Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


«£^íí-¿b" 


■  ■■  .-■ .  ♦ 


A.MO  1 


O 


Jkctas  del  Senado  del  pxizner  período  de  la  L*  Legislatura 


Se  la  primera  sesión  preparatoria  del  Senado  tenida  en  Montevideo  á  i  de 

Octubre  de  1830 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  capital  del  Estado  Orien- 
tal del  Uruguay,  y  á  los  cuatro  dias  del  mes  de  Octubre  del  ano  de  mil  ochocientos 
treinta,  reunidos  en  la  sala  destinada  á  las  sesiones  del  Senado  los  SS.  Senadores: 
clon  Luis  Eduardo  Pérez,  por  el  Departamento  de  San  José;  doctor  don  Joaquín 
Campana, por  el  de ^Maldonado;  don  Gabriel  Antonio  Pereira,  por  el  de  Paysandii, 
don  Julián  de  Gregorio  Espinosa,  por  el  de  Soriano;  y  doctor  doit  José  Ellauri  por 
el  de  Canelones,  á  virtud  de  convocatoria  hecha  por  el  Excmo.  Gobierno  Proviso- 
rio,  y  de  estar  cumplido  el  término  que  la  Constitución  señala  para  que  pasado  él 
empiecen  los  trabajos  de  las  Cámaras,  y  hallándose  presente  el  sefíor  don  Silvestre 
Blanco,  que  preside  en  la  actualidad  la  Comisión  permanente,  mandó  éste  leer  en 
alta  voz  por  uno  de  los  Secretarios  de  dicha  Comisión  que  trajo  consigo,  el  decre- 
to de  la  A.  G.  C.  de  trece  de  Julio  del  «orriente  año  y  con  arreglo  á  su  artículo 
csmrio,  tomó  la  palabra  como  Presidente,  é  invitó  á  los  SS.  Senadores  á  que  eli- 
gteaen  de  su  seno  im  Presidente  provisorio  para  presidir  en  las  sesiones  prepara- 
torias, á  lo  que  se  procedió  inmediatamente,  resultando  electo  por  mayoría  de  su- 
fragios el  sefíor  don  Luis  Eduardo  Pérez.  En  seguida  el  sefíor  Blanco  ofreció  á  los 
SS.  Senadores  todos  los  auxilios  que  se  pudiesen  necesitar,  y  franquear  de  la  Se- 
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cretaria  de  la  Asamblea,  asi  como  el  demás  servicio  de  la  casa:  advirtió  que  espe* 
raría  el  aviso  oficial  de  hallarse  instaladas  las  dos  Cámaras  para  en  cumplimiento 
deleitado  decreto  de  i 3 de  Julio  declarar  disuelta  la  Comisión  Permanente,  como 
también  la  iuC.  de  quien  ella  emana,  y  dicho  ésto  se  retiró  con  su  Secretario.  Ac- 
to continuo  el  señor  Presidente  electo  ocupó  su  asiento,  y  animció  que  debia  ante 
todo  nombrarse  un  Secretario.  £11  señor  Pereira,  observó  que  seria  muy  conve- 
niente noml'rarlo  por  ahora  de  entre  los  mismos  Senadores:  con  lo  que  se  confor- 
maron ios  demás  señores:  y  habiéndose  procedido  á  la  votación,  resulto  eltrcto  por 
la  mayoría  para  Secretario  int^ino  el  doctor  don  José  ElUauri.  Pasó  éste  inme- 
diatamCTite  ai  lugar  que  le  corresponde,  y  recogídoslos  diplomas  de  todos  espresú  el 
1er.  Presidente  que  se  iban  á  nombrar  las  Comisiones  qu».-  debian  examinarlos,  y 
preseoiar  su  informe.  Conformes  los  demás  SS.  se  proct^iió  á  votar,  y  resultaron 
electos  para  componer  la  primera  Comisión  General  los  SS.  Campana  y  Pereira:  y  la 
segunda  especial  para  examinar  los  diplomas  dt^  estos,  los  SS.  Elspinosa  y  Ellau- 
ri.  El  señor  Presidente  prt»puso  que  para  dar  tiempo  á  que  las  Comisiones  se  ex- 
{ndiesen,  y  arreglar  los  pormenores  concernientes  al  servicio  provisorio  déla  Se- 
cretaría, y  demás,  la  segunda  retmion  no  se  c^lt-braria  hasta  el  jueves  prOidmo 
siete  del  corriente  á  las  doce  del  dia,  para  cuya  hora  debian  considerarse  citados  los 
presentes,  y  serían  avisados  los  ausentes,  si  llegasen  á  la  capital  en  los  dias  inter- 
medios. Abí  se  acordó  por  unanimidad,  levantándose  la  sesión,  y  retirándose  los  SS. 
¿launa  de!  día. 

Hav  una  rubrica. 

BUaurí. 


Bipufli  w^án  preparttaia  de  lof  88.  Senadorot  ienidA  en  Xonte^eo 

7  de  OctQtoe  de  1830. 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Sanüago  de  Montevideo,  á  7  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  treinta,  reimidos  en  la  sala  de  sesiones  los  SS.  Senadores  a  saber: 
PerCE  Presidente,  Larrañaga,  Espinosa,  Pereira,  Calleros,  Duran,  Campana  y 
Kllauri  Secretario,  se  abrió  la  sesión.  Leída,  aprobada  y  lumada  la  Acta  de  la 
anterior  se  dio  cuenta  de  haber  sido  presentados  en  Secretaria,  los  diplomas  de 
los  S,  S.  Larrañaga,  Duran  y  Calleros,  los  que  se  mandaron  pasar  ¿  la  Comisión 
respectiva  para  que  informase  sobre  ellos  cuanto  antes  le  fuese  posible;  y  en  segui- 
da el  4er.  Presidente,  anunció  que  iban  á  pwierse  á  ocwnderadfm  de  los  SS.  lo« 
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informes  de  las  Comisiones  de  Poderes,  y  mandó  leer  por  el  Secretario  el  dicta- 
men siguiente:  «La  Comisión  encargada  de  visar  los  Poderes  de  los  SS.  D.  Luía 
Eduardo  Pérez,  Senador  por  el  Departamento  de  San  José,  doctor  Ellaiu'i  por  el  de 
Canelones  y  D.  Julián  de  Gregorio  Espinosa  por  el  de  Soriano,  después  de  ha- 
berlos examinado  con  detención  los  encuentra  arreglados,  y  con  las  calidades  pre- 
venidas en  la  Constitución;  por  ello  aconseja  sean  aprobados,  previniendo  que  en 
el  que  corresponde  al  Departamento  de  San  José  se  nota  no  espresarse  en  él  quie- 
nes son  los  nombrados  suplentes,  lo  que  á  juicio  de  la  Comisión  debe  constar  bien 
en  el  mismo  Diploma  del  Senador,  bien  por  separado;  y  para  allanar  este  reparo 
aconseja  al  Senado  la  adopción  de  la  adjunta  minuta  de  decreto,  saludando  á  los 
SS.  con  su  atenta  consideración  etc. — Minuta  de  decreto,  articulo  1.^  Hánse  por 
bastantes  los  Poderes  de  los  SS.  Senadores  don  Luis  E.  Pérez  por  el  Departamento 
de  San  José,  don  José  Ellauri  por  el  de  Canelones,  y  don  Juli^m  de  Gregorio  Espi- 
nosa por  el  de  Soriano.  2.*^  Pásese  oficio  al  Presidente  del  Colegio  Electoral  del 
Departamento  de  San  José  para  que  á  la  mayor  brevedad  remita  al  Senado  copia 
autorizada  de  la  acta  en  que  se  hallen  nombrados  los  Senadores  en  suplentes  por 
aquel  Departamento.» — El  seííor  Larraííaga  pidió  la  lectui'a  de  los  diplomas,  que  se 
hizo  por  el  Secretario,  y  hecha  observó  la  falta  de  espresioii  de  los  suplentes  en 
uno  de  los  diplomas,  y  la  del  voto,  (¡uecada  elector  dio  indudablemt'uto  como  asi- 
mismo la  diferencia  de  la  redacción  en  cada  uno  de  ellos,  lo  que  si  bien  no  inducía 
nulidad  en  los  Poderes,  los  hacia  apreciar  menos  formales  de  lo  que  debian 
ser  cuando  eran  dados  para  desempeñar  funciones  tan  altas  como  las  de 
Senador.  Los  miembros  do  la  Comisión  contestaron  que  en  cuanto  á  lo  prim<^ro, 
el  proyecto  mismo  presentado  por  via  do  remedio  proponiendo  se  pidiese 
al  Colegio  electoral  copia  de  la  acta  eu  cpie  constase  el  nonibramienío  de  los 
suplentes  por  San  José,  lo  que  seguramente  no  consta  en  el  diploma  d»-!  Senador 
flt'cto  por  ser  un  acto  distinto  y  separado:  que  en  cuanto  á  lo  demás  diciendo  el 
mismo  señor  preopinante  que  los  o(n>s  pi-quefios  defectos  (si  ])uedén  llamarse 
tales),  que  ha  notado  no  invalidan  los  Poderes,  no  podian  ser  objeto  do  una  seria 
discusión. — Otro  señor  Senador  anadió  que  todo  ello  procedía  de  no  lia]>ei*se  circu] 
lado  una  fórmula  prt^eisa  á  Unios  los  Departamentos  para  qut^  se  ritriísm  por  ella 
al  estender  los  diplomas,  que  entonces  ^■elul^an  todos  conformes:  que  á  este  fin 
habia  pensado  hacer  en  oportunidad  una  moción  especial,  y  que  habiendo  llegado 
el  caso  de  hablar  de  ello  lo  indicaba  para  que  se  tuviera  i)resente. — No  habiendo 
quien  tomara  la  palabra  se  procedió  á  votar  si  se  aprobaba  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión y  resultó  la  afirmativa.  Se  procedió  áleer  el  dictamen  siguiente:  «La  Comisión 
especial  encargada  de  examinar  los  poderes  para  Senadores  de  los  Sres.  Dr.  D. 
Joaquín  Campana  por  el  Departamento  de  Maldonado,  y  D.  Gabriel  Antonio  Pereí- 
ra  por  el  Departamento  de  Paysandú,  lo  ha  hecho  con  la  debida  atención  y  escru- 
pulosidad; y  habiéndolos  encontrado  arreglados,  aconseja  á  los  señores  Senadores 
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$e  sirvan  aprobarlos,  y  darlos  por  bastantes,  mandando  se  archiven  en  Secre- 
taría.» 

Se  leyeron  literalmente  ambos  diplomas,  y  concluida  su  lectura  el  seííor  Lar- 
raííaga  preguntó:  si  el  señor  Campana  había  renunciado  ó  iba  á  renunciar  ef  em- 
pleo de  Juez?  Se  le  contestó  que  nó,  y  entonces  observó  que  le  parecía  incom- 
patible el  ejercicio  simultáneo  de  las  funciones  de  Juez  y  de  Senador:  que  bajo  la 
primera  calidad  lo  consideraba  como  un  empleado  civil,  que  se  halla  sirviendo  á 
sueldo,  en  cuyo  caso  el  art.  25  de  la  Constitución  reproducido  en  el  31,  lo  escluía 
de  ser  miembro  de  cualquiera  de  ambas  Cámaras. 

Se  contestó  á  esto  que  los  artículos  constitucionales  citados,  solo  hablan  de  los 
empleados  civiles,  ó  militares  dependientes  del  Poder  Ejecutivo,  en  cuyo  caso  no 
se  halla  el  Juez  Letrado  en  lo  Civil,  que  en  sus  funciones  como  tal  depende  del 
Poder  Judicial;  que  ^el  Ejecutivo  no  tiene  parte  en  su  nombramiento,  ni  puede  te- 
nerla en  su  remoción.  El  sefíor  Larrañaga  repuso  que  á  su  juicio  cuando  el  artí- 
culo constitucional  se  discutió  en  la  A.  C.  se  le  habia  dado  el  sentido  que  espuso 
antes  según  consta  de  los  diarios  de  sesiones  que  trae  consigo  y  que  pudieran  leer- 
se si  se  gusta. — Se  contestó  que  no  es  ni  puede  ser  esa  la  inteligencia   de  dícbo 
artículo, porque  en  primer  lugar  el  5i  corrobora  este  concepto  cuando  prohibien- 
do á  los  Representantes  y  Senadores  recibir  empleos  después  do  incorporados  en 
sus  respectivas  Cámaras  sin  el  consentimiento' de  aquella  á  que  cada  uno   perte- 
nezca, y  sin  que  quede  vacante  su  representación  en  el  acto  de  admitirlos,  cspre- 
sámente  se  cine  áque  sean  del  Poder  Ejecutivo  únicamente,  y  nada  dice  del  Legis- 
lativo, ni  del  Judicial:  que  en  bien  manifiesta  la  intención  que  se  llevó  en  esto,  j 
es  conforme  á  los  principios  liberales  mas  generalmente  adoptadas  por  los  Pueblos 
que  se  rigen  por  el  sistema  representativo  republicano,  que  en  segundo  lugar, 
cuando    las   discusiones  de  la  C.  á   que  el  señor  precisamente  se  refiere,  lo 
que  hubo  fué  estrechar  más  la  puerta  para  que  no  pudiesen  entrar  en  las  Cámaras 
los  empleados  del  Gobierno,  pues  diciendo  el  proyecto  de  la  Comisión:  7io  pnedem 
ser  Represenlantes  eic,  se  propuso  que  dijera:  )io  puedfín  ,sp.r  píenlos  p.tn.^  y  asi  se 
sancionó:  y  últimamente  que  la  Ley  que  regía  antes  de  jurarse  la  Constitución  se 
espresaba  casi  en  los  mismos  términos  que  el  artículo  citado  de  esta;   y   que  sin 
embargo  hemos  visto  prácticamente  en  el  ano  ppdo.,  que  la  A.   C.  nombró,  dos 
miembros  de  su  seno  para  componer  el  Tribunal  Superior  de  Justicia  y  estuvieroii 
ejerciendo  por  algún  tiempo  simultáneamente  las  funciones  de  Magistrados  y  Re- 
presentantes, hasta  que  voluntariamente  renunciaron  las  últimas,   y  sobre  tode, 
que  cualquier  cosa  que  se  hubiese  dicho  en  la  discusión,  no  pasaría  de  ser  opinión 
particular  de  uno  ú  otro  seííor  Diputado,  y  no  la  espresion  de  la  voluntad  del 
Cuerpo,  que  es  alo  que  debemos  atenemos,  y  servirnos  de  norma. — El  señor  Lar- 
rañaga insistió  en  que  sin  embargo  de  lo  dicho,  no  podia  negarse  que  toda  vez  qae 
los  Jueces  puedan  ser  al  mismo  tiempo  Senadores  veríamos  reunidos  el  Poder  Jtt- 
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dkial  con  el  Legislativo,  y  que  esto  no  se  puede  negar  que  seria  una  notable  im- 
perfección en  el  sistema  de  organización  política  que  debemos  procurar  sea  el 
mejor  posible;  que  t»l  bien  observa  que  en  nuestro  Pais,  escaso  por  desgracia  de 
hombres  capaces  de  desempeñar  las  altas  funciones  del  Estado,  es  preciso  acumu- 
lar en  una  sola  persona  varios  empleos,  y  así  lo  proponía  en  un  proyecto  de  Cons- 
titución que  redactó  privadamente,  pero  que  no  podia  sin  embargo  dispensarse  la 
obligación  de  proponer  las  objeciones  que  deja  apuntadas,  tanto  más,  cuanto  que% 
esta  misma  cuestión  podría  suscitarse  en  la  Cámara  de  los  SS.  Representantes  y 
que  era  preciso  adoptar  sobre  ella  principios  ciertos  é  inequívocos. 

Le  contestó  que  era  tan  justo,  como  útil   el  ilustrar  por  medio  de  la  discusión 
los  puntos  dudosos,  porque  en  la  presente,  teníamos  reglas  muy  claras  en  la  mis- 
ma Constitución.   Dado   el   punto  por  suficientemente  discutido,  y   no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra  se  procedió  á  votar  si  se   aprobaban  los  diplomas  de  los 
SS.  Senadores  Dr.  D.  Joaciuin  Campana  y  don  Gabriel  Antonio  Pereira.   Y  todos 
unánimemente  espresaron  á  viva  voz  la  afirmativa.  Se  pasó  á  cuarto  intermedio. 
Vueltos  á  sala  se  puso  á  consideración  do  los  SS.  el  siguiente   dictamen: — «La 
Comisión  de  Poderes  ha  examinado  detenidamente  los  que   han   presentado   para 
Senadores  los  SS.  doctor  don  Dámaso  Antonio  Larrañaga  por  el  Departamento  do 
Montevideo,  don  Manuel  Duran  por  el  de  la  Colonia,  y  don  Manuel  Calleros  por  el 
del  Durazno,  y  los  halló  bastantes  y  en  debida  forma,  como  pueden   servirse   de- 
clararlo los  SS.  Senadores  etc.» — Se  leyeron  literialment(;  los  Poderes  y  df^j^pues 
de  muy  lijeras  observaciones  se  puso  á  votación,  si  se  aprobaban  ó   nó  y   resultó 
la  afirmativa.  En  seguida  el  señor  Kllauri  propuso  la  siguiente  fórmula   de  jura- 
ntento:  «Juráis  ante  Dios  y  sobre  estos  Santos  Evangelios  cumplir  debidamente  se- 
^un  el  juicio  de  vuestra  conciencia  el  cargo  de  Senador  nacional  en  la  presenf£ 
^  y  de  obrar  en  todo  conforme  á  la  Constitución  del  Estado?  Si  juro. — Jiu'ais   sos- 
tener la  integridad,  libertad  é  independencia  de  la  Nación,  bajo   la   forma  repre. 
sentativa  Republicana?  Si  juro.  ¿Juráis  protejer  la  religión  del  Estado,  dar   ejem- 
plo de  moralidad  y  de  obediencia  á  las  leyes,  y  de  guardar  secreto  en  toda  cosa  en 
que  él  sea  ordenado  por  la  Cámara  de  Senadores,  ó  por  la  Asamblea  General?  Sí 
juro.  Si  así  lo  hicieres  Dios  os  ayude,  y  sino  él  y  las  leyes  os  lo  demanden.» — Des- 
pués de  muy  cortas  observaciones  se  aprobó  por  unanimidad  la  precedente  fórmu- 
la  del  juramento  con  la  sola  variación  propuesta  por  el  señor  Larrañaga  d»Miu(5 
eu  lugar  de  en  ¡a  presente  Asamblea  se  dijese  durante  el  ejercicio  de  él.  En  segui- 
da ae  trató  del  ceremonial  para  prestar  el  juramento  el  dia  de  la  instalación   do 
la  Cámara,  y  el  señor  Ellauri  propuso  ffue  tomándose  por  modelo  lo  que  se  habia 
practicado  en  el  último  Congreso  de  la  República  Argentina,  y  en   otras   partes, 
jurase:  i.^  el  Presidente  por  si  solo,  á  presencia  de  los  demás  SS.  Senadores,  y  des- 
pués estos  necesariamente  en  manos  de  aquel.— El  señor  Larrañaga  dijo   que  no 
que  variar  el  método  observado  en  la  jura  de  la  Constitución,  que   el  señor 
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Presidente  jurase  en  manos  del  mas  anciano,  ó  de  unVice-Presidente,  que  se  nom- 
brase ad  hoc  y  todos  los  demás  SS.  en  las  del  1.'' — Asi  se  acordó  esto  último  por 
unanimidad  y  habiéndose  procedido  á  la  elección  de  Vice-Presidente,  resultó  por 
mayoría  d^  sufragios  el  señor  doctor  don  Dámaso  Antonio  Larrafíaga.  Seguida- 
mente se  trató  de  que  no  teniendo  la  Cámara  de  Senadores  un  reglamento  interno 
por  que  regirse,  oonvendiia  que  el  seSor  Presidente  nombrase  una  comisión  de 
dos,  que  á  la  mayor  brevedad  presentase  un  proyecto,  y  convenido  asi  fueron 
nombrados  al  intento  los  SS.  Campana  y  Ellauri.  Se  acordó  últimamente  que  co- 
mo mientras  diclios  SS.  se  espedían  y  la  Cámara  acordaba  lo  conveniente,  era  in- 
dispensable tener  algunas  reglas  para  los  debates,  al  menos  se  adoptase  proviso- 
riamente el  Reglamento  de  la  A.  C.  sin  perjuicio  de  que  en  los  casos 
que  ocurriesen  la  Cámara  de  Senadores  deliberaría  lo  que  estimase  mas  conve- 
niente.— El  seüor  Presidente  anunció  que  el  sábado  próximo,  nueve  del  corriente 
se  designaba  para  prestar  el  juramento  de  Ley  y  declararse  la  Cámara  de  Sena- 
dores solemnemente  instalada,  debiendo  en  seguida  proceder  á  la  elección  de  Pre- 
sidente, Vice-Presidente  y  Secretario  permanente,  si  no  ocurriese  algún  obstáculo 
insuperable,  para  lo  que  se  considerasen  los  SS.  ya  citados  para  las  doce  de  dicho 
dia;  con  lo  que  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  SS.  á  las  tres  menos  cuarto 
de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

EllawrL 


Tercera  sesión  preparatoria 


Eji  la  ciudad  do  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  los  nueve  días  del  mes 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  treinta,  estandq  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones 
los  señores  Senadores  á  saber:  Pérez  Presidente,  Calleros,  Duran,  Campana,  Es- 
pinosa, Pf-reyra  y  Ellauri  Secretario,  siendo  aprobada  y  firmada  la  acta  de  la 
anterior,  propuso  el  primero  que  siendo  este  el  dia  señalado  para  prestarse  el  ju- 
ramento según  la  fónnula  acordada  é  instalarse  la  Cámara,  el  señor  Larrafiaga 
nombrado  Vice-Presidente  para  dicho  acto  habia  dado  aviso  de  no  poder  asistir  á 
causa  de  hallarse  indispuesto,  y  que  por  lo  tanto  si  los  SS.  no   hicieren  opo- 
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sicion  se  procedería  al  nombramiento  de  otro  Vice-Presidente,  en  lugar  del  sefíor 
Larrafíaga.  Asi  se  acordó  unánimemente  y  habiéndose  procedido  á  votar  resultó 
electo  por  mayoría  de  sufragios  el  señor  don  Manuel  Calleros. — Acto  continuo  pa- 
só á  ocupar  el  lugar  del  señor  Presidente,  quien  tomó  el  juramento,  que  lo  prestó 
sobre  los  Santos  Evangelios,  y  en  seguida  el  señor  Presidente  lo  tomó  á  todos  los 
demás  señores  Senadores  presentes,  que  lo  hicieron  de  dos  en  dos  y  con  las  so- 
lemnidades de  costumbre.  Concluida  esta  ceremonia,  el  señor  Presidente  proclamó 
enalta  voz:  la  Cámara  de  Senadores  está  soiemneynenie  instalada.  Se  acordó  se 
avisase  al  Exmo.  señor  Gobernador  Provisorio,  al  señor  Presidente  de  la  Comisión 
Permanente  y  á  la  Cámara  de  los  señores  Representantes  que  se  halla  convocada 
á  sesiones  preparatorias. 

El  señor  Presidente  puso  en  consideración  del  Senado  que  los  cargos  proviso- 
rios que  el  Secretario  y  él  se  hallaban  desempeñando,  cesaban  ya  de  hecho,  desde 
el  momento  en  que  se  habia  proclamado  la  instalación  de  la  Cámara,  y  que  por  lo 
tanto  invitaba  á  la  elección  de  Presidente,  Vice-Presidente  y  Secretario  permanen- 
tes. Conformes  los  demás  señores  se  procedió  á  votar,  y  resultaron  electos  por- 
raayoría  de  votos:  para  lo  primero,  el  mismo  señor  Presidente  don  Luis  Eduardo 
Pérez;  para  lo  segundo,  el  señor  don  Gabriel  Antonio  Pereyra.  En  este  estado,  el 
señor  Campana  observó  que  antes  de  elegirse  Secretario,  desearla  que  la  Cámara 
resolviese  si  debia  ser  del  seno,  ó  de  fuera  de  él.  Que  lo  primero  lo  hallaba  mas 
conforme  con  lo  que  generahnente  se  acostumbra  en  Corporaciones  de  esta  cla- 
se, y  en  nuestro  presente  caso,  muy  conveniente  por  todos  respectos,  sin  que  por 
nso  el  Senado  se  prive  de  la  facultad  de  nombrarlo  de  fuera  cuando  lo  estime 
mas  útil,  ni  el  Senador  electo  esté  obligado  á  aceptar.  Después  de  cortas  observa- 
ciones sobre  esto,  y  acordes  todos  los  señores  en  que  el  Secretario  que  se  nombra- 
se, fuese  por  ahora  de  la  misma  Cámara  se  procedió  á  votar  y  resultó  electo  por 
la  pluralidad  el  señor  Ellauri,  quedando  prevenido  que  se  comunicasen  todos  estos 
nombramientos  á  quienes  coiTesponde. 

El  señor  Presidente  tomó  la  palabra  y  en  un  breve  discurso,  lleno  de  emoción, 
dio  las  gracias  al  Senado  por  el  honor  qne  acababa  de  dispensarle  nombrándolo 
su  Presidente,  á  cuya  confianza  protestó  que  se  esfusaria  á  corresponder  á  pesar 
de  su  inutilidad.  Se  acordó  últimamente  que  el  señor  Secretario  nombrado,  de 
acuerdo  con  el  señor  Presidente,  areglasen  como  mejor  les  pareciese  el  servicio 
interior  del  Senado,  y  de  la  Secretaria  para  lo  que  se  les  autorizaba  especialmen- 
te con  lo  que  y  habiendo  quedado  que  se  avisarla  oportunamente  si  hubiese  mo- 
tívo  para  nueva  sesión,  se  levantó  la  presente,  retirándose  los  S.  S.  á  la  una 
del  día. 

Hay  una  rúbrica, 

Ellauri. 
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Cuarta  seiñon  7  primera  ordinaria  á  13  de  Octubre  de  1830. 


Kii  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  ¡Montevideo  á  los  trece  dias  del  iik» 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  treinta,  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de  Sesione» 
los  S.  S.  Senadores  á  saber:  Pérez  Presidente,  Larraüaga,  Espinosa,  Duran,  Po- 
reirá,  Campana  yEUauri  Secretario,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Calleros^ 
siendo  aprobada  y  firmada  la  acta  anterior,  el  señor  Presidente  dio  cuenta  al  Se^- 
nado  de  hallarse  presentado  en  Secretaria  el  diploma  del  señor  don  Miguel  Barreí- 
ro,  electo  Senador  por  el  departamonto  de  Cerro-Largo,  y  que  si  la  Cámara  na 
hiciese  oposición  se  pasaría  á  la  Comisión  respectiva  para  que  en  un  cuarto  de  íd- 
termodio  lo  examinase  é  informase.  Así  se  verificó  y  vueltos  los  S.  S.  á  sala  se 
leyó  el  siguiente  dictamen:  «La  Comisión  de  Podares  ha  examinado  el  dipltinia 
del  señor  don  Miguel  Barreiro,  electo  Senador  por  el  Departamento  de  Cerro-Lar- 
go, y  lo  halla  conforme  y  arreglado  á  lo  que  dispone  la  Constitución  acousejauda 
al  Senado  lo  llame  á  su  seno  á  prestar  el  juramento  acordado  etc.»  Puesto  en  dis- 
cusión y  no  habiendo  (juien  tomase  la  palabra  se  procedió  á  votar  si  se  aprobaba  el 
diploma  de  Senador  presentado  por  el  señor  Barriro  ó  nó  ?  Y  resultó  la  afinna- 
tiva.  Acto  contíimo  y  hallándose  dicho  seüor  en  la  ante-sala  á  consecuencia  de 
«viso  que  se  le  habia  dado  se  le  mandó  entrar  j)ara  prestar  el  juramento,  como  ío 
verificó  en  debida  forma  en  manos  del  señor  Presidente,  al  mismo  tiempo  que  el 
señor  Larrañaga,  á  quien  no  le  habia  sido  posible  el  hacerlo  en  la  sesión  anterí<M* 
A  causa  de  su  indisposición  de  que  entonces  se  dio  cuenta.  El  señor  Presideute 
anunció  (¡ue  iba  á  proceder  al  nombramiento  de  una  Comisión  general,  á  cuya 
cargo  estuviese  informar  á  la  Cámara  previamente  sobre  todo  asunto  que  elía  dfs- 
biese  tomar  en  consideración:  y  que  respecto  al  corto  número  de  los  miembros  del 
Senado,  le  parecía  que  se  compusiera  de  tres  miembros.  El  señor  Larrañaga  obje- 
tó que  una  sola  comisión  vendría  necesariamente  á  vei'se  muy  recargada  y  en  la 
imposibilidad  de  dar  exacto  cumplimiento  á  sus  obligaciones:  que  por  lo  tanto  erai 
df*  opinión  que  siendo  nueve  los  S.  S.  Senadores  se  formasen  tres  comisiouesr  de  a 
(rcs  m¡».'ml)ros  cada  una,  tomando  la  denominación  de  los  Ministerios  del  Ejeculí» 
YO,  á  saber,  de  Gobíenio,  Hacienda  y  de  Guerra.  El  señor  Ellauri  observó  que 
QVA  impracticable  la  formación  de  tres  comisiones  con  tres  miembros  cada  unapoK" 
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cuanto  el  seBor  Presidente  y  Secretario  no  podían  ser  destinados ,.  á  ellas  por  suji 
respectivas  atenciones;  y  que  en  caso  de  adoptarse  el  pensamiento  propuesto  por  el 
señor  preopinante  solo  podria  hacerse  componiendo  cada  comisión  de  dos  indivi- 
duos.— El  señor  Presidente  propuso  cpie  se  suspendería  esta  discusión  hasta  el  Vier- 
nes quince  del  corriente  para  cuyo  día  cada  uno  habría  tenido  tiempo  de  pensar  lo 
mejor  y  en  él  también  se  haría  el  sorteo  prevenido  en  el  articulo  veinte  y  nueve 
de  la  Constitución.  El  seflorBarreiro  pidió  la  palabra  y  dijo  que  le  ocurriría  la  du- 
da de  si  el  señor  Campana  podía  desempeñar  las  funciones  de  Senador  cuando  no 
había  renunciado  al  ejercicio  de  las  de  Juoz  Letrado  eu  lo  Civil.  Que  esto  le  pare- 
cía contrario  á  la  Con3titucion,  y  á  los  principios  de^l  sistema  representativo  repu- 
blicano que  habíamos  jurado.  El  srmor  PresidtMito  ojísprvó  que  la  misma  cuestión 
se  había  suscitado  en  sesiones  autfírioivs  y  había  sido  resuelta  por  el   Senado.  El 
señor  Barreiro  replicó  que  pi)r  el  jurauír^nio  que  anababa  de  prestar  se  considera- 
ba obligado  á  hacerlo  presente  para  que  se  discutiese,  puesto  que  lo  hallaba  con- 
trario á  la  Constitución.  El  señor  Larranaga  dijo  (jue   sí  realmente  se  veía  ser 
opuesto  á  ésta  el  asunto  era  grave  y  merecia  esclarecerse  á  fin  de  no  dejar  dudas 
para  lo  sucesivo.    El  señor  Presidente  preguntó  en  voz  alta  por  dos  veces,   sí  había 
algún  señor  Senador  que  apoyase  la  indicación  del  señor  Barreiro?  Y  habiendo 
todos  guardado  silencio,  espuso  que  no  podía  ser  tomada  en  consideración.  Anun- 
cio últímíunente  que  el  Viernes  próximo  45  del  corriente  continuaría  la  discusión 
sobre  el  nom!»ramiento  de  Comisiones,  y  se  baria  el  sorteo;  con  lo  que  se  levantj 
la  sesión  retirándose  los  S.  S.  á  la  una  y  media  del  día. 

Hay  una  rúbrica. 

Ellauri, 


Quinta  sesión  7  segunda  Ordinaria  del  15  de  Octubre  de  1830. 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  los  quince  días  dui  mes 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  tníinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores 
Pérez  Presidente, Larranaga,  Calleros,  Duran,  Espinosa,  Pereira,  Barreiro,  Campa- 
na, y  Ellauri  Secretario,  leída,  aprobada  y  firmada  la  acta  dr»  la  anterior,  el  Pre- 
sidente anunció   que  debiendo  pnKjí^derse  ycí  al  nombramiento  de  las  Comisiones 
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Permanentes,  creía  poderse  hacer  de  dos,  compuesta  de  tres  míemlnros  cada  anu^ 
con  lo  que  se  facilitará  más  el  espediente  de  los  negocios  que  tomase  en  considera- 
ción el  Senado.  El  seííor  LarraBaga  dijo: — que  estaría  siempre  por  que  se  nombras^i 
tres  comisiones,  aunque  fuesen  de  á  dos  individuos^  como  lo  propuso  en  la  sesión 
anterior,  pori]ue  á  más  de  verse  así  más  aliviadas  todas,  se  encontraban  clasiñcados 
los  asuntos  del  modo  que  ya  indicó.  El  seííor  Campana,  opuso  que  en  las  comisio- 
nes de  á  dos  se  hallaba  el  inconveniente  de  que  discordando  los  miembros  en  cual- 
quiera  informe,  ó  proyecto,  no  había  quien  decidiese,  lo  que  no  sucederá  siendo  de 
tvf^s:  que  por  lo  tanto,  y  siendo  solos  siete  los  señores  Senadores  espedí  tos  para  co- 
misiones, cree  que  no  puedeu  estas  arreglarse  de  otro  modo  que  nombrándose  dos 
de  á  tres  individuos:  una  denominada  de  Legislación  y  guerra,  y  la  otra  de  fía" 
cieruia  y  Peticiones.  El  señor  Larrañaga  repuso  que  esta  clasificación  no  la  encon- 
tralla  muy  propia,  y  que  ofrecería  embarazos:  que  la  discordia  se  decidiría  por  al- 
guno de  los  miembros  sobrantes.  El  señor  Ellauri  observo  que  era  la  misma  clasifi- 
cación que  ♦'stíil)lece  el  Reglamento,  con  la  sola  diferencia  que  en  él  se  comparten 
los  negociados  entre  cuatro  comisiones:  y  ahora  por  el  poco  número  de  señorea 
Sonadores  se  propone  refundirse  en  dos.  El  señor  LarraBaga  insistiendo  en  las 
mismas  id«^íis,  que  antes  habia  manifestado,  indicó  que  respecto  áque  este  debía  ser 
uno  de  los  puntos  del  Reglamento  que  estaba  enccnnendado  á  una  Comisión  espe- 
cial, podían  desde  luego  nombrarse  las  otras  con  calidad  de  interinas  hasta  la  san- 
ción de  aquel  l>ajo  cualesquiera  d^*  las  denominaciones  propuestas,  lo  que  fué  adop- 
tado unánimente;  y  en  su  consecuencia  el  señor  Presidente  nombró  para  compo- 
ner interinamente,  una  Comisión  llamada  de  Ijegislacion  y  Guerra  á  los  señores 
Campana,  Barniro  y  Duran:  y  para  la  otra  df»  Hacienda  y  Peticiones,  á  los  señores 
Calleros,  Espinosa  y  Pereira. 

Se  anunció  por  el  señor  Presidmie  que  ii)a  á  procederso  al  sorteo  acordado  en 
lasesion  úUimí  conforin^^  al  art.  29  de  la  Constitución,  y  el  señor  Barreiro  pidi6 
la  palabra  y  dijo:  que  hallaba  incompatible  la  responsabilidad  del  señor  Campana 
como  Juez,  con  la  inviolabilidad  de  que  debe  gozar  como  Senador,  y  que  por  lo  mis- 
mo cada  vez  se  resistía  mas  su  razón  á  persuadirse  de  que  pudiese  legalmente  des- 
empeñar unas  y  otras  funciones  al  mism)  tiempo.  El  señor  LarraBaga  espresó  que 
elargument()  era  fuertt-,  yquejíor  su  parte  creía  que  al  iia  seria  preciso  consultar 
á  la  A.  Ct.  El  señor  Espinosa  contestó  que  en  su  opinión  la  dificultad  propuesta  no 
tiene  fuerza  alguna,  porque  en  igual  caso  se  hallan  todos  los  demás  señores  Sena- 
dores, quienes  i>or  una  parte  son  inviolables  como  tales,  y  por  otra  son  resixmsa- 
bles  ante  la  Ley  de  sus  acciones  como  ciudadanos:  que  si  la  indicación  del  seOor 
Sonador,  que  la  ha  hecho,  tiene  por  objeto  anular  la  resolución  que  el  Senado  yn 
ha  tomado  sobre  este  punto  en  sesiones  anteriores,  cree  debe  espresarlo  terminan- 
temeutt».  El  señor  Barreiro  contestó  que  no  era  ese  fin  sino  buscar  el  esclareci- 
miento do  una  duda,  que  le  ocurría  en  esta  materia  tan  grave,  y  sobre  la  que  le 


~  15  - 

"pKtedSL  no  nos  ajustábdmos  &  lo  que  previene  la  Constitución:  que  ignoraba  el 
acuerdo  del  Senado,  pues  no  se  hallaba  incorporado  aún  en  la  sesión,  que  el 
sefior  preopinante  indica:  que  por  último  á  su  entender  los  artículos  constitucionales 
MU  bien  expresos:  empezó  á  leerlos,  y  el  señor  Presidente  le  interrumpió  diciendo 
que  se  estaba  perdiendo  el  tiempo  en  hablar  de  un  asunto,  que,  ú  más  de  haber  sido 
ya  resuelto  por  el  Senado,  no  podía  ser  admitido  á  discusión  por  no  estar  introducido 
en  la  forma  conveniente  y  con  el  apoyo  necesario:  que  por  lo  tanto  se  procedería 
al  sorteo,  que  era  parte  de  lo  (¡ue  formaba  la  orden  del  día.  Habiendo  todos  los  se- 
Hores  guardado  silencio  se  verificó  así,  resultando  pe»*  la  suerte  que  á  los  dos  pri- 
meros aSos  deben  salir  del  Senado  los  señores  Presidente  Pérez,  Espinosa  y  Ca- 
lleros; á  los  cuatro,  los  señores  Senadores  Larrañaga,  Dui\in  y  Campana;  y  ú  los 
seis,  los  señores  Pereira,  Barreiro  y  Ellauri:  con  lo  que,  y  estando  cumplida  la 
Arden  del  dia,  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  SS.  á  la  uua  y  media. 

Hay  una  rúbrica. 

Ellauri. 


Sexta  sesión  y  tercera  ordinaria  Octubre  20  de  1830 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  los  veinte  días  del  mes 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores 
Pérez  Presidente,  Larrañaga,  Espinosa,  Calleros,  Barreiro,  Pei*e¡ra,  Campana  y 
Ellauri  Secretario,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Duran,  y  leida,  aprobada  y 
firmada  la  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habian  entrado,  por 
el  orden  siguiente:  de  dos  notas  del  Excelentísimo  Gobernador  fechas  11  del  que 
rige  acusando  recibo  de  las  del  Senado  del  9  anterior,  por  las  que  se  le  avisó  la 
solemne  instalación  de  la  Cámara,  y  el  nombramiento  de  Presidente,  Viee-Presiden- 
te y  Secretario:  se  mandaron  archivar.  De  otras  dos  déla  Ciünara  de  Representan- 
tes del  d  9  en  que  comunica  su  instalación  y  los  nombramientos  de  Presidente,  Vice- 
presidente y  Secretarios,  á  las  que  se  ordenó  se  acusase  recibo,  y  se  archivasen: 
oltimamenle  de  otra  de  la  misma  Cámara  de  Representantes  trascribiendo  la  reso- 
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hitíon  siguiente:  «Arüculo  único:  Se  designa  el  viernes  veinte  y  dos  del  comente 
«para  la  apertura  de  la  Asamblea  General  de  la  República  Oriental  del  Uruguaya. 
Ei  señor  Presidente  propuso  que  como  asunto  sencillo  y  de  puro  orden  constitu- 
cional se  sometía  sobre  tablas  á  la  deliberación  del  Senado,  si  ninguno  de  los  seSo- 
nes  hiciere  oposición.  No  la  hubo;  y  puesto  en  discusión,  el  señor  Barreiro  pidió  la 
lectura  del  articulo  41  de  la  Constitución;  la  que  verificada  por  el  Secretai^io  obser- 
vó que  parecía  no  estar  aún  cumplidos  los  45  días  que  en  aquella  se  establecen  para 
la  apertiu^  de  la  Asamblea,  cuando  es  notorio  que  mucho  menos  han  trasciu*rído 
después  de  la  elección  de  algunos  de  sus  miembros:  que  desearía  no  nos  separáse- 
mos tm  punto  délo  quelaCoustitueion  expresa.  £1  señor Elliaurí  contestó:  cfue  des- 
pués de  haberse  hecho  por  el  Gobierno  la  convocatoria  para  el  i.*  de  Octubre  pare- 
cía que  cesaba  todo  motivo  de  duda.  Que  la  inteligencia  que  comimmente  se  daba  al 
artictilo  citado  era  la  de  que  los  46  días  se  han  de  contar  desde  a^^uel  en  que  según  la 
ley  debieron  concluir  las  elecciones  de  los  miembros  de  cimbas  Cámaras,  pero  no 
si  por  algún  impedimento  accidental  se  hubiese  retardado  una  ú  otra:  que  en  con- 
sonancia de  estos  principios  había  obrado  el  Gobierno  y  las  Ciímaras  mismas. 
No  habiendo|quien  tomase  la  palabra  se  procedió  á  votar  si  se  aprobaba  la  minuta 
de  decreto  remitida  por  la  Cámara  de  Representantes;  y  resultó  la  afirmativa  por 
unanimidad.  Con  loque,  y  estando  ctunplida  la  orden  del  dia,  se  levantó  la  sesión 
retirándose  los  SS.  á  la  una. 

Hay  tma  rúbrica. 

EUaurL 


Séptima  sesión,  7  cuarta  ordinaria  en  diei  de  Hoviembre  de  1830 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  los  diez  dias  del  mes  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  seBores 
Pérez  Presidente,  Larrañaga,  Espinosa,  Calleros,  Diu^an,  Barreiro,  Campana,  y 
Ellaurí  Secretario,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  seffor  Pereira,  leida,  aprobada 
y  firmada  la  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asimtos  que  habían 
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entrado  por  el  orden  siguiente :  de  una  nota  dn  la  Cámara  de  Representantes][en 
que  comunica  el  Reglamento  y  adiciones  que  provisoriamente  ha  adoptado  para 
su  orden  interior,  que  se  mandó  archivar:  de  otra  del  Exmo.  señor  Presideníe  de 
la  República,  acompañando  un  decreto  de  8  del  corriente  autorizando  á  los  oficia- 
les primeros  de  las  Secretarias   para  asistir  al   despacho  interinamente  hasta  el 
próximo   nombramiento  que   debo  hacerse  de  Ministros;   se  mandó  archivar:  de 
otra  del  mismo  Exmo.  señor,  de  esta  fecha,  pidiendo  el  consentimiento  del  Senado 
para  proceder  ¿nombrar  Ministros  di^l  Poder  Ejecutivo  ú  los  señores  Senadores 
don  Gabriel  Pereira  y  don  José  EHauri.  El  señor  Presidente  propuso  que  respecto 
á  la  urgencia  que  por  el    interés  público   demandaba  este  negocio,  la  Cámara  re- 
solviese si  se  habia  de  considí'i'ar  sobre  tablas.    No  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra: se  procedió  á  votar,  sí  se  había  de  considerar  sobre  tablas  la  íiltí/na  nota  del 
Gobierno  o  no;  y  resultó  la  afirmativa.  El  señor  Ellauri  pidió  la  palabra,  y  mani- 
festó su  agradecimiento  al   honroso  acuerdo  que  el  Exmo.  Presidente  hace  de  su 
inutilidad  para  un  destino  tan  alto,  y  al  mismo  tiempo  su  respetuoso  sometimiento 
á  la  deliberación  (jue  el  Senado  se  sii'viese  adoptar  sobre  el  particular,  sin  que  ja- 
más le  pueda  causar  el  menor  sentimitMito.    Si  ella  no  fuere  conforme  á  la  solici- 
tud del  Gobierno:  (jue  dispuesto  á  hacer  en  obsequio  de  la  Patria  el  ímico  sacrificio 
que  tal  vez  se  pueda  exigir  de  su   incapacidad,  el  sentimiento  que  le  queda  es  el 
de  no  considerarse  con  aptitudes  suficientes  para  corresponder  con  su  desempeño  á 
la  confianza  que  se   le   dispensa.    Pidió  por   último  permiso  para  retirarse  á  la 
antesala  mientras  la  Cámara  deliberaba  libremente;   y  así  lo   verificó.  El  señor 
Presidente  con  acuerdo  del  Senado  propuso   que  respecto  á  faltar  el  Secretario 
entrase  á  suplir  sus  veces  el  señor  doctor  don  Joaquín  Campana,  y  asi  se  acordó, 
pasando  en  seguida  á  ocupar  el  asiento  del  Secretario.  No  habiendo  quien  pidiere 
la  palabra  se  puso  á  votación:  sí  se  otorgaba  al  Presidente  de  la  República  el  con- 
sentimiento  que  solicitaba  para  poder  nombrar  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  á  los 
Senadores  don  José  Ellauri  y  don  Gabriel  A,  Pereira,  ó  nú?    Y  resultó  la  afirma- 
tiva por  unanimidad.  En  seguida  se  observó  por  varios  de  los  señores  la  urgencia 
con  que  era  preciso  reemplazar  la  falta  de  estos  dos  Senadores,  llegando  á  salir  de 
la  Cámara,  cuyo  corto  número  de   miembros  hacia  mas  palpable  la  necesidad  es- 
presada. Se  habló  sobre  si  los  suplentes  debian  traer  ó  nó  sus  diplomas  como  los 
propietarios,  respecto  á  ([ue  en  los  de  estos,  archivados  en  Secretaria,  ya  constaba 
su  elección.  En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  sala  continuaron  explicándose  las  dificultades,  que  ofrecería  la  pron- 
ta incorporación  de  los  suplentes  por  tener  que  reunirse  los  Colegios,  cuyos  miem- 
bros se  hallan  dispersos.  Se  trajo  á  consideración  el  artículo  de  la  Ley  que  trata 
de  la  materia;  y  últimamente  se  convino  en  que  cuando  se  declarasen  vacantes 
los  cargos  de  los  que  hubiesen  de  ser  nombrados  Ministros  se  tomarían  las  medi- 
das convenientes  para  evitar  el  mal  que  se  preveía.— El  señor  Presidente  anunció 
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que  para  el  caso  de  salir  de  la  Cámara  los  dos  Senadores,  en  quienes  el  Gobiérnese 
fijaba  para  Ministros,  siendo  uno  Vice-Presidente,  y  el  otro  Secretario,  era  preciso 
tratar  del  nombramiento  de  otros  que  los  subrogasen  en  el  cargo,  y  propuso:  4.® 
¿Sí  el  Secretario  que  haya  de  nombrarse  taniediatcunente  ha  de  ser  del  seno  de  la 
Cátnara^  6  no?  Algunos  SS.  manifestaron  su  opinión  por  la  negativa,  fundándosa 
en  el  recargo  que  otro  empleo  trae  á  las  funciones  de  un  Senador,  que  por  lo 
mismo  debe  quedar  escluido  de  inter\enir  en  comisión  alguna,  lo  que  es  suma- 
mente en  razón  del  corto  número  de  Senadores:  que  á  mas  un  miembro  de  la 
Cámara  que  tiene  que  discutir  y  votar,  no  es  fácil  se  contraiga  cuanto  se  necesita 
para  tomar  los  puntos  esenciales  de  la  discusión;  y  que  por  último,  tomando  por 
obligación  parte  en  los  asuntos  que  se  ventilan,  es  arriesgado  que  no  preste  las 
garantías  necesarias  para  la  exactitud  en  la  redacción  de  las  actas.  Después  de 
otras  cortas  observaciones  sobre  este  negocio,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra, se  procedió  á  votar  la  proposición  según  queda  sentada  arriba,  y  resultó  la 
negativa.  El  señor  LarraQaga  advirtió  que  los  Secretarios  del  Senado  debian 
ser  dos,  asi  como  los  Vice-Presidentes,  por  estar  prevenido  en  el  articulo  45  de  la 
Constitución  que  las  Cámaras  nombren  un  Presidente,  Vice-Presidente  y  Secreta-- 
riosy  espresándolos  estos  en  número  plural,  y  que  por  lo  tanto  no  pueden  ser  me- 
nos de  dos:  que  hace  las  observaciones,  por  que  desea  que  nos  ajustemos  escrupu- 
losamente á  esa  ley  fundamental,  por  que  faltando  al  cumplimiento  del  menor  de 
sus  artículos habria  igual  libertad  para  faltará  los  demás.  El  señor  Barreiro  y  el 
señor  Elspinosa  apoyaron  la  precedente  indicación,  citando  el  último  en  corro- 
boración de  lo  dicho,  el  aritculo  de  la  misma  constitución.  No  habiendo  quien 
tomase  la  palabra  sa  procedió  á  votar  ¿si  habian  de  ser  dos  los  Secretarios,  que 
^  iiombrasen  para  el  Senado  en  el  caso  de  qne  se  trata  y  ó  nó?  Y  resultó  la  afirma- 
tiva. El  señor  Presidente  propuso  que  para  dar  tiempo  áque  los  spnores  Senado- 
res se  fijasen  en  las  personas,  que  habian  de  elejirparalos  dichos  cargos,  se  señala- 
ba el  diadoce  del  corriente  á  la  hora  de  costumbre,  en  que  se  remiiriala  Cámara 
á  este  fin,  y  demás  que  puedan  ocurrir.  Con  lo  que,  y  acordado  que  se  comunicase 
al  Exmo.  Presidente  de  la  Repú»lica,  y  á  los  señores  Ellauri  y  Pereiera  la  reso- 
lución sobre  los  Ministerios,  se  levantó  la  sesión,  rt'tirándese  los  señores  á  las  do» 
y  cuarto  de  la  tarde. 


llav  una  rúbrica. 


Campanay  Secretario. 
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Sesión  octava  ordinaria  el  dia  11  de  Noviembre  de  1830 


En  la  ciudad  (le  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  los  once  días  del  mes  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta:  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores 
Pérez  Presidente,  LarraBaga,  Espinosa,  Calleros,  Barreiro  y  Campana  Secretario, 
con  aviso  de  no  poder  asistir  el  seBor  Duran,  leída,  aprobada  y  firmada  la  Acta  de 
la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado,  que  eran  dos 
notas  délos  seBores  don  José  Ellauri  y  don  Gabriel  A.  Pereira,  contestando  á  las 
'que  se  le  pasaron  con  fecha  del  dia  anterior,  comunicándoles  la  deliberación  de  la 
Cámara  en  que  accedía  á  que  fueran  nombrados  Ministros  de  Estado  por  solicitud 
del  Ejecutivo  Nacional,  y  en  que  después  de  manifestar  el  mayor  sentimiento  por 
la  separación  necesaria  que  tenian  que  hacer  de  su  Cámara,  se  resignaban  á  ad- 
mitir el  delicado  puesto  á  que  eran  llamados,  haciendo  á  su  país  el  sacrificio  de  su 
tranquilidad  con  la  renuncia  de  su  representación  de  Senadores  que  suplicaban 
fuese  admitida;  lo  cual  acordado  unánimente,  se  pasó  á  discutir  si  las  notas  oficia- 
les ordenando  la  remisión  de  diplomas  á  los  suplentes  que  debían  subrogarlos  se 
remitirían  directamente  por  el  Senado  al  Presidente  del  Colegio  Electoral,  ó  al 
Ejecutivo  Nacional  con  el  aviso  de  la  vacante  de  los  señores  Ellauri  y  Pereira:  he- 
chas algunas  observaciones  acerca  de  la  independencia  que  d^'bia  sostenerse  por 
^1  Senado,  y  aun  de  los  Colegios  electorales  respecto  al  Ejecutivo  por  los  seBores 
LarraBaga,  Espinosa,  Barreiro  y  Calleros,  espresando  el  primero  que  consideraba 
debian  ser  del  Senado  directamente  al  Colegio  Electoral;  el  señor  Barreiro  que  pa- 
recía que  eran  bastantes  los  diplomas  dirigidos  á  los  Senadoi'es  en  que  se  hacia 
mérito  délos  nombrados  suplentes;  y  los  señores  Calleros  y  Espinosa  que  se  per- 
suadían que  era  mas  propio  dirigirse  al  Poder  Ejecutivo  para  que  por  su  conducto 
se  recabasen  con  mayor  prontitud  los  diplomas;  leyéndose  con  este  motivo  el 
articulo  82  d*?  la  Constitución  y  el  51  y  40  de  la  Ley  de  Elecciones  como  los  mas 
análogos  al  caso;  al  fin  se  acordó  por  unanimidad  comunicar  al  Excmo.  Presidente 
las  vacantes  de  las  renuncias  admitidas  á  los  señores  Ellauri  y  Pereira  y  que  so- 
licitase la  remisión  de  diplomas  álos  suplentes  de  aquellos  con  la  urgencia  que 
tlemandaban  las  circunstancias  y  corto  número  á  que  habia  quedado  reducida  la 
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Cámara,  con  lo  cual  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  Sres.  á  la  una  y  tres 
cuartos  de  la  tarde. 


Hay  unajLibrica. 


Campana, 


Sesión  S.^'y  QJ"  ordinaria  deldia  12  de  Noviembre  de  1830 


Enla  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  los  doce  dias  del  raes  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta:  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores 
P^rezPresidentejLarrañaga,  Espinosa,  Calleros,  Duran,  Barreiro   y  Campana  Se- 
cretario, leida,  aprobada  y  firmada  la  acta  de  la  sesión  anterior,  propuso  el  señor 
Presidente  se  tratase  del  nombramiento  de  Vice-Presidente  y  Secretarios,  según  se 
habia  acordado  en  la  sesión  del  diadiez  defiriéndose  para  estacón  el  fin  de  poderlo 
verificar  con  mayor  conocimiento;  puesto  á  votación  el  asunto  con  respecto  á  primer 
Vice-Presidente  dieron  su  voto  al  señor  Espinosa,  los  señores  Calleros,  Duran, Bar- 
reiro, el  señor  Presidente  y  Campana,  el  señor  Larrañaga  por  el  señor  Calleros  y 
el  señor  Espinosa  por  el  señor  Campana:  De  modo  que  resultó  electo  y  proclama- 
do 4er.  Vice-Preside^nte  el  señor  Espinosa  por  mayoría  absoluta:  En  seguida  se 
votó  para  2."  Vice-Presidente  y  lo  hicieron  por  el  señor  Calleros,  los  señores  Lar- 
rañaga, Espinosa,  Barreiro,  el  señor  President(»  y  Campana,  y  por  éste  los  señores 
Duran  y  Calleros,  resultando  electo  y  proclamado  también  Vice-Presidente  el  señor 
Calleros  por  mayoría  absoluta;  acto  continuo  se  puso  á  votación  el  nombramiento  de 
Secretarios,y  el  señor  Larrañaga  dijo:  «que  podia  proponerlos  el  si^ñor  Presidente 
á  la  Sala»,  el  cual  repuso  que  con  más  libertad  se  haría  sin  tal  indicación,  en  lo  cual 
estando  conformes,  se   votó   del  modo  siguiente:  ParaSecretai'io  l."^  los  señores 
Larrañaga  y  Barreiro  por  don  Andrés  Dumn,  y  los  señores   Espinosa,   Calleros, 
Duran,  señor  Presidente  y  Campana,  por  don  Luis  Cavia,  que  fué  proclamado  por 
la  mayoría  de  cinco  á  dos:  En  seguida  se  votó  por  un  2."  S(»cretar¡o  y  el  señor  Du- 
ran votó  por  don  José  M.  Vázquez,  el  señor  Barreiro  por  don  Manuel  Errazquin  y 
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los  demás  señores  por  don  Andrés  Duran,  que  fué  proclamado  2.°  Secretario  por 
pluralidad  absoluta.  El  seSor  Barreiro  observó  que  en  la  Constitución  no  se  encon- 
traba tal  diferencia  sino  que  el  titulo  y  funciones  debían  ser  ¡guales  en  los  dos  Se- 
cretarios; se  leyó  con  este  motivo  el  articulo 45  de  la  Constitución  en  que  se  trata 
de  los  nombramientos  y  quedó  acordado  no  se  hiciese  diferencia,  sino  (|ue  ambos 
íliesen  iguales. 

Luego  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habian  entrado  que  eran  dos  notas  del 
Poder  Ejecutivo, con  fecha  del  dia  anterior,  solicitando  el  consentimiento  del  Sena- 
do en  una  para  refundir  el  1.**  y  4.®  Escuadrón  de  línea  en  uno  solo,  asi  porque  no 
tienen  la  dotación  acordada  por  la  Ley  orgánica  del  Ejército,  como  porque  los 
dos  teniendo  Gefes  y  Oficiales  en  desproporción  apenas  alcanzarán  ;í  completar 
uno.  La  otra  porque  se  concediese  la  autorización  de  crear  una  couipauía  de  ca- 
ballería de  línea  para  la  escolta  del  Gobierno,  y  que  desempeñe  el  servicio  ordina- 
rio que  ocurre  frecuentemente,  respecto  á  (jue  la  fuerza  de  los  Escuadrones  de  Ca- 
ballería debia  marchar  á  cubrir  la  frontera,  y  dar  los  destacamentos  necesarios  pa- 
ra consenar  el  órd^m  público.  Se  acordó  pascase  á  la  Comisión  nombrada  para 
los  asuntos  de  Lc^gislacion  y  Guerra;  con  lo  cual  se  levantó  la  sesión  retirándose 
los  señores  á  la  una  y  media  de  la  tarde. 

Hay  una  rubrica. 


Campana. 


Sesión  10  7  7/  Ordinaria  del  dia  13  de  Noviemldre  de  1830. 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  trece  días  del  mes  de 
Noviembre  del  aíío  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores  Pérez  Presidente,  Espinosa,  Calleros,  Duran,  Barreiro  y  Canií):ina  Secre- 
tario, con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Larranaga,  leída,  aprobada  y  fírmada 
'a  del  dia  anterior  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habian  entrado  por  el  orden 
8¡guíei\te:  de  dos  comunicacioees  de  la  misma  fecha  de  los  S.  S.  don  Andrés  Ma" 
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nuel  Duran  y  don  Luis  B.  Cavia,  en  que  participan  haber  admitido  el  cargo  de  Se- 
cretario, sin  embargo  de  conocer  su  ínsuñciencia;  manifestando  al  mismo  tiempo 
su  reconocimiento  por  la  honrosa  confianza  que  se  les  ha  dispensado:  se  manda* 
ron  archivar.  De  otra  nota  del  Exmo.  señor  Presidente  de  la  República,  fecha  12, 
en  que  comunica,  con  inclusión  del  Decreto  respectivo,  haber  sido  nombrados  Mi- 
nistros del  P.  E.  los  se&ores  doctor  don  José  Ellauri  y  don  Gabriel  A.  Pereira.  Se 
di()  iguahnente  cuenta  de  una  comunicación  de  la  Cámara  de  R.  R.  relativa  á  la 
aprobación  de  las  cuentas  presentadas  por  el  ex-Presidente  de  la  A.  G.  C.  Pertene- 
cientes á  este  aüo;  pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  á  la  Cámara  que  los  electos  Secre- 
tarios se  hallaban  en  la  antesala  para  prestar  el  .correspondiente  juramento,  y 
habiéndoseles  hecho  entrar,  previa  la  venia  del  Cuerpo,  el  que  lo  preside  se  los 
recibió  con  debida  solemnidad,  ofreciendo  por  él  desempeñar  bien  y  fielmente  el 
cargo  de  tales  Secretarios,  y  guardar  sigilo  en  todos  los  casos  y  asuntos  que  por 
su  naturaleza  lo  exigiesen. — Con  lo  cual  después  de  haber  tomado  éstos  posesión, 
no  siendo  para  mas  la  orden  del  día,  se  levantó  la  sesión  á  la  una  y  se  retiraron 
los  SS. 

Hay  una  rúbrica. 


Campana. 


Sesión  once  y  octava  ordinaria  el  17  de  Noviembre  de  1830 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  xMoutevidfO  á  diez  y  siete  dias  del  mes 
^le  Noviembre  del  año  de  mil  ochocientos  treinta,  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones 
los  Señores  Senadores  Pérez  Presidente,  Larrañaga,  Espinosa,  Calleros,  Duran, 
Barreiro  y  Campana;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  dio 
•cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  este  orden:  De  una  nota  del  P.  E.  f«v 
•cha  H  del  corriente  enqu(?  comunica  haber  librado  las  disposiciones  que  cofres- 
|>onden,  píira  (fue  sean  autorizados  en  debida  forma  los  señores  suplentes  quedoben 
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subrogar  á  los  seSores  EUauri  y  Pereira;  cuya  comunicación  se  mandó  archivar. 
De  otra  deliG,  de  la  Comisión  Especial  nombrada  en  Asamblea  General  para  repar- 
tir entre  ambas  Cámaras  los  asuntos  pendientes  en  el  archivo  de  la  A.  Constituyen- 
te, acompañando  á  los  que  han  cabido  á  la  de  Senadores  y  están  comprendidos  enr 
una  relación  incluida.  Un  señor  Diputado  pidió  la  lectura  de  ambas  piezas  y,  veri- 
ficada que  fué,  se  acordó  que  pasasen  á  las  Comisiones  permanentes  respectivas  loa 
asuntos  á  que  se  refiere  la  relación,  y  se  repartiesen  también  entre  las  mismas  aque- 
llos que  por  su  carácter  exigiesen  Comisión  Especial  según  la  naturaleza  de  cada 
uno.  En  seguida  se  leyó  el  siguiente  informe:  «Informe  señores  Senadores.  La  Comi- 
sión Militar  ha  examinado  detenidamente  las  notas  del  Ejecutivo  dirigidas  con  fe- 
cha once  del  corriente  pidiendo  en  una  autorización  para  refundir  en  uno  solo  los 
Escuadrones  4.** y  d.^  delinea,  y  en  la  otra  la  creación  de  una  compañía  de  Caballe- 
ría delinea  con  destino  á  servir  de  escolta  al  Gobierno.  Lia  íntima  conexión  que 
tienen  entre  si  uno  y  otro  asunto  han  determinado  á  la  Comisión  á  espedirse  en 
ellos  conjuntamente,  y  al  verificarlo  cree  de  su  deber  empezar  informando  al  Se- 
nado que  dada  en  27  deFebrerolaley  orgánica  del  ejército,  y  habiendo  solicitado 
el  Gobierno  Provisorio,  el  14  de  Marzo  la  creación  de  un  escuadrón  destinado  á 
su  guardia  fué  autorizado  por  la  H.  Asamblea  el  29  de  Abril  para  conservar  co» 
la  calidad  de  por  ahora  el  escuadrón  de  Guias. — Posteriormente  y  á  virtud  de  las 
facultades  extraordinarias  con  que  fué  investido  el  ex-gobemador  Provisorio  don 
Juan  Antonio  Lavalleja,  fué  creado  un  4.**  escuadrón  y  disuelto  el  de  Guias.  Des- 
prendido de  aquellos,  algunos  días  después  pidió  con  fecha  28  de  Junio  la  conserva- 
ción de  este  mismo  4."  escuadrón  para  llenar  el  vacio  del  disuelto,  y  la  Asamblea 
General  accedió  facultándolo  al  efecto  el  d3  de  Julio. 

De  esta  suscinta  relación  resulta  que  el  Gobierno  reputando  absolutamente  pre^ 
cisa  para  las  atenciones  de  la  Frontera  la  totalidad  de  la  fuerza  de  caballería  que 
designa  en  la  Ley  orgánica,  siempre  ha  creído  necesaria  la  permanencia  en  in- 
mediación de  cierta  porción  de  tropa  de  la  misma  arma,  variando  solo  en  el  nume- 
ro. La  proposición  del  Ejecutivo  limita  actualmente  á  una  sola  compañía  el  ser- 
vicio para  que  se  hallaba  destinado,  un  Escuadrón,  y  una  diferencia  de  ventaja  tan 
manifiesta  habría  decidido  á  la  Comisión  á  presentar  al  Senado  el  proyecto  de  su 
adopción  sino  se  creyese  obligado  en  ese  caso  á  redactar  igualmente  en  él  un  ar- 
tículo refundiendo,  consecuente  á  la  nota  del  Ejecutivo,  en  uno  solo  los  Escuadro- 
nes 4.**  y  4.^.  Pero  la  Comisión  rehusa  aconsejarlo  al  Senado,  porque  un  asunto 
de  esa  clase  tiene  por  lo  menos  el  carácter  de  reglamentario,  y  en  manera  alguna 
puede  ser  objeto  de  una  deliberación  legislativa. 

Por  esta  razón  y  considerando  que  el  Decreto  de  la  Honorable  Asamblea  del  43 
de  Julio  importa  estrictamente  una  simple  autorización  al  Gobierno  para  la  con- 
servación del  4.**  Escuadrón,  y  que  por  lo  mismo  lo  deja  en  toda  la  libertad  para 
lo  contrario,  la  Comisión  opina  se  conteste  al  Ejecutivo  por  el  señor  Presidente 
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del  Senado  que  el  modo  en  que  está  concebido  el  Decreto  de  la  Asamblea  para  Is 
conservación  de  esa  fuerza  hace  indudable  hallarse  en  la  esfera  de  sus  atribucio- 
nes, conser\ándolo  ú  no,  y  ein6  creyéndolo  preciso  se  resuelva  á  disolverlo,  de- 
clarando su  extinción,  entonces  el  Cuerpo  Legislativo  con  su  aviso  podrá  ocuparse 
de  la  creación  de  la  CompaSía  de  Caballería  de  linea  con  el  desliuo  peculiar  que 
solicita. 

La  Comisión  tiene  el  hohor  de  presentar  al  Senado  los  seutimieutos  de  su  ma- 
yor respeto.  Montevideo  diez  y  seis  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta. 
Manuel  Duran,  Joaquín  Campana,  Miguel  Barreiro». 

Puesto  en  discusión  general  el  precedente  informe,  el  seííor  Larratlaga  pidió  la 
palabra  y  dijo:  que  no  habiendo  enlendidola  bien,  esperaba  que  alguno  de  los  seEo- 
res  miembros  de  la  Comisión  se  sirviese  hacer  esplicaciones.  B'-ntóuces  el  seQor 
Barreiro  manifestó  que  el  Gobierno  pedia  autorización  para  refundireii  uno  solo 
los  escuadrones  i  °  y  4."  de  linea;  y  para  crear  una  compaüia  de  caballería  que  le 
sirviese  de  escolta  y  prestase  al  mismo  tiempo  el  servicio  extraordinario  que  paralo 
primero  daba  por  razón  el  Ejecutivo  que  hallábanse  ambos  cuerpos  sin  la  dotación 
accixladapor  la  ley  orgánica  del  ejército  al  paso  que  tenian  Jefes  y  Oliciales  exce- 
dentes; y  que  pai-a  lo  segundo  se  fundaba  en  que  debiendo  marchará  cubrirla 
(tontera  y  dar  los  destacamentos  necesarios  para  la  conservación  del  orden  público 
toe  escuadrones  de  caballería  de  linea,  no  quedaba  fuei'za  alguna  de  esta  arma  pa- 
ra desempeñar  aquel  servicio.  La  Comisión,  continuó  diciendo  el  seSor  miembro 
informante,  considera  que  el  decreto  de  13  deJuliode  la  Asamblea  Constituyente 
faculta  al  Gobierno  para  reasumir  en  otro  el  -i."  escuadrón  toda  vez  que  lo  crea 
conveniente,  sin  que  necesite  para  hacerlo  de  la  autorización  que  solicita;  por  que 
habiendo  sido  creado  este  cuerpo  por  el  Gobierno  Provisorio  en  circunstancias  de 
estar  invesüdo  de  las  fticultades  extraordinarias,  y  á  virtud  de  ellas  luego  que  las 
devolvió  al  Cuerpo  Legislativo,  pidió  que  se  le  autorizase  para  conservarlo  y  en  su 
consecución  no  le  impide  de  manera  alguna  reasumirlo,  puesto  que  no  pertenece 
al  número  de  los  detallados  en  la  ley  orgánica  citada. 

Por  esta  razón  lo  único  que  corresponde  es  decirle  al  Poder  Ejecutivo  lo  que 
apunta  la  minuta  que  se  discute:  pues  sin  sabei-se  la  extinción  ó  consen-acion 
del  4,"  escuadrón,  tas  Cámaras  no  pueden  ocuparse  en  ia  creación  de  la  compaGía 
de  caballería  de  línea. 

.71  --■__  I « —  preguntó  si  existia  el  4."  escuadmu;  y  habiéndosele  contes- 

repuso  que  en  su  opinión  debia  hablarse  al  Gobierno  entór- 
■ecisos:  que  este  pedia  dos  autorizaciones;  la  una  para  reasu- 
'  la  otra  para  crear  una  CompaGía  de  Caballería  que,  por 
ración  debía  recaer  otorgando  ó  negándoselas:  que  él  estaba 
orque  lo  consideraba  justo  y  económico,  según  se  manifeata- 
;cutívo  y  en  el  informe  de   la  Comisión,  como  porque  el 
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Cuerpo  Legislativo  debía  dirigirse  con  la  misma  libertad  de  principios  con  que 
aquel  mandada. 

Volviendo  á  tomar  la  palabra  el  señor  Barreiro,  continuó  haciendo  esplicacio- 
nes  sobre  el  informe  hasta  conseguir  poner  la  cuestión  bajo  un  punto  de  vista  cla- 
ro, á  cuyo  objeto  pidió  y  obtuvo  la  lectui'a  del  artículo  10  de  la  ley  orgánica  del 
Ejército.  Insistió  después  en  que  el  Gobierno  no  necesitaba  ser  facultado  para  rea- 
sumir el  4.^  escuadrón;  por  que  el  decreto  de  13  de  Julio  no  dice  que  lo  conserva- 
9e,  sino  qixe  se  le  auforisa  para  conservarlo,  lo  que  es  muy  diferente  cuya  cir- 
cunstancia no  habia  sin  duda  tenido  presente  cuando  pidió  la  autorización  de  que 
se  trata,  pues  de  otro  modo  no  la  pretenderla;  y  que  relativamente  á  la  creación 
de  la  Compañía  no  era  este  el  momento  oportuno  de  ocuparse  del  asunto,  sino  des- 
pués de  saber  si  quedaba  existente  el  4/*  Escuadrón,  como  lo  dijo  antes 

El  señor  Larrañaga  habló  de  nuevo  sobre  la  necesidad  de  que  la  resolución  que 
se  tomase  recayera  precisamente  sobre  conceder  ó  negar  las  autorizaciones  de 
que  se  ha  hecho  mérito,  porque  de  otra  suerte,  se  abrirla  la  puei^ta  á  las  interpre- 
taciones que  siempre  son  muy  peligrosas  á  los  Estados  nacientes. 

Se  pidió  por  el  señor  Campana  la  lectura  del  decreto  de  13  de  Julio,  y  verificada, 
sostuvo  por  su  parte  que  la  deliberación  del  Senado  no  podia  ni  debia  ser  otra  sino 
la  que  aconsejaba  la  Comisión,  en  razón  de  que  por  aquel  estaba  en  aptitud  de 
conservar,  ó  extinguir  el  4.^  escuadrón,  y  no  se  trataba  ahora  de  dar  una  ley  ó  de- 
creto. 

El  señor  Larrañaga  sostuvo  con  este  motivo,  que  cualquiera  que  fuese  la  deli- 
beración que  se  tomara,  aunque  no  estuviese  comprendida  entre  las  leyes  ni  de- 
cretos, no  podia  hacerse  sin  dar  parte  é  intervención  en  el  asunto,  á  la  Cámara 
de  Representantes;  porque  en  su  opinión,  un  cuerpo,  de  los  dos  que  constituyen  el 
Poder  Legislativo,  no  puede  tomar  por  sí  solo  ninguna  medida  á  no  ser  para  su 
régimen  interior;  que  por  esto  pedia  que  la  resolución  que  adoptase  el  Senado,  se 
pasara  á  la  otra  Cámara  para  su  aprobación. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  intermedio,  y  vueltos  a  sala,  luego  que  se  dio  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación,  primero: 

Sise  aprobaba  el  informe  déla  Co?nisiofiy  sin  perjuicio  de  volarse  después  la 
indicación  /fecha  úlUmamenfe  por  el  señor  Larrañaga:  y  resultó  afirmativa; 
segundo: 

Si  se  pasaba  este  asunto  á  la  Cámara  de  Representantes  para  su  aprobación: 
resultó  la  negativa. 

El  señor  Presidente  manifestó  al  Senado  que  por  la  separación  de  los  señores 
EUauri  y  Pereira,  se  hallaba  incompleta  la  Comisión  de  Hacienda  y  Peticiones,  y 
la  encargada  de  formar  el  Reglamento  interior,  y  nombró  interinamente  para 
integrar  las  dos,  al  señor  Larrañaga. 

Con  lo  cual  estando  concluida  la  orden  del  dia,  se  levantó  la  sesión,  anunciando- 
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86  que  se  citaría  para  otra  cuando  hubiese  asuntos  de  que  ocuparse;  y  se  retiraron^ 
los  señores  á  las  dos  y  media  de  la  tarde. 

Hay  nna  rúbrica. 


Cavia. 


Sesión  12  7  9"^  ordinaria  el  19  de  Noviemldre  de  1830 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  ú  diez  y  nueve  dias  del 
mes  de  Noviembre  de  mil  ocbocientos  treinta:  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores  Pérez  Presidente,  Larratíaga,  Barreiro,  Campana,  Duran,  Espinosa  y  Ca- 
lleros, leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  diO  cuenta  de 
los  siguientes  asuntos  que  hablan  entrado: 

Un  proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  con  fecha  16  y  re- 
mitido á  la  de  Senadores  para  su  aprobación,  sobre  el  modo  de  percibir  las  dietas 
los  iiiirmbi'os  d(^  ambas  Corporaciones. 

VA  :S\\  Pri'sidenít'  consultó  al  Senado  si  este  asunto  se  pi»sal>a  á  la  Comisión  de 
Hacienda  il  que  correspondía,  ó  si  habia  de  considerarse  sobre  tablas:  y  se  acordó 
lo  primero. 

Se  siguió  dando  cuenta  de  una  comunicación  del  Poder  Ejecutivo  en  que  acusa 
recibo  de  la  nota  en  que  se  le  participó  por  el  Si\  Presidente  del  Senado,  el  acuer- 
do de  esta  Corporación  relaü\  o  á  la  extinción  del  cuarto  Escuadrón  de  Caballería' 
en  cuya  comunicación  pide  el  Gobierno  que  en  razón  de  haber  decretado  ya  la  ex- 
tinción de  este  cuerpo,  se  tome  en  consideración  el  proyecto  sobre  la  creación  de 
la  compañía  de  Caballería  que  debe  servirle  de  escolta. 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación  y  Guerra. 

Se  di6  igualmente  cuenta  de  otra  nota  del  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la 
República,  fecha  del  48,  en  que  propone  poner  á  las  órdenes  del  Senado  la  perso- 
na del  sargento  mayor  don  José  Maria  Magarifíos,  para  que  en  clase  de  Ayudante, 
preste  el  servicio  que  se  le  prescriba. 
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Se  acordó  que  pasase  á  la  misma  Comisión. 

Por  último  se  dio  cuenta  de  dos  comunicaciones  del  propio  Excelentísimo  seSor 
Presidente  datada  eH6  en  que  acusa  recibo  á  una  del  nombramiento  de  los  seño- 
res Vice-Presidentes  Espinosa  y  Calleros,  y  á  otra  de  los  Secretarios  Duran  y  Cavia: 

Ambas  se  mandaron  archivar. 

El  seSor  Presidente  puso  en  conocimiento  de  los  sefiores  Senadores  que  siendo  de 
urgente  necesidad  proveer  la  Secretaría  de  los  muebles  y  útiles  indispensables  para 
8U  despacho  habiapedidoal  Gobierno  quinientos  pesos  que  ya  se  habían  mandado 
entregar,  por  vía  de  anticipación  al  presupuesto  de  gastos  de  aquella  Oficina,  y  con 
el  objeto  también  de  dar  un  socorro  á  los  oficiales  que  la  desempeñaban.  Habiéndo- 
se guardado  silencio  por  los  señores  Senadores,  y  no  teniendo  asunto  de  que  ocu- 
parse por  entonces,  se  levantó  la  sesión  indicándose  por  el  mismo  señor  Presidente 
que  luego  que  despachasen  las  comisiones  se  citaría  para  otra, y  se  retiraron  á  las. 
doce  y  tres  cuartos  del  día. 

Hay  una  rúbrica. 


SMioa  19  7  10  Ordinaria  él  dia  22  de  Koviembro  de  1830 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinte  y  dos  días  del 
mes  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  loa 
señores  Pérez  Presidente,  Campana,  Barreiro,  Duran,  Larrañaga,  Espinosa  y  Calle- 
ros, leída  aprobada  y  firmada  la  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  un  informe  de 
la  Comisión  de  Hacienda  y  Peticiones  sobre  el  proyecto  relativo  al  modo  de  per- 
cibir las  dietas  los  señores  Senadores  y  Representantes,  cuyo  asunto  se  mandó 
repartir;  y  de  otro  informe  de  la  Comisión  de  Legislación  y  Guerra  del  tenor  si- 
guiente: 
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LNFORME 


«Muy  Honorable  Cámara  de  Senadores.  La  Comisión  ha  considerado  la  nota 
del  Poder  Ejecutivo  de  18  del  presente,  en  la  que  ofrece  poner  á  disposición  del 
Senado  en  clase  de  Ayudante  un  Jefe  militar  con  destino  al  servicio  que  se  le 
prescriba,  y  es  de  dictamen  se  le  den  á  S.  E.  las  gracias  por  la  distinción  de  ur- 
banidad que  le  ha  merecido,  manifestándole  que  por  ahora  lo  tiene  por  innecesa- 
rio, pues  hay  nombrados  los  oficiales  bastantes  á  desempeñar  las  comisiones  que 
ocurren;  y  que  si  en  adelante,  observase  que  hace  falta,  lo  propondría  en  lacon- 
fianza  que  le  asiste  por  su  adhesión  y  deferencia  demostrada;  Montevideo,  No- 
viembre veinte  y  dos  de  mil  ochocientos  treinta.  Manuel  Duran,  Joaquín  Cam- 
pana». El  señor  Presidente  indicó  que  siendo  este  un  asunto  trivial,  y  no  ha- 
biendo otro  de  que  ocuparse,  se  podía  considerar  sobre  tablas:  y  como  ninguno 
de  los  señores  pidiese  la  palabra,  puso  á  votación  esta  proposición  y  resultó 
la  afirmativa.  Abierta  entonces  la  discusión  general,  tomó  la  palabra  el  señor 
Larrañaga  y  dijo,  que  le  parecía  por  las  razones  aducidas  en  el  informe,  y 
guardando  consonancia  en  nuestros  principios  liberales,  deberse  aprobar  lo  que 
aconsejaba  la  Comisión. 

El  señor  Barreiro  habló  en  oposición  al  último  periodo  que  dice:  y  que  ai  en 
adelante  obsej'vase  que  hace  faifa  lo  propondrá  con  la  confianza  que  le  aaistepor 
su  adhesión  y  deferencia  demostrada:  pidió  que  se  suprimiese  todo  él,  limitando  la 
contestación  á  dar  las  gracias,  en  atención  á  que  si  el  Senado  necesitaba  en  lo 
sucesivo  de  un  Ayudante  militar  mandarla  al  Poder  Ejecutivo,  en  vez  de  propo- 
nerlo, que  lo  pusiera  á  su  disposición. 

El  señor  Larrañaga  contestó  que  el  Senado  no  tenia  por  si  solo  la  facultad  de 
mandar  al  Ejecutivo,  y  que  por  lo  tanto  si  llegaba  el  caso  de  que  se  trataba,  de- 
bería pedírsele  ó  proponérsele,  y  de  ningún  modo  ordenarlo. 

El  señor  Campana  manifestó  que  la  propuesta  del  Poder  Ejecutivo  era  un  acto 
de  pura  urbanidad,  que  la  milicia  estaba  á  su  cargo,  y  que  por  consiguiente  cuan- 
do la  corporación  necesitase  de  algún  individuo  alistado  en  el  ejército,le  correspon- 
día pedir  y  no  mandar. 

El  señor  Barreiro  volvió  á  tomar  la  palabra:  insistió  en  que  era  impropio  y  aun 
poco  digno  del  Senado  decir  al  Poder  Ejdcutivo  que  le  propondría  por  la  cotí-- 
fianza, 

Tío  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 


—  29  — 

cutido,  se  puso  á  votación  &i  se  había  de  considerar  esfe  asunto  en  particular;  y 
resultó  la  afirmativa. 

Se  abrió  esta  nueva  discusión,  y  como  ningún  señor  Senador  pidiese  la  palabra, 
88  votó  ¿si  se  aprobaba  en  todas  sus  partes  la  contestación  que  aconsejaba  la  Co- 
müiotí?  Y  también  resultó  la  afirmativa;  con  lo  que,  y  anunciándose  que  se  citaría 
á  sesión  para  el  inmediato  dia  siguiente,  se  levantó  la  presente,  retirándose  los  se- 
fiores  Senadores. 

Hay  una  rubrica. 


Cavia, 


Sesión  catorce  y  once  ordinaria  el  dia  17  de  Noviembre  de  1830 


* 

En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  veinte  y  siete  dias  del 
mes  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  con  los  señoree 
Pérez  Presidente,  Campana,  Calleros,  Espinosa  y  Barreiro,  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores  Larrafíaga  y  Duran,  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  pre- 
cedente se  dio  cuenta  de  una  representación  suscrita  por  veinte  y  cinco  indivi- 
duos elevada  al  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  en  Jaque  citándose  el  artícu- 
culo  Constitucional  que  declara  tener  todo  ciudadano  el  derecho  de  petición  para 
ante  todas  las  autoridades  de  la  Nación,  al  qup  se  dice  que  contraviene  el  Tribu- 
nal de  Apelaciones  no  queriendo  oir  á  ningún  litigante  sino  por  medio  de  los  Pro- 
curadores de  número,  se  pide  por  este  y  otros  fundamentos  que  aducen  los  solici- 
tantes, la  extinción  de  dichos  Procuradores.  Se  mandó  pasar  esta  representación 
á  la  Comisión  de  Peticiones.  El  Sr.  Presidente  hizo  presente  á  losSS.  Senadores  que 
se  hallaba  en  Secretaría  el  diploma  del  señor  don  Juan  Francisco  Larrd)la  electo 
primer  suplente  de  Senador  por  el  Departamento  de  Canelones;  y  que  si  la  Sala  lo 
tenia  á  bien,  se  pasaría  á  la  Comisión  de  Peticiones  para  que  en  cuarto  de  inter- 
medio lo  avisase,  y  presentara  su  dictamen. 

Así  se  acordó  y  vueltos  á  sala  se  le^  lo  siguiente: 


.t . 
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ctDíctámen.  Sefiores  Senadores:  la  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  el 
ploma  presentado  por  el  sefior  don  Juan  Francisco  Larrobla  electo  {Nrím^  stqdeate 
del  Senador  por  el  Departamento  de  Canelones^  doctor  don  José  £llami|  y  hallán- 
dolo arreglado  á  la  Constitución  y  á  lo  que  previene  la  ley  de  elecciones,  ea  de  opi- 
nión que  Vuestra  Honorabilidad  se  sirva  aprobarlo  mandando  en  consecuencia  ci- 
tar el  electo  para  que  tome  la  correspondiente  posesión  de  aquel  cargo. 

La  Comisión  saluda  atentamente  á  los  señores  Senadores.  Montevideo,  No- 
viembre veinte  y  siete  de  mil  ochocientos  treinta — Manuel  Calleros — Julián  de 
Gregorio  Espinosa.» 

El  señor  Presidente  con  arreglo  á  la  práctica  establecida^  declaró  en  discusión 
sobre  tablas  el  anterior  dictamen,  y  verificada  la  lectura  del  diploma  á  pedimento 
de  un  señor  Senador,  como  no  hubiese  quien  tomara  la  palabra,  se  puso  á  vota- 
ción: 

¿Si  se  aprobaba  el  diploma  presentado  por  el  señor  Larrobla  ó  nó?  y  re- 
sultó la  afirmativa. 

En  consecuencia,  haUándose  dicho  señor  en  la  ante-sala,  se  le  hizo  entrar,  y 
después  de  haber  prestado  el  correspondiente  juramento  con  las  formalidades  de 
estilo,  tomó  posesión.  Y  quedando  con  esto  cumplida  la  orden  del  dia,  se  levantó  la 
sesión  retirándose  los  señores  á  la  una. 

Hay  una  rúbrica. 


Cama. 


ordinaria 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  primero  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  con  los  sefiores  Pere*  Presidente^ 
Larrobla,  Barreiro,  Campana,  Duran,  Espinosa  y  Calleros,  con  aviso  de  no  p(K 
der  asistir  el  señor  Larrañaga;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior,  el 
señor  Presidente  puso  á  discusión  general  el  proyecto  de  Ley  sobre  el  modo  de 
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percibir  las  Dietas  los  miembros  de  las  dos  Cámaras  que  componen  el  Poder  Legis- 
lativa, pasado  por  la  de  Representantes  al  Senado»  y  en  consecuencia  mandó  leer 
las  siguientes  piezas: 

«Dictamen.  Honorable  Cámara  de  Senadores:  La  Comisión  de  Hacienda  á  quien 
ha  pasado  la  ley  sancionada  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fe 
chai?  del  presente,  sobre  el  modo  de  cobrar  las  Dietas  de  los  Senadores  y  Re- 
presentantes, y  remitida  á  Vuestra  Honorabilidad  para  su  aprobación,  ha  medita- 
do el  asunto  muy  detenidamente,  y  hallándolo  conforme  con  lo  prevenido  en  el 
articulo  37  de  la  Constitución,  aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  se  sirva  aprobar- 
lo en  la  misma  forma  en  que  ha  sido  remitido. 

La  Comisión  tiene  el  honor  de  saludar  á  los  SeSores  Senadores  con  su  mayor 
atención  yTespeto. 


Montevideo,  Noviembre  49  de  1830. 


Dámaso    Antonio    Larmnaya,,  Julián   de  Gre- 
gorio Espinosa^  Manuel  Calleros, 


PROYECTO 


Moníevideo,  No\ioinl)re  i  7  d^  iSoO. 

La  Cámara  de  Koprosontaiites  do  la  República  Orieiilal  del  Uj'ugiiay,  en   sesión 
de  ayer  ha  acordadado con  valor  y  fuerza  de  Ley  lo  sipuieiite: 

Art.  1.^'  El  Tesorero  General,  desde  el  diu  primero  d(^  cada  mes  separarií  el  diez 
jjor  ciento  de  todas  las  rentas  cuya  recaudación  está  ásii  cargo,  en  las  cantidades 
que  excediesen  de  cien  pesos,  hasta  completar  la  de  seis  mil  ochocientos  cuarenta 
pesos,  que  conservará  exclusivamente  á  disposición  de  los  Presidentes  de  las  ,  Cá- 
maras de  Senadores  y  Representantes. 

Art.  2.**  Los  Presidentes  libranln  sobre  dichos  fondoslas  Dietas  correspondientes 
á  los  miembros  de  sus  respectivas  Cámaras. 

Art.  3.°  Las  Dietas,  después  de  vencidas,  se  librarán  sobre  los  fondos  colecta- 
dos en  el  mismo  mes  en  que  se  vencieron. 
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\r    4.'  El  ¿obrante  qu^  resultare  cada  mes  de  la  cantidad  establecida  eA  6l 
•l:  jlo  irimerc».  después  de  cubrirse  lasDieias,se  incorporará  á   la  masa  geae- 

xr,    I     El  Tesorera»  GrHer^l.  anu-s  de  cubrir  los  libramentos  de  los  Presi- 

-^r^    ]r,z  remíiírj  ¡i  la  Toiua  de  razón  déla  Contaduría  General. 

\z:    •:•-     -  v-::-i:t;:  ^-   -.í  P.:»j-r  Ej^j-cuiivo  ú los  eft'Ctos  consiguientes. 

r*  --    5.>::::-  !•  ;:  ;i>:::ii-:  ii  la  Cámara  d»r  S-rnador^íS  por  conducto   de  su  Pre- 

:-i:r  7i:¿?u  ¿irobüCioii.  á  quien  tiene  el  honor  de  saludar  con  la  debida  con- 


Manuel  Basilio  Busta^unte, 

VioPro^i  Iviite. 


M/'fjuel  Antonio  Berro, 

SociM.;rio. 


Svíjor  Pr.sidenied».-  la  H.  C.  ár^  Senadores.» 


Verificada  la  lectura  de  estos  documentos  el  señor  Espinosa  habló  á  nombre  de 
|;iCoijji?ion.maijif«.'Stando  qu»-  ijuiique  ella  aconsejaba  en  su  informe  que  se  aproba- 
fe;  •/Ij'^y-.ij  pasado  por  la  Cámara  de  Ií»-presenlantes,  habia  meditado  posterior- 
i:.-:r-  d-.-iju-vo  •!  apunto  y  encontrado  dr.ber  hacerse  algunas  reformas;  reser- 
\  .'.'jJ-j-í-  p.:;¿i  este  momí-nlo  el  proponerlas  y  hacer  las  obs»Tvac¡ones  á  que  dan 
u.'iT'r  j  ;.'!;:ij!jOi5de  .-.js  ariionlus:  qii-*  ensu  viríiul  observaba  que  el  articulo  i.^dei 
]'  ;  •  rv-  '^■b;a•  II  oj.iíii'in  déla  romi^ion  í-nermjs  latitud,  si  so  quería  que  se  lie- 
ijj--.-  i'^bj'.i'^'íuesíiiduda  se  tuvo  f-nvlsta  al  iiemj)odt'rrdaciars;»;  por  que  sino  se 
h:]>i.^h'i  'Jdi-zpwr  ci'iii'^  d».' las  cantidades  menores  di'  cien  pesos,  inoniando.como 
l-  :-i'i  •' íii-ij'Jido  quv'  ni^ni aban  á  un  tercio  d^.*  las  rentas,  t-ra  claro  que  de  ningún 
SLiylj  po'-í'jj  cubrirse  t'jdus  las  Dietas:  que  por  otra  parte  parecia  conveniente 
í.:i:x-:j  vi  eO.-iipijtu  d^  la  suma  á  que  podiim  ascender  y  fijarla  en  la  ley  para  evitar 
i.-.  ■;  r,',ij]tád'..s  que  fi vcuenitrmente  presentan  los  casos  indefinidos:  Que  con 
rerp'r.vto  ó  ios  artículos  o."  y  i.*"  notaba:  (jue  si  las  dietas  vencidas  no  podiau 
Jibraj^e  «íÍíjú  .sobre  los  fundos  recolectadus  en  el  mismo  mes  en  que  se  venciesen, 
reíJj'vjria  que  no  habría  d»^  donde  cubrirse  las  que  se  quedasen  adeudando  en  un 
lüeb  jue  no  produjese  hj  suficiente:  por  cuya  razón  eran  dignos  de  reformas:  y 
que  en  est^í  sentido  pn-sentaba  la  Comisión  otro  proyreto  de  ley,  que  después  de 
Itíüüj'  á  la  üJ.>cusiou  particular  se  tomasen  en  consideración  sus  artículos  en  de- 
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talle,  al  tiempo  mismo  de  discutirse  los  del  pi-oyecto  pasado  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes,.y  se  votasen. 

El  Sr.  Presidente  lo  mandó  leer,  y  su  tenoi'  dice  asi: 


PROYFXTO  DE  LEV 


Art.  1.*^  El  Tesorero  Oeneral,  d^sdi.'  lafr'i'lia  separará  v\  d¡«.'Z  poi'  cir'nto  de  to- 
das las  rentas  cuya  recaudación  i'sui  ú  su  carjío,  hasta  completar  la  cantidad  do 
veinte  y  siete  mil  trescientos  sesenta  pesos,  ([un  conservará  escULsivaincule  á  dispo- 
sición de  los  Presidentes  de  las  Cámaras  de  Senadores  y  liepres^ntantcs. 

Art.  2."  LíOS  Presidentes  librarán  sohn»  dicho  fondo  las  dietas  correspondl;?ntes 
á  los  miembros  de  sus  respectivas  ('amaras. 

Art.  o.^  Si  al  concluir  eli)a;4:o  de  his  dietas  resultare  al^un  sobrante  de  la  can- 
tidad íjiie  habla  el  art.  1.",  se  incorporará  á  la  masa  general. 

Art.  4.^  El  TesoHTO  General  antes  de  cubrir  los  libramentos  de  los  Presidentes, 
los  remitirá  á  la  toma  de  razón  de  la  Contadui'ia  General. 

Art.  o."  Comuniffuese  al  Podrir  Ejecutivo  |)ai'a  que  le  dó  ciunplhni<Miío.)> 

No  habiendo  ningún  Sr.  Seiuulor  que  tomase  la  palabra,  se  dio  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  ¿^si  ae  ¡msabft  ú  disculir  ade  adunia 
en  particular? — resultó  la  afirmativa. 

Entonces  el  Sr.  Presidente  anunció  (¡ue.  estaba  en  discusión  el  art.  i.''  del  pro- 
yecto pasado  por  la  otra  Cámara;  y  i*l  Si*.  Espinosa  insistió  «mi  ({u»'  ora  n»!cesaria  la 
reforma  que  habia  ptMJido  antes  á  nombre  de  la  Coini--.ion,y  aparece  de  ía  redacción, 
presentada  íiitimanifínti.'  aduciendt)  en  favor  di'  osía  i)rrtension  aljiunos  otros  fun- 
damentos que  la  apoyaban;  pidió  en  consecuencia  que  se  \()lase]>rinu'ro  el  articulo 
del  primer  proyecto  y  que  en  caso  de  ser  desechado,  se  pusiese  i'i  votación  <•!  pre- 
sentado últimamente  í)or  la  Comisión,  haciéndose  lo  mismo  con  los  sui)si^ruientes. 
Asi  se  acordó  y  como  no  hubiese  ((uien  pidiera  la  palabra,  dado  el  punto  poi*  discu- 
tido, se  puso  á  votación  primero  ¿si  se  a¡)robf(ba  d  arL  i."  del  proijf^clo  pafirulo por 
la  Cámara  da  Koprescnianle-s?  y  resultó  lanegati\a:  Segundo  ¿si  se  aprobuba  el 
que  habia  presenlado  la  Comisión  para  subroijar  á  aquel?  y  resultó  la  aiirinativa. 

En  seguida  se  aprobó  sin  discusión  <?1  art.  '2.'*,  (jue  es  igual  sin  diferencia  algu- 
na en  ambos  proyectos. 

Conthmó  la  discusión  del  art.  5.'"  y  con  una  pequeña  explicación  (íue  hizo  el 
Sr.  Espinosa,  después  de  observadas  las  formalidades  dt-l  i\íglamento,  se  votó  y 
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desechó  el  del  primer  proyecto,  y  se  aprobó  por  voüiciou    el    redactado    por    la 
Comisión. 

El  Sr.  Espinosa  pidió  que  se  suprimiese  el  arl.  4.^  del  proyecto  pasado  por  la 
Cclmara  de  Representantes,  en  razón  de  estar  embebido  en  el  que.  acaba  de  sancio- 
narse: se  puso  á  votación  esta  proposición  y  liabiinido  resultado  la  afirmativa, 
quedó  por  consiguiente  suprimido  dicho  articulo,  pasando  el  5."  á  ocupar  el  lu- 
finv  drl  4.*^ 

Sucesivamente  se  aprobó  sin  discusión  el  artículo  4.",  que  es  del  tenor  siguiente 
♦'n  ambos  proyectos:  «El  Tesorero  GeniM'al  antes  de  cubrir  los  libramentos  de  los 
Presidentes  l<»s  remitirá  á  la  toma  de  razón  de  la  Contaduría  General». 

El  último  artículo  se  aprobó  igualmente  sin  discusión  en  los  térnu'nos  en  que 
lo  redactó  la  Comisión  en  su  proyecto,  con  lo  cual  rjuedó  sancionado  sin  la  mas 
pequeña  variación  del  mismo  modo  «[ue  lo  pn^scntó  ésta  y  se  halla  n^gistrado  an- 
teriurmentr,  habiéndose  leido  de  muño  para  la  mejor  inteligencia,  y  acordado  por 
los  Sres.  Senadores  que  se  pasase  á  la  11.  Cámara  de  Iiepresiiitantes  con  arreglo 
á  lo  prevenido  en  la  Constitución. 

En  esto  estado  elSr.  Presidente  pidió  al  primer  Vice.  Sr.  Espinosa,  que  se  sir* 
viera  ocupar  la  PíTsidencia  en  \  irtud  de  «[um  ¡luí  á  darse  cuenta  de  una  solicitud 
suya  pai'üculai  •.  Jo  ve]*iíicó  asi.  y  liie.üo  mih-  sr»  niiró  mí  ]>r¡mero  íIí'  la  sala  de  se- 
sionrs.  se  b-yó  la  siguiente  iirticion: 

«SíTiores  Sí'iia<Ii)i*('s — SiéiMlome  urgeniísiino  pasar  ¡nmé(liaíainonl«^  á  mi  esía- 
b!<eiini<  ¡lío  (b*  camparía  donde  me  ll.nnjMi  ;«í"ní-ioiii.'s  di*  }»rini'M*  orden,  que  de 
abaíKlonaíias  cniísarán  un  gran  piTJni'Tí  :¡  üiI  i'orUní;?.  solielío  delalí.  (-.  dt»  So 
nadon.'S,  íen^-a  á  bi«.Mi  concederme  (]¡)ce  iliasiJf  liíMMicia  para  rl  íhi  indicado». 

Con  esíe  motivo  tt-níro  «1  honor  d"  otVi  erra  ios  Sruitres  Sanadores  mi    mayor 
resjM'io  y    p;u'ticular    ct>ns¡d»'raeiuii.-— !\íon!«'\  jd»',».   i)iei«'nii)re   priimM'o  d»'    mil 
oi-hocivní'j.s  tr«'inta — Luis  Eduardo  Pí-rrz. — lí.  C.  d»'  Seii:idorisv>. 

K!  S;-.  ]\'«->id.'iiíi»  consultó  á   l;i  Cáni.ii'a  si  rsí.i  síjieilud  Ji.•l^ia    de  considerarse 
■l-r"  t.d/!.i    ó  -i  >•:•  pasaba  á  (Joiuision:  \  coiuo  s-^  liubies'*  guardatlo  silencio,  puso 
.'  ' «/  '<-\'f.i  ,]'.¡  ■:■'  f •'»!>. si' lorriha  sohrn  Inhian  In.  /icf*iict'(  (juc.  pifln  rl    Sr,     Preói- 
f/f'fff  ó  nhf  ^  I- -!j|ió  bi  afirmativa. 

\)  .-  í;,'.  t'  *  :■  r'  -o-ioii  í/í-nrral.  el  Sr.  Campaiia pidió  la  palíd)ra  y  dijo:  Oin>si*-^n- 
';j  ^;^  ;-  Di.'  \  .-'  í?  «dorís  tan  pocos,  si  s(í  concedian  Iummicí.is  sin  restricción  algu- 
i. .  *u  bi  ■■  •'  b  r.Wíi.ira  t-  iidi'ia  i\w  su'^p»  uder  sus  i*enn¡on<s  porfalta  de  número 
'  j;.  .'-' i:*' :  |,o/ei¡\,i  í-^hi.  id<-rae¡on  <'ra  dr  parecr'r  ({iie  alrndiendoá  lo  que  espo- 
i.'x  ■!  .-*  fíoi'  I*/' -idíiiií*  Si-  b*  otorgasr  lo  ([ue  prebndia.  con  la  condición  de  que 
f ';.•  /i'/  -í  oiie*  di»  r.ioiiM  á  whv^wu  mi'inbro  d»!  Senado  hasta  tanto  que  no  bu- 
1  i':"r'-  ,"  '/Vi  -ado  aqii»d. 

Ki  >,r,  J-;jrrobb.'  dijo  qiií*  deseaba  saber  si  en  en  estos  (Jnerpos  habia  punto 
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cerrado,  para  que  en  caso  de  liaberlo  cualquier  Sr.  Senador  que  necesitase  do 
licencia  para  atender  á  un  negocio,  podia  esperarse  hasta  aquel  periodo,  y  apro- 
vechar de  él,  respecto  á  que  está  muy  próximo;  y  que  además  era  preciso 
tener  muy  presente  cuando  se  tratara  de  licencias,  si  quedaba  número  bas- 
tante para  componer  Sala,  pues  no  (juedando  no  debian  concederse  por  pretes- 
to  alguno. 

El  Sr.  Barreiro  manifestó  que  no  salúa  qué  contestar  sobre  Ja  pregunta  de  si  ha- 
bía 6  no  punto  cerrado;  pero  que  si  esto  ofrecía  alguna  dificultad  era  debido  á  no 
haber  pasado  el  asunto  á  Comisión,  como  correspondia,  la  cual  tomando  los  cono- 
cimientos que  juzgase  necesarios  sobre  el  particular,  habria  aconsejado  con  mas 
acierto  del  que  naturalmente  se  debe  esperar  cuando  se  improvisa. 

Después  de  las  formalidades  de  costumbre,  se  pasó  a  la  discusión  particular  de 
este  asunto,  y  como  no  tomase  nadie  {apalabra,  se  \oi(}  ¿ai se  concedía  a/  Sr.  Pre^ 
Sidenie  fo.y  doce  días  de  licencia  que  soliciiaba?  y  resultó  la  afirmativa. 

Con  lo  que  anunciando  el  Sr.  Vire-Presidente  que  si  ninguno  délos  señores  tenia 
alguna  Indicación  que  hacer.  levantaría  la  sesión;  asi  se  practicó,  retirándose  á  la 
una  y  tres  cuai^íos  de  la  tard»/. 

llav  una  rúbrica. 


Cavia, 


Sesión  16  y  13  Ordinaria  el  dia  IC  de  Diciemlsre  de  1830 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  diez  días  del  mes  de 
Diciembre  de  mil  ochq^itntos  treinta,  abierta  la  sesión  con  los  señores  Espinosa 
Vice-Presídeníe,  Larranaga,  Campana,  Barreiro,  Duran,  Calleros  y  Larrobla,  con 
licencia  el  señor  Presidente,  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  primero  del  cor- 
riente, se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Poder  Ejecutivo,  fecha  siete  del  mis- 
mo, con  la  que  accmpaKa  el  reglamento  de  los  Jefes  Politices,  y  sus  tenientes 
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f  ara  TO-?  cisoutido  tD  amibas  Ccímdras  oblonga  su  aprobación:  Se  dio  ipualmenie 
cueu:a  tie  utra  üvia  oficial  de  !a  j  r«'[iia  fecha,  dirijida  p«:ir  «^1  misuio  Poder  Ejecu- 
livo  ojn  in-'u5i*.»n  de  ua  provec^.i  d^I^v  s  ibre  P««?!cla,  á  ^^fecto  d^  *^ii^  c-insid^'pado 
por  trl  Cuer¿»-:»  Leírisíii:?v.>.  Ir*  i-re?--:^  su  s incivil. 

Se  aeord'j'ju^  ; -as  as -.-a  am}>«is  á^tirí'-.ts  A  Ia  *7'»m!si«»n  de  Leirisldcion:  y  como  no 
fuesíí  para  li  s  \^.  •>  ívn  «i-rí  d:  t  ni  se  hic:-  s-*  ir.  ümcI-.»!!  a!i.'iiDa  por  niu^im  señor 
Sviiad.-r.  se  Irv^r::!'.  r-:ir.!i.-Ivse  lus  s-rfi-'r*  s  >.  l.s  d;«::e  v  m-^Jia  del  dia. 

•  -  ... 

r> .: .    14..  -.  .  u..-.  .♦.  ^ . 


Curia, 


Eli';:  i;;.:.:  i-''  S!?a  Frl:[-<  y  ^  :i::i::;j'"í-  M-ii:-^  i'.!-  i  .í  •li-.z  y>ir:edias  dv!  mes 
Cr.  i.»!:!  iiil'i-  -i'-  I:::!  "jíx-'d'  i:v.'>  ::*;ii/;i,  i'ruiii'i-  s  t-n  ia  Sal.i  ..iv  Svsi«>ues  los  sriio- 
res  S-;:..:i. :  :-  Kls:  :;i-5.:  Víee  P:-  sii'-ii---.  C  i'i -:*  ■>.  Duran.  IVínvir  •.  Liírrauaga  y 
Cvi::' .;-.;.  '-•■::  !:-?•  n-zia  ^l  Svll:-?  PrvsM- l:*-.  y  .  ]  <  -ü«:*  L.;7r«:-;.;  o  -a  ,\a:s  •  do  no 
I    '-".  <•■■   l-v'..   .:  r  :  ;.  V  :::"::■!.  »!  aoM  «í-    Ii  üliiiiu  s^>:-ii  v  se  ¿i'j  cuenta  de 

T':.^  rv:o  ilví  P.-:- rFj»-oi:::v::-  ,io;-Sv;:i'! »  r-cí;  -•  .i  la  juv  !••  k:  ■  ^:;^jída  en  iíl»z  y 
s'  >  '-  N  '^  :■:::!  :"v  úVi..;:»  ;  :*  r!  s  íi^r  Pi^sM  :;i-  •!-!  S--i:..á'  r.:i  coni-síiici^'ii  «  la 
iTUr  ::\  :^í :.  *'r  1.1  i:is'>:i:d'.n  J-I  cwi-.r:  >  Flscu.ivir":i  lír  Ci-oílerla  d»  linea:  comuni- 
ca u.mii-.  n  :r.-.'l:.-.  r.-.v. ;-.  ó  ^:\c^.' d^.•:.:.  Jisvilu- i-a  r-.sr:-\aniio  ui;a  O  :n:Kiriia  pa- 
ra KscoIm  i;--:  O  ; "  :■?^•.  I  ir.:  lI  srr^i-::"  •:- P"!ici.H  s:  <•;  sjiikÍ'ii.i  rl  proyecto 
pi*' <;  i»!,\  S)  y  ::"a':l  -sri-a  •:•:::::.":■>  de  ili::>:U'S:  y  .*  ::^;r  v  pi^ir-ndo  que  en 
&i-.T-o!"ii  ¿;  «nie  cei:s:i.lvra  ¡iiiivo- s:^::-  'A  r-!v.::\ .-  ;  l\  o:^..c:  ii  dr  !.í  I^sa«I:^.  se  le 

«"•T:  r::.MÍ-^  P  •í-.r  Ej'cu:!ve.  hwia  i:ioe  dvl  pits-r.!-^  mes.  t:^  «nie  mauifes- 
:      r  -  -  '-•    :.v- i-i.i/s  -rii-*  ir  toc:;a  p::rvf  hao.í'Sr^  la  !i«;uidi\.Mva  ¿\  los  haberes 
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devengados  por  las  viudas  é  inválidos  desde  el  alio  diez,  solicita  de  ambas  Cú^ 
maras  la  resolución  que  se  creyese  mas  justa  y  conveniente. 

Una  comunicación  d<?I  señor  Presidente  de  la  de  Representantes  transcribiendo 
un  decreto  sancionado  por  aquel  Cuerpo,  en  catorce  del  corriente,  por  el  cual  se 
proroga  el  plazo  concedido  á  las  viudas  é  inválidos,  en  el  de  v<'inte  do  noviembre 
fiel  aíío  pasado. 

Otra  comunicación  de  la  misma  Cápiara  de  Representantes  en  (jue  se  inserta 

un  proyecto  de  Lt»y  aprobado  por  (.'lia,  el  citado  dia  catorce,  sobre  í[ue  los  Alcal- 
des Ordinarios,  sus  Suplentes,  los  defensores  de  menores  y  esclaxos  «mi  primera 
instancia,  los  Jueces  de  Paz  y  los  Tenientes  Alcaldes,  sean  nombrados  al  princi- 
pio de  cada  afio  por  las  juntas  Económico-Administrativas  de  cada  D«'i)artamon- 
to,  y  que  el  servicio  de  todos  (\stos  funcionarios  se  considere  como  carj^^o  pura- 
mente consegil,  aplicándole  los  derechos  dií  actuación  que  los  están  conc^nlidos 
por  el  Reglamento,  como  compensación  de  gastos  de  Oficina. 

Otra  comunicación  del  si'ííor  Presidente  de  la  propia  Cámara  de  Representantes, 
avisando  haber  sido  aprobado  por  esta,  con  agregación  de  dos  artículos  más,  el  pro- 
yecto relativo  al  modode  percibii'se  las  dietas,  que  le  fué  pasado  por  la  de  Senado- 
res. 

Los  cuatro  primeros  asuntos  se  destinaron  á  la  Comisión  deLegisIacion  y  Guerra 
y  este  ultimóse  mandó  pasar  á  la  de  Hacienda. 

Con  lo  que,  no  habiendo  ningún  asunto  de  (fue  ocuparse,  se  levantó  la  se- 
sión y  se  retiraron  los  sefíores  á  las  doce  y  media  del  dia. 

Ilay  una  rúbrica. 


Oivía, 
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Sesión  18  y  15  ordinaria,  el  dia  21  de  Diciembre  de  1830 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinte  y  un  días 
del  raes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  con  los  so- 
ííores  Pérez  Presidente,  Lan-obla,  Espinosa,  Campana,  Calleros  y  Barreíro,  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Larranaga  y  Duran,  leída,  aprobada  y  fir- 
mada el  acta  de  la  última,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado, 
por  el  ói'den  siguiente: 

De  un  pi'oyecto  de  Decreto  sancionado  y  remitido  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, en  el  cual  se  declara  que  ala  facultad  de  conceder  indultos  consig- 
«nada  en  el  articulo  diez  y  siete  de  la  Constitución,  al  Podoi'  Legislativo,  no 
«priva  al  Presidente  de  la  República  de  la  de  indultar  por  el  d^'lito  de  simple  de- 
sercion.» 

Se  pas6  á  la  Comisión  de  Legislación. 

De  una  nota  del  seííor  Presidente  del  Senado  acompañando 'el  Presupuesto  de 
sueldos  y  gastos  para  el  servicio  déla  Sala  y  Secretaría  de  la  Cámara  á  que 
pertenece:  cuyo  asunto  se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

De  un  dictamen  de  esta  misma  Comisión  en  ((ue  se  aconseja  que  se  aprueI)on 
los  dos  artículos  agregados  por  los  señores  lie])resentantes  al  proyecto  sobre  el 
modo  de  pcrciliirse  las  dietas;  y  de  otros  dos  do  la  Comisión  de  Legislación  y 
Guerra,  i'l  uno  relativo  al  modo  de  elegirsr*  los  Alcaldes  Ordinarios,  sus  Suplen- 
tes y  Defensor  de  menores;  y  el  otro  acons»  Jando  la  adopción  del  proyecto  de  De- 
creto ífue  jjroi'oga  por  ti'es  nu'srs  nuís,  eJ  ])lazo  concedido  ¡i  las  viudas  é  inválidos, 
en  la  resolución  de  veinte  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado. 

Se  acordó  que  se  repartiesen  estos  tres  asuntos  y  que  el  Senado  se  reuniera 
maííana  para  tomar  en  consideración  este  último  y  el  de  las  Dietas,  con  lo  cual  so 
levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  doce  y  tres  cuartos  del  dia. 

m 

Hay  una  rúbrica. 

Cavia. 
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Sesión  19  7  16  ordinaria,  el  dia  23  de  Diciemtoe  de  1830 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  A  veinte  y  dos  días  del 
mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  treinta,  reunidos  en  la  Sala  de  sesiones  los 
Sres.  Senadores  Pérez,  Presideiiíe,  Barreiro,  Campana,  Duran,  Larrauaga,  Espi- 
nosa, Larrobla  y  Calleros,  se  b'vó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  de  ayer,  y  acto 
continuo  se  verificó  la  lectura  del  dictamen  y  proyecto  de  Decreto  del  t(»nor 
siguiente: 

üDictánien — Sefíores  SenadoiTs: 

La  Comisión  militar,  ha  considerado  el  Decreto  do  la  Cámara  do  Represen- 
tantes, relativo  á  prorogar  por  tres  meses  el  plazo  concedido  á  las  \  indas  é 
inválidos  por  el  Decreto  de  veinte  d(^  Noviembre  del  año  próximo  posado,  y  no 
encontrando  observación  alguna  que  oponf-rle  y  si  mucha  conformidad  con  el  fin 
de  la  Lí*y  dada  en  su  favor,  aconseja  su  ado{>cion  por  el  Senado  á  nuien  tiene  el 
honor  de  reiterar  sus  respetos. 

-Montevideo  diez  y  siete  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  tniuía. 


Manuel  Duran ¿    M/yucl  Barreiro.  Joaquín 
Campana, 


Articulo  i.''  El  plazo  concedido  á  las  viudas  é  inválidos  por  el  Decreto  de  veinte 
.de  Noviembre  del  año   próximo  pasado,  st^  proroga  por   tres  meses  mas,  desde  el 

dia  de  la  publicación  del  presente. 

Art.  "1,'^  Comuniqúese  al  Podei*  Ejecutivo  para  los  fines  consiguií^ntes.» 
Puesto  en  discusión  general  este  proyecto,  ningún  Sr.  Senador  pidió  la  palabra, 

y  habiéndose  votado  afirmativamente  que  se  pasase  á  la  particular,  se  abrió  la 
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dt'l  uríículo  priiiiLTi»,  fl  t*ual  fiu'  observado  por  el  Sr.  Larraííaga  diciendo  que 
consideraba  justo  y  convenía  en  qur»  se  concediese  á  las  .\  indas  é  inválidos  la  pr6- 
roga  de  trt^s  ó  cuatro  meses;  pero  ([ue  era  indispensable  que  se  les  liiciese  saber 
esta  gracia  por  los  Jefes  íi  Oficiales  á  ([uienes  correspcnide,  i)ara  que  pudiera  pa- 
rarles perjuicio  en  caso  de  no  ocurrir  dentro  del  término  competente  ú  entablar 
sus  gestiones. 

Se  contestó  por  el  Sr.  Campana  (fue  estaba  conformo  con  la  proposición  anterior, 
puesto  ([ue  el  <{ue  ignora  un  mandato,  no  de])e  tenérsele  por  obligado  á  cumplir 
con  él;  mas,  que  era  de  parecer,  ([ue  es  del  resorte  del  Poder  Ejecutivo  bacerlo 
entender  á  los  interesados  por  el  órgano  de  las  autoridades  competentes  y  por  los 
medios  que  considere  mas  apropósito;  en  cuyo  congepto  se  pronunciaba  porque 
pasase  el  articulo  tal  cual  se  liabia  redactado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  procedió  á  votar:  ¿si  se  api^a- 
haba  el  nrlivulo primero  que  acababa  de  considerarse^  ú  no?  y  resultó  la  afirmativa. 

Se  declaró  en  discusión  el  ai'tículo  segundo,  y  el  Sr.  Larraííaga  no  se  conformó 
con  él  en  los  términos  precisos  en  que  estaba  escrito,  porque  no  se  decía  que  el 
Ejecutixo  lo  conumicase  á  quien  correspondia,  cuando  lo  creía  preciso,  siendo 
además  muy  conveniente  (jue  lo  circulase  á  todas  las  cabt^zas  de  los  Departamen- 
tos, á  fin  de  darle  la  mayor  jiublicidad  posible;  y  tfue  por  otra  parte  se  omitía  en 
el  proyecto  la  declaratoria  de  que  el  nuevo  plazo  proi^.)gado  debía  correr  desde  oí 
día  ([ue  lo  sepan  los  agraciados;  declaratoria  que,  según  su  opinión,  era  justa  y 
necesaria  i)ara  no  causar  gra>  amen  alguno  al  derecbo  de  estos;  y  que  por  lo  tanto 
pt»dia  se  biciese. 

El  Sr.  J^arreiro  babló  sosteniendo  el  aríicul»)  de  que  en  aquel  momento  se  trata- 
ba, res¡)ec[o  (\  que  todo  ([uedaba  á  salvo  con  el. 

Manifestó  (|ue  el  Ejecutivo  no  podía  saber  í[uíénes  son  las  viiulas  é  ín\yiíidos  cu- 
ya circunstancia  era  un  obstácub)  para  í[ue  s«j  le  liiciese  saber  la  próroga  á  cada 
uno  en  su  persona;  pero  que  al  electo  se  valdría  de  los  jnedios  ([ue  estaban  en  uso  y 
según  se  fuesen  presentando,  y,  justificando,  les  mandaría  pagar. 

El  sefuír  Esi»inosa  dijo:  ([ue  no  era  atribución  del  Senado,  sino  del  Ejecutivo,  el 
promulgarlas  leyes  y  deci'etos,  y  que  por  lo  nn'smo,  ei'a  de  esiicrar  que  este  toma- 
ría todas  las  medidas  y  pro\  idencias  conduct'uies,  con  el  objeto  de  (¡ue  Uegasff  la 
pi'óroga  á  noiieia  de  todos  los  interesados,  sin  necesidad  de  ([ue  se  le  marcasen 
los  pasos  que  bubiese  de  dar  al  intento. 

Se  \()tó  dicho  articulo  segundo,  y  resultó  aprobado. 

En  seguida  se  leyeron  los  artículos  <[uinto  y  sexto  agregados  por  la  Cámara  de 
rie])resentantes  al  Proyecto  de  Ley  sobre  el  modo  de  percibir  los  dietas,  y  remiti- 
dos al  Senado  para  su  sanción,  cuyo  tenor  de  ambos  dice  asi: 

«Articulo  í[uinto — En  la  misma  proporción  (jue  establece  el  artículo  primero,  se- 
parará las  cantidades  precisas  para  cubrir  las  dietas  en  el  caso  de  próroga  ó  con- 
vocación estraordinaria  de  las  Cámaras. 
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Artículo  sexto — Estando  en  receso  la  Asamblea  General,  harii  separación  por 
la  cantidad  á  que  asciendan  las  dietas  de  los  miembros  que  componen  la  Comisión 
Permanente,  y  la  tendrá  á  disposición  de  su  Presidente.» 

El  señor  Presidente,  en  atención  á  que  el  Proyecto  d(^  Ley  de  que  son  parte  los 
anteriores  artículos,  ha  sufrido  en  sesiones  precedentes,  la  discusión  general  que 
previene  el  Reglamento,  puso  en  discusión  particular  el  articulo  (fuinto  queso 
deja  inmediatamente  registrado,  y  se  aprobó  lo  mismo  ((ue  el  st'vto,  por  votación 
y  sin  que  se  hubiese  hablado  cosa  alguna  sobn»  ellos. 

Con  lo  cual,  amuiciándose  para  la  ói*den  del  dia  de  maiíana,  el  proyecto  de  Ley 
sobre  el  modo  de  elegirse  los  Alcaldes  Ordinarios,  sus  suplentes,  los  Defensores 
de  Menores,  etc.,  se  levantó  la  sesión,  y  s<»  retiraron  los  señores  á  la  una 
del  dia. 

Hay  una  rubrica. 


Cnvift, 


Sesión  20  y  17  ordinaria  el  dia  24  de  Diciembre  de  1830 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  veinticuatro  dias  del 
mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  con  los  señores 
Pérez  Presidente,  Campana,  Bai'reiro,  Larranaga,  Duran,  Calleros,  Larrobbi  y  Es- 
pinosa, leída,  aprobada  y  firmadíi  el  acta  de  la  del  veinte  y  dos,  se  leyó  el  dictamen 
y  proyecto  de  Ley  del  tenor  siguiente: 

aDictámen — Señores  Senadores: 
-  La  Comisión  de  Legislación  encai'gada  de  abrir  dictamen  sobre  la  Lev  sanciona- 
da  y  remitida  el  (¡uince  del  corrit»nte,  por  la  Cámara  de  Representantí^s  sobre  la 
elección  de  los  Alcaldes  Ordinarios,  sus  Suplentes  y  Defensores  de  Menores,  lo  hace 
esponiendo  que,  comparando  su  artículo  primero  con  el  setenta  del  Reglamento 
vigente,  á  <iue  hace  también  referencia  el  diez  y  seis  del  mismo,  encuentra  deroga- 
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«Art.  4.**  Los  Alcaldes  Ordinarios,  sus  suplentes  y  los  defensores  de  Menores  y 
Esclavos  en  primera  instancia,  serán  nombrados  al  principio  de  cada  ano,  por  las 
Juntas  Económico-Administrativas  de  cada  Departamento;  y  por  las  mismas  serán 
nombrados  los  Jueces  de  Paz  y  los  Tenientes  Alcaldes,  á  propuesta  doble  de  los 
Alcaldes  Ordinarios  entrantes. 

Art.  2.^  El  servicio  de  todos  los  funcionarlos  expresados  en  el  artículo  anterior, 
será  considerado  como  cargo  puramente  consegil,  y  los  derechos  de  actuación  que 
les  están  concedidos  por  el  Reglamento,  quedan  aplicados  como  compensación  de 
gastos  de  oficina,  desde  principios  del  año  entrante. 

Art.  3.**  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento.» 

Declarado  en  discusión  general,  el  precedente  proyecto  de  ley,  el  señor  Cami)a- 
na  pidió  la  palabra  y  manifestó  qnv  el  dictamen  no  era   contrario  en  su  primera 
parte,  al  que  se  habia  espedido  ])()!•  la  Comisión,  en  cuanto  á  que   los  Alcaldes  Or- 
dinarios y  otros  funcionarios  públicos  fuesen  nombrados  por  elección  directa,  poi'- 
que  de  ese  modo,  se  consultaba  mejor  la  voluntad  general,  era  más  análogo   ú  los 
principios  constitucionales  d(^l  orden  dt-mocrático  que  se  habia  adoptado;  y  no  ha- 
biendo un  fundamento  sólido   í|ne  manifestase  f[ue  la  elección  directa  era  perjudi^ 
cial,  se  debia  estar  á  la  estabilidad  de   esta  Ley;    pues  lo  contrario   no    era  más 
que  refundir  en   las  Juntas  Económico-Administrativas,  la  autoridad   abolida   de 
los  Cabildos;  y  que,  en  igualdad  de  circunstancias,   siempre  se  debia   estar  por  lo 
que  era  más  favorable  á  la  libertad  del  pueblo;  pero  ([ue  no  era  de  igual  sentir  por 
lo  que  tocaba  á  la  supresión  de  las  asignaciones  hechas  á  los  Alcaldes  Oi'diuarios 
y  Jueces  de  Paz,  en  los  artículos  octíivo  y  setenta  y  seis  del  Reglamento  de  Justi- 
•cia;  pues  que,  siendo  demasiado  escasas,  le  servirán  al  menos  para  soportar  con 
menos  gravamen  el  abandono  que  tenían  que  hacer  de  slis   casas  y  ocupaciones, 
por  dedicarse  todo  el  año  al  mejor  desempeño  del  servicio  público;  al  paso  que 
eonciliaba  de  algún  modo,  (jue  los  cargos  honrosos  alternasen  entre  todos  los  ciu- 
dadanos de  probidad  y  aptitudes,  y  no  recayesen  únicamente  en  los  poderosos,  por 
•cuyo  arbitrio  se  formaría  una  oliganiuía,  cuyo  escollo,  en  nuestros  Gobiernos  de- 
mocráticos, siempre  se  debia  e^  itar. 

Por  estas  razones  y  por  tener  entendido  ([ue  en  breve  iba  á  tratarse  del  lleglu- 
mento  permanente  de  Administración  de  Justicia,  fué  de  sentir  que  no  se  hiciese 
por  ahora  innovación  alguna  en  el  particular,  y  se  dejase  todo  en  el  estado  en  que 
se  hallaba. 

El  señor  Rariviro  dijo,  (íue  por  las  mismas  consideraciones  que  acababan  de  ma- 
nifestarse, no  insistía  la  Comisión  en  sostener  su  dictamen. 

El  señor  Larrañaga  fué  igualmente  de  parecer  ([ue  no  se  hiciese  variación  en 
el  modo  de  elegir  los  Jueces  y  demás  funcionarios  de  que  habla  el  proyecto:  se 
-apoyó  para  opinar  así,  no  solo  en  los  fundamentos  aducidos  por  la  Comisión  en  su 
informe,  sino  también  en  que  no  estando  [aún  establecido  el  juicio  por  Jurados  en 
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lo  civil,  no  del)ia  quitarse  á  los  ciudadanos  la  libertad  de  elegir  directamente  las 
personas  qu(?  hablan  de  conocer  en  sus  contiendas  y  decidir  de  sus  más  caros  y 
preciosos  dereclios:  libertad  tanto  más  apreciable,  cuanto  que  ofrece  una  verdadera 
fiaran tia  en  favor  de  estos,  y  debe  inspirar  la  mayor  confianza  á  los  Juzgados. 

Concluyó  este  señor  Senador  su  alocución  refiriendo,  que  si  se  daba  á  las  Jun- 
tas Econóniico-Adniinistrativas  la  facultad  de  nombrar  los  jueces  de  que  se  hacia 
mención  enVl  proyecto  que  se  discutía,  se  les  consignaba  mía  atribución  agena 
(le  su  instituto  y  dejaban  de  ser  lo  que  solamente  decía  su  titulo:  Económico-Ad- 
minislrati\as. 

Kl  si'Hor  LarroMa  dijo:  «que  sin  embargo  de  que  no  era  su  ánimo  oponerse  á  lo 
quí'  pretí*n(l¡an  los  siTiores  Senadores,  que  le  habían  precedido  en  la  palabra,  se 
crcia  en  r.\  caso  de  iiaeei'  unas  breves  observaciones  relativamente  á  la  causa  que 
en  su  juieio  bnl)¡a  nioNÍdo  á  la  Cámara  de  Representantes  para  presentarla  varia- 
eiun  (Ir  las  clreciones  de  los  jueces  de  ([ue  se  trataba  en  aquel  momento.  La  Cons- 
titución (le  bi  Iiei)ública,  continuó  el  orador,  establece  que  los  funcionarios  supe- 
rií)rcs  del  poder  judicial,  S(^  elijan  de  un  modo  indirecto,  es  decir,  que  se  nombren 
los  n\ienil)n»s  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  por  la  Asand>lea  General;  y  por  la  Alta 
Coi'le  con  íiprtíbacion  del  Senado,   los  Ministros  de  los  Tribunales  de  Apelaciones. 

Ks,  poi-  consií^uiente,  de  creer,  que  cuando  la  otra  Cámara  aprobó  por  su  pai'íe 
.el  artículo  prinnM\)  (b'l  proyecto  que  esí¡'i  en  discucion,  se  propuso  obrar  en  conso- 
nancia con  las  disposiciones  constitucionales  t]ue  he  citado,  y  fué  por   esto  que  (jui- 
so  (ninsi.irnnr  á  las  Juntas  I)epariam»'ntales  el  nombramiento  df  los  Alcaldes  Ordi- 
luu'ios  V  sus  süiíalternos. 

No  ha:-.o  mis  qu»*  hacer  indicaciones:  pues,  por  lo  deni ís,  convenijo  en  que  se  es- 
pere  á  h\  Í^KWiAchAi  del  Pié^lamenio  general  de  Administración  de  Justicia.» 

KI  Sr.  Larnuia-fa  opinó  entonces  «pie  debia  suspenderse  la  consideración  de  es- 
t»-  asunto  li.iSía  que  se  tratase  d»-l  rieíxlanientoCie'ieral  de  Justicia,  con  cuyo  motivo 
cit '» !;•.  p]vc::-.\'  p.'-Iamuitaríaque  se  observaba  sobre  el  pariicularen  otros  países;u\¿is, 
eoni'r  ii'i  lililíes  ^  sid«j  apoyadií  esta  indicación  ni  s"  pidiese  la  palabra,  se  votó  tles- 
pU'S  íl  ■  dv.ú'j  el  punto  por  suficientemente  discutido  ^-.v/a" /»/?^  fh-r  ú  con.sfflerar  en 
liari':id*r  r-l itrntíorto  dt*  ía'íj  qu:*  .ve  ////'>'*'/  e.v/./7'>  fr.tift.i'li}  ?  y  n  sulló  la  ne^j^utiva; 
con  cuyo  »*.sn'i;í'lo  nnunció  el  s«'nor  Prt'siílenl"  «pie  qu-'dalia  des-chado  dicho  pro- 
V.  C'  •  ^"  /'•  b  vanió  'a  sesión,  retirándose  hw  seuoi'rs  á  la  una  del  dia. 

lhi\  una  rúbrica. 


(  ■•:':'(. 
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Sesión  21  y  18  ordinaria,  el  dia  31  de  Diciembre  de  1830 


Eu  la  ciudad  de  SaiiFulipe  y  Santiago  de  i\IüJit<;\ideo,  á  írtinta  y'  uno  de  Ui- 
ciembre  de  mil  ochocientos  treinta, reunidos  un  la  Sala  dí'S(^sioní'3  los  señores  Sena- 
dores Pérez  Presidente,  Lai'robla,  Duran,  Barreiro,  CaUíros  y  Espinosa,  con  aviso 
de  uo  poder  asistir  los  señores  Cam|)ana  y  Larranaga,  se  leyó  el  acta  de  la  sesión 
anterior  y  el  señor  Barn-iro  observó  qur  en  su  alocución  úMa  decirse:  «que  la 
Comisión  estaba  tanto  mas  distante  de  empeñarse  á  sost'iie]*  su  dictamen,  cuanto 
que  la  proximidad  del  primer  dia  del  ano,  baria,  sin  duda,  que  se  proct'diese  á  ve- 
rificar las  elecciones  en  la  iorma  y  con  las  formalidades  pr(.>C'rip:as  en  el  Re«^'la- 
menío  vipfí  nte.» 

Con  esta  observación,  que  se  maiiiló  anular  en  la  pn-sente,  se  aprobó  y  íirmó 
aquella  acta,  y  en  se,uuida  se  dio  cu  -nía  de  los  asuntos  (jue  babian  entrad),  (h  que 
inmediatamefite  se  hace  aquí  relación: 

Una  nota  del  P.  E.  datada  el  V(  ¡níí»  v  cuatro  del  corrientf»  mes,  en  irue  se  acusa 
recibo  del  decreto  sancionado  el  veinte  y  dos  del  mismo,  por  el  cual-  se  proroga 
hasta  tres  m»\ses  mas,  el  términ.)  concedido  á  las  viudas  é  inválidos  para  entablar 
sus  reclamaciones. 

Se  illa  :dó  archi\ar.  ' 

Otra  nota  d^l  Ejecutivo,con  la  propia  fec}ia,de  veinte  y  cuatro,  acompañando  pa- 
ra conocimiento  del  Senado,  copia  auiorizíida  de  una  comunicación  que  le  fué  di- 
rigida el  16  di]  cor. iente  por  el  señor  Vice-Cónsul  de  Francia,  manifestando 
las  disposiciones  de  su  Gobierno  tendentes  á  incluir  un  tratado  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación  sobre  el  priiieipio  del  reconocimiento  de  la  Ind(q)endencia  (b^  esta 
ReiVÚbüea. 

S  •  destinó  este  asunto  ¿1  la  (^omisión  do  Legislación. 

Una  representación  de]  scHor  don  Andivs  ?.íanuel  Dur.ui,  bacieiido  renuncia  de 
su  e^pb'o  de  Secret^uio  (!'•  (ota  rhnaja,  á  causa  de  las   enlermedades  de  que  ado- 
lece; cuyo  asunto  se  pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 
Acto  continuo  se  leyó  la  si;:íuieiite  comunicación: 

aMinisterio  de  G'obierno.  •  ...      ,      -     ,     ,..-., 

íMontevideo,  iJicivmbre  oU  de  lb->'». 

Est  Índole    especiaim'-nte    (•ncomendado    al    Presidente    de   la  República    el 


—  *6  — 

()nhm  ¡ntorior,  y  hallándose  este  perdirbad  >  por  las  hordas  de  salvajes  y  grupos  de 
l»andidos  que  infestan  la  caiupafia,  couipronietiendo  la  sef^'uridad  de  las  propíe- 
(lad(is  y  las  personas  de  los  vecinos  de  ella,  de  un  in:)do  que  ya  no  es  posible  mirar- 
lo con  indinMvnoia,  sin  contraer  la  m:\s  '¿wxvo  responsabilidad,  el  Gobierno  ha 
acordado  í[uc  mande  niaííana  mismo  una  división  espedieionaria  del  núme- 
ro ([Uíi  sea  posible  d^  tropa  del  ejército,  que  el  Presidente  en  persona  .salga  á  re- 
corrrr  el  Estado  y  dar  mas  de  c.^rca  las  disposiciones  convenientes  á  llenar  el  im- 
iiortante  obj<4o  d^'  a'[ii<"lla  r(\sohici  )m,  qu  »  r\  P.N»sideute  que  suscribe  tiene  el  ho- 
TM>r  de  elevad  al  r.»n:)eiíni.'nto  de  los  señores  d-»  la  C  Amara  de  S>^nadores  saludan- 
dt)Iosconsu  mis  dis'inííuida  consideración. 

FRUCTirOSO  RIVERA. 

José  Ellalri. 


S:'rii>;j's  (\  '  !.i  <'  i;a.i:'a  ¿i'  >  iiad.rí  s.:> 

El  S;*.  .Miüis:!*  í  il '  (i  )!»S':'ii>  ^^  hrí.'J);^  pv^^ ':i!:\  pidiJ  la  palab**a.  y  dijo:  que 
t  ran  la:»  notorios  los  justos  motivos  tjne  impulsaban  al  Presidente  di*  la  República  á 
salir  pers'>naUn«Mií»^  á  ret^oriNT  **!  t-^-riíorio,  y  á  hacer  nnrchar  una  fuerza  respe- 
table á  la  V':»mpana.<[:i '  b  ihiav^'jM  ! >  basr-ri!-Md  in  licarlo  en  su  nota  í[ue  acababa 
de  bM'rs?\  >  al  tiue  hablaba  le  n'ína.i^a  de  m-^b^síar  la  atención  de  los  Señores  Se- 
nadv>res  con  Tina  ni'^nuda  t»\pli.;« -ion.  di' iodo  Ciiinío  hnbia  rn  el  asumo.  Agrego 
(fUt*  j>a:>\Ma  que  lo  que  importaba  p.^r  en*'>nc^^  \  hacia  nía-?  al  caso,  r^ra  instruir  al 
Senado  dtd  carácter  con  quí*  con;a;\n  »  a'  :•»:)  >r  de  la  n-^ta  día  la  je.viendia  salir  el 
l^\»s¡diMitt\ — Esplicó  qucfV'ííeiba  co'n  >  :a'sinmuidar  inmr*dia!.imenie  la  fuerza 
y  si  solo  ádar  mas  d(»  c«^rea  las  disp  \^:.'i«.n  v<  c  )nv,*nifMi-«'S  á  llenar  los  olqetos  que 
s<^  e\pr<^san  o\\  a  ¡U'^lla  conumica:i(m  d«'!)i.Mído  entrar  á  suplirl*  para  todo  lodem-ís 
«I  Sr,  Pn\«^idoni!*  d'^I  S-Miad  >.  A*i « !■'  ;  i  ^  >i'  «^  >  otVi\'ia  la  uimi»:'  •iibj  qn»:»  pudiese 
r<*iard,ir  la  rcsobuMOM,  S.  E.  la  cux  ¡ab.t  con  el  fsprt'S  >  m  nsa^i^  dv  s  »!icirar  de  la 
(\imara  «d  constMiiinurnít»  fpir  í^r.'^  it^n--  «'i  a'^K-ulo  S<>  d^^  la  rnisiiíiu  ion  para  man- 
dar en  pi^rsona  la  fn»Mv.a  armada  al  silir  próximamrnt**  á  oampan  i— Concluyó 
inaniff'siaiíilo  la  urirrncia  dr  es»^  a>í;n>'o  r-i  xiriUtl  úr  l.js  part-s  .jU"  habían  red- 
biíb>  dtd  Pav.\uua\,\  otros  pno'  w  s.iíiVi^las  r»*^;>  »!idos  d  s*»rd'n^>s  qn  •  s  •  estaban  co- 
mtMÍ«Mnlo  f»n  t»lla;  >  pifli<\  par  íil'in)  ^  o^ti,»,»!  S:*na  I  >  dt'?»^rminas^  bi^jí>  uno  de  los 
dos  eoní^q>los  apuntados, 

Kl  Sr,  Uarrt»in>  ron(í\s(o  que  niMTa  posible  que  el  Senado  s*  espidiese  en  el  se- 
gundo oimcepto,  |>t>niue  la  Oonst  i  (uejun  du^'  queol  Presidente  déla   Republicano 
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podrá  mandar  en  persona  las  fuerzas,  sin  previo  consentimiento  de  la  Asamblea 
General,  por  las  dos  terceras  partes  de  votos;  pero  si  la  discusión  habia  de  limitar- 
se al  primero,  podía  continuar. 

El  Sr.  Ministro  dijo,  (¡ue  luej^o  que  el  Senado  determinase  el  car¿icter  con  que 
hubiese  de  salir  el  Presidente,  si  era  con  el  de  jefe  de  la  fuíírza,  correspondía  al 
mismo  Senado  convocar  la  reunión  de  ambas  Cámaras  para  tratarse  en  ellas  del 
consentimiento  que  se  espresa  en  el  articulo  ochenta  de  la  Constitución. 

El  Sr.  Barreiro  repuso:  sin  duda  es  al  P.  E.  á  quien   toca   haber  resuelto  con 
qué  carácter  cree  mas  útil  salir.    ¡Mejor  impuesto  de  la  gravedad  de  las  circuns- 
tancias que  motivan  medidas  de  esta   clase,  es  con  su  consejo,  con  sus  Ministros 
que  él  debe  delib(?rar  y  salvar  entre  las  dos  proporciones,  y  decidiéndose  fija  y 
íemiinantemente  por  una  de  ellas,  dirigirse  entonces  á  las  Cámaras  según  corres, 
ponda.    Al  Senado  no  le  es  dado  adoptar  la  discusión,  sino  únicamente  bajo  el 
primer  concepto.  La  Constitución  se  esprt'sa  con  toda  claridad  respecto  al  segun- 
do.   En  el  artículo  ochenta  dice  esprc^samente:    «Le  corresponde  al  Presidente  de 
la  República,  el  mando  superior  de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  y  estáesclusi- 
vamente  encargado  de  su  dirección;  pero  no  podrá  mandarlas  en  persona  sin  previo 
consentimiento  de  la  Asamblea  Gen<íral,  por  las  dos  terceras  partes  de  votos.»    Si 
pues  el  Ejecutivo  se  resuelve  á  mandar  en    persona   las  fuerzas,  ha  debido  nece- 
sariamente dirigirse  á  la  Asamblea  General. 

El  señor  Larrobla  dijo  (jue  habiéndose  esplicadu  el  seílor  Ministro   en  dos  con. 

^^ptos,  y  suscitándose  dudas  sobre  puntos  constitucionales,  cuya  resolución  dtanan- 

«abfi  mucho  tiempo  y  meditación,  estaba  por  la  indicación  que  se  habia  hi.'cho   de 

*^1  señor  Presidíante  de  la  íií'pülílica,  se  dii'igiesi»  á  la  Asiimblt-aGeneral  para 

^Í&XH^T  el  consentimiento  de  que  se  trataba. 

f^J  és^^uor  Ministro  deslindó  las  dos  cuestiones:  primera,  si  había  aI,L:u:ia  (Uílcul- 

/¿/(l   ^^-ix    que  el  President»'  sali«'sr»  del  modo  que  lo  espresa  en  su  nota?  se.aiaida:    ímí 

casi>  clf,>  haberla,   si  se  \v  p;'esial/;i  el    eoiib-ntimiíMito   ([ue    previene   el  articuio 

och«T*nta  de  la   Constitución  p-ií'a  uiiinciar  en  })ersona  la  fuLT/.a  ([ue  iba  á  salir  (\ 

^^     ^eñor  Darreiro-^Xo   insisio,  s^'uo!^•s.  m  ([ue  no  esd  Senado  nilaY)traCá_ 

iiiaj  i^    4.1  quien  corresponde  resol\frlfj,  sino  ]>recisamente  al  Ejecutivo,  y  i>.\uii]i  lo 

^^^^^  ^"^ I  mismo  haya  resuelto,  dii'i^^irse  á  ItS  (Minaras  reunidas  ó  s^*[)aradas.  Lapi'O- 

P  ^^<^itjii  del  señor  .Alinisíro  es  cabahni'Uie  ia  que  debió  hab^'rse  ventilado  en  el   Mi- 

^''••^10  y  según  lo  que  hubiesen  acordada),  ocurrir  entonces. — Pero  traerla  á  venti- 

iloiante  del  Senado,  y  lo  que  es  mas,  exigir  que  se  decida  por  uno   ú  otro  cou- 

^•^'O  es  lo  que  yo  encuentro  menos  propio  hasta  para  la  economía  del  tiempo,  ya 

'       Ifi  urgencia  entra  por  tanto  en  el  asunío. — Si  fuese  una  única  la  discusión  en 

^^s  conceptos,  aun  asi  tendría  sus  dilicultades  presenlarnos  la  alternativa;  pe- 

C'^í^oponerlos  la  elección  cuando  el  segundo  incumbe  necesariamente  á  las  dos 
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Cámaras.  Yo  lo  repito:  decídase  el  Gobierno  por  el  uno  6  por  el  otro,  y  manifieste 
por  si,  con  qué  carácter  quiere  salir.  Si  como  Presidente,  discutamos;  si  mandand^^ 
personalmente  la  tropa,  diríjase  á  la  Asamblea  General  solicitando  el  permiso  que 
espresa  la  Constitución. 

El  señor  Ministro — Sin  duda  no  me  he  espücado:  he  dicho  que  se  dividieseu  las 
cuestiones,  y  í|ue  en  t?l  caso  de  tenerse  que  ventilar  en  Asamblea  General,  el  sefíor 
Presidente  del  Senado  convoque  inmediatamente  á  ella  para  reproducir  allí  el  meii- 
sage. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  puso  á  votación  la  proposición  siguiente:  ¿Si  el  Senado  habla  de  ioniar  en 
consideración  la  nota  del  Poder  Ejecutivo^  6  nú?  y  resultó  la  negativa. 

El  señor  Ministro  dijo,  que  en  atención  á  que  la  Ciímara  se  negaba  á  ocupai'se  de 
la  nota,  determínase  ¿Si  para  tratar  de  este  asunto  debía  pedirse  la  reunión  de 
ambas  Cámaras  en  Asamblea  General?  cuya  indicación  fué  aprobada  por  votación, 
sin  que  sobre  ella  se  hubiese  hablado  cosa  alguna.  Con  lo  que,  estando  cumplida  la 
orden  del  dia,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  once  y  tres  cuartos 
de  la  mañana. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia» 


le 


1 


1 


Sesión  22  y  19  ordinaria  el  dia  3  de  BasrD  áe  1331 


Kii  la  ciudad  de  San  Ft'lipo  y  Santiago  de  Moiitovid  'J  á  tres  (II.h  del    mes    dn 
Kuero  demil  ooliocieutos  tivinta  v  uno.  abierta  la  se.^l.)!i  0:1    los   seri.);*^  PtTez 
Presidente,  Barreiro,  LaiTíiñaga,  Kspinosa,  Duran,    í';i]!<;ros    y    Líirrohla,   con 
aviso  de  no  i)oder  asistir  el  señor  Campana. 

El  Señor  Presidíante  anunció  que  no  liabia  podido  coneluirse  el  acta  de  la   an- 
terior, y  mandó  leer  la  comunicación  y  decreto  del  tenor  sipruiente: 

«Comunicación.  Ministerio  de  Gobierno. — Habiendo  obtenido  el  Presidíanle  de 
la  R(ípíibl¡ca  el  consentimiento  de  las  Cámaras  para  mandar  en  Gefe  las  fuerzas 
que  salen  á  campaña,  y  siendo  este  uno  de  los  casos  de  que  habla  el  articulo  se- 
tenta y  siete  de  la  Constitución  del  Estado,  ha  librado  el  Decreto  que  con  copia  se 
acompaña  al  señor  Presidente  del  Senado  para  ([ueobre  los  efectos  consiguientes. 

«Con  tal  motivo  el  infrascrito  se  complace  en  manifestar  al  señor  Presidíante  del 
Senado  los  sentimientos  de  consideración  con  que  lo  saluda. 

Montevideo  y  Enero  I.*^  de  -1831. 

FRUCTUOSO  RIVERA. 

J(\SÉ  Ellauri. 
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Copia. 


DECIIETO 


¡Ministerio  de  Gobierno. 


¡Montevideo,  Diciembre  51  de  1850. 


Di'bicndü  el  Presidente  du  la  República  ausentarse  á  la  camparía  mandando  en 
persí)!ia  las  fuerzas  (|ue  salen  á  ella  con  los  objetos  de  que  s<*  dio  cuenta  á  la 
Asamblea  Oeneral,  y  de  la  que  obtuvo  el  previo  consentimiento,  y  siendo  este  uno 
de  los  casos  de  que  habla  el  artículo  setenta  y  siete  de  la  Constitución  del  Estad<\ 
lia  acordado  y 


DECRETA 


Aríiv:uIo  1.'^  J)esde  el  dia  dos  del  entrante  mes  de  Enero,  el  Presidente  del  Sena- 
do, ru  ealidad  (If  supleiúe,  ejei'ct'rá  ias  ra'ieioii'js  anexas  al  Poder  Ejecutivo  hasta 
v\  ri'jj-r.'so  del  de  la  Uepídílica. 

ArL.  -J."  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publíquese  y  dése  al  Uegistro  Xa- 
(•íona!. 


11 1  VER  A. 
José  Ellauri. 


Efit.í  conforme — 

Ellavrí. 


\.. 
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El  mismo  seSor  Presidente  del  Senado  dijo,  que  á  virtud  del  decreto  que  acababa 
de  leerse  y  de  haber  salido  ya  á  campana  el  de  la  República,  se  halla  en  el  caso  de 
entrar  ¿í  suplir  á  este,  y  ejercer  las  funciones  anexas  al  Poder  Eji^cutivo,  según  lo 
previene  la  Constitución,  con  cuyo  motivo  se  retiraba  de  la  Cámara,  ¿1  la  cual  ha- 
bía mandado  reunir  con  el  objeto  de  darlo  cuenta  de  este  acontHcimiento. — Pidió 
en  consecuencia  que  el  Sr.  Espinosa,  primer  Vice-Presidente,  ocupase  el  lugar  que 
él  dejaba;  y  d(*spues  de  haberlo  hecho,  se  retiró. 

El  Sr.  Larrobla  maniftístó  que  deseaba  sal)er:  ¿Si  el  Sr.  Presidení(»  del  Senado 
debía  prestar  el  juramento  ante  las  Cámaras  reunidas,  antes  de  tomar  posición  del 
cargo  que  le  confiere  el  Decreto  ([ue  queda  insiM'to?  por([ne  no  tenia  noticia  d«Mfue 
en  la  Constitución, ni  en  Ley  alguna  ó  Reglamento, se  hubiese  previsto  este  caso;  y 
quí.-ria  evitar,  si  le  era  posible,  quesediora  uji  paso  indebido,  cuyo  solo  deseo  le 
impulsaba  á  hncer  aquella  inquisición. 

VA  Sr.  Rarreiro  contestó  que  en  su  CDUcepto,  si  el  juramí*nto  presentad-)  por  el 
Sr.  PrcsidfMiíe  dt-l  Senado  no  fué  diferent»*  del  (¡ue  hicieron  los  demás  serioi't  s  Se- 
nadores iil  tiempo  de  su  rece])cion,  debía  prestar  el  ([\u^  establece  la  ('onstiturinn 
para  el  Pre:>i(lent(Mle  la  Puqiúbücn,  ant"»s  de  empezará  suplirlo.  Pidió  con  esle 
motivo  la  lectura  de  la  fórmula  del  juram»'iiÍ!)  que  se  halla  en  el  avi.  setf.Miia  y 
seis  de  aquella,  y  la  sancionada  para  los  miembros  del  Simado;  y  después  di*  veri- 
ficada, notó  la  difertMicia  quí»  hay  entre  ambas  y  continuó  diciendo  que  la  Asam- 
blea General  elegia  al  Presidente  de  la  Iiepública,  y  el  de  el  S«*nado  era  electo  por 
la  Constitución;  mas  ([ue  habiíi  diferencia  entre  si^i*  elcío,  y  eiiíra:*al  ejercicio  de 
las  Auiciones,  y  asi  como  el  de  la  lle])id}lica  no  podia  empezar  á  ej{*rcer!as  por  el 
solo  hecho  de  ser  electo,  sin  prestar  primt.To  el  juramento,  tampoco  ésie  debia  en- 
trar en  ellas  sin  guardar  la  misma  formalidad. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  intermedio,  y  vueltos  á  Sala,  el  Sr.  Larrañaga 
pidió  la  palabra  y  dijo:  «después  de  haberme  hecho  cargo  de  la  cuestión  pr()])uesta 
por  uno  de  los  s.mores  preopinantes,  me  ha  parecido  que  el  Sr.  Presidente  del  Se- 
nado, para  entrar  á  suplir  al  de  la  rií.'píd)lica,  debe  precisamente  pr(\star  juramen- 
to, pues  todos  los  Gobiernos  interinos  lo  híui  |>restado,  y  lo  mismo  ha  sucedido  con 
los  suplentes  de  Senadores;  pero  esta  cuestión,  según  rai  parecer,  no  corresponde 
que  sea  resuelta  por  el  Senado  solamente,  sino  (]ue  se  trate  y  determine  en  Asam- 
blea General;  yo  soy  por  lo  tanto  de  dictamen,  ([ue  el  Sr.  Presidente  con\  oque  su 
reunión,  y  que  haciéndole  prt'seníe  lo  ocurrido  en  esta  Cámara,  se  pri.'Ste  á  jiu\u\2> 

Habiendo  sido  suficientt^mente  apoyaila  esta  indicaeion,  su  autor  la  retjacíó  en 
estos  términos:  ¿Si  el  soTior  Pre-sidcnlo  del  Senafin  hn  do.  convocar  la  A.samhlca 
General  para  hacerle  prosonle  la  comunicación  ij  dccrolo  del  Poder  Ejeculico  i/sii 
disposición  a  presta r  el  Juranienlo  en  arpiel  acto,  .si  a:ii  lo  crei/ese  nece-síiri'i?  i  Con- 
formados con  esta  r<:'daccion  los  señores  r[ue  la  ha])¡an  a]>oyado,  se  a  otó  la  ])i'oposi- 
cion  del  modo  qu»*  inmediaiameníe  «fuedii  escrit-i,  \  resultó  la  a'i;"nati\a.    Con  lo 
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que,  luego  que  so  acordó  que  se  comuaicase  esta  resolución  al  Sr.  Presidente  y  se 
!e  devolviesen  la  nota  y  el  decreto  de  que  se  ha  hecho  mérito,  se  levantó  la  se- 
sión, y  se  retiraroii  los  señores  á  la  una  y  tres  cuartos  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia» 


Sesión  23  y  20  ordinaria  del  dia  8  de  Enero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  ocho  dias  del  mes  de 
Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  señores  Espino- 
sa V  Ice-Presidente,  Larranaga,  Barreiro,  Larrobla,  üuran  y  Calleros,  con  aviso  de 
no  poder  asistir  elseiíor  Campana,  leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  trein  * 
ta  y  uno  de  l)iciem])re,  y  tres  de  Enero  último,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que 
hal»ian  entrado  pí)r  el  órd^n  siííuiente:  De  una  comunicación  de  la  Cámara  de  Re- 
presenínutes  de  fedia  cuatro  del  corrieníe,  nimitiendo  un  proyecto  de  Decreto  so- 
bre autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  espedir  carta  de  Ciudadanía  á  don  Francis- 
co García  Solano.  De  otra  comunicíícion  de  la  misma  Cámara,  con  igual  fecha,  in- 
cluyendo otro  proyecto  de  Decreta)  ])oi'  el  ([ue  se  concede  también  autorización  al 
Ejecutivo  para  ((ue  ])ueda  lif>rar  carta  d(í  ciudadanía  á  favor  de  don  Lope  Merino. 
Ambos  asuntos  fueron  destinados  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Continuó  dándose  cuenta  dt^  un  proyecto  de  ley,  aprobado  y  pasado  por  la  cita- 
da Cámara  en  cinco  del  presente  mes,  relativo  al  nombramiento  del  Juez  que  fal- 
ta para  integrar  el  Tribunal  de  Aj)elaciones,  y  se  pasó  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ci(m.  De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  L(\gislacion  sobre  el  proyecto  de  Policía 
presentado  por  la  autoridad  ejecutiva.  De  otro  de  la  misma  comisión  relativo  al 
Reglamento  de  los  Jefes  Políticos,  y  sus  Tenientes;  y  finalmente  de  otro  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  en  ([ue  aconseja  que  se  aprueben  las  cuentas  presentadas  por 
e\  ex-Presideníe  de  la  Asamblea  General  Constituyente.  S(^  mandaron  repartir  es- 


-  55  - 

tos  tres  asuntos;  y  el  señor  Vice-Presidente  nombró  al  señor  Larrobla  para  com- 
pletar la  Comisión  de  Hacienda  y  Peticiones  á  la  cual  faltaba  un  miembro,  en  ra- 
zón de  que  el  señor  Espinosa,  que  pertenecía  á  ella,  estaba  ocupando  la  Presidencia. 
Con  lo  que,  habiéndose  anunciado  para  la  orden  del  diadiez  del  presente  el  Pro- 
yecto de  Ley  de  Policía,  y  el  Reglamento  de  los  Jefes  Políticos  y  sus  Teuicntes, 
se  levantó  la  sesión  y  se  retiraron  los  señores  á  la  una. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


Sesión  24  y  21  ordinaria  el  dia  11  de  Enero  de  1831. 


En  la  ciudad  de  San  Ft^lipe  y  Santiago  de  ¡Montevideo  y  á  onecí  dias  del  mes  de 
Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  reimidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  seño- 
res Senadores  Espinosa,  Vice-Presidente,  Barreiro,  Larrobla,  Calleros,  Duran  y 
Larrañaga,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  Sr.  Campana,  se  leyó,  aprobó,  y  lirnió 
el  acta  del  ocho  d»*l  corriente,  y  en  seguida  se  dio  cuenta  de  cuatro  asuntos  des- 
pachados por  la  Comisión  de  Hacienda,  y  Peticiones,  por  este  orden:  Primero,  de 
un  dictamen  en  que  aconseja  ([ue  se  apruebe  el  presupuesto  de  sueldos  y  gastos. 
para  el  servicio  de  esta  C¿imara.  Segundo:  d(í  otro  dictamen  aconsejando  la  apro- 
bación del  decreíí)  remitido  por  la  de  Representant<'s,  relativo  á  facultar  al  Poder 
Ejecutivo  para«{ue  pueda  espedir  carta  de  Ciudadano  á  favor  de  don  Loj)e  Marino. 
Tercero:  De  oíro  sobre  igual  autorización,  con  el  mismo  objeto,  respecto  de  hi 
persona  de  don  Francisco  García  Solano,  y  cuarto,  de  una  minuta  de  decreto  ad- 
mitiendo la  renuncia  del  cargo  de  Secretario  al  Sr.  Dn.  Andrés  Manuel  Duran. 

Los  tres  primeros  se  mandaron  repartir,  y  el  Sr.  Larrobla  pidió,  y  fué  apoyado 
por  otros  señores,  que  se  considerase  este  último  asunto  sobre  tablas,  en  atención  á 
su  sencillez:  Se  acordó  por  votación  que  así  se  hiciese,  en  cuya  consecuencia 
tuvo  lugar  la  lectura  de  la  siguiente: 
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MINUTA  DZ  DECRETO 


Artículo  l.'^  Admítese  la  renuncia  que  el  Sr.  l)n.  Andrés   Manuel  Duran  ha  he- 
cho del  ca'^go  de  Secretario  de  la  Cámara  del  S'^iado. 
Articulo  2.*^  Comuniqúese  íi  quienes  corresponde. 


Lrtrrobla^  Calleros^  LrtrraUaga. 


( 
Abierta  la  discusión  de  esta  minuta,  el  Sr.  Larrobla  indicó  que  consideradas  las 

caúsalos  en  que  el  renunciante  fundaba  su  solicitud,  cuales  eran  íA  mal  estado  de 
su  salud,  y  la  necesidad  de  salir  al  campo  á  íín  de  repararla,  lo  que  era  incon- 
ciliable con  el  desempeño  de  las  funciones  en  la  Secretaría,  la  Comisión  no  había 
trepidado  en  redactarla  minuta  que  se  discutía,  y  debía  sancionarse. 

Habiéndose  pronunciado  el  señor  Larrañaga  por  esta  opinión,  y  no  habiendo 
(juien  tomase  la  palabra,  se  puso  á  votación  ¿si  se  admUia  al  señor  Duran  la  re- 
nuncia que  hacia  del  cargo  de  Secrelario?  y  resultó  la  afii^mativa. 

Acto  continuo  se  anunció  estar  en  discusión  general  el  Proyecto  de  Ley  sobre 
policía,  con  cuyo  motivo  se  leyeron  los  siguientes  documentos: 

«Dictamen.  Señores  Senadores — La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  dete- 
«nidamente  el  proyecto  de  Ley  sobre  policía,  que  acompaña  al  Poder  Ejecutivo  en 
asu  nota  siete  de  Diciembre  último.» 

«La  Comisión  ha  tenido  en  vista,  sin  esceptuar  uno  solo,  todos  losfnconvenien- 
«tes  que  trae  consigo  fiar  en  un  país  libre,  el  desempeño  de  este  importante  y  deli- 
acado  ramo  á  la  tropa  de  línea. 

«La  incoherencia  entre  la  moral  militar  y  la  del  ciudadano,  el  hábito  de  la  obe- 
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«diencia  pasiva,  y  el  del  ejercicio  continuo  de  una  libertad  que  inclina  á  la  sumi- 
asion  á  las  leyes,  precisamente  por  que  ellas  le  sirven  de  mayor  garantía;  todo  es- 
ccto  establece  manifiestamente  una  diferencia,  que  impidiendo  la  menor  relación, 
aelmas  leve  contacto  entre  los  ciudadanos  y  el  soldado,  seria  el  mayor  escándalo 
«tvcr  á  este  salir  de  su  cuartel  para  vigilar  su  conducta,  espiar  sus  pasos,  y  pe- 
«narle;  por  lo  menos  á  responder  á  cuestiones,  cuyo  tono  es  por  sí  solo  un 
«baldón. 

«Esta  idea  espantosa  habria,  en  todo  su  llano  dominado  á  la  Comisión  para 
«arreglar  su  dictamen,  pero  ha  visto  que  el  Proyecto  no  es  de  naturaleza  que 
«fuerce  á  tamaños  sacrificios.  La  tropa  de  línea  en  todos  los  casos,tomará  la  orden 
«inmediamente  de  la  autoridad  civil,  y,  esta  circunstancia  que  por  si  sola  basta 
«á  minorar  la  odiosidad  de  su  destinación  á  tal  servicio,  deja  el  reposo  suficiente 
«para  pensar  en  las  ventajas  qu(»  producirá  al  Estado  en  sus  circunstancias  del 
«momento. 

«La  ley  vigente  honi'a  los  deseos  del  Legislador,  pero  desgraciadamente  la 
«práctica  ha  demostrado  que  no  es  bastante;  y  esto  piincipal mente  por  no  ser 
«adaptada  á  la  situación  d(.'l  País,  que  no  está  aún  dispuesta  á  hacer  eficaces 
«unos  medios  hechos  para  una  moralidad  mas  gtnieralizada,  para  un  celo  por 
«las  instituciones  menos  trabado  por  la  ignorancia,  y  sobre  todo  para  una  po- 
«blacion  mas  concentrada.  La  Ley  encontrando  con  tan  graves  resistencias  ha 
«quedado  nula  en  sus  efectos,  sufriendo  la  seguridad  délas  personas,  y  de  las  pro- 
«piedades,  cual  sino  existiese. 

«La  Comisión,  sin  embargo,  no  desconoce  que,  á  haberse  hecho  efectiva  la  res- 
«ponsabilidad  de  los  encargados  habrían  usado  de    una   actividad  que    hubiese 
«necesariamente  minorado  los  atentados;  pero  la  insuficencia  de  la  Ley  queda    la 
«misma  para  impedirlos  y  contenerlos  como  corresi)onde  á  la  exigencia    de   tan 
«sagrados  derechos,  si  se  observan  las  circunstancias  generales  indicadas. 

«Tampoco  se  oculta  á  la  Comisión  que  en  medio  de  todo,  puííde  traer  mayores 
«perjuicios,  al  pleno  goce  de  la  libertad,  y  mas  particularmente  á  la  consolida- 
ación  y  perfección*  de  su  espíritu,  el  dar  esa  influencia  á  los  militares,  pero  los 
«artículos  ciento  treinta,  ciento  treinta  y  cuatro,  ciento  tn^nta  y  cinco  y  ciento 
«cuarenta  de  la  Constitución,  calman  sus  recelos.  Hay  tres  poderes  estal)lecid()s  á 
«ffuienes  incumbe  el  deber  de  garantir  cada  uno  en  la  línea  que  le  está  sena- 
alada  los  derechos  enunciados  en  el  primero  de  ellos,  y  los  demás  que  establecen 
«un  límite  claro  á  la  voluntad  de  los  agentes  del  Ejecutivo  cualesquiera  que  ellos 
«sean,  y  la  mejor  barrera  contra  los  actos  arbitrarios  y  vejaciones  ({ue  puedan 
«temerse  de  la  Policía. 

«Con  todo,  la  Comisión  trepida  aún  y  solo  cede  en  consideración  á  la  urgencia 
«délos  males  que  diariamente  se  tocan.  En  consecuencia  aconseja  su  adopción 
a  únicamente  como  ley  de  circunstancia,  en  cuya  virtud,  y  con  arreglo  á  las  de- 
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«más  observaciones  apuntadas,  propone  los  dos  artículos  ordinarios  adjuntos  para 
quinto  y  sexto  del  proyecto, 
aieion  reitera  bus  respetos  ú  los  seQores  Senadores. 

Montevideo,  Enero  5  de  Í83i. 


Joaguin  Campana, — Manuel  Duran, — 
Miguel  Barreiro. » 


«PROYECTO  DE  LEY 


)  i."  La  Policio  estará  íi  cargo  de  los  Ctfes  Políticos  y  Toniontes,  que 
el  articulo  ciento  dii*z  y  ocho  de  la  Constitución. 
El  SLTviciü  de  este  ramo   será  dcsfiopemido  por  la  parte  de  tropa  del 
?rniancnte (jue  cl  Gobierno    destine  acoda  Di'partami.'iilo,   sogun  sus 
i,  y  bajo  la  dependencia  do  la  autoridad  civil, que  ojeicon  dichos  Gefes 

La  suma  con  que  se  autorice  al  Gobierno  para  sufragar  los  gastos  de 
todo  i.-l  Estado  deberá  constar  en  los  res|)ccfivoe  presupuestos  anuales. 

Toda  ley,  decreto  ó  disposición  relativa  á  la  organización  de  la  Poli- 
rior  á  esta  fecha,  queda  derogada  y  sin  efecto  alguno. 


ARTÍCULOS   AniClONALES   AL    PROYECTO  DE   LEY 


Oder  Ejecutivo  teniendo  muy  particularmente  en  vista  los  articulo» 
nía,  ciento  treinta  y  cuatro  y  ciento  treinta  y  cinco  y  ciento  cuarenta 
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«de  la  Constitución, formaríí  un  reglamento  de  Policiü,  conciiiándolo  estrictamente 
«  con  ellos. 

«2.^  Esta  Ley  será  revisada  en  el  periodo  inmediato  siguiente   al  actual   de  la 
aprésente  Legislatura. 


Ca7npana — Duran — Barre{ro^> 


Concluida  la  lectura  de  las  piezas  que  quedan  registradas,  el  señor  Larranaga 
dijo,  que  advertía  estar  dividida  la  opinión  púLlica  en  {:^ik:i  asunto;  pero  que  no 
era  de  estrranarse,  en  atención  á  que  los  autores  niíis  claros  en  la  materia,  se  ha- 
llan también  encontrados,  y  enteramente  en  oposición.  Citó  con  t  ste  motivo  á 
Rousseau  y  Becaria  y  anadió,  íjue  supuesto  qu»*  hemos  de  vivir  en  sociedad  y  no 
solo  bajo  los  principios  generales,  sino  también  bajo  un  pacto  particular,  ([ue  he- 
mos firmado  ya,  no  tenemos  mas  que  conl'ormarnos  con  él,  recordando  siempre 
que  el  hombre  no  puede  conservar  sus  derechos,  sin  renunciar  á  una  parle  de 
ellos. 

No  toca  á  nosotros,  continuó  el  oradar,  examinar  ahora  las  razones  que  tuvo 
la  Asamblea  Constituyente  para  acordar  por  nuestro  Código  un  poder  casi  ilimi- 
tado al  Ejecutivo.  Le  ha  encargado  la  conservación  de  la  tranquilidad  intii'ior  y  la 
seguridad  eji  el  interior:  y  por  consiguiente  la  Policía  está  bajo  sus  órdenes.  Los 
Gefes  Políticos  y  demás  funcionarios  ([ue  deban  cuidar  del  orden  interior  está)»  ba- 
jo la  inmediata  dependencia  de  la  autoridati  ejecutiva.  ¿Qué  importa  pues  que 
sean  soldados  de  lincea  ó  simples  particulares  los  encargados  de  este  ramo,  si  al  fin 
todos  serán  agentes  ó  dependientes  del  Poder  Ejecutivo?  F>sto  supuesto,  es  muy 
subalterna  la  cuestión  sobre  quiénes  dt-banser  los  que  sirvan  la  policía,  si  milita- 
res ó  particulares  destinados  á  este  encargo. — En  circunstancia  en  ((ue  el  País  se 
halla  gravado  con  una  deuda  que  es  necesario  estinguii'  y  cuando  sus  habitantes 
aun  no  han  podido  indemnizarse  de  los  quebrantos  que  les  ocasionó  un  periodo 
dilatado  de  guerra  y  trastornos,  me  parece  que  deben  adoptárselos  medios  me- 
nos dispendiosos  al  Erario,  y  que  sean  del  menor  gravamen  posible  á  los  ciudada- 
nos.— Además,  ya  se  han  tentado  esas  vias  suaves  tan  decantadas  y  se  ha  visto  que 
son  insuficientes;  es  preciso  pues  emplear  resortes  mas  vigorosos  y  eficaces. 

La  milicia  conoce  bien  los  principios  liberales,  y  es  hoy  bastante  ilustrada  co* 
mo  lo  acreditan  varios  hechos  modernos.  En  la  Isla  de  León  y  en  Ñapóles  sostu-^ 
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vieron  con  ardor  los  intereses  del  Pueblo;  en  Francia  ahora  mismo  solo  las  tropas 
extranjeras  como  mercenarias,  se  prestaron  á  las  órdenes  de  esterminio,  pero  los 
nacionales  se  rindieron  al  instante,  y  el  ejército  mismo  de  Argel  tributó  liomenage 
al  voto  de  la  Nación.  Entre  nosotros  sucederá  lo  mismo.  De  becho^  ellos  son  los 
encargados  de  nuestra  defensa.  Está  encomendado  á  su  guardia  la  integridad  del 
territorio  en  la  Frontera:  Cuidan  la  hacienda  pública,  y  están  á  las  puertas  de  esta 
misma  Cámara. 

Los  veo  en  todas  partes,  y  los  veo  sin  que  esto  infiera  el  menor  perjuicio  á  nues- 
tras libertades. 

Por  todas  estas  razones  estoy  conforme  con  el  parecer  de  la  comisión:  más, 
quisiera  también  que  estas  medidas  fuesen  provisorias,  y  que  la  tropa  seelijiese  de 
los  mismos  Departamentos.»        * 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  dio  él  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, y  se  propuso  á  yoiaciou  ¿s¿  /labia  de  pasar 6'e  á  considerar  en  particular  el 
proyeclo  de  Policía  que  se  estaba  discutiendo?  y  resultó  afirmativa. 

En  su  consecuencia,  se  puso  en  discusión  el  articulo  primero  y  el  seTíor  Larraua- 
ga  manifestóque  sería  conveniente  fuese  en  forma  de  decreto  para  que  sirviese  so- 
lamente de  ensayo,  y  pudiera  prevenirse  cualí[uier  mal  resultado. 

El  señor  ^Ministro  de  Gobierno,  que  se  hallaba  presente,  pidió  la  palabra  y  espuso 
que  por  su  propia  naturaleza  estaba  precavido  cualquier  mal  resultado  que  pudie- 
se tener  el  ensayo  que  iba  á  hacerse,  porque  es  de  las  atribuciones  del  Cuerpo  Le- 
gislativo derogar  ó  reformar  cualquiera  ley  que  no  sea  fundamental,  y  (jue  aún 
puede  hacer  lo  mismo  con  las  de  esta  clase,  observando  lo  que  prescribe  la  Cons- 
titución. 

Pero  que  además  la  Constitución  habia  adicionado  el  proyecto  establecido  por 
un  articulo,  que  esta  ley  se  sirve  en  el  periodo  siguiente  de  la  presente  lejislatura: 
Que  ciertamente  era  imposible  conocer  en  un  término  mas  corto  los  buenos  y  ma- 
los efectos  de  la  nueva  organización  que  se  pretendía  dar  á  la  policía;  y  ([ue  con 
respecto  á  si  habia  de  ser  ley  ó  decreto,  aunvjue  no  lo  consideraba  esencial,  estaba 
por  lo  primero  en  razón  de  que  se  deroga  otra  ley  vijente. 

Se  dio  el  punto  por  bastantemente  discutido,  y  se  procedió  á  votor  0/  se  apro- 
baba el  articulo  primero  en  los  mismos  términos  en  que  está  escrito:  resultóla  afir- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  el  art.  2.*^,  el  Sr.Barreiro  recordó  al  Sr.  Larrauaga  ser  esta 
la  oportunidad  de  que  estableciese  la  proposición  relativa  al  pensamiento  con  que 
concluyó  su  alocución  sobre  el  proyecto  en  general,  á  lo  que  dicho  Sr,  contestó 
que  su  fin  era  solo  que  se  recomendase  al  Gobierno  echase  mano  de  personas  de 
los  mismos  Departamentos  como  mas  apropiadas  para  el  efecto  por  sus  cono- 
cimientos y  demás  requisítos,quelos  harían  recomendables  en  este  ejercicio:  y  que 
aquellos  que  no  reuniesen  esas  calidades  fueren  los  destinados  á  la  guardia  de 
Frontera. 
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El  Sr.  Ministro  contestó  que  en  satisfacción  á  la  justa  observación  que  acababa 
de  hacerse,  debia  decir  que  el  Gobierno  toda  vez  que  pasase  el  pi'oyecto,  se  habia 
propo.€?sto  propender  por  todos  los  medios  posibles  á  que  este  servicio  odioso  en  si 
mismo,  se  haga  tan  suavemente  como  si  fuese  hecho  por  los  mismos  vecinos:  Que 
una  espcriencia  de  dos  anos  habia  desenp^aílado  lo  bastante  al  Ejecutivo  para  co" 
nocer  claramente  la  ineficacia  déla  Policía  en  su  actual  organización: 

Qtie  era  indispensable  no  olvidar  la  necesidad  lamentable  de  tener  que  perder 
partr*  do  la  libertad,  para  poder  conservar  el  resto: 

Agrr^ríjü  que  nuestra  poiicia  no  es  una  policía  de  espionage,  sino  una  policía 
ft*ancíi,  parecida  á  la  judicial,  destinada  principalmente  á  perseguir  al  vago,  al  pen- 
denciei^o,  al  ebrio  y  al  ladrón,  para  lo  cual  se  requiere  una  actividad  (lut»  la  que 
iiene  la  presente. 

Espuso  en  seguida  que  el  Gobierno  ha  meditado  escoger  tanto  en  la  tropa  como 
en  los  oficiales  que  se  destinen  á  este  importante  servicio,  lo  mejor  del  ejército 
reuniendo  los  últimos  las  calidades  de  activos,  buena  conducta  y  moderados: 

Que  8e  destribuirá  á  cada  Departamento  la  fuerza  que  so  repute  bastante  á  lle- 
nar sus  exigencias,  situándose  un  Escuadrón  de  Caballería  en  su  punto  central  para 
ípie  pueda  dar  auxilio  á  donde  las  necesidades  lo  reclamen,  y  concluyo  diciendo 
que  creía  que  estas  esplicaciones  satisfacian  cualesquiera  recelo. 

^^  Sr.  Barreiro  habló  en  estos  términos:  «si  el  Senado  se  conforma  con  los  moti- 
vos en  que  la  comisión  ha  fundado  su  dictamen,  es  consiguiente  no  rehuse  su 
asentiini^nto  á  establecer  distinción  entre  la  Policía  del  Departamento  de  la  Capital 
y  la  (Je  los  demás  Departamentos,  distinción  que  nace  de  la  diferencia  misma  de 
sus  cir-eunstancias,  y  distinción  de  la  que  no  es  posible  apartarse  si  se  adopta  el 
P^'oyeclo,  sin  anular  los  motivos  que  justifican  su  adopción. 

^0    os  ^  no  puede  ser  la  misma  la  policía  en  poblaciorií'S  diseminadas   en   ima 

«raoci^3  estension  de  territorio,  y  la  (jue  se  halla  concentrada  en  límites  regulares- 

'iíi    debe  ser  la  policía  donde  las  distancias,  por  lo  mismo   que    hacen   difícil 

P^^  i  o  ion  de  las  autoridades  lócalos  v  de  su  vecindario  respectivo,  favorecen  en 

.  ^     í>.:iodo  la  impunidad  délos  dí'lincuentes,  y  otra  debe  ser  la  Policía   donde 

..   [^  ^í>.do  las  primcTás  autoridades  del  Estado,  ima  guarnición  fuerte,  y   un  mo- 

.     ^""-^^t-o  comercial  de  todos  los  instantes,  todo  concurre  á  facilitar  la    conserva- 

,      ^^^^1  Orden,  garantirlos  gocos  sociales  y  hacer  eficaz  cualquier  medio  que  se 

uestií:^*:^  1      1      j. 

^  *^     contra  los  transgresores. 

^^*^  incipai  defecto  de  la  ley  vigente  es  su  primer  artículo  en  que  establece  que 

'^  ^     *  ^'^liía  se  uniformará  en  todo  el  Estado. 

^      c:omo  ella  es  defectuosa  por  hacer  trascendental  á  todos  los  Departamentos  lo 

^      ^^^Xo  en  este  puede  ser  sin  inconveniente;  así  también  lo   será  la  presente,  si 

^^stensiva  hasta  éste  lo  que  establece  por  circunstancias  únicamante  pecu- 

^^   tí  los  demás,  y  de  las  cuales  ni  una  sola  existe  aquí. 
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La  comisioíi  no  ha  manifestado  esto  mismo  en  su  informe,  poi*  que  en  los  reu- 
niones que  tuvo  para  expedirse,  consideró  el  proyecto  únicamente  en  su  relación 
general  con  los  otros  Departamentos,que  es  precisamente  de  donde  han  venido  los 
clamoreos  que  han  hecho  palpable  la  insuficencia  déla  ley. 

Hecha  ya  la  redacción  fué  (jue  conoció  este  vacío,  y  por  cortar  mayores  retar- 
dos se  propuso  hacerlo  presente  en  la  discusión,  puesto  que  no  puede  reputarse 
como  una  variación  esencial  lo  que  es  consecuencia  inmediata  de  los  mismos  prin- 
cipios. 

En  esta  virtud  propone  un  nuevo  ai-tículo  para  segundo,  concebido  en  estos  tér- 
minos: Elserüicio  de  este  ranio  será  desempeñado  en  el  Deparíamenlo  de  la  Capi- 
tal lo  ?n/smo  que  Jkasta  aquí.,  sin  alteración  ahjuna. 

Tercero:  En  los  demás  Deparlamentos  del  Estado  lo  será  por  la  parte  de  tropa 
del  ejército  permanente,  e/c.,como  se  expresa  en  el  proyecto. 

El  Sr.  Ministro  repuso  gue  el  Departamento  de  M()ntevideo,aunque  la  parte  prin- 
cipal  es  la  ciudad,  tiene  también  su  campaña,  donde  el  servicio  no  será  bastante 
eficaz  continuaudo  en  la  forma  que  hasta  ahora. 

Agregó  í[ue  aquí  mismo  (.'u  la  Capital,  se  ha  conocido  priiciicamento  ser  insufi- 
ciente, no  por  el  número  de  las  personas  que  lo  prestan,  sino  ])or  sus  calidades; 
que  el  corto  sueldo  no  permite  tampoco  que  se  pueda  escojer  los  celadores,Ios 
cuales  no  llenarán  por  ahora  en  nuestro  país  el  objeto  primordial  de  las  policías — 
precaver  los  crímenes:  que  para  este  fin  es  más  apropósito  el  soldado,  quien  ha- 
biendo tenido  una  escuela  donde  se  ha  doctrinado  en  la  obediencia,  tirne  también 
más  actUidad  mandándole  un  oficial. 

Continuó  haciendo  otras  varias  observaciones  sobre  la  ineficacia  uí'  la  pulicía 
en  su  actual  organización. 

¡Manifestó  los  conflictos  en  que  se  encontraba  con  frecuencia  el  Jefe  Político  de 
este  Departamento,  para  nombrar  los  celadores;  y  terminó  su  alocución  pidiendo 
que  la  policía  fuese  uniforme  en  todo  el  territorio  de  la  Nación,  en  el  término  íjue 
le  establece  el  artículo  de  que  se  ocupaban. 

El  Sr.  Barreiro  replicó:  Todo  eso  está  muy  bien;  pero  es  menester  no  prescin- 
dir de  ([u-:'  las  circunstancias  particulares  de  este  Departamento,  alejan  los  incon- 
venientes que  se  notan  en  los  demás,  respecto  á  conservarla  policía  actual:  lo  más 

numeroso  y  concentrado  de  su  población,  su  comercio  todo basta  la  simpb; 

vista  para  reconocer  la  diferencia  sin  recurrir  á  la  menor  reflexión. 

Y  sobre  todo  no  olvidemos  que  el  método  que  se  propone  está  muy  distante  de 
ser  adecuado  á  nuestras  instituciones,  y  que  adoptándose  solo  por  la  urgencia,  no 
existiendo  ésta  aquí,  tampoco  hay  motivo  para  la  variación. 

Todos  vemos  que  nuestra  Capital  no  está  en  ese  caso.  Si  los  efectos  no  son  cor- 
respondientes, será  por  efecto  ó  defecto  de  los  encargados  y  no  de  la  organización, 
á  los  cuales,  sino  tienen  las  aptitudes  necesai  ias  ó  son  omisos,  se  mudan  6  se  les 
obliga  á  cumplir  haciendo  efectiva  su  responsabilidad. 
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£1  Sr.  Larrauaga  apuntó  la  idea  de  tomar  uu  medio  término  supuesta  la  dife- 
rencia que  hay  entre  la  Capital  y  extramuros;  é  indicó  que  en  la  Ciudad  podía  con- 
tinoar  siguiendo  la  Ley  vigente  de  Policía,  y  en  extramuros  la  que  se  estaba  con- 
siderando. ^ 

£1  Sr.  Ministro,  continuando  sus  observaciones,  dijo  que  la  Policía  está  montada 
€n  la  Ciudad  como  la  arregla  la  Ley. 

Hizo  relación  del  número  de  individuos  que  la  sirven  y  sus  clases;  insistió  en  la 
dificultad  de  encontrar  hombres  con  las  calidades  necesarias  para  desempeñar  con 
la  eficacia  y  el  celo  que  corresponde,  las  plazas  de  celadores,  sobre  cuyo  punto 
habló  con  bastante  estension,  haciendo  ignorantemente  presente  la  resistencia 
que  habia  encontrado  en  los  oficiales  agregados  al  Estado  Mayor  Pasivo,  para  en- 
trar á  servir  en  clase  de  Tenientes  de  Policía;  y  esplicó  los  motivos  que  ellos 
íenian  para  obrar  de  este  modo. 

Descendió  después  á  demostrar  la  economía  que  resultará  t?u  consecuencia  de 
la  adopción  del  artículo  de  que  se  trataba;  manifestó  que  el  sfTvicio  que  rcndia  la 
Policía  actual,  no  correspondía  á  lo  que  ella  costaba  á  las  rentas  públicas:  alegó 
que  el  Departamento  de  Montevideo,  á  más  de  la  Capital,  tir-iic  un  ti'rritorio  de 
cuatro  leguas  de  estension,  que  reclama  incesantemente  la  atención  di*  la  Policía, 
ya  porque  la  población  no  está  concentrada,  ya  porque  existen  como  SLiscíentos 
hombres  de  los  Saladeros,  cuya  clase  necesita  mayor  vigilancia:  y  ya  porque  las 
chacras,  el  Cordón  y  la  Aguada,  es  el  refugio  de  muchos  bandidos  que  vienen  á 
ocultar  allí  los  crímenes  que  cometen  en  algunos  puntos  de  la  canipafia. 

Concluye  observando  que  en  tiempo  de  paz  las  tropas  no  t(*nianotro  dosiinosinó 
el  de  conservar  el  orden  interior,y  ([ue  este  ensayo  que  iba  á  bacerse  sor\  iria  íam- 
bieo  para  concluir  con  esa  separación  que  existe  entre  los  militares  y  Itis  ciuda- 
danos. 

Ei  señor  Barreiro — El  artículo  diez  y  seis  de  la  ley  vipfonte,  dice:  que  «los  oli- 
eiales  agregados  al  Estado  Mayor  Pasivo  y  los  de  la  milicia  activa  qu<.»  tengan  ap- 
titudes, serán  destinados  con  preferencia  por  el  Gobierno  á  los  empleos  úo  Tenien- 
tesde  losG(»fes  Políticos»  y  el  diez  y  siete,  que  «para  cabos  y  celadores  serán  des- 
tinados por  el  Gobierno  aquellos  individuos  del  ejército  qu(í  queden  sobrantes  y 
reúnan  las  mejores  aptitudes.» 

Yaque  el  señor  Ministro  nos  asegura  que  esta  clase  de  personas  no  ([uiere  pres- 
tarse, porque  le  es  mas  útil  contraerse  á  otras  atenciones,  y  ([ue  nadie  bay  ápro])ó- 
site  de  quien  echar  mano,  la  Comisión  no  insiste.» 

No  hal)iendo  quien  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  poi*  bastantemente  discu- 
tido se  pasó  á  votar:  s¿  se  aprobaba  el  arf,  ser/imdo^  scf/un  está  redactado;  y  resul- 
tó la  afirmativa. 

Se  puso  á  discucion  el  articulo  tercero,  y  fué  aprobado  sin  haberse  hablado  cosa 
alguna  sobre  él. 
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En  seguida  entró  a  considerarse,  como  artículo  cuarto  del  proyecto,  el  primero  de 
los  proj)uestos  por  la  Comisión,  y  dice  asi: 

cíEl  Poder  Ejecutivo  teniendo  muy  particularmente  en  vista  los  artículos 
«ciento  treinta,  ciento  treinta  y  cuatro,  ciento  tnrinta  y  cinco  y  ciento  cuarenta  de 
«laConstiíucion,  foi'mará  un  reglamento  de  Policía  concillándolo  estrictamente 
«con  ellos.» 

El  señor  Ministro  habló  en  este  sentido:  «No  diré  que  el  artículo  sea  obsoluta- 
m«^nfe  inútil;  pero  sí  observaré  que  hay  un  reglamenío  \igí'nte,  dado  en  Enero  del 
año  veinte  y  siete,  al  cual  le  faltó  completarse  con  las  penas  que   debían  estable- 
cerse para  los  infractores. 

El  Gobierno,  observando  su  ineficacia,  consultó  á  la  Asani])lea  Constituyente  en 
Marzo  ó  Abril  del  año  próximo  pasado,  presentando  un  proveció  de  penas  que 
(jUf.'dó  pendientey  debí'  existir  en  el  arcliivo  de  la  Cámara  de  Representantes,  eu 
virtud  de  que,  sin  duda  por  olvido,  ha  quedado  sin  disti'ibuirse. 

Lo  que  es  indispensable  para  el  com])lelam<'nto  de!  íieglameiito  que  hoy  rij(*,  es 
la  designación  de  las  i)enas;  pues  sin  esto  jamás  se  obstinará  a({uel. 

Por  lo  demás,  creo  que  no  es  esta  la  oportunidad  de  variai*,  porque  debemos 
esperar  d  que  la  esperiencia  aconseje  las  mejoras  de  que  sea  susceptible,  y  mas 
adelaníe  podrán  liaei/rs»*. 

Pt'i'o  inqiorta  saber  al  (k)])ierno  si  esíe  arííeulo  que  se  discute  supone  la  no 
existencia  do  un  reglanií/nto  \igente,  ó  si  deroga  el  que  hay. 

llago  estas  observaciones  para  que  üu  su  concepto  se  vea  el  acomodo  que  pue- 
da tener  dicho  artículo. 

Después  de  haberse  sostenido  sobre  él  un  pequeño  debate,  el  señi»r  Barreiro  di- 
jo, que  la  Comisión  no  habia  tenido  presente  eirieglamentt)de  pcilicía  citado  por  el 
Señor  Ministro, y  pidió  en  consecuencia  que  se  suspeiulit.se  por  ese  dia  la  discusión. 

Asi  se  acordó,  y  habiendo  anunciado  el  señor  Mce-PrisidiMiíe  que  continuaría 
al  siguiente  inmediato,  se  le^antó  la  sesión  y  se  retiraron  los  señores  á  las 
dos  de  la  tarde. 

Ilav  una  j'úbrica. 


Cnvía, 
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Sesión  del  25  y  22  Ordinaria  el  dia  12  de  Bnero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de*  ¡VIontevideQ  a  doce  de  Enero  de  mil 
ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  señores  Espinosa  vicerPresi- 
dente,  Duran,  Calleros,  Larranaga,  Barreiro  y  Larrobla,  con  aviso  de  no  poder 
asistir  el  seBor  Campana,  el  primero  anunció  que  no  había  podido  concluirse  el  ac- 
ta de  la  anterior  y  que  continuaba  la  discusión  del  primer  artículo  de  Jos  adiciona- 
les á  la  ley  de  policía,  propuestos  por  la  Comisión,  el  que  ha  entrado  á  ocupar 
el  lugar  del  cuarto  del  proyecto,  á  cuyo  efecto  se  mandó  leer. 

Verificado  asi,  el  señor  Baireiro,  miembro  informante  de  la  comisión,  dijo  que, 
aunque  todos  los  señores  que  la  componen  no  habían  tenido  tiempo  de  informar, 
se  del  reglamento  de  policía  de  que  hizo  mención  el  señor  Ministro  en  la  Sesión 
de  ayer,  á  causa  de  que  no  había  sido  posible  conseguir  más  que  un  ejemplar  esto 
no  debia  obstar  para  que  siguiera  discutiendo  el  artículo  y  se  votase. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno,  que  se  hallaba  en  la  sala,  espuso  haber  espresado 
en  la  sesión  anterior  que  aunque  no  podria  decirse  que  el  articulo  fuese  absoluta- 
mente inútil,  debia  hacer  presente,  que  parecía  suponer  que  no  hubiera  reglamento 
de  Policía  ó  que  se  derogaba. 

Repitió  todo  lo  que  dijo  entonces  sobre  este  particular  en  su  última  alocución: 
agregando  que  no  consideraba  de  necesidad  hacer  al  Gobierno  la  prevención  con- 
tenida en  el  articulo,  y  tenia  por  una  especie  de  redundancia  el  que  se  le  mandara 
ceñirá  los  artículos  constitucionales. 

El  señor  Barreiro  dijo:  Quiero  contestar  primeramente  á  esta  última  observa- 
ción del  señor  Ministro,  solo  porque  no  se  me  pase  el  concepto. 

Ayer  en  el  artículo  tercero  se  sancionó  (¡ue  la  suma  con  que  se  autorice  al  Go- 
bierno para  sufragar  los  gastos  de  Policía  en  todo  el  Estado  deberá  constar  en  los 
respectivos  presupuestos  anuales;  y  sin  embargo  de  que  no  hay  gasto  alguno  que 
no  deba  incluirse  en  el  presupuesto,  el  Gobierno  ha  pasado  á  esta  Cámara  el  pro- 
yecto estableciendo  un  artículo  precisamente  i^ara  expresar  esta  circunstancia; 
porqué  pues,  podrá  estar  demás  el  artículo  que  se  discute,aún  cuando  su  tenor  esté 
yá  contenido  en  la  Constitución?  Refiriéndome  ahora  á  la  sustancia  del  artículo, 
^>«o,(pie  tal  véala  comisión  se  habrá  equivocado  en  el  concepto  que  ha  querido  ex- 
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presar,  y  eu  tal  caso  podrá  ser  combatida:  pero  ni  es  otro  el  que  resulta  de  su  mis- 
ma letra. 

E¿  poder  Ejecutivo  fen/endo  muy  parlicularmente  en  vista  loa  artículos  denlo 
treinta^  ciento  treinta  y  cuatro^  ciento  treinta  y  cinco  y  ciento  cuarenta  de  la  Cons- 
titución fonnará  un  reylatnento  de  Policía  conciliándolo  estrictamente  con  ellos. 

Se  conoce  claramente,  por  la  misma  referencia  á  los  artículos  constitucionales, 
({ue  lo  que  la  Comisión  ha  tenido  en  vista,  no  es  un  reglamento  en  que  la  policía, 
por  ejemplo,  deba  obligar  á  un  propietario  á  reparar  una  pared  que  amenace  ruina, 
ni  en  donde,  en  suma,  se  espresen  los  objetos  de  una  Policía  que  todos  sabemos 
cuales  son;  el  reglamento  que  aquí  se  encarga  al  Gobierno  es  sobre  el  modo  de  ejer- 
cerla, sin  perjudicar  en  lo  mas  mínimo  lo  establecido  en  esos  artículos  constitu- 
cionales, á  cuyo  fin  se  les  recuerda  para  impedir  las  violencias  y  cualquier  acto 
vejatorio  por  parte  de  los  encargados  de  la  policía  á  pretesto  de  su  ejercicio  .  Y 
como  no  hay  reglamento  alguno  sobre  esto,  al  menos  la  Comisión  lo  ignora,  lo  ha 
creído  objeto  muy  propio  de  un  artículo  de  la  presente  Ley. 

El  Sr.  Ministro  replicó  que  en  cuanto  á  la  primera  observación,  aunque  la  Cons- 
titución dice  que  es  de  atribución  de  la  Asamblea  General,  aprobar  6  reprobar, 
aumentar  6  disminuir  el  presupuesto  de  gastos,  como  el  Ejecutivo  no  puede  hacer 
algunos  sin  estar  autorizado  al  efecto,  no  es  estraño  que  hubiese  propuesto  el 
articulo  5.",  que  se  citaba  por  el  señor  preopinente;  pero  que  no  acontecía  lo  mis- 
mo respecto  á  recomendar  la  observancia  de  los  artículos  constitucionales,  por 
que  este  era  un  rigoroso  deber  del  gobierno. 

Observó  después  que  según  la  última  explicación  que  se  había  hecho  del  espí- 
ritu del  artículo  que  se  estaba  considerando,  parecia  que  la  prevención  que  contie- 
ne, es  sobre  las  instituciones  que  deben  tener  los  ejecutores  de  la  policía,  y  que  en 
este  sentido  no  había  inconveniente  eníjue  pasase;  el  artículo.» 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido se  procedió  á  votar  ¿Si  se  aprobaba  este  articulo?  Y  resultó  la  afirmativa. 

Seguidamente  se  puso  en  discusión  el  segundo  art.  cidicional,  cuyo  tenor  dice 
así:  «esta  ley  será  revisada  en  el  periodo  inmediato  siguiente  al  actual  de  la  pre- 
sente Legislatura»,  y  fué  aprobado  como  articulo  quinto  del  proyecto,  sin  haberse 
hablado  sobre  él. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  último  que  dice :  aTodaley^  decreto,  6  dis^ 
posición  relativa  á  la  organización  de  la  policial  y  anterior  á  esta  /echa,  queda 
derogada  y  sin  efecto  alguno, v> 

El  Sr.  Larraüaga  observó  que  parecia  que  se  derogaban  por  este  artículo  todos 
los  reglamentos  anteriores,  y  que  en  su  opinión  no  podía  hacerse  esto,  porque 
seria  quedarse  sin  ninguno.  Habiéndosele  manifestado  por  otro  Sr.  Senador,  que 
el  art.  se  referia  solamente  á  las  disposiciones  sobre  la  organización  de  la  policía, 
se  conformó  con  él,  y  puesto  á  votación,  fué  aprobado  sin  variación  alguna. 
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El  Sr.  Vice-Pre«idente  auunció  que  quedaba  aprobado  por  parte  de  la  Cámara 
de  Senadores  el  proyecto  de  Ley  sobre  Policía  pasado  por  el  E>?cutivo,  y  puso  en 
discusión  general  el  reglamento  de  los  Gefes  Políticos  y  sus  Tenientes,  á  cuyo 
efecto  lo  hizo  leer  con  el  informe  de  la  Comisión,  siendo  el  tenor  de  ambos  docu- 
mentos como  sigue: 


«  DICTAMEN 


Señores  Senadores: 


La  comisión  de  Legislación  ha  examinado  el  reglamento  de  los  Gefes  Políticos 
y  sus  Tenientes,  que  con  nota  de  siete  de  Dicembre  último  acompaña  el  Poder 
Ejecutivo,  á  virtud  de  lo  que  dispone  el  artículo  ciento  veinte  de  la  Constitución, 
y  habiéndose-  hecho  en  él  algunas  pequeñas  modificaciones,  variado  algunos  artí- 
culos, y  adicionándolo  con  otros  de  acuerdo  todo  con  el  señor  Ministro  de  Gobierno, 
en  conferencia  tenida  al  efecto,  tiene  el  honor  de  presentarlo  al  Senado  aconsí»- 
jándole  su  adopción  con  las  variaciones  he-chas,  y  reiterándole  sus  mas  sinceros 
respetos. 

Montevideo,  5  de  Enero  de  1831. 


Joaquín  Campana^ — Manuel  Duvan^ 
Miguel  Barreiro, 


REGLAMENTO   DE  LOS   GEFES  POLÍTICOS  Y   SUS   TENIENTES 


Articulo  \,^  Los  Gefes  Políticos  que  establece  el  artículo  ciento  ciento  diez  y 
ocho  de  la  Constitución,  son  los  primeros  agentes  del  Poder  Ejecutivo  en  los  De- 
partamentos. 
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Art.  2.^  Ellos  serán  el  conducto  preciso  por  el  que,  las  demás  autoridades  De- 
partamentales se  entenderán  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  3.^  Les  incumbe,  velen  sobre  que  tpdos  y  cada  uno  de  los  empleados  De- 
partameiitalea  del  Poder  J^'ecuUvo,  en  los  diferentes  ramos  de  la  administración, 
llenen  debidamente  en  sus  respectivos  Departamentos  las  funciones  que  les  pres- 
cribe la  Constitución  y  las  leyes. 

Art.  4.®  A  los  Gefes  Políticos  les  corresponde  promulgar  las  leyes  y  decretos 
que  el  Poder  Ejecutivo  les  comunique,  aún  cuando  sean  en  materias  de  justicia,  y 
sin  perjuicio  de  la  transcricion  oficial  que  el  Poder  Judicial  haga  á  los  de  su  in- 
mediata dependencia. 

Art.  5.**  Cualesquiera  fuerza  militar  que  entre  en  un  Departamento  deberá  ser- 
con  conocimiento  del  Gefe  Político;  y  el  servicio  público  que  preste  en  protección 
de  las  propiedades  y  seguridad  individual,  será  recibiendo  sus  órdenes  el  ofi- 
cial que  las  mande. 

Art.  6.**  Los  Gefes  Políticos  podrán,  cuando  lo  tengan  por  conveniente,  asistir  á 
las  sesiones  de  las  Juntas  Económico-Administrativas,  conferenciar  con  ellas  sobre 
los  objetos  de  su  instituto,  sin  tener  voto  en  sus  deliberaciones,  proponerles  lo  que 
tengan  á  bien,  y  aún  encargarse  de  la  ejecución  de  lo  que  ellas  acordasen  bajo  las 
formalidades  que  les  están  prescriptas. 

Art.  7.®  Cada  Gefe  Político  en  los  Departamentos  tendrá  una  oficina  sei'vidapor 
un  oficial  auxiliar  con  cuatrocientos  pesos  al  año,  y  la  del  de  Montevideo  tendrá 
un  oficial  más  con  la  dotación  de  seiscientos  pesos. 

Art.  8.®  El  nombramiento  de  los  Gefes  Políticos  corresponde  exclusivamente  al 
Presidente  de  la  República  (artículo  ciento  veinte  y  uno  de  la  Constitución). 

Art.  9.^  La  dotación  de  los  Gefes  Políticos  de  cada  Departamento,  será  de  ocha- 
cientos  pesos  anuales  á  escepcíofi  del  de  Montevideo  quesera  de  mil  y  doscietUos- 
cuyas  asignaciones  no  podrán  amnentarse  ni  disminuirse  durante  el  afío. 

Art  40.  La  duración  de  los  Gefes  Políticos  será  por  cuatro  afíos,  y  podrán  ser  ree- 
legidos. 

Art.  44.  De  cualquiera  competencia  que  se  suscite  en  un  Departamento  entre  sus 
autoridades  subalternas  dependientes  del  Poder  EJeaitivo,  deberá  darse  noticia  al 
Gefe  Político  para  que  éste  la  consulte  al  Poder  Ejecutivo  siguiendo  las  cosas  hasta 
su  conclusión  superior  en  el  orden  que  estuviesen. 

Art.  42.  Los  Gefes  Políticos  dependen  inmediatamente  del  Ministerio  de  Gobier- 
no, con  quien  se  entenderán  ímicamente  para  todo  lo  de  su  inspección. 

Art.  43.  Los  Tenientes  que  debe  haber  en  los  Pueblos,  según  el  artículo  ciento 
diez  y  ocho  de  la  Constitución,  no  son  mas  que  unos  subalternos  de  los  Gefes 
Políticos. 

Art.  44.  Sus  atribuciones  y  deberes  están  circunscriptos  á  publicar  y  ejecutar 
cuanto  se  lí-s  ordene  por  los  Gefes,  con  quien  únicamente  se  entenderán  y  de  quien 
dependerán  inmediatamente. 
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Art  15.  Su  duración  será  de  un  aBo  y  podrán  ser  reelegidos. 

Art.  46.  Su  nombramiento  se  hará  por  el  P.  E.  (Constitución  art.  421)  pudiendo 
pedir  propuestas  á  los  Gefes  si  lo  tuviese  á  bien. 

Art  17.  La  dotación  de  los  Tenientes  será  de  quinientos  pesos  antuües  cada 
mo  sin  alteración  durante  el  año. 

Art.  18.  Asi  entre  los  Gefe  Políticos  como  entre  los  Tenientes  de  uno  mismo  6 
de  diferentes  Departamentos,  se  guardará  la  mas  perfecta  armonía  no  entrometién- 
dose unos  en  la  jurisdicción  de  los  otros,  y  auxiliándose  mutuamente  en  el  des- 
empeQo  de  sus  funciones. 

Art.  19.  En  las  competencias  que  se  susciten  entre  los  Gefes  6  Tenientes  de  dife- 
rentes Departamentos  se  guardará  respectivamente  lo  prevenido  en  el  art.  11. 

Art.  20.  A  más  de  la  actual  responsabilidad  en  los  casos  respectivos,  los  Jefes 
Políticos  y  sus  Tenientes  quedarán  sujetos  á  cargos  de  residencia  concluido  el 
tiempo  de  la  duración  de  sus  empleos. 


Campana — Duran — Barreiro.r^ 


Concluida  la  lectura,  y  no  habiendo  ningún  señor  Senador  que  pidiese  la  pala- 
bra, se  procedió  á  votar  ¿si  habia  de  discutirse  en  particular  el  anterior  regla- 
úñenlo?  y  resultó  la  afirmativa. 

En  su  virtud  se'  puso  a  consideración  de  la  Sala  el  artículo  1  .*^  y  fué  aprobado 
por  votación  sin  discusión  alguna.  Se  aprobaron  sucesivamente,  delmispio  modo 
y  en  igual  forma,  los  artículos  segundo,  tercero,  cuarto,  quinto  y  sexto. 

Declarado  en  discusión  el  séptimo,  el  Sr.  Barreiro  manifestó  que  lo  que  la  Co- 
misión habia  acordado  con  el  Sr  Ministro  fué  dar  á  la  oficina  del  Gefe  Político  de 
este  Departamento  un  oficial  mas;  y  que  inadvertidamente  se  omitió  poner 
esto. 

El  Sr.  Ministro,  después  de  haber  observado  que  por  la  ley  de  diez  y  ocho  de 
Diciembre  tiene  dos  oficiales  aquella  oficina,  pasó  á  demostrar  que  no  son  sufi- 
cientes para  el  despacho  público  en  razón  de  lo  recargada  que  está,  á  mas  de 
otros,  con  los  ramos  de  alumbrado,  empedrado,  introducción  de  frutos  de  campaña 
y  pasaportes,  necesitando  casi  solo  este  último  un  oficial. 

PidSó  pues,  que  se  aumentase  otro,  como  se  habia  acordado  con  la  Comisión, 
^ndo  esta  plaza  con  ochocientos  pesos. 
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El  Sr.  Barreiro  advirtió  que  esta  era  la  dotación  que  se  se&alaba  á  los  Gefea  Po- 
Uticos  de  los  otros  Deparlamentos,  y  que  no  le  parecía  regular  que  la  de  aquel 
oñcial  sea  igual  á  la  de  estos. 

Propuso  por  esto  que  se  le  asignaran  setecientos  pesos;  y  habiéndose  conforma- 
do el  señor  Ministro  y  la  Comisión,  se  redactó  y  aprobó  el  articulo  después  de 
dado  el  punto  por  discutido  en  estos  términos: 

Art,  7.^  Cada  Ge  fe  Politicade  ios  Deparlwnenfos,  ietidrá  una  oficina  aervida 
por  un  oficial  auxiliar  con  cufUrocientoa  pesos  al  ano  y  la  del  de  Montevideo  ten* 
drá  dos  oficiales  mas^  uno  con  setecientos  pesos  de  dotación  y  el  otro  con  seis* 
cientos. 

Puestos  en  discusión  por  su  orden  los  artículos  octavo,  noveno,  décimo,  undéci- 
mo, duodécimo,  décimo  tercio,  décimo  cuarto,  décimo  quinto,  décimo  sexto,  déci- 
mo séptimo,  décimo  octavo  y  décimo  noveno,  fueron  todos  aprobadas  uno  por  uno, 
sin  discusión  alguna. 

Se  abrió  en  seguida  la  del  art.  veinte,el  cual  fué  observado  por  el  Sr.  Larrafiaga 
pidiendo  que  se  señalase  el  plazo  de  tres  meses  para  la  residencia  de  que  trata, 
puesto  que  lo  reputaba  de  necesidad,  así  porque  no  es  justo  que  queden  sujetos  á 
ella  por  tiempo  ilimitado,  cuanto  porque  la  Constitución  lo  designa  para  el  Presi- 
dente de  la  República  y  sus  Ministros. 

Se  conformó  la  Comisión  con  la  adición  propuesta,  y  redactó  el  artículo  de  este 
modo:  «A  mas  de  la  actual  responsabilidad  en  los  casos  respectivos,  los  Gefes  Po- 
«  Uticos  y  sus  Tenientes  quedarán  por  tres  meses  sujetos  á  cargos  de  residencia 
a  concluido  el  tiempo  de  la  duración  de  sus  empleos. » 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  procedió  á  votar  el  artículo  veinte,  con  la  adi- 
ción que  aparece  en  esta  redacción,  y  fué  aprobado  así. 

En  este  estado  el  Sr.  Barreiro  espuso,  que  en  la  ley  de  Policía  que  acababa  de 
sancionarse  notaba  haber  un  vacio,  cual  era  el  no  espresarse  cómo  y  ante  quién 
han  de  recurrir  los  Ciudadanos  contra  las  arbitrariedades  de  los  Gefes  Políticos  y 
sus  Tenientes,  porque  no  diciendo  nada  la  Ley  sobre  esto  no  se  sabe  cómo  han 
de  considerarse  los  plumeros  en  casos  de  esa  gravedad  é  importancia,  para  exijir 
la  responsabilidad  á  esos  funcionarios  públicos. 

El  señor  Ministro  contestó,  que  en  su  opinión  esto  demandaba  una  ley  por  sepa- 
rado, ley  muy  grave,  que  requiere  mucha  meditación,  como  que  deben  detallarse 
en  ella  todos  los  casos  en  que  se  incurre  en  la  responsabilidad,  y  por  lo  mismo  no 
era  esta  la  oportunidad  de  ocuparse  de  ella:  que  en  su  concepto  no  se  debe  sujetar  á 
residencia  sino  á  los  Gefes  Políticos,  asi  por  su  duración  y  autoridad,  como  por  que 
los  Tenientes  no  son  sino  unos  subalternos  suyos,  según  el  artículo  trece  del  Regla- 
mento: que  la  responsabilidad  actual  se  ha  de  hacer  efectiva  ante  la  autoridad  de 
quien  dependan  los  funcionarios  públicos,  que  cometan  los  actos  arbitrariosj'y  que 
no  habiendo  ley  de  responsabilidad  respecto  de  los  primeros  magistrados,  no  pa- 
recía oportuno  establecerla  respecto  de  los  subalternos. 
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Habiéndose  goardado  silencio  por  los  señores  Senadores,  concluida  que  fué  la 
anterior  alocución  del  señor  Ministro,  se  levantó  la  sesión  anunciándose  para  la 
Orden  del  dia  siguiente  el  presupuesto  de  sueldos  y  gastos  de  la  Secretaría  y  Sa- 
la de  esta  Cámara,  y  se  retiraron  los  Senadores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Sesión  26  y  23  ordinaria  el  dia  13  de  Snero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  trece  dias  del  mes  de 
Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones,  los  Sres. 
Senadores:  Espinosa  Vice-Presidente,  Duran,  Calleros,  Larrobla,  Barreiro  y  Lar- 
rañaga,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  Sr.  Campana,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  la 
Acta  del  once  del  corriente,  y  el  primero  hizo  presente  á  la  Cámara  que  el  Sr.  D. 
Francisco  Joanicó  solicitaba  retirar  una  solicitud  documentada,  relativa  al  pago 
de  trescientos  novillos  entregados  para  el  Estado  por  unos  hacendado»  del  Depar- 
tamento de  Paysandú,  á  quienes  representa;  cuya  solicitud  fué  elevada  á  la  Asam- 
blea General  Constituyente,  y  pasada  después  al  Senado. 

Se  acordó  por  éste,  á  propuesta  del  Sr.  Vice-Presidente,  que  se  le  devolviera  al 
reclamante. 

Acto  continuo  se  mandó  leer  el  Presupuesto  y  demás  docmnentos  que  en  segui- 
da se  registran: 
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PresuptiCfffo  de  sueldos  y  gastos  para  el  servicio  déla  Secreta  ría  y  Sala  del  SencuiOs 
comprensims  desde  el  cuatro  de  Octubre  de  nul  ochocientos  treitUa  (en  cuyo 
dia  se  dio  principio  ó  las  sesiones  prepara/arias  de  esta  Oáaiara)  hasta  fin  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos. 


5>rKLnO.>  ?^sn%    Rls.        P«*^o^    RU. 


DovS  S('crol«rios,  en  quiíuv  meses  y  ocho  dias  coma- 
don  desdi»  rl  (n»ee  inclusivt»  de  Noviembre  de  185<) 
que  iMiIraroii  en  tjereicio  á  razón  de    15<»  pesos 

anuales  eada  uno 59<>3 

Vw  olirial  mayor, en  15  meses  que  corren  desde  el  1.** 
d<' Diciembre  del  mismo  ano  50,  dia  en  que  em- 
pezó á  ser\  ir  este  destino  al  respecto  de  8U0  pesos 

anuab's 10(>í  » 

V\\  olicial  d(í  número,  con  la  dotación  anuafde  6<X) 
pesos  en  diez  y  seis  meses  contados  desde  el  I.**  de 
Non  iembre  del  año  50  que  entró  á  desempeñar  es- 
ta plaza 80() 

1 'n  oficial  auxiliar  con  olW  pesos  al  año,  en  46  meses 
y  28  dias,  contados  desde  la  fecha  de  la  primera 

Hcsion  preparatoria  citada  arriba 704  2  o/\ 

Un  oficial  de  Sala  encargado  de  la  custodia  y  conser- 
vación de  los  muebles  de  ella,  en  10  meses  que  cor- 
i*«*n  desdi?  el  1.*"  de  Noviembre  de  1850  en  cuyo 
dia  empezó  á  servir  este,  á  razón  de  C^OO  pesos  al 

ario    : 800 

^>tro  oficial  de  sala  con  5(H)  pesos  de  dotación  anual, 
en  diez  y  seis  meses  y  28  dias  á  contar  desde  el  \ 
rte  Octubre  de  dicho  aílo  50  en  que  t^niró  á  desem- 
peñar esta  plaza 704  2  5/1 

'  ^^\  portero,  en    I  i  meses,  que    correrán  desde  el 
^."  de  Knero  de  1851  al  resjMvto  de  5lK>  i>t»sos  al 
uno  550      «>  8258  5  i/^ 
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GASTOS 

Los  hechos  ya  para  la  habitación  de  la  Secretaria  im- 
portan     "^ 261  7  i/2 

Suscrícion  á  papeles — periódicos. 150      » 

Gastos  menores  y  extraordinarios  de  sala     .      .      .  250 

Id  id  de  Secretaría 550    *  10 11  7  1/2 


Total 9270  5 


Asciende  este  presupuesto  á  la  cantidad  de  nueve  mil   doscientos  setenta  pesos 
con  cinco  reales. 

Montevideo,  Diciembre  20  de  1830. 


Luis  Eduardo  Perez^  Presidente — Luís 
Bernardo  Cavin^  Secretario. 


DlCTAMEiN 


Señores  Senadores: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  detenidamente  el  presupuesto  de  suel- 
dos y  gastos  para  el  servicio  de  la  Secretaría  y  Sala  del  Senado,  presentado  por 
el  seííor  Presidente  de  esta  Cámara,  y  hallándolo  arrejjrlado,  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar al  Senado  la  adjunta  minuta  de  decreto,  aconsejándole  la  sancione,  y  sa- 
ludándole con  las  expresiones  de  la  mayor  es*mia  y  respeto. 

Montevideo,  11  de  Enero  de  1851. 

Juau  F.  Larrobla — Manuel  Calleros — Lcrr- 
ranaga. 
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MINUTA  DE  DECRETO 


Artículo  1.^  Apruí'lmse  el  presupuesto  de  sueldos  y  gastos  para  el  ser\icio  de  la 
Sala  y  Secretaria  de  la  Cámara  de  Senadores,  que  comprende  desde  el  cuatro  de 
Octubre  del  aíio  mil  ochocientos  treinta  hasta  fin  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
treinta  y  dos,  ascendente  á  nueve  mil  doscientos  setenta  pesos  cinco  reales. 

2,"  Las  cantidades  del  presupuesto  de  que  habla  el  articulo  anterior  serán 
cubiertas  de  las  rentas  generales. 

rl."  Se  pagará  por  cuatrimestres  anticipados  á  la  orden  del  Presidente,  la 
suniíi  dí^stinada  i)ara  gastos  á  escepcion  de  la  partida  de  doscientos  sesenta  y  un  pe- 
sos con  siete  reales  y  medio,  que  se  satisfará  al  contiido. 

4."  Comuniqúese  al  P.  K.  á  los  fines  consiguientes. 

I  jar  robla — Calleros — LarraUaga. 


Concluida  su  lectura  se  puso  en  discusión  general  el  presupuesto,  y  minuta  de 
Decreto  que  quedan  registividos,  y  el  snííor  Larrafiaga  manifestó  que  aunciue  había 
firmado  el  informe  y  minuta  anteriores,  como  miembro  que  es  de  la  Comisión,  no 
estaba  conforme  con  la  última  en  todas  sus  partes,  porque  en  su  opinión,  el  modo 
de  cubrirse  las  cantidades  del  presupuesto  debia  acordarse  en  la  propia  forma  que 
se  hizo  para  las  ditítíis  de  los  señores  Senadores  y  Representantes,  es  decir,  inter- 
viniendo las  dos  Cílmaras,  perocpie  habiéndose  conformado  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión con  lo  que  establ(»ce  la  minuta  á  este  respecto,  y  tomado  ya  la  Cámara  de  Re- 
presentantes igual  resolución  sobre  sus  gastos,  acordando  por  si  sola  la  forma  de 
cubrirlos,  no  se  n])()iidrá  á  su  aprobación. 

Kl  señor  Barreiro  observó  qu(»  el  artículo  cuarenta  y  seis  de  la  Constitución  di 
cí?:  «que  cada  Cámara  fijará  sus  gastos  aimales  y  lo  avisará  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  los  incluya  en  el  presupuesto  general,»  y  que  parece  que  el  tenor  de  es- 
te artículo  quita  todot(»mor  sobre  el  particular. 
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El  seCorLarrafÍBga  repl¡e6,  ffucél  distinguía  el  presupuesto,  del  modo  dehacer- 
se  efectivo  el  pago  de  los  sueldos,  porcjue  es  peculiar  del  Senado  fijar  sus  gastos, 
mas  no  el  determinar  de  qué  caja,  en  qué  proporción  y  tiempo  han  de  cubrirse. 

Repitió  que  sin  embargo  de  esto,  no  se  oponia  á  que  pasase  la  minuta,  pues  sola, 
mente  hacia  este  feparo  por  si  merecía  tomarse  en  consideración. 

No  habiendo  quien  tomase  Id  palabra,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, se  puso  á  votación  ¿ai había  de  considerarse  en  particular  este  asunto?  y  resul- 
tó la  afirmativa. 

Declarando  en  discusión  el  artidulo  4.°  de  la  minuta  de  decreto,  se  acordó  por 
el  Senado,  á  propuesta  de  uno  de  los  Senadores:  que  se  considerase  y  votase  pre- 
viamente cada  una  de  las  partidas  del  presupuesto,  y  en  su  consecuencia  se  tomó 
en  consideración  la  primera  que  trata  de  dos  Secretarios,  sobre  lo  cual  habló  el  se- 
ííorBarrelro  diciendo,  que  faltaba  poco  más  de  un  mes  para  cerrarse  el  presente 
periodo  de  las  Sesiones,  por  cuya  circunstancia  y  en  atención  también  al  poco 
trabajo  que  tendrá  la  Comisión  Permanente,  y  por  consiguiente  la  Secretaria  du- 
rante el  receso  del  Cuerpo  Legislativo,  que  serla  de  un  afío,  se  oponía  &  esta  par- 
tida, y  era  de  parecer  que  quedase  un  solo  Secretario. 

El  Sr.  LarraSaga  contestó,  que  habiéndose  suscitado  en  la  Cámara,  poco  tiempo 
ha,  la  cuestión  de  si  debia  haber  uno  ó  dos  Secretarios, se  fesolvió  por  ella  misma, 
en  fuerza  de  lo  que  previene  el  artículo  45  de  la  Constitución,  que  fuesen  dos  los 
Secretarios  que  se  nombrasen;  y  que  no  existiendo  ahora  motivo  alguno  particular 
para  esta  variación,  incurriría,  en  cierto  modo  el  Senado  en  una  inconsecuencia; 
cuando  debe  estar  tan  interesado  en  que  sus  deliberaciones  lleven  el  sello  de  la 
maduren  y  circunspección. 

Dije  también,  que  por  esta  razón,  por  no  saberse  cuándo  terminarían  las  Sesio- 
nes; y  por  hallarse  bastante  recargada  la  Secretaría,  habia  creido  la  Comisión, 
no  deber  hacerse  variación  alguna  á  este  re8pecto,conformándose  en  esta  parte  con 
lo  propuesto  por  el  Sr.  Presidente,  bajo  cuya  inmediata  dependencia  está  aquella 
oflciaa;y  opinó  por  todo  lo  dicho,  que  se  aprobase  la  partida. 

El  Sr.  Barreiro  repuso  que  creía  ser  esta  una  ocasión  favorable  para  fijarse 
bien  en  el  articulo  45  de  la  Constitución,  porque  aunque  el  Senado  creyó  que  debia 
haber  dos  Secretarlos,  cuando  él  promovió  la  cuestión  á  que  se  ha  referido  el  Sr. 
preopinante,  podrá  pensar  ahora,  mejor  impuesto  de  su  espíritu,  ser  bastante  que 
haya  uno  solo,  como  sucede  en  la  Cámara  de  Representates,  y  sucede  también 
dé  hecho  en  esta  mistná,que  se  está  expidiendo  en  el  dia  con  un  Secretario  única- 
nieiite,  pudiendo  por  la  propia  razón  continuar  asi,  máxime  cuando  como  ha  di- 
cho antes,  está  para  acabarse  el  período  de  las  sesiones.  Concluyó  exponiendo 
que  si  se  consideraba  que  debia  haber  dos,  hacia  moción  para  que  se  nombrase  el 
Dtro  inmediatamente. 

fil  sefior  Larrobla  dijo  que  la  -Comisión  no  tenia  empefio  en  que  hubiesen  dos 
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Secretarios,  no  obstante  que,  observaba  el  recargo  dala  oficma,yel  trabajo  que  se  le 
iba  á  aumentar  con  los  graves  asuntos  que  próximamente  deben  pasarse  á  esta 
Cámara  por  la  de  Representantes;  pero  que  al  aconsejarse  la  aprobación  del  presfu- 
puesto  en  la  fonna  que  ha  sido  presentado,  tuvo  presente  que  dice  la  Constitución, 
que  cada  Cámara  nombrará  su  Presidente^  Vice-Presídente  y  Secretario:  y  que  la 
Comisión  ha  creído  no  poderse  separar  de  esta  disposición  constitucional,  y  de  la 
resolución  tomada  en  su  virtud  anteriormente  por  el  mismo  Senado. 

El  señor  Barreiro  contestó  que  si  se  creía  que  en  lo  contrario  se  contraviniese  á 
la  Constitución,  no  insistía  en  que  hubiese  un  solo  Secretario;  mas  que,  en  tal  caso 
era  necesario  nombrar  el  otro,  así  para  facilitar  el  trabajo  como  para  obrar  confor- 
me á  aquella. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  procedió  á  votar  ¿  si  se  apra- 
baba  ¡a  primera  partida  del  presupuesto  con  los  dos  Secretarios?  y  resultó  la  afir- 
mativa. Puesta  en  discusión  la  segunda  partida,  relativa  al  sueldo  del  oficial  ma- 
yor, el  señor  Barreiro  pidió  que  se  le  aumentasen  cien  pesos  mas  al  año,  en  razón 
de  ser  corta  la  asignación. 

Conformada  la  Comisión  con  este  aumento,  se  votó  y  aprobó  la  partida  en  estos 
términos:  «Un  oficial  mayor,  en  quince  meses  que  corren  desde  el  4.®  de  Diciem- 
bre del  mismo  aíío  treinta,  dia  en  que  empezó  á  servir  este  destino,  al  respecto  de 
novecientos  pesos  anuales,  $  4125.» 

Declarada  en  discusión  la  tercera  partida,  que  habla  de  la  dotación  del  oficial  de 
número,  el  señor  Barreiro  dijo,  que  se  permitía  hacer  la  misma  observación  pcira 
que  se  le  aumentasen  cien  pesos  mas  al  año,  respecto  á  que  el  de  la  otra  Cámara 
tiene  setecientos.  Conformada  la  comisión,  se  votó  esta  partida  y  fué  aprobada  con 
el  aumento  propuesto. 

Sucesivamente  se  aprobaron,  sin  discusión,  las  partidas  cuarta,  quinta,  sesta  y 
séptima  de  los  sueldos,  y  la  primera  de  los  gastos  referente  á  los  hechos  para  la 
habilitación  de  la  Seeretaría.  Se  aprobaron  también  en  la  misma  forma  las  dos 
cantidades  señaladas  para  suscricion,  ¿í  papeles-periódicos  la  una,  y  la  otra  para 
gastos  menores  y  extraordinarios  d(^  Sala. 

Puesta  á  consideración  de  la  Sala  la  última  partida  del  presupuesto  relativa  á 
los  gastos  de  Secretaria,  se  pidió  por  la  Comisión  que  se  redujese  ¿í  doscientos  cin- 
cuenta pesos,  y  fué  aprobada  con  esta  rebaja. 

El  señor  Larrobla,  haciendo  (Mitonces  presente  la  conveniencia  y  aún  la  necesi- 
dad de  señalar  una  cantidad  píira  impresiones,  propuso  á  nombre  de  la  comisión 
la  siguiente  partida,  para  que  si  merecía  la  aprobación  de  la  Cámara,  se  colocase 
en  el  lugar  correspondiente  del  presupuesto.  Pitra  impresión  de  lej/es^  decretos, 
rpsoluctones  1/ dem(h\  trescientos  ppffos.  No  habiendo  quien  tómasela  palabra,  se 
votó  esta  proposición,  y  fué  aprobada. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  anunciando   an- 
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tes  el  seBorVice-Presidente,  que  en  el  siguiente  día  continuaría  la  discusión  pen- 
diente, y  se  considerarían  los  demás  asuntos  que  se  repartirían  en  la  orden,  y  se 
retiraron  los  Senadores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica^ 


Cavia. 


Sdsion  27  y  21  ordinaria,  el  dia  U  de  Enero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  catorce  de  Enero  del 
año  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  Senadores  Espinosa 
Vice-Presidente,  Barreiro,  Larrafiaga,  Calleros,  Larrobla  y  Duran, con  aviso  de 
no  poder  asistir  el  Senador  Campana,  leída,  aprobada  y  íirmadala  acta  de  doce 
del  corriente,  se  inandó  leer  el  presupuesto  de  gastos  de  esta  Cámara  en  los  tér- 
minos acordados  el  dia  de  ayer,  y  al  llegar  á  la  partida  que  trata  del  oficial  auxi- 
liar de  la  Secretaría,  el  sííiíor  Larrobla  expresó  no  haber  tenido  antes  presente  la 
Comisión,  que  no  habiendo  sinú  uno  de .  esta  clase,  cuando  en  la  de  la  otra  C¿íma- 
ra  hay  dos,  está  muy  recargado  de  trabajo,  y  lleva  como  los  demís  oficiales  uno 
de  los  liln'os  de  la  oficina;  por  cuyas  circunstancias  era  muy  justo  que  se  le  au- 
mentase la  dotación  con  cien  pesos  m  'is  al  ano,  c.imo  se  hal)ia  hecho  con  aquellos 
y  lo  propuso  asi  á  nombre  de  la  niisnvi  ('i)inisi()n.  En  consecuenciii  de  ello,  y  no 
pidiéndose  la  palabra  por  ninguno  de  los  Sanadores,  se  pusoá  M)tac¡on  ^óv  el  ofi- 
cial auxiliar  de  la  Secreiaria  habia  de  fjozar  el  sueldo  anual  de  seiscienfofi  pesos? 
y  resuUó  la  afirmativa.  Con  lo  cual  continuó  y  concluyó  la  lectura  del  presupuesto 
quedando  éste  acordado  en  la  foi'ma  siguiente: 
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Presíipuesío  de  sueidoit  y  gastos  para  el  servicio  de  Secretaría  y  Sala  del  Senado, 
comprensivo  desde-el  4  de  Octubre  de  1830  (en  cuyo  dia  se  dio  principio  á  las 
sesiones  preparatorias  de  esta  Cámara)  hasta  fin  de  Febrero  de  1832. 


SUELDOS  Posos     rl?.         Pesos    ris. 

Dos  Secretarios,  en  quince  meses  y  18  dias  contados 
desde  el  13  inclusive  de  Noviembre  de  1850  que 
♦entraron  en  ejercicio,  a  razón  de  1,500  pesos 
anuales  cada  uno 59<X) 

l'n  Oficial  Mayor,  en  15  meses  que  corren  desde  el 
1.*^  de  Diciembre  del  mismo  afío  50,  dia  en  <¡ue  em- 
pezó á  servir  este  destino  al  respecto  de  900  pesos 
anuales 11'25 

Un  oficial  de  número,  con  la  dotación  anual  de  700 
pesos  en  16  meses  contados  desde  el  1.®  de  No- 
viembre del  ano  30  que  entró  á  desempeñar  esta 
plaza 933  2  3/4 

Un  Oficial  auxiliar  con  6(X)  pesos  anuales,  en  16  me- 
ses y  28  dias,  contados  desde  la  fechado  la  primera 
sesión  preparatoria  citada  arriba 846  5  1/4 

Un  Oficial  de  Sala  encargado  de  la  custodia  y  conser- 
vación de  los  muebles  de  ella,  en  16  meses  que  cor- 
ren desde  el  1."  de  Noviembre  de  1830,  en  cuyo 
dia  empezó  á  servir  este  destino  á  razón  de  600  pe- 
sos al  año 800 

Otro  Oficial  de  Sala  con  500  pesos  de  dotación  anual, 
en  16  meses  y  28  dias  á  contar  desde  el  4  de  Oc- 
tubre de  dicho  afío  30,  en  que  entró  á  des(»mpenar 
esta   plaza .       704  2  ^/^ 

Un  portero  en  44  meses  que  correrán  desde  el  1."  de 

Enero  de  1834  al  respecto  de  300  pesos  al  año.      .       350  8659  2  3/4 
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GASTOS 

Los  hechos  ya  para  la  habilitación  de  la  Secretaria, 

importan 261  7  -1/2 

Impresión  de  leyes,  decretos,  resoluciones  y  demás  .  300 

Suscricion  á  papel,  periódicos i 50 

Gastos  menores  y  extraordinarios  de  Sala     .      .      .  250 

ídem  ídem  de  Secretaría 250  d2ii  7  4/2 

9871  2  4/4 


Concluida  la  lectura  del  presupuesto,  continuó  la  discusión  del  articulo  4.**  de 
ia  minuta  de  Decreto,  que  habia  quedado  pendiente  en  la  sesión  anterior.  Como  no 
fuese  exacta  la  referencia  que  se  hacia  del  monto  del  presupuesto,  en  consecuen- 
cia de  las  alteraciones  hechas  en  él,  la  Comisión  reformó  el  artículo  en  esta  parte, 
dejándolo  de  este  modo:  «Apruébase  el  presupuesto  de  sueldos  y  gastos  para  el 
aser\icio  de  la  Sala  y  Secretaría  de  la  Cámara  de  Senadores  que  comprende 
«desde  el  cuatro  de  Octubre  del  aBo  de  mil  ochocientos  treinta  hasta  el  fin  de 
«Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos,  ascendente  á  nueve  mil  ochocientos  se- 
«tenta  y  un  pesos  dos  y  cuartillo  reales». 

Se  aprobó  el  artículo  según  queda  redactado  y  pasando  á  considerarse  el  2.'* 
se  pidió  á  nombre  de  la  Comisión,  por  uno  de  sus  miembros,  que  se  uniere  este 
articulo  al  3.**,  formando  ambos  uno  solo.  Acordó  la  Cámara  qua  así  se  hiciose,  y 
después  de  verificado,  siguió  la  discucion  eu  este  concepto,  exponiendo  el  Sr.  Bar- 
Feiro,  que  cuando  en  la  sesión  anterior  se  manifestó  por  un  Sr.  Senador,  que  el 
modo  de  cubrirse  los  gastos  y  sueldos  debe  ser  materia  de  una  ley  en  que  tengan 
parte  ambas  Cámaras,  habia  contestado  con  el  artículo  cuarenta  y  seis  de  la 
Constitución,  creyendo  entonces  que  satisfaría  con  él  á  la  objeción  que  se  hacia; 
mas  que  habiendo  después  meditado  mejor,  estaba  inclinado  en  favor  de  aquella 
proposición,  y  pedia  que  si  se  consideraba  que  la  manera  de  satisfacerse  los  suel- 
dos y  gastos  debe  acordarse  por  una  Ley,  diese  intervención  en  el  particular  á  la 
Cámara  de  Representantes. 

El  Sr.  Larrobla  contestó,  que  la  Comisión  al  redactar  el  artículo  tuvo  solamente 
en  vista  la  práctica  constante  que  á  este  respecto  se  ha  observado  hasta  ahora,  y 
fué  de  conformidad  con  ella  que  se  expidió  en  el  sentido  que  manifiesta  el  mismo 
articulo;  pero,  lo  que  importaba  al  caso,  era  sabef  si  ha  de  ser  materia  de  una  ley 
6  de  un  decreto,  lo  que  se  establece  allí;  porque  en  el  primer  caso  deben  intervenir 


—  80  — 

precisamente  las  dos  Cámaras,  mas  no  en  el  segundo;  y  que  él  estaba  por  loáItímO| 
en  virtud  de  ser  este  un  asunto  puramente  del  Gobierno    interior  <ie  la  de  Se- 
nadores. 

El  señor  Larrañaga,  sin  embargo  de  insistir  en  su  opinión,  propuso  que  para  no 
demorar  por  una  parte  y  por  otra,  para  guardar  armonía  y  consecuencia  de  prin- 
cipios con  los  Sres.  Representantes,  pasase  el  art.  agregándole  esto  al  principio: 
en  coíiformidad  á  ¡o  resuelto  y  practicado  ya  en  igtial  caso  por  la  Honorable'  Cá- 
ntara de  Representantes:  Conformada  la  Comisión  con  esta  adición,  y  no  habiendo 
quien  pidiese  la  palabra,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  y 
aprobó  el  art.  del  modo  siguiente: 

Art.  2.**  En  conformidad  á  lo  resuelto  y  practicado  ya  en  igual  caso  por  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes  las  cantidades  del  presupuesto  de  que  habla  el 
art.  anterior  serán  cubiertas  de  las  rentas  generales  y  se  pagarán  por  cuatrimes- 
tres anticipados  á  la  orden  del  Sr.  Presidente  la  suma  destinada  para  gastos,  á 
exepcion  de  la  partida  de  doscientos  sesenta  y  un  pesos  con  siete  y  medio  reales 
que  se  satisfará  al  contado. 

El  art.  3.**  que  dice:  Conniniquese  al  Poder  EJecutiDoálos  fines  consiguientes:  fué 
aprobado  sin  observación  alguna. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  general  el  proyecto  de  decreto  aprobado  y  re- 
mitido por  la  Camarade  Representantes  en  once.del  último  Noviembre,  cuyo  tenor 
es  como  sigue: 

«Articulo  único.  Apruébanse  las  cuentas  presentadas  por  el  ex-Presidente  de  la 
Asamblea  General  Constituyente,  perteneciente  á  este  año». 

El  seuor  Larraüaga  dijo,  que  la  Comisión  no  habia  encontrado  reparo  alguno 
que  oponer  á  estas  cuentas,  pues  se  presentaban  muy  arregladas;  por  cuya  razón 
y  en  fuerza  de  los  informes  que  habia  tomado  para  expedirse  en  este  asunto, 
aconsejaba  que  se  aprobaba  por  esa  Cámara  como  lo  habia  sido  por  la  remitente. 
No  habiendo  qnien  tomase  la  palabra,  se  procedió  á  votar:  si  habia  de  considerar- 
S9  en  particular  este  decreto^  y  resultó  la  afirmativa.  Puesto  en  consideración  su 
artículo  único,  fué  aprobado  con  la  sola  variación  de  decirse  perteneciente  al  año 
ppdo.,  en  lugar  de  perteneciente  á  este  año. 

Después  de  esto  se  ocupó  la  Cámara  de  la  minuta  de  decreto,  y  aprobada  y  pa- 
sada en  cuatro  del  corriente  por  la  de  Representantes  que  dice  así: 

Artículo  4.**  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  pueda  espedir  carta  de 
ciudadanía  á  favor  de  don  Lope  Merino. 

2.**  Comuniqúese  para  los  fines  consiguientes. 

No  habiéndose  tomado  la  palabra  por  ningún  señor  Senador  en  la  discusión 
general,  se  pasó  á  la  particular  del  artículo  1.**  y  después  de  la  lectura  de  la  repre- 
sentación del  pretendiente  que  pidió  el  señor  Barreiro,  fué  aprobado  sin  observa- 
ción alguna,  y  en  seguida  se  aprobó  también  el  artículo  2.**  por  ser  de  fórmula. 
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Terminado  este  asunto^  se  puso  en  consideración  general  de  la  Cámara,  una 
minuta  de  Decreto  de  igual  naturaleza  aprobada  por  la  de  Representantes  y  diri- 
gida á  la   de  Senadores  en    la  misma  fecha  que  la  anterior,   concebida  en  estos 

términos: 

Art.  4.°  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  espedir  carta  de  Ciudadano  al  pro- 
fesor  de  medicina  don  Francisco  Garda  Solazar. 

ArL  2.**  Comuniqúese  para  los  fines  consiguientes: 

Un  señor  Senador  pidió  que  se  leyese  la  solicitud  del  iuterosado  y  verificado 
que  fué,  se  vetó  afirmativamente,  que  se  pasase  ala  discusión  particular. 

En  la  del  articulo  primero,  el  señor  Larrañaga  manifestó  la  conveniencia  que 
resulta  al  país  en  adoptar  para  sus  hijos  á  los  hombres  que  profesando  principios 
liberales  y  algún  ejercicio  científico,  piensen  establecerse  permanentemente  en  el 
territorio  déla  República,y  que  hallándose  en  este  caso  el  señor  Salazar,  lo  mismo 
que  el  señor  Merino,  debia  acordársele  la  gracia  que  pedia;  con  lo  cual  sedará  tam- 
bién una  lección  práctica  á  la  España,  de  que  nuestras  puertas  están  abiertas  para 
todos  los  hombres  libres  que  huyendo  del  bárbaro  despotismo  que  allí  sufren  bus- 
can un  asilo  en  su  infortunio;  y  al  mundo  entero  de  que  nuestras  instituciones  no 
fion  simples  teorías,  sino  una  verdad^  como  dice  el  Rey-ciudadano  respecto  de  las 
de  la  Francia. 

Después  de  este  discurso,  se  votó  y  aprobó,  sin  reparo  alguno,  el  artículo,  como 
asimismo  el  segundo  de  la  minuta. 

En  este  estado  y  quedando  concluida  la  orden  del  dia,  se  levantó  la  sesión  y  se 
retiraron  los  señores  Senadores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 
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Sesión  28  y  25  Ordlnaña  del  19  de  Snero  de  1831. 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  nueve  dias  del 
mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno:  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones, 
los  Sres.  Senadores  Espinosa  Vice  Presidente,  Larrobla,  Duran,  Calleros,  Larra- 
Baga  y  Barreiro,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  seííor  Campana,  leidas,  aproba- 
das y  firmadas  las  actas  de  las  sesiones  anteriores,  de  trece  y  catorce  del  presente 
se  dio  cuenta  de  tres  notas  oficiales  del  Poder  Ejecutivo,  la  una  fecha  catorce  del 
que  rije,  y  las  otras  dos,^el  diez  y  siete  del  mismo:  en  la  primera  se  acusa  recibo 
de  la  pasada  por  el  señor  Vice-Presidente  del  Senado  comunicando  haberse  admiti- 
do la  renuncia  del  Secretario  don  Andrés  Manuel  Duran;  y  en  las  otras  dos  se 
anuncia  haber  recibido  el  decreto  que  aprueba  las  cuentas  del  ex-Presidente  de 
la  Asamblea  General  Constituyente,  pertenecientes  al  año  treinta,  y  el  presupuesto 
de  sueldos  y  gastos  de  esta  Sala  y  Secretaría:  cuyas  tres  comunicaciones  se  maiK 
daron  archivar. 

Siguió  dándose  cuenta  del  proyecto  de  ley  aprobado  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  remitido  á  la  de  Senadores  el  día  de  la  fecha,  de  la  presente  reunión^ 
referente  á  la  í'xtincion  de  la  moneda  cobro,  y  de  los  artículos  adicionales  a  la 
ley  de  Aduana,  aprobados  y  pasados  en  el  mismo  dia  por  aquella  corporación,  re- 
lativos al  establecimiento  de  un  impuesto  extraordinario  sobre  los  efectos  de  im- 
portación, con  el  objt^to  de  que  sirva  para  vi  reembolso  é  indemnización  de  la 
pérdida  y  gastos  ({ue  demande  la  operación  de  la  extinción  del  cobre.  Se  destiim- 
ron  estos  dos  asuntos  á  la  Comisión  de  Hacienda  y  Peticiones,  y  pidió  uno  de  sus 
miembros  que  en  atención  á  la  gravedad  é  importancia  de  ellos,  y  á  no  reunir 
los  Sres.  que  la  componen  las  luces  necesarias  para  expedirse  con  el  mejor  acier- 
to en  materia  tan  delicada,  se  sirviesen  concurrir  todos  los  Sres.  Senadores  á  las 
conferencias  particulares  de  la  Comisión  para  siuninistrai-h?s  todas  sus  ideas  y 
conocimientos.  Apoyada  que  fu(^  esta  indicación,  y  conformados  con  ella  todos  los 
Senadores,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  á  las  siete  y  media  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


I 

\ 
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Sesión  S9  y  36  ordinaria,  reunida  el  22  de  Enero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintidós  de  Enero  de 
mil  ochocientos  treinta  y  uno,  reunidos  los  Senadores  Espinosa  Více-Presidente, 
Barreiro,  Larrafíaga,  Duran,  Larrobla  y  Calleros,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el 
Senador  Campana,  leída,  aprobada  y  firmada  la  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente:  De  dos  notas  del 
Gobierno,  datadas  el  mismo  día,  en  que  comunica  haber  mandado  espedir  carta  de 
<;iudadanía  á  don  José  Lope  Marino  y  don  Francisco  García  Salazar,  en  cumpli- 
miento de  los  decretos  sancionados  por  las  Cámaras  sobre  el  particular,cuyo  recibo 
acusa:  se  mandaron  archivar. 

De  una  comunicación  de  la  Cámara  de  Representantes  con  la  propia  fecha  eu 
que  transcribe  el  decreto  que  ha  aprobado  por  su  parte,  para  que  lo  tome  en  con- 
sideración la  de  Senadores,  referente  &  la  suspensión  del  Alcalde  Ordinario  en  la 
Villa  de  Cerro-Largo,  ordenada  por  la  Junta  Económico-Administrativa  de  acpiel 
Departamento;  se  destinó  este  negocio  á  la  Comisión  de  Legislíicion,  y  por  último 
se  dio  cuenta  de  dos  informes  de  la  Comisión  de  Hacienda  y  Peticiones  aconse- 
jando la  admisión  del  proyecto  de  ley  sobre  la  emisión  del  cobre  del  Brasil  y  la 
aprobación  de  los  artículos  adicionales  á  la  ley  de  Aduana;  cuyos  dos  asuntos  se 
mandaron  repartir. 

En  este  estado  anunció  el  Sr.  Více-Presidente  que  estaba  concluido  el  ol)jetoque 
habla  motivado  la  presente  reunión,  y  que  el  veinte  y  cuatro  del  corriente  empe- 
zaría á  ocuparse  la  Cámara  del  proyecto  de  moneda,  y  de  los  artículos  adicionales 
á  la  ley  de  aduana,  de  que  se  ha  hecho  referencia  anteriormente. 

El  sefior  Barreiro  observ  ó  que  para  entrar  á  considerar  un  proyecto  tan  arduo 
como  este,  era  necesario  tomarse  el  tiempo  bastante  para  poder  tener  presente 
todas  las  razones  que  hay  en  pro  y  en  contra  de  él,  y  que  siendo  demasiado  corto 
para  el  efecto  el  que  acababa  de  designarse,quisíera  que  se  alargara  algo  mas.  El 
Sr.  Larraliaga  contestó,  que  estando  tratiíndose  de  este  asunto  hacía  dos  meses,  y 
habiendo  la  mayor  ansiedad  en  el  público  por  su  pronta  terminación,  consideraba 
que  no  habia  inconveniente  para  que  el  Senado  entrara  &  ocuparse  de  él  el  día 
sefialado  por  el  Sr.  Vice-Presidente. 

El  seBor  Barreiro  repuso,  que  aunque  era  verdad  que  hacia  dos  meses  que  se 
habia  presentado  algunos  proyectos,  no  era  menos  cierto  que  son  diferentes  y 
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varían  unos  de  los  otros,  y  que  siendo  necesario  fijarse  ahora  en  el  que  ha  apro- 
bado y  remitido  últimamente  la  Cámara  de  Representantes,  está  visto  que  no  se  dá 
el  término  indispensable  para  meditarlo  bien:  por  cuyo  motivo  hizo  moción  para 
que  se  entrase  á  considerarlo  dentro  de  tres  dias:  mas  como  no  hubiese  sido  apo- 
yado, se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  Senadores  á  las  siete  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Sesión  30  y  27  ordinaria  del  dia  24  de  Enero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipey  Santiago  do  Montevideo,  á  veinte  y  cuatro  dias  del 
mes  de  Enero  del  ano  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  Se- 
nadores Espinosa  Vice-Presidente,  Calleros,  Larrauaga,  Barreiro,  Duran  y  Larro- 
bla,  con  avisode  no  poder  asistir  el  seuor  Campana,  leída,  aprobada  y  firmada  la 
acta  de  la  anterior,  se  mandó  leer  el  informe  y  proyecto  de  ley  del  tenor  siguiente: 


INFORME 


Honorable  Cámara  do  Senadores. 

La  comisión  de  Hacienda  encargada  de  dictaminar  sobre  el  proyecto  de  ley  pa- 
sado á  esta  Cámara  por  la  de  ri(^i)resoiitantes,  el  diez  y  nuín'e  del  corriente  so- 
bre sustraer  de  la  circulación  en  el  teri'itorio  del  Estado,  Ja  moneda  cobre  del  Bra- 
sil; despuí*s  de  haber  nunlitado  con  la  mayor  atención  un  asunto  que  tan  vivamen- 


—  es- 
te exita  el  interés  público  y  confereneiándolo  con  los  seSores  Ministros  y  Comi- 
sión de  Hacienda  de  la  Honorable  Sala  en  tres  largas  y  luminosas  discusiones:  te- 
niendo en  vista  los  inconvenientes  que  contiene  el  proyecto  y  las  obsei'\'acione8 
que  se  han  hecho  en  contra:  no  ocultándosele  que  adolece  de  males  que  en  la  ma- 
teria son  invencibles,  siempre  que  por  este  medio  se  quiera  separar  de  la  circula- 
ción la  moneda  cobre  extranjera;  y  considerando  al  mismo  tiempo  la  imposibilidad 
de  obtener  optimismo  en  la  materia,  solo  se  ha  ocupado  últimamente  en  comparar 
los  males  que  puede  causarse  á  la  sociedad  por  la  irresolución  de  medio  que  con- 
duzca á  tan  deseado  objeto  y  que  estos  males  afectan  simultáneamente  los  intere 
ses  generales  del  Bastado,  y  las  fortunas  particulares,  teniendo  presente  que  la  pa- 
rálisis en  que  se  halla  el  comercio  en  toda  clase  de  contrato  es  el  mayor  y  más 
grave  daño  que  puede  irogarse,  ha  resuelto  aconsejar  á  los  Honorables  Senado 
res  la  admisión  y  conformidad  con  el  proyecto  de  ley  para  la  estincion  de  cobre, 
pasado  á  esta  Cámara  por  la  de  Representantes. 

La  Comisión  saluda  á  los  Sres.  Senadores  con  su  particular  aprecio. 

Montevideo,  Enero  veinte  y  dos  de  mil  ocho  eientos  treinta  y  uno. 


Larrobloy  Calleros^  Larrañaga, 


«Montevideo,  Enero  diez  y  nueve  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  República  Oriental  del  Uruguay, 
en  sesión  de  ayer,  ha  sancionado  con  valor  y  fuerza  de  ley  lo  que  sigue: 


pro^t:cto  de  ley 


Art.  \P  A  los  treinta  dias  contados  do  la  publicación  de  la  presente  l<»y,  que  se 
verificará  en  un  mismo  dia  en  tod(>s  los  Departamentos,  las  oíiciníis  públicas  no 
admitirán  la  moneda  cobre  extranjera,  ni  pagarán  con  olla;  y  los  particulares  no- 
serán  obligados  á  recibirla  como  tal  en  ninguna  clase  de  transacciones. 
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Art.  2*°  Se  autoriza  alGobienn  para  establecer  una  socleid  de  capitalistas 
con  el  objeto  de  recoger  y  sacar  de  la  circulación,  en  el  término  prefijado,  la  mo- 
neda verdadera  de  cobre  estrangera  bajo  las  reglas  siguientes: 

Art.  5.®  La  sociedad  será  obligada  á  comprar  en  el  término  de  quince  dias,  to« 
do  el  cobre  en  décimos,  de  Buenos  Aires,  que  se  le  presente'y  el  del  Brasil  en  el 
*de  treinta,  prefijado  en  el  artículo  primero,  según  el  modo  que  se  dirá. 

Art.  4.^  El  capital  de  la  Sociedad,  ha  de  componerse  de  ciento  cincuenta  mil 
patacones,  divididos  en  trescientas  accioties;  estas  podrán  subdividirse  en  medios 
y  cuartos. 

Art.  5.^  Los  accionistas  se  comprometerán  á  entregar  á  los  setenta  dias  des- 
pués de  publicada  esta  ley,  el  importe  de  sus  acciones,  en  la  forma  siguiente:  Una 
cuarta  parte  en  plata  ú  oro  y  las  otras  tres  en  letras  pagaderas  á  la  vista  y  á  la  6r* 
den,  de  una  Comisión  directiva  nombrada  por  ellos  mismos,  de  las  cuales  usará 
esta,  cuando  la  necesidad  lo  exija,  y  proporcionalmente. 

Art.  6.^  La  Comisión  directiva  de  la  Capital  y  las  auxiliares  que  deben  noni- 
brarsepara  cada  uno  de  los  Departamentos,  se  encargarán  de  comprar  el  cobre, 
formando  la  primera,  los  reglamentos  necesarios  para  la  mejor  administración  de 
la  empresa,  que  deberá  presentar  al  gobierno  para  su  aprobación. 

Art.  7.^  El  Gobierno  nombrará  igualmente  individuos  de  su  confianza  para  cada 
uno  de  los  Departamentos,  que  asociados  á  la  Comisión,  intervengan  en  todas  las 
operaciones  que  le  están  encargadas;  tomen  razón  de  los  billetes  que  emitan,  y 
de  las  cantidades  de  cobre  colectadas. 

Art.  8.^  Las  Comisiones  de  campaña  tendrán  á  la  disposición  de  la  Comisión  Di- 
rectiva, el  cobre  colectado  en  los  Departamentos:  y  esta  y  aquellas,  recibirán  lanio- 
neda  verdadera  que  les  presente,  pagando  un  patacón  6  su  equivalente,  por  trece 
reales  de  cobre,  con  billetes  de  uno  á  cien  pesos  que  emitirán  á  la  circulación, 
por  la  importancia  solamente  del  que  se  hubiese  rescatado. 

Art.  9.°  Dichos  billetes  serán  pagaderos  á  la  vista  y  al  portador,  llegado  el  tér- 
mino de  los  noventa  dias  de  su  fecha,  en  onzas  de  oro,  pesos  fuertes  espaüoles  ó 
Americanos,  patacones,  plata  menor  del  Brasil,  ó  de  la  misma  clase  del  cuBo  EIs- 
pafiol  6  Americano. 

Art.  10.  Entretanto  que  no  se  sancione  la  Ley  que  debe  reglar  la  moneda  Na- 
cional, los  pesos  fuertes  del  cufio  Español  ó  Americano,  se  admitirán  en  las  ofici- 
nas publicas  por  el  valor  de  los  patacones.  En  la  misma  relación,  se  recibirá  la 
moneda  menor  columnaria  de  otro  cuno,  que  tenga  igual  peso  y  ley:  la  plata  ma- 
cuquina, cortada  y  la  menor  del  Brasil,  se  recibirá  por  su  valor  cierto,  y  las  onzas 
de  oro  por  diez  y  seis  patacones. 

La  Comiskm  de  accionistas  pagará  sus  billetes  por  estos  valores. 
.  Art.  li.  Si  la  cantidad  de  cobre  que  se  recogiese  fuese  mayor  que  la  calculada, 
níl  Gobierno  queda  autorizado  para  negociar  el  aumento  de  las  acciones  que  sean 
necesarias,  sobre  las  bases  establecidas  en  la  presente  ley. 


KjtV.^ 
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Art.  -i  2.  La  Comisión  pasará  al  Gobierno  una  resolución  circunstanciada  de 
las  C3.nt.idades  de  cobre  colectadas  y  pagadas  en  billetes,  con  distinción  de  los  dé- 
cimos de  Buenos  Aires:  otro  tanto  harán  sus  encargados,  para  que  sean  confronta- 
das ambas  relaciones  y  se  tome  razón  de  ellas  en  la  Contaduría  General. 

Arl^  -13.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  admitir  en  las  oficinas  de  recauda- 
ción, para  pago  de  derechos,  la  moneda  cobre  en  la  proporción  de  trece  reales  el 
patacoYx,  pasando  la  cantidad  que  recaudace  á  la  caja  de  la  Sociedad,  en  cambio  de 
billetes  ,  para  con  estos  hacer  sus  pagos. 

Art.  44.  La  autorización  de  que  habla  el  articulo  anterior  es  en  tensiva  para  lo» 
décimos  de  Buenos  Aires  al  término  de  quince  dias  desde  la  publicación  de  esta 
^^Y)  y  al  de  treinta,  para  la  moneda  cobre  del  Brasil. 

^^i^.    45.  Se  esceptúa  de  lo  prevenido,  en  los  artículos  anteriores  el  uno  por 

ciento  de  averia  que  se  exijirá  en  moneda  de  plata  durante  aquel  término,  y  suce- 

divamente. 

^^t.    -16.  El  producto  de  este  derecho  y  la  cantidad  de  moneda  cobre  que  la  ley 

^'^ti^lizase,  para  las  fracciones  menores,  será  empleada  por  la  caja  de  la  Comi- 

*   ^ii  cambiar  á  la  vista  los  billetes  de  valor  de  un  peso  que  hubiese  emitido. 

^^to  lo  permita  el  monto  del  capital  que  se  aplica  á  este  objeto. 

47.  El  Gobierno  podrá  destinar  de  los  fondos  que  se  adjudican  en  el  artí- 
^j^O  anterior,  para  cambios  de  billetes  de  un  peso,  las  cantidades  que  crea  nece- 
sarias para  el  mismo  objeto,  en  cada  Departamento;  encargando  esta  operación  á 
sus  oficinas  ó  A  las  comisiones  establecidas  en  el  articulo  sesto. 

Art.  i8.  Los  billetes  que  emita  la  sociedad  en  cambio  del  cobre,  serán  numera- 
dos por  clases;  contendrán  todas  las  garantías  que  puedan  cortar  la  falsificación,  y 
se  recibirán  en  las  oficinas  públicas,  durante  el  tiempo  que  tienen  un  curso  legal, 
como  moneda  corriente,  por  su  valor  cierto  y  á  la  par  de  las  de  plata  y  oro  de  que 
habla  esta  ley;  esceptuando  el  uno  por  ciento  del  derecho  de  avería  que  se  perci- 
birá siempre  como  queda  prevenido. 

Art.  19.  Ningún  individuo  es  obligado  á  vender  sus  cobres  á  las  comisiones  y 
puede  esportarlo  libremente,  ó  hacer  de  él  el  uso  que  mas  le  convenga. 

Art.  20.  Pasados  los  treinta  dias  de  que  hablan  los  artículos  4.^ y  3.^,  la  Comi- 
sión negociará  con  intervención  de  un  comisionado  del  Gobierno,  el  cobre  colecta- 
do, y  su  producto  entrará  en  caja,  para  la  amortización  de  billetes. 

Art.  24.' La  Comisión  rendirá  al  Gobierno  cuenta  documentada  de  la  negocia- 
don  que  hiciese  con  el  cdbre\  y  de  las  ventajas  ó  perjuicios  que  resultasen  se  to- 
mará razón  en  la  Contaduría  General. 

Art.  22.  La  Sociedad  será  reembolsada  de  la  pérdida  que  resulte  por  esta  ope- 
ración; se  le  indemnizará  los  gastos  que  demande  y  se  le  abonará  el  interés  de  uno 
por  ciento  sobre  su  capital,  desde  el  dia  en  que  lo  hubiese  entregado,  como  está 
prevenido  en  el  artículo  quinto. 
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Art.  23.  Para  el  reembolso  é  indemnizaciones  de  que  trata  el  articulo  anterior, 
se  establecerá  por  ley  separada,  un  impuesto  extraordinario  sobre  los  efectos 
de  importación;  y  para  los  mismos  objetos,  se  destinará  la  mitad  del  producto  del 
daño  de  averia  que  entrare  en  la  caja  de  la  Comisión,  desde  el  momento  que  se 
publique  la  presente. 

Art  24.  Luego  que  empiece  á  tener  efecto  la  recaudación  del  impuesto  extraor- 
dinario, la  Tesorería  General  pasará  su  producto  á  la  caja  de  la  Comisión;  otro 
tanto  hará  con  el  producto  del  uno  por  ciento  de  averia,  debiendo  la  caja  de  la  Co- 
misión devolver  la  mitad  de  éste  á  la  del  Consulado,  en  billetes  de  los  rescatados , 
sin  alterar  lo  prevenido  en  el  articulo  quince. 

Art.  23.  El  Tesorero  General,  en  la  parte  que  le  concierne,  es  responsable  de 
cualquiera  infracción  sobre  lo  prevenido  en  el  articulo  anterior. 

Art.  26.  Cada  tres  meses  la  Comisión  dará  cuenta  al  Gobierno  y  accionistas,  del 
estado  de  sus  operaciones,  publicando  el  balance  correspondiente. 

Art.  27.  Las  Comisiones  se  compondrán  de  pereonas  que  tengan  bienes  raíces, 
y  puedan  responder  de  los  fondos  de  que  son  encargadas,  ó  de  abusos  que  co- 
metan. 

Art.  28.  Por  ningún  pretexto  emitirán  éstas  más  billetes  que  los  designados  en 
el  artículo  séptimo. 

No  prestarán  dinero  á  interés,  ni  harán  negociación  alguna  á  excepción  de  la 

enagenacion  del  cobre  de  que  trata  el  artículo  veinte. 

En  caso  de  contravención,  serán  responsables. 

Art.  29.  El  Gobierno  y  la  Comisión  Directiva,  podrán  rechazar  las  acciones  de 
individuos  que  no  tengan  bienes  conocidos  para  cubrir  sus  letras  á  la  vista. 

Art.  30.  El  importe  de  las  acciones  que  deban  pagar  los  accionistas,  es  un  cré- 
dito de  preferencia  á  favor  de  la  Sociedad;  quedariín,  sin  embargo,  afectas  al  pago 
de  cualquiera  otra  deuda,  pudiendo  transferirse  de  unas  personas  á  otras. 

Art.  31.  Luego  que  el  impuesto  sobre  importación  de  que  trata  el  articulo  vein- 
te y  tres,  entre  en  la  caja  de  la  Comisión,  pagará  ésta,  proporcionalmente,  los  inte- 
reses vencidos,  y  sucesivamente  el  capital  de  los  accionistas  en  la  misma  propor- 
ción ó  del  modo  que  se  conviniese. 

Art.  32.  El  uno  por  ciento  de  interés  deberá  percibirse  solamente  de  los  capi- 
tales que  quedasen  en  deuda,  y  decrecerá  en  proporción  de  los  dividendos  que  la 
Comisión  debe  efectuar  mensualmente. 

Art.  33.  Luego  que  sean  pagadas  las  acciones,  gastos  é  intereses  designados, 
la  Comisión  chancelará  su  cuenta  con  el  Gobierno,  docmnentándose  del  modo  que 
crea  conveniente. 

Sus  lil3ros  se  archivarán  rubricados  en  la  Contaduría  y  cesará  inmediatamente 
el  impuesto  extraordinario  sobre  importación  y  la  aplicación  del  medio  por  ciento 
de  averia. 
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Art.  3t.  Lu  ley  pro  vecr.l  oportimamente  sobre  la  moneda  que  deba  circular  en 
el  Estado,  para  las  fracciones  menores  de  un  real. 

Art.  35.  Todos  los  contratos  pendientes  en  cobre  del  Brasil,  podrá  cumplirlos 
el  deudor  en  la  misma  moneda,  durantrí  los  treinta  días  designados  en  los  artí- 
culos primero  y  tercero. 

Art.  36.  Pasado  este  término  y  antes  de  cumplido  el  que  se  desigua  para  la 
amortización,  se  cumplirán  los  contratos  pendientes  en  los  mismos  billetes  con  la 
proporción  dicha. 

Art.  37.  Verificada  la  amortización  se  cumplirán  en  plata  ü  oro,  guardando 
siempre  la  relación  de  trece  reales  por  cada  patacón  6  su  equivalente. 

Art.  38.  Los  depósitos  in'egulares  de  moneda  cobre,  se  cambiarán  por  los  depo- 
sitarios en  el  modo  indicado  y  responderán  de.  ellos,  en  la  misma  proporción,  con 
billetes  antes  de  amortizarse,  ó  con  plata  ü  oro  si  hubiesen  sido  amortizados. 

Art.  39.  Cualquiera  que  sea  interesado  en  uu  depósito  regular  de  moneda, 
puede  reclamar  este  cambio. 

Art.  40.  Quedan  derogadas  las  leyes  y  decretos  que  estuviesen  en  oposición 
con  la  presente. 

Art.  41.  Comuniqúese,  etc. 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  trasmitirlo  á  la  Cámara  de  Senadores  por 
conducto  del  Sr.  Presidente  de  ella,  para  los  fines  que  señala  el  articulo  sesenta  de 
la  Constitución;  á  quien  saluda  con  aprecio  y  consideración. 


Francisco  Antonino  Vidal. 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro, 
Secretono. 


Sr.  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Concluida  la  lectura  de  estos  documentos  se  puso  á  discusión  general  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  moneda,  que  inmediatamente  queda  registrado:  y  como  no 
hubiese  ningún  Senador  que  tomase  la  palabra,  se  resolvió,  por  medio  de  la  vota- 
ción respectiva,  qiie  se  pasase  á  considerarlo  en  particular^  verificado  lo  cual,  se 
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aprobaron  con  las  formalidades  de  costumbre,  todos  los  artículos  comprendidos 
desde  el  primero  hasta  el  treinta  y  tres,  inclusive,  sin  que  sobre  ninguno  de  ellos 
se  hubiese  hecho  observación  alguna,  con  lo  que,  siendo  la  hora  avanzada,  se 
levantó  la  sesión,  después  de  anunciar  el  Sr.  Vice  Presidente,  que  en  la  del  dia 
de  mañana,  continuarla  la  discusión  pendiente  y  se  considerarían  los  artículos  adi- 
cionales á  la  ley  de  Aduana,  y  se  retiraron  los  Senadores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia 


Sesión  31  y  28  ordinaria,  del  dia  25  de  Enero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinte  y  cinco  dias  del 
mes  de  Enero  del  aBo  mil  ochocientos  treinta  y  imo,  abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Senadores  Espinosa  Vice-Presidente,  Larraííaga,  Duran,  Calleros,  Barreiro 
y  Larrobla;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Campana:  leída,  aprobada  y 
firmada  el  acta  del  dia  de  ayer,  continuó  la  consideración  del  proyecto  sobre  la 
estincion  de  la  moneda  cobre,  empezando  por  su  articulo  treinta  y  cuatro,  donde 
habla  quedado  pendiente  en  la  sesión  anterior;  y  no  habiendo  pedido  la  palabra 
ninguno  de  los  Senadores,  se  votó  y  aprobó  dicho  articulo. 

Sucesivamente  fueron  aprobados  del  mismo  modo,  sin  observado^  alguna,  los 
artículos  treinta  y  cinco,  treinta  y  seis,  treinta  y  siete,  treinta  y  ocho,  treinta  y 
nueve  y  cuarenta. 

Declarado  en  discusión  el  articulo  cuarenta  y  uno,  se  redactó  de  acuerdo  con  la 
Comisión,  en  estos  términos:  aComuniquese  al  Poder  iÜecuUvo  para  su  cumpU- 
ímento:yi  y  el  sefior  Vice-Presidente  anunció  que  siendo  este  articulo  puramente  de 
fórmula  no  había  necesidad  de  votarse. 
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Después  dü  un  pequeño  intervalo  de  tiempo,  eu  el  cual  manifestaron  al^^uuos 
Senadores  su  conformidad  con  la  indicación  anterior,  el  seüor  Barreiro  hizo  la  si- 
guiente observación:  Sancionados  ya  todos  los  artículos  de  la  ley  me  ocurre  que 
resulta  un  vacio  en  ella,  y  es,  que  retirado  el  cobre  de  la  circulación,  es  muy  posi- 
ble acontezca  que  los  billetes  vengan  á  concentrarse  en  un  corto  numero  de  ac- 
cionistas, y  en  ese  caso,  quedando  entre  ellos  el  monto  total  de  las  acciones,  no  se 
ha  logrado  el  objeto  déla  ley,  porque  este  no  ha  sido  sin  duda,  sustituir  con  bi- 
lletes al  cobre,  sino  precisamente  con  plata,  y  el  oro,  supliéndose  por  tres  meses 
con  aquellos,  mientras  se  reúne  la  cantidad  de  los  ciento  cincuenta  mil  pataco- 
nes destinados  á^ese  efecto. 

Como  los  accionistas  son  todos  comerciantes,  no  sera  extraño  que  en  último  re- 
sultado queden  ellos  con  los  billetes,  y  por  consiguiente  con  el  metálico  que  ellos 
representen. 

_E1  señor  Larrafiaga  eontestó  que  esta  observación  debió  haberse  hecho  cuándo 
se  discutía  el  articulo  quinto  del  proyecto,  mas  que  ahora,  estando  como  está,  éste 
sancionado,  no  la  considera  oportuna. 

Pero  que  no  obstante  esto,  debia  decir  que  el  mismo  argumento  que  se  ha  he- 
cho respecto  á  la  concentración  do  los  billetes,  podia  hacerse  respecto  á  la  plata 
y  el  oro;  pues  la  moneda  de  estos  metales  preciosos,    también  puede  acumularse 
en  pocas  manos. 

E!  señor  Barreiro  replicó:  «La  diferencia  es  muy  notable  y  nunca  podrá  suce- 
der, viniese  a  quedar  la  plata  y  el  oro  en  unas  solas  manos,  porque  los  concur- 
rentes para  su  demanda  son  generalmente  todos:  al  contrario,  los  billetes  serian 
huidos  por  la  generalidad,  y  buscados  con  preferencia  por  los  interesados  que  in- 
dudablemente enterarán  con  ellos  las  cantidades  de  sus  compromisos  respectivos. 
Asi,  quitado  el  cobre,  terminado  el  tiempo  de  la  circulación  de  los  billetes  y  no 
apareciendo  la  cantidad  en  plata  y  oro,cou  que  se  pensó  reemplazarlos  ¿cuál  es  el 
medio  circulante?  y  como  creo  incuestionable  la  posibilidad  de  este  caso,  digo  que 
noto  ese  vacio  en  la  ley. 

En  cuanto  á  la  oportunidad  de  la   observación,  véase  que  no   obsta  la  sanción 
de  todos  los  artículos  porque  á  mas   de  que  no  ha  recaído  votación  sobre  el  arti 
culo  que  formula  yo  no  hablo  contra  alguno  de  ellos  determinadamente,  sino  qu  > 
observo  que  la  ley  tiene  este  vacio,  y  siempre  se  está  en  tiempo  de  adicionarla,sin 
embargo  deliaberse  discutido  y  sancionado. 

Tampoco  insistiré  en  que  se  acoja  mi  reparo:  con  haberlo  hecho,  queda  tranqui- 
la mi  conciencia. 

Habiéndose  guardado  silencio,  el  Sr.  Presidente  propuso  que  se  votase  el  artí- 
culo cuarenta  y  uno  de  fórmula,  según  queda  redactado:  y  convenidos  en  ellos  los 
Senadores,  fué  aprobado,  y  se  anunció  entonces  por  aquel,  que  quedaba  sanciona- 
do eí proyecto  de  ley  sobre  la  extinción  de  la  moneda  cobre. 
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En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  intermedio,  y  vueltos  á  la  Sala,  se  leyeron  los 
siguientes  documentos: 


INFORME 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 


La  Comisión  de  Hacienda  encargada  de  dictaminar  sobre  los  artículos  adiciona- 
les á  la  ley  de  Aduana,  que  ha  sancionado  la  Cámara  de  Representantes  y  pasado 
á  la  aprobación  de  V.  H.,  ha  meditado  las  adiciones  de  que  habla  dicha  sanción,  y 
la  considera  en  las  circunstancias  razonables,  aunque  la  comisión  tiene  como  de 
justa  reprocidad  la  derogación  del  art.  sesto  del  capítulo  tercero  de  dicha  ley,  pues 
el  largo  periodo  de  seis  meses  nos  priva  de  recaudaciones  que  exijen  nuestras 
necesidades. 

Sin  embargo  la  Comisión,  reservándose  para  mejor  oportunidad,  aconseja  la 
aprobación  de  dichos  artículos  adicionales. 

La  Comisión  saluda  con  su  acostumbrado  respeto  á  los  Sres.  Senadores. 

Montevideo,  Enero  22  de  1831. 


Dámaso  LarraUaga^  Juan  Francisco  de  Lar- 
robla,  Manuel  Calleros. 


Montevideo  Enero  diez  y  nueve  de  mil  ohocíentos  treinta  y  uno. 

La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  ha  san- 
cionado lo  siguiente: 
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ARTÍCULOS  ADICIONALES    A  LA  LEY  DE  ADUANA 


Art.  i.^  Todos  los  efectos  de  importación  pagarán  como  derechos  extrordina- 
rios,  á  mas  de  los  que  están  designados  por  la  ley  de  Aduana  lo  siguiente: 

Un  uno  por  ciento,  todos  los  comprendidos  en  el  artículo  segundo. 

Un  tres  por  ciento,los  comprendidos  en  los  artículos  tres,  cuatro  y  cinco,  áescep- 
cion  de  las  armas,  que  pagarán  un  diez  por  ciento. 

Un  cinco  por  ciento,  todos  los  comprendidos  en  el  artículo  seis. 

Art.  2.*^  Esta  ley  empezará  á  tener  efecto  á  los  seis  meses  de  su  publicación. 

Art.  3.*^  El  producto  de  estos  derechos,  se  aplica  á  los  objetos  espresados  en  el 
artículo  veinte  y  tres  de  la  ley  referente  á  la  extinción  de  la  moneda  cobre. 

Art.  4.®  Comimíquse,  etc., 

«El  infrascrito  lo  trasmite  á  la  de  Senadores  por  medio  de  su  Presidente, 
para  los  fines  indicados  en  el  artículo  sesenta  de  la  Constitución,  á  quien  tiene  el 
honor  de  saludar  con  la  debida  consideración. 


Francisco  Antonino  Vidal, 

Presidcnto. 

Miguel  Antonio  Berro^ 

Sorretario. 


íSr.  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores* 


Se  pusieron  en  discusión  general,  los  precedentes  artículos  adicionales,  y  no 
habiéndose  tftnado  la  palabra  por  ninguno  de  los  Senadores  se  acordó  por  medio 
de  la  votación  competente,  que  se  pasase  á  considerarles  en  particular,  y  verifica- 
do asi,  se  aprobarou  los  artículos  primero,  segundo  y  tercero,  sin  que  se  hubiese 
opuesto  reparo  alguno  á  ninguno  de  ellos. 

Declarado  en  discusión  el  articulo  cuarto  de  fórmula,  se  redactó  de  este  modo 
^Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento y>:  y  se  votó  y  se  aprobó 
como  queda  escrito. 
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El  seííor  Vice-Presidente  manifestó  á  la  Cámara  qué  se  hacía  necesario  nom- 
brar una  comisión  especial  que  clasificase  las  dietas  vencidas  y  por  vencer,  de  lo» 
señores  Senadores:  Y  nombró  para  componerla,  en  virtud  de  la  deferencia  de  los 
mismos,  ú  los  Senadores  Barreiro  y  Larrobla,  con  lo  que  estando  concluidos  ios 
asuntos  que  formaban  la  orden  del  dia,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  seño- 
res Senadores  á  la  una. 

Hay  una  rúbrica. 


Qma. 


Sesión  32  y  29  ordinaria  el  dia  31  de  Enero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  y  un  dia  del 
mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  Senado- 
res: Espinosa,  Vice-Presidente,  Barreiro,  Duran,  Larrauaga,  Calleros  y  Larrobla, 
con  aviso  de  no  poder  asistir  el  Senador  Campana,  leída,  aprobada  y  firmada  el 
acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado  por  el  orden 
siguiente: 

De  una  comunicación  de  la  Cámara  de  R.  R.  fecha  del  mismo  dia,  con  que  de- 
vuelve el  proyecto  de  ley  que  reglamenta  las  atribuciones  de  los  Gefes  Políticos  y 
sus  Tenientes  con  las  adiciones,  variaciones  y  supresiones  que  ha  hecho  en  él:  el 
cual  se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación;  y  de  un  infórmele  esta  misma 
Comisión,  en  que  aconseja  que  se  apruebe  el  decreto  remitido  por  dicha  Cámara 
en  veintidós  del  que  acaba,  relativamente  á  lo  ocurrido  en  el  Cerro-Largo»  entre 
la  Junta  E.  Administrativa,  y  el  Alcalde  Ordinario  de  aquel  Departamento;  cuyo 
asmitose  mandó  repartir. 

En  seguida  el  seSor  Vice-Presidsnte  puso  en  conocimiento  del  Senado  que  con 
arreglo  al  presupuesto  de  sus  gastos,  habia  expedido  los  títulos  compet^iies  á  los 


Ék.. 
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empleados  de  la  Sala  y  Secretaria,  á  saber:  de  Oficial  Mayor  de  esta,  á  don  Mar- 
cos Sastre;  de  oficial  de  número,  á  don  Santiago  Cortes,  y  de  Oficial  auxiliar  á 
don  Manuel  Baillo,  de  Oficial  de  Sala  á  don  Manuel  Mermes,  y  don  Francisco 
Xavier  Laviña,  y  de  Portero  á  don  José  Martínez.  Anunció  también  el  mismo  se- 
Sor  que  habia  sido  presentado  en  Secretaria  el  Diploma  del  señor  doctor  don  Nico- 
lás Herrera,  electo  primer  supletente  del  Senador  por  el  departamento  de  Paysan- 
dú  don  Gabriel  Antonio  Pereyra,  á  quien  debia  entrar  á  subrogar  aquel;  y  que  si 
la  Cámara  lo  tenia  á  bien,  pasarla  á  la  Comisión  de  Peticiones  para  que  en  un 
cuarto  intermedio  se  espidiese  sobre  él. 

Se  con\ino  en  esto;  y  vueltos  á  la  Sala,  el  Senador  Larrañaga  manifestó  verbal- 
mente,  que  la  Comisión  habia  examinado  dicho  diploma,  y  no  encontrando  reparo 
algono  que  oponerle  por  hallarse  arreglado  á  las  disposiciones  que  rigen  sobre  la 
materia:  aconsejando  en  su  virtud,  que  el  Senado  lo  aprobase  é  hiciese  comparecer 
a!  electo  para  su  incorporación. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  procedió  á  votar,  sí  se  aprobaba  el 
diploma  presentado  por  el  señor  Herrera\  y  resultó  la  afirmativa. 

En  cuya  consecuencia,  y  hallándose  el  electo  en  la  ante-sala,  por  habérsele  cita- 
do con  anterioridad,  se  le  mandó  entrar  y  se  le  recibió  por  el  señor  Vice-Presi  • 
dente,  en  la  forma  de  costumbre,  el  juramento  acordado  para  semejantes  casos, 
pasando  después  á  ocupar  su  asiento. 

En  este  estado  hizo  presente  el  señor  Larrañaga,  que  hallándose  interinamente 
en  la  Comisión  de  Hacienda  y  Peticiones,  y  habiendo  en  el  dia  quien  pudiese  rein- 
tegrarla, suplicaba  se  le  relevase  de  ella;  con  cuyo  motivo  el  señor  Presidente  lo 
d¡6  por  separado  de  la  citada  Comisión,  y  nombró  en  su  lugar,  de  miembro  perma- 
nente de  la  misma,  al  Senador  Herrera,  con  lo  que  estando  lleno  el  objeto  que  dio 
lugar  á  la  presente  reunión,  se  levantó  la  sesión,  y  se  retiraron  los  Senadores,  alas 
doce  y  tres  cuartos  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 
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Sesión  33  y  30  ordinaria  el  día  4  de  Febrero  de  1831. 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cuatro  días  del  mes  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  Senadores  Ca- 
lleros segundo  Vice-Presidente,  Barreiro,  Duran,  Larrobla,  Larrañaga  y  Herrera; 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  Senadores,  Espinosa  y  Campana;  leída,  aprobada 
y  firmada  el  acta  del  31  del  pasado,  se  dio  cuenta  de  una  nota  de  la  Cámara  de 
Representantes  fecha  de  ayer,  en  que  comunica  haber  aprobado  el  Proyecto  de  Ley 
sobre  Policía,  con  las  variaciones  que  aparecen  de  la  copia  autorizada  que  se  remi- 
te; y  de  otra  en  que  incluye  el  Proyecto  de  Ley  relativo  al  uso  del  papel  sellado^ 
aprobado  por  dicha  Cámara  el  primero  del  corriente  raes. 

El  primero  de  estos  asuntos  se  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación,  y  el  otro,¿ 
la  de  Hacienda. 

Acto  continuo  se  leyeron  las  siguientes  piezas: 


INFORME 


Señores  Senadores: 

La  Comisión  de  Legislación  ha  considerado  el  decreto  sancionado  por  la  Cáma- 
ra de  Representantes  en  veinte  y  dos  del  corriente  relativo  á  lo  ocucridcf  en  Cer- 
ro-Largo entre  la  Junta  E.  Administrativa,  y  el  Alcalde  Ordinario  de  aquel  Depar- 
tamento, y  no  teniendo  observación  alguna  que  hacer  sobre  él,  tiene  el  honor  de 
aconsejar  al  Senado  su  adopción,  reiterándole  su  mayor  respeto. 

Montevideo,  26  de  Enero  de  1831. 

Manuel  Duran — Miguel  Barreiro. 
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Montevideo,  Enero  22  de  4831. 

La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  en  sesión  de  ayer,  ú   lo  que  co- 
tiene  la  comunicación  adjunta,  ha  sancionado  el  decreto  que  sigue: 

Artículo  único. — Remítase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  proceda  con  arreglo  á 
la  Constitución  y  las  leyes. 

El  que  se  trasmite  á  la  consideración  de  la  Cámara  de  Senadores  por  medio  de 
su  Presidente,  reiterándole  las  protestas  de  aprecio  y  consideración. 


Francisco  Antomno  Vidal 

Presidente. 
Miguel  Antonio  Berro, 

Secretario. 


Señor  Presidente  de  la  Cámara  do  Senadores.» 


Puesta  en  discusión  general  la  minuta  de  decreto  contenida  en  la  presente  co- 
municación y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  acordó  por  medio  de  la  vo- 
tación respectiva, que  se  pasase  á  considerarla  en  particular,  y  en  esta  nueva  dis- 
cusion,  fué  aprobado  su  artículo  único,  sin  observación  alguna. 

El  Senador  LarraSaga  pidió  la  palabra  y  pronunció  el  siguiente  discurso: 

«Parece^eEores,que  todos  los  escritores  públicos  de  este  Estado,  y  de  los  Esta- 
das veQÍno0,  se  han  convenido  en  no  hablarnos  de  otro  asunto  en  estos  últimos 
días,  sino  de  la  abolición  de  lapeua  capital,  llenando  las  páginas  de  sus  periódicos 
con  los  discursos  de  los  más  elocuentes  oradores  de  la  Francia. 

Su  designio  es  tan  conocido  como  laudable. 

Ed  efecto,  no  es  posible  callar  cuando  todos  hablan,  ni  permanecer  frió  especta- 
dor, en  medio  de  tanto  calor  y  entusiasmo,  ni  que  este  Honorable  Senado  deje  de 
ocuparse  de  lo  que  hoy  se  ocupan  las  Cámaras  más  célebres  de  las  dos  Capitales 
de  ambos  .mundos. 

El  sefior  Tracy,  uno  de  los  profundos  Filósofos  del  día,  acaba  de  hacer  la  muy 
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importante  y  filantrópica  moción  de  la  aholiciou  absoluta  de  la  pena  capiia!.  en  la 
Cámara  de  los  Diputados  de  la  Francia,  de  ese  nuevo  Areópa^ío,  no  menos  respe- 
table que  el  de  los  Griegos,  y  cuyas  d-zcisi^xies  hacen  eslremec.T  tod'js  lus  tronos 
de  la  Europa. 

Una  sola  revolución  del  gran  pueblo  Francés,  «'st(.'udi«'nil:>  sus  oscilajíones  has- 
ta este  continente,  produjo  nuestra  independencia  y  nuestra  libertad:  y  después 
de  cuarenta  auos  en  que  aím  todavía  se  seniian  sus  afinaciones,  otra  nueva  y  mas 
gloriosa  se  ocupa  en  restituir  al  hombre  el  último  compleraenio  de  su  dignidad. 

Ella  quiere  que  el  pueblo  soberano  scm  tan  inviolaiiie  como  los  reyes. 

¿Hubo  jamas.  Sres.,  cuestión  mas  interesante  que  pudiera  proponerse  á  la  de' 
cisión  de  los  hombres? 

Se  traía  nada  menos  que  de  su  inviolabilidad,  de  su  vida,  de  su  existencia,  la 
declaración  mas  primordial  de  la  especie  humana. 

Pei^o,  por  lo  mismo,  Sres.,  que  los  hombres  se  hallan  tan  interesados  en  esta 
causa,  su  juicio  debe  estimarse  como  sospechoso  y  su  decisión  debia  dejarse  á  lo^ 
Dioses. 

Ved  aquí  el  punto  de  vista  bajo  el'  cual  pienso  proponer  á  la  consideración  de 
f  ste  H.  Senado,  la  materia  que,  estando  ya  agotada  en  otros  respectos,  podrá  así 
tener  un  grado  mayor  de  novedad  é  interés. 

La  divinidad,  Sws.^  ha  decidido  ya  esta  cuestión. 

Hé  aquí  mi  principal  objeto. 

Plumero:  <sti  decidida  en  los  libr'is  csc^ítMs  d*  ^'U  r»'VeI;ic¡ou.  Segundo:  está 
grabada  por  el  Treadí^r  en  nuestros  corazon»'S  cími  ca:Me!«''res  indelebles.  Tercero: 
ella  simpatiza  con  el  amor  de  la  Patria,  cun  e>ía  inspiraeii)n  natural  y  divina. 
Tres  observaciones  qu»j  suministrarcUi  t'»íl.ts^his  j)ruebas  de  mi  moción. 

Empecemos,  Seííores. 

Parecerá  de  ¡«roniu  una  paradoja  mi  'íriui'ia  a>^  .'c!?):!.  pu'S  induce  á  pregun- 
tar: ¿Moisés  no  promulgó  en  el  y/lVí^//(L^'/eo  la  p.-na  di  Ttlioii?  ¿No  la  han  tomado 
de  estos  sagrados  libros  todos  los  L«Miis!¿íüores  crish.;in\-? 

No  t<*ngo  otra  res]»U'»sta  que  darus  sino  la  niL^ni.i  ijue  dio  el  hijo  de  Dios  á  los 
judíos,  cuando  estos  le  reconvinieron  S'>b:e  el  divonio  c./,i  inih'o  /H)h  futi  ó7C.í> 

En  efecto,  S'.nores;  ¿quién  de  vusoínjs  i.-rnora  que  hiií)iriido  coiut  tido  Cain  el  mas 
horroroso  fratricidio  en  su  inocente  h  -rmano,  que  i^v^  la  esperanza  de  la  especie 
hmnana,  y  que,  aunque  la  sangre  de  Abel  clamaba  al  Cielo  venganza,  prohibió 
Dios  con  las  mas  severas  penas  el  que  se  atenías  •  coütra  la  vida  de  Cain,  vivien- 
do ^üi^  mas  de  setecientos  anos  entregado  á  los  remordimientos  de  su  con- 
ciencia? 

No  niego  (pie  Moisés  promulgó  la  pena  del  Talion;  pero  la  promulgaba  á  nombre 
de  aquel  (¡ue  solo  tiene  autoridad  para  imponerla. 
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KI  Gobierno  era  teocrático  y  no  reconocía  otro  rey  que  el  dueño  de  la  vida  y  de 
la  muerte.  Pero  esta  pena  debía  durar  mientras  solo  se  titulaba  el  Dios  de  los 
Ejércitos  y  de  las  venganzas. 

Mas  asi  que  cambia  estos  titules  en  los  de  padre  de  Isá  misericordias,  Dios  de 
toda  consolación  y  Príncipe  de  la  paz,  el  hijo  de  Dios  promulga  mía  Ley  del  todo 
opuesta. 

aEstá  eacrito — decía — ojoporojo^  diente  por  diente  etc. .^  pero  yo  o»  digo  que 
maméis  á  vuestros  enemigos  y  hagáis  bien  á  los  que  os  aborreeeny>. 

No  ignoráis,  Señores,  tampoco  cómo  se  comportó  con  la  mujer  adúltera,  que 
por  su  crimen  merecía  la  pena  capital;  y  también  sabéis  que  él  nos  dio  el  modelo 
y  la  práctica  de  su  doctrina,  perdonando  y  escusando  el  mas  atroz  deicidio. 

Después  de  unos  testimonios  tan  auténticos  y  tan  claramente  revelados  en  sus 
sagradas  escrituras,  quiso  grabarnos  en  nuestros  corazones  para  que,  aun  los  que 
no  saben  leer,  encontrasen  en  sí  mismos  esta  Ley  natural,  que  es  otro  tanto  mas 
«lara  cuanto  es  mayor  nuestra  ignorancia. 

Sobre  este  corazón  sensible  de  que  estamos  todos  sin  escepcion  dotados,  que 
derrama  lágrimas  sobre  aventuras  de  nóvelas  y  de  tragedia  de  héroes  que  le  son 
evidentemente  supuestos,  se  apoya  la  prueba  mas  convincente  de  mí  actual 
moción.  * 

Dejemos  los  raciocinios;  continuemos  con  nuestros  propios  hechos. 

Vosotros  sabéis  que  en  estos  últimos  días,  se  quejan  los  Jueces  de  no 
encontrar  jurados  para  sentenciar  á  los  acusados  de  homicidio:  Qyie  unos  se.óCHl- 
tan,  otros  se  excusan  y  que  siendo  apremiados,  la  voz  se  les  anuda  en  la  garganta 
y  la  pluma  cae  de  su  mano  trémula.  iCon  qué  horror  no  miramos  á  los  ejecutores 
de  la  sentennia  de  muerte!  Parece  que  una  atmósfera  contagiosa  circunda  á  los 
verdugos,  pues  que  todos  repugnan  ac^rcárselesl 

Pero,  por  lo  mismo,  diréis,  un  homicida  que  atropella  todos  los  sentimientos  de 
la  naturaleza  y  viola  todos  los  derechos  más  sagrados  del  hombre,  debe  ser  casti- 
gado con  el  mayor  rigor. 

Más  yo  pregunto  ante  todo,  si  nuestra  justicia  liberal  y  fdantrópica  quiere  con- 
servar todavía  el  titulo  odioso  y  abominable  de  vindicativa  ó  vengadora,  y  si  estos 
no  son  unos  sentimientos  innobles  para  los  corazones  republicanos? 

Precauciones,  señores,  no  venganza. 

Una  policía  bien  arreglada,  y  no  castigos  espantosos,  deben  ser  los  principios 
fundamentales  de  nuestra  justicia. 

Poner  á  los  reas  en  imposibilidad  de  obrar  mal  y  sujetos  á  unas  penas  que  pue- 
dan mejorarlos,  que  puedan  hacerlos  útiles  á  la  misma  sociedad  á  quien  han  ofen- 
dido. '^ 

Señores:  la  pena  de  muerte  no  es  necesaria;  yá  se  han  hecho  ensayos  sobre  es- 
to con  el  luás  feliz  suceso. 
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Isabel  en  Rusia,  Leopoldo  en  Toscana,  José  en  Austria,  Libigston  en  la  Lujsia- 
na;  y  notad,  sefiores,  que  este  nuevo  Estado  fué  originariamente  Espafiol,  y  que 
desmiente  la  atrevida  aserción  de  aquellos  que  aseguran,  que  nuestras  costumbres 
feroces  no  son  compatibles  con  tanta  lenidad. 

Ya  vuelvo,  seSores,  á  nuestros  propios  hechos. 

Hace  catorce  a&os  que  tuve  la  gloría  de  obtener  del  señor  don  Juan 
Sexto  esta  gracia  para  mi  País;  y  felizmente  hoy  mismo  se  halla  incorporado  á 
nuestro  Senado  quien  segundó  mis  filantrópicas  ideas,  y  también  sabéis,  que  du- 
rante la  mansión  del  ejército  pacificador  en  este  suelo,  ni  hubo  cadalsos,  ni  casi 
hubo  criminales,  pero  ¿cómo  puede  ser  necesaria  una  pena  que  es  mas  perjudicial 
que  útil,  constando  por  la  esperiencia  de  todos  los  siglos  que  es  insuficientemente 
mayor  el  numero  de  los  inocentes  que  la  han  padecido,  que  el  de  los  culpables  que 
la  merecianf  lkhemoSíSeSores,unvelo  misterioso  sobre  nuestras  cosas  demésücas, 
que  por  fortune  han  sido  las  mas  insignificantes. 

Olvidemot  el  Sábado  Santo  iLrgentino;  las  ejecuciones  de  la  cabeza  del  tigre  y 
de  Suipacha;  como  también  lo  que  acontece  en  la  pacifica  y  virtuosa  Provincia  del 
Paraguaf.  f*  rec^ittemo^  sotanéente  que  nuestra  resolución  del  afio  diez  fué  preci* 
pitada  en  M  teimt*  f  ctoco  de  I&ya,  para  apresurarse  á  arrancar  de  las  manos 
del  d^nttnmltaMo  Gofeneche,  lae  victimas  que  tan  injustamente  inmolalaba  en 
la  cuidtCrte  la  PaÉ; 

Pero  faéQ  O^  €^  naS>,  cuflii^  to  coraporam^  con  la  de  Cu^illa  en  Colombia, 
la  de  TeaegtC  etO^jieo,  ^  con  los  tarores  det  infante  don  líiguel. 

¿Quién  p4e6e,«efiores,  ftumerar  las  Tictíma»4eRobespierre  y  deMarat?  jPara 
las  que  no  bútoron  lac  guillotinas  y  sistercsdde  toda  la  Francialtl  Que  la  pusila*^ 
nimidad,  feeflareav  ha^  bien  su»  cálculos  meditando  Bdbre  todo  esto,  pues  mientras 
deja  en  láe  saoflB  tel  despotismo  esta  géadafio  que  siega  &  la  mitad  del  género 
humano,  cuando  we  opone  á  Idik  avances  ie  su  poder,  serán  inútiles  todas  nuestras 

constitucion^e  f  BQ€Btr£C>  Iey« 

Por  ello  es,  señores,  que  debiendo  ser  esta  la  primera  máxima  que  habia  de  po- 
nerse al  frente  de  todos  nueetro#  Códigos,  como  dice  Tracy,  viene  á  ocupar  e  1 
último  lugar  en  la  declaración  de  los  daños  4el  hombre. 

Los  déspotas  ponen  en  movimiento  todos  los  resortes,  y  no  faltan  filósofos  y 
venales  oradores  que  apoyen  á  los  tiranos,  en  sus  últimos  atrincheramientos;  y  el 
terror  y  las  amenazas  mismas  de  la  muerte,  no  es  el  menor  de  todos  sus  recursos 
para  sustentar  este  poder  esterminador. 

Bastarían  las  guerras,  las  epidemias,  los  años  calamitosos  para  contrabalancear 
el  exceso  de  la  población  cuando  no  hubiese  un  nuevo  mundo  que  repoblar.  He 
dicho  las  guerras,  y  esto  me  recuerda  un  nuevo  argumento  en  favor  de  mi 
moción.  Las  guerras  injustas  son  los  crímenes  mas  atroces  que  acaban  con  los 
hombres  y  con  sus  cosas;  y  no  obstante  esto,  la  humanidad  y  los  progresos  de  la 
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civilización,  no  han  temido  en  conservar  )a  vida  y  la  libertad  al  enemigo  rendido, 
anulando  de  este  modo  el  rigor  de  las  antiguas  penas,  y  ¿por  qué  no  seremos  tam- 
bién indulgentes  contra  unos  crímenes  particulares  de  tan  pequeña  trascendencia? 

Si  cuanto  he  dicho  no  basta,  señores,  para  vuestro  convencimiento,  os  diré  por 
último  que  mi  moción  simpatiza  con  el  amor  á  la  patria,  sentimiento  soberano  ínss 
pirado  por  la  divinidad. 

Ehad,  señores,  una  mirada  benigna  f  compasiva  sobre  nuestra  amada  patria  y 
notad  conmigo  tres  cosas:  primero,  que  toda  la  Nación  en  masa  tuvo  que  sublevar 
se  para  sostener  su  independencia  y  sus  libertades;  y  que  nuestra  juventud,  aún  no 
bien  educada,  tuvo  que  ir  á  ocupar  las  primeras  filas  de  nuestro  ejército,  y  que  un 
anfiteatro  de  sangre  nunca  fué  la  mejor  escuela  para  la  juventud.  No  digo  esto, 
seBores,  para  que  perdonéis  absolutamente  á  los  culpados,  sin6  para  que  mitiguen 
el  rigor  de  las  penas  en  unos  hombres  que  ya  las  han  su&ido  de  antemano,  sujetos 
á  mil  privaciones  y  fatigas,  no  pocos  de  los  cuales  han  derramado  ya  su  sangre  por 
la  patria. 

Esperad  un  poco,  que  vueltos  a  sus  hogares  se  harán  más  humanos,  con  el  ejem- 
plo de  los  otros  ciudadanos  pacifícos,  y  con  la  habitud  al  trabajo  se  hagan  más  vir* 

tUOSOB. 

Todos  los  americanos  son  de  un  €Micter  y  de  una  índole  de  dulzura^  de  una 
soma  docilidad,  y  los  orientales  lo  son  en  grado  más  eminente.  Somos  valientes, 
pero  no  somos  malvados,  cual  «e  Mot  ha  querido  pintar. 

Tenemos  virtudes  públicas;  «abemos  olvidar  bien  pronto  nuestros  resentimientos; 
y  nuestro  nuevo  Estado  presenta  á  la  fm  del  universo^  xm  urden,  una  Íratei*ni4&d 
y  una  tranquilidad  que  puedem  servir  de  «modelo  á  los  otros  Estados  do  nuestro 
continente. 

La  segunda  cosa  que  debemos  notar,  es  que  nuestra  cara  patria»  no  es  más  que 
una  pequeña  Nación  de  héroes,  falta  de  población  y  sin  aquellos  brazos  necesarios 
para  sacar  todas  las  ventajas  de  un  pais  por  su  naturaleza  tan  rico  y  tan  fecundo. 
Dejad,  sefiore§,que  allá  en  el  otro  hemisferio,  ionde  los  hombres  se  hallan  casi  api- 
fiados,  donde  seda  mas  trabajo  y  alimento  alas  bestias  que  á  los  hombres,  que 
perecen  de  hambre  y  de  inacción;  dejadlos  que  desatiendan  la  dignidad  del  hombre; 
que  nosotros,  faltos  de  máquinas  y  de  brazos  sabremos  economizar  la  sangre  de 
nuestros  hermanos. 

Notad  en  fin,  señores,  que  las  leyes  que  imponen  la  pena  capital  no  son  obra 
nuestra,  que  son  unos  códigos  indijestos,  llenos  de  mil  imperfecciones,  y  dictados 
por  el  absolutismo. 

El  inmortal  Lafayette,  ese  ilustre  ciudadano  de  ambos  mundos  decia  poco  ha 
«que  mientras  losjuicios.de  los  hombres  fUesen  falibles,  él  estaría  por  la  abolición 
íe  la  pena  capital;»  y  esto  lo  decia  en  Francia  cuyos  códigos  son  los  más  depura- 
dos y  perfectos  que  se  conocen. 


■ 
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Qué  no  diría  al  saber  que  nuestros  héroes,  nuestros  beneméritos  patriotas,  eran 
juzgados  por  leyes  tan  imperfectas  como  severasf  El  diría  que  entregaba  á  nues- 
tros ciudadanos  á  la  venganza  de  nuestros  más  in^tlacables  enemigos,  para  ser 
juzgados  según  (oda  la  severidad  de  sus  leyes. 

Aunque  estis  principios  generales  que  acabamos  de  establecer  pennilen  dar  á  ta 
abolición  de  la  pena  capital  toda  la  estension  posible  haciéndola  absoluta  y  com- 
pleta, he  querido,  con  todo,  seguir  los  saludables  consejos  del  seSor  Berang«',pro- 
poniendo  solamente  el  primer  grado  de  su  abolición. 

Pero  se  me  dirá  que  aquel  elocuente  relator  cercado  de  pulíales  fotricidas,  trató 
de  eludir  y  un  de  resolver  lacuestion.  Que  nosotros  nos  hallamos  en  una  posición 
mas  favorable  pornuestra  fraternidad  y  unanimidad  de  sentimientos. 

Oue  no  hay  entre  nosotros  sino  una  sola  voz  y  un  solo  corazoo;  queel  digno  ciu- 
dadano quepreside  nuestros  destínos,ha  sostenido  en  ciencombates  nuestra  indepen- 
dencia y  todas  nuestras  libertades  públicas;  que  en  este  santuario  augusto  de  la 
Ley,  se  delibera  con  la  mas  plena  libertad  sobre  todas  las  opiniones  del  lil>erali5- 
'  mo  mas  exaltado. 

Asi  es,  señores:  pero  nuestra  ilustración  no  es  la  Parisiense,  nuestras  habitu- 
des están  muy  arraigadas,  y  no  veo  aún  bien  pronunciada  la  opinión  púlilica  pa- 
ra'dar  ámi  moción  UHla  aquella  amplitud  que  deseo. 

AJgimos  Jias  m<t8,  señores,  y  yo  esienderé  mi  primer  artículo  á  (odas  los  crí- 
meues  políticos,  como  lo  ha  pedido  ya  el  más  antiguo  y  mejor  amigo  de  los  .Ame- 
ricanos (  el  seüor  Lafayette.) 

Contentémonos,  pues,  de  presente,  marcar  el  primer  períüdo  de  nuestra  primera 
L^slatura  Constitucional,  con  este  primer  paso  tan  glorioso  como  filantrópico;  y 
si  ahora  mismo  queréis  suprimir  del  articulo  segundo,  la  perpetuidad  de  las  pe- 
nas, yo.  foriilk-ado  con  \~uestra3  luces,  esperñiiontaré  en  ello  la  mas  -dulce  sen- 
sación. 

Vosoints,  siLiures.  que  sois  patriotas  ¡eréis  que  es  poca  pena  estar'  privado  un 
ciudadano  de  su  libertad  por  ocho  ó  diez  aSos? 

. .-  I .  _■ .  — iciavos  y  los   tiranos;   pero  un  Republicano  cree  qae  la  H- 

in  del  cielo,  y  <|ue  por  consisuiente,  su  privación  debe  con- 
terrible:  tunaío  dice_.  perieuloa,  am  Uberlaíem  qua»  quíeiam 
■on  frente  serena  lodus  los  ik-lir^n^is  de  la  muerte;  abandónan- 
os á  su  corazón. 

■Sores,  de  fodo  esto,  que  la  relÍK<on  aacmsanlA,  la  razón 
uiior  de  la  Patria,  coudenan  la  peua  capital,  pennitíendo  so- 
so vensanias;  muerte  civil,  no  Oaica. 
labras,  cuanto  os  he  dicho  y  todo  cuanto  taiía  por  ahora  que 
o  cual  os  presento  el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i.°  Queda  abolida  la  pena  capital  contra  todo  simple  homicidio  volun- 
tario ó  que  no  sea  precedido,  acompañado  ó  seguido  de  algún  otro  crimen  ó 
delito. 

Art.  2.^  La  pena  capital  en  estos  casos,  será  sustituida  por  trabajos  forzados 
perpetuos  6  temporales,  con  las  mas  completas  indemnizaciones  y  con  multas  de 
la  mitad  de  los  bienes,  aplicables  en  beneficio  de  los  nuevos  presidios. 

Art.  3.^  Quedan  derogadas  todas  y  cualesquiera  Leyes  que  estuviesen  en  opo- 
sición á  la  presente. 

Art.  4.^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  le  dé  cumplimiento. 


Larniñaga, 


Fué  apoyada  suficientemente  Ixi  anterior  moción  y  se  mandó  pasar  á  la  Comisión 
lie  Legislación. 

Con  lo  que  estando  cumplida  la  orden  del  dia,  se  levantó  la  sesión  y  se  retiraron 
losSres.  ú  las  dos  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Citvia 


Sesión  34  7  31  oráínarla  del  dia  8  de  Febrero  de  1831. 
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desvirtuados  y  no  han  correspondido  á  las  esperanzas  que  se  tenian  por  circuns- 
tancias mas  ó  menos  asarozas  que  no  era  del  caso  referir;  pero  que  en  último  re- 
sultado el  Presidente  de  la  República  tiene  conocimientos  muy  positivos  que  ha 
trasmitido  al  Vice-Presidente,  de  que  estos  indígenas  desean  con  vehemencia 
ausentarse  de  nuestro  territorio  y  aspiran  ocupar  el  de  las  Misiones  occidentales:  y 
deseando  evitar  el  que  esto  llegue  á  efectuarse  de  un  modo  tumultuario,  trata  de 
iniciar  una  negociación  con  el  Gobierno  de  Corrientes,  á  fln  de  que  esta  traslación 
88  haga  con  el  mayor  orden  posible  y  sin  comprometer  las  buenas  relaciones  que 
cottserv^amos  con  aquella  provincia  amiga. 

Manifestó  también  el  Sr.  Ministro  que  la  negociación  no  será  gravosa  al  Elstado 
por  cuanto  irá  encargado  de  ella  el  Sr.  Coronel  Carriego,  con  el  solo  sueldo  de  su 
clase;  y  concluyó  pidiendo  el  consentimiento  del  Senado  para  que  el  Sr.  Presidente 
en  campaña,  sea  autorizado  por  el  Gobierno  para  iniciar  la  referida  negociación, 
por  medio  del  dicho  comisionado. 

El  señor  Larrafíaga  preguntó  si  este  asunto  era  de  urgencia.  A  lo  que  se  le  con- 
testó por  el  señor  Ministro,  que  en  razón  de  ser  bastante  urgente  y  atendida  su 
sencillez,  esperaba  el  Gobierno  que  siendo  posible,  se  despachase  en  la  presente  se- 
sión, pues  la  circunstancia  de  hallarse  actualmente  S.  E.  cerca  de  las  familias  mi- 
sioneras y  tener  á  su  inmediación  al  Coronel  Carriego,  contribuiria  al  buen  éxito 
de  la  empresa:  y  que  además  de  esto  el  Secretario  de  aquel  está  destinado  en  esta 
Capital,  por  este  y  otro  asunto  solamente. 

El  señor  Larrañaga  dijo  que  otorgaba  por  su  parte  el  consentimiento  pedido, 
con  la  calidad  de  que  no  ha  de  comprometerse  la  seguridad  de  nuestro  Estado. 

El  señor  Herrera  manifestó  que  debia  darse  el  consentimiento  llanamente  y  sin 
esta  calidad,  porque  no  se  trata  ahora,  sino  de  iniciar  una  negociación  ó  convención 
sobre  un  objeto  especial,  y  que  en  esto  no  puede  haber  compromiso  alguno,  puesto 
que  el  traslado  ha  de  presentarse  en  Asamblea  General  para  su  aprobación,  y 
si  fuese  perjudicial  será  rechazado. 

El  señor  Larranag:a  observó  que  diciendo  el  articulo  constitucional  que  los  tra- 
tados se  inicien  con  conocimiento  del  Senado,  debia  presentarse  el  proyecto  ente- 
ro; mas  que  él  se  habia  limitado  á  pedir  la  base  mas  sencilla  porque  consideraba 
que  á  esto  no  habria  reparo  que  oponerle:  Dijo  por  otra  parte,  que  aunque  no  hay 
motivos  ningunos  para  recelar  del  actual  Gobiemo,puede  en  adelante  haber  otro  con 
quien  sea  necesario  tomar  algunas  precauciones,  por  lo  que  es  conveniente  que 
las  resoluciones  de  esta  corporación  no  miren  solo  por  lo  presente.  Que  podria  en- 
tenderse después  que  ellas  son  unas  declaraciones  ó  interpretaciones  de  los  artí- 
culos constitucionales  y  se  querrá  tal  vez,  establecer  por  regla,  lo  que  ahora  se 
practica;  lo  cual  seria  un  motivo  para  que  cuando  fuese  preciso,  no  se  tomasen 
medidas  de  precaución,  siguiendo  este  ejemplo  cuando  hayan  de  establecerse  rela- 
ciones con  algunas  potencias  europeas. 
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1*01'  estus  razoues  insistió  ea  que  se  establezca  por  base  de  la  negociación  de 
que  se  trata  el  «o  contraer  comproiaiso  alguno  cun  las  Provincias  de  Ejitre-Ríos 
y  CorrÍL-utea. 

El  señor  Barreiro  dijo:  que  uo  era  su  áuiíuo  opouerse  ú  la  pretensión  del  Gobier> 
QO,  pero  i{ue  sise  oponía  á  que  se  tratase  un  asunto  como  este  sobre  tablas,  por- 
que los  liberaciones  del  cuerpo  deben  llevar  ei  sello  de  la  madurez,  razón  por  la 
cual  pidió  que  se  ditiriese  la  discusión  de  este  asunto  para  el  dia  de  mañana:  y  ha 
hieudu  sido  suncientemente  apoyada  esta  indicación,  se  acordó  asi  por  resolución 
de  la  Sala  y  se  levanto  la  sesión,  retirándose  los  Senadores  á  la  una  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Sesión  35  7  32  ordinaria,  del  dia  9  de  Fetrero  de  1831 


En  Ui  ciudad  de  San  Fflipt-  y  Saníiago  de  Montevideo,  á  nueve  dias  del  mes  de 
FelHtTode  mil  ocbocientos  treinta  y  uno  abierta  la  sesión  conlos  Senadores  Espi- 
nosa Vice-PresiilHite,  Larralíaga,  Duran,  Barreiro,  Herrera,  Calleros  y  Larrobia: 
con  aviso  de  no  poder  asistii*  el  Senador  Campana,  leida,  aprobada  y  firmada  el  ac- 
ta del  dia  anierior  se  dio  cuenta  de  un  dictamen  de  la  comisión  de  Legislación  en 
que  aconseja  se  adopte  por  el  Senado,  el  proyecto  reunido  por  la  Cámara  de  RR. 
sobre  el  uomiirnmienlo  del  Juez  que  falta  para  integrar  el  Tribunal  de  Apelacio- 
nes, cuyo  asunto  se  mandó  repartir. 

El  Sr.  Vice-Presidente  puso  en  conocimiento  de  la  Cámara,  que  el  procurador 
¡■ancisco  Araucho,  como  Apoderado  de  D.  Antonio  Carlos  Mora- 
'lirar  un  espediente  sobre  terrenos,  que  existe  en  Secretaría,  entre 
'ibiii(loa,qH6  quedaron  pendientes  en  la  Asamblea  Constituyente,  y 
'sto  que  se  le  entregasen:  se  acordó  asi. 


—  407  — 

Continuando  después  de  esto  la  discusión  que  quedó  abierta  en  la  sesión  prece- 
dente, el  Sr.  Herrera  dijo  que  cuando  hizo  en  ella  la  observación  para  que  se  omi- 
tiese imponer  al  Gobierno  la  condición  propuesta  por  un  señor  Senador,  fué  por  que 
cuando  menos  la  creyó  inoficiosa  y  qi|e  para  é],  es  de  suma    importancia  que    en 
ea  todo  lo  relativo  á  los  altos  poderes  de  la  sociedad,  no  haya  una  palabra  demás  ni 

de  menos. 

El  Gobierno,  continuó  diciendo  el  orador,  ocurre  al  Senado  manifestándole  que 
quiere  abrir  una  negociación. 

El  objeto  es  ver  si  puede  conseguir,  sin  comprometer  el  decoro  del  País,  que  los 
iadigenas  situados  en  el  Cuareim,  se  trasladen  a  las  Misiones  Occidentales. 

I^ara  esto  necesita  y  pide  el  beneplácito  de  esta  corporación  conforme  á  lo  que 
se?  i>x'escrebe  en  un  articulo  constitucional.  Y  en  este  caso,  señores,  pregunto  yo 
¿Si  le  ha  de  decir  al  Poder  Ejecutivo  que  trate,  pero  que  lo  haga  sin  compromé- 
temeos? ¿á  qué  esta  prevención,  cuando  nuestro  código  fundamental  le  prohibe  con- 
tra ^x'  esos  compromisos,  puesto  que  para  la  ratificación  del  tratado  necesita  pré- 
vifinnaente  la  aprobación  del  cuerpo  Legislativo?  Tal  condición  creo,  que  hasta  po- 
drici,    mirarse  como  agraviante  á  la  autoridad  Ejecutiva. 

<DT  estas  razones  soy  de  opinión,  que  se  acuerde  el  consentimiento  llanamente 

corresponde, 
eibiéndose  suscitado  dudas  que  dieron  lugar  á  un  corto  debate,  sobre  los  tér- 
"^^'^^c^s  en  que  debia  acordarse  el  consentimiento  solicitado  por  el  Gobierno,  se 
^^*^"v-ino  en  que  se  votase  la  proporción,  y  se  nombrase  luego  ima  Comisión,  que 
i*€;djaLctase  la  nota  en  que  habia  de  comunicársele. 

^  consecuencia  de  esto  se  puso  á  votación  ¿  si  el  Senado  consiente  en  lo  que 

edido  el  Poder  í¡fecíitivo  en  su  fnensage  ó  nóPy  resultó  la  afirmativa. 
^  nombró  en  seguida  la  comisión  de  que  arriba  se  ha  hecho  mérito,  compo- 
^^^íTidola  los  Senadores  Herrera  y  Barreiro  quienes  habiéndose  retirado  de  la  Sa- 
^^   "v^olvieron  á  ella,  después  de  un  intervalo  de  tiempo  y  presentaron  la  siguiente: 


MINUTA   DE  COMUNICACIÓN 


Senado  con  conocimiento  de  los  motivos  del  mensage  del  Poder  Ejecutivo 
-  la  República  en  que  solicita  su  acuerdo  para  negociar  con  el  Gobierno  de  Cor- 
^íites  sobre  objetos  de  interés  nacional 
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ACUERDA 


Que  el  Gobierno  proceda  y  pueda  autorizar  al  efecto  al  Presidente  de  la  R  epü- 
blica,  en  compaüa,  en  los  términos  propuestos. 


Nicolás  Herrera — Barreiro. 


El  primí-ro  de  estos  señores  hizo  UBa  pequeña  esplicacion  sobre  el  contenido 
A*z  la  minuta  anterior  y  con  este  motivo  se  propuso  por  otro  señor  Senador  que 
«^  le  agregase  á  su  conclusión  en  el  meyíaage  para  su  mejor  inteligencia. 

Conformada  con  esto  la  Comisión,  se  aprobó  por  medio  de  la  votación  competen- 
te dicha  minuta  de  comunicación  con  la  adición  propuesta. 

Se  puso  en  discusión  general  la  ley  de  papel  sellado  remitida  por  la  Cámara  de 
P^epH'Sf ntantes,  á  cuyo  efecto  se  mandó  leer  con  el  informe  de  la  comisión  res^ 
pectíva,  siendo  el  tenor  de  ambos  documentos  como  sigue: 


Montevideo,  Febrero  3  de  4831. 


I>i  OUnsirn  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
4frt  primero  d**!  corriente  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  que  sigue: 

Art.  i/'  La  Ley  de  papel  sellado  sancionada  el  3  de  Junio  de  i829  y  los  artícu- 
hfi  adicionales  á  dicha  Ley  de  i 7  de  Febrero  de  1850,  servirán  para  todo  el  cor- 
iv^hie  afio  de  1831,  con  la  escala  siguiente: 
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Claso? 


Pesos       Rls. 


Dosdo 


Hasta 


Primera 

0 

4 

20 

400 

Segunda 

o 

2 

100 

500 

Tercera 

x> 

5 

500 

4,000 

Cuarta 

» 

8 

4,000 

2,000 

Quinta 

» 

40 

2,000 

5,000 

Sesta 

3 

j 

00 

5,000 

40,000 

Séptima 

5     ' 

00 

40,000 

20,000 

Octava 

9 

00 

20,000 

arriba 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

El  que  suscribe  lo  trasmite  ú  la  de  Senadores  para  los. fines  que  señala  el  arti 
culo  60  de  la  Constitución,  y  saluda  á  su  Presidente  con  la  debida  atención. 


Francisco  Antonino  Vidal, 

Presidente. 
Miguel  Antonio  Berro, 

Sor  rotar:  o. 


Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


liSFORMK 


Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  habiendo  examinado  el  Pro/ecto  de  L?)  d  ?  papt^l  se 
Hado  aprobado  por  la  Cámara  de  Representantes  en  prinuM-o  del  corriente,  lo  en- 
cuentra arreglado,  uniforme,  sencillo  y  moderado  en  el  corto  aumento  que  se  lia 


—  no  — 

hecho  al  papel  de  los  sellos  inferiores,  y  es  de  dictamen  que  se  acepte  por  el  Sena^ 
do  y  se  partícipe  á  la  Cámara  de  los  señores  Representantes. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Senadores  con  el  debido  respeto. 

Montevideo,  Febrero  o  de  1831. 


Juan  Francisco  de  larrobla — Manuel  Calleros- 
y  ¿colas  Herrera. 


El  señor  Larrañaga  pidió  que  se  tuviese  toda  la  consideración  posible  con  los 
pobres,  señalándose  para  el  uso  d»*  tastos,  en  los  casos  nect^sarios,  el  sello  menos 
recargado. 

El  señor  Herrera  observo  parecerle  que  la  caritativa  proporción  del  señor  pi*eo- 
pinante,  está  prevista  en  la  Ley  de  o  de  Junio  de  IS'29,  (que  se  leyó)  pues  su  artí- 
culo '25  dice,  que  las  personas  declaradas  pobres  de  sob^nnidad  usarán  del  papel 

común. 

El  señor  Larrañaga  repuso  que  es:á  espreso,  que  en  materias  judiciales  usen  de 
este  papel;  pero  que  él  quisiera  que  esto  s»*  hiciese  estens¡\  o  á  todas  las  transaccio- 
nes que  pudieran  ocurrir  á  los  pobres. 

Se  le  contestó  por  el  mismo  Sr.  Herrera  «[ue  solamente  en  los  casos  de  escritu- 
rarse los  contratos,  exijia  la  ley  (jue  se  estendiesen  en  papel  sellado,  y  que  valién- 
dose del  arbitrio  de  otorgar  sus  dociuní-níos,  que  en  razón  de  su  pobreza  s?ráa 
siempre  de  poca  entidad  de  un  modo  privado,  están  libres  de  gravamen,  si  puede 
llamarse  tal,  el  pagar  un  real  que  vale  la  primera  clase,  cuando  se  trate  de  un 
asunto  que  no  píf^e  de  cien  pesos. 

Dado  el  punto  por  suücien teniente  discutido  se  procedió  á  \{í\íí\\  si  se  ¡lasaha  á 
considerar  en  ¡articular  este  firntjecto'.  y  resultó  la  afirnruiva. 

En  \írtud  de  ellose  puso  en  discusión  el  art.  primero  y  el  Sr.  Larrañaga  dijo, 
qu<*  en  Espnña  es  donde  mas  antiíjuamente  se  ha  usado  el  papel  sellado  con  el  pre- 
texto d*'  evitar  los  fraudes  de  bis  escrituras  públicas:  y  que  íílgunos  publicistas 
HCfpiiñf'jHti  con  e<jU;  mismo  objeto,  que  debe  mandarse  quemar  á  principios  de  cada 
año  trido  el  f»apel  que  hubiese  resultado  sobrante  del  anterior,  lo  que  hacia  presen* 
ie  ffpT  %\  quería  tomarse  aquí  ♦•sta  medida:  pues  por  lo  demás  estal)a  conforme  con 
el  ^Xf^fiT  de  la  Comisión. 


—  i4i  — 

El  señor  BaiTeiro  observó  que  siendo  espensados  los  Tribunales  de  Justicia  y 
demás  Juzgados  seculares,  y  no  siéndolo  los  eclesiásticos,  le  parecía  que  se  deja 
&  estosen  cierta  dependencia,  obligándolos  á  devolver  los  escritos  que  se  le  dirijan 
en  papel  común,  como  lo  previene  el  articulo  siete  de  la  Ley  de  cuatro  de  Julio  de 
d829,  sobre  cuyo  punto  podrán  ilustrar  los  señores  Eclesiásticos  que  existen  en  la 
Cámara. 

El  señor  Herrera  contestó,  que  este  es  un  derecho  general  que  recae  sobre  los 
ciudadanos  que  quieren  y  pueden  pagarlo,  y  no  sobre  ningún  Juzgado,  por  lo  que 
cree  que  no  hay  mérito  para  hacerse  variación  alguna  en  esta  parte. 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra,  se  dio  el  punto  por  bastantemente  discuti- 
do y  se  procedió  á  votar:  s¿6'e  aprobaba  ei  articulo  primero  del  proyecto  en  discu- 
tan; resultando  la  afirmativa. 

El  articulo  segimdo  se  aprobó  sin  discusión  por  ser  de  fórmula  en  estos  térmi- 
nos: Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  los  fines  consiguientes. 

Acto  continuo,  se  leyó  el  siguiente  "dictamen: 


«Señores  Senadores: 


aLa  Comisión  de  Peticiones  ha  visto  la  solicitud  de  varios  individuos  sobre  ex- 
tinción de  los  Procuradores  en  el  ramo  de  Administración  de  Justicia,  é  informa- 
da de  ífue  otra  de  igual  naturaleza,  se  halla  pendiente  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes,  os  de  dictamen  cjue  so  devuelva  á  los  interesados  para  que  se  promuev¿in 
sus  recursos  donde  corresponda. 

oLa  Comisión  con  este  motivo  reitera  sus  respetos  á  los  señores  Senadores. 

«Montevideo,  Febrero  o  de  1851. 


Juan  Francisco  Larrobla — Mamiel  Calleros — 
Nicolás  Ilerrerayi. 


Declarado  en  discusión  genc^ral  este  dictamen,  el  señor  Barreiro  dijo:  que  no 
entendía  lo  que  quoria  decirse  con  la  frase:  para  que  promuevan  sus  recursos  don- 
de corresponda;  y  que  esperaba  que  se  hiciesen  algunas  explicaciones. 


—  *M  — 

El  seaor  Herrera  coatestú  *fae  eatamifo  la  CamiñiMu  iiiiii  wniji  ili  que  igual  so* 
licitud  se  ha  Ciiniittia  en  caasideracioa  por  bt  oora  Cámara^  ñ  fae  todavía  se  ha- 
lla esp«^(l()  en  ^i  pariciiiar.  ha  «ireichi  «pie  ei  Senado  mo  debe  oeofarse  actoafanaa^  .     ^ 
te  de  este  aegDcit):  por  cuya  razoa  propone  en  sa  mfiímieqae  kit  interesados  oenr*  '      1 
ran  á  donde  corresponda:  ifue  no  toca  al  Coerpo  hacer  esta  deaipiaGion,  sino  ífñet"    ^ 
ellos^  tomando  consejo  de  su  •iirector*  sabrán  á  <|men  han  de  ocurrir,  lo  que  ya  M     ^ 
d^ja  entender  bien:  v  «[ue  lo  '|ue  TtiTfhíchH'aniiaiiCe  importa  el  dictamen  de  la  Ccmii- 
sion,  es  <{ue  e{  asunto  no  se  halla  en  estado  de  ftxnarse  ai  consideración  por  el  Se- 
nado. 

Después  de  observadas  las  fonnalidudes  prevenidas  en  el  Reglamento  interior 
de  la  Cámard.  se  pasó  i  la  «iiseusion  parücnlar  del  informe  de  la  Comisión  y  se 
sostuvo  un  largo  y  fuerte  debate  sobre  la  verdadera  inteligencia  de  él,  proponién- 
dose ültimameníe  por  el  sefitM*  BarreinK  quien  no  se  satisSao  con  las  esplicaciones 
que  le  hicieroa  en  ñivor  de  aipiel  docnmento:  fve  «e  sm^ieadiese  la  discusión  de 
esie  ttsMHio  kit;tiit  fue  fkese  despachado  por  ¡a  Cámara  de  Bepresenfanfes,  cuya 
proposición,  en  «pie  estuvo  o>a£¡>rme  la  Comcsion»  fíié  bastantemente  apoyada,  se 
votó  y  aprobCK 

Con  lo  que,  habiéndoc?econcIuídk>  los  asuntos  anunciados  en  la  orden  del  dia,  se  le- 
vantó iu  sesiou  retirándose  los  señores  alas  dos  y  tres  cuartos  de  la  tarde. 

Hav  una  rúbrica. 


Cavia. 


BiBlon  86  y  33  ordinaria  iú  dia  once  de  Febrero  de  1831 


Kn  ití  i*\wh\t\  dn  HanFnllp(7  Santiago  de  Montevideo,  á  once  días  del  mes  de 
Ifél^ttfn  íitiiiíWnvhnrU^uUm  tn^lnla  uno,  reunidos  en  la  Salada  sesiones  lossefiores 
t^ffHAéfr^m  l<*|/liioím  Vldcj-Profildoute,  Herrera,  Larrobla,  Duran  y  Calleros  con  avi- 


—  1Í3  — 

so  de  no  poder  asistirlos  señores  Campana,  Larrafíaga  y  Barreiro,  se  leyó,  aprobó 
y  iirmó  el  acta  aaterioryse  diócuenta  de  dos  comunicaciones  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, fecha  diez  del  corriente,  incluyendo  en  una  la  Ley  de  patentes  para  el 
presente  año;  y  en  la  otra, una  minuta  de  Decreto  en  que  se  declara  que  la  condi- 
ción de  procesado  en  causa  criminal,  de  que  pueda  resultar  pena  corporal  ó  infa- 
mante, no  priva  del  derecho  ala  cédula  de  premio  de  catorce  de  Julio  del  año  últi- 
timorel  primero  de  estos  asuntos,  se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda;  y  el  otro 
semandópasar  á  la  de  Legislación. 

Después  de  esto  se  ordenó,  la  lectura  de  las  piezas  siguientes: 


Montevideo,  Enero  5  de  48-31. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  y  decreta  con  valor  y  fuerza  de  Ley  lo  que  sigue: 

Artículo  1.*^  ínterin  se  establece  la  Alta  Corte  de  Justicia,  la  Asamblea  General 
hará  el  nombramiento  del  Juez  que  falta  para  integrar  la  Cámara  de  Apelaciones, 
procediendo  en  este  caso  y  demls  vacantes,  que  ocurran  en  la  misma  forma  que 
establece  la  Constitución  para  la  elección  de  los  miembros  de  aquel  supremo  Tri- 
bunal. 

Art.  2.**  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  publicación. 

Al  trasmitirla  el  que  suscribe  ¿í  la  Cámara  de  Senadores  para  su  aprobación  por 
medio  del  Sr.  Presidente  de  ella,  le  acompaña  la  nota  oficial  (jue  la  motivó,  y  lo 
saluda  atentamente. 


Francisco  Antonino  Vidal. 

Prcsiflentc. 

Miguel  Antonio  Berro. 
SecretiU'io. 


/ 


Sr.  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


—  414  — 


INFORME 


Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  lia  meditado  lo  que  la  Cámara  de  Representantes 
ha  sancionado  relativamente  al  nombramiento  del  Juez  que  falta  para  integrar  el 
Tribunal  de  Apelaciones,  y  no  teniendo  reparo  alguno  que  oponer,  tiene  el  honor 
deaconst^jar  al  Senado  su  adopción,  reiterándole  su  mayor  respeto. 

Montevideo,  8  de  Febrero  de  4851. 


Manuel  Duran,  Miguel  Bar  retro. 


Declarado  en  discusión  General  el  proyecto  de  Ley  que  queda  registrado,  el  Sr. 
Herrera  manifestó  í[ue  deseaba  saber  si  había  alguna  resolución  que  determinase 
por  (¡uién,  y  en  cfui'»  forma  han  d<'  nombrarse  los  miembros  del  Tribunal  de  Apela- 
ciones: y  después  (le  haberse  leído  con  t»ste  motivo  los  artículos  noventa  y  cinco 
y  ciento  de  la  Constitución,  continuó  diciendo  que  en  atención  á  lo  que  en  ellos  se 
prescribe,  no  encojiíiMJ)a  embarazo  alguno  en  qui^  por  ahora  y  hasta  que  se  esta- 
blezca la  Alta  Corte  df  .luaticia,  á  la  cual  corresponde  el  nombramiento  de  los 
individuos  que  han  dn  compont-r  a([uel  Tribunal,  se  haga  esta  elección  del  modo 
que  se  indica  en  el  proyrdo  díM(ue  se  trataba. 

No  habiendo  ningún  otros(?nor  i\vw  tomase  la  palabra,  se  dio  el  punto  por  eufi- 
cientemente  discutido  y  se  proí^i 'dio  á  votar:*/ Ar//>/Vf  de  pasarse  á  (JiscuHr enpar- 
iicufar  dicho  proypclo;  resultando  la  aíu'mativa. 

AbiíTía  la  discusión  particular  d(^l  artículo  primero,  fué  aprobado  sin  ninguna 
otra  obsíTN  ación;  y  en  srguida  se  aprobó  también  el  segundo  de  fórmula. 
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Quedando  concluido  con  esto  el  objeto  de  la  presente  reunión,  se  levantó  la  sesión 
y  se  retiraron  losSres.  alas  doce  y  media  del  dia. 

Hay  una  rubrica. 


Cavia. 


Sesión  37  7  34  ordinaria  el  dia  17  de  Febrero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  d  diez  y  siete  dias  del 
mes  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  reunidos  en  la  sala  de  sesiones 
los  Sres.  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente,  Herrera,  Calleros,  Larrobla,  Duran, 
Barreiro  yLarraSaga;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  Sr.  Campana,  se  leyó,  apro- 
bó y  firmó  el  acta  del  dia  doce  del  corriente,  y  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  ha- 
bían entrado  y  se  expresan  á  continuación: 

Dos  comunicaciones  de  la  Cámara  de  Representantes,  datadas  el  doce  del  mes 
que  rige,  acompañando  en  una,  la  Minuta  de  Decreto  en  que  se  autoriza  al 
Ejecutivo  para  pagar  á  los  Encargados  de  Negocios  que  residieron  en  el  Brasil  y 
Buenos  Aires,  la  suma  de  tres  mil  pesos  que  han  reclamado  por  el  tiempo  de  su 
residencia  y  diferencia  de  la  moneda;  y  en  la  otra,  un  proyecto  de  Decreto  en  que 
se  establece  en  el  caso  de  que  el  Ejecutivo  necesite  enviar  Agentes  Diplomáticos 
será  autorizado  por  la  Asamblea  General,  y  en  su  receso,  por  la  Comisión  Perma- 
nente, para  convertir  la  cantidad  que  considere  suficiente  como  compensación, 
dentro  de  la  que,  para  ese  objeto,  estuviese  designada  en  el  presupuesto   general. 

El  primero  de  estos  asuntos,  se  destinó  á  la  Comisión  do  Hacienda,  y  A  segun- 
do pasó  ala  de  Legislación. 

Una  nota  del  Exmo.  Gobierno,  fecha  once  del  misino  mes,  en  la  cual  común  i 
ca  que  ha  recibido  y  mandado  cumplir  la  ley  de  papel  sellado   para  el   presente 
afio,  sancionada  por  esta  Cámara  el  dia  nueve. 
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Se  mandó  archivar. 

Un  inforoie  de  la  Comisión  de  Legislación  aconsejaudo  la  adopción  de  la  Ley 
sobre  Policía,  devuelta  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Otro  informe  de  dicha  Comisión  en  que  dictamina  que  se  apruebe  con  una  cor- 
rección que  propone,  al  articulo  nueve,  el  Reglamento  de  los  Gefes  Políticos  que 
ha  devuelto  dicha  Cámara  con  algunas  variaciones. 

Otros  tres  dictámenes  de  la  propia  Comisión,  aconsejando  en  ellos,  que  se  aprueben 
las  tres  minutas  de  Decreto  remitidas  por  aquella  Cámara,  referentes,  la  una,  á  la 
declaratoria  que  se  hace  sobre  el  derecho  que  dáá  la  cédula  de  premio,  de  catorce 
de  Julio  del  año  próximo  pasado;  la  otra,  á  que  se  levante  una  información  suma- 
ria sobre  las  últimas  elecciones  de  Alcalde-defensor  de  esclavos  y  suplentes  por 
este  Departamento,  y  la  tercera  á  que  se  remita  al  Poder  Ejecutivo  la  solicitud 
que  ha  hecho  elJuez  Ordinario  del  Cerro-Largo,  á  los  efectos  expresados  en  el  de- 
creto que  recayó  en  la  queja  de  la  Junta  E.  Administrativa  de  aquel  Departamen- 
to. Se  dio  últimamente  cuenta  de  otro  informe  que  aconseja  la  Comisión  de  Ha- 
cienda que  se  apruebe  en  todas  sus  partes  el  proyecto  de  la  ley  de  patentes  remi- 
tido por  la  Cámara  de  Representantes. 

Después  de  haberse  mandado  repartir  estos  seis  asuntos,  el  Senador  Herrera  di- 
jo que  siendo  del  mayor  interés  público  que  no  se  demórela  administración  de 
Justicia,  y  estando  ya  sancionada  la  ley  que  determina  el  modo  en  que  ha  de  ele- 
jirse  el  Juez  que  falta  para  integrar  el  Tribunal  de  Apelaciones,  pedia  que  se  die- 
sen las  providencias  convenientes  para  la  reunión  de  la  Asamblea  General  con  es- 
te objeto.- 

Habiendo  sido  bastantemente  apoyada  esta  indicación,  se  observó  por  el  seSor 
Barreiro  que  faltaba  la  propuesta  del  Gobierno  para  proceder  á  esta  elección,  á  lo 
cual  se  satisfizo  por  el  seííor  Herrera,  manifestando  que  con  arreglo  á  la  ley  san- 
cionada por  el  Senado  en  once  del  corriente,  no  corresponde  al  Ejecutivo  hacer  la 
propuesta  de  que  se  habia  hecho  mención. 

Estando  concluido  el  asunto  de  la  orden  del  dia,  anunció  el  señor  Vice  Presi- 
dente que  se  darían  las  disposiciones  convenientes  para  la  reunión  de  la  Asamblea 
General  con  el  fin  solicitado  por  el  señor  Herrera,  y  que  se  tomarían  en  considera- 
ción por  el  Senado  el  dia  de  mañana  el  Proyecto  de  Ley  sobre  Policía  y  el  regla- 
mento de  los  Gefes  Políticos;  por  cuyo  motivo  el  señor  Senador  que  inmediatamen- 
te queda  nombrado  recomendó  la  preferencia  de  la  ley  de  patentes  para  entrar  á 
discutirse,  y  el  Senador  que  preside  la  Cámara  ofreció  ponerlo  en  la  orden  del  dia 
tan  luego  como  sea  posible  sacarse  los  ejemplares  necesarios  para  repartirse. 
Con  lo   que   se  levantó   la  sesión,  y  se  retiraron  los  Senadores  á  las  doce  y 

media. 

Hay  una -rúbrica. 

Cavia, 
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Sd3Íon  38  7  35  MxUnaria,  del  18  de  Febrero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  a  diez  y  ocho  dias  del  mes 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno  y  abierta  la  sesión  con  los  Senado- 
res Espinosa Vice-Presiden te,  Larrafíaga,  Barreiro,  Larrobla,  Herrera  y  Duran, 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  Senadores  Campana  y  Calleros,  leída,  aprobada 
y  firmada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Gobierna 
en  que  acusa  recibo  de  la  ley  que  determina  el  modo  áe  hacerse  el  nombramiento 
del  Juez  que  falta  en  la  Cámara  de  Apelaciones,  y  de  una  minuta  de  decreto  pre- 
sentada por  la  Comisión  de  Hacienda,  que  contiene  varias  disposiciones  relativas  á 
las  causas  del  contrabando:  el  primero  de  estos  asuntos  se  mandó  archivar,  y  se  or- 
denó la  repartición  de  este  último. 

En  seguida  se  leyeron  los  siguientes  documentos: 


Montevideo,  Enero  31  de  1831. 

La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  en  sesión  de  veinte  y  nueve  del 
corriente  ha  aprobado  el  proyecto  de  ley  que  reglamenta  las  atribuciones  de  losr 
Gefes  Políticos  y  sus  tenientes,  con  las  adiciones,  variaciones  y  supresiones  qua 
se  advierten  en  la  copia  autorizada  que  tengo  el  honor  de  adjuntar  al  señor  Presí- 
dente  del  Senado  para  los  fines  que  señala  el  articulo  61  de  la  Constitución. 

aCon  esta  oportunidad  reitero  al  sefior  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores 
las  protestas  de  aprecio  y  consideración. 


Francisco  Antonino  Vidal, 

Prcsiilonto. 

Miguel  Antonio  BerrOy 
SoíM'otario. 


—  118  — 


Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores: 


PROYECTO  DE  LEY 


Art.  1.*^  Los  Gefes  Políticos  que  establece  el  articulo  ciento  diez  y  ocho  de  la 
Constitución,  son  los  inmediatos  agentes  del  P.  E.  en  los  Departamentos. 

Art.  2.®  Les  incumbe  velar  sobre  que  todos  y  cada  uno  de  los  empleados  De- 
partamentales dependientes  del  P.  E.  en  los  diferentes  ramos  de  la  administración 
llenen  debidamente,  en  sus  respectivos  Departamentos,  las  funciones  que  les  pres- 
criben la  constitución  y  las  leyes. 

Art.  3.*^  El  celo  que  por  el  articulo  anterior  se  encarga  á  los  Gefes  Políticos 
no  les  autoriza  para  entrometerse  en  las  atribuciones  de  loe^mpleados  que  no 
estén  bajo  su  inmediata  dependencia. 

Art.  4.^  A  los  Gefes  Políticos  les  corresponde  promulgar  las  leyes  y  decretos 
que  el  Poder  Ejecutivo  les  comunique,  aun  cuando  sean  en  materia  de  justicia,  y 
sin  perjuicio  de  la  transcriciou  oficial  que  el  Poder  Judicial  haga  á  los  de  su  in- 
mediata dependencia. 

Art.  5.*^  Los  Gefes  Políticos,  podrán  cuando  lo  tengan  por  conveniente,  asistir  á 
las  sesiones  de  las  Juntas  E.  Administrativas;  conferenciar  con  ellas  sobre  los 
objetos  de  su  instituto,  sin  tener  voto  en  sus  deliberaciones;  proponerles  lo  que 
tengan  á  bien,  y  aun  encargarse  de  la  ejecución  de  lo  que  ellas  acordasen,  bajo 
las  formalidades  que  les  están  prescriptas. 

Art.  6.**  Cada  Gefe  Poütico  de  los  Departamentos  tendrá  una  oficina  servida  por 
un  oficial  auxiliar  con  cuatrocientos  pesos  al  ano,  y  la  de  Montevideo  tendrá  dos 
oficiales  mas,  uno  con  setecientos  pesos  de  dotación,  y  el  otro  con  seiscientos. 

Art.  7.®  El  nombramiento  de  los  Gefes  Políticos  corresponde^esclusivamente  al 
Presidente  de  la  República  (art.  121  de  la  Constitución). 

Art.  8."*  La  dotación  del  Gefe  Político  de  cada  Departamento  será  de  ochocientos 
pesos  anuales,  á  escepcion  del  de  Montevideo  que  será  de  mil  y  doscientos,  cuyas 
dotaciones  no  podrán  aumentarse,  ni  disminuirse  durante  el  aSo. 

Art.  9.**  La  duración  de  los  Gefes  Políticos  será  por  dos  aííos,  y  podrán  ser 
reelegidos  por  una  sola  vez. 

Art.  10.  Los  Gefes  Políticos  dependerán  inmediatamente  del  P.  E.  con  quien  se 
entenderán  por  el  conducto  del  Ministerio  de  Gobierno  para  todo  lo  de  su  ins- 
pección. 


—  119  — 

Art.  H.  Los  Tenientes  que  deben  haber  en  los  pueblos  según  el  art.  118  de  la 
Constitución,  no  son  mas  que  unos  subalternos  de  los  Gefes  Políticos. 

Art.  12.  Sus  atribuciones  y  deberes  están  circunscriptos  á  publicar  las  leyes  y 
decretos  que  se  expidiesen,  ejecutarlas  y  hacerlas  ejecutar  en  la  parte  que  les 
concierne;  cumpliendo  las  órdenes  de  sus  Gefes  con  quien  únicamente  se  enten- 
derán y  de  quien  dependerán  inmediatamente. 

Art.  13.  Su  duración  será  de  un  año  y  podrán  ser  reelogidos. 

Art.- 14.  Su  nombramiento  se  hará  por  el  P.  E.  (Constitución  art.  121)  pudien- 
do  pedir  propuestas  á  los  Jefes  si  lo  tuviese  á  bien. 

Art.  15.  La  dotación  de  los  Tenientes  será  de  quinientos  pesos  anuales  cada 
uno,  sin  alteración  durante  el  año. 

é 

Art.  16.  Así  entre  los  Gefes  como  entre  los  Tenientes  de  uno  mismo  ó  de  dife- 
rentes Departamentos,  se  guardará  la  mas  perfecta  armonía,  no  entrometiéndose 
unos  en  la  jurisdicción  de  los  otros,  y  auxiliándose  mutuamente  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

Art.  17.  En  las  competencias  que  se  suscitasen  entre  los  Jefes  de  diferentes  De- 
partamentos, se  consultará   al  P.  E.,  y  en  las  que  ocurriera  entre  los  Tenientes  se 
elevará  la  misma  consulta  por   conducto  de  sus  respectivos   Gefes,  siguiendo  las 
cosas  en  el  orden  en  que  estuviesen  hasta  la  superior  resolución. 

Art  18.  A  mas  de  la  actual  responsabilidad  en  los  casos  respectivos,  los  Gefes 
Políticos  y  sus  Tenientes  quedarán  por  tres  meses  sugetos  á  cargos  de  residencia, 
concluido  el  tiempo  de  la  duración  de  sus  empleos. 

Está    conforme — 


Vidal. 
Mijuel  Ah Ionio  Berro j, 


Señores  Senadores: 


INFORME 


La  Comisión  de  Legislación  ha  meditado  las  alteraciones,  supresiones,  y  modi- 
ficaciones con  que  la  Cámara  de  I\epresentantes  ha  de\uelto  el  reglamento  de  los 
Oefes  Políticos  sancionado  por  la  de  Senadores  en  doce  de  Enero  ultimo. 
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En  todo  ello  nada  hay  de  esencial  á  la  escepcion  delart.  9.^  en  que  se  establece 
reelegibílidad  de  los  dichos  Jefes  por  solo  una  vez;  y  como  esto  importe  xm- 
inhabilitación  para  siempre  en  lo  sucesivo,  lo  que  no  puede  apoyarse  en  razoa 
alguna,  la  Comisión  cree  que  haya  sido  mas  bien  un  defecto  en  la  redacción  de^ 
articulo,  y  propone  al  Senado  lo  adopte  con  la  corrección  que  tiene  el  honor  d» 
acompañar  reiterándole  su  mayor  respeto. 

Montevideo,  á  diez  y  seis  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno- 


Manuel  Duran — Miguel  Barreiro. 


<aMinutade  corrección  al  articulo  9,^  del  Reglamento  de  los  Ge  fes  Politicos  de- 
vuelto por  la  Cámara  de  Representantes: 


Art.  9.^  La  duración  de  los  Gefes  Políticos  será  por  dos  años,  pudiendo  ser  ree- 
legidos siguidamente  por  solo  una  vez,  debiendo  para  poder  serlo  en  lo  sucesivo, 
trascurrir  lo  menos  un  bienio  desde  su  última  reelección. 


Duran — Barreiro,y> 


Se  puso  en  discusión  general  el  proyecto  de  Reglamento  de  los  Gefes  Políticos 
que  se  deja  registrado,  y  el  Senador  Herrera  preguntó:  ¿Si  en  el  caso  de  hacerse 
oposición  á  alguna  6  algunas  de  las  enmiendas  hechas  por  los  señores  Represen- 
tantes y  también  á  la  corrección  propuesta  por  la  Comisión,  debía  efectuarse  en  la 
discusión  general  ó  en  la  particular?  por  que  no  estando  como  no  estaba  aún 
bien  impuesto  de  lo  que  hay  establecido  en  el  particular  y  teniendo  que  combatir 
el  arücíUlo  9.®  en  los  dos  dichos  respectos,  no  quería  quedar  privado  del  derecho 
de  hacerlo  por  la  circunstancia  de  ignorar  la  oportunidad  en  que  esto  tendria 
lugar. 

El  señor  Barreiro  pidió  la  lectura  de  la  adición  al  título  nueve  del  Reglamento 
interior  de  la  Sala  y  después  de  verificada  dijo:  que  según  su  espíritu,  no  tenía 
objeto  la  discusión  general  de  este  asunto,  en  atención  á  que  el  Senado  lohabiatoma- 
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do  en  consíderaeion;  pero  de  cualquier  modo  queftiese,en  la  discusión  particular^ 
era  dcnde  correspondía  hacerse  las  observaciones  á  que  se  ha  referido  el  Senador 
preopinante; 

El  Senador  Larraüaga  hizo  presente,  que  para  facilitar  la  discysion,  pudiera  ta- 
marse  el  temperamento  de  ocuparse  el  Senado  solamente  del  parecer  de  la  Comi- 
sión, sin  necesidad  de  fijarse  en  cada  una  de  las  enmiendas  de  la  otra  Cámara,  y 
que  en  el  caso  de  ser  aquel  desechado,  entonces  se  tomasen  éstas  en  consideración 
una  por  una. 

Contestó  el  Senador  Barreiro  que  no  le  parecía  conveniente  que  se  omitiese  de 
todos  y  cada  uno  de  los  artículos,  pues  aunque  la  Comisión  habia  creido  que  no  se 
hacia  otra  variación  esencial  que  la  del  artículo  noveno,  podia  el  Senado  no  con- 
siderarlo del  mismo  modo. 

Cerrada  la  discusión  general,  se  pasó  á  votar  si  había  de  considerarse  este  asim^ 
lo  en  particular;  y  resultó  la  afirmativa. 

Convenidos  todos  los  Senadores  en  que  únicamente  debían  discutirse  los  artícu- 
los que  hubiesen  sufrido  enmienda  por  la  Cámara  de  Representantes,  se  pusieron 
en  consideración  particular  los  del  Senado,  uno  por  uno,  y  se  aprobaron  en  la  mi^ 
ma  forma  con  las  enmiendas  hechas,  y  sin  ninguna  observación,  los  artículos  pri- 
mero, segundo  y  tercero  del  proyecto  devuelto. 

Se  aprobó  igualmente  la  supresión  que  se  hizo  por  aquella  Cámara  de  los  artí- 
culos que  formaban  el  segundo  y  quinto  del  reglamento  sancionado  por  ésta:  ha- 
ciéndose lo  mismo  con  el  artículo  octavo,  en  el  que  se  habia  sustituido  la  palabra 
dotaciones  en  lugar  de  asignaciones. 

Los  otros  artículos  precedentes  á  este  último,  no  se  tomaron  en  consideración 
por  no  tener  variación  alguna. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  noveno,  el  Senador  Barreiro  dijo,  que  como 
la  Comisión  habia  creido  que  la  enmienda  hecha  por  la  Cámara  de  Representantes 
para  que  los  Gefes  Políticos  no  sean  reelegidos  sino  por  solo  una  vez,  importa  una 
inhabilitación  para  poder  ser  nombrados  más  adelante,  cuya  condición  no  le  pare- 
cía prudente  ni  justa;  habia  presentado  su  minuta  de  corrección,  persuadido  poF 
otra  parte,  de  que  el  espíritu  de  los  señores  Representantes,  no  fué  hacer  aquella 
exclusión. 

El  sefior  Herrera  manifestó  que  le  parecía  que  no  se  habia  considerado  bien  la 
naturaleza  de  las  funciones  de  los  Gefes  Políticos;  porque  de  otro  modo  no  se  ha- 
bría discutido  tanto  sobre  el  tiempo  de  su  duraeion,  ni  sobre  si  deben  ó  no  ser  ree- 
legidos. 

Que  el  Presidente  de  la  República  está  especialmente  encargado  de  conservar  la 
seguridad  y  el  orden  interior  en  todo  el  territorio  de  ella;  y  necesitando  para  este- 
importante  objeto,  nombrar  en  los  Departamentos  personas  de  toda  su  confianza 
^e  le  representen,  no  puede  ni  debe  en  manera  alguna,  ligársele  á  que  no  pueda 
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separarlos  de  sus  destinos  cuando  lo  hayan  perdido,  ni  á  que  no  los  conserven  ea 
ellos  mientras  crean  que  llenan  debidamente  los  deberes  que  les  son  encomenda- 
dos, pues  que  siendo  el  Presidente  de  la  República  el  que  tiene  la  respousabilidad 
en  general,  no  es  posible  que  se  le  estreche  hasta  este  extremo. 

Agregó  que  á  los  Jefes  Políticos  no  los  consideraba  como  empleados  de  la  admi- 
nistracaion  sino,  como  unos  simples  delegados  ó  comisarios  confidenciales  de  P.E., 
encargados  de  hacer  en  sus  respectivos  Departamentos,  lo  que  este  haria  por  si 
mismo,  si  estuviese  alli:  y  que  teniendo  tal  carácter,  es  perjudicialismo  que 
estén  sujetos  á  tiempo,  así  como  es  útil  que  los  empleos  populares  lo  tengan 
limitado. 

Dijo  también,  que  si  el  Presidente  de  la  República  está  autorizado  para  remover 
á  su  arbitrio  los  Ministros  del  Estado  y  los  oficiales  de  su  despacho,  con  mas 
razón  debe  estarlo,  para  separar  á  sus  delegados  cuando  lo  tenga  á  bien:  lo  cual 
es  conforme  con  los  principios  generales  y  con  lo  que  se  practica  en  otros  paí- 
ses, donde  rige  el  sistema  representativo. 

Por  todo  esto  y  por  otro  fundamento  que  adujo,  no  se  conformó  con  la  enmienda 
de  la  Cámara  de  Representantes  ni  con  la  corrección  de  la  Comisión,  y  fué  de  pa- 
recer que  el  gobierno  conserve  6  separe  los  Jefes  Políticos  y  sus  Tenientes^  cuan- 
do y  siempre  que  lo  considere  mas  conveniente  á  la  causa  publica. 

El  Sr.  Barreiro  contestó  diciendo  que  el  artículo  sancionado  anteriormente  por  el 
Senado,  que  fué  el  mismo  que  presentó  el  Gobierno,  dice  asi:  «La  duración  de 
los  Gefes  Políticos  será  por  cuatro  años  y  podrán  ser  reelegidos.»  Que  este  articulo 
lo  croía  conformo  con  el  ciento  veinte  de  la  Constitución,  en  el  cual,  se  previene 
que  las  atribuciones,  del)eres,  facultades,  tiempo  de  su  duración  y  sueldos  de  los 
Gefes  Políticos  y  sus  Tenientes  serán  detalladas  en  el  reglamento  deque  se  trata- 
ba al  presente:  Que  la  Comisión  habia  creído  que  siendo  la  remoción  el  arbitrio 
del  Gobierno,  no  habría  quien  quisiese  servir  estos  destinos:  Que  sin  embargo, 
ella  no  insistiría  en  ([ue  se  señalase  término;  pero  que  si  se  fijaba  en  que  el  Senado 
lo  habia  ya  aprobado  y  es  de  la  Constitución  lo  que  en  su  concepto  era  un  inconve- 
.  niente  para  adoptar  la  ^-ariacion  propuesta.  Fundado  en  esto  y  con  el  fin  de  con- 
ciliar las  observaciones  del  Sr.  Senador  que  le  precedió  en  la  palabra,  con  lo  que 
pTv  3r";l/.»  la  Constitución,  y  lo  sancionado  por  esta  Cámara,  propuso  que  la  dura- 
Cioíi  de  los  Gefes  Políticos  no  pudiese  exceder  de  cuatro  aTios'. 

El  Senador  Herrera  repuso,  que  la  Constitución  no  ordena  que  se  señale  un  tér- 
mino prefijo  á  los  Gefes  Políticos  y  (¡ue  por  consiguiente  diciéndose  que  durarán 
mientras  se  comporten  bien,  ü  otra  cosa  semejante,  se  cumple  con  la  disposición 
constitucional:  Que  el  haber  fijado  el  Gobierno  cuatro  anos  en  el  proyecto,  no  de- 
bía obstar  para  variarse  en  esta  parte,  asi  como  se  habia  variado  en  otras  muchas 
y  que  con  respecto  á  la  remoción  á  su  voluntad  hasta  serviría  de  freno,  y  seria 
una  garantía  para  que  los  comisionados  no  abusasen. 
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Continuaron  haciéndose  otras  diferentes  observaciones,   sobre  el  punto  que  se 

discutia,  después  de  las  cuales  se  pasó  á  cuarto   intermedio;  y  vueltos  á  la  Sala  el 

señor  Barreiro  presentó  á  nombre  de  la  Comisión  la  redacción  siguiente: 

La  duración  de  loa  Gefes  Políticos  7io  podrá  exceder  de  cuatro  afioa^  y  podrán 
ser  reelejiblea. 

El  señor  LarraSaga  se  pronunció  en  favor  de  los  principios  vertidos  por  el  seSor 
Herrera;  pero  dijo  que  observaba  en  el  articulo  presentado  últimamente  una  espe^ 
cié  de  contradicción  aimque  no  manifiesta,  y  que  salvándose  esta,  estaría  por  él. 

El  Senador  Barreiro  espuso  que  efectivamente,  encontraba  esa  especie  de  con- 
tradicción, y  por  lo  mismo  seria  mejor  que  se  dijese  solamente:  aLa  duración  de 
los  Jefes  Políticos  no  excederá  de  cuatro  anos.» 

Lo  propuso  asi  á  nombre  de  la  comisión* 

Habiéndose  agregado"  por  los  señores  Senadores  Larrafiaga  y  Herrera,  que  la 
Constitución  no  priva  que  sean  reelegibles,  ni  que  se  señale  todo  el  tiempo  que  se 
tenga  á  bien,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  se  procedió  á  votar,, 
si  se  aprobaba  el  articulo  9.^  tal  cual  lo  habia  devuelto  la  Cámara  de  Representan- 
tes] resultando  la  negativa. 

En  consecuencia  de  ello  se  puso  en  discusión  la  última  redacción  de  la  Comi-^ 
sion,  que  dice:  La  duración  de  los  Ge  fes  Políticos  no  excederá  de  cuatro  años;  y  el 
señor  Herrera  observó  que  aprobado  el  artículo  en  estos  términos,  si  un  Presidente 
entrante  lo  reelijiese  se  diría  que  era  en  fraude  de  la  ley,  y  que  por  lo  tanto  era  ne- 
cesario preveer  este  caso. 

El  Senador  Larrafiaga  manifestó  que  podría  decirse  «Los  Gefes  Políticos  dura- 
rán en  sus  encargos  todo  el  tiempo  que  merezcan  la  confianza  del  Poder  Ejecutivo» 

En  este  estado  siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión,  y  se  retiraron  los 
Senadores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


'i 
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Sesión  30  y  36  ordinaria  el  día  21  de  Febrero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  veinte  y  un  dias  del 
mes  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  Sena- 
dores Espinosa,  Vice-Presidente,  Barreiro,  Duran,  Calleros,  Larrobla,  Herrera  y 
Larrañaga,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  Senador  Campana,  «e  leyó,,  aprobó  y 
firmó  fel  acta  anterior,  y  se  dio  cuenta  de  Una  comunicación,  que  «e  mandó  archi- 
var, conque  el  señor  Vice-Presidente  de  la  Asamblea  General  remite  copia  de  la 
que  dirijió  á  esta  el  Gobierno,  solicitando  la  próroga  de  las  sesiones. 

En  seguida  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  que  quedó  peadiente  €n  la 
sesión  anterior,  poniéndose  á  consideración  del  Senado,  á  pedimento  de  la  Comisión 
la  proposición  hecha  por  el  Senador  Larrañaga  que  está  registrada  al  £a  ¿el  acta 

presente. 

Se  promo\ió  y  sostuvo  un  corto  debate  sobre  que  la  resolución  que  te  tomase 
respecto  á  la  duración  de  los  Gefes  Políticos,  fuese  estensiva  á  sus  Tenientes,  asi 
por  ser  una  consecuencia  necesaria  de  lo  primero,  como  porque  de  lo  contraríOi  se 
Incurriría  en  una  anomalía  manifiesta. 

La  comisión  no  se  opuso  á  lo  principal  de  esta  pretensión,  sino  unicaíhente  á 
que  se  le  diese  lugar  en  el  articulo  de  que  se  estaba  tratando  como  se  solicitó  al 
principio  por  un  señor  Senador;  mas  allanado  éste  á  que  en  el  artículo  i  3  del 
proyecto,  se  hiciese  la  variación  respectiva  con  arreglo  á  la  indicación  que  seha- 
Jbia  hecho,  continuó  la  discusión  del  articulo  nono. 

Entonces  el  Senador  Herrera  poniéndose  de  acuerdo  con  el  autor  de  la  proposi- 
ción, de  que  se  ocupaba  la  Cámara,  estando  como  estaba  conforme  con  aquellas 
precintó  con  el  solo  objeto  de  consultar  la  mayor  claridad  posible,  la  redacción 
siguiente:  a  Los  Gefes  Políticos  durarán  en  sus  encargos,  todo  el  tiempo  que  el 
Cobiemo  crea  conveniente  para  el  mejor  servicio  público.  x> 

La  Comisión  exhibió  esta  otra:  <íLa  duración-  de  los  Jefes  Polüicoa  podrá  s^r 
ia  misma  que  la  del  Presidente  que  los  nombre,  pudietido  sin  embargo,  ser  reele- 
gidos efi  lo  sucesivo.^ 

Después  de  haberse  suscitado  una  pequeña  cuestión,  puramente  de  redacción, 
pues  en  el  fondo  del  asunto  habia  conformidad,  entre  los  Senadores,  la  hubo  tam- 
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bien  por  parte  de  la  Comisión  en  la  última  proposición  del  Senador  Herrera,  que 
en  esta  virtud  entró  en  discusión  general. 

Se  pasó  luego  á  la  particular,  y  como  no  se  pidiese  la  palabra,  se  votó  y  ftié 
aprobada. 

Se  aprobaron  igualmente,  sin  oposición  alguna,  los  artículos  diez  y  doce,  y  el 
once  no  se  tomó  en  consideración. 

Al  fin  de  guardar  consonancia  con  lo  establecido  en  el  art.  noveno,  lú  comisión 
propuso  que  se  variase  el  trece,  de  este  modo:  Su  duración  será  como  %e  Establece 
en  el  art,  nueve  relativamente  á  los  Ge  fes  Políticos. 

Se  puso  en  discusión  en  estos  mismos  términos,  y  se  aprobó  asi,  por  medio  de 
la  votación  competente. 

El  articulo  diez  y  siete  fué  aprobado  en  la  misma  forma;  noliabiéodose  «cupa* 
do  el  Senado  de  los  tres  que  le  preceden,  ni  del  artículo  diez  y  ocho,  que  es  el 
último  del  proyecto  devuelto,  por  no  contener  variación  alguna. 

En  esí^  estado,  el  Sr.  Vice-Presidente,  consultó  ú  la  Sala,  si  en  tirtuí  de  lo 
que  previene  la  Constitución  en  su  artículo  sesenta  y  uno,  habia  de  pasarse  este 
asunto  á  la  Cámara  de  {IR*,  ó  se  debía  pedir  la  reunión  de  la  Asamblea  £^eneral. 

Se  hicieron  con  este  motivo  algunas  esplicaciones,  resultando  de  ellofi,  que  no 
habia  llegado  el  caso  de  convocar  la  Asamblea  y  se  acordó  en  consecuencia,  á  vo- 
tación, qíie  se  devolviese  ¿aquella  Cámara,  con  lo  que  después  de  anunciarse  para 
la  orden  del  día  de  mafíana  la  consideración  del  proyecto  de  ley  sobre  policía  y  lá 
minuta  de  declaratoria  del  Decreto  de  catorce  de  Julio  del  año  ppdo.;  se  levantó 
la  sesión  y  se  retiraron  los  Senadores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 
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Sesión  40  y  37  ordinaria  del  dia  22  de  Febrero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinte  y  dos  dias  del 
mes  de  Febrero  del  año  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los 
Senadores  Espinosa  Vice-Presidente,  Larrafíaga,  Duran,  Larrobla,  Herrera,  Calle- 
ros y  Barreiro,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  Senador  Campana,  leída,  aprobada 
y  firmada  el  acta  de  ayer,  se  puso  en  discusión  general  el  proyecto  de  ley  sobre 
policía  devuelto  por  la  Cámara  de  Representantes,  cuyo  tenor,  y  el  del  informe  de 
la  Comisión  á  que  pasó,  dice  así: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.*^  La  policía  continuará  á  cargo  de  los  Jefes  Políticos  y  Tenientes  que 
establece  el  artículo  ciento  diez  y  ocho  de  la  Constitución. 

Art.  2.^  El  servicio  de  este  ramo  será  desempeñado  por  la  parte  de  tropa  del 
ejército  permanente  que  el  Gobierno  destina  á  cada  Departamento,  según  sus  exi- 
gencias, y  bajo  la  dependencia  de  la  autoridad  civil  que  ejercen  dichos  Jefes  y  Te- 
nientes. 

Art.  2."  El  P.  E.  formará  el  reglamento  de  que  habla  el  artículo  19  de  la  ley  de 
48  de  Diciembre  de  1829,  teniendo  presente  los  artículos  120, 134,  135  y  140  de 
la  Constitución. 

Art.  4.**  Esta  ley  será  revisada  en  el  período  inmediato  siguiente  al  actual  de  la 
presente  Legislatura. 

Art.  5.*^  Quedan  sin  valor  todos  los  artículos  y  disposiciones  de  la  citada  ley  de 
18  de  Diciembre,  que  se  opusiesen  á  lo  relativo  á  la  organización  de  la  Policía. 

Está  conforme— 

Francisco  Antonino  Vidal. 
Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro. 
Secretario. 
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Seuores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  visto  la  variación  con  que  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes ha  devuelto  la  ley  sobre  Policía  sancionada  por  la  de  Senadores  en  doce 
de  Enero  ppdo.,y  como  no  hay  entre  ellas  alguna  que  sea  esencial,  siendo  todas 
destinadas  á  dar  lo  que  se  ha  creído  mayor  claridad,  tiene  el  honor  de  aconsejar  al 
Senado  su  adopción,  reiterándole  sus  mayores  respetos. 

Montevideo,  16  de  Febrero  de  1831. 


Manuel  Duran — Miguel  Barreiro. 


Concluida  la  lectura  de  los  documentos  anteriores,  y  como  no  se  tomase  la  pala- 
bra por  ningún  señor  Senador,  se  procedió  á  votar,  si  se  pasaba  ala  discusión  par- 
íicular  (le  este  asunto;  y  resultó  la  afirmativa. 

Con  el  objeto  de  evitar  la  multiplicación  de  entidades,  so  hizo  una  indicación 
para  que  se  considerase  el  dictamen  de  la  Comisión,  en  vez  do  los  artículos  del 
proyecto;  pero  como  se  hubiese  opuesto  la  misma  Comisión,  fundada  en  lo  que  se 
determinó  sobre  este  propio  incidente,  cuando  se  trató  de  las  enmiendas  con  que 
la  Cámara  de  Representantes  devolvió  el  Reglamento  de  los  Gefes  Políticos  y  sus 
Tenientes;  y  principalmente  en  que  no  obstante,  que  decía  en  su  informe,  que  no 
había  variación  esencial  en  el  proyecto  devuelto,  tenia  que  oponerse  á  una  de 
las  correcciones  hechas,  por  que  habiendo  con  posterioridad  medit.idolo  mejor, 
la  encontraba  perjudicial;  se  acordó  por  medio  de  la'  votación  de  costumbre,  «que 
se  discutiese  ese  proyecto  de  ley,  en  los  mismos  términos  que  se  hizo  con  el  cit:i- 
do  Reglamento»,  es  decir,  que  la  Sala  tomaría  en  consideración  solamente  aque" 
líos  artículos  que  hubiesen  sido  variados  ó  suprimidos. 

En  esta  virtud  se  puso  en  discusión  particular  (í1  artículo  primero,  y  después 
de  una  corta  explicación,  á  cerca  de  la  única  alleracion  de  una  palabra,  que  se 
advierte  en  él,  fué  aprobado. 

El  segundo  artículo  no  se  consideró  por  hallarse  del  mismo  modo  que  lo  san- 
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cionó  el  Senado,  pero  se  aprobó  la  supresión  que  se  había  hecho  por  la  otra    ^^^^ 
mará,  del  artículo  tercero,  que  decía  asi:  aLa  suma  con  que  se  autorice  al  gobi^ 
7iOy  para  sufrarjar  ¡os  gasfos  de  Policía  en  todo  el  Estado,    deberá  constar  ^^ 
los  resppclivos  presupuestos  anualesyy. 

Declarado  en  discusión  el  articulo  que  entró  á  formar  el  tercero  del  proyecto,  ef 
miembro  informante  déla  Comisión,  sostuvo  que  este  artículo  no  debía  pasar coq 
la  reforma  que  s(»  le  había  hecho.  Adujo  en  favor  de  su  opinión  entre  otras  razo- 
nes: 1."  la  conveniencia  que  resultaría  al  tesoro  público,  poniéndose  en  planta  á 
la  mayor  brevedad,  el  nuevo  arreglo  de  policía,  puesto  que  por  los  datos  que  se 
tenían,  se  economizaría  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos  al  ano:  2.°  La  imposibili- 
dad de  realizar  esto,  en  eí  caso  de  que  el  Gobierno  tuviese  que  presentar  á  la 
aprobación  del  Cuerpo  Legislativo  como  se  prevenía  en  el  articulo  49  de  la  ley  de 
48  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve,  el  Pieglairtento  que  se  le  man- 
daba formar:  pues  estando  próximo  á  cerrarse  el  período  de  las  sesiones,  no  ha- 
bría tiempo  para  ocuparse  de  él;  ni  aún  tal  vez  para  que  el  Ejecutivo  lo  pasase:  5.** 
por  que  prescribiéndosele,  que  t- n  la  formación  de  ese  Reglamento,  tuviese  presen- 
tes los  artículos  constitucionales  qut*  se  citaban  en  el  proyecto  en  discusión,  uo  ha- 
bía el  t'^mor  de  las  arbitrariedades  y  vejaciones,  en  atención  á  que  esos  artículos 
daban  toda  la  garantía  necesaria  para  que  la  seguridad,  la  propiedad,  y  los  demás 
danos  individuales  del  ciudadano,  no  fuesen  atacados  impunemente. 

Por  estos  y  otros  fundimientos,  insistió  el  orador  en  que  el  Senado  debia  sostener 
este  artículo,  tal  cual  lo  sancionó  anteriormente. 

Otro  señor  Senador,  <íU!'  estaba  enteramente  de  acuerdo  con  las  ideas  manifes- 
tadas  por  el  Senador  preopinante,  fué  de  sentir  que  se  dijese,  que  el  Ejecutivo  no 
tenia  que  pasar  el  lleglamento  para  ser  aprobado  por  la  Asamblea,  según  se  le 
ordenaba  en  el  articulo  citado  de  la  Ley  de  48  de  Diciembre,  porque  no  haciéndolo 
asi,  se  dejaría  á  lo  menos,  la  puerta  abierta  á  las  interpretaciones,  cuando  las  leytís 
debían  ser  claras  y  terminantes:  y  tratándose  de  derogaciones,  era  necesario  que 
Se  hiciesen  expresamente. 

Se  adelantaron  sobre  este  punto  algunas  otras  observaciones:  y  habiéndose  Nniel- 
to  á  la  Sala  después  del  cuarto  intermedio  á  que  se  pasó,  en  vista  de  todo,  dijo  la 
Comisión,  que  en  el  articulo  quinto  era  donde  podía  hacerse  la  corrección  de  que 
se  estaba  tratando,  y  ijue  en  este  concepto  no  habia  íncl^nveni^•nte  en  que  pasase 
el  articulo. 

En  su  consecuencia,  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  y  fué 
aprobadu  en  !•»<  mismas  términos  en  »iue  se  devolvió  por  la  otra  Cámara. 

El  artículo  cuaj-io  ¡í-j  se  consideró  por  estar  conforme;  y  puesto  en  discusión  el 
quinto,  la  Comisión.  ysT  Kt.s  r^izon^s  ya  dichas,  pidió  que  se  adicionase,  agi*egáa- 
dole  al  final  lo  síguíentr::  y  á  ///  fJjUgacion  de  presentar  al  Cuerpo  Legialaiivo  el 
Reglamento  de  que  trato  e/  rUodo  articulo  19  de  dicha  Ley. 
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Siguió  considerándose  el  artículo  con  esta  adición,  y  liabiéndose  presentado 
algunas  pequeñas  dudas,  que  en  sustancia  no  eran  sino  sobre  la  redacción,  fueron 
desvanecidas  y  satisfechas  por  el  miembro  infonnante,  leyéndose  con  este  motivo 
la  referida  Ley  de  i  8  de  Diciembre. 

Luego  que  se  declaró  estar  el  punto  bastantemente  discutido,  se  pasó  á  votar,  y 
fué  aprobado  el  artículo  con  la  adición  propuesta  por  la  Comisión. 

Terminada  con  esto  la  consideración  de  la  Ley  sobre  Policía,  el  señor  Vice-Pre- 
sidente  anunció  que  sinú  se  le  hiciese  «posición  se  pasarla  á  la  otra  Cámara;  y  no 
habiendo  habido,  entró  á  ocuparse  el  Senado  del  asunto  que  trataban  las  siguientes 
piezas: 


Montevideo,  Febrero  40  de  4831. 


La  Cámara  de  Rf*prps('nfantí\s  de  !a  República  Oriontal  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancioiíaílo  la  Minuta  de  D»'oroto  jfuc  sijiue: 

Artículo  1."  Se  declara  que  la  condición  de  procesado  en  causa  criminal  de 
que  pueda  resultar  pena  corporal  ó  infamante,  no  priva  del  derecho  é  la  cédula 
de  premio,  concedida  á  los  comprendidos  en  el  decreto  de  la  Asamblea  General 
Constituyente,  de  catorce  de  Julio  del  año  último. 

Art.  '2.^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  en  contestación  á  su  consulta  de  18 
del  mes  anterior  sobre  el  particular. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  trasmitir  á  la  de  Senadores,  para  los  fines  con- 
siguientes y  saluda  á  su  Presidente  con  la  debida  consideración. 


Francisco  Antomno  Vidal, 

Pri  sidciíto. 

Mífjuel  Antonio  Borro, 

Sfci'clai'io. 


Sr.  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


5 
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LXFORME 


Seuorcs  Senadores: 


La  Comisión  do  Legislación  ha  examinado  la  Minuta  de  decreto  aprobaday  re- 
mitida por  la  Cámara  de  RR.,  declarando  que  la  condición  de  procesado  en  causa 
criminal,  de  que  pueda  resultar  pena  corporal  ó  infamante,  no  priva  del  derecho 
A  la  cédula  de  ])remío  de  catorce  de  Julio  del  año  pasado,  y  aconseja  al  Senado  su 
adopción  por  hallarla  arreglada  y  justa. 

La  Comisión  saluda  á  los  Sres.  Senadores  con  el  respeto  de  costumbre. 

Montevideo,  Febrero  diez  y  seis  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno. 


Manuel  Duran — Miguel  Barreiro. 


Asi  en  la  discusión  pfeneral,  como  en  la  particular  de  este  negocio  no  se  pidi6  ^ 
la  palabra  por  ninguno  de  los  Senadores,  y  fueron  aprobados  sucesivamente  ain 
la  menor  oposición  los  dos  artículos  del  decreto  remitido  por  la  Cámara  de  RR. 

En  este  (\stado,  el  S(»nador  Herrera  dijo,  que  aprovechaba  la  ocasión  de  tenerse 
que  pasar  este  decreto  al  P.  E.  para  hacer  una  moción  que  la  creia  digna  de  con- 
siderarse»: Ou(»  su  objt^to  no  era  o<ro  sino  que  si»  salvasen  las  formas  constitucio- 
nales, y  como  en  la  publicación  que  se  había  hecho  hasta  aquí,  de  las  leyes  y 
demás  n^soluciones  del  Cuerpo  Leíxislaf ivo,  no  se  habia  usado  por  el  Senado,  ni 
por  el  P.  E.  d<í  la  i[ue  establece  la  Constitución,  lo  cual  daba  lugar  á  la  censura, 
reducía  dicha  moción  á  que  ae  previniese  á  la  Secretaria,  que  en  las  comunicación 
nes  que  se  diryiesen  al  P.  E.  transcribiéndole  las  leyes  ij  decretos  sancionados^  ó 
cualquiera  otra  disposición  Legislativa,  se  usase  siempre  de  la  fórmala  que  e/esig' 
na  el  art,  71  de  la  Constitución. 

Habiendo  sido  apoyada,  se  entró  á  discutirla  y  en  el  curso  del  debate  se  promo- 
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vieron  diferentes  cuestiones,  habiendo  sostt^nido  el  Senador  Larraííaga  la  oposi- 
ción á  la  moción  de  que  se  ocupaba  la  Sala,  fundado  entre  otras  cosaií,  en  que 
según  su  opinión,  la  promulgación  de  las  leyes,  es  de  la  atribución  del  Ejecutivo, 
y  que  por  consiguiente,  era  éste  el  que  debia  hacer  uso  de  aquella  fórmula.  Por 
último  se  arribó  á  la  aprobación  de  la  moción  que  se  discutía;  pero  queriendo  su 
autor  que  comprendiese  también  á  la  Secretaría  de  la  Cámara  de  Representantes, 
á  fin  de  guardarse,  entre  ambas,  la  uniformidad  necesaria  en  esta  materia  y  que 
por  lo  tanto  se  diese  intervención  en  ííI  asunto  á  dicha  Ciimara,  propuso  y  se  de- 
terminó por  votación,  después  de  la  discusión  respectiva,  que  se  considerase  la 
moción  y  se  pasase  previamente  á  ¿a  Comisión  de  Legislaciony  para  que  en  el  cori- 
cepio  de  hacerse  general  á  las  dos  Secretarias^  redactase  y  presentara  un  pro- 
yectOy  quedando  entretanto  en  suspenso  los  efectos  de  aquella  hasta  que  recayese  en 
e9Íe  la  aprobación  de  ambas  Cámaras. 

EU  Senador  Larrobla  consultó  á  la  sala,  si  hallándose  impedido  en  algún  asun- 
to un  miembro  de  una  Comision-podria  ésta  espedirse  con  los  otros  dos  sola- 
mente, pues  la  de  Hacienda  se  hallaba  en  este  caso.  Se  contestó  por  el  Senador 
Barreiro,  y  convinieron  en  ello  los  Senadores,que  toda  vez  «{ue  hubiese  conformi- 
dad entre  los  dos  niií»nibros  de  la  Comisión,  no  había  dificultad  en  que  se  expidie- 
sen, mas  que,  si  diftírian,  era  necesario  reintegrarla.  Satisfecho  con  esto  el  Sena- 
dor Larrobla,  y  concluidos  los  asuntos  de  la  orden  del  dia,  se  levantó  la  sesión, 
retirándose  los  Senadores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


Sesión  41  y  38  ordinaria,  del  dia  23  de  Febrero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  a  los  veinte  y  tres   días 
del  mes  de  Febrero  del  ano  mil  ochocientos  treinta  y  uno  reunidos  en  la  sa!a  de 
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sesiones  los  Sres.  Senadores,  Espinosa  Vice-Presidente,  Duran,  Larrobla,  Calle- 
ros, Herrera,  Larrafiaga  y  Barreiro,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  Senador  Cam- 
pana se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  ayer,  y  se  díó  cuenta  del  proyecto  de  ley 
del  presupuesto  general  de  gastos  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes,  el 
cual  se  pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda,  y  de  un  informe  de  esta  aconsejando  fie 
apruebe  la'  Minuta  de  Decreto  en  que  se  autoriza  al  Ejecutivo  para  pagar  á  los 
Encargados  de  negocios,  que  han  residido  en  el  Brasil  y  Buenos  Aires,  la  suma 
de  tres  mil  pesos  que  han  reclamado  por  el  tiempo  de  su  residencia,  y  diferencia 
de  la  moneda:  se  mandó  repartir  este  asunto. 

En  seguida  se  leyeron  los  siguientes  documentos: 


Montevideo,  Febrero  7  de  1831. 

La  Cámara  de  Representantes  de  la  República,  en  sesión  del  dia  cinco  del  cor- 
riente, á  la  solicitud  adjunta  del  Alcalde  Ordinario  de  Cerro-Largo,  ha  sanciona- 
do la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 

Articulo  único — Remítase  al  P.  E.  á  los  efectos  espresados  en  el  decreto  que 
recayó  sobre  la  queja  de  la  Junta  E.   Administrativa  del  Cerro-Largo  contra  el 

Alcalde  que  representa. 

El  que  suscribe  al  trasmitirlo  á  la  de  Senadores  para  los  fines  consiguientes, 
tiene  el  honor  de  saludar  a  su  Presidente  con  la  mayor  consideración. 


Francisco  Antonino  Vidal, 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro. 

Secretiii'io. 


Sefíor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 
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SeBores  Senadores: 


INFORME 


La  Comísíoui  de  Legislación  ha  visto  el  decreto  á  una  solicitud  del  Alcalde  Or- 
dinario de  Cerro-Largo,  sancionado  el  cinco  del  corriente  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes; y  considerándolo  justo  aconseja  á  la  de  Senadores  su  aprobación  salu« 
dándola  con  el  mayor  respeto. 


Montevideo,  Febrero  16  de  1831. 


Manuel  Duran — Miguel  Barreiro. 


Declarada  en  discusión  General  y  particular  la  Minuta  de  Decreto  que  queda 
registrada,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  procedió  á  votar,y  fué  apro- 
bada sin  oposición  alguna.  1 

Acto  continuo  se  puso  á  consideración  del  Senado,  el  decreto  á  que  se  refieren 
las  siguientes  piezas: 


Montevideo,  Febrero  4  do  1 8o i. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer  ha  sancionado  el  decreto  que  sigue: 

Artículo  único — El  Gobierno  hará  levantar  una  información  sumaria  sobre  las 
últimas  elecciones  para  Alcalde  Ordinario  y  defensor  de  esclavos  y  i*espect¡vo8  su- 
plentes por  el  Departamento  de  Montevideo,  la  que  será  remitida  con  la  brevedad 
posible  &  la  Asamblea  General.  ^ 
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El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  trasmitirlo  á  la  de  Senadores  para  los  ünm 
consiguientes,  saludando  á  su  Presidente  con  aprecio  y  consideración. 


Francisco  Antonino  Vidal. 

Pi'csidentc. 

Miguel  Antonio  Berro^ 

Secretario. 


SeBor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Señores  Senadores: 


INFORME 


La  Comisión  de  Legislación  ha  considerado  el  decreto  que  ordena  al  Ejecutiva-' 
levantar  una  información  sumaria  sobre  las  últimas  elecciones  de  Alcaldes,  defen- 
sor de  esclavos  y  suplentes  por  este  Departamento,  sancionado  por  la  Cámara  de 
Representantes  en  tres  del  que  rige:  y  juzgándolo  conveniente  tiene  el  honor  dp 
aconsejar  al  Senado  su  sanción. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Senadores  con  el  r£?speto  del)ido. 

Montevideo,  46  de  Febrero  de  1831. 


Manuel  Duran — Miguel  Barreiro. 
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No  habiéndose  pedido  la  palabra  en  la  discusión  general,  ni  en  la  particular  de 
este  asunto  se  votó,  y  fué  aprobado  el  decreto  que  queda  inserto. 

Después  de  esto  se  puso  en  consideracian  de  la  Cámara  en  general  el  proyecto 
de  ley  de  patentes  remitido  por  la  de  Representantes  cuyo  tenor  dice  asi: 


Montevideo,  Febrero  i  O  de  1831. 

La  CSmara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesión 
de  ayer  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  que  sigue: 

Artículo  1.®  Para  el  aCo  corriente  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  habrá  siete 
clases  de  patentes;  á  saber  de  diez,  quince,  veinte  y  cinco,  treinta  y  cinco,  cua- 
renta y  cinco,  sesenta  y  ochenta  pesos. 

Art.  2.®  Todos  los  establecimientos  de  las  clases  que  mas  adelante  se  detallan 
estarán  obligados  á  comprar  la  patente  que  les  corresponda  por  el  orden  siguiente: 


EN  LA  CAPITAL   Y  ESTRAMÜROS 


Las  máquinas  de  aprensar  cueros,  crin,  lana,  etc. 


EN  LA  CAMPA5ÍA 

Todas  clases  d^  puestos  de  los  clasificados  por  tales  y  donde  no  se  venda  ningu- 
na especie  de  bebida  fuerte. 


Patente  de  quinoe.pesoe; 


EN   LA   CAPITAL  Y  ESTRAMÜROS 

Todas  clases  de  puestos  de  los  que  se  acaban  de  indicar. 


\ 
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EN  LA  CAMPAÑA 

Las  tiendas,  ya  suau  tijas  ó  movibles  donde  se  vendan  géneros,  ropas  hechas  i 
cualquier  otra  especie  de  manufacturas;  las  conocidas  por  almacenes  de  loza, 
ferretería,  quincalla,  y  comestibles  cuya  venta  sea  de  puro  menudeo. 


fat^  nte  dle  veinte  y  cinco  peso»^ 


\  EN  LA   CAMPAÑA  Y  ESTRAMUROS 

Las  tiendas,  ya  sean  fijas  ó  mo\ibles,  donde  se  vendan  géneros,  ropas  hechas  )\ 
sombreros,  libros,  estampas,  pinturas,  ó  cualquier  otra  especie  de  manufacturas,^' 
las  eonocidas  por  almacenes  de  loza,  ferreteria,  quincalla,  comestibles,  cuya  venta 
sea  de  puro  menudeo,  los  bodegones  y  las  caballerizas  donde  se  cuidan  ó  alquilan 
caballos. 


EM    Í.A   CAMPANA   Y   ESTRAMUROS 


Las  pulperías  de  puro  menudeo,  los  cafés  que  no  tengan  billar,  las  conAterias  6. 
pastelerías  y  las  tiendas  de  artes  ú  oficios  pertenecientes  á  extranjeros,  que  no  se' 
hallen  esceptuadas  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  esta  ley. 


IPatentes  d.e  treinta  y  cinco  pesos 


EN  LA  CAPITAL 


Las  pulperías  de  puro  menudeo  y  las  tiendas  de  artes  íi  oficios  que  pertenezcan 
á  extranjeros,  y  no  estén  esceptuadas  por  esta  ley. 


EN  ELLA  Y  ESTRAMUROS 


Las  casas  de  martillo,  y  ías  perfumerías   6  tiendas  que  aunque  no  estén  clasifi 
cadas  por  tales,  su  mayor  giro  sea  en  artículosde  esta  clase. 
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EN  ESTRAMUROS  Y  LA  CAMPAÍJa 


Los  Cafés  que  tengan  billar. 


SOLO  EN  LA  CA^SIPAÑA 

•  Loa  saladeros  de  carne  que  no  se  hallen  en  las  inmediaciones  de  puertos  habilí- 
|ido8  del  Estado. 


'  Patentes  <ie  cuLaiirentai  y  cinco  pesos 


EN  LA  CAPITAL 


Los  Cafésque  no  tengan  billar. 


EN  EI.LA   Y  ESTRAMUROS 

Las  confiterías,  botellerías,  pastelerías,  los  vendedores  de  cualquier  especie  de 
idola,  ó  de  cualquier  otro  modo  que  pueda  considerarse  como  tal,  las  Barracas 
que  se  depositen  ó  compren  cueros,  crin,  lana,  íi  otros  frutos:  las  velerías,  ja- 
ías  y  saladeros  de  cueros,  cuyos  í^stahl»^c¡uiientos  esteno  so  establezcan  solo 
estramuros. 


EN  LA  CAMPANA  Y  ESTRAMURíKS 


Los  almacenes  donde  se  venda  por  mayor,  aunque  sean  de  introductores,  siempre 
le  estoslos  tengancon  puerta  abierta  á  la  calle,  las  boticas,  las  canchas  de  bolos» 
:ba8  6  de  pelota,  las  loterías  llamadas  de  cartones,  y  reñideros  de  gallos. 
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Patentes  de  sesenta  pesos 


EN     LA   CAPITAL 


Todo  almacon  en  que  se  venda  por  mayor,  aunque  sea  de  introductores,  siempre 
que  estos  los  tengan  con  puerta  abierta  ala  calle;  las  jabonerías,  velerías,  saladeros 
de  cueros,  boticas,cancha  de  bolos,  bochas  ó  de  pelota;  las  loterías  de  cartones,reBi - 
deros  de  gallos  y  Iiillares. 


EN   ELLA  Y    ESTRAMUROS 


Las  joyerías,  clasificándose  portales  cualquiera- tienda  donde  se  vendan  prendas 
de  oro  6  plata,  ú  oti'os  metales,  con  piedras  ó  sin  ellas:  las  Barracas  ó  depósitos  de 
madnras,  las  fondas,  y  las  tiendas  ó  almacenes  donde  se  vendan  muebles  de  lujo 
para  adoi*no  de  casas. 


EN    LA   CAMPANA 


Los  eslablecimientos  formales  dePanadrria. 


i 


I?n, tente  ele  oelieiitii  i>esoííij 


EN  íiA   (  APITAL  Y    ESTRAMUROS 

Las  panadorins  c^n  esliiblecimirnío  formal. 

ViU  esti'amuros  é  iinn üiiacioni's  di'  los  puertos  habilitados  del  Ksiadi) — Los  sa- 
laderos de  cínnn'. 

Arl.  5.'*  Toda  tiíMiíIa  «pie  á  mas  del  menudeo  tenga  registro  abierto  para  ven- 
(bT  por  mayor,  y  torla  pulpería  (fue  rruna  también  ambos  giros,  mayor  y  menor,  pa- 
gará la  patente»  correspondi(»nte  á  su  mayor  giro. 


'  ••  '^ '  *i*' 


■¡ 
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* 

Art.  4.*^  Las  patentes  servirán  para  un  año,  esceptola  de  las  panaderías  y  lote- 
rías, que  solo  servirán  por  seis  meses. 

Art.  5.**  Los  establecimientos  que  se  abran  después  de  vencidos  los  seis  prime- 
ros meses  del  afio,  pagarán  solo  la  mitad  del  valor  de  la  patente  que  les  corres- 
ponde. 

Los  que  se  abriesen  antes  de  vencerse  los  seis  primeros  meses,  serán  obligados 
á  pagar  el  valor  entero  de  la  patente. 

Art.  6.^  Los  extranjeros  que  como  tales  no  están  gravados  con  ninguna  clase  de 
servicio  público  serán  obligados  á  sacar  la  patente  mayor  inmediata  á  la  de  su 
giro. 

Art.  7.^  Quedarán  esceptuados  de  pagar  patente  para  las  tiendas  de  artes  ú  ofi- 
cios los  estranjeros  que  tengan  en  sus  talleres  á  su  cargo  para  enseñarles  su  oficio 
cuando  menos  dos  aprendices  hijos  del  pais,  que  deberán  estar  contratados  con  in- 
tervención de  la  autoridad  correspondiente. 

Art.  8.**  Las  patentes  deben  colocarse  á  la  vista  en  todos  los  establecimientos 
y  no  habiéndolas  sacado  al  vencimiento  del  primer  trimestre  del  año,  será  obliga- 
do el  du^fio  del  establecimiento  á  hacerlo,  pagando  otro  tanto  más  de  su  valor, 
y  dos  tantos  más,  si  hubiese  pasado  el  segundo  trimestre. 

Arf.  9.^  Esta  ley  se  revisará  el  año  próximo. 

El  que  suscribe  lo  trasmite  á  la  de  Senadores  para  los  fines  que  designa 
H  articulo  60  de  la  Constitución,  y  reitera  á  su  Presidente  las  protestas  de 
aprecio  y  consideración. 


Francisco  Antonino  Vidal, 

Presidente. 

Miguel  Anionio  Berro» 

Secrctai'io. 


Senor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 
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Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  el  proyecto  de  la  ley  de  patentes  remi- 
tido por  la  Cámara  de  Representantes,y  no  teniendo  reparo  que  oponer,e8  de  dicta- 
men que  el  Senado  la  apruebe  en  todas  sus  partes;  aceptando  la  consideración  de 
la  Comisión. 

Montevideo,  Febrero  47  de  4831. 


Manuel  Calleros — Jiian  Francisco  de 
Larrobla — Nicolás  Herrera. 


Concluida  la  lectura  de  este  documento,  el  Senador  Barreiro  observó  que  en  la 
ley  vigente  se  establecía  por  su  último  articulo  que  ella  seria  reyisada  todos  los 
años,  y  que  para  cumplir  con  esta  disposioion  era  necesario  tener  presente  esa 
ley.  Pidió  su  lectura  y  ratificada  continuó  diciendo,  que  la  diferencia  que  había 
entre  esta  ley,  y  la  que  ahora  se  presentaba  á  discusión  era  notable,  no  apare- 
ciendo por  el  aumento  que  se  hacia  ningún  motivo  poderoso,  y  que  sin  el  no  debía 
gravarse  mas  al  pueblo.  Agregó  que  aunque  habia  oido  hablar  de  una  deuda  bas- 
tante crecida,  esto  no  era  suficiente;  por  antes  de  perjudicar  á  los  ciudadanos  esta- 
bleciendo nuevos  impuestos,  ó  aiunentando  los  existentes,  era  necesario  que  se 
redujese  al  menor  punto  posible  el  monto  del  presupuesto  general.  Manifestó  tam- 
bién el  quebranto  que  acababan  de  sufrir  las  fortunas  particulares  con  la  medida 
de  la  estincion  de  la  moneda  cobre,  sin  embargo  que  ella  tuviese  por  objeto  evitar 
¿  los  tenedores  im  mal  mayor  para  lo  sucesivo,  pues  los  Capitales  en  esa  moneda 
hablan  quedado  reducidos  á  una  tercera  parte  de  su  valor  escrito. 

Adujo  iguahnente  que  los  gastos  de  la  administración  publica  se  hablan  mino- 
rado en  mucha  parte  con  la  nueva  ley  de  Policía;  y  en  virtud  de  todo  esto  conclu- 
yó oponiéndose  al  aumento  que  se  hacia  en  las  patentes,  siendo  por  otra  parte  de 
opinión  que  se  considerase  previamente  el  presupuesto  general. 

El  Senador  Larrobla  contestó  que  la  Comisión  habia  tenido  presentes  todas  es- 
tas consideraciones,  pero  que  también  se  habia  hecho  cargo  de  las  grandes  ur- 
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gencias  que  rodeaban  al  Ejecutivo  y  de  la  necesidad  de  proporcionarle  recursos 
con  que  poder  hacer  frente  á  ellas:  Que  por  lo  mismo  creyendo  ser  el   arbitrio  del 
aumento  de  las  Patentes  uno  de  los  mas  suaves  que  podrían  adoptarse,  no  trepidó 
en  aconsejar  la  aprobación  del  proyecto,  y  que  el  perjuicio  que  se    decía    haber 
sulírjdo  las  fortunas  particulares  con  la  estincion  del  cobre,  no  era  debido  á  la  ley 
que  precavía  un  mayor  daQo,  sino  á  las  transacciones  mercantiles,  ó  á  una  espe- 
cié  de  convención  entre  los  individuos  de  la  sociedad;  en  cuya  virtud  sufría  el 
quebranto  de  una  tercia  parte  la  moneda  cobre,  antes  de  la  sanción  de  aquella  ley. 
Se  hicieron  por  los  dos  Senadores  que  habían  hablado   algunas  esplicaciones 
sobre  los  conceptos  vertidos  anteriormente  respecto  de  la  moneda  cobre;  después 
de  lo  cual  el  Senador  Herrera,  cíQéndose  al  asunto  en  discusión,  dijo,  que  la  dife- 
rencia que  se  advertía  entre  una  y  otra  ley  de  patentes,  le  parecería  casi  ínsignifi' 
cante,  y  debida  únicamente  álos  apuros  del  Gobierno,  bien  conocidos  de  todos,  en 
loscualesquizú  también  tendría  parte  la  disminución  de  las  entradas  de  otros 
ramos. 

Añadió  que  el  arbitrio  de  las  Patentes  era  adoptado  entre  todas  las  Naciones  con 
la  diferencia  de  ser  aquí  muy  suave,  pues  en  otros  países  se  pagaba  por  tener  perros, 
caballos,  coches  etc.,  que  por  lo  mismo  no  debía  embarazarse  la  discusión  general 
y  pedia  que  se  pasase  á  considerar  en  particular  el  proyecto. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  procedió  á  votar,  si  ae  pctsaba  á 
la  dÍ9CU8Íon  paríicularde  este  asunto]  y  resultó  la  afirmativa. 

Declaradoen  discusión  el  artículo  primero,  el  Senador  Barreiro  dijo,  que  no  era 
tan  insignificante  el  aumento,  pues  se  acercaba  al  duplo. 

Hizo  i*l  parangón  de  ambas  leyes,  y  advirtió  que  no  solo  se  quería  hacer  pagar 
ahora  una  patente  de  mas  valor  á  casi  todos  los  establecimientos,  sino  que  muchos 
de  estos  que  se  hallaban  esceptuados  por  la  ley  que  regia,  eran  obligados  &  to- 
marlas. 

Insistió  por  lo  mismo,  en  que  cuando  se  trataba  de  gravamen  al  publico,  era  in- 
dispensable que  fuese:  1.**  cuando  motivos  muy  poderosos  asi  lo  exigiesen,  y  que 
él  ignoroba  que  existiesen  estos  motivos:  2.**  después  de  haberse  reducido  hasta 
el  último  punto  posible  los  gastos  generales  de  la  República,  por  cuya  razón  pedia 
de  nuevo  que  se  discutiese  antes  el  presupuesto:  y  3.**  cuando  se  supiese  ya  de  un 
modo  positivo  la  cantidad  que  rigorosampnt(»  necesitaba  el  Gobierno  para  sus 
exigencias. 

Dijo  que  lo  que  se  había  aducido  relativamente  al  uso  de  la  patente  en  otros 
países  para  tener  perros,etc.,  no  era  de  nuestro  caso,  porque  también  había  nación 
en  donde  se  pagaba  patente  por  el  derecho  de  comer  pan,  y  que  no  por  eso  se  haría 
lo  mismo  aqui. 

Concluyó  este  discurso  haciendo  notar  que  estando  el  Cuerpo  Legislativo  en  la 
obligación  de  revisar  la  ley  vijente,  no  sabía  cómo  podría  hacerse  con  su  simple 
lectura,  cuando  no  se  había  repartido,  como  correspondía. 
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El  Senador  Herrera  contestó  que  los  motivos  poderosos  que  impeliao  hacer  el 
aumento,  los  dijo  el  Sr.  Senador  que  le  habia  precedido  en  la  palabra  cuando  habló 
de  la  deuda  flotante:  Que  ella  debía  ser  la  que  causaba  mayores  conflictoe  al  Go- 
bienio,  y  que  comparando  su  monto  con  el  duplo  aumentado,  se  vería  que  era  este 

m 

muy  poco. 

Indicó  además  que  este  impuesto  lo  pagaban  las  clases  que  mas  lucraban  por 
sus  negocios,yquepor  lo  mismo  no  debia  tenerse  tantos  escrúpulos;pue8  si  se  entra- 
ba á  hacer  enmiendas,  se  concluiría  el  periodo  de  las  Sesiones,  sin  dejar  al  Ejecu- 
tivo este  recurso  para  atender  a  sus  muchos  gastos.  Manifestó,  por  último,  que  los 
señores  Representantes  se  habian  ocupado  ya  detenidamente  sobre  este  negocio, 
y  que  siendo  en  esa  Cámara  donde  se  hacia  siempre  la  mayor  oposición  contra  to- 
do tributo,  habia  consentido  en  el  aumento,  sin  duda  por  el  convencimiento  que 
tendría  de  su  necesidad. 

Replicó  el  señor  Barreiro,  que  no  se  habia  opuesto  ni  se  oponia  á  que  se  pro- 
porcionasen al  Gobierno  recursos  para  marchar;  pero  que  si  quería  que  esto  se  hi- 
ciese después  ({iie  fuesen  conocidas  sus  verdaderas  necesidades  y  por  otra  clase 
de  imposiciones,  que  haciendo  (jontribuir  á  cada  ciudadano  en  proporción  á  sus 
haberes,  llevasen  consigo  el  sello  de  la  justicia:  ifue  no  porque  en  la  otra  Cámara 
se  hubiese  discutido  este  asunto,  debia  pasar  en  el  Senado  sin  ilustrarse  todo  cuan- 
to fuese  posible,  á  fin  de  obrar  con  toda  la  circunspección  que  se  requería  cuando 
se  trataba  de  la  sanción  de  una  ley:  Que  si  los  señores  Representantes  se  ha- 
bian  adherido  á  ésta,  seria  talvez  porque  tendrían  datos  y  conocimientos  que  no 
se  hallaban  al  alcance  del  Senado;  y  <iue  era  en  su  concepto  un  error  el  decir  que 
las  Pateníes  gravitaban  sobre  las  cUises  que  mas  lucraban,  pue^  eran  los  consumi- 
dores los  que  sufrían  en  peso. 

El  señor  Vice-Presidente  advirtió  á  Ui  Sala  que  la  discusión  estaba  estraviada, 
y  recomendó  á  los  señores  que  se  ciñesen  á  la  cuestión,  á  cuyo  efecto  hizo  leer 
nuevamente  el  articulo  que  se  discutía. 

Entonces  el  señor  Herrera  dijo,  que  sise  creía  conveniente  podia  hacerse  venir 
al  señor  Ministro  para  que  diese  esplicaciones,  ó  que  se  considerase  el  presupuesto 
para  saber  á  cuanto  montaban  los  gastos. 

El  señor  Larrañaga  espuso,  que  le  parecía  oportuna  la  indicación  que  acababa 
de  hacerse  aunque  no  creia  exorbitante  el  aumento  de  las  patentes:  pero  que  seria 
mejor  tener  primero  conocimiento  de  la  suma  de  los  gastos  y  con  vista  de  ellos, 
si  es  que  las  entradas  no  alcanzasen  á  cubrirlos,  se  podían  aumentar  las  rentas  en 
este  úotro  ramo. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  bastantemente  discu- 
tido, se  procedió  á  votar  ^i  se  aprobaba  el  arf ionio;  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  segundo  en  la  parte  que  comprende  todo  lo 
relativo  á  la  patente  de  diez  pe:»sos,  el  señor  Barreiro  espresó,  que  ahora  se  hacia 
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patente  en  los  estramuros  de  la  Capital,  á  las  máquinas  de  aprensar  cueros, 
,  etc.,  cuando  antes  estaban  libres  de  ella,  y  que  sería  preciso   saber  el  motivo 
do  ^ísto,  pues  no  alcanzaba  la  razón  que  habia  para  que  antes  no  pagasen,  y  aho- 


Contestó  el  Sr.  Herrera  que  tal  vez  no  habría  esas  máquinas  en  estramuros 
c^iaixiMdo  se  dio  la  ley  vigente,  6  si  las  habia  no  se  consideró  justo,  y  ahora  si. 

IBl  Sr.  Barreiro  repuso,  que  por  el  art.  2.**  de  la  citada  ley  se  suponia  la  existen- 
cid,   de  ellas. 

E^l  Sr.  Larraüaga  propuso,  que  siendo  los  puestos  y  bodegones  pertenecientes  á 
hat  ^ente  pobre,  era  necesario  tener  toda  la  consideración  posible,  en  cuyo  concep- 
to   podian  escluirse  unos  y  otros  de  sacar  patente. 

KLl  Sr.  Barreiro  dijo,  (jue  no  apoyaba  esta  indicación  en  razón  de  que  estaban 
comn-prendidos  del  mismo  modo  en  la  ley  que  regia,  y  que  él  solo  se  oponia  al 
s^VLxnento. 

esto  se  dio  el  punto   por  suficientemente  discutido,  y  habiéndose  pasado  á 
',  se  aprobó  esta  parte  del  articulo  según  se  hallaba  en  el  proyecto, 
este  estado  se  pasó  á  cuarto  intermedio,  y  vueltos  á  Sala,  se  aprobaron  del 
modo  sin  oposición  alguna  las  partes  que  tratan  de  las  patentes  de  quince, 
y  cinco,  treinta  y  cinco,  y  cuarenta  y  cinco  pesos;  y  puesta  en  discusión  la 
es  referente  á  la  Patente  de  sesenta  pesos,  el  Sr.  Larrauaga  propuso,  que  sien- 
íl  pan  un  renglón  de  prünera  necesidad,  y  resultando  que  quienes  pagaban  la 
»,  eran  los  consumidores,  cuya  mayoría  pertenecía  á  la  clase  menesterosa, 
traviese  toda  equidad  ccn  los  establacimientos  de    Panadería,  especialmente  en 
^^^     Campana. 

i\  Sr.  Barreiro  agregó  que  habia  m  favor  de  esto  otra  circunstancia,  y  era  que 
ian  determinado  í?1  peso  del  pan,  y  por  consiguiente  la  ganancia,  no  pudiendo 
er  mayor  lucro,  sino  por  medios  ilícitos,  en  cuyo    caso  se  esponían  á  las  penas 
t:  ablecidas. 

Kl  Sr.  HeiTera  sostuvo,  (jue  las  Panaderías  eran  las  que  mas  debían  gravarse, 

^ue  aunque  tuviesen  regladas   las  onzas  del  pan,  se  les  dejaba  una  ganancia, 

^  aun  cuando  fuese  muy  insigniflcantt'  en  cada   pan,  ascendía  á  muchísimo  en 

son  de  ser  muy  multiplicabU;;  de  cuyas  resultas  los  Panaderos  eran  los  que  mas 

coraban. 

11  Sr.  Barreiro  replicó  (\\\e  era  exacto  lo  que  acababa  de  decirse;  mas  que 
^i^mpre  resaltaba  la  injusticia  de  la  imposición,  por  que  pagaba  lo  mismo  el  que 
^"•Xiasaba  doscientos  pesos,  que  el  ([ue  cien. 

El  señor  Herrera  replicó  que  el  seijor  preopinante  procedía  equivocadamente, 
Í^Vies  no  era  sobre  el  panadero,  sino  sobre  la  panadería  este  impuesto,  sobre  la  cosa 

^  no  sobre  la  persona. 

El  seüor  Barreiro  contestó,  que  todas  las  contribuciones  eran  sobre  las  cosas,  y 
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que  síq  embargo  no  siendo  en  proporción  del  capital,  eran  injustas,  y  agr^ó  que 
la  Constitución  decia,  que  todo  ciudadano  era  igual  ante  la  Ley,  y  que  cómo  habia 
de  serlo,  el  que  teniendo  mucho  menos  pagaba  lo  mismo,  que  el  que  tenia  mu- 
cho más. 

El  seííor  Herrera  dijo  á  esto,  que  el  impuesto  recaía  sobre  el  derecho  de  una 
licencia  que  daba  el  Gobierno  para  amasar  pan,  y  no  sobre  la  propiedad.  Que  el 
que  obtenía  esa  licencia  tenia  libertad  para  amasar  cuanto  quisiese,  y  sí  no  lo  hacia 
seria  únicamente  por  no  convenirle,  ó  por  no  poder. 

Observó  el  seSor  Barreiro  que  por  la  Ley  vigente  pagaban  igual  patente  las  pa- 
naderías que  las  boterías,  y  que  en  la  de  que  se  trataba  no  se  igualaban  como  de- 
bía ser. 

El  seSor  Herrera  contestó,  que  ésto  no  merecía  la  pena  de  demorar,  pues  si  se 
hacía  alguna  variación,  tendría  que  pasar  este  asunto  á  la  otra  Cámara,  cuando 
habia  tanta  necesidad  de  economizar  el  poco  tiemix)  que  quedaba  de  sesiones;  y 
concluyó  diciendo,  que  en  estas  materias  era  preciso  mirar  los  objetos  en  grande, 
sin  entrar  en  esos  pormenores. 

Dado  el  punto  por  bastantemente  discutido,  se  procedió  á  votar,  sise  aprobfjba 
esta  parte  delarliculo\  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  en  discusión  la  parte  relativa  á  la  patente  de  ochenta  pesos,  fué  apro- 
bada sin  observación  algmia,  como  igualmente  los  artículos  tercero  y  cuarto. 

Puesto  en  consideración  el  articulo  quinto,  el  señor  Barreiro  sostuvo  una  fuerte 
oposición  á  la  parte  eu  que  se  ordenaba  que  los  establecimientos  que  se  abriesen 
antes  de  vencerse  los  primeros  seis  meses,  pagasen  el  valor  entero  de  la  patente; 
luudado  en  que  la  variación  que  se  hacia,  sería  solamente  para  hacer  una  injusticia 
remarcable  especialmente  cuando  la  disposición  de  la  Ley  vigente  previniendo  que 
las  casas  que  se  abriesen  en  el  segundo  ó  tercer  tercio  del  aOo,  pagasen  solamente 
por  los  tercios  que  no  se  hubiesen  vencido  al  empezar  su  giro,  no  había  traído  nin- 
gún inconveniente. 

Aunque  por  parte  de  la  Comisión  se  hicieron  algunas  observaciones  en  favor  del 
artículo,  siendo  la  principal,  que  la  diferencia  que  se  advertía  en  el  particular  entre 
las  dos  leyes,  no  era  otra  sino  la  de  dividirse  en  una  el  año  en  tres  partes,  y  en  la 
otra  en  dos,  y  que  por  consiguiente  ahora  podría  suceder  que  abriendo  las  casas 
en  el  último  mes  del  semestre  pagasen  patente  por  los  cinco  meses  anteriores, 
cuando  antes  abriéndolas  en  el  mes  en  que  terminaba  el  tercio,  la  pagaban  sola- 
mente por  los  tres  meses  precedentes,  consistiendo  por  lo  tanto  toda  la  diferencia 
en  dos  meses;  sin  embargo,  como  esto  no  satisfaciese  al  señor  Barreiro,  insistió  eu 
su  oposición,  pidiendo  que  el  artículo  se  reformase  en  los  términos  que  estaba  en  la 
ley  del -13  de  Abril  de  4829. 

Se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  se  procedió  á  votar  ai  se  apro- 
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hAa  el  artículo  según  estaba  redactado  en  el  proyecto  de  que  se  trataba;  resul- 
tando la  afirmativa. 

Los  arüculos  6,  7,  8  y  9  se  aprobaron  sin  que  se  hubiese  hecho  sobre  ninguno 
de  ellos  la  menor  oposición. 

ElSr.  Vice-Presidente  anunció  que  quedaba  sancionado  el  proyecto  de  Ley  de 
Patentes  en  los  mismos  términos  en  que  había  sido  remitido  por  la  Cámara  de 
Representantes. 

En  seguida  el  Sr.  Herrera  hizo  moción  para  que  el  Presidente  del  Senado  míen- 
tras  desempeña  las  funciones  de  Presidente  de  la  República,  disfrute  dietas  dobles 
délas  qué  le  corresponden  como  Senador. 

Fundada  por  su  autor,  que  presentó  un  proyecto  de  Ley  sobre  esto,  se  mandó 
pasar  a  la  Comisión  de  Legislación  por  haber  sido  suficientemente  apoyada. 

Con  lo  que  estando  concluidos  los  asuntos  de  la  orden  del  día,  se  levantó  la  Se- 
sión yse  retiraron  los  Sres.  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


Sesión  42  y  39  ordinaria  el  dia  25  de  Febrero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinte  y  cinco  de  Febre- 
ro de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  Sres.  Espinosa  Vice- 
Presidente,  Barreiro,  Herrera,  Calleros,  Larrobla  y  Duran,  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  Sres.  Campana  y  Larrañaga,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  ante- 
^or,  y  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

De  una  nota  del  Gobierno,  del  dia  de  ayer,  acusando  recibo  del  Decreto  que  de- 
■  clara  que  la  condición  de  procesado  en  causa  criminal  de  que  pueda  resultar  pena 
corporal  ó  infamante,  no  priva  de  la  opción  al  premio  concedido  á  los  comprendi- 
dos en  el  Decreto  del  d4  de  Julio  del  auo  próximo  pasado;  se  mandó  archivar. 
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De  dos  comunicaciones  de  la  Cámara  de  Representantes  de  la  misma  fecha,  con 
que  acompa&a  una  Minuta  de  Decreto  autorizando  al  Gobierno  para  pagar  el  cré- 
dito que  reclama  doQa  Isidora  Miñan;  y  una  Minuta  de  Comunicación  en  coatesta- 
tacioná  las  pasadas  por  el  P.  E.  en  i  8  de  Diciembre  y  14  de  Elnero  últimos,  para 
que  se  fijasen  las  atribuciones  de  las  Juntas  Económico-Administrativas,  y  se  le 
señalasen  fondos  para  atender  á  los  objetos  de  sus  institutos. 

El  primero  de  estos  dos  asuntos  se  destinó  á  la  Comisión  de  Peticiones,  y  este 
último  se  mandó  pasar  á  la  de  Legislación. 

El  Sr.  Vice-Presidente  anunció  que  elSr.  Ministro  de  Gobierno  no  habia  podido 
asistir  ií  la  presente  sesión  por  hallarse  algo  indispuesto;  y  que  en  esta  virtud  se 
diferirla  para  otra  la  consideración  de  la  Minuta  de  Decreto  relativa  al  pago  que  se 
mandaba  hacer  á  los  Encargados  de  Negocios  que  residieron  en  el  Brasil  y  Buenos 
Aires,  respecto  á  que  la  Comisión  de  Hacienda  habia  pedido  la  asistencia  de  dicho 
Sr.  Ministro  para  dar  las  esplicaciones  necesarias  en  este  asunto. 

En  seguida  se  leyó  el  Dictamen  y  Minuta  de  Decreto  del  tenor  siguiente: 


Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  habiendo  examinado  la  consulta  del  Gobierno  del  26 
de  Noviembre  del  año  29,  y  2iy  de  Junio  del  año  50,  con  los. informes  del  Ministe- 
rio Fiscal  y  de  la  Colecturía  General  de  Rentas  Nacionales,  presenta  á  la  conside- 
ración del  Senado  la  adjunta  Minuta  de  Decreto,  aconsejándole  su  aprobación. 

La  Comisión  reitera  sus  respetos. 

Montevideo,  18  de  Febrero  de  IS")!. 


Jumi  Francisco  Larrohla — Nicolás  Herrera. 


MINUTA  DE  DECRETO 


Art.  1.^  Ínterin  se  forma  y  publícala  ley  que  ha  de  reglar  el  orden  de  proceder  en 
las  causas  de  contrabando,  los  Jueces  y  demás  empleados  públicos  que  inteivengan 
en  las  que  ocurren  y  se  siguen  de  Oficio,  no  tienen  opción  á  costas,  dereclios  ni 
emolumentos  de  ninguna  especie. 


I 
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Art.  2.^  En  los  casos  de  demanda  contra  la  legalidad  de  la  aprehensión,  no  sien- 
do absueltos  del  comiso  y  costas,  los  demandantes,  pagarán  de  su  peculio  las  que 
se  causen  en  el  procedimiento. 

Art.  3.**  En  los  contrabandos  cuyo  valor  no  esceda  de  cien  pesos,  y  en  que  no 
haya  oposición  de  parte,  procederá  el  Colector  General  sumariamente,  actuando 
con  el  Escribano  de  Hacienda,  y  verificada  la  legalidad  de  la  aprehensión,  vende- 
ráen  pública  subasta  los  efectos  aprehendidos,  se  repartirá  el  producto  íntegro  en- 
tre los  aprehensores  y  denunciantes,  según  ordenanza,  y  dará  cuenta  al  Gobierno 
de  lo  obrado. 

Art.  4.^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  en  contestación  á  las  consultas  do  26 
de  Noviembre  del  año  29  y  26  de  Junio  del  año  50. 

Jiian  Francisco  de  Lar  robla — Herrera. 


Declarada  en  discusión  general  la  anterior  Minuta  de  Decreto,  el  sefíor  Herrera 
dijo,  que  la  Comisión  de  Hacienda,  la  habia  presentado  en  \irtudde  la  consultado 
que  hacía  referencia  en  su  informe,  la  cual  fué  elevada  por  el  Colector  General,  con 
motivo  de  no  haber  alcanzado  el  importe  de  unos  artículos  aprehendidos  por  el  Res- 
guardo, para  cubrir  las  costas  (jue  se  causaron  en  el  espediente  que  se  siguió  de 
sus  resultas:  (jue  la  Ley  vigente  no  hacía  diferencia  entre  los  contrabandos  gran- 
des y  los  chicos,  y  que  la  Comisión  en\ista  de  lo  espuesto  por  la  Colecturía  y  por 
el  Ministeiúo  Fiscal  creía  conveniente  que  en  los  últimos  se  siguiese  la  práctica  que 
antiguamente  habia  establecida;  así  para  evitar  demoras,  como  porqu«í  de  otro 
modo  sucedería  siempre  que  las  costas  del  proceso  se  absorbiesen  todo  el  producto 
de  los  Kt*ctos  caidos  en  comiso,  privándose  á  los  aprehensores  y  denunciantes  de  la 
parte  que  les  correspondiese,  lo  que  haría  necesariamente  disminuir  su  celo:  y  que 
estas  eran  las  razones  que  la  Comisión  habia  tenido  para  aconsejar  la  adopción 
del  proyecto. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  discutido  se  proce- 
dió á  votar  m'  ne  ¡msahná  considerar  este  proyecto  en  particular;  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

En  su  consecuencia,  puesto  en  discusión  el  artículo  primero,  se  api^obó  sin  ob- 
servación alguna,  haciéndose  sucesivamente  lo  mismo  con  los  otros  tres  artículos, 
sin  que  se  hubiese  hecho  la  menor  oposición  á  ninguno  de  ellos. 

Con  lo  que  habiéndose  llenado  en  la  parte  que  fué  posible  la  orden  del  dia,  se 
levantó  la  sesión  y  se  retiraron  los  sf  ñores  á  las  doce  y  tr^s  cuai*t^s. 

Hay  una  rúbrica. 

Oivia, 
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Sesión  43  7  40  ordinaria,  ol  dia  28  de  Felsrero  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinte  y  seis  dias  del 
mes  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones, 
los  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente,  Barreiro,  Duran,  Calleros  y  Lar- 
robla,  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Campana,  Herrera  y  Larraüaga, 
leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  ayer,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habian 
entrado,  por  este  orden: 

De  dos  informes  de  la  Comisión  de  Hacienda,  aconsejando  en  uno,  la  adopción 
del  presupuesto  de  gastos  públicos  para  el  presente  año,  remitido  por  la  Cámara 
de  Representantes;  y  en  el  otro  dictamina  que  se  apruebe  la  minuta  de  Decreto 
en  que  se  autoriza  al  Gobierno  para  pagar  el  crédito  que  reclama  doña  Isidora 
Miñan;  cuyos  dos  asuntos  se  mandaron  repartir,  como  igualmente  un  proyecto  de 
Ley  presentado  por  la  Comisión  de  Legislación,  á  virtud  de  la  moción  hecha  por 
el  señor  Herrera  para  que  el  Presidente  del  Senado,  mientras  desempeñe  las  fun- 
ciones de  Presidente  de  la  República,  disfrutase  dietas  dobles. 

En  seguida  de  esto  se  leyó  ima  comunicación  de  la  Cámara  de  Representantes, 
fecha  del  dia,  en  que  avisa  no  haber  aprobado  las  variaciones  hechas  por  la  de 
Senadores  en  los  artículos  nueve  y  trece  del  reglamento  de  los  Gefes  Políticos. 

Con  este  motivo  indicó  el  señor  Vice-Presidente  que  estando  en  el  caso  de  que  tra- 
taba el  articulo  61  de  la  Constitución,  convocaría  á  la  reunión  de  ambas  Cámaras, 
sino  se  hacia  oposición:  y  no  habiéndola  habido,  quedó  asi  acordado. 

El  señor  Larrobla  presentó  á  nombre  y  por  encargo  del  señor  Larrañaga,  un 
proyecto  de  Ley  sobre  varias  disposiciones  relativas  á  la  legislación  Civil,  y  leído 
que  fué  con  los  fundamentos  de  su  autor,  fué  apoyado  y  se  mandó  pasar  á  la  Co- 
misión de  Legislación. 

En  consecuencia  de  algxmas  observaciones  que  se  hicieron  por  el  señor  Bar- 
reiro, se  dispuso  que  con  el  presupuesto  general  de  gastos,  remitido  por  la  otra 
Cámara,  se  repartiese  el  que  pasó  el  Gobierno,  y  que  se  tuviesen  en  Secretaria 
los  detalles  que  hubiese  sobre  este  negocio,  para  que  los  señores  Senadores  pu- 
diesen ocurrir  á  imponerse  de  ellos. 


I 
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En  este  estado  se  levantó  la  Sesión  y  se  retiraron  los  seBores  á  las  doce  j 
media  del  dia. 

Hay  una  rubrica. 


Cavim. 


Sesión  44  7  41  Ordinaria  del  dia  I.""  de  Itarzo  de  1831. 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  primero  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  Sres.  Espinosa  Vice-Presi- 
,  dente,  Larrobla,  Duran,  Campana,  Larraflaga,  Calleros,  Herrera  y  Barreiro,  leida, 
aprobada  y  firmada  la  acta  del  veinte  y  seis  del  pasado,  se  di6  cuenta  de  una  comu- 
nicación del  Gobierno,  fecha  veinte  y  cinco  del  mismo  mes,  en  que  dá  aviso  de  bar 
ber  recibido  y  mandado  cumplir  la  Ley  de  patentes;  y  de  otra  comunicación  de  la 
Cámara  de  RR.  del  dia  veinte  y  seis,  participando  haber  aprobado  y  remitido  al 
Ejecutivo  la  Ley  sobre  Policia  con  la  adición  hecha  por  el  Senado,  cuyas  dos  notas 
86  mandaron  archivar. 

En  seguida  se  leyeron  los  proyectos  que  inmediatamente  se  registran. 


[ 

í  PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  único — El  Presidente  del  Senado,  mientras  desempeña  las  funciones 
de  Presidente  de  la  República,disfhita  dietas  dobles  de  las  que  le  corresponden  como 
Senador. 

Nicolás  Herrera. 
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PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i  .^  El  Presidente  del  Senado,  mientras  desempeña  las  funciones  áe 
Presidente  de  la  República,  será  recompensado  de  las  dietas  generales,  con  el  du- 
plo de  la  cantidad  que  le  correspondería  ejerciendo  las  de  Senador. 

Art.  3.®  Comuniqúese,  etc. 

Manuel  Duran — Barreíro, 


Conformado  el  autor  de  la  moción  con  este  último  Proyecto,  que  fué  presentódo 
por  la  Comisión,  se  puso  á  consideración  del  Senado,  y  después  que  se  hicieron  di- 
ferentes observaciones,  asi  en  la  discusión  general  como  en  la  particular  del  artí- 
culo i.®  se  convino  últimamente  por  todos  los  señores  en  la  indicación  hecha  por 
uno  de  ellos,  para  que  se  señalase  al  Presidente  del  Senado,  mientras  desempeñase 
las  funciones  de  Presidente  de  la  República,  una  renta  equivalente  á  la  mitad  de 
la  que  este  disfrutaba,  ya  para  salvarse  algunos  pequeños  inconvenientes  que  s»^ 
notaron  en  la  redacción,  ya  por  ser  esto  mas  conforme  á  lo  que  generalmente 
acostumbraba  practicarse  en  casos  de  semejante  naturaleza;  siendo  tanto  uias 
adoptable  esta  medida,  cuanto  que  no  resultaba  casi  diferencia  alguna  entr^  la 
cantidad  que  acordaba  el  proyecto  y  la  que  acababa  de  proponerse. 

Se  pasó  ú  cuarto  intermedio  con  el  objeto  de  formar  la  nueva  redacción,  y  vu^»!- 
tos  a  Sala,  se  leyó  lo  siguiente: 

Artículo!.®  El  Presidente  de/ Senado,  mienlras  ejerce  las  fundones  anexns 
al  P.  E.  será  compensado  cotí  una  renta  equivalente  ó  la  mitad  de  la  que  gocf 
el  Presidente  de  la  fíepública. 

Conformada  la  Comisión,  y  no  habiendo  ninguno  que  se  opusiese,  so  votó  t*I  '^^' 
tlculo,  y  fué  aprobado  con  esta   última  redacción. 

Se  aprobó  igualmente  el  segundo  de  fórmula,  y  se  leyeron  acto  continuo,  h)s  si- 
guientes documentos: 

IMontevideo,    Febrero  veinte  y  cuatro  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno. 

La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,   en  Srísíon 


•db.¿^b 
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de  ayer,  ala  solicitud  de  doíía  Isidora  Miñan,  que  se  acompaña  con  los  respectivos 
documentos,  ha  sancionado  el  decreto  que  sigue: 

Art.  1.*^  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  pagar  el  crédito  que  reclama  doíla 
Isidora  Miñan. 

Art.  2.'^  Comuniqúese  etc. 

El  que  suscribe  lo  trasmite  á  la  de  Senadores,  saludando  á  su  Presidente  con  el 
mayor  aprecio. 


Señor  Presidente  la  Cámara  de  Senadores. 


Señores  Senadores: 


Francisco  Antón ino  Vidal. 
Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro. 
Secretario. 


INFORME 


La  Comisión  de  Peticiones  considerando  justo  el  decreto  de  la  Ccímara  de  Repre- 
sentantes que  autoriza  al  Gobierno  para  pagar  el  crédito  que  reclama  doña  Isidora 
Miñan,  aconseja  al  Senado  su  aprobación,  saludándole  con  la  debida  atención. 

Montevideo,  Febrero  25  de  1851. 


Juan  Francisco  de  Lar  robla— Manuel  Calleros— 
Nicolás  Herrera. 
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Doclarada  en  discusión  general  la  Minuta  de  decreto  que  se  deja  inserta,  remi- 
da por  la  Cáiuara  de  Representantes  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra,  se 
procedió  á  votar,  si  se  pagaba  á  consideraría  en  parUcular^  y  resultó  la  afirmati- 
va. En  su  consecuencia  se  puso  en  discusión  el  artículo  4.**  y  como  el  señor  Lar- 
ratiaga  dijese,  que  ij^noraba  qué  crédito  era  este,  el  sefíor  Larrobla,  miembro  de 
la  Comisión,  informó  asi  de  su  procedencia,  como  de  su  monto,  que  no  ascendía 
sino  á  doscientos  veinte  y  nueve  pesos.  Con  lo  cual  habiendo  quedado  satisfecho 
el  señor  Senador  (¡ue  le  habia  precedido  en  la  palabra,  se  votó  el  articulo  y  resul- 
tó aprobado  como  el  segundo  de  fórmula. 

Inmediatamente  se  puso  en  discusión  general  la  Minuta  de  decreto  á  que  se  re- 
fieren las  siguientes  piezas: 


Montevideo,  Febrero  42  de  4854. 


I^íií^ámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesión 
A;  ayer  ha  «ancionado  la  siguiente  Minuta  de  decreto: 

Art,  \  /'  Kl  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  pagar  á  los  Encargados  de 
NíígíMríoK  que  han  residido  en  el  Brasil  y  Buenos  Aires,  la  suma  de  tres  mil  pesos, 
í|iM-  han  reclamado  por  el  tiempo  de  su  residencia  y  diferencia  de  la  moneda. 

Art.  2."  í.'omuníquese,  etc. 

W  íufraHcriU)  tiene  el  honor  de  trasmitirla  á  la  de  Senadores  á  los  fines  que 
dí^igna  el  artículo  60  de  la  Constitucion,y  reitera  a  su  Presidente  las  protestas  de 
aprecio  y  cíinsideracion. 


Francisco  Antonino  Vidal, 

Presidente. 

Mhjuel  Antonio  BerrOy 
Secretario. 


fe*^^  i'ré^^^uU*  de  la  Cámara  de  Senadores: 
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INFORME 


«SeBores  Senadores: 


La  Comisiou  de  Hacienda  ha  considerado  la  Minuta  de  decreto,  que  con  fecha 
doce  del  corriente,  pasó  á  esta  Cámara  la  de  Representantes,autorizaudo  al  P.  E.  al 
pago  de  la  suma  de  tres  mil  pesos,  á  los  Encargados  de  Negocios  en  la  corte  del 
Brasil  y  Buenos  Aires,  reclamados  por  el  mayor  tiempo  de  su  residencia,  y  diferen- 
cia de  moneda,  sin  embargo  que,  por  los  antecedentes,  resolución  de  la  Cámara  de 
Representantes  y  solicitud  del  Gobierno,  aconseja  al  Senado  su  adopción,  pide  sea 
llamado  al  Ministro  de  Gobierno  á  ilustrar  la  materia,  y  satisfacer  las  dudas  que 
puedan  oponerse.  La  Comisión  saluda  al  Senado  con  su  acostumbrado  respeto. 

Montevideo,  Febrero  23  de  4831. 


Juan  Francisco  de  Ijarrobla — Manuel 
Calleros, 


Concluida  la  lectura  de  estos  documentos,  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  que 
se  hallaba  en  la  Sala,  habló  sobre  los  motivos  que  habia  tenido  el  Ejecutivo  para 
pasar  á  la  consideración  del  Cuerpo  Legislativo  un  proyecto  de  Ley  fijando  la  do- 
tación que  debian  gozar  los  individuos  del  Cuerpo  Diplomático  de  la  República;  y 
remontándose  luego  al  origen  de  las  Comisiones  mandadas  á  la  República  Argen- 
tina y  al  Brasil,  dijo,  que  el  Gobierno  fu»j  autorizado  por  la  Asamblea  Constituyen- 
te para  invertir  la  suma  de  diez  mil  pesos  en  el  envió  de  dos  Agentes  cercado  aque- 
llas naciones. — Pidió  (¡ue  se  fijase  la  consideración  en  que  se  decia  para  el  cnvioj  y 
continuó  espresando  que  entonces  no  se  pudieron  tener  en  vista  varias  circunstan- 
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€ias  que  ocurrieron  posterioniieute,  las  cuales,  habiéudose   invertido  ya  aquella 
cantidad,  obligaron  a  dar  mayor  estension  á  dichas  comisiones. 

Agregó  que  al  principio  se  les  dio  un  carácter  á  los   Comisionados;  mas  que, 
habiendo   ocurrido   algunas  dudas  para  reconocer  bajo  ese  carácter,  al  que  se 
nombró  cerca  de  la  Corte  del  Brasil,  fué  necesario  darle  otro  mas  elevado;  de  cu- 
yas resultas  se  hizo  también  preciso  poner  al  mismo  nivel  al  Enviado  á  la  Repü.- 
blica  Argentina,  con  el  fin  de  evitar  todo  motivo  de  celos.  Observó  que  investido» 
los  Agentes  con  ese  nuevo  carácter,  y  haciéndose  indispensable  que  se  prolonga.-^ 
sen  sus  comisiones,  porque  las  ocurrencias  de  la  República  Argentina  hacían  mas 
dificil  su  desempeño,  el  Gobierno  aprovechó  esta  oportunidad  para  entablar  alguiT" 
ñas  relaciones  que  no  pueden  dejar  de  mantenerse  con  estas  dos  naciones  amiga^l 
y  aunque  no  se  llenó  su  objeto,  se  sacaron  sin  embargo,  varias  ventajas  en  fav(^ 
de  los  intereses  del  país,  siendo  una  de  ellas  la  inter\'encion  que  se  nos  daba  ^ 
parte  del  Brasil  en  el  Tratado  definitivo  de  Paz. 

Advirtió  que  estas  comisiones  que  se  confirieron  á  los  Encargados  de  Negocí' 
eran  ajenas  de  la  misión  que  al  principio  llevaron:  y  que  de  consiguiente,  al  pas- 
que se  les  aumentó  su  trabajo,  fué  un  nuevo  motivo  para  que  su  residencia  en 
puntos  á  que  hablan  sido  destinados,  se  dilatase. 

Adujo  igualmente  que  en  todas  partes  se  abonaba  el  pago  de  la  diplomacia 
moneda  de  valores  reales,  cualquiera  que  fuese  la  moneda  circulante  del  país  qu- 
enviaba  sus  encargados  de  Negocios;  y  que  á  los  que  residieron  en  el  Janeiro 
Buenos  Aires,  se  les  había  satisfecho  en  cobre  mucha  parte,  lo  cual  dio  lugar 
que  el  último  hubiese  hecho  una  reclamación,  que  el  Gobierno  por  no  creerse  ai 
torizado  para  resolver  en  ella,  elevó  en  consulta  ala  Asamblea  Constituyente; 
<iue,  cuando  llegó  el  periodo  en  que  esta  Corporación  cerró  sus  sesiones,  no  habí 
sido  resuelta,  sin  duda,  porque  las  atenciones  de  que  estaba  rodeada,  no  se  lo 
bian  permitido. 

Espuso  además,  que  al  tener  que  retirarse  de  sus  destinos  los  Encargados,  I 
era  necesario,  por  el  decoro  mismo  del  país  que  representaban,  no  dejar  pendien^ 
los  créditos  que  se  habían  visto  forzados  á  contraer  para  permanecer  allí.  Que 
esta  virtud  el  uno  reclamó  mil  pesos,  y  el  otro  dos  mil,  pero  como  el  Gobierno 
hubiese  podido  franqueárselos  buscaron  ellos  como  pagarlos:  Que  á  su  regreso  r 
produjeron  las  reclamaciones  contraidas  á  los  empeQos  que  se  vieron  precisad*^ 
ó  hacer;  y  entonces  (?1  Gobierno  meditó  y  pasó  á  las  Cámaras  Legislativas  elp*" 
yecto  de  ley  de  que  habló  al  principio,  y  una  Minuta  de  decreto  para  que 
Encargados  de  Negocios  fuesen  ajustados  y  pagados  con  arreglo  á  dicho  proyec' 
Que  impuesto  de  esto  los  interesados,  cesaron  en  sus  reclamaciones,  y  no  hicier^^^ 
otras  nuevas  que  tenían  que  hacer,  esperando  la  resolución  del  Cuerpo  Legi^  '  ' 
tivo:  y  que  no  habiendo  entrado  la  Cámara  de  Representantes  á  considerar  el 
tado  proyecto  de  ley,  creyó  que  tampoco  podia  aprobar  la  Minuta  de  decreto  p^ 
da  por  el  Gobierno,  yacordó  en  su  lugar  la  ([ue  estaba  discutiéndose. 
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Manifestó  por  último  que  entre  nosotros  no  había  premios  acordados  para  esta 
dase  de  funcionarios,  como  en  otras  naciones,  ni  era  la  diplomacia  una  carrera 
que  tuviese  ascensos;yque  habiéndose  desempeñado  ios  Encargados  deque  se  trata- 
ba, á  satisfacción  del  Gobierno,  empleando  sus  luces  con  el  mayor  acierto,  era  pre- 
ciso tener  presente  todas  estas  consideraciones,  para  que  al  sancionarse  el  pro- 
yecto, ó  se  pusiese  un  término  justo,  decoroso  y  digno  á  las  reclamaciones  de  los 
interesados,  ose  les  dejase  la  puerta  abierta  para  solicitar,  como  sabian  que^sta- 
tan  dispuestos  á  hacerlo,  las  compensaciones  á  que  fuesen  acreedores  por  sus 
seiricios. 
El    Sr.  Barreiro  dijo,  que  si  la  cantidad  que  por  el  decreto    en    discusión    se 
¡^Jnaadaba  pagar  á  los  Encargados  de  Negocios,  era  por  las    reclamaciones  que 
^Jíabiaii  hecho  del  tiempo  de  su  residencia,  y  diferencia  de   la  moneda,  no   sabia 
caáiespodian  ser  esas  otras  reclamaciones  de  que    habia  hecho    mérito   el   Sr^ 
üfiaistro. 

Con  este  motivo  esplicó  el  mismo  Sr.  Ministro  sus  conceptos  vertidos  anterior- 
Tnea  te,  y  manifestó  que  la  cantidad  que  se  habia  reclamado  era  solamente  por  los^ 
emp^üos  que  habían  contraído  para  sus  gastos,  en  atención  á  no  haberles  alcanza- 
do la.  que  recibieron.  Que  el  dinero  que  se  les  dio  fué  con  un  objeto  especial  para 
8U  subsistencia:  y  que  naturalmente  reclamando  el  mas  tiempo  queso  les  hizo^ 
'■  ,percKx.anecer  en  sus  destinos,  después  que  concluyeron  la  única  misión  con  ({ue  sa- 
,  lieron  de  aquí,  reclamarían  también  la  diferencia  de  la  moneda  cobre,  a  la  mone- 
\  ■  da  pista,  la  compensación  debida  al  importante  servicio  que  hablan  hecho  y  los 
íttd>rantos  que  eran  consiguientes  al  viaje. 

Eix  vista  de  esta  nueva  exposición  dijo  el  Sr.  Barreiro,   que  la  Minuta   estaba 

n^^l  i*edactada,  y  pidió  que  i^olvíese  este  ammfo  á  la  Comisión  para  que  ae  expi- 

die»G  teniendo  presentes  ios  informes  que  acababa  de  dar  el  Sr,  Ministro  de   Go- 

^'"^0,  el  proyecto  de  ley  y  la  minuta  de  decreto,  presentados   por  el  Ejecutivo 

^^e  el  particular. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada  esta  indicación,   entró   ú  ocuparse  de^ 
^*  el  Senado- como  cuestión  previa,  y  se  aprobó  sin  oposición  alguna. 

Con  lo  que  después  de  haberse  acordado  á  virtud  de  consulta  del  Sr.  Vice-Pre- 

•'ietite,  que  no  debía  comunicarse  esta  determinación  ú  la  Cámara  de  Represen- 

^tes,  se  levantó  la  sesión  anunciándose  previamente  que  para  el  tres    del    cor- 

^^tite  se  considerarla  el  presupuesto  general  de  gastos,  y  se  retiraron  los  Sres.  á 

'^  Una  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cama. 
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Sesión  45  7  42  ordinaria  del  dia  3  de  Uano  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  tres  dias  del  mes  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  Sres.  Elspinosa 
Vice-Presidente,  Larrañaga,  Duran,  Calleros,  Larrobla,  Herrera,  Campana  y  Bar- 
reiro;  leída  aprobada  y  firmada  la  acta  del  primero  del  corriente,  se  dio  cuenta  de 
los  asimtos  que  hablan  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

De  una  nota  del  Gobierno,  que  se  mandó  archivar,  en  que  acusa  recibo  del  espe- 
diente promo\ido  por  el  Alcalde  de  Cerro-Largo  contra  aquella  Junta  Económico 
Administrativa;  y  de  tres  informes  de  la  Comisión  de  Hacienda,  uno  de  ellos, 
relativo  á  la  solicitud  de  doña  Gervasia  Basabilbaso  pidiendo  que  se  sitúe  sobre 
la  Tesorería  de  este  Estado  la  pensión  de  monte-pio  que  le  asignó  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  por  fallecimiento  de  su  esposo  don  Luis  Herrera;  el  otro,  autorÍ2san- 
do  al  Gobierno  para  que  pueda  conceder  el  permiso  solicitado  por  don  José  Rami-  ; 
rez  para  faenar  en  su  estancia  dos  mtt  novillos  é  introducir  la  carne  al  Rio  Gran-  i 
de  por  el  Arroyo  Parado;  y  el  último,  ratificando  el  dictamen  anterior  sobre  la 
adopción  de  la  minuta  de  decreto  en  que  se  faculta  al  Poder  Ejecutivo  para  pagar 
tres  mil  posos  á  los  Agentes  diplomáticos  que  residieron  en  el  Brasil  y  Buenos 
Aires. 

Se  mandaron  repartir  estos  tres  asuntos  y  se  pasó  á  cuarto  intermedio  por  no 
haber  concurrido  aún  los  señores  ¡Ministros. 

Vueltos  á  Sala,  con  asistencia  de  estos  señores,  se  puso  en  discusión  general  el 
Presupuesto  de  Gastos  de  la  llepíiblica,  cuyo  tenor  y  el  del  informen  respectivo,  es 
como  sigue: 


«Montevideo,  Febrero  22  de  d85i. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue: 

Art.  i.^  Para  el  servicio  ordinario  do  la  República  en  todo  el  año  financiero, 
contado  desde  d5  de  Febrero  del  presente  hasta  el  i 5  de  Febrero  de  4832,  se 
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designa  á  todos  los  ramos  de  la  Administración  las  cantidades  contenidas  en  este 
Presupuesto  General,  en  la  forbia  siguiente: 


Presidente  de  la  República $      9,000 

Edecanes li,200 

Consergc • 400 


$    20,600 


Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores 

Ministro,  empleados  del  despacho  y  gastos  de  Oficina $    40,900 

Etiqueta 2,000 

Cíorreos  y  Postas 40,928 

Vacuna 9,000 

Imprenta 2,000 

Instrucción  Pública 46,500 

Magistratura 46,576 

Cárceles 3,000 

Policía,   fifstas  y  culto 38,000 

Archivo 4,225 

Junta  Económico  Adiuiíiistrativa  de  la  Capital 996 

Escribanía  d**  Gobierno "^OO 

Obras  Púl)Iicas 8,0ü() 

Diplomacia 42,000 

Cantidad  suplemíniíaria  para  Jos  objetos  »-*nc(irí?ados  á  este  Minisíorio.  3,500 


Ministerio  de  Gierra  y  Marina 


Empleados  del  despacho  y  íJrastos  de  Oficina 5,306 

Ejército  permanente  en  el  pié  de  fuerza  que  se  encuentra     .      .      .  186,296 

Vestuario  y   eí[uipo 50,000 

Hospitalidades 3,447 

Medios  sueldos 76,916 

Inválidos 22,874 
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Peasiones 9.7^h 

Premios * 23,«Xlü 

Comisaria,  sueldos  de  sus  empleados  y  gastos  de  Oficina.      .     .     -  0,0 lu 

Almacenes   y  Parque 5,49'j 

Servicio  de  Puerto.     .     .     4^ 8,500 

Mlici'ade  infantería 5,77-2 

Para  senicio  extraordinarío  y  para  poblaciones  de  frontera.      .     -  20,Wj 

Cantidad  suplementaria  para  los  objetos  de  este  Ministerio     .     .     .  7-olO 

$  428,479 
Ministerio  de  Hacienda 


Ministro,  empleados  en  el  despacho  y  gastos  de  Oficina .     •     .     .  $    AOfi^J 

Receptoría  General  y  subalternos 25,0  Vi 

Contaduría  General  con  dos  auxiliares  extraordinarios  para  las  cuen- 
tas rezagadas.      ,      .     1 8,Wj 

Tesorería  General 4,1711 

Resguardo 36,So6 

Sellos 90"^ 

Pensiones  y  jubilaciones 4/2«>-) 

Cantidad  suplementaria  para  este  Ministerio 4,0*X» 

S    95,60»' 

Total S  700,4-?4 


Art.  2.'*  A  la  cantidad  de  setecientos  Jni'l  cuatrocientos  cuatro  pesosj  á  que  as- 
ciende el  Presupuesto  anterior,  quedan  designadas  las  rentas  generales  de  la  Re- 
pública. 

Art.  5.®  Comimiquese  etc. 

£1  infrascrito  lo  trasmite  á  la  de  Senadores  para  los  fines  consiguientes  y  rei- 
tera á  su  Presidente  las  protestas  de  aprecio  y  consideración. 

Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro, 

Secrciario. 

SeííOT  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 
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INFORME 


Honorables  Senadoros: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  detenidamente  el  presupuesto  de  gal- 
los públicos  para  el  presente  aSo,  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes,  y  te- 
niendo á  la  vista,  que  á  pesar  de  las  grandes  exigencias  de  la  Administración,  no 
monta  á  la  suma  que  fué  preciso  insumir  en  las  atenciones  del  año  próximo  pa- 
sado, es  de  dictamen  que  el  Senado  lo  adopte,  en  la  esperanza  de  que,  continúan- 
do  las  reformas  que  ocupan  el  celo  patriótico  de  la  Asamblea  General  y  del  Poder 
Ejecutivo,  disminuiria  gradualmente  este  gravamen,  hasta  que  concluida  la  orga- 
nización interior  del  Estado,  pueda  fijarse  (aproximadamente)  la  cantidad  de  los 
gastos  anuales  ordinarios  d$  la  República. 

La  Comisión  saluda  á  los  sefiores  del  Senado. 

Montevideo,  Febrero  25  de  1851. 


Jtum  FrancMCO  de  Larrobla — Mar 
nuel  Caileros— Nicolás  Herrera. 


Concluida  la  lectura  de  estos  documentos,  el  setíor  Herrera  dijo:  que  siendo  co- 
nio  era  esta,  una  ley  necesaria,  parecía  que  no  debia  discutirse  en  general;  pues  lo 
^mico  que  correspondía  examinarse,  eran  las  partidas;  en  cuyo  concepto,  fué  de 
sentir  que  se  pasase  á  la  discusión  particular. 

El  señor  Barreiro  se  opuso,  no  á  que  se  dejase  de  considerar  en  particular  el 
Prespuesto,  sino  á  que  se  considerase  en  la  forma  en  que  estaba  redactado,  es  de- 
cir, en  globo. 

Aunque  espuso  uno  de  los  señores  de  la  Comisión,  que  la  oportunidad  de  esta  ob- 


L_ 


^m.   .í 
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servacion  seria  en-la  discusión  particular,  el  seüor  Barreiro  iosístió  siempre  enlu 
mismo;  y  después  de  haber  hecho  uotar  el  seQor  LarraQaga  lo  que  importaba  la 
discusión  genera]  deun  proyecto,  se  di6  el  punto  por  bastante  discutivo  y  se  votú 
afirmativamente  que  se  pasase  á  considerar  en  particular  el  que  ocupaba  á  I» 
Sala. 

El  seHor  Vice-Presidente  manifestó  la  necesidad  de  discutirse  partida  por  parti- 
da y  en  su  consecuencia  puso  en  consideración  del  Senado  la  primera  parte  del 
articulo  primero,  hasta  donde  dice  en  la  forma  siguiente: 

Tomando  entonces  la  palabra  el  seSor  Herrera  espuso,  que  ante  lodo  era  preci- 
so advertir  que  las  partidas  del  presupuesta  estaban  comprobadas  por  las  planillas 
particulares  que  se  hablan  manifestado  á  los  seQores  Representantes  y  ¡i  la  Comi- 
sión de  Hacienda  d^  que  era  miembro,  y  que  sobre  esas  planillas  era  que  podían 
hacerse  todas  las  reformas  que  se  creyesen  convenientes,  bien  fuese  disminuyén- 
dolas dotaciones,  ú  bien  suprimiendo  empleos. 

Contestó  el  señor  Barreiro  que  las  planillas  no  eran  la  ley,  y  que  en  estas  erau 
dunde  debían  constar  todos  los  detalles:  que  habia  visto  presupuesins  de  otro  País 
que  eslaban  especiüeados.y  que  no  ofrecieudo  estos  inconvenientes,  sino  veniaj;ií, 
no  encontraba  un  motivo  justo  para  que  no  se  practicase  aqui  lo  mismo,  cuando 
basta  la  discusión  st- hacia  muy  embarazosa  teniendo  que  ocurrir  á  cada  momenio 
á  las  planillas. — Concluyó  observando,  que  la  palabra  financiero,  de  que  se  usa- 
ba en  el  articulo  no  era  castellana,  ni  le  p«fecia  propia;  é  indicó  que  esperaba  qui- 
la comisión  no  se  empeijase  en  quererla  conservar. 

Se  hicieron  sobre  este  punto  algunas  observaciones  por  otro  señor  Senador,  y 
por  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  quien  descendiendo  luego  á  la  cuestión  sobn' 
que  el  presupuesto  fuese  detallado  dijo,  entre  otras  cosas,  que  no  habia  necesidad 
de  esto,  iwrque  las  planillas,  y  las  esplicaciou  es  del  Ministerio  satisfacían  las  du- 
das que  pudieran  ocurrir  sobre  cualquiera  cantidad:  Que  haciéndose  el  presupues- 
to detitllado,  seria  muy  estenso,  y  no  habría  distinción  entre  partida  y  partida: 
que  los  sueldos  no  los  señalaba  esta  ley,  sínó  que  ya  estaban  señalados  por  otra  ' 
anterior:  Que  el  presupuesto  no  hacía  mas  que  fijar  los  gastos;  y  que  si  estos  eniii 
muchos  ó  pocos,  debía  ser  el  objeto  que  ocupase  al  Cuerpo  Legislativo. 

Se  adujeron  algunos  otros  fundamentos  en  pro  y  en  contra,  hasta  que  dadu  el 
punto  por  suOcíentemente  discutido,  se  procedió  á  votar,  si  ae  aprobaba  la  ¡vjrb'. 
del  artículo  de  que  se  habia  estado  tratando;  y  resultó  la  anrrnati\a. 

La  partida  referente  á  la  dotación  del  Presidente  de  la  fíepública,  no  se  luuw 
en  consideración  ¿virtud  de  lo  que  prescribe  el  articulo  7Sde  la  CousIíiucíod;  y 
pasándose  á  discutir  la  relativa  á  los  Edecanes,  se  hizo  una  fuerte  oposición  á  esta 
partida  por  el  Sr.  Barreiro,  fundándu-^e  principalmente  en  que  era  una  exorliiiau- 
cia  su  número,  y  en  que  no  alcanzaban  las  rentas  para  cubrir  los  gasti»  del  pre 
supuesto,  toda  vez  que  se  agregasen  á  él,  según  debia  ser,  varias  cantidades  qu>' 
se  habían  omitido,  como  eran  las  dietas  y  los  gastos  de  ambos  Cámaras. 
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Dedujo  de  aquí,  que  era  necesario  hacer  todas  las  economías  posibles,  así  en 
esta  partida  como  en  las  demás  que  fuesen  susceptibles  de  ellas,  porque  de  otro 
modo  se  tendría  que  ocurrir  á  una  Contribución  para  llenar  la  suma  del  presu- 
puesto; y  pidió  que  se  redujesen  á  cuatro  los  Edecanes  por  ser  la  suma  que  podria 
concederse. 

Se  contestó  á  esto  por  el  Sr.  Ministro  de  Gobierno  diciendo  entre  otras  cosas, 
qjie  había  falta  de  exactitud  en  los  datos  anteriores:  que  por  otra  parte  no  eran 
ouce  mil  doscientos  pesos  los  que  se  gastaben  en  Edecanes;  pues  estos  eran 
UQos  oficiales  del  Ejercí  toa  quienes  se  le  daba  esta  Comisión,  así  como  podía  dár- 
seles otras  varias,  los  cuales  de  todos  modospercibian  el  sueldo  que  les  había  fija- 
do la  ley:  Que  sino  estuviesen  comprendidos  en  esta  partida  lo  estarían  en  otra, 
resultando  siempre  lo  mismo,  y  que  para  hablar  con  propiedad  respecto  á  su  n  ü- 
mero,  era  necesario  estar  cerca  del  Gobierno,  en  cuyo  caso  se  observaría  que  se 
necesitaban  dos  únicamente  para  introducir  las  personas  que  querían  hablarle  y 
comunicar  algunas  ürdenes,cuando  no  había  aquí  sino  cuatro  por  haberse  llevado 
los  otros,  el  Presidente'  en  campaña. 

Continuaron  haciéndose  de  una  y  otra  parte  algunas  otras  observaciones,  espe- 
cialmente sobre  si  esos  oficiales  ganarían  el  mismo  sueldo  estando  de  Edecanes, 
que  no  estando,  basta  que  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  pasó  á 
votar,  */  se  aprobaba  la  partida]  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  en  discusión  la  que  trata  del  Conserje,  fué  aprobada  sin  la  menor 
oposición  y  en  seguida  se  entró  á  considerar  la  partida  referente  al  Ministro  de 
Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  empleados  del  despacho  y  gastos  de  oficina. 

El  Sr.  Ban'eiro  inculcó  en  que  la  discusión  era  embarazosa  por  no  constar  en  el 
presupuesto  cuanto  correspondía  á  cada  uno  de  estos  funcionarios,  y  dijo  que  no 
sabia  slla  cantidad  que  resultaba  en  la  planilla  era  igual  á  la  de  esta  partida  pero 
observando  que  se  asignaban  cuatro  mil  pesos  al  Sr.  Ministro,  se  opuso  á  esta  do- 
tación pidiendo  que  se  redujesen  á  tres  mil,  que  era  lo  que  se  asignaba  al  de  Bue- 
nos Aires  en  un  presupuesto  que  tenia  á  la  vista. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno  espuso,  que  ningún  embarazo  ofrecía  parala  discu- 
sión el  que  el  presupuesto  no  estuviese  detallado,  porque  con  pedir  la  lectura  de 
la  parte  de  la  Planilla  en  donde  se  hallaban  los  pormenores  de  la  partida  se  podia 
tratar  de  cada  uno  de  ellos,  del  mismo  modo  que  sí  estuviesen  en  el  presupuesto. 
Refiriéndose  después  á  la  opesicion  que  se  había  hecho  á  los  cuatro  mil  peso?, 
dijo,  que  no  pei'mitiéndole  el  decoro  público  hablar  sobre  el  particular,  se  limita- 
lia á  manifestar  que  los  Ministerios  de  Gobierno  y  Guerra  estaban  reasumidos, 
y  que  antes  importaban  seis  mil  pesos;  y  que  aunque  ignoraba  las  fechas  del  ejem- 
plar que  se  citaba  de  Buenos  Aires,  él  habla  conocido  allí  mayores  dotaciones. 

El  Sr.  Herrera  sostuvo  que  elevado  este  PaLs  al  rango  que  hoy  ocupa  entre  las 
Naciones,  no  podia  dotarse  á  sus  Ministros  que  verdaderamente  eran  Ministros  de 
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Estado,  con  menos  de  cuatro  mil  pesos,  considerando  el  gran  trabajo  y  la  inmensa 
responsabilidad  que  gravitaba  sobre  ellos,  á  mas  de  los  azares  que  producía  este 
destino. 

ElSr.  Barreiro  continuó  oponiéndose,  porque  dijo  que  el  Ministro  déla  Guerra 
muy  poco  tendría  que  hacer  respecto  ú  que  el  ejército  no  se  componía  sino  de  mi- 
y  cien  hombres,  y  que  además,  que  había  un  oQcial  mayor  en  la  oficina. 

Insistió  en  la  necesidad  de  economizar  todo  lo  posible  atendiendo  á  que  las 
renías  no  alcanzaban  para  los  gastos,  y  concluyó  manifestando  que  sí  había  cita- 
do al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  era  solamente  porque  se  le  podía  tachar  de 
profusión. 

Dado  el  punto  por  bastantemente  discutido  se  procedió  á  votar  8Í  se  aprobaba 
esta  partida^  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesta  en  discusión  la  cantidad  seSalada  para  gastos  de  etiqueta^  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  fué  aprobada. 

Entrando  á  considerar  la  partida  referente  á  Correos  y  postas^  el  Sr.  Barreiro 
advirtió  que  se  había  suprimido  el  alquiler  déla  casa,  y  que  esto  no  constaba  de 
la  ley,  por  no  estar  detallado  el  presupuesto;  y  que  de  consiguiente  no  queriendo  la 
ley  que  se  pagase  este  alquiler,  el  Gobierno  podría  pagarlo,  no  escedíendo  de  la 
cantidad  asignada:  de  la  cual  resultaba  que  no  estaba  bastantemente  absuelta  la 
dificultad  que  había  propuesto. 

ElSr.  Ministro  contestó  que  á  consecuencia  de  informes  del  Ministerio,  se  habia 
hecho  la  supresión  porque  se  habia  propuesto  pasar  el  Correo,  y  otras  oficinas  á 
los  edificios  públicos.  Oue  suprimiendo  el  alquiler  había  de  resultar  eso  m¿nos  en 
la  partida;  y  que  era  visto  con  claridad  que  habiendo  la  facilidad  de  entrar  en  el 
detalle,  se  podía  enmendar  todo  lo  que  se  creyese  conveniente. 

Con  esto  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  se  aprobó  la  partida 
por  medio  de  la  votación  competente. 

Se  aprobaron  también  las  relativas  á  la  vacuna  y  á  la  Imprenta^  habiéndose 
hecho  sobre  la  última  una  pequeña  explicación  para  satisfacer  la  duda  que  ocur- 
rió á  nn  Sr.  Sanador  sobre  si  esta  cantiJiid  se  invertía  en  la  administracioa  de 
alguna  imprenta  del  Estado,  ó  en  pagar  las  impresiones. 

Igualmente  fueron  aprobadas  sin  ninguna  oposición  las  cantidades  asignadas  pa- 
ra instrucción  pública  y  cárceles;  y  pasándose  á  discutir  la  partida  que  trata  de  la 
Magistratura^  el  señor  Barreiro  dijo,  que  en  el  presupuesto  de  Buenos  Aires  del 
año  veinte  y  cinco,  se  señalaba  á  los  Jueces  del  Tiibunal  de  Apelaciones  dos  mil 
quinientos  pesos,  y  que  aducía  esto  en  prueba  de  que  era  una  dotación  decente. 

El  señor  ^Ministro  contestó,  que  todas  las  dotaciones  de  la  Magistratura  estaban 
arregladas  á  ía  ley,  sin  que  se  hubiese  hecho  sobre  ellas  la  menor  variación. 

Repuso  el  señor  Barreiro,  que  no  porque  estuviesen  arregladas  á  la  ley  debia 
dejar  de  hacerse  las   enmiendas  necesarias,  porque  cabalmente  para  eso  era  el 
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presupuesto;  y  que  seria  mucho  mejor  que  tuvieran  menos,  y  fuesen  bien  pagados. 
Agregó  que  nuestro  Tribtuial  de  Justicia  tenia  mayor  número  de  Jueces    que  el 
de  Buenos  Aires  y  dotaciones  más  crecidas,  pues  aunífue  los  dos  mil  quinientos  pe- 
sos  se  habían  aumentado  hasta  cinco  mil,  luego  que  desmereciéronlos  billetes  del 
Banco,  era  esta  suma  comparada  á  la  diferencia  de  la  moneda,  mucho  menos  que 
^     lo  dos  mil  quinientos  pesos  que  pedia  se  señalasen  á  los  miembros  de  la.  Cámara 
f    de  Apelaciones  de  este  Elstado;  y  dijo  también  <{ue  seutia  que  el  presupuesto  se  hu- 
í     Mese  entrado  á  considerar  en  la  próroga  de  las  sesiones  cuando  debia  ser  lo  pri- 
mero,- porque  deseaba  que  se  hubiese  buscado  un  medio  por  el  cual  fuesen  los  Jue- 
cea,  para  el  pago  de  sus  sueldos,  mas  independientes  de  la  voluntad  del  Gobierno. 
En  respuesta  á  esta  esposicion,  dijo  el  Sr.  Herrera  que  no  podían  hacerse  com- 
7    paraciones  entre  uno  y  otro  pais,  sin  incurrir  en  errores.    Oue  los  encargados  do 
administrar  la  justicia  debian  ser  dotados  en  razón  de  que  prescindiendo  de  otros 
motivos  tenían  que  contraerse  esdusivamente  á  este  importante  objeto.    La  inde- 
pendencia (añadió)  en  que  debe  estar  el  Poder  Judicial  del  Ejecutivo  no  consiste 
en  que  aquel  perciba  sus  rentas  sin  dependencia  de  este,  porque  el  Gobierno  no  es 
el  dueño  sino  el  depositario  del  tesoro  público.  La  independencia  de  los  miembros 
del  Poder  Judicial  la  constituyen  su  inauíovibilidad  y  el  estar  fuera  de  la  jurisdic- 
ción del  P.  E. 

Se  hicieron  otras  varias  reflexiones  en  favor  y  en  contra  de  estíi  cuestión  has- 
ta que  se  dio  el  punto  por  bastantemente  discutido,  y  precediéndose  á  votar  ai  se 
aprobaba  /a  partida  se¡/un  estaba,  en  e/  presujwesto^  resultó  la  afirmativa. 

En  este  estado  siendo  la  hora  avanzada  se  suspendió  la  sesión,  y  se  retiraron  los 
señores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavui* 


í'. 


I 
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Sesión  46  y  43  ordinaria  el  dia  4  de  Marzo  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  cuatro  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  Sres.  Espinosa  Vice-Presidenie 
Larrauaga,  Duran,  Larrobla,  Calleros,  Herrera,  Barreiro  y  Campana,  leída  el  acta 
de  ayer,  el  señor  Barreiro  observó  que  creía  que  el  señor  Ministro  había  dicho  ülii- 
mamente,  hablándose  de  los  Edecanes,  que  eran  tomados  del  Estado  Mayor  Activo, 
no  del  Pasivo.  Con  esta  observación  que  se  mandó  anotar  en  la  presente,  se  aprobó  y 
fírmó  dicha  acta:  y  en  seguida  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  pendiente  so- 
bre el  presupuesto  general  de  gastos  poniéndose  á  consideración  del  Senado.  la 
partida  referente  á  Policía^  Fiestas  y  Culto, 

El  señor  Barreiro  insistió  siempre  en  que  el  presupuesto  en  globo  traía  una  por- 
ción de  inconvenientes  porque  decia  (decia)  marcando  la  planilla  loque  se  ha  de 
gastar  determinadamente  en  cada  uno  de  los  tres  objetos  de  que  trata  la  partida 
puesta  á  discusión,  el  Gobierno  no  excediendo  del  total  á  que  ascienden  estos  tres 
objetos,  gastará  en  uno  de  ellos  mucho  mas  de  la  suma  que  tiene  señalado  para  él 
mientras  que  en  otros  invertirá  mucho  menos  de  la  cantidad  para  ese  preciso  ob- 
jeto. 

Hizo  sobre  esto  algunas  demostraciones  prácticas  y  pidió  que  se  dijese  separa- 
mente  cuanto  había  de  gastarse  en  la  policía,  cuanto  en  las  fiestas  y  cuanto  en  el 
culto,  en  virtud  de  que  las  planillas  no  obligan  al  Gobierno  por  no  ser  la  ley,  y 
con  el  fin  también  de  que  apareciese  la  voluntad  del  legislador,  pues  de  otro  mo- 
do no  constaba. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  entró  á  demostrar  la  imposibilidad  de  detallar 
esos  pormenores  y  la  obligación  en  que  estaba  el  P.  E.  de  no  gastar  sin  nueva  au- 
torización un  medio  mas  en  ninguno  de  los  objetos  que  tenia  especialmente  seña- 
lada su  cantidad  en  las  planillas,  no  obstante  que  hubiese  algún  excedente  en  otro 
de  la  propia  partida;  pero  como  no  hubiese  conseguido  satisfacer  al  señor  opositor 
se  sostuvo  sobre  esto  un  largo  y  fuerte  debate,  en  el  cual  se  adujeron  diferentes 
razones  y  fundamentos  de  una  y  otra  parte,  hasta  que  declarado  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido  se  votó  la  partida,  y  fué  aprobada  en  los  mismos  términos 
que  ^^\k  en  el  presupuesto. 

En  se^ida  se  aprobó,  sin  sufrir  discusión  la  cantidad  destinada  para  el  ardii' 
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fo;  y  habiéndose  entrado  á  considerar  la  que  se  asigna  a  la  Junta  Económica  de 
la  Cap¿lal\  el  sefíor  Barreiro  preguntó,  porqué  no  se  comprendía  á  la  de  los  otros 
Departamentos;  y  contestó  el  sefior  Ministro  que  porque  no  lo  había  pedido  ningu- 
no hasta  ahora;  á  lo  que  repuso  el  primero,  que  esta  no  era  suficiente  razón,  y  que 
tampoco  le  satisfacía  lo  que  había  oído  decir  al  señor  Ministro  en  la  Cámara  de 
Representantes  sobre  el  particular. 

Si  las  Juntas  (agregó)  aún  no  se  han  instalado  podran  instalarse  dentro  de  poco, 
y  entonces  necesitarán  una  cantidad  para  sus  gastos:  pido  pues  que  se  señale 
porque  de  lo  contrario,  como  que  el  Cuerpo  Legislativo  es  probable  que  esté  en  re- 
ceso no  le  será  posible  al  Gobierno  proporcionarles  este  recurso. 

El  Sr.  Ministro  manifestó,  que  cuando  se  había  presentado  el  presupuesto  no 
constaba  al  Ejecutivo  que  se  hallase  instalada  mas  Junta  que  la  de  la  Capital,  la 
cual  desde  el  momento  de  su  establecimiento  había  empezado  á  trabajar  y  pedido 
al  Gobierno  para  sus  gastos,  con  cuyo  motivo  se  le  asignó  esa  cantidad  en  calidad 
de  reintegrable;  pero  como  con  arreglo  á  la  Constitución  debían  designarse  ar- 
bitrios á  las  Juntas,  de  los  cuales  saldrían  todos  sus  gastos,  no  se  pabia  creído 
Becesario  presuponerlos  en  la  inteligencia  también  de  haberse  pedido  á  las  Cáma- 
ras la  creación  de  dichos  arbitros. 

Ko  habiendo  ningún  otro  Sr.  que  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  se  procedió  á  votar,  si  se  aprobaba  la  partida;  y  resultó  la 
afirmativí?. 

Se  aprobó  igualmente  sin  ninguna  observación  la  señalada  para  la  Escribanía 
de  Gobierno  en  cuyo  estado  se  pasó  á  cuarto  intermedio;  y  \Tieltos  á  la  Sala  entró 
á  considerarse  la  partida  de  obras  públicas. 

El  Sr.  Barreiro  dijo:  mis  observaciones  hasta  aquí  han  sido  para  minorar  el 
presupuesto,  y  ahora  las  hago  para  aumentarlo  en  esta  parte,  porque  la  cantidad 
que  se  destina  para  este  fin  es  muy  pequeña. 

Me  fijo  principalmente  en  que  la  mayor  parte  de  las  Iglesias  de  la  Campaña  sino 
están  destruidas  completamente  al  menos  están  como  destruidas,  y  necesitan  re- 
pararse; no  es  justo  que  lo  haga  el  vecindario. 

Tampoco  pueden  ejecutarlo  los  párrocos,  por  haber  sido  despojados  de  los  diez- 
mos. El  Gobierno  por  otro  lado  ejerce  el  patronato,  y  en  esta  virtud  está  obligado 
ó  prestar  toda  su  protección  á  la  Iglesia. 

Por  estas  razones  me  opongo  á  la  partida,  y  pido  que  sea  aumentada  con  el 
duplo. 

El  Sr.  Ministro  espuso  en  contestación  que  con  la  estincion  de  los  diezmos  se 
habia  dejado  de  gravar  al  pueblo  con  el  peso  de. una  Contribución;  y  por  consi- 
guiente era  de  esperar  que  en  compensación  de  esto,  promoviendo  los  párrocos  su 
celo  relijioso,  contribuyese  el  vecindario  con  cuanto  le  fuese  posible  para  impedir 
b  ruina  de  los  Templos.  Citó  un  ejemplo  práctico  de  Maldonado,  espresando  que 
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siendo  de  necesidad  reparar  el  suyo  é  importando  la  obra  cinco  mil  pesos,  el  Ge- 
bienio  contribuía  con  la  mitad  y  el  pueblo  con  el  resto.  Como  las  rentas,  agrega, 
son  eventuales,  es  necesario  dejar  un  sobrante,  por  cuyo  motivo  en  la  espurgacion 
que  sufrió  el  presupuesto  en  la  Cámara  de  Representantes,  se  rebajaron  sobre  cin- 
co mil  pesos. 

El  Sr.  Barreiro  repuso  que  un  ejemplo  contrario  ofrecía  Santa  Lucia,  pues 
habiéndose  pedido  al  Gobierno  trescientos  pesos,  los  negó  y  fué  preciso  ocurrir  á 
esta  Capital  por  un  donativo,  en  atención  á  que  aquel  vecindario  no  podía  reunir 
la  cantidad  que  era  indispensable. 

No  debe  olvidarse,  añadió,  la  obligación  del  Gobierno  de  protejer  á  la  Iglesia  en 
uso  del  Patrono.  Se  conoce  la  necesidad  de  reparar  las  de  la  Campana,  y  no  se 
puede  remediar  de  otro  modo,  siuó  aumentando  en  el  presupuestcí  una  cantidad  con 
este  objeto:  él  no  puede  ser  de  mayor  interés;  y  por  lo  mismo  que  se  ha  rebajado 
una  gran  suma  en  la  otra  Cámara,  puede  entrar  esta  en  su  lugar. 

El  Sr.  Larraüaga  propuso  que  respecto  á  que  el  presupuesto  no  trataba  sino  de 
los  gastos  ordinarios,  p.'dria  dejarse  esto  para  arreglarlo  en  una  ley  especial.  Con 
lo  que  dado  el  puniv  i  >r  ivistantem»:nte  discutido,  se  procedió  á  votar  la  partida 
segmi  se  baila  tnel  ^rviJiu-.-to,  y  fué  aprobada. 

Seguidamente  se  declaró  en  discusión  la  cantidad  destinada  á  la  (Uplomacia;  y 
el  Sr.  Barreiro  dijo  que  le  parecía  que  este  ^^s^io  no  estaba  incluido  en  el  presu- 
puesto i'úSddo  por  *A  GoL"^?rno  y  que  habia  oido  hablar  al  Sr.  Ministro,  en  sesiones 
anteriorví.deuna  b-y  dirijida  al  Cuerpo  Legislativo  sobre  este  particular. 

Por  cousiguieniv  (coniinuó  diciendo)  debe  suprimirse  esta  partida  para  cuando 
se  trai»-  d-  dicha  b:y  A  eíocio  do  preveiT  y  evi(ar  los  inconvenientes  que  se  han 
tocado  de  resultas  de  la  que  se  sancionó  para  mandar  los  Encargados  de  Negocios 
que  residieron  en  el  Bivisil  y  Buenos  Aires. 

Contestó  el  Sr.  Ministro  sor  cierto  que  elGi»biorno  presentó  un  proyecto  de  ley 
sobre  ia  diplomacia,  mas  que  como  la  Cámara  de  Representantes  creyó  que  nó 
era  necesario  considerarlo  i>or  entonces,  qut*dó  en  suspenso,  y  quiso  asignar  esta 
cantidad  por  si  ll»'gal)a  á  ocurrir  el  caso  de  tener  que  enviar  encargados  de  nego- 
cios á  Países  extrangeros  Ínterin  la  Asamblea  estuviese  en  receso.  De  todos  modos 
(agregó)  es  preciso  proveer  de  fondos  porque  la  ley  á  que  me  he  referido  se  redu- 
ce solamente  á  establecer  las  dotaciones,  y  fijar  la  moneda  en  que  se  han  de  pagar. 

Los  inconvenientes  ([ue  se  han  tocado  con  respecto  á  los  encargados  de  la  Re- 
pública Argentina  y  el  Brasil,  fueron  puramente  de  circunstancias. 

Esto  no  quiere  decir  que  ahora  no  los  habrá;  pero  serán  mayores,  sino  se  designa 
en  el  presupuesto  esta  cantidad. 

Después  de  esto  el  Sr.  Barreiro  manifestó  que  estaba  de  acuerdo  en  el  fondo  del 
asunto,  y  habiendo  hecho  algunas  observaciones  á  cerca  de  los  inconvenientes  de 
que  habia  hablado,  contestadas  que  fueron  por  el  Sr.  Ministro,  se  dio  el  punto  por 
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suficientemente  discutido  y  poniéndose  á  votación  la  partida,  fué  aprobada,  y  lo 
fué  igualmente  la  cantidad  suplementaria  para  los  objetos  encargados  al  Ministerio 
de  Gobierno,  sin  oposición  alguna. 

En  este  estado,  después  de  haberse  anunciado  que  continuaría  mañana  la  discu" 
sion  pendiente  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  y  se   retiraron  los 
sefiores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


Sesión  47  7  44  ordinaria  del  dia  5  de  Uarzo  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cinco  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  treinta  y  uno,  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senado- 
res Espinosa  Vice-Presidente,  Duran;  Larrobla,  Herrera,  Calleros,  LarraSaga, 
Campana  y  Barreiro,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  ayer;  y  se  dio  cuenta  de 
una  nota  del  Gobierno  en  que  acusa  recibo  del  decreto  sancionado  sobre  la  solici- 
tud de  doBa  Isidora  Miñan;  que  se  mandó  archivar. 

En  seguida  anunció  el  señor  Vice-Presidente  que  no  podia  continuar  en  aquel 
momento  la  discusión  del  presupuesto  por  no  hallarse  aun  presentes  los  señores 
Ministros,  que  en  esta  virtud  ponia  á  consideración  del  Senado  la  Minuta  de  de- 
creto remitida  por  la  Cámara  de  Representantes  que  está  registrada  en  la  acta  de 
primero  del  corriente,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  pagar  á  los  Encarga- 
dos de  Negocio  s  que  residieron  en  el  Brasil  y  Buenos  Aires  la  siuna  de  tres  mil  pe- 
sos que  han  reclamado  por  el  tiempo  de  su  residencia,  y  diferencia  de  la  monefla. 
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Al  efecto  se  leyó  el  dictamen  presentado  últimamente  por  la  Comisión,  cuyo  te- 
nor dice  asi: 


Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  á  quien  se  ha  de^'ueUo  el  dictamen  que  di¿  para  la 
adopción  del  decreto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  facultando  ai  Go- 
bierno para  el  pago  de  tres  mil  pesos  reclamados  por  los  agentes  diplomáticos  ea 
'  la  corte  del  Brasil  y  República  de  Buenos  Aires  dice:  Que  ratifica  aquel  dicta- 
men, pues  es  ima  deuda  liquidada  reconocida:  Que  nada  puede  decir  sobre  la  ley, 
que  no  fué  admitida  por  la  Cámara  de  Representantes;  y  si  el  Ministro  en  sa  in- 
forme dijo,  que  aún  quedaba  la  puerta  abierta  para  reclamaciones,  la  Comisión 
cree  no  demorarse  este  pago  y  ha  reconocido  por  reclamaciones  que  ni  se  pueden 
impedir,  y  no  consta  se  barán:  Que  este  caso  tendrá  su  consideración  llegado 
aquel  tiempo. 
La  Comisión  saluda  al  Senado  con  su  mayor  respeto. 


Juan  Francisco  Larrobla  —  Manuel 
Calleros. 


No  habiendo  pedido  la  palabra  en  la  discusión  general  ni  en  la  particular  de  es- 
te asunto,  se  votó  y  fueron  aprobados  los  dos  artículos  de  la  citada  Minuta  de  de- 
creto. 

Se  leyó  inmediatamente  el  siguiente  informe: 


Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  solicitud  de  la  señora  doña  Gena- 

.    » 

sia  Baaabilbaso,  en  que  pide  que  la  pensión  de  Monte-pio  ó  viudedad  que  le  asigno 
el  Gobierno  de  la  República  de  Buenos  Aires,  por  fallecimiento  de  su  marido  doa 


Manuel  Calieron — Juan    Francisco  Lar- 
robla — Nicolás  Herrera, 


Declarado  en  díscucion  genoral  y  particular  el  anterior  dictamen,  fiuj  aprobado 
después  de  una  corta  esplicacion  que  se  hizo  para  satisfacer  a  la  observación  de 
unseííor  Senador  sobre  la  no  necesidad  de  pasar  el  espediente  al  Gobierno. 

Habiendo  consultado  el  señor  Vice-Presidente  al  Senado  en  qué  forma  habia  de 
cemuüicarse  esta  determinación,  y  si  debia  remitirse  á  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, se  resolvió  que  sin  pasarla  á  esta  se  le  participase  al  Gobierno  por  medio 
íe  una  comunicación,  en  virtud  de  que  no  se  trataba  sino  de  tomar  conocimiento 
para  poder  espedirse  con  acierto,  lo  cual  importaba  lo  mismo  que  si  se  llamase  al 
seüor  Ministro  para  que  informase. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  intermedio  y  vueltos  á  la  Sala  con  asistencia 
de  los  señores  Ministros,  continuó  la  discusión  pendiente  del  presupuesto  general 

de  gastos,  empezándose  por  la  primera  partida  del  Ministerio  de  la  Guerra  y  Ma- 
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« 

Luis  Herrera,  se  le  sitúe  sobre  la  Tesorería  de  este  Estado,  porque  estando  priva-  | 

das  de  ese  socorro  las  pensionistas  que  no  fijan  su  residencia  en  el  Territorio  de 
aquella  República  se  halla  la  esponente  en  la  dura  alternativa  de  abandonar  su 
patria  y  familia,  ó  de  renunciar  á  una  pensión  que  hace  el  vinculo  de  su  subsisten- 
cia. Y  aunque  la  Comisión  reconoce  los  justos  títulos  de  la  suplicante  viuda  de  un 
ciudadáho  patriota  y  benemérito  á  las  consideraciones  de  la  Nación,  como  no  pue- 
de  accederse  asiladamente  á  su  demanda  sin  abrir  la  puerta  al  privilegio  atacando 
el  principio  vital  de  la  igualdad  ante  la  ley,  es  de  dictamen  que  para  resolver  con 
mayor  acierto,  y  con  los  conocimientos  necesarios  se  vuelva  esta  solicitud  al  Po- 
der Ejecutivo  para  que  informe  del  número  de  viudas  pensionistas  residentes  en  el 
Territorio  de  esta  República  que  se  hallan  en  las  circunstancias  de  la  señora  doña  \ 

Gervasia  y  el  monto  total  de  sus  respectivas  pensiones,  con  cuyos  datos  podrá  tal 
vez  la  Asamblea  General  acordar  sus  consideraciones  generosas  á  estas  familias  be- 
neméritas. 

Así  lo  propone  la  comisión  saludando  á  los  señores  Senadores  con  su  mayor 
respeto. 

Montevideo,  Mayo  2  de  i  831. 
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ríua,  que  dice  empleados  del  despacho  y  gastos  de  oficina^  la  cual  se  aprobó  sin 
oposición  alguna. 

Se  entró  á  considerar  en  seguida  la  cantidad  destinada  para  el  ejército  perma- 
nente en  el  pié  de  fuerza  que  se  encuentra^  y  el  señor  Barreiro  manifestó  que  de- 
seaba saber  quiénes  eran  los  dos  Brigadieres  Generales  que  contenia  la  planilia. 

Contestó  el  señor  Ministro  de  Gobierno  que  eran  los  señores  don  Juan  Antonio 
Lavalleja  y  don  José  Rondeau,  agregando  que  sobre  el  último  habia  una  cuestión 
pendiente  ante  la  Cámara  de  Representantes,  que  mientras  no  se  decidiese  debía 
considerarse  como  tal,  por  cuya  razón  estaba  presupuesto  su  sueldo. 

Nada  hay  mas  singular,  dijo  el  Sr.  Barreiro,  que  una  cuestión  entre  el  P.  fL  y 
el  Cuerpo  Legislativo. 

Aquel  no  duda,  y  este  si;  pues  Sres.  mientras  no  se  resuelva  esa  duda  no  debe 
incluirse  al  Sr.  Rondeau  en  el  presupuesto,  porque  haciéndolo  se  le  reconoce  ya, 
y  es  imposible  poder  pasar  por  esto. 

El  Gobierno  lo  mas  que  pudo  hacer  fué  consultar,  pero  de  ningún  modo  reco- 
nocerlo, y  yo  no  sé  de  dónde  puede  sacarse  que  el  General  Rondeau,  lo  es  de 
nuestro  Estado. 

El  Sr.  !\Iinistro  respondió  que  no  se  habia  propuesto,  ni  se  propondría  satisfa- 
cer sobre  si  el  Sr.  Rondeau,  era  ó  no,  Brigadier  de  la  República,  porque  seria  dis- 
traerse del  asunto;  pero  que  sí  debia  advertir  que  se  equivocaba  el  Sr.  preopinante, 
cuando  decia  que  el  Cuerpo  Legislativo,  sino  alguno,  ó  algunos  de  sus  miembros 
los  que  teuian  esa  duda. 

*  El  estar  ella  pendiente  (añadió)  no  obsta  para  presuponer  el  sueldo.  Lo  mismo 
podría  dudarse  de  cualquier  otro  oficial  del  ejército,  ya  porque  no  tuviese  despa- 
chos, ya  por  cualquier  otro  motivo,  y  no  por  esto  habia  de  dejar  de  presuponerse. 
Ademis  el  Gobierno  no  ha  dudado  ni  duda  de  que  el  Sr.  Rondeau  es  General  de 
la  Nación. 

No  debe  por  lo  tanto  embarazarse  la  discusión. 

Hay  dos  cuestiones,  replicó  el  Sr.  Barreiro:  una  sobre  si  es  General,  la  otra  so- 
bre si  el  P.  E.  ha  infringido  la  Constitución  reconociéndolo  como  tal,  y  esta  es  la 
que  hay  pendiente.  El  decir  yo  que  no  lo  es,  no  es  una  opinión  mia:  es  un  hecho;  y 
desde  entonces,  debe  probarse  lo  contrario. 

Tan  difícil  será  hacerlo  como  sería  difícil  probar  que  el  Sr.  General  Rodríguez 
de  la  República  Argentina,  lo  es  de  la  nuestra.  Y  sino  digaseme:  ¿desde  cuándo  es 
General  de  este  Estado  el  Sr.  Rondeau?  qué  acto  Legislativo  lo  ha  declarado  asi? 
Una  de  las  razones  que  he  oído  aducir,  es  qne  cuando  se  le  nombró  de  Gobernador 
Provisorio,  se  dijo  que  se  nombraba  al  Brigadier  General  Don  José  Rondeau.  Esto 
loque  prueba  es  (jue  entonces  era  ya  General;  mas  de  ningún  modo  que  lo  fuese 
nnestro,  y  si  á  la  sazón  se  hubiese  querido  hacerlo,  se  habria  dicho,  que  se  le  nom- 
braba de  Gobernador  y  Brigadier  General.  Sancionada  ahora  esta  partida,  se  le 


—  i7i  — 

reconoce  en  esta  última  clase,  y  cuando  las  rentas  no  alcancen  para  pagar  á 
nuestros  empleados,  ¿queremos  pagar  &  un  extranjero? 

No  hay  dos  cuestiones,  repuso  el  se&or  Ministro,  sino  una  sola.  Se  hizo  moción 
por  un  señor  Representante  para  que  se  declarase  anti-constitucional  el  recono- 
cimiento que  se  decia  hecho  del  seQor  Rondeau;  se  espidió  la  Comisión  y  habiendo 
citado  al  Ministerio  á  la  discusión  en  consecuencia  de  las  esplicaciones  que  se  di6, 
convino  el  autor  de  la  moción,  en  limitarla  ú  que  se  resolviese  si  los  actos  á  que  se 
hizo  referencia  entonces  importaban  el  reconocimiento  de  que  se  trataba.  La  cues- 
tión qne  ahora  se  promueve,  se  ha  promovido  en  la  otra  Cámara,  la  cual  se  persua- 
dió por  las  observaciones  que  hizo  el  Ministerio,  que  no  obstaba  la  cuestión  pen- 
diente para  la  sanción  de  esta  partida,  por  cuya  razón  la  aprobó.  El  gobierno  no  ha 
hecho  un  nuevo  reconocimiento  del  General  Rondeau,  sino  que  ha  continuado  reco- 
nociéndolo. Sin  embargo  ha  respetado  tanto  la  duda  de  que  se  ha  hecho  mención, 
que  no  le  ha  pagado  ni  pagará  sus  sueldos  hasta  que  se  resuelva  la  cuestión  pen- 
diente. 

Como  el  señor  Barreiro  insistiese  en  que  la  aprobación  del  sueldo  del  señor 
Rondeau  importaba  su  reconocimiento  como  general  de  esta  República,  y  que  por 
consiguiente  no  podia  incluirse  en  el  presupuesto,  continuó  sobre  esto  un  largo  y 
acalorado  debate,  hasta  que  convenidos  por  último  todos  los  señores  Senadores  en 
que  la  aprobación  de  la  partida  que  se  estaba  discutiendo,  en  la  cual  se  hallaba  in- 
cluido el  sueldo  del  señor  don  José  Rondeau,  no  importaba  reconocer  á  éste  por 
Brigadier  General  de  la  nación,  acordaron  que  asi  constase  en  la  presente  acta. 

Después  pasó  á  observar  el  señor  Barreiro  que  había  un  oficial  para  cadrf 
seis  soldados,  pero  que  el  Poder  Ejecutivo  había  tenido  razones  para  agregar  al 
Estado  Mayor  á  una  porción  de  hombres  que  prestaron  sus  servicios  á  la  Patria. 
No  obstante  (añadió)  tengo  entendido  que  el  Gobierno  llamó  por  un  decreto  á  to- 
tos  los  oficiales  que  habiendo  servido  eii  el  ejército  de  la  República  Argentina  en 
la  última  guerra,  quisiesen  servir  con  nosotros;  y  que  varios  de  los  que  vinieron 
han  sido  agregados  al  Estado  Mayor.  Confieso  que  es  muy  duro  tener  que  sepa- 
rarlos ahora;  pero  es  más  cruel  aún  el  no  admitir  á  muchos  de  los  nuestros,  que 
hal)lendo  derramado  su  sangre,  y  sacrificándose  constantemente  por  el  país  desde 
el  año  diez,  se  ven  ahora  abandonados,  sufriendo  todos  los  rigores  de  la  indigencia. 
Necesariamente  estos  hombres  han  de  sentirse  de  que  se  les  diga,  como  se  les  ha 
dicho,  que  no  hay  lugar  para  olios,  cuando  no  los  hay  para  los  otros. 

Habiendo  hecho  notar  el  señor  Ministro  que  esta  observación  correspondía  á 
otra  partida  que  se  hallaba  mas  adelante,  dijo  que  oportunamente  la  contestaría; 
y  dado  el  punto  por  bastantemente  discutido,  se  procedió  á  votar  la  del  ejérciio 
permanente  en  el  pié  de  fuerza  que  se  encuentra;  y  resultó  aprobada. 

Puesta  en  discusión  la  suma  destinada  para  vestuario  y  equipo^  el  señor  Barreiro 
espuso  que  le  parecía  haberse  reducido  á  una  cuarta  parte  menos  la  fuerza  que 
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debía  tener  el  ejército  permanente,  por  la  ley.  Que  si  no  se  er(uivocaba,  creía  que 
había  señalados  para  este  objeto,  cincuenta  y  cinco  mil  pesos  en  concepto  al  núme- 
ro de  tropa  designado  por  dicha  ley,  y  que  por  lo  mismo,  no  rebajándose  sino  cin- 
co mil  pesos,  no  se  guardaba  proporción. 

Contestó  el  señor  Ministro,  que  la  ley  lo  que  designaba  era  el  vestuario  y  medio 
vestuario;  mas  que  no  hablaba  de  equipo,  ni  fijaba  cantidad  ninguna  para  lo  imo 
ni  para  lo  otro. 

Que  el  ano  pasado  se  habían  gastado  ochenta  y  cinco  mil  pesos  en  estos  objetos. 

Que  el  Gobierno  con  el  fin  de  disminuir  los  gastos  había  reducido  el  ejército  á 
mil  y  cincuenta  plazas  en  lugar  de  mil  ciento  veinte  y  cinco,  que  le  señalaba  la  ley, 
y  del  escuadrón  de  escolta  que  se  creó  con  posterioridad  á  ésta:  y  que  de  consi- 
guiente ya  resultaba  en  esta  parte  una  economía  de  treinta  y  cinco  mil  pesos. 

Declarado  el  punto  por  discutido  fué  aprobada  la  partida;  y  lo  fué  igualmente  la 
de  hospitalidades^  sin  ninguna  oposición. 

Se  pasó  á  considerar  la  partida  de  los  medios  sueldos^  y  el  señor  Ministro  dijo: 
que  no  había  qué  observar  en  respuesta  á  la  exposición  hecha  por  un  señor  Sena- 
dor sobre  ese  particular,  sino  que  estaban  presupuestos  todos  los  sueldos  que  goza- 
ban los  oficiales  comprendidos  en  la  planilla:  que  el  decreto  por  el  cual  se  llamí 
al  servicio  del  país  á  los  de  la  República  Argentina,  no  había  sido  expedido  en 
tiempo  del  actual  Ministerio,  en  cuya  atención  no  podía  decir  otra  cosa  sobre  él, 
sino  que  estando  entonces  reunida  la  Asamblea  Constituyente,  no  mandó  cosa  al- 
guna en  contrario:  Que  por  lo  que  hacia  á  los  Oficiales  del  País  no  admitidos  al 
•Estado  Mayor,  ellos  no  habrían  ocurrido  dentro  del  término  que  se  señaló,  y  que 
había  otros  medios  cual  era  la  reforma,  de  estenderles  una  mano  protectora  que 
aliviándoles  su  miseria,  les  diese  la  recompensa  debida  á  sus  servicios. 

Dijo  el  Sr.  Barreiro  que  no  porque  el  Cuerpo  Legislativo  se  hallase  reunido 
cuando  se  dio  aquel  decreto,  se  seguía  que* estuviesen  legalmente  en  posesión  los 
oficiales  á  que  se  referia,  y  que  siempre  se  estaba  en  tiempo  de  reclamar  contra 
£sa  medida,  porque  sí  entraron  ílegalmente  continuaban  ílegalmente. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  procedió  á  votar  si  se  aprobaba 
es f a  partida;  Y  resultó  la  afirmativa. 

Igualmente  se  aprobaron  sin  observación  alguna  las  referentes  á  inválidos, 
pensiones^  premios,  cotnisaria  etc.  almacenes  y  parque ,  servicio  de  puerto  y  milicia 
de  infanteria. 

Declarada  en  discusión  la  cantíded  destinada  para  servicio  estmordinario  y  para 
poblaciones  de  frontera,  el  Sr.  Barreiro  pidió  esplícaciones  al  Sr.  Ministro:  quien 
las  dio  diciendo,  que  este  servicio  estraordinario  reclamado  por  las  circunstancias 
del  Pais,  en  la  esperiencia  que  había  salido  á  Campaña  con  el  Sr.  Presidente  de  la 
República,  y  que  como  para  mover  esas  masas,  fué  necesario  comprar  carretas, 
caballos,  botiquín  y  otras  cosas  indispensables  había  sido  preciso  presuponer  esa 
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suma, cuyo  sobrante  debia  invertirse  en  forraiir  poblacioiK.'S  en  la  Fiontera  por 
ser  el  mejor  medio  de  asegurarlas,  y  dado  el  punto  por  disculidu  se  votó  y  aprobó 
la  partida,  haciéndose  lo  mismo  con  la  cftiilidmlsuplemQníaria  para  los  objetos  de 
este  ministerio,  conloí[ue  sicn<lo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión  y  se  retira- 
ron los  Sres.  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  ri'ib:*!e:i. 


Sasion  43  y  45  ordinaria  dsl  dia  7  de  Marz:  de  1831 


Va\  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  deMjnt»:vid.J0  ,1  siet.^  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  Sres.  Si'nadores  FiSpinosa , 
Vice-Presidente,Larranaga,  Campana,  Duran,  Barreiro,  Herrera,  Larrobla  y  Ca- 
lliTüs,  y  con  asistencia  de  los  Sres.  Ministros,  leida,  aprobada  y  ílrmada  el  acta  de 
ciacu  del  corriente,  continuó  la  discusión  sabrcí  el  presupuesto  general  df^  gastos, 
empezando  por  la  primera  partida  del  ministerio  de  liacienia  que  dice:  Ministro, 
fmplerrlos  en  el  despacho  ¡/(jastos  deoficina^  y  el  Sr.  Bareiro  dijo:  «Nada  hay  mas 
iusignificante  que  quinientos  pesos,  cuando  se  trata  de  un  presupuesto  de  sete- 
cientos mil  pesos;  pero  repetiré  lo  que  dije  en  sesiones  anteriores,  que  estos  qui- 
nientos pesos  con  los  íjuinientos  que  pudo  rebajarse  á  cada  uno  de  los  miembros  del 
Tribunal  de  Apelaciones,  y  con  otras  cantidades  que  pudieron  ahorrarse,  habrían 
dado  un  sobrante  para  destinarlo  á  alguna  de  las  muchas  (íxigencias  que  tiene  la 
Piepüblica. 

Sé  que  ¿i  esto  seme  contestará  lo  (jue  se  dijo  cuando  se  trataba  del-  sueldo   del 

Sr.  Ministro  de  Gobierno  y  que  el  resultado  será  el  mismo,  mas  yó  en  mi  deber 
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auniue  no  haré  insistencia  en  est^  punto,  no  puedo  dejar  de  pedir  que  le  asignen 
al  Sr.  IMínistro  de  Hacienda,  tres  mil  pesos  en  lugar  de  los  tres  mil  quinientos  que 
le  están  señalados  en  la  planilla. 

Con  respecto  ¿í  lo  demís  quisiera  oír  algunas  explicaciones,  porque  encuentro 
en  olla  una  nota  en  que  se  dice,  que  el  ^linisterio  se  propone  hacer  un  nuevo  ar- 
reglo en  las  oíicinas  de  recaudación,  suprimiendo  alguna  receptoría  subalterna  por 
inútil  ó  algunos  empleados  de  la  Receptoría  General  por  innecesarios.» 

El  seííor  ]Ministro  de  Hacienda,  refiriéndose  al  sueldo  contestó,  que  el  Gobierno 
al  formar  el  presupuesto  habia  creído  que  dr^bia  aumentarlo.  Por  lo  que  á  mí  toca 
(anadiú),no  tengo  inconveniente  en  que  se  me  rebajen  los  quinientos  pesos:  pero 
es  preciso  tener  presente  que  mañana  podrá  haber  otro  Ministro  á  quien  esto  no  le 
sea  indiferente. 

Contrayéndome  á  la  Colecturía  diré,  qu«»  en  las  conferencias  tenidas  con  la  Co- 
misión de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Representantes  se  convino  en  que  podrían 
suprimirse  algunos  de  sus  empleos  é  igualmente  una  ó  más  de  las  Receptorías  su- 
baltiTuas,  con  especialidad  la  de  Chaparro, por  el  convencimiento  que  se  tiene  de 
quí'  léjü.;de  haber  correspondid:)  á  las  esiv-ranzas  que  motivaron  su  creación,  pro 
porclona  perjuicios  de  consideración  al  Kstado,  en  viríud  del  grande  contrabando 
quí*  se  (*síA  haciendo  desde  qu^í  sr»  esia]>lecLú. 

Por  estas  razones  el  GoblíTuo  piensa  su[>r!iiiiria:  pero  como  será  necesario  es- 
tablecer otras  en  los  puntos  que  5e  crc\a  mis  conveniente,  es  indispensable  presupo- 
ner una  su'.na  para  hacer  estos  arreg^)s,  en  los  cuales  se  consultará  toda  laecono- 
raia  posible. 

Por  lo  que  aca])a  de  decirse,  replicó  rl  s-.^H  )r  Barreiro,  se  infiere  que  ei  P.  E. 
hará  los  arreglos  did  modo  qui  lo  í<»nc:.i  á  b:«M,  y  esto  incumbe  al  Cuerpo  Le- 
glslatÍN  o,  por  un  articulo  constitucional. 

:^i  el  p]-esupuesto  se  ha  presentado  con  esa  tend^-ncia  y  el  Senado  est¿l  de  acuer. 
do  en  esía  parle,  es  m»^jor  autorizar  al  Oobitrno  para  que  pueda  hacerlo,  porque 
si  ahora  no  hay  que  temer  por  la  confianza  que  se  tiene  en  el  Gobierno,  mas  ade- 
lante podrá  haber  oíro.  que  quiera  abusar,  y  st*  ale.ixará  este  ejemplar  para  hacer 
(fUí^  el  P.  E.  esiá  fiícullado  para  haeer  esas  aUeracioues. 

Creo  que  sin  la  anu(*ncia  de  las  Cámaras  L'.*,u:islativas  no  puede  ejecutarlas,  y 
por  la  fv)rma  en  quf^  se  le  ha  pasado  el  presupuesto,  parece  que  si. 

Habiéndose  notado  quí*  s"  esíal)au  diseuíiendo  simuUíneamente  dos  partidas,  y 
no  tomándose  la  palaljra  por  ninjxuno  de  los  señores,  se  paso  á  volar  la  que  se 
habia  puesto  en  consideración  del  Senado;  y  fué  aprobada. 

Declarada  entonces  en  discusión  la  paríida  relativa  á  la  Rccpplon'rt  General  y 
sub^f/fcrnos,  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  hizo  presente  que  estaban  detallados 
en  las  Planillas,  que  era  la  satisfacción  í[ue  daba  el  3Iinister¡o  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo, los  empleos  y  las  receptí»rias.  La  de  Chaparro  (agregó),  es  inútil  al  Esta- 
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do  y  perjudicial  al  comercio.  Por  cousiguieirte  se  piensa  darle  diferente  des- 
tino, esto  es,  colocarla  en  otra  parte  y  subdividirla  si  fuese  oportuno. 

El  Gobierno  se  propone  hacer  esta  alteración,  sin  excederse  de  la  canti- 
dad que  fija  la  partida  que  se  discute.  No  se  puede  decir,  que  por  este  ejem- 
plar se  creerá  en  lo  sucesivo,  autorizado  para  atribuirse  una  de  las  princi- 
pales funciones  del  Cuerpo  Legislativo,  cual  es  el  crear  ó  suprimir  empleos 
y  señalar  sus  dotaciones;  pues  lo  único  que  se  pretende  ahora,  y  acabo  de 
decirlo,  es  subdividir  algunas  Receptorías  subalternas,  y  situarlas  en  otros  para- 
jes, si  se  cree  convenir  así,  no  gastando  ni  un  medio  mas  de  la  suma  señalada. 

El  señor  Barreiro  pidió  que  para  espedirse  la  Cámara  con  la  debida  circuns- 
pección, se  trajese  á  la  vista  la  ley  por  la  cual  se  creó  la  Aduana  de  la  punta  de 
Chaparro. 

El  señor  Herrera  dijo  entonces,  que  la  discusión  se  estraviaba,  pues  no  era  del 
caso  entrar  á  tratar  sobre  si  el  Gobierno  estaba  ó  no  facultado  para  hacer  las  mu- 
danzas de  que  se  habia  hablado^  sino  si  la  suma  de  veinte  y  cinco  mil  cuarenta  y 
cuatro  pesos  era  mucha  ó  poca  para  pagar  el  servicio  do  la  Receptoría  principal  y 
subalternos:  Que  si  el  Ejecutivo,  para  efectuar  esos  cambios,  necesitaba  de  autori- 
zación, la  pedirla  y  que  si  los  hacia  ile^^ahnente  se  le  aplicaria  la  responsabilidad. 

Pidió  en  consecuencia,  que  la  discusión  se  contrajese  á  la  partida:  pero  sin  em- 
bargo de  esto,  continuó  á  cerca  de  las  observaciones  del  señor  Barreiro,  que  insis- 
tió siempre  en  ellas  hasta  que  el  señor  Ministro  de  Gobierno  manifestó  qu(í  creia 
estar  todos  conformes,  en  unos  mismos  principios;  porque  el  haber  dicho  que  pen- 
saba el  Gobierno  hacer  acuellas  vanaciones,  noqueria  decir  «jue  si  necesitaba  pa- 
ra ello  autorización,  no  la  pedirla  y  lo  que  hacia  ahora  por  un  efecto  de  su  fran- 
queza, era  solamente  anticipar  estos  conocimientos,  sobre  las  variaciones  que  tenia 

premeditadas. 

Dado  el  punto^por  suficientemente  discutido,  se  procedió  á  votar  sise  aprobaba 
esfa  partida^  y  resultó  la  afirmativa. 

Se  apro]>aron  también  sin  ninguna  oposición,  las  relativas  ú  la  Confadiiria  Ge- 
neral^ Tesorería  General^,  Resguardo,  sellos^  pensiones  \  jubilaciones  y  la  cantidad 
^nplemenfaria  para  este  Ministerio. 

Entrándose  á  considerar  después  el  articulo  2.^,  el  señor  Barreiro  dijo,  que  á  la 
mayor  parte  de  los  maestros  de  escuela  y  á  los  ([ue  administraban  la  justicia,  no 
se  les  pagaban  sus  sueldos,  aunque  convenia  en  que  fuese  por  falta  de  fondos,  era 
por  lo  mismo  preciso  proporcionarlos  para  estos  dos  importantes  ol)jt»tos,  sin  los 
cuales  no  podia  existir  la  sociedad. 

Habló  de  los  graves  inconvenientes  que  traia  el  no  pagar  á  los  encargados  de  la 
administración  de  justicia  y  enseñanza  pública,  y  pidió  en  virtud  de  ello,  que  se 
destinase  el  producto  de  algunos  ramos  determinados  para  cubrir  los  gastos  de  una 
y  otra,  dejándose  las  demás  rentas  para  las  restantes  necesidades. 


] 
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Ei  selSor  Ministro  de  Gobierno  contestó"  que  era  el  primar  aSo  quo  el  Estado  iba 
á  arreglarse  por  un  presupuesto.  Que  las  circunstaacias  de  un  Gobierno  Provisorio 
y  sin  datos,  sobre  lo  que  tenia  que  gastar,  habia  sido  la  causa  de  la  inexactitud  en 
el  pago  de  los  empleados,  los  cuales  estaban  todos  ó  la  par,  incluyendo  los  mismos 
Ministros;  siendo  esto  debido  á  la  falta  del  arreglo  en  que  se  iba  á  entrar:  que  por 
otra  parte  el  aQo  pasado  se  habiau  pagado  en  virtud  de  leyes,  ochocientos  y  tantos 
mil  posos,  de  cuyas  resultas  queriendo  guardar  el  Gobierno  con  sus  letras,  toda  la 
religiosidad  posible,  mucha  parte  de  las  rentas  uo  habian  entrado  en  efectivo,  pero 
que  auxiliando  ahora  las  Chuñaras  al  Ejecutivo  con  el  proyecto  presentado  para 
satisfacer  la  deuda,  no  habria  nÍDRuua  dificultad  para  pagar  á  todos  puntual mentt-, 
en  virtud  de  que  las  rentas  excedían  de  los  gastos. 

El  sefíor  Barreíro  dijo,  que  le  quedaba  un  escrúpulo,  y  era  que  estos  no  que- 
dasen dentro  de  aquellas,  por  la  demostración  que  hizo  en  la  primera  sesión  del 
Presupuesto. 

Respondió  á  esto  el  seííor  Ministro,  que  fas  rentas,  calculándose  por  los  dos  años 
anteriores,  y  no  siendo  de  creer  que  se  disminuyesen,  por  haberse  aumentado  las 
patentes  y  el  papel  sellado,  pasaban  de  ochocientos  rail  pesos,  y  el  presupuesto  soío 
importaba  setecientos  mil. 

En  consecuencia  de  lo  dicho,  no  insistió  el  seííor  Barreiro  en  su  proposición,  ad- 
virtiendo solamente  que  había  partido  de  un  dato  equivocado,  pues  las  noticias  que 
se  le  dio  de  las  entradas  en  los  años  pasados,  era  de  setecientos  cincuenta  mil 
pesos. 

Declarado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  y  aprobó  el  articulo 
lo  mismo  que  el  tercero  de  fórmula  y  anunció  el  seQor  Vice  Presidente,  quedar 
sancionado  el  Presupuesto  General  de  Gastos  de  la  República,  en  los  mismos  tér- 
minos que  lo  remitió  la  Cámara  de  Representantes. 

Habiéndose  recibido  en  aquel  momento  un  pliego  cerrado  dirijido  a)  Senado, 
se  abrió  y  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Gobierno,  de  primero  del  corriente, 
en  que  eleva  un  espediente  promovido  por  don  Pascual  Costa,  cobrando  al  Eslado 
cantidad  de  pesos  que  suplió  al  Sr.  General  Uon  Juan  Antonio  Lavalleja  para  la 
gloriosa  empresa  del  año  veiute  y  cinco,  á  fin  de  que  la  Asamblea  General  pueda 
determinar  lo  que  considere  arreglado;  cuyo  asunto  se  mandó  pasar  ií  la  Comisión 
de  Hacienda  y  Peticiones. 

Con  lo  que  siendo  la  hora  avanzada  s:  levantó  la  sesión  y  se  retirai-on  los  Sres. 
ii  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  uua  rúbrica. 
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Sesión  43  y  46  ordinaria, .  del  dia  10  dd  Uarzo  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Saatiago  de  Montevideo,  á  diez  de  Marzo  de  mil 
ocliücientos  treinta  y  uno:  abierta  la  sesión  con  los  Sres.  Espinosa  Vice-Presidente, 
Calleros,  Larrauaga,  Herrera,  Barreiro,  Larrobla  y  Campana,  con  aviso  de  no  po- 
der asistir  el  Sr.  Duran,  se  leyó,  ürmj  y  aprobó  el  acta  de  siete  del  corriente,  y  se 
dio  cuenta  de  los  siguientes  asuntos  que  habian  entrado: 

El  Gobierno  con  fecha  tres  del  corriente  eleva  en  consulta  la  reclamación  que 
como  apoderado  de  varios  vecinos  de  Soriano,  ha  hecho  don  José  Ignacio  Gonzá- 
lez contra  las  últimas  elecciones  para  Alcalde  Ordinario  y  demás  de  aquel  destino; 
se  pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  mismo  en  nota  del  siete,  que  se  mandó  archivar,  acusa  recibo  del  Decreto  que 

é 

le  autoriza  para  efectuar  el  pago  reclamado  por  los  Encargados  de  Negocios  que 
residieron  en  el  Brasil  y  Buenos  Aires. 

La  Cámara  de  Representantus  comunica  con  fecha  del  ocho,  haber  aprobado  el 
decreto  en  que  se  designa  la  compensación  del  Presidente  del  Senado  mientras 
ejerza  las  funciones  del  P.  E.;  sj  ordenó  que  se  archivara. 

La  misma  en  comunicaciones  de  nueve  y  diez  del  corriente,  remite  dos  proyec- 
tos de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  la  venta  de  las  tierras  de  propios,  y  otros; 
y  para  emitir  á  la  circulación  para  los  cambios  menores  de  un  real,  hasta  la  suma 
de  veinte  mil  posos,  de  la  moneda  ({ue  se  rescatase,  conocida  por  décimos  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  por  la  mitad  de  su  valor  escrito. 

Se  destinaron  estos  dos  asuntos  á  la  Comisión  de  Hacienda;  con  notas  del  siete, 
y  el  ocho  remite  dos  Minutas  de  decreto:  la  una  declarando  que  dona  Estefanía 
Maestre  de  Artigas,  tiene  opción  á  la  pensión  que  señala  á  las  madres  viudas  la 
ley  12  de  Marzo  del  año  29,  sin  perjuicio  del  premio  que  acuerda  á  los  55,  la  de  14 
de  Julio  ppdo.;  y  la  otra  prohibiendo  las  pulperías  volantes  en  la  Campaña. 

Estos  dos  negocios  se  mandaron  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Últimamente  se  dio  cuenta  de  un  dict  un?n  de  la  de  Hacienda,  proponiendo  que 
se  autorice  al  P.  E.  para  pagar  á  don  Pascual  Costa,  con  toda  preferencia,  de  las 
rentas  generales,  la  cantidad  que  reclami,  deduciéndose  el  valor  efectivo  de  lo 
lue  recibió,  en  papel  del  Gobierno  de  la  República  Argentina, 
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Se  dispuso  que  se  repartiese. 

En  seguida  se  leyó  el  informe  y  Minuta  de  decreta  dal  ien^r  siguieata: 


Señores  Senadores: 


INFORME 


La  Comisión  de  Hacienda  habiendo  examinado  la  solicitud  de  don  José  Ramirez 
remitida  por  el  Gobierno  en  nota  de  quince  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta, 
cree  que  la  duda  que  ha  dado  mérito  á  la  consulta,  puede  presentarse  á  la  consi- 
deración del  Cuerpo  Legislativo,  bajo  los  términos  siguientes:  ¿pueden  los  ciuda- 
danos estraer  los  productos  de  sus  haciendas  (que  S3n  libres  de  todo  daño)  por 
otros  puertos  que  los  habilitados  por  la  Ley?  La  Comisión  se  decide  por  la  afirma- 
tiva; i,^  porque  la  designación  de  ciertos  puertos  para  la  exportación  de  nuestros 
frutos  tiene  por  objeto  principal  asegurar  la  percepción  del  impuesto  que  forma 
las  rentas  Nacionales,  evitando  el  fraude  sin  necesidad  de  multiplicar  el  número 
de  celadores  con  grave  perjuicio  de  las  mismas  rentas:  y  por  consiguiente  en  la 
esportacion  de  los  productos  libres  de  todo  derecho,  falta  el  íin  que  se  propuso  la 
ley:  2.**  porque  seria  injusto  despojar  sin  necesidad  á  los  ciudadanos  de  las  venta- 
jas que  les  proporciona  la  situación  particular  de  sus  haciendas,  cuando  están 
sobre  rios  navegables  ó  sobre  las  costas  del  mar.  y  tener  embarcaciones  y  todas 
las  facilidades  para  estraer  carnes  saladas  de  sus  fábricas,  obligándolos  á  traspor- 
tar por  tierra  á  los  puertos  habilitados,  con  enormes  gastos,  un  frutp  pesado  y 
voluminoso  que  la  ley  ha  declarado  libre  de  toda  imposición:  o.^  porque  los  gastos 
del  trasporte,  sea  gravando  el  precio  de  la  manufactura,  le  privan  de  la  ppeferen- 
cia  en  el  mercado  con  conocidas  ventajas  del  estrangero:  4.*'  porque  siendo  el  fin 
de  la  ley  que  exonera  á  nuestras  carnes  de  todo  derecho,  protejer  este  ramo  de 
nuestra  industria  naciente,  y  fomentar  por  este  medio  la  cria  de  ganados  vacunos, 
todo  gravamen  que  no  sea  absolutamente  necesario  para  asegurar  la  recaudación 
del  impuesto,  está  en  oposición  directa  á  los  santos  fines  de  la  misma  ley:  5.**  por 
que  siendo  el  pastoreo  y  la  salazón  de  carnes,  la  producción  y  la  industria,  casi 
esclusiva  de  las  provincias  limítrofes  de  la  República  Argentina  y  el  Imperio  del 
Brasil,  es  del  interés  eminente  de  la  Nación,   fomentar  y  protejer  este   ramo  de 


—  i79  — 

nuestra  riqueza  territorial,  removiendo  toda  traba  que  pueda  gravar  el  manufacto 
y  despojarlo  del  preferente  consumo  en  los  mercados  estrangeros. 

Pero  como  ala  sombra  de  esta  libertad  pudiera  introducirse  en  las  esportaciones 
de  la  carne  salada,  otros  frutos  sugetos  al  pago  de  derechos,  conviene  que  para  las 
exportaciones  de  aquel  renglón,  preceda  un  permiso  expreso  del  Gobierno,  á  fin 
de  que  por  medio  de  las  autoridades  del  lugar,  ó  receptorías  mas  inmediatas  al  pun- 
to del  embarco  ó  estraccion,  pueda  intervenir  y  precaver  todo  fraude. 

Sobre  estas  consideraciones  la  Comisión  presenta  la  siguiente  Minuta  de  decreto: 

Articulo  único.  El  Poder  Ejecutivo  está  autorizado  para  conceder  el  permiso  que 
solicita  don  José  Ramírez  y  expedir  las  providencias  que  juzgue  conducentes  á  evi- 
tar todo  fraude. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Senadores  con  el  mayor  respeto. 


Montevideo.  Marzo  1.°  de  1831. 


Mani{el  CnUeros — Juan  Francisco  de 
Larrobla — yicolús  Herrera, 


Declarada  en  discusión  general  la  Minuta  de  decreto  que  antecede,  el  señor  Lar- 
raiíaga  conviniendo  en  la  necesidad  de  fomentar  nuestra  industria  naciente,  observó 
qui?  encontraba  una  dificultad  solamente  para  acceder  á.la  solicitud  de  que  se  tra- 
taba, cual  era  el  que  los  retornos  de  la  carne  se  harían  en  artículos  que  adeudasen 
^l-njchos:  y  opinü,que  el  medio  de  conciliar  los  intereses  de  los  particulares  con  los 
M  Estado,  y  salvar  todo  inconveniente,  sería  establecer  una  sub-receptoría  en 
«í  |u».'IIas  inmediaciones. 

Wseuor  Herrera  contestó,  que  la  Comisionse  habia  ceiíido  íuiicamente  á  la  so- 
licitud de  la  estraccion  de  las  carnes,  y  que  en  su  conct^pto  no  lia])ia  ninguna  ra- 
zoude  utilidad  pública  paraiuipíMlirla,  respecto  á  que  el  objeto  de  toda  medida  re- 
pí'esiva,  es  evitar  el  fraude,  que  no  podía  haber  en  este  caso,  por  ser  aquel  artículo 
libie  de  todo  dereclio. 

Hizo  una  esplicacion  de  los  principios  en  que  está  fundado  el  informe;  y  descen- 
dioiulo  luego  á  la  observación  que  se  habia  hecho,  dijo,  que  no  ofrecían  niugun  in- 
conveniente los  retornos,  porque  haciéndose  estos  en  plata  ó  en  efectos,  estos  se 
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introducían  por  los  puertos  habilitados,  y  lo  prioaero  no  adeudaba  derechos:  Agre- 
gó que  este  asunto  daría  lugar  á  que  en  el  siguiente  periodo  se  formase  una  ley- 
general  sobre  el  particular,  y  concluyó  manifestando  que  si  hubiese  algún  motivo 
para  negársela  petición,  desearía  que  se  manifestase. 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  y  dado  el  punto  por  discutido,  se  proce- 
dió á  votar  */^e  pasaba  á  considerar  este  asunto  en  particular;  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Abierta  esta  nueva  discusien,  el  seuor  Barreiro  dijo:  que  la  redacción  del  arti- 
culo le  parecía  muy  vaga,  y  que  estaría  conforme,  si  se  espresase  el  objeto  para 
que  se  concedía  el  permiso.  Y  como  la  Comisión  no  se  opusiese  á  esto,  sin  eiubar- 
go  de  manifestar  que  lo  había  considerado  como  ana  redundancia,  después  de  unas 
breves  esplicaciones  presentó,  habieudo  vuelto  á  la  Sala  del  cuarto  intermedio,  á 
que  se  pasó,  la  redacción  siguiente: 

Articulo  único — El  Gobierno  está  autorizado  para  conceder  á  don  José  Ramírez^ 
el  permiso  de  estraer  por  el  arroyo  Parado^  las  carnes  saladas  que  fabrica  en 
sus  haciendas  del  Tacuari^  tomando  las  providencias  que  juzgue  conducentes  para 
impedir  el  frauden 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra,  se  votó  y  fué  aprobado  en  estos  términos. 

Con  lo  que,  estando  concluida  la  orden  del  día,  se  levantó  la  sesión  y  se  reti- 
raron los  señores  á  las  doce  y  media. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Sesión  50  7  47  ordinaria  del  dia  once  de  Uarzode  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  once  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  treinta  y  uno,  reunidos  en  la  sala  de  sesiones  los   Sefiore»  Senadores 
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Espinosa  V¡ce-Presidente,Calleros,Durau,  Barreiro,  Larrobla,  Herrera  y  Campana, 
con  aviso  de  no  poder  asistir  el  Sr.  Larraííaga,  leída,  aprobada  y  firmada    la   acta 
de  ayer,  se  puso  á  consideración  delSenado  en  general  el  asunto  ú  que  es  relativo 
el  siguiente  documento: 


aSres.  del  Senado. 


INFORME 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  visto  muy  detenidamente  la  solicitud  de  don  Pas- 
cual Costa  que  remite  el  Gobierno  en  nota  de  7  del  actual,  dirigida  áque  se  le  pa- 
guen por  el  Tesorero  de  este  Estado,  diez  y  ocho  mil  cuatrocientos  ochenta  y 
tres  pesos,  con  dos  reales. 

Cuando  la  Comisión  considera  que  esta  cantidad  procede  de  los  suplementos 
que  hizo  el  demandante  al  general  Lavalleja  para  las  primeras  necesidades  que 
debian  facilitar  la  heroica  empresa  de  libertar  la  Patria,  de  una  dominación  es- 
tranjera:  que  nada  habria  podido  realizarse  en  el  Territorio  do  esta  provincia  sin 
aquellos  generosos  auxilios  cuyo  valor  y  mérito,  solo  pueden  medirse  por  la  gran- 
deza de  la  empresa  y  de  sus  riesgos:  Qxic  el  Gobierno  después  de  las  mas  rigoro- 
sas justificaciones,  reconoció  el  crédito  solemnemente:  y  cuando  por  último 
considera  la  generosidad  de  las  recompensas  y  premios  que  votó  la  Nación  á  fa- 
vor de  los  treinta  y  tres:  y  lee  el  informe  del  General  Lavalleja,  al  recomendar 
la  solicitud  de  don  Pascual  Costa,  no  puede  ser  sin  admiración  que  se  halle  todavía 
impago  un  crédito  tan  preferente. 

La  Comisión  juzga  pues,  que  en  la  satisfacción  de  esta  deuda  se  interesan  a  la 
vez,  la  justicia,  la  gratitud  nacional,  el  decoro  del  Gobierno  y  la  dignidad  de  la 
República;  y  en  este  concepto  propone  á  la  sanción  del  Senado,  la  siguiente: 


MINUTA  DE  DECRETO 


Artículo  i.^  Se  autoriza  al  P.  E.   para  pagar  á  Don  Pascual  Costa,  con  toda 
preferencia,  de  las  rentas  generales  los  diez  y  ocho  mil  cuatrocientos  y  ochenta 
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tres  pesos  y  dos  reales,  que  reclama  deduciendo  el  valor  efectivo  de  la  cantidad 
que  recibió  en  papel  del  Gobierno  de  la  República  Argentina. 
Art.  2.®  Comuniqúese  etc. 


Manuel  Calleros — Jíian  Francisco  Larrobia 
— Apícolas  Herrera.r> 


Concluida  la  lectura  de  este  doeumeuto  el  Sr.  Barreiro  dijo,  que  'después  de  lo 
que  acababa  de  oirse,  no  era  preciso  añadir  cosa  alguna  para  conocer  el  impor- 
tante servicio  que  prestó  al  pais  el  reclamante,  con  el  suplemento  de  que  se  hacia 
mérito;  pero  que  para  obviar  algunas  dificultades  que  pudiesen  resultar  si  se  san- 
cionaba el  decreto  en  la  forma  que  se  habia  presentado,  seria  conveniente  que 
asistiese  á  la  discusión  el  Sr.  Alinistro,  á  fin  de  ilustrar  sobre  las  dudas  que  pudie- 
ran ociu'rir. 

Fué  apoyada  esta  indicación;  y  el  Sr.  Herrera  manifestó  que  la  Comisión  habia 
mirado  este  asimto,  solo  por  el  lado  de  la  justicia,  mas  no  por  el  de  la  política,  ai 
por  el  del  estado  de  las  rentas;  y  supuesto  que  estaba  apoyada  por  la  misma  Co- 
misión la  proposición  que  se  habia  hecho,  no  habia  inconveniente  en  que  se  llama- 
se al  Sr.  Ministro. 

En  esta  virtud  anunció  al  Sr.  Vice-Presidente  que  se  le  iba  á  pasar  el  aviso  res- 
pectivo, y  que  si  no  le  fuese  posible  concurrir  á  esta  sesión,  se  diferiría  para  nia- 
Bana  la  discusión  del  asunto. 

Se  pasó  á  cuarto  intermedio  con  el  objeto  de  esperar  la  contestación,  y  resul- 
tando de  ella,  no  poder  asistir  en  el  dia  el  Sr.  Minisíro,  se  retiraron  los  Sres.  á  las 
doce  y  media. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 
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Sesión  51 7  48  ordinaria,  del  dia  12  de  Marzo  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  doce  dias  del  mes  de 
Marzo  del  aíío  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  señores  Es- 
pinosa Vice-Presidente,  Campana,  Barreiro,  Herrera,  Larrobla,  Calleros  y  Duran^ 
con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Larranaga,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta 
de  la  sesión  anterior,  y  se  dio  cuenta  de  un  proyecto  de  Ley  remitido  en  el  mis- 
ino dia  por  la  Cámara  de  Representantes,  sobre  declarar  bienes  Nacionales  todas 
las  propiedades  y  terrenos  conocidos  por  de  regulares  y  de  los  Santos  lugares  de 
Jerusalem.  Después  de  algunas  esplicaciones  que  se  hicieron  relativamente  á  la 
Ck>mision  áque  debia  pasar  este  asunto,  y  habiendo  pedido  el  señor  Herrera  que  se 
recomendase  el  pronto  despacho,  se  destinó  á  las  de  Legislación  y  Hacienda  reu- 
nidas. 

Se  dio  igualmente  cuenta  de  dos  informes  de  la  última,  aconsejando  la  adopción 
en  uno  del  proyecto  de  Ley  sobre  la  emisión  de  veinte  mil  pesos  en  décimos  de 
Buenos  Aires,  por  la  mitad  de  su  valor  escrito;  y  en  el  otro,  de  la  autorización  al 
Gobierno  para  la  venta  de  las  tierras  de  Propios,  etc. 

Se  mandaron  repartir  estos  dos  asuntos. 

En  este  estado  anunció  al  Senado  el  señor  Vice-Presidente,  que  el  señor  Minis- 
tro dé-Hacienda  le  habia  hecho  presente  que  nopodia  dar  mas  conocimientos  en  el 
negocio  de  don  Pascual  Costa  que  los  que  resultaban  del  espediente  que  se  tenia 
á  la  vista;  en  cuya  virtud  y  en  la  de  ser  este  un  asunto  particular,  suplicaba  que 
se  relevase  de  concunir  á  his  sesiones;  poro  que  sin  embargo  de  esto,  y  de  las  ur- 
gentes atenciones  públicas,  de  que  estaba  rodeado,  lo  verificaría  si  después  de  es- 
ta exposición  se  considerase  necesario. 

El  señor  Barreiro  expuso,  que  no  pudiendo  desecharse  la  reclamación  de  que  se 
trataba  por  tener  un  origen  tan  sagrado,  queria  que  asistiese  el  señor  Ministró  con 
el  objeto  de  que  la  Cámara  se  pusiese  de  acuerdo  con  él  para  satisfacerla,  siti  que 
por  este  ejemplar  se  abriese  la  puerta  á  otras  reclamaciones. 

Y  después  de  unas  ligeras  observaciones,  se  acordó  que  se  le  llamase,  pasando 
entre  tanto  á  cuarto  intermedio. 


r 
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Vueltos  á  la  sala,  el  seííor  Herrera  dijo,  que  la  Comisión  habla  examinado  nue- 
vamente este  asunto,  no  solo  sobre  las  relaciones  de  Justicia,  sino  también  sobre 
el  estado  de  las  rentas,  y  sobre  otras  consideraciones  que  se  le  manifestaron  por  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  en  una  larga  conferencia  que  acababan  de  tener.  0*16  en 
mérito  de  las  razones  que  alli  se  adujeron,  teniendo  muy  particularmente  en  vista 
que  las  rentas  generales  estaban  aplicadas  para  los  gastos  del  presupuesto  sancio- 
nado últimamente,  y  no  siendo  posible  acordar  que  se  le  hiciese  con  ellas  otro  pago 
sin  aumf'iitarlus  por  medio  de  otros  impuestos;  después  de  una  detenida   medita- 
ción, había  variado  la  Minuta  de  Decreto  en  los  ténninos  siguientes: 

aArticuIo  único — Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  entregue  á  don  Pascual  Cos- 
ta por  vía  dí¿  singular  recompensa  a  los  servicios  que  manifiesta  en  el  espediente 
que  ha  promoviio*Ja  cantidad  de  catorce  mil  pesos,  que  se  situará  en  la  deuda 
flotante.» 

Declarada  en  discusión  general  y  particular  esta  nueva  redacción  y  no  habien- 
do quien  tomase  la  palabra,  se  votó,  y  fué  aprobada. 

Con  lo  que  estando  concluido  el  objeto  de  la  presente  reunión,  se  su^endió  la 
sesión  anunciándose  previamente,  que  para  la  próxima  se  considerarían  los  dos 
asuntos  mandados  repartir,  y  se  retiraron  los  señores  á  la  una  y  media. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Sesión  52  y  49  ordinaria  del  dia  14  de  Marzo  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  catorce  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  treinta  y  uno,  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  seQores  Sena- 
dores Espinosa  Vice-Presídente,  Larrafíaga,  Calleros,  Herrera,  Barreiro,  Larrobla, 
y  Campana,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  seiíor  Duran,  se  leyó,  aprobó  y  fírmó 
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el  acta  de  doce  del  corriente,  y  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado 
por  el  orden  siguiente: 

De  una.  nota  del  Gobierno  que  se  mandó  archivar,  en  que  comunica  con  fecha 
once  del  corriente  haber  recibido  y  mandado  cumplir,  la  ley  del  presupuesto  ge- 
neral de  gastos. 

De  una  comunicación  de  la  Cámara  de  Representantes,  del  dia  once,  con  que 
remite  una  Minuta  de  decreto  aumentando  cien  pesos  anuales  al  sueldo  del  Al- 
calde del  Presidio  de  la  Capital.  De  otras  dos  comunicaciones  de  la  misma  Cáma- 
ra, fechas  del  doce,  incluyendo  en  una,  otra  Minuta  de  decreto  por  la  cual  se  auto- 
riza al  P.  E.  para  pagar  á  don  Leonardo  Luis  Barbosa,  quince  pesos  mensuales 
por  el  tiempo  que  sirvió  de  Alguacil  á  la  Comisión  de  traspasos;  y  con  la  otra  re- 
mite el  proyecto  de  ley  sobre  la  abolición  de  todo  fuero  personal,  asi  en  las  cau- 
sas civiles  como  criminales. 

Los  dos  primeros  asuntos  se  destinaron  á  la  Comisión  de  Hacienda  y  este  úl- 
timo ala  de  Legislación. — Por  último  se  dio  cuenta  de  dos  informes  de  esta  Comi- 
sión relativos  á  la  Minuta  de  comunicación  pasada  por  la  otra  Cámara  sobre  las 
representaciones  de  la  Junta  Económica  de  este  Departamento,  y  al  proyec- 
to de  Decreto  que  declara  tener  opción  doíía  Estefanía  Maestre  de  Artigas  á  la 
pensión  que  señala  á  las  madre  viudas,  la  ley  de  doce  de  Marzo  del  aüo  29,  sin 
perjuicio  del  premio  que  acuerda  á  los  33,  la  de  i 4  de  Julio  del  aSo  pasado. 

Se  mandaron  repartir. 

En  seguida  se  leyeron  las  piezas  siguientes: 


Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  considerado  con  formal  atención  el  proyecto  de 
ley  pasado  por  la  Cámara  de  Representantes,  fecha  iO  del  corriente,  por  el  que  se 
autoriza  al  Gobierno  para  la  emisión  de  la  suma  de  veinte  mil  pesos  de  la  mo- 
neda que  se  rescate  en  décimos  de  Buenos  Aires  por  la  mitad  de  su  valor.  La 
Comisión  considera  que  es  uno  de  los  medios  más  adecuados  para  subvenir  en  las 
circunstancias  á  los  cambios  menores  de  un  real,  y  que  su  adopción  pre\iene  loa 
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fraudes  é  introducción  de  esta  moneda  por  el  valor  que  se  le  dá  en  el   proyecto 
de  Ley. 
Por  lo  que  aconseja  al  Senado  su  adopción,  saludándole  con  todo  respeto. 

Montevideo,  Marzo  12  de  1831. 


Jiian  Francisco  de  Larrobla — Ma- 
nuel Calleros — Nicolás  Herrera. 


Montevideo,  Marzo  10  de  1831, 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  que  sigue: 

Artículo  (mico — Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  emitir  á  la  circulación,  pa- 
ra los  cambios  menores  de  un  real,  hasta  la  suma  de  veinte  mil  pesos  de  la  mone* 
da  que  se  rescatase,  conocida  por  décimos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  por 
mitad  de  su  valor  escrito. 

El  infrascrito  lo   trasmite  á  la  de  Senadores  para  los  fines  que  designa  la  Co 
litucion,  reiterando  á  su  Presidente  las  protestas  de  aprecio  y  consideración. 


Francisco  Antonino  Vidal, 

Presidente. 


Miguel  Antonio  Berro^ 
Secretario. 


Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


\ 
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Declarado  en  discusión  general  el  anterior  proyecto  de  ley,  el  Sr.  Barreiro  ob- 
senó,  que  no  rescatándose,  como  no  debian  rescatarse,  los  décimos  por  la  mitad  de 
su  valor  escrito;  emitiéndolos  el  Gobierno,  en  esta  forma,  á  la  circulación,  sufria 
quebranto,  que  para  llenarlo,  no  proveía  el  presupuesto,  y  que  por  consiguiente 
seria  necesario  buscar  un  arbitrio  con  el  cual  se  subviniese  á  este  nuevo  gasto 
respecto  á  que  las  rentas  generalas  estaban  aplicadas  para  cubrir  los  compren* 
didos  en  aquel. 

El  Sr.  Herrera  contestó  que  recogida  la  moneda  cobre  en  consecuencia  de  la 
Ley  dada  para  el  efecto,  se  sentirla  la  falta  de  medio  circulante  para  los  cambios 
menores  de  un  real;  y  que  para  prevenir  ese  mal,  era  necesario  autorizaral  Ejecu- 
tivo para  la  comisión  á  que  se  referia  el  proyecto;  pero  que  no  debia  hacerse  sino 
por  la  mitad  del  valor  escrito,  para  evitar  la  introducción  que  de  otro  modo,  ba- 
ria cuenta. 

Auadió  que  si  en  esto  habia  un  perjuicio,  se  hallaba  comprendido  en  la  medida 
general  y  no  podría  sentirse  hasta  que  llegase  el  momento  de  recoger  los  déci- 
mos que  se  trataban  de  emitir  nuevamente,  en  cuyo  tiempo  cuidaría  el  Gobierno  de 
incluirlo  en  el  presupuesto  que  entonces  formase:  además  de  que  el  quebranto 
de  que  se  hacia  mérito,  y  cualquier  otro  que  causase  la  operación  de  retirar  el 
cobre  de  la  circulación,  no  salía  de  las  rentas  generales,  sino  del  impuesto  es- 
traordinario  establecido  para  este  especial  objeto. 

Después  de  algunas  otras  esplicaciones,  se  dio  el  punto  por  discutido  y  habién- 
dose pasado  á  votar  s¿  se  consideraba  este  proyecto  en  particular^  resultó  la  afir- 
mativa. • 

Abierta  esta  nueva  discusión,  el  Sr.  LarraBaga  dijo:  que  le  parecía,  aunque  no 
podia  asegurarlo,  que  los  décimos  debian  rescatarse,  según  la  ley  de  la  extinción 
del  cobre,  por  la  mitad  de  su  valor;  y  que  en  este  supuesto  creía  ser  conveniente 
que  se  emitiesen  no  solo  los  veinte  mil  pesos,  sino  también  hasta  cuarenta  mil 
así  por  exigirlo  la  falta  de  medio  circulante  en  virtud  de  que  se  espertaría  la  plata 
y  de  no  quedar  otra  moneda  entre  los  décimos  y  los  pesos,  como  por  que  no  reci- 
biéndose décimos  los  primeros  de  Buenos  Aires,  ni  el  Brasil,  el  Estado  sufria  una 
verdadera  pérdida  con  aquellos  que  rescatase  y  no  volviesen  á  circular,  pues  su 

valor  vendría  á  quedar  reducido  al  del  metal. 

Se  respondió  por  el  Sr.  Herrera  que  podia  haber  algún  error  en  lo  que  acababa 
de  decirse  en  atención  á  que  creía  que  había  mas  plata  menuda  que  patacones,  y 
<iue  por  consiguiente  entre  el  décimo  y  el  peso  se  encontraba  ese  vacio.  Agregó  que 
nunca  faltaría  la  moneda  necesaria  para  intervenir  en  las  transacciones  de  nuestro 
comercio,  porque  aun  cuando  se  llevasen  la  plata  y  el  oro,  toda  vez  que  se  sintie- 
se su  falta,  volverían  á  traerlos  mientras  tuviésemos  frutos  que  poder  exportar, 
como  ha  sucedido  en  la  Provincia  de  Entre-Ríos;  esceptuando  el  caso  de  la  emisión 
del  papel,  pues  interviniendo  este  en  los  contratos  en  lugar  de  metales  preciosos, 
desaparecerían  los  últimos. 
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Por  lo  dicho  y  en  consideración  á  que  los  décimos  iban  á  servir  únicamente 
para  los  valores  menores  de  un  real,  sostuvo»  que  eran  suficientes  los  veinte  mil 
pesos. 

El  Sr.  Campana  conformándose  con  las  razones  aducidas  por  el  orador  de  la 
Comisión,  dijo  que  aún  le  parecía  mucha  la  suma  de  veinte  mil  pesos;  y  aQadió, 
que  en  la  República  Argentina  habia  varias  provincias  que  apesar  de  ser  muy  po- 
bres por  sus  cortas  producciones  y  no  tener  la  moneda  papel  ni  cobre,  no  sentían 
la  falta  del  medio  circulante  para  sus  transacciones  y  les  sobraba  la  plata  y 
el  oro. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra  y  dado  el  punto  por  bastantemente  dis- 
cutido se  procedió  á  votar  si  se  aprobaba  el  artículo  único ^  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Acto  continuo  se  puso  á  consideración  del  Senado,  en  general  el  proyecto  de 
ley  del  tenor  siguiente: 


Montevideo,  Marzo  9  de  4831. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  ha  sancio- 
nado el  proyecto  de  ley  que  sigue:   • 

Articulo  i.®  Se  autoriza  al  Gobierno  para  la  venta  de  todas  las  tierras  públicas 
conocidas  con  el  nombre  ái^  propios  del  extinguido  Cabildo  de  Montevideo,  las  que 
corresponden  al  ejido  de  ella,  y  todos  los  edificios  y  terrenos  que  se  consideren 
innecesarios  dentro  de  la  capital. 

Art.  2.^  Las  tierras  conocidas  por  propios  de  la  Capital,  deberán  venderse  á 
sus  actuales  poseedores  dentro  del  término  de  seis  meses  de  la  publicación  de  esta 
ley,  por  las  dos  terceras  partes  de  la  tasación  que  haga  un  Juri  compuesto  de  tres 
individuos  de  los  cuales,  uno  nombrará  el  Gobierno,  otro  el  interesado,  y  el  ter- 
cero será  elejido  por  los  dos  anteriores. 

Art.  3.^  Pasados  dichos  seis  meses,  los  que  no  hubiesen  conciurrido  á  comprar 
los  terrenos  que  ocupan,  solo  podrán  obtenerlos  por  el  valor  íntegro  de  su 
tasación. 

Art.  iP  Cas  demás  tierras  públicas  y  edificios,  se  venderán  en  público  remate, 
previa  tasación. 

Art.  5.**  El  Gobierno  se  reservará  la  propiedad  de  aquellos  terrenos  que  recono- 
cen ser>idumbre  pública,  y  considere  necesarios  para  este  servicio. 


—  189  — 

Art.  6.**  El  producto  de  estas  propiedades  se  destina  esclusivamente  al  pago  de 
la  deuda  flotante,  contraída  hasta  el  quince  de  Febrero  del  ano  corriente. 

Art.  7.^  Los  créditos  contra  el  Gobierno  se  admitirán  en  pago  de  estas  ventas. 

Art.  8.**  El  Gobierno  presentará  anualmente  á  la  A.  G.  cuenta  por  separado  del 
producto  de  las  tierras  y  edificios  vendidos,  y  de  los  pagos  que  se  hayan  hecho. 

Art.  9.^  Si  amortizada  la  deuda,  resultase  algún  sobrante,  se  conservará  en 
depósito  hasta  que  la  A.  G.  determine  su  inversión. 

El  que  suscribe  lo  trasmite  a  la  de  Senadores  para  los  fines  que  designa  la 
Constitución,  y  saluda  á  su  Presidente  con  el  mayor  aprecio. 


Francisco  Antonino  Vidal. 

Piv-iilento. 

Miguel  Antonio  Berro, 

Secretario. 


Sefior  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Señores  Senadores: 


IiNFORxME 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  el  Proyecto  de  Ley  sancionado 
por  la  Cámara  de  Representantes  el  ocho  del  corriente  en  que  se  auto- 
riza al  Gobierno  para  vender  las  tierras  públicas  conocidas  con  la  denominación 
de  propios  y  ejido,  y  los  edificios  y  terrenos  públicos  que  existen  dentro  del  recin- 
to de  esta  Capital,  y  considerando  que  esta  medida  al  paso  que  ofrece  un  recurso 


—  i90  — 

para  atender  á  las  urgencias  de  la  deuda  flotante,  es  eminentemente  patriótica  por 
las  facilidades  que  presenta  á  los  ciudadanos  para  adquirir  una  propiedad,  y  por  la 
influencia  de  la  propiedad  sobre  la  producción,  sobre  la  movilidad  de  las  transac* 
cienes,  y  sobre  la  circulación  de  esas  mismas  propiedades,  ventajas  inmensas  que 
han  reportado  las  Naciones  ilustradas  con  providencias  de  esta  naturaleza;  cree  la 
Comisión  que  el  proyecto  es  digno  de  que  el  Senado  lo  adopte  y  sancione  en  todas 
sus  partes. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Senadores.* 


^Montevideo,  Marzo  12  do  1851. 


Juan  Francisco   de  Lar  robla — Ma- 
nuel  Calleros — y  ¡colas  Herrera. 


Piiosío  á  consideración  del  Senado,  en  general  el  proyecto  de  ley  que  se  deja 
registrado,  el  señor  Barreiro  pidió  que  asistieso  el  Ministerio  á  esta  discusión:  y 
después  de  uiuis  cortas  observaciones,  se  acordó  que  se  le  citase,  pasándose  entre- 
tanto á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  la  Sala  con  asistencia  de  los  señores  Ministros,  el  señor  Barreiro  pro- 
puso que  pudicndoy  debiendo  mirarse  este  asunto  bajo  diferentes  aspectos,  y  aten- 
dida su  gravedad,  fuese  libre  la  discusión  general;  mas  si  bubiese  sido  apoyada  es- 
ta indicación,  no  tuvo  efecto  alguno,  y  luego  que  se  bicieron  algunas  observacio- 
nes acerca  de  los  punios  íjue  adelante  se  dirán,  se  determinó  por  medio  de  la  vota- 
ción competentí*,  que  sf'  pasase  á  considerarlo  en  parlicular. 

En  su  consecuencia,  puesto  en  discusión  el  articulo  primero,  el  sefior  Barreiro 
sostuvo,  en  primer  lugar:  que  siendo  los  terrenos  de  qu(í  í»e  trataba  una  propiedad 
de  esta  Ciudad,  por  haberle  sido  donados  por  el  Rey  de  España,  con  la  calidad  de 
no  poderle  enagenar,  y  de  que  sus  rentas  tendrían  un  destino  especial  que  se  les 
marco,  se  hacia  un  ataque  a  la  propiedad  ordenando  su  venta;  pues  estas  tierras  se 
hallan  en  el  mismo  caso  que  lasque  se  poseían  infinitos  particulares  en  virtud  de 
dádivas  reales,  que  siempre  se  hablan  respetado;  S.**  que  los  terrenos  de  propios 
estaban  hipotecados  al  pago  de  la  deuda  contraída  por  el  Cabildo  de  esta  Capital  en 
el  alio  23  con  el  objeto  de  libertar  el  país  del  yugo  cxtrangero;  y  que  seria  lo  mas 
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injusto  venderlos  ahora  para  satisfacer  á  otros  acreedores  posteriores  del  Estado 
con  perjuicio  de  aquellos  que  tenían  un  derecho  positivo  y  preferente  en  razón  de 
su  antigüedad  y  de  la  hipoteca;  3.**  que  esas  mismas  tierras,  como  todas  las  de  pro- 
piedad pública,  estaban  afectas  por  Ley  de  una  de  las  Legislaturas  pasadas  al 
pago  de  la  parte  qpie  corespondiese  á  este  Estado,  en  los  once  millones  del  emprés- 
tito que  contrajola  República  Argentina  para  los  gastos  de  la  guerra  con  el  Brasil. 

Por  todas  estas  razones  fué  de  opinión  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  estaba  fa- 
cultado para  ordenar  la  enagenacion  de  dichos  terrenos. 

Se  dijo  contra  esto,  por  los  señores  Ministros  y  por  dos  señores  Senadores,  en 
cuanto  al  primer  punto,  que  los  Propios  indudablemente  eran  y  siempre  habían  si- 
do de  la  Nación,  á  quien  en  el  sistema  Colonial  representaba  el  Rey:  Que  la  con- 
signación que  se  hizo  á  las  ciudades  fué  solamente^  de  las  rentas  que  ellos  produ- 
jesen y  no  de  las  propiedades,  por  cuyo  motivo  nunca  las  habían  hipotecado  los 
Cabildos  como  tales,  sino  en  uso  de  las  facultades  gubernativas  que  algunas  veces 
reasumieron,  como  sucedió  con  el  del  año  23.  Relativamente  á  lo  2.**  se  contestó 
que  la  Nación,  en  el  hecho  mismo  de  disponer  de  esas  tierras,  reconocía  y  respon- 
día de  todos  los  cargos  á  que  estuviesen  afectas,  con  lo  que  quedaban  á  salvo  los 
derechos  de  los  acredores,  y  que  la  deuda  del  año  23  no  era  preferente,  por  ser 
m¿s  propio  y  de  riguroso  deber  del  Gobierno  pagar  primero  los  créditos  contraídos 
por  la  República,  y  después  los  que  se  contrajeron  antes  de  su  existencia  política. 

Respecto  al  último  punto  se  adujo,  que  el  Gobierno  de  la  parte  libre  del  Estado, 
no  pudo  hacer  estensiva  la  hipoteca  á  las  tierras  que  no  estaban  bajo  su  dominio, 
por  hallarse  ocupadas  por  el  enemigo;  además  de  que,  siendo  ella  general,  no  po- 
día privar  la  venta  de  una  pequeña  porción  de  esas  propias  tierras  hipotecadas. 

En  el  curso  del  debate  se  habló  sobre  la  conveniencia  pública  que  resultaba  con 
que  estos  terrenos  pasasen  á  poder  de  los  particulares,  y  sobre  la  necesidad  de 
enagenarlos,  para  satisfacer  la  deuda  flotante;  pero  el  señor  Senador  que  hacia  la 
oposición,  consideró  insuficiente  el  medio  que  proponía  el  proyecto,  para  hacer 
frente  á  ella,  entre  otras  cosas,  porque  no  se  obligaba  á  los  poseedores  de  los  ter- 
renos á  que  los  comprasen,  y  después  de  haberse  aducido  por  una  y  otra  parte 
diferentes  razones  y  fundamentos  en  favor  de  sus  respectivas  opiniones,  como  el 
siüor  Barreiro  insistiese  en  que  para  resolver  este  negocio  era  necesario  tener 
á  la  vista  la  donación  hecha  á  la  ciudad,  de  las  tierras  denominadas  de  propios,  el 
señor  Ministro  de  Gobierno  asentó,  que  siendo  un  hecho  incuestionable  que  en  el 
•argo  periodo  de  ciento  y  tantos  años,  no  habían  dispuesto  los  Cabildos  de  un  solo 
palmo  de  esos  terrenos,  porque  no  tenían  la  propiedad;  correspondía  al  señor  Se- 
nador que  la  contradecía,  presentar  el  documento  que  él  mismo  solicitaba*. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  por  ser  la  hora  avanzada,  habiendo  espuesto 
antes  el  Ministerio  que  no  tenía  otras  esplicacíones  que  dar  sobre  el  particular,  y 
9^ie  por  lo  mismo  esperaba  que  continuase  sin  su  concurrencia  la  discusión  de  este 
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asunto,  sin  perjuicio  de  asistir,  si  durante  ella  se  creyese  preciso,  y  se  retiraron 
los  seSores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


Sesión  53  7  50  ordinaria  del  dia  15  de  Uarso  de  1831. 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  quince  dias  del  mes 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  Sres.  Espino* 
sa  Vi  ce-Presidente,  Larrafíaga,  Campana,  Duran,  Calleros,  Herrera  y  Barreiro, 
con  aviso  de  no  poder  asistir  el  Sr.  Larrobla,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  del 
dia  anterior,  y  se  dio  cuenta  de  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  Hacienda,  acon- 
sejando la  adopción  de  las  dos  Minutas  de  Decreto  remitidas  por  la  Cámara  de 
Representantes,  relativas  á  las  solicitudes  del  Alcaide  del  presidio  de  esta  Capital, 
y  de  Don  Leonardo  Luis  Barbosa;  cuyos  asuntos  se  mandaron  repartir. 

En  seguida  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  que  quedó  pendiente  en  la 
sesión  anterior,  y  el  Sr.  Barreiro  dijo:  «Ayer,  como  se  advierte  por  el  acta  que 
acaba  de  leerse,  tanto  el  Sr.  orador  de  la  Comisión,  como  los  Sres.  Ministros,  in- 
culcaron en  que  las  rentas,  no  las  tierras,  eran  las  asignadas  á  la  ciudad. 

El  tenor  de  la  Ley  es  así:  «Los  Virreyes  y  (gobernadores  que  tuviesen  facultad, 
señalen  á  cada  villa  y  lugar  que  de  nuevo  se  fundase,  las  tierras  y  solares  que  hu- 
biese menester,  y  se  le  podrán  dar  sin  perjuicio  de  tercero,  para  propios,  y  envíen- 
nos relación  de  lo  que  á  cada  una  bubiesen  señalado,  y  dado,  para  que  lo  mande- 
mos confirmar.»  Entre  otras  me  be  ceñido  ¿i  sola  esta,  porque  hallándose  en  ella 
distinguido  scfiíalar  y  dar,  es  terminante,  y  queda  incuestionable,  que  las  tierras 
mismas  son  dadas  ú  la  ciudad. 
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Examinando  ahora  la  cueslion  bajo  otro  aspecto,  contraigámonos  á  si  la  venta 
de  esas  tierras  es  útilá  la  ciudad,  si  es  ventajosa  á  los  poseedores. 

Las  ventas  de  propios  son  destinadas  ¿i  objetos  locales,  y  enti\indo  ellas  á  for- 
mar  parte  de  las  rentas  generales,  se  las  distrae  de  su  verdadera  destiuacion,  con 
el  perjuicio  que  la  esperiencia  nos  ha  manifeátado. 

Al  concentrarse  en  una  sola  caja  la  recaudación  de  todos  los  ramos,  el  Sr.  Mi- 
nistro aseguró  en  sesión  pública  al  Cuerpo  Legislativo,  que  relativamente  el  de 
propios  de  la  ciudad,  se  recaudarla  su  producto  sin  que  de  ello  se  siguiese  que  el 

Gabierno  lo  mirase  como  parte  de  las  rentas  generales,  y  que  su  recaud¿icion  se 
haría  como  la  del  Consulado. 

Apesar  de  esta  solemne  declaración,  el  Gobierno  en  sus  urgencias  echó  mano 
de  aquellos  productos,  precisamente  con  calidad  de  reintegro,  y  resuelto  que  en  el 
entretanto,  las  rentas  generales  proveerían  al  culto,  escuelas  y  obras  públicas,  en 
la  parte  á  que  ellas  atendian. 

La  Parroquia,  los  Maestros  de  Escuela,  y  el  maestro  mayor  de  arquitectura  do 
la  ciudad,  pueden  decir  si  han  sido  correspondidos  como  antes.  Y  si  el  mal  se  ha 
hecho  sentir  cuando  el  Gobierno  tenia  la  traba  de  no  estar  autorizado  para  mas 
df*  aquellos  fondos,  ¿no  es  nmcho  mas  presumible  que  suceda  ahora?  La  observa- 
ción toma  mas  fuerza  al  considerar  íjue  no  se  trata  ya  del  destino  de  los  fondos, 
sino  de  la  enagenacion  de  las  tierras  que  los  producen,  dejando  sus  objetos  á  car- 
go de  las  rentas  generales,  sin  embargo  del  peligro  que  hace  temer  la  esperiencia: 
y  esto  á  pn^testo  de  libertar  al  Gobierno  del  peso  enorme  de  ladeada  flotante; 
pero,  seíiores,  yo  encuentro  equivocación  en  ese  cálculo,  y  creo  que  nos  (luedarc- 
inos  con  la  deuda,  y  sin  los  propios,  porque  el  producto  de  su  venta,  no  es  \\oíÁ 
ble  que  ni  remotamente  pueda  alcanzar  á  cubrirlo. 

Eniiuisterio  cuenta  des  mil  novc^cienías  cuadras,  yo  doy  que  sean  tres  mil;  lo 
su.iiu  á  que  se  pueden  tasares  cincuenía  pesos  cuadra,  y  suponiendo  ([ue  todo.s  se 
resuelvan  á  comprar  produeirá  su  venta  ciento  cincuenta  mil  pesos  cuyos  dos  ler- 
cius  son  cien  mil,  y  montando  ya  la  deuda  á  que  se  afeclan,  según  los  Ministros,  á 
fuaírocientus  veint(»  mil  lK-so^,  solo  lle_i;ii'án  á  cubrir  a!:;o  mas  de  un  (juintu,  (lue- 
dando  todo  el  reslo  para  l(M[ue  produzca  lo  vendibb^  dentro  la  Cii'pltal,  y  ]>or  con- 
siiniiente,  siempre  su  mayor  parte  exiíiieiulo  mía  contriluicion,  y  véase,  repito, 
como  nada  adelantamos  con  esta  venta,  y  si  causamos  el  perjuicio  de  abandonar 
l)s  objetos  á  que  estaban  destinadas  sus  nautas. 

En  horabuena  tengamos  el  crédito  de  la  Nación  que  qui(Te  decir  netamente 
hs  Coiifribif dones,  y  en  nuestro  caso  es  exactamente  como  si  se  dijera:  Desprén- 
dase la  ciudad  de  Montevideo  de  sus  propios  y  en  compensación  se  le  impondrá 
una  contribución,  para  subvenir  ¿i  sus  atenciones  municipales. 

Cuánto  es  más  propio  establecerla  en  todo  el  Estado   para  pagar  esa,  y  las  de- 

7 


—  i94  — 

mis  (leudas,  puesto  que  .se  d;i  por  ineoutestable  que  tenemos  sin  remedio  qae  ha- 
cerlo, y  descargar  á  las  rentas  generales  de  la  atención  á  aquellos  objetos. 

Realizada  la  venta,  y  vista  sin  embargo,  la  necesidad  de  la  conU*íbueioii,  caerá 
igualmente  esta,  sobre  los  compradores,  y  acabando  recien  ellos  de  hacer  una 
compra  equivalente  al  adelanto  de  diez  y  siete  anos  de  arredamíento,  entrarán  á 
pagar  como  propietarios  los  mismos  tres  pesos  por  cuadra,  6  tal  vez  más,  que  pa- 
gaban eomo  colonos,  y  véase  como  su  situación,  lejos  de  mejorar,  empeoraría  y, 
que  el  proyecto  no  está  calculado  para  beneficiarlos,  sino  para  arrancarles  un  do- 
ble impuesto;  por  que  no  olvidemos  que  no  comprando,  y  establecida  la  contribu- 
clbUj  no  puede  esta  recaer  sobre  el  terreno,  por  (jue  no  es  suyo. 

Creo  haber  probado,  que  ni  á  la  ciudad,  ni  á  los  poseedores  de  esas  tierras,  les 
trae  utilidad  esa  venta. 

Los  principios  que  he  oído  aducir  en  la  sesión  anterior  sosteniendo  el  proyecto 
son  buenos;  pero  los  más  incuestionables  ceden  á  la  fuerza  de  las  situaciones. 
En  la  nuestra,  nada  hay  establecido  para  hacer  esa  adquisición  6  conquistar  esos 
principios;  es  menester  ir  gradualmente,  y  dejar  al  tiempo  lo  que  es  obra  exclu- 
sivamente suya.» 

El  s  nior  oradDr  da  la  Coinisiori  ontístó:  á  n:i'lie  le  había  ocurrido  que  los;;ro- 
pi'os  y  egidos  no  fuesen  una  propiedad  pública,  y  por  consiguiente  que  no  pudiesen 
ser  enagenados  por  la  Psacion,  como  todas  las  otras;  pero  que  no  quería  contraer- 
se á  este  punto,  porque  seria  salir  de  la  cut*stion,  y  además  se  necesitaría  recha- 
zar el  proyecto,  y  estaba  admitido  en  general. 

Agreíró  que  un  terreno  ocupado  en  posesión,  no  podía  ni  aún  dudarse  que  tenia 
mucho  menos  valor  que  ocupado  en  propiedad,  en  atención  á  que  la  industria  no 
ejercía  toda  su  influencia  por  la  iuse^JTaridad  en  que  se  consideraban  los  poseedo- 
res, muchos  de  los  cuales,  habían  sido  despojados,  por  no  haber  pagado  el  arren- 
damiento, si  quería  llamirse  tal  á  un  contrato  que  era  innominado  y  desconocido; 
y  que  por  lo  mismo,  pasando  los  poseedores  á  tener  el  dominio  directo  y^  útil  de 
las  tierras,  ganaba  mucho  el  país  y  los  particulares. 

Se  opuso  á  que  se  desiiníise  im  fondo  especial,  para  hacer  un  pago  determina- 
do, porque  sií'iido  la  República  ima  sola,  no  debía  haber  mas  que  un  tesoro,  vo- 
tando de  él  los  apoJ»'rados  del  Pueblo  las  caiiíidades  precisas  para  todas  las  nece- 
sídadí's  públicas. 

Sostuvo  que  no  porque  los  terrenos  no  produj-^s*n  sino  cien  mil  pesos,  según 
la  d.'íuosíracioii  que  se  había  hecho,  se  debía  ní'gar  al  Golnerno  la  autorización 
para  venderlos,  puo.sto  que  con  esa  cantidad  s.»  te  auxiliaba  yá  para  entretener  á 
los  acreedores  disminuyendo  de  algún  modo  sus  conflictos,  y  para  la  parte  que  se 
quedase  debiendo  se  arbitrarían  mas  adelante  medios  de  cubrirla. 

Dijo  también  que  tomando  la  Nación  sobre  si  todos  las  cargas  y  obligaciones  á 
que  estuviesen  legalmente  afectos  los  bienes  que  hubiesen  de  venderse,    señalan- 
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dose'si  se  quería,  las  rentas  generales  para  un  pago,  tenían  los  acreedores  todas 
las  seguridades  que  podían  desear,  pues  en  este  caso  no  se  hacia  otra  cosa  mas 
que  transferir  la  hipoteca;  y  agregó  que  la  Comisión  no  se  opondría  á  que  se  pu- 
siese'esto  en  el  articulo  que  se  discutía:  concluyendo  con  pedir,  que  las  observa- 
ciones que  se  hiciesen  por  ahora,  fuesen  solamente  sobre  esto,  porque  de  otro  mo- 
do se  haría  interminable  el  asunto. 

El  Sr.  Larraííaga,  con\'íníendo  en  la  utilidad  de  la  venta,  y  queriendo  al  mismo 
tiempo  conciliar  los  diferentes  intereses  de  que  se  trataba,  propuso  que  se  adicio- 
nase el  artículo  dicíéudose  á  su  final:  sálvala  venia^  qite  siempre  se  invertirá  en 
el  misnio  objeto. 

Se  continuó  haciendo  algunas  otras  observaciones,  hasta  que  el  Sr.  Senador 
que  hizo  la  anterior  proposición,  pidió  que  el  miembro  informante  de  la  Comisión 
fijase  la  suya;  en  cuyo  estado  se  pasó  á  cuarto  intermedio;  y  vueltos  á  la  Sala  se 
presentó  la  siguiente  adición,  para  colocarse  á  la  conclusión  del  artículo.  Recono- 
ciendo la  Nación  sobre  sus  rentas  todas  las  cargas  y  obligaciones  á  que  se  hallen 
legalmente  afectos  dichos  bienes. 

Estando  conforme  con  ella  los  Sres.  de  la  Comisión  entró  á  discutirse  el  arti- 
culo en  esta  forma,  y  el  Sr.  Barreiro  dijo,  que  la  adición  con  la  cual  estaba  de 
acuerdo,  era  sobre  la  cuestión  de  ayer,  y  no  sobre  la  indicación  del  Sr.  Liuraííaga, 
y  que  por  consiguiente  subsistía  la  dificultad. 

Después  de  algimas  observaciones  que  hizo  sobre  esto,  pregunto  cuáles  eran  los 
edificios  y  terrenos  de  propiedad  pública  que  había  dentro  de  la  Capital,  porque  lo 
Ignoraba,  y  no  sabía  si  en  la  venta  de  ellos  querría  también  incluirse  el  Convento 
de  San  Francisco  y  el  Hospital  de  Caridad. 

Contestó  el  Sr.  líerrera  que  todos  los  bienes  que  no  eran  de  particulares  ni  del 
común,  eran  de  propiedad  pública  y  que  por  esta  ley  se  autorizaba  al  Gobierna 
para  vender  de  ellos  los  que  creyese  necesarios. 

Que  en  cuanto  á  los  terrenos  de  San  Francisco  había  pendiente  un  proyecto  so- 
bre ellos,  por  cuyo  motivo  noestaban  comprendidos  en  los  de  este  artículo;  y  que 
si  el  Ejecutivo  vendía  algo  que  perteneciese  aun  tercero,  tendría  buen  cuidado  de 
representarlo  el  interesado. 

El  señor  Barreiro  sostuvo  entonces  que  no  debía  dejarse  al  arbitrio  del  Gobierno 
la  designación  de  las  propiedades  que  fuese  necesario  vender,  sino  que  era  de  la 
obligación  del  Cuerpo  Legislativo  el  designarlas;  y  se  opuso  también  á  esta  parte 
del  articulo  por  el  modo  vago  en  que  estaba  redactada. 

£1  señor  Herrera  dijo,  que  era  preciso  dejar  que  hiciese  el  Ejecutivo  la  cajifica- 
cion  de  los  terrenos  y  edificios  que  fuesen  innecesarios,  porque  tenia  para  esto  co- 
nocimiento de  que  no  estaba  en  posesión  el  Cuerpo  Legislativo,  y  porque  sí  abusa- 
ba se  le  haría  responsable. 

Después  de  algunas  otras  observaciones  sobre  el  particular,  se  dio  el  punto  por 
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suficientemente  discutido, y  habiéndose  puesto  ¿votación  sise  aprobaba  el  articulo 
primero  con  la  adición  propuesta]  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  segundo,  el  señor  Herrera  manifestó  que  debí  an 
tenerse  todas  las  consideraciones  posibles  con  los  colonos  á  fin  de  facilitarles  la 
compra  de  los  terrenos,  en  atención  á  que  la  renta  que  hablan  pagado  exedia  con 
mucho  del  valor  de  ellos. 

Opinó  que  debia  darse  una  base  para  la  tasación  y  que  podia  ser  la  del  precio  que 
tenían  las  tierras  cuando  se  tomaron  incultas,  respecto  á  que  el  mas  valor  con  que 
hoy  se  hallaban  era  debido  al  trabajo  y  á  la  industria  de  los  poseedores,  ó  que  se 
dijese  ({ue  la  tasación  fuese  moderada. 

Habiéndose  apoyado  esta  última  indicación  se  redactó  y  aprobó  el  artículo  en 
estos  términos: 

ctArt.  2."  Las  tierras  conocidas  por  propios  de  la  Capital  deberán  venderse  á  sus 
actuales  poseedores  dentro  del  término  de  seis  meses  de  la  publicación  de  esta 
ley  por  las  dos  terceras  partes  de  la  moderada  tasación  que  haga  un  Juri  cora- 
puesto  de  tres  individuos,  de  los  cuales  uno  nombrará  el  Gobierno,  otro  el  intere- 
sado y  el  tercero  sera  elegido  por  los  dos  anteriores.» 

Los  artículos  5.^  y  4.**  se  aprobaron  sin  ninguna  oposición,  y  entrando  &  discu- 
tirse el  quinto,  el  seííor  Herrera  propuso  la  siguiente  redacción  por  parecerle  mas 
propia: 

ccArt.  o."  No  están  comprendidos  en  la  disposición  de  esta  ley  los  terrenos  ó  pro- 
piedades que  reconocen  servidumbre  pública  ú  otros  que  el  Gobierno  considere 
necesarios  para  este  servicio.» 

Conformados  con  esta  redacción  casi  todos  los  sefiores,  se  puso  á  votación  y  fué 
aprobada. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  7.^*,  el  seííor  Barreiro  solicitó  que  se  fijase  la 
época  (jue  comprendia  la  deuda  que  se  mencionaba,  en  virtud  de  que  por  un  de- 
creto que  estaba  vigente,  no  se  sabia  á  quién  se  habia  de  ocurrir  para  el  pago  de 
lo  ({ue  se  debia  de  los  dos  meses  anteriores  á  la  instalación  del  Gobierno  proviso- 
rio, mandado  crear  por  la  convención  preliminar  de  Paz. 

Kspuso  que  la  naturaleza  de  los  créditos  era  la  misma,  porque  todos  fueron  con- 
traidos  después  que  el  Estado  .pasó  á  ser  Nación  Independiente,  y  que  no  habia 
razón  alguna  para  escluir,  como  escluia  ese  decreto,  la  deuda  contraída  en  los  dos 
citados  meses. 

Pidió  por  consiguiente  que  se  comprendiese  en  la  de  que  trataba  el  artículo  di- 
ciéndose en  él  la  deuda  flotante  contraída  deade  el  cuatro  de  Octubre  de  1828 
hasta  15  de  Febrero  del  ano  corriente,  y  que  si  se  creía  que  hubiese  algún  in- 
conveniente en  esto,  setlamase  alSr.  Ministro  á  dar  esplicaciones. 

El  Sr.  Herrera  respondió  ([ue  no  habiendo  ninguna  ley  que  clasificase  lo  que  se 
llamaba  deuda  flotante  parecía  que  el  Gobierno  no  escluiria  de  ellas  los  créditos 
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de  que  se  había  hablado  últimameute,  pero  que  sin  embargo  no  era  bueno  aumen- 
tar ahora  sus  conflictos  y  promover  á  esta  altura  una  nueva  discusión  en  la  Cáma- 
ra de  Representantes  opinando  por  ello,  que  corriese  el  articulo  según  estaba. 
Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  fué  aprobado  en  esta  misma  forma. 

■ 

Después  de  lo  que,  observó  el  Sr.  Barreiro  que  era  muy  vago  el  decir  la  deuda 
flotante  sin  marcar  el  periodo  que  abrazaba,  cuya  indicación  hacia  con  el  objeto 
de  que  se  salvase  esto  en  otro  articulo,  respecto  á  que  no  se  habia  concluido  de 
sancionar  el  proyecto. 

Como  no  tomase  ningún  otro  Sr.  la  palabra,  se  pasó  ú  tratar  del  arl.  7.^  y  fué 
aprobado  sin  oposición  alguna. 

Se  aprobaron  también  el  8.^  y  9.**  habiendo  dicho  el  Sr.  Barreiro  en  cuanto  al 
primero  de  estos,  que  el  mismo  cuidado  que  se  tenia  para  saber  los  pagos  que  S6 
hubiesen  hecho  al  fin  de  cada  aíío,  debia  haberlo  para  imponerse  del  monto  de 
los  que  se  tenian  que  hacer. 

Con  loque  quedando  concluido  el  proyecto  de  ley  de  que  se  ocupaba  el  Senado, 
se  levantó  la  sesión  retirándose  los  Sres.  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 

Hay  ima  rúbrica. 


Cavia. 


Sesión  54  y  51  ordinaria  del  día  16  de  Marzo  de  1831 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  seis  de  Marzo 
de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  reunidos  en  la  sala  de  sesiones  los  señores  Sena- 
dores Espinosa  Vice-Presidente,  Larrañaga,  Campana,  Herrera,  Barreiro,  Calle- 
ros, Duran  y  Larrobla,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  ayer,  y  se  dio  cuenta  de 
un  informe  de  las  Comisiones  de  Hacienda  y  Legislación  en  que   aconseja  la  san. 
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cion  del  proyecto  de  ley  en  que  se  declaran  bienes  Nacionales  todas  las  propieda- 
des y  terrenos  conocidos  por  de  regulares,  y  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen; 
y  otro  informe  de  la  Comisión  de  Legislación  relativo  á  la  reclamación  que  se  ha 
hecho  contra  las  elecciones  del  Alcalde  Ordinario  y  demás  del  Departamento  de 
Soriano;  se  mandaron  repartir  estos  dos  asuntos. 
En  seguida  se  leyeron  los  siguientes  documentos. 


SeSores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  y  Guerra,  ha  examinado  el  espediente  seguido  á 
nombre  de  dolía  Estefanía  Maestre  de  Artigas,  elevado  en  consulta  por  el  Superior 
Gobierno  para  que  se  declare  si  puede  disfrutar  á  un  tiempo  de  dos  pensiones  di- 
ferentes; es  de  dictamen  que  debe  adoptarse  el  proyecto  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos que  se  ha  decidido  por  la  afirmativa,  pues  aunque  la  ley  niega  el  goce  de  dos 
sueldos  á  todo  empleado,  aunque  desempeñe  diferentes  puestos,  y  solo  decide  la  de 
29  de  Abril  del  año  anterior  reciba  el  mayor  de  los  dos;  con  todo,  en  el  caso  no 
pueden  considerarse  rigorosamente  como  sueldos,  sino,  unos  como  pensiones,  y 
otros  como  la  asignación  á  los  Treinta  y  Tres  en  clase  de  premios,con  una  escep- 
cion  espresa  de  la  ley  que  ha  acumulado  tales  premios  con  los  sueldos  en  una 
persona  demostrando  por  medio  de  esta  resolución  la  diferencia  que  debe  adver- 
tirse entre  pensiones  y  premios  con  respecto  ú  sueldos. 

Montevideo,  Mayo  i  4  de  i  851. 


Joaquín  Campana — Miguel  Barreiro. 


Montevideo,  Marzo  7  de  1831. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  vista 
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del  espediente  que  se  acompafia,  ha  decretado  en  sesión  del  cinco  del  corriente,  lo 
que  sigue: 

Art.  4.**  Declárase  que  doBa  Estefanía  Maestre  de  Artigas,  tiene  opción  á  la 
pensión  que  señala  á  las  madres  viudas,  la  Ley  de  42  de  Marzo  del  año  29,  sin 
perjuicio  del  premio  que  acuerda  á  los  Treinta  y  Tres  la  de  44  de  Julio  ppdo. 

Art.  2.*^  Comuniqúese,  etc. 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  trasmitirlo  &  la  de  Senadores,  por  conducto  de 
su  Presidente,  á  los  efectos  consiguientes,  saludándole  con  la  debida  consideración. 


Francisco  Antomno  Vidal. 

Presiden  lo. 

Miguel  Antonio  Berro. 

Secretario. 


Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


Declarada  en  discusión  general  y  particular  la  anterior  Minuta  de  decreto,  y  no 
habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  fué  aprobada. 

En  seguida,  se  puso  en  consideración  del  Senado  en  general,  la  Minuta  de  Co- 
municación remitida  por  la  Cámara  de  Representantes  con  fecha  24  de  Febrero 
ppdo.,  referente  á  las  notas  del  P.  E.  de  48  de  Diciembre  y  44  de  Enero  últimos» 
con  que  acompaña  las  dos  representaciones  de  la  Junta  E.  Administrativa  de  este 
Departamento,  en  que  pide  la  ley  que  debe  fijar  las  atribuciones,  deberes  y  faculta- 
des de  las  Juntas,  y  la  que  ha  de  señalar  los  fondos  y  arbitrios  para  atender  á  los 
objetos  de  su  instituto.  Después  de  un  corto  debate,  se  resolvió  en  consecuencia 
de  moción  que  introdujo  el  señor  Barroiro  como  cuestión  previa,  que  volviese  este 
asunto  á  la  Comisión  para  que  lo  reconsiderase. 

El  Sr.  Vice-Presidente  puso  en  conocimiento  de  la  Cámara,  que  D.  Pedro  Rosé 
y  D.  José  Ignacio  de  Arrieta  solicitaban  retirar  de  Secretaria  una  representación 


.-■ » 
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que elevaron  á  la  Asamblea  Constituyente  en  solicitud  de  que  se  prohibiese  la 
portación  de  cueros  de  Bagual;  y  se  acordó  que  se  les  devolviese. 

En  este  estado  se  anunció  que  uno  délos  negocios  de  que  se  ocuparía  el  Senado  al 
día  siguiente,  seria  el  nombramiento  de  dos  Sres.  Senadores,  y  sus  dos  suplentes, 
para  la  Comisión  Permanente,  con  arreglo  á  los  artículos  cincuenta  y  cuatro  y 
cincuenta  y  cinco  de  la  Constitución;  y  después  de  haber  recomendado  el  Sr.  Bar- 
reíro  que  se  repartiese  y  considerase  con  preferencia  el  asunto  de  las  elecciones 
de  Alcalde  deSoriano;se  levantó  la  sesión  retirándose  los  Sres.  ala  una    del    dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Sosion  55  7  52  Ordinaria  el  áia  17  de  Marzo  de  1831 


Ka  la  ciudad  di'  San  Felipe  y  Santiago  de  Momevideo.  á  diez  y  siete  de  3Iai*zo  de 
mil  Dcliocirulos  treinta  y  uno,  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senado- 
res Ksi»iíu)sa  N'iee-Presidento,  Larranaiíii,  Duran,  Campana,  Barreiro,  Calleros, 
Uerroni  y  LarroMii,  leida,  aprobaila  y  firmada  el  acta  del  dia  anterior,  el  señor 
Herrera  dijo,  ([ue  la  (\)inision  de  Hacienda  considerando  ser  un  acto  de  justicia 
recompensar  los  trabajos  c|ne  ha  desempeñado  por  si  solo  el  actual  Secretaria  del 
Senado,  asi  en  el  período  ordinario,  como  en  lapróroga  de  las  sesiones;  y  atendien- 
do por  otra  parte  á  ([ue  el  de  la  Cámara  de  Representauíes  goza  un  sueldo  de  dos 
mil  pesos,  había  redactado  una  Minuta  de  Decreto,  asignando  á  aquel  esta  misma 
cantidad. 

Pidió  que  después  de  leida,  se  mandase  repartir:  y  asi  se  ordenó. 

En  seguida  se  pasó  á  elegir  los  señores  Senadores  para  propietarios  y  suplentes 
de  la  Comisión  Permanente,  con  arreglo  á  los  artículos  Constitucionales  34  y  53;  y 
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se  verificó  la  elección  de  cada  uno  de  ellos  separadamente  en  esta  forma:  Los  seíío- 
res  Duran,  Calleros,  Larrobla,  Campana  y  el  seBor  Vice -Presidente  votaron  por  el 
señor  Herrera  para  propietario;  y  el  señor  Herrera  por  el  señor  Campana,  el  señor 
Barreiro  por  el  señor  Larrañaga,y  éste  por  el  señor  Barreiro. 

Para  el  otro  propietario  sufragaron  los  señores  Duran,  Herrera,  Calleros,  Larro- 
bla y  el  señor  Vice-Presidente  por  el  señor  Campana,  el  señor  Barreiro  por  el  señor 
Larrañaga,  el  señor  Campana  por  el  señor  Larrobla  y  el  señor  Larrañaga  por  el 
señor  Barreiro. 

Los  señores  Duran,  Herrera,  Calleros,  Larrobla,  Barreiro,  Campana  y  el  señor 
Vice-Presidente,  votaron  por  el  señor  Larrañaga  para  suplente  del  señor  Herrera;  y 
el  señor  Larrañaga  por  el  señor  Barreiro. 

Para  suplentes  del  Sr.  Campana,  sufragaron  los  Sres.  Duran,  Herrera,  Calleros, 
Campana,  Larrañaga  y  el  Sr.  Vice-Presidente,  por  el  Sr.  Larrobla;  y  el  Sr.  Bar- 
reiro por  el  Sr.  Duran,  y  el  Sr.  Larrobla  por  el  Sr.  Barreiro. 

Verificado  el  escrutinio,  resultaron  para  propietarios  los  Sres.  Herrera  y  Cam- 
pana, con  cinco  votos  cada  uno,  para  suplente  del  primero  el  Sr.  Larrañaga,  con 
siete  votos;  y  para  suplente  del  Sr.  Campana  el  Sr.  Larrobla  con  seis;  los  cuales 
fueron  proclamados  como  tales  por  el  Sr.  Vice-Presidente. 

Acto  continuo  se  leyeron  los  siguientes  documentos: 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  y  Peticiones  impuesta  de  los  justos  motivos  que  han 
determinado  á  la  Cámara  de  Representantes  á  votar  el  aumento  de  cien  pesos 
anuales  al  sueldo  del  Alcaide  del  presidio  de  esta  Capital,  es  de  dictamen  que  lo 
sancione  el  Senado,  á  quien  presenta  las  consideraciones  de  su  respeto. 


Montevideo,  Marzo  lo  de  1851. 


Manuel  Calleros — Nicolás  Herrera, 


.".•  ^  >  * . .  ' 
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Montevideo,  Mano  44  de  4831. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer  ú  la  solicitud  que  se  adjunta,  ha  sancionado  el  decreto  que  sigue: 

Articulo  i  P  Se  aumentarán  cien  pesos  anuales  al  sueldo  del  Alcaide  del  pre- 
sidio de  la  Capital. 

Art.  2."*  Comuní([uese  al  P.  E.  en  contestación  á  su  nota  de  28  de  Febrero  de 
esto  ano. 

KI  ífue  suscribe  tiene  el  honor  de  trasmitirlo  á  la  de  Senadores  para  los  fines 
que  df^i^na  la  Constitución,  y  saluda  á  su  Presidente  con  el  mayor  aprecio. 


Francisco  Antonino  Vidal, 

Pr  es  i  (lento. 
Miguel  Antonio  Berro, 

S'^cpct^irio. 


Sr.  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Declarada  en  discusión  general  y  particular  la  anterior  Minuta  de  decreto,  y  no 
habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  votaron  los  dos  artículos,  y  fueron  apro- 
bados. 

Kn  seguida  se  puso  á  consideración  del  Senado  el  asunto  á  que  se  refieren  las 
siguientes  piezas: 


•.  -'.  í-_- 
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«SeBores  del  Senado: 


La  Comisión  de  Hacienda  y  peticiones  cree  justa  y  adoptable  la  resolución  de  la 
Cámara  de  Representantes  de  once  del  corriente,  en  que  se  ha  dignado  decretar  y 
sancionar,  que  á  don  Leonardo  Luis  Barbosa  se  le  abonen  por  el  Gobierno  quince 
pesos  mensuales  por  el  tiempo  que  sirvió  de  Alguacil  &  la  Comisión  de  traspasos;- 
y  es  de  dictamen  que  la  sancione  el  Senado,  á  quien  saluda  con  el  mayor  respeto. 

Montevideo,  Marzo  15  de  i851. 


Manuel  Calleros — Nicolás  Herrera, 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República,  en  sesión  de  ayer  en  vista  de  los 
antecedentes  adjuntos,  ha  decretado  lo  siguiente: 

Art.  1.^  Se  autoriza  al  P.  E.  para  pagar  á  don  Leonardo  Luis  Barbosa  quince 
pesos  mensuales  por  el  tiempo  que  sirvió  de  Alguacil  á  la  Comisión  de  traspasos. 
Art.  2.**  Comuniqúese  etc. 

El  infrascrito  lo  trasmite  á  la  de  Senadores  para  los  fines  consiguientes,  y  salu- 
da á  su  Presidente  con  la  debida  atención. 


Francisco  Antonino  Vidal, 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro, 
Secretario, 


Sr.  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


-4  ^     * 


—  204  — 

Concluida  la  lectura  de  estos  documentos,  y  no  tomándose  la  palabra  por  nin- 
guno de  los  seSores,  se  votó  y  aprobó  la  Minuta  de  decreto  que  imnediatamente 
queda  registrada. 

Concluido  con  esto  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  día,  el  seSor  Barreiro 
manifestó,  que  en  la  elección  que  se  habia  practicado  de  los  dos  señores  Senado- 
res, y  sus  respectivos  suplentes  para  la  Comisión  Permanente,  faltaba  designar 
cuál  ha  de  investir  el  carácter  de  Presidente,  y  cuál  de  Vice-Presidente,  según  se 
previene  en  el  articulo  54  de  la  Constitución. 

El  seSor  Senador  que  presidia  la  sesion,dijo  que  esta  designación  tendría  lugar 
después  que  la  otra  Cámara  hubiese  nombrado  los  cinco  señores  Representantes 
que  con  los  dos  arriba  mencionados  deben  componer  la  Comisión. 

El  señor  Herrera  agregó  que  era  necesario  hacerlo  así,  con  el  fin  de  evitar  una 
reunión  general  porque  se  habia  suscitado  duda,  sobre  si  la  designación  de  qjie  se 
trataba  debia  hacerse  de  entre  los  siete  señores  que  constituían  la  Comisión,  ó  so- 
lamente de  entre  los  dos  señores  Senadores. 

Que  aunque  la  disposición  Constitucional  no  estaba  bien  clara  á  este  respecto,  su 
espíritu  indudablemente  era  por  lo  que  se  observaba  en  todo  el  Código,  que  estos 
últimos  fuesen  el  Presidente  y  Vice-Presidente;  y  que  correspondiendo  al  Senado 
hacer  esta  elección,  celoso  como  debia  serlo  de  sus  prerrogativas,  tendría  buen 
cuidado  de  fijarse  en  los  individuos  de  su  corporación;  con  lo  cual  quedaba  sal- 
vada toda  dificultad. 

Habiendo  manifestado  el  señor  Barreiro  su  conformidad  en  el  caso  de  que  la 
elección  recayese  en  los  señores  Senadores,  se  levantó  la  sesión,  anunciándose 
antes  que  para  la  inmediata  se  consideraría  el  asunto  de  las  elecciones  de  Alcalde 
de  Soriano,  y  la  Minuta  de  decreto  sobre  el  sueldo  del  Secretario,  y  se  retiraron 
los  señores  á  las  doce  del  dia. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 
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Sesión  56  y  53  ordinaria,  del  dia  18  de  Marzo  de  1831 


En  la  ciudad  de  Sau  Felipe  y  Santiago  de  MontevidoD,  á  diez  y  oclii)  días  del 
mes  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  abierta  la  sesión  con  los  señores 
EspÍDOsa  Vice-Presidente,  Ban^eiro,  Campana,  Larraiiaga,  Herrera,  Larrobla,  Ca- 
lleros y  Duran,  se  leyó,  aprobó  y  íinnó  el  acta  del  dia  anterior,  y  se  dio  cuenta 
délos  asuntos  que  hablan  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  en  nota  del  17  del  corriente  comunica  haber  recibido  y 
mandado  cumplir  la  ley  que  le  autoriza  para  emUir  á  la  circulación  hasta  la  su- 
ma de  veinte  inil  pesos  en  dt^cimos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  p3r  la  mitad 
de  su  valor  escrito. 

Se  mandó  archivar. 

La  Cámara  de  Representantes  en  comunicación  del  17  del  mismo,  avisa  haber 
sancionado  el  proyecto  sobil*  la  venta  de  las  tierras  de  propios ^  t^i  ¡apropia  forma 
en  que  se  lo  devolvió  el  Senado.  Se  mandó  archivar. 

La  misma  en  nota  de  igual  fecha  trascribe  una  Minuta  de  decreto,  por  la  cual  se 
encarga  á  la  Secretaria  de  aquella  Cámara  el  poner  al  corriente  los  trabajos  de  la 
Asamblea  General  Constituyente,  que  hayan  quedado  pendientes. 

Se  destinó  este  asunto  á  la  Comisión  de  Legislación. 

En  nota  de  este  dia  participa  dicha  C;iniira  haber  nombrado  para  la  Comjsion 
Permanente  á  los Sres.  D.  Francisco  Antonino  Vidal,  don  Alejandro  Chucarro,  don 
Francisco  Joaquín  Muñoz,  don  Manuel  Basilio  Bustamante  y  don  Carlos  Vidal;  y 
para  suplentes  á  losSres.  don  Silv(»3tre  Blanco,  don  José  Alvarez  del  Pino,  don 
Julián  Alvarez,  don  JuanBenito  Blanco  y  don  Roque  Graceras. 

Se  mandó  ai^tliivar  esta  comunicación. 

Últimamente  se  dio  cuí?nta  de  na  dict Aman  de  la  Comisión  de  Legislación  acon- 
sejando que  se  adopte  el  proyecto  de  ley  e:i  que  sn  prohib.Mi  las  pulperías  volantes 
de  la  Campaña. 

Se  mandó  repartir. 

En  seguida  se  leyó  el  siguiente: 
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INFORME 


Sunores  Sviuidorcs. 


L:i  Comisiüii  de  l^'^islacioii  lia  examinado  la  reclamación  heclia  contra  las  ele- 
<:ci()nos  practicadas  para  Alcalde»  Ordinario  del  Departamento  de  Soriano,  que  el 
Oobierno  elevó  en  consniía  á  la  Asamblea  General  en  su  nota  5  del  corriente;  re- 
cogidos los  inform-^s  que  en  ella  acjin^ana:  ven  vista  de  todo,  encuentra  que  re- 
sultando indudablemvnte  haberse  rechazado  por  la  nusa  electoral  la  votación  en 
favor  de  un  ciudadano  natural,  queda  de  m  luiíijsí)  la  arbitrariedad  con  que  se 
I)rocedió  en  aquid  importantr  acto. 

Kn  consecuL-ncia  opina  que  (d  («obiernoconu  encarííado  de  liacer  cumplir  las 
leyes,  no  ha  necesitado  ocurrir  á  las  Cámaras  para  n'putar  por  no  hechas  aquellas 
elecciones,  v  ordenar  se  veriíi  rujn  cinéndose  los  electores  á  la  lev,  v  no  trabando 
la  expresión  de  la  voluntad  general,  (¡ueeslo  esencial  de  su  objeto. 

La  Tomision  cree  <|ue  adoptada  esta  resolución  por  el  Cuerpo  Legislativo,  es 
cuanto  debe  decirse  al  liobierno  en  contestación  ordenándole  al  mismo  tiempo  se 
forme  nue\  a  mesa,  y  reitera  al  Senado  sus  respetos. 

Monte\itleo,  16  de  .^larzo  de  18*51. 


JO'iqiün  Campana — Miíjnel  Barreiro — 
Manuel  Duran, 


IMusío  en  discusión  general  el  anterior  dicí  Amen,  el  señor  Barreiro  dijo,  que -no 
es'ando  redactado  en  la  fornuí  en  quedebia  pasarse  á  la  otra  Cámara,  la  Comisión 
presentaba  una  Minuta  deconumicacion  para  que  «Mitrase  á  considerars^e  eu  Iu;rar 
de  aquel,  siendo  su  tenor  como  si^rue: 
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MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  han  examinado  la  recla- 
mación hecha  contra  las  elecciones  practicadas  para  Alcalde  Ordinario  y  demás  del 
Departamento  de  Soriano,que  el  P.  E.  elevó  en  consulta  á  la  Asamblea  General  en 
nota  5  del  corriente;  recojidos  los  informes  con  que  la  acompaña;  y  en  vista  de  todo, 
encuentran:  que  resultando  indudable  haberse  rechazado  por  la  mesa  electoral  la 
votación  en  favor  de  un  ciudadano  natural,  queda  de  manifiesto  la  arbitrariedad  con 
que  se  procedió  en  aquel  importante  acto,  y  que  en  consecuencia  el  Gobierno,  com3 
encargado  de  hacer  cumplir  las  leyes,  no  ha  necesitado  ocurrir  á  las  Cámaras  para 
reputar  por  no  hechas  aquellas  elecciones,  y  ordenar  que  formándose  nueva  mesa, 
se  verifiquen,  ciuéndose  los  electores  á  la  ley,  y  no  trabando  la  espresion  de  ]q 
voluntad  general,  que  es  lo  escencial  de  su  objeto. 

Lo  que  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  comunicar  al  P.  E.  en  contestación  á  dicha 
nota,  saludándole,  etc. 


Joaquín  Campana — Miyuel  Barrnro — Ma- 
nuel Duran, 


Leida  esta  Minuta,  se  declaró  en  discusión,  y  en  consecuencia  de  algunas  obser- 
vaciones que  se  hicieron,  teniéndose  por  otra  parte  presente  que  en  un  caso  de 
igual  naturaleza  declaró  nulas  la  Asamblea  Constituyente,  las  elecciones  celebra- 
das en  esta  capital  el  Domingo  30  de  Agosto  de  4829,  redactó  la  Comisión  la  si- 
guiente: 


«MINUTA  DE   DECRETO 


Art.  i-^  Declaras.^  nulas  las  elecciones  practicadas  el  25  de  Enero  de  este  aSo 


.  w. 
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en  la  Villa  de  Soriaiio,  para  Alcalde  OMInario,  defensor  de  menores  y  esclavos,  y 
sus  respectivos  suplentes. 

Art.  2."  Comuniqúese  al  Podor  Ejecutivo  para  que  disponga  que  se  hagan  nue- 
vas elecciones.» 

Puesta  esta  ¡Minuta  en  discusión  general  y  particular,  y  no  habiendo  quien  hi- 
cieseoposicion,  se  votaron  succ^sivammt^*  sus  dos  artículos,  y  fueron  aprobados. 

Se  pasó  después  á  considerar  esta  otra 


cc.MLMTA  DE  DECRETO 


Articulo  único — El  actual  Secretario  del  Sonado  disfruta  dos  rail  pesos  anuales 
de  sueldo  desde  la  fecha  en  que  se  admitió  la  renuncia  de  don  Andrés  Manuel 
Duran,  hasta  el  nombramiento  de  otro  Secretario. 


Lar  robla — Calleros — Nicolás  Herrera, » 


Declarada  en  discusión  general  y  particular  se  puso  á  votación,  y  fué  aprobada 
sin  observación  alguna. 

Habiendo  anunciado  en  ^^iKt  estado  el  Sr.  Vice-Pi*esidente  (¡ue  en  el  dia  inmedia- 
to se  ocuparla  el  Signado  del  proyecto  sobre  las  i>ropiedades  de  los  regulares,  el  Sr. 
Larrobla  dijo,  que  siendo  esta  una  niíiteria  dt;  la  mayor  gravedad  y  trascendencia, 
necíísilaba  nit-diiarse  nmy  detenidamente  para  no  aventurar  la  resolución  que  se 
adoptas*-,  y  qu«:'  no  babiendo  ya  tiempo  para  esto  indis}>enscible  meditación,  en 
razón  de  csírír  muy  próximo  á  cerrarse  la^  sesion^\s,  hacia  moción  para  que  se 
dillriese  liasia  el  oíro  jíiTÍodo  la  discusión  del   indicado  asunto. 

Como  fuese  apoyada  se  entró  á  considerar  en  ;-i'.-.:eral  como  cuestión  de  urden, 
y  el  S]\  ílí'iTeri^  fsjjiiso  í{ue  debiendo  re¡)utai\se  ei  i)royectu  de  las  i)ropiedades  de 
los  regúlalas,  como  parte  del  que  era  referente  á  la  >enta  de  los  terrenos  de  pro- 
j>ios,  el  Gobierno  cre\endo  talvez  llano  el  primero,  habria  contado  también  con 
mucha  parte  del  producto  de  los  citados  bienes  de  los  regulares,  para  atender  ú  las 
exigencias  déla  deuda  flotante,  y  que»  en  este  concepto  si  se  convenía  en  que  era 
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necesario  tomarse  el  tiempo  bastante  para  pensarlo  bien,  atendida  la  gravedad 
é  importancia  del  negocio,  pedia  que  en  caso  de  admitirse  la  moción  hecha,  fuese 
con  la  calidad  de  comunicar  al  instante  esta  resolución  al  Ejecutivo  para  que  pu- 
diese tomar  sus  medidas. 

Conformado  con  esta  indicación  el  autor  de  la  moción,  la  redactó  en  estos  tér- 
minos: Que  se  difiera  para  el  periodo  inmediato  sirjuienfe  de  ¡a  presente  Legisla- 
tura la  disensión  del  proyecto  relativo  á  declarar  bienes  Nacionales  todas  las 
propiedades  y  terrenos  conocidos  por  de  rerjularesy  y  de  los  Santos  Iwjares  de  Je- 
rusalen;  comunicándose  inmediatamente  al  Gobierno  esta  determinación. 

rSío  haciéndose  oposición,  se  pasó  á  la  discusión  particular,  y  no  tomando  en 
ella  la  palabra  ninguno  de  los  Srus.,  se  votó  la  moción,  y  fué  ap?*obada  sogan  se 
redactó  últimamente. 

Con  lo  que  advirtiéndose  que  en  la  próxima  sesión  si*  elegirla  (M  Presidiíute  y 
Vice-Presidente  de  la  Comisión  Permanente  y  se  considerarla  el  proyecto  sobre  las 
pulperías  volantes  de  la  campaíía,  se  levantó  la  presente,  retirándose  los  Sres.  ú 
la  una  y  media  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


Sesión  57  y  51  ordinaria  del  dia  21  de  Marzo  de  1831 


Eü  la  ciudad  de  San  Felipe  y  San liavo  d:»  Montevideo,  á  ventiun  dias  del  mes 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  treintii  v  uiio.  reunidos  en  la  sala  dt!  sesiones  los  Sres. 
Senadores  Espinosa  Vice-Presidení'».  L  irrañaga,  CampcUia,  Duran,  Barreiro,  Ca- 
lleros, Larrobla  y  Herrera,  leída,  api'ohada  y  firmada  la  acta  de  diez  y  oclio  del  cor- 
riente, se  dio  cuenta  de  una  nota  de  la  C:'.narade  Representantes  que  se  mandó 
archivar  en  que  se  comunica  con  feciia  ulez  y  ocho  del  corriente,  haber  apro- 


'  i„ 
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bado  la  Minuta  de  decreto,  relativa  ai  modo  de  proceder  en  las  causas  de   con- 
trabando en  la  misma  forma  que  lo  sancioDó  el  Senado. 
En  seguida  se  leyeron  los  siguientes  documentos: 


«SeBores  Senadores. 


La  Comisión  de  Legislación  ha  esamínado  el  proyecto  de  ley,  aprobn'!) 
por  la  Cámara  de  Representantes  el  siete  del  presente,  en  que  se  prohiben 
las  pulpej-ias  volantes  de  la  Campaña,  y  persuadidos  de  las  ventajas  de  esta 
medida,  acoaseja  al  Senado  lo  sancione  en  todas  sus  partes. 

La  Comisión  ofrece  sus  respetos  á  los  Sres.  Senadores. 

Montevideo,  Marzo   18  de  1851. 


Miguel  Barreiro — Joaquín     Campana- 
Duran. 


Montevideo,  Marzo  8  de  Í831. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  Uepiíblica  Oriental  del  Uruguay  en  se- 
sión de  ayer,  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  que  sigue. 

Artículo  \°  Se  prohiben  las  pulperías  volantes  de  la  campaSa. 
Art.  2."  A  los  que  se  sorprendiesen  en  este  tráfico,  á  los  treinta  de  la  publica- 
ción de  esta  ley  én  los  respectivos  Departamentos,  serán  descomizados  los  efectué 
qne  conduzcan. 

•  Art.  3."  La  aplicación  de  dichos  efectos,  y  el  orden  de  proceder,  será  el  mismo 
que  en  las  causas  de  contrabando. 

■t.  4."  Comuniqúese  al  P.  E.  para  los  efectos  consiguientes: 


I 
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El  que  suscribe  lo  trasmite  á  la  de  Si;aaeores,  ú  los  fmes  que  designa  la  Cons- 
ütucion,  y  reitera  á  su  Presidente  las  protestas  de  su  mayor    consideración. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miyuel  Antonio  Berro 

Socretai'io. 


SeBor  Presidente  áe  la  Cámara  de  Senadores.» 


Declarado  en  discusión  general  el  anterior  proyecto;  el  señor  Herrera  dijo  ([ue 

"le  parecía  que  el  objeto  de  que  se  traUíha  no  era  materia  de  una  ley,  sino  de  una 

medida  puramente  de  Policía,  á  no  ser  que  hubiese  otra  ley  que  permitiera  las 

pulperías  volantes;  pero  que  habiendo  venido  en  esta  forma  de  la  Cámara  de  Re- 

inresentantes  no  se  opondría  á  que  pasase  asi,  persuadido  como  lo  estaba  de  la 

'conveniencia  de  la  medida. 

El  señor  Campana  espresó  que  estando  autorizado  por  la  práctica  el  uso  de  las 
citadas  pulperías,  el  fin  de  la  ley  era  sin  duda  abolir  esa  práctica, prohibiendo  estas; 
pues  de  otro  modo  sacándola  respectiva  patente,  las  habria,  cuando  ellas  son  el 
origen  de  infinitos  males  que  se  sienten  en  la  campaña,  debidos  en  mucha  parte  al 
Ticio  de  la  bebida. 

El  señor  Larrañaga  espuso:  yo  pienso  todo  lo  contrario,  y  creo  que  las  pulpe- 
lias  volantes  son  muy  útiles  para  fomentar  la  industria  y  el  comercio  interior  del 
[  pais,  que  la  Constitución  quiere  que  no  se  les  ponga  trabas. 

Estas  pulperías  socorren  las  necesidades  que  se  sufrcMi  en  las  Estancias,  suminis- 
trándolas de  varios  renglones,  por  los  cuales  tendrían  que  ocurrir  los  vecinos  á 
largas  distancias,  con  pérdida  de  un  tiempo  que  le  es  necesario  para  las  atenciones 
de  sus  establecimientos;  pero  se  dice  que  con  las  bebidas  se  cometen  mil  desórde- 
nes, y  si  esta  es  suficiente  razón  para  privar  dichas  pulperías,  también  lo  será  para 
\  hacerlo  mismo  con  todas  las  otras,  y  aún  para  prohibir  su  introducción. 

Los  males  de  que  se  resiente  la  campana,  están  evitados  en  gran  parte  con  la 
limpieza  de  los  changadores  que  se  ha  hecho  poco  tiempo  ha,  de  resultas  de  la 
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salida  del  Presidente  de  Ja  República.  Sin  embargo,  si  se  cree  que  las  bebidas  pro« 
ducen  un  resultado  funesto  á  los  moradores  del  campo,  tómese  un  término  medio; 
mas  no  se  haga  una  total  prohibición,  porque  nunca  son  mas  precisas  que  ahorai 
por  la  falta  de  medio  circulante,  las  permutas  que  se  hacen  entre  los  pulperos  f 
aquel  vecindario. 

Soy  por  tanto  de  parecer  que  lejos  de  ser  perjudiciales  las  pulperías  volantes, 
son  benéficas  y  favorecen  la  industria;  por  consiguiente  me  opongo  al  proyecto. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  discutido  se  procedié 
á  votar  ,y/  se  había  de  discutir  en  particuiar  este  asunto;  y  resultó  la  afirmativa. 

En  consecuencia  se  puso  en  consideración  del  Senado  el  art.  primero,  y  el  Sr. 
Campana  dijo,  que  el  Sr.  preopinante  se  habia  contraído  á  las  pulperías  volantes^ 
equiparándolas  con  las  estables  que  no  se  prohibían,  y  que  si  bien  estas  produci 
las  ventajas  de  que  se  ha  hablado,  no  sucedía  asi  con  las  otras  que  estando  siem- 
pre en  los  desiertos  se  hallaban  fuera  de  la  vijilancia  de  las  Justicias,  causando  por 
lo  mismo  el  robo,  el  asesinato,  y  toda  clase  de  crímenes. 

El  Sr.  Herrera  manifestó  lo  perjudiciales  que  eran  las  pulperías  volantes  en  un 
país  despoblado  como  el  nuestro,  porque  fijííndose,  como  se  fijaban  en  los  bosques,: 
que  no  estaban  al  alcance  del  celo  de  la  poircia,  fomentaban  el  robo,  y  otros  mu-. 

chos  desórdenes,  que  se  oponían  á  la  prosperidad  pública. 

Habló  detenidamente  en  este  sentido,  haciendo  por  último  presente  que  los 
mismos  vecinos  de  la  campana  eran  los  que  se  quejaban  de  aquel  trauco,  deseando 
con  ansia  su  abolición;  y  concluyó  diciendo  que  sin  embargo  de  convenir  en  los 
principios  del  Sr.  Larranaga,  la  ley  era  justa  atendida  las  circunstancias  en  que 
se  encuentra  la  campana. 

El  señor  Larranaga  fundándose  siempre  en  que  no  debia  atacarse  el  comercio- 
y  la  industria,  propuso  que  se  prohibiese   solamente  que   las  pulperías  volantes 
vendiesen  bebidas. 

El  señor  Barreiro  apoyó  esta  indicación  esponiendo  que  cuando  firmó  el  dicta-  ■ 
men  lo  hizo  en  la    inteligencia  de  que  no  se  prohibía  el  tráfico  de  los  efectos 
secos. 

Se  opuso  el  señor  Herrera  á  que  la  prohibición  fuese  limitada  á  las  bebidas, 
porque  dijo  que  no  se  conseguía  con  esto  el  objeto  de   la  ley,  que  no  era  ímpe-  ' 
dir  la  venta  de  ollas,  sino  evitar  los  males  que  se  seguían  de  resultas  del  tráfico  , 
ilegal  de  esas  pulperías;  y  fué  de  opinión  que  se  prohibiesen  enteramente,  ó  se  re- 
chazase el  proyecto. 

Se  hicieron  algunas  otras  observaciones  relativamente  á  que  los  males  que  se 
mencionaban  podrían  precaverse,  haciendo  observar  las  leyes  vijentes  en  que  se 
establecen  los  requisitos  qne  se  deben  guardar  para  la  introducción  de  los  frutos 
de  campaña,  como  lo  habían  reclamado  anteriormente  los  hacendados,  y  se  dijo 
contra  esto  que  esas  leyes  estaban  en  práctica  hacía  veinte  años,  sin  que  se  hu- 
biese podido  evitar  el  mal  porque  habia  mil  arbitrios  para  eludirlas. 
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E^n  este  estado  el  sefior  Calleros  pidió  la  palabra,  y  espuso,  que  como  hacenda- 
do que  és  podía  hablar  con  alguna  propiedad  en  el  asunto. 

Asentó  como  un  hecho  indudable  que  las  pulperias  volantes  de  la  Campaña  eran 
perjudiciales  bajo  todos  respectos,  por  que  al    paso  que  fomentaban  de  un  modo 
escandaloso  los  robos  de  las  haciendas  y  de  todos  los  frutos  de  las  estancias,  ser* 
vían  de  abrigo  á  los  hijos  de  familia  y  ú  los  siervos  para  contraer  mil  vicios,  y  á 
[  los  malvados  para  cometer  mil  crímenes:  Añadió  que  habia  un  clamor  general 
^  para   que  se  suprimiesen  completamente  porque  de  otro  modo  no  podrían  impe- 
í   dirse  los  daQos  que  se  sufrían;  y  que  cuando  la  experiencia  de  muchos  años  acon- 
[  sejaba  esta  medida,  como  indispensable  para  consultar  en  mucha  parte  la  seguri- 
dad de  los  intereses   de  la  campaña  y  librarla  de  otros  males,  era  necesario  ce- 
[  ier  á  su  influjo  poderoso,  dejando  á  un  lado  las  teorías,  que  por  muy  buenas  que 
fkíesen,  no  podían  producir  en  nuestro  caso  los  saludables  efectos  de  aquella.  Con- 
I  cluyó  por  lo  mismo  pidiendo  (lue  se  prohibiesen  totalmente  por  ahora  las  referi- 
f  das  pulperias. 

El  seBor  LarraBaga  dijo  entonces,  que  siendo  muy  respetable  el  testimonio  del 
Mffior  preopinante  por  los  muchos  conocimientos  que  tenia  de  la  campaña,  no  in- 
sistía en  su  propósito,  y  aprobaba  la  indicación  que  hacia  para  que  esta  medida  se 
adoptase  con  la  calidad  de  por  ahora, 
í^         El  señor  Barreiro  agregó,  que  cuando  hablaban  los  hechos  era  preciso  callar;  pe- 
■    TO  que  no  estaba  por  el  por  ahora,  en  consideración  á  que  la  medida  quedaría  ilu- 
soria por  deberse  cerrar  mañana  las  sesiones;  y  que  cedió  por  esta  circunstancia 
solamente. 

Dado  el  punto  por  bastantemente  discutido,  se  votó  el  articulo  y  fué  aprobado. 
LiO  fueron  igualmente  el  segundo,  tercero  y  cuarto,  sin  ninguna  observación. 

Inmediatamente  se  pasó  á  elegir  el  Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  Comisión 
Permanente,  y  los  señores  Duran,  Larrobla,  Calleros,  Campana,  Larrañaga  y  el 
sellor  Vice-Presidente,  votaron  para  Presidente  por  el  señor  don  Nicolás  Herrera; 
y  este  y  el  señor  Barreiro  por  el  señor  Campana. 

Para  Vice-Presidente  dieron  sus  «sufragios  los  señores  Duran,  Herrera,  Larrobla, 
CkiIIeros,  Barreiro,  Larrañaga;  y  el  señor  Vice-Presidente,  por  el  señor  Campana  y 
eate  por  don  Francisco  Antonino  Vidal. 

Hecho  el  escrutinio  resultó  el  Sr.  Herrera  con  seis  votos  para  Presidente  de    di- 

m 

cha  Comisión,  y  el  Sr.  Campana  con  siete  para  Vice-Presidente  de   la  misma; 
babiendo  sido  proclamados  como  tales  por  el  del  Senado. 

Con  lo  que  estando  concluidos  los  asuntos  de  la  orden  del  día,  se  levantó  la  se- 
sión y  se  retiraron  los  Sres.  á  la  una. 

Hay  una  rúbrica.  Cavia. 

NOTA— El  veinte  y  dos  de  Marzo  de  dicho  año  se  cerraron  las  sesiones  del 
primer  periodo  ordinario  de  la  primera  Legislatura,  habiéndose  aprobado  y  firma- 
do previamente  el  acta  que  antecede.  Cavta. 
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Primera 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  ¡Montevideo,  Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  15  de  Febrero  de  1852,  reunidos   en  la  Sala  de  Sesiones 
los  Sres.  Senadores  Don  Manuel  Calleros,  segundo  Vice-Presidente;  Don  Dámaso 
^Antonio  Larrañaga,  Don  Miguel  Barreiro,  Don  Nicolás  Herrera,  y  Don  Joaciuin 
Campana,  ausentes  los  Sres.  Don  Juan  Francisco  Larrobla,  Don  Julián  de  Grego- 
rio Elspinosa,  y  Don  Manuel  Duran:  teniendo  presente  que  hoy  es  el  dia  señalado 
^por  la  Constitución  para  que  la  Asamblea  General,  abra  sus  sesiones  y  que  la  Ca- 
marade Senadores  está  en  actitud  de  poder  constituirse  con  arreglo  á  lo  preveni- 
do en  el  articulo  47  del  mismo   Código  en  razón  de  (jue  hay  en  esta  ciudad  mas 
de  la  mitad  de  sus  miembros;  los  Sres.  concurrentes  entraron  á  conferenciar  so- 
Lbrelo  que  corresponde  hacerse  en  este  caso  por  defecto  de  reglas  establecidas,  y 
f:  después  de  varias  reflexiones  sobre  el  particular,  acordaron,  (pie  se  oficie  al  Sr. 
Presidente  de  la  Cámara  de  Pieprescntantes  particii)ándole  (^ue  el  Senado  tiene  nú- 
mero suficiente  para  constituir  Cámara,  y  quo  luego  que  los  Sres.   Diputados  se 
hallen  en  el  mismo  caso,  se  sirva  4i\  isarlo  al  Sr.  Vice-Presidente  del  Senado  para 
que  tome  las  medidas  convenientes. 

Con  lo  que  no  teniendo  otro  objeto  la  presente  sesión,  se  retiraron  los  Senadores 
¿  las  doce  y  media  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 

Cavia. 
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Segunda 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veinte  y  tres  de  Febrero  de  niil  ochocientos  trein- 
ta y  dos:  Abierta  la  Sesión  ordinaria  con  los  señores  Senadores  Calleros,  Segunda 
do  Vice-Presidente:  Barreiro,  LarraQaga,  Larrobla,  Campana  y  Herrera,  ausente 
el  señor  Duran,  y  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  Senador  Espinosa;  leída,  y  apro- 
bada, y  firmada  la  acta  del  quince  del  corriente  se  dio  cuenta:  primeró,de  una  m)- 
ta  del  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes  con  fecha  del  mismo  da 
quince  en  que  contesta  á  la  que  se  le  pasó  en  virtud  del  anterior  acuerdo,  diciendo 
que  habia  dispuesto  que  se  citasen  á  los  señores  Representantes  para  las  siete  d^ 
esa  noche,  á  fin  de  poder  participar  de  un  modo  positivo  la  existencia  del  número 
suficiente  para  constituir  Cámara;  segundo,  de  un  documento  oficial  de  la  Comi- 
sión Permanente  de  veinte  del  que  rige  elevando  á  la  consideración  del  Cuerpo 
Legislativo  las  observaciones  á  que  ha  dado  lugar  el  debate  en  algunos  asuntos 
^aves  que  se  han  presentado  á  su  conocimiento;  y  tercero,  de  una  comunicaci^ui 
del  dia  21,  diríjida  por  el  señor  Vice-Presidente  de  la  A.  G.  con  una  copia  autori- 
zada del  mensaje  presentado  por  el  P.  E.  de  la  República  en  el  acto  de  la  apertura 
de  las  sesiones. 

El  primero  de  dichos  documentos  se  mandó  archivar;  y  los  otros  dos  se  destinan 
ú  la  Comisión  de  Legislación. 

Distribuidos  asi  los  asuntos  que  hablan  entrado:  el  señor  Vice-Presidente  consuliú 
á  la  Cámara  si  debia  procederse  á  nombrar  Presidente  y  Vice-Presidente,  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  en  los  art.  13  y  22  del  Reglamento  interior,  que  se  leyeron  á  p^ 
dimento  de  uno  de  los  señores,  con  cuyo  motivo  el  señor  Barreiro  hizo  presente 
que  desea  saber  si  podia  reelegirse  en  la  actualidad  el  Presidente  del  Senado,  pues 
dudaba  si  estando  este  separado  de  las  funciones  de  Senador  como  lo  está  confor- 
me al  artículo  77  de  la  Constitución,  á  consecuencia  de  hallarse  desempeñando  las 
de  Presidente  de  la  República;  seria  permitido  fijarse  en  su  persona  por  aquella 
circunstancia,  ó  correspondía  que  la  elección  recayese  en  alguno  de  los  Senado- 
res  que  están  en  ejercicio. 

Los  demás  S.  S.  tomaron  sucesivamente  la  palabra  y  se  pronunciaron  en  favor 
de  la  reelección  por  considerarse  que  no  tenia  ningún  inconveniente,  en  atención 
ú  que  el  Pre«idente  del  Senado  mientras  desempeña  la  presidenncia  de  la  R^P"- 
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iKca  no  deja  de  ser  Senador,  sino  que  está  únicamente  suspenso  de  las  funciones 
le  tal,  cuya  circunstancia  no  lo  inhabilita  para  poder  ser  reelegido, habiendo  como 
lay  Vice-Presidente  (jue  haga  sus  veces  en  el  Senado. 

Hechas  estas  observaciones  y  no  habiendo  insistencia  por  parte  del  Sr.  Senador 
jae  propuso  la  duda,  se  procedió  á  recojer  la  votación  nominal  para  el  nombra- 
niento  de  Presidente  del  Senado. 

Los  Sres.  Herrera,  Larranaga,  Larrobla,  Campana  y  el  Vice-Presidente,  dieron 
n  sufrajio  por  el  Sr.  Dn.  Luis  Eduardo  Pérez:  y  el  Sr.  Barreiro  por  el  Sr.  Cálle- 
nos. Proclamado  Presidente  del  Senado  el  Sr^  Pérez,  se  pasó  á  elejir  en  la  misma 
farma,  el  primer  Vice-Presidente;  y  se  nombró  por  unanimidad  de  votos  al  Sr. 
Bqftinosa. 

Concluida  esta  elección,  siguió  la  del  2.*^  Vice-Presidente,  y  sufragaron  por  el 
Sr.  Calleros  los  Sres.  Herrera,  Campana,  Barreiro,  Larraííaga  y  Larrobla;  y  el 
Br.  Calleros  dio  su  voto  por  el  Sr.  Campana. 

Se  proclamaron  igualmente  los  dos  Vice-Presidentes  nombrados,  y  habiendo 
intmciado  que  en  la  próxima  sesión  se  nombrarían  las  Comisiones  Permanentes 
jPe  la  Cámara  de  Senadores,  se  levantó  la  presente  retirándose  los  Sres.  á  las  doce 
f*  media  del  dia. 

;..  Hay  una  rúbrica. 

Cavia, 


Tercera 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  2i  de  Febrero  de  4852,  abierta  la  se- 
aion  con  los  Sres.  Espinosa,  primer  Vice-Presidente,  Campana,  Larrañaga,. 
Barreiro,  Calleros,  Herrera  y  Larrobla,  ausente  el  señor  Duran;  leída,  apro- 
bada y  firmada  el  acta  anterior,  se  di6  cuenta  de  una   nota  del  23  de  la 
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Cámara  de  Represealaates  avisando  haber  sido  reelegido  para  su  Presidente  el  se- 
Sor  don  Francisco  Antonino  Vidal,  y  nombrados  para  Vice-Presideates  los  se&o- 
res  don  Manuel  Basilio  Bustamante  y  doa  Alejandro  Chucarro,  cuya  comunicación 
se  mandó  archivar. 

El  seSor  Vice-Presideote,  usando  de  la  atribución  que  le  confiere  el  art.  58  de! 
Rf^clampota  interior  adoptado  provisionalmente,  nombró  para  componer  laComi- 
lacienda  y  Peticiones,  en  todo  el  período  de  la  presente  sesión,  á  los  seüo-  I 
obla,  Calleros  y  Herrera;  y  para  la  de  Legislación  y  Guerra  á  los  seHores 
i,  Barreiro  y  Duran,  eligiendo  iníerioamente  al  seBor  LarraQaga  hasta  el 
uniento  del  último  en  esta  Sala. 

isecuencia  de  una  proposición  hecha  por  el  seüor  Herrera,  y  teniendo  en 
urgente  necesidad  de  formar  y  adoptar  el  Reglamento  que  ha  de  senir 
'égimen  interno  de  la  A.  G.  reunida,  cuya  redacción  fué  encargada  coa- 
ate  en  sesión  de  9  de  Noviembre  de  1830,  á  las  dos  Comisiones  uombraddi  ; 
tas  Cámaras  para  presentar  el  Pi'oyecto  del  Reglamento  particular  de  cada  | 
illas;  se  acordó  después  de  algunas  observaciones  que  se  hicieron,  que  se 
al  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes  recomendándole  qutí  ; 
los  seflores  Diputados  que  pertenecen  ú.  dicha  Comisicn,  á  fin  de  que  reu-  ¡ 
I  con  los  seSores  Senadores  de  la  misma,  á  quienes  se  hizo  igual  invitacÍDu  ' 
Bor  Vice-Presidente,  preparen  y  presenten,  á  la  brevedad  posible,  los  tra-  I 
e  le  han  sido  encomendados.  | 

jmo  Sr.  Herrera  indicó  que  seria  conveniente  que  las  Comisiones  del  Se-  ! 
asen  un  Estado  de  los  asuntos  pendientes  en  ellas,  ú  efecto  de  que  codúcí-  I 
aturaleza  se  pudiera  pedir  y  acordar  el  preferente  despacho  de  los  mas  i 

s  algunas  ligeras  reflexiones  sobre  esta  indicación  se  dispuso  á  propues-  | 
■.  Vice-Presidente  que  la  Secretaria,  presentase  una  relación  de  equellos 
1  en  la  primera  sesión,  y  se  levantó  esta  por  no  haber  otros  asuntos  de 
)arse,  retirándose  los  Senadores  á  la  una  del  día. 

Hay  una  rúbrica. 
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Cuarta 


Ed  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  27  de  Febrero  de  1832. 

euaidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  Sres.  Senadores  Espinosa,  Vice-Presidente: 

eiro,  Campana,   Larraííaga,  Larrobla,  Herrera  y  Calleros,  ausente  el  Sr  Du- 

,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  del  24,  y  se  dio  cuenta  de  dos  comunicaciones 

,e  se  mandaron  archivar:  la  una  del  P.  E.  acusando  recibo  de  la  nota  en  que  se 

participó  el  nombramiento  de  Presidente  y  Vice-Presidente  del  Senado,  y  la 

itra  del  Sr.  Senador  Don  Luis  Eduardo  Pérez,  af?i*adeciend()   á  la  Cámara  el  ho- 

T  y  confianza  ([ue  le  he  dispensado  por  su  reelección. 

Campliendo  el  Secretario  con  lo  dispuesto  en  la  sesión  anterior,  presentó  y  leyó 

iia  relación  de  todos  los  asuntos  pendientes  en    las  respectivas  Comisiones    del 

ado;y  considerando  el  Sr.  Herrera  que  por  haber  variado    las   circunstancias i 

tan  muchos  de  ellos  en  el  caso  de  no  necesitíar  que  se  decidan,  se  limitó  á  solici- 

que  se  recomendase  á  la  Comisión  de  Legislación  el    preferente  despacho   de 

moción  que  hizo  en  el  periodo  anterior,  para  que  al  transcribirse  al  Gobierno 

Leyes  y  decretos,  usase  de  la  fórmula  que   determina  el  art.    71  del   Código 

institucional. 

Aunque  el  sefíor  Barreiro  convino  con  los  demás  seiíores  en  que  no  tiene  nin- 
inconveniente,  la  observancia  de  este  requisito,  difirió  sin  embargo  en   cuan- 
tío á  que  se  encargase  á  la  Comisión  que  se  expidiese  en  este  negocio,  por  creerlo 
innecesario;  y  pidió  por  lo  tanto  que  se  previniese  á  la  Secretv^ría  que  al  comuni- 
car al  P.  E.  las  disposiciones  Legislativas  usara  de  la  citada  fórmula,  como  lo  prac- 
tica ya  la  de  la  Cámara  de  Representantes. 

En  el  curso  del  debate  se  promovieron  como  por  incidencia  otras  dos  cuestiones 
sobre  puntos  constitucionales,  á  saber: — ¿si  el  Ejecutor  tiene  parte  en  la  sanción 
de  las  Leyes?  ¿Si  estas  deben  ser  promulgadas  por  el  Cuerpo  Legislativo  ó  por  el 
I  mismo  P.  E.?  pero  prescindiendo  luego  de  tales  cuestiones,  é  insistiendo  siempre 
[■  elSr.  Herrera  en  que  se  expidiese  la  Comisión  sobre  este  asunto,  se  puso  á  votación 
41  se  le  había  de  recomendar  ¡a  preferencia  de  su  despacito;  y  residió  la  afirma- 
Uva. 

Con  lo  que  después  de  haberse  acordado   á  solicitud  del  señor  Barreiro,  que  en 
la  primera  sesión  se  diese  cuenta  del  estado  en  que  quedó  una  cuestión  agitada  en 
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esta  Cámara,  eu  las  sesiones  del  periodo  anterior,  sobre  la  incompatibilidad  ( 
ejercicio  siiiiuluineo  de  Senador  y  ^Magistrado,  se  suspendió  esta  sesión  retirimc 
se  los  señores  á  la  una  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Quinta 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  i."  de  Marzo  de  4852,  abierta  la  sesión  con  i 
Senadores  Espinosa  Vice-Presideute;  Campana,  Barreiro,  Larrobla,  Herrera,  Cal 
ros  y  Larraííaga,  ausente  el  señor  üuran,  leída  aprobada  y  fírmada  el  acta  de 
anterior,  se  dio  cuenta  délos  asuutosque  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

Una  comunicación  del  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  féc 
27  del  pasado,  avisando  haberse  hecho  la  invitación  recomendando  á  los  seSoí 
Diputados  de  la  Comisión  encargada  del  Proyecto  de  Reglamento  para  la  A.  < 
otra  conmnicacion  del  mismo  con  fecha  del  28,  participando  que  esa  Comisioa 
mandado  archivar  el  Decreto  sancionado  por  el  Senado,  anulando  las  eleccioi 
de  Alcalde  y  defensor,  hechas  en  Soriano  el  ano  pasado,  por  juzgar  inoportuno 
considerarlo  en  la  actualidad. 

Una  nota  del  señor  Vice-Presidente,  fecha  de  hoy,  acompañando  la  cuenta  de 
gastos  de  la  Sala  y  Secretaría  del  Senado  desde  el  4  de  Octubre  de  1830,  h» 
fin  de  Febrero  último  para  que  comunicándolas  y  hallándolas  arregladas,  se  sii 
decretar  su  aprobación.  Otra  nota  del  mismo  presentando  á  la  consideración  Ai 
Cámara  en  cumplimiento  del  artículo  21  del  Reglamento,  el  presupuesto  de  su 
dos  y  gastos  que  demanda  el  servicio  de  aquellas  oficinas,  desde  el  4.*  de  Marzo 
presente  año  hasta  fin  de  Febrero  del  siguiente. 
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Los  dos  primeros  asuntos  se  mandan  archivar,  y  eslos  últimos  se  pasaron  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

En  consecuencia  de  lo  acordado  eu  la   última  sesión,  se  instruyó  á  la  Sala  del 
resultado  que  tuvo  la  cuestión  promovida  en  el  periodo  pasado  de  la  presente  Le- 
.  gislatura,  sobre  la  incompatibilidad  de  ejercer  á  la  vez  las  funciones  de  Juez,  y 
de  Senador. 

Se  leyó  al  (afecto  lo  que  resulta  sobre  el  particular  en  las  actas  de  siete,  trece  y 
:  quince  de  Octubre  dr  mil  ochocientos  treinta;  y  como  todos  los  Sres.  ^niardaseu 
silencio,  el  Sr.  Vice-Presidente  anunció  que  si  ninguno  pedia  la  palabra,  se  pasa- 
ría á  la  órd(»n  del  dia,  como  asi  se  verificó,  por  no  haber  quien  la  tomase. 

En  seguida^  la  Comisión  de  Legislación  informó  verbalmeute  por  medio  de  uno 
de  sus  miembros,  diciendo  que  habia  considerado  la  moción  hecha  por  el  Sr/  Her- 
rera y  aprobada  por  el  Senado,  en  sesión  de  veinte  y  dos  de  Febrero  del  ano  ante- 
:rior,  para  que  se  previniese  á  su  St*eretaria  (pie  al  comunicar  al  P.  E.  las  leyes  y 
}.  decretos  sancionados,  usase  de  la  fórmula  que  designa  el  articulo  setenta  y  uno 
de  la  Constitución;  y  que  habiendo  ya  puéstola   en  práctica  la   Secretaría  de  la 
Cámara  de  Representantes,  no  estamos  hoy  en  el  caso  de  que  esta  medida  se  haga 
estensiva  á  ella,  como  lo  solicitó  entonces  el  autor  de   la  moción,  por  cuya  cir- 
'eunstancia  se  mandó  reconsiderar.  En  esta  virtud  se  ciñó  á  pedir  que  se  hiciese 
á  la  Secretaría  di*l  Senado  la  prevención  indicada. 

El  Sr.  Herrera  dijo,  que  desde  que  la  otra  habia  empezado  á  usar  de  la  fórmula 

constitucional,  cesó  el  motivo  que  lo  decidió  á  solicitar  la  reconsideración  de  su 

iocion:  y  que  en  atención  á  esto  se  conformaba  con  el  parecer  de  la  Comisión. 

A  pedimento  de  uno  de  los  señores,  se  mandó  leer  la  moción,   y  el  citado  arti- 

^Bolo  Constitucional,  y  hecho,  el  señor  Larraííaga  observó,  que  en  la  fónnula  de([ue 

trata,  hay  dos  etc.,  que  supone  un  vacio,  el  cual  en  su  concepto  debe  llenarse, 

Hiendo  en  lugar  de  ellas,  antes  de  la  palabra  decretan^  esta  frase;  vsando  de  la 

mtprema  potestad  LerjislaÜva  que  les  compete. 

•  Otro  seííor  Senador  propuso  con  el  mismo  objeto  lo  siguiente:  usando  de  la  fa- 
xniiad  ordinaria  que  tienen. 

Entróse  á  discutir  este  punto,  y  después  que  se  hicieron  varias  reflexiones  sobre 

él,  dado  el  punto  por  bastantemente  discutido,  se  puso  á  votación,  y  fué  aprobada 

la  proposición  siguiente:  y//^  *e //rere/íf7/7  ú  la  Secretaria  del  Senado  que  alcomu- 

)9ucar  al  P,  E.  las  loijes  y  decretos  en  que  intervengan  andtas  Cámaras^  y  cnal^ 

WfUiera  otra  disposición  I^eyislativa^  use  siempre  de  la  fOrmnla  que  designa  elar- 

^WCti/o  setenta  y  uno  de  la  Constitución,  del  mismo  modo  que  lo  que  hace  la  de  la  Cá- 

^.mara  de  Representantes. 

Hecha  esta  prevención,  el  siTior  Rarreiro  pidió   la  palabra  y  leyó  rl  artículo 

r  ochenta  y  ocho  de  la  Constitución,  (jue  dice  asi:  «abiertas  las  sesiones  de  las  Cáma- 
ras, será  obligación  de  los  Ministros  dar  cuenta  particular  á  cada  una  de  ellas  del 
estado  de  todo  lo  concerniente  á  sus  respectivos  Departamentos.» 


^•í 
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Este  consentimiento,  dijo,  es  utilisiino;  y  como  han  pasado  diez  dias,  sin  que  se 
haya  llenado  esta  disposición  Constitucional,  quisiera  que  se  invitase  al  señor  Mi- 
nistro para  que  venga  á  cumplirla. 

Apoyada  esta  proposición,  el  Sr.  Larrañaga  pidió  que  se  pasase  á  la  Coniision 

respectiva,  en  el  caso  de  que  se  tuviese  alguna  duda  sobre  el  articulo;  porque  sí 

ÍJ  para  cualquier  asunto  por  simple  que  fuese,  se  guardaba  esta  forma,  tratándose 

de  un   punto  Constitucional,  era  necesario   obrar  con  mayor  circunspección  y 
madurez. 

Contesto  el  Sr.  Larrobla  á  este  observación,  diciendo  que  el  articulo  no  ofreció 
a  menor  duda:  que  era  claro  y  terminante;  y  que  en  este  concepto  no  podia 
abrirse  una  discusión  sobre  un  punto  consignado  de  ese  modo  en  el  Código  pulí- 
tico:  por  consiguiente,  añadió,  solo  delíenios  ocuparnos  del  dia  en  que  ha  de  asistir 
el  Ministerio,  y  de  si  para  este  efecto  ha  de  llamársele  por  medio  de  una  comuni- 
cación. 

Presentada  la  cuestión  bajo  de  este  aspecto,  el  Sr.  Larrauaga  opinó  que  debían 
dejarse  pasar  algunos  dias  mas,  y  que  si  durante  ellos  no  se  apersonaba  el  seuir 
Ministro,  podia  entonces  adoptarse  el  temperamento  propuesto. 

Hizo  presente  que  el  ano  pasado  no  se  cumplió  con  este  requisito,  lo  cual  (¡niz'. 
habria  dado  lugar  á  que  se  creyese  que  tampoco  habia  necesidad  de  hacerlo  ali<»- 
ra,  y  que  con  la  presentación  del  mensage,  se  llenaba  el  deber  que  impune  al 
Ministerio  el  art.  ochenta  y  ocho  de  la  Constitución;  y  concluyó  espresanuu  qu-j 
este  era  también  un  motivo  para  que  se  tuviese  alguna  mas  espera. 

Aunque  el  señor  Barreiro  manifestó  que  la  obligación  del  Ministro  era  ár 
cuenta  inmediatamente  que  se  abriesen  las  sesiones,  conforme  al  espíritu  del  ci- 
tado articulo;  sin  embargo,  no  se  opuso  á  que  se  lijase,  como  se  lijó,  la  proposirioa 
en  estos  términos:  Que  si  pasaclaa  fres  sesiones  no  ha  concurrido  el  -V/'./V/" '' 
cuynplir  con  e¡  articuio  88  de  la  Constitución^  se  le  invile  ú  este  efecto  por  *.'l  ■'^ ' 
ñor    Vice-Presidente, 

No  habiendo  quien  tomase  Ja  palabra  y  dado  el  punto  por  suriCiL-jittinriií  ■  <ii^- 
cutido,  se  puso  ¿i  votación  y  fuú  ap:-»)ba(it>. 

En  estorstado  ¿i  virtud  d».*  indicaeion  i\A  stñor  Herrera,  se  rctum^ndó  á '-^ '  * 
misioiU'Sj  qu(»  de  Jos  negocios  airasados  despachen  con  pnífrcncia  lusj-ro}»^'.  ' 
delt'V  aprobados  ya  por  la  Cámara  de  liepn.'Síaitantcs. — Con  lo  que,  noliabitii'-* 
asunto  d(»  (jue  oeupai'sí»  si;  levantó  la  stsion  anunciándose  antis  qut*  se  rfíiiii-- 
el  Senado,  luego  (jue  las  mismas  Coniisioin-s  se  espidiesen  en  algunos  de  los^'^''''' 
tos  pendientes,  y   se  retiraron  los  SS.  á  la  una  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 
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Sesta 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  tres  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos, 
abierta  la  sesión  con  los  SS.  Espinosa  Vice-Presidente,  Calleros,  Barreiro,  Herrera, 
Larrañaga  y  Larrobla,  con  aviso  de  no  podar  asistir  el  Sr.  Campana,  ausente  el 
S:'.  Duran,  quien  anunció  el  Sr.  Vice-Presidente  que  ha  pasado  aviso  de  que  ha- 
'1  indose  algo  restablecido  déla  dolencia,  que  le  ha  impedido  hasta  ahora  bajar 
ala  Capital,  asistirá  dentro  de  breve  tiempo  á  las  reuniones  de  esta  Cámara.  Leí- 
da, aprobada  y  firmada  la  acta  de  primero  del  corriente,  se  dio  cuenta  de  dos  in- 
fornips  de  la  Comisión  de  Hacienda  aconsejando  la  aprobación  de  las  cuentas  del 
aijo  pasado,  y  del  presupuesto  de  gastos  para  el  presente;  y  se  mandaron  repartir 
estos  dos  asuntos. 

En  seguida  el  Sr.  Larraííaga  tomó  la  palabra,  y  fundó  la  moción,  que  contiene 
el  sijs^uiente  proyecto  de  Ley,  en  los  principios  liberales  que  profesamos,  en  lo  que 
r'^clarna  la  filantropía  en  favor  de  los  desgraciados  esclavos,  y  en  la  práctica  que 
tiubo  anos  pasados  en  esta  plaza  de  no  cobrarse  alcabala  por  la  venta  de  aquellos 
infelices,  en  virtud  de  un  decreto  de  las  cortes  de  España  del  año  trece. 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  etc.,  decretan: 

Articulo  1.**  Quedan  libre  de  derecho  de  alcabala  y  escritura  las  ventas,  cam- 
Mos,  y  permutas  de  esclavos  en  todo  el  territorio  de  la  República. 

Art.  2.**  Ningún  esclavo  será  vendido  en  mas  de  lo  que  fué  comprado,  enten- 
(liéndose  lo  mismo  en  cambios  y  permutas. 

Art.  3.*^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 


D.  Larrafícya. 
8 
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Esta  moción  fué  aprobada,  y  se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Hacieuda. 

En  este  estado,  anunció  el  Sr.  Vice-Presidente,  que  en  la  próxima  sesión  se  con- 
siderarian  los  dos  informes  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  las  cuentas  y  el 
presupuesto  del  Senado,  y  que  los  SS.  que  gustasen  impornerse  de  aquellas,  po- 
diiin  ocurrir  á  la  Secretaría;  y  cumplida  la  orden  del  dia,  no  habiendo  ningún 
otro  asunto  de  que  ocuparse,  se  levantó  la  sesión,  y  se  retiraron  los  Sres.  á  las 
doce. 

Hay  una  rubrica. 


C<fvú 


(a. 


Séptima 


Ya\  la  ciudad  de  I^Iontí^video  i'i  nuove  i»  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta   y  dos: 
reunidos  en  la  sala  de  si^sifínes  los  Sres.  Senadores:  Espinosa  Vice-Presidente,  Bar- 
i'f  iro.  Herrera,  Calleros,  Larrobla  y  Campana,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  Sr. 
Larraííaga,  ausente  el  Sr.   Duran;    leída,    aprobada  y  firmada  la  acta  de  tres    de' 
corriente,  se  puso  en  discusión  general  una  Minuta   presentada  por  la  Comisión 
de  Hacienda  con  su  r.'sjírctivo  informe,  dfcretando  la  aprobación  de  las   cuentas 
(!♦•  la  Sala  y  Sí-cn-taríji  de  esfa  Cámara  desde  rl  cuatro  de  Octubre   de  mil  ocho-    i 
rit-ntos  tn.-inía  hasta  lin  da  Febrero  de  esíí*  ano:  y  no    habiendo  (¡uien  tomase   la 
j'.ilabrn.  se  procedió  ¡1  votiv:  6/  6e  pasfaün  á  l't  dmuffiotí  pnrücuhr  fie  esl?    asunto; 
\  r»'sultó  la  aíh*iníiti\a. 

Abierta  n.sta  nur\  a  disensión,  el  Sr.  Herrrra  dijo  que  la  Comisión  no  habia  en- 
contrado repan)  al.L^uno  ((ur»  oponer  á  las  cuentas,  y  qujL»  solo  por  respetar  el  uso 
♦•stabbjcidi),  se  habia  cxiM-dido  acompañando  la  Minuta  de  decreto,  de  que  se  tra- 
taba: p'.ro  quf  en  su  concepto  n»!  habia  necesidad  de  (¡ue  la  aprobación  de  las 
cuentas  se  hiciese  por  medio  de  un  decreto,  sino  que  bastaba  que  ella  constase  en 


í 
Á 


(.- 
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el  acta;  lo  cual  era  mas  prO{)io,  y  mas  conforme  también  con  la  táctica  (i»i  otraa 
Asambleas. 

Fué  apoyada  esta  indicación,  y  entrando  por  consiguiente  á  considerarse  como 
cuestión  previa,  el  seííor  Barreiro  sin  oponerse  á  ella,  y  atendiendo  á  que  era  un 
punto  puramente  reglamentario,  propuso  que  la  Comisión  retirase  la  Minuta  y  que 
reformase  su  infonne,  aconsejando  en  él  la  aprobación  de  las  cuentas;  con  lo  cua!, 
discutido  y  aprobado  por  la  Cámara  este  documento,  se  lograba  el  objeto  pre- 
tendido. 

Conformados  los  seííores  de  la  Comisión  con  este  espediente,  retiraron,  con  la 
véuia  de  la  Sala,  la  Minutii  de  decreto,  haciendo  lo  mismo  el  señor  Herrera  con 
su  proposición;  y  se  corrigió  (^I  dictamen,  quedando  reducido  á  estos  términos: 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  las  cuentas  de  los  sueldos  y  gastos  de  la 
Sala  y  Secretaria  del  Senado,  desde  el  cuatro  de  Octubre  de  mil  ochocientos  trein- 
ta hasta  fin  de  Fe])rcro  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos,  presentadas  por  el  señor 
Více-Presidente  d(?  esta  Cámara,  y  hallándolas  exactas  y  arregladas,  propone  á  los 
se&ores  Senadores  su  aprobación,  y  tiene  el  honor  de  saludarlos  respetuosamente. 

Montevideo,  Marzo  5  de  i85'2. 


Manuel  Calieras — Nicolás  Herrera- 
Juan  Francisco  de  Larrohla.y^ 


Declarado  en  discusión  el  presente  dictamen,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la 
palabra,  se  pasó  á  votar:  ¿si  se  conformaba  la  Cámara  con  él  ó  nú?  y  resultó  la 
afirmativa,  quedando  en  su  consecuencia,  aprobadas  las  cuentas  presentadas. 
Acto  continuo  se  puso  en  discusión  general,  el  presupuesto  que  se  registra  aquí 
f    con  el  informe  de  su  referencia: 

\ 
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Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ba  examinado  el  presupuesto  de  suehlos  y  gastos  para 
el  servicio  de  la  Sala  y  Secretaria  del  Senado,  que  comprende  desde  el  primero 
del  corriente  hasta  fin  de  Febrero  del  afio  treinta  y  tres;  y  juzgándolo  muy  arre- 
glado, aconseja  á  esta  Cámara  su  aprobación. 

La  Comisión  saluda  á  los  seSores  Senadores  con  el  mayor  respeto. 

Montevideo,  Marzo  3  de  1832. 


Manuel  Calleros  —  Nicolás  Herrera— 
Juan  Francisco  de  Larróbla.^ 


aMINUTA  DE  DECRETO 


Articulo  1  .**  Se  destina  la  cantidad  de  siete  mil  cuatrocientos  veinte  pesos  para 
sueldos  y  gastos  del  servicio  de  la  Sala  y  Secretaria  del  Senado  desde  el  primero 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos,  hasta  fin  de  Febrero  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  tres,  con  arreglo  al  siguiente  presupuesto: 


Dos  Secretarios  á  mil  y  quinientos  pesos;  Ínterin  haya  uno  solo  dis- 
frutará dos  mil %    3.0(X) 

Un  oficial  mayor  novecientos .  »       ^ 

Un  id  de  numero  setecientos »       ''W 

Un  id  auxiliar  seiscientos »       600 

Un  id  de  Sala  encargado  de  la  custodia  y  conservación  de  los  mue- 
bles, seiscientos » 

Otro  oficial  de  Sala  con  quinientos  pesos i> 

Un  portero   trescientos » 


600 
500 
503' 
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Para  impresiones  doscientos d  200 

Para  papel-periódicos  ciento  veinte .'  »  d20 

Para  gastos  de  Secretaria  doscientos  cincuenta .......  x>  250 

Para  id  de  Sala  doscientos  cincuenta »  250 


r 


Articulo  2.®  La  cantidad  espresada  en  el  articulo  primero,  se  cubrirá  de  las 
ktas  generales  de  la  Nación,  deduciéndose  la  que  se  indica  en  el  tercer  articulo; 
K  pagará  por  cuatrimestre,  anticipados  la  suma  destinada  para  gastos,  impre- 

y  periódicos. 
I^&riiculo  3.^  Se  aplican  para  los  objetos  de  este  presupuesto  los  cuatrocientos 
inta  y  seis  pesos  y  ochenta  y  siete  centavos  de  real  que  existen  en  la  caja  de 
Secretaria  como  sobrante  del  anterior — Espinosa, 

Anunciada  la  discusión  general  del  anterior  prespuesto,  el  señor  Herrera  dijo, 
guardando  consonancia  con  la  determinación  que  acababa  de  tomarse  respec- 
tdel  modo  de  aprobarse  las  cuentas,  no  debian  fijarse  los  gastos  de  la  Sala  y 
itaría  bajo  la  forma  de  un  decreto,  bastando  que  se  especificasen  en  el  pare- 
de  la  Comisión  y  que  quedase  constancia  en  el  acta. 
Se  apoyó  esta  proposición,  y  un  seSor  Senador  la  redactó  asi:  Qtie  detallándose 
ti  informe  de  la  Comisión  todos  los  objetos  que  abraza  el  presupuesto,  se  omita 
/brma  del  decreto. 

Jarada  en  discusión,  y  no  tomando  ninguno  de  los  señores  la  palabra,  se  vo- 
[y  fué  aprobada. 

deudo  el  señor  Vice-Presidente  anunciado  que  volverla  este  asunto  á  la  Co- 
ioii,  á  los  fines  prevenidos  en  la  proposición  sancionada,  el  señor  Herrera  hizo 
ite,  que  sin  perjuicio  de  la  resolución  que  acababa  de  adoptarse,  podia  conti- 
la discusión  de  este  negocio  sobre  las  partidas  del  presupuesto,  y  que  después 
aprobadas  ó  reformadas,  pasase  á  la  Comisión  para  la  nueva  forma  que  había  de 

íle. 

Conformados  con  esto  los  demás  señores  se  comenzó  á  tratar  de  la  partida  re- 
á  la  dotación  de  los  Secretarios:  y  el  señor  Herrera  manifestó  que  la  Comi- 
no hacia  alteración  alguna  en  los  sueldos  asignados  anteriormente,  ni  que  por 
LO  de  poner  el  correspondiente  á  dos  Secretarios,  era  de  dictamen  que  se 
írase  otro,  sino  que  solamente  se  reduela  á  presuponer  la  cantidad  necesaria 
el  caso  de  que  hubiese  dos. — Hecha  esta  pequeña  espiicacion  y  dado  el  punto 
suficientemente  discutido,  se  votó  la  partida,  y  fué  aprobada   en  los  términos 
está  en  el  presupuesto. 

lesta  en  discusión  la  partida  relativa  á  la  asignación  del  oficial  Mayor,  el  se- 
Herrera  dijo,  que  la  Comisión  por  respetos  al  Senado,  no  la  habia  alterado, 
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agregándole  cien  pesos  mas  que  debe  gozar  de  rigorosa  justicia  aquel  funcionari . 
público,  no  solo  porque  el  de  su  clase  de  la  Secretaría  de  la  Cámara  de  Repres^^n- 
tantes  disfruta  mil  pesos,  sino  por  lo  recargado  que  está  de  trabajo,  por  sus  apti- 
tudes y  contracción  al  desempeño  de  sus  deberes,  y  porque  en  el  caso  de  enftriii'  - 
dad  ó  ausencia  del  Secretarlo  tiene  que  desempeñar  sus  funciones. — Por  estos  j ti- 
tos motivos  propuso  á  nombre  de  la  Comisión  que  se  aumentasen  cien  pesos  iip^ 
al  sueldo  del  oficial  mayor:  y  luego  que  por  indicación  del  señor  Campana,  iiif"'- 
mó  el  señor  Vice-Presidente  en  favor  del  aumento  propuesto,  dado  el  puut'i  p 
bastantemente  discutido,  se  pasó  á  votar  la  partida  del  modo  siguiente;  Un  Ofícir 
Mayor ^  mil  pe808\  y  fué  aprobado  asi. 

Todas  las  demás  partidas  comprendidas  en  la  Minuta  del  presupuesto  que  v^v\'. 
registrada,  se  aprobaron  sucesivamente  sin  alteración  alguna,  y  sin  que  hubiesiü 
sufrido  discusión. 

Después  de  esto  se  hicieron  por  el  Sr.  Barreiro  algunas  reflexiones  á  cerca  <!» 
ciertos  inconvenientes  6  confusiones  que  quizá  podrían  resultar,  dando  á  e¿*- 
asunto  una  forma  distinta  de  aquella  en  que  ha  sido  presentado,  por  cuanto  háv 
que  deducir  del  monto  del  presupuesto  la  cantidad  sobrante  del  anterior,  «i'v 
existe  en  la  Secretaria  de  esta  Cámara. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  hizo  algunas  esplicaciones  con  el  obf  t- 
de  desvanecer  las  dudas  del  Sr.  Senador  preopinante;  y  conviniendo  ambos  en  qu»- 
la  oportunidad  de  tratar  de  ellas  en  caso  de  que  no  las  salvase  la  Comisión  en  ^u 
nuevo  arreglo,  seria  cuando  se  tomase  esto  en  consideración,  sé  pasó  á  cuar." 
intermedio,  habiéndose  acordado  antes  que  en  atención  á  que  el  presupuesto  d  • 
habia  de  sancionarse  en  la  forma  de  Minuta  de  Decreto,  era  escusado  ocuparse  (!• 
sus  artículos. 

Vueltos  á  sala,  el  Sr.  Ministro,  hizo  anunciarse  y  habiéndosele  permitido  eutrtii 
pidió  la  palabra,  y  dijo:  Que  habia  obser\'ado  por  los  papeles  públicos,  que  ea  •  • 
concepto  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  no  estaba  aún  cumplido  por  el  Minisier;  • 
el  articulo  88  de  la  Constitución. 

El  Ministro,  contmuó  diqiendo,  ha  venido  con  este  motivo;  pero  cree  que  bí" 
biéndose  dirigido  el  mensage  del  Gobierno  á  la  Asamblea  General  en  observanci¿ 
del  art.  82,  ha  llenado  el  deber  que  le  impone  el  articulo  88;  porque  el  objeto  d^ 
este,  no  pueda  ser  otro,  que  el  de  exigir  la  presencia  de  los  Ministros  ante  ca  i 
una  de  las  Cámaras  para  dar  las  explicaciones  que  le  pidan  sus  honorables  miem- 
bros, á  cerca  de  cualquiera  de  los  dos  puntos  que  comprende  el  mensage. 

El  Ministerio  está  dispuesto  á  hacerlo;  espera  solamente  que  los  Señores  cena- 
dores hagan  las  observaciones  que  tengan  á  bien. 

El  señor  Barreiro  leyó  los  art.  82  y  88,  del  Código  Constitucional,  y  contesto  ha- 
ciendo notarla  diferencia  que  hay  entre  uno  y  otro:  el  primero,  agregó,  impoB^ 
Presidente  de  la  República  el  deber  de  hacer  la  apertura  de  las  sesiones  e  in»^^ 
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mar  entonces  á  loa  dos  Cámaras,  reunidas  en  la  Sala  del  Senado,  del  estado  polí- 
tico y  militar  de  la  República,  y  de  las  mejoras  y  reformas  que  consiidere  dignas 
de  su  atención;  y  el  articulo  88  dice:  «abiertas  las  sesiones  de  las  Cámai^s,  será 
obligación  de  los  Ministros  ^ar  cuenta  particular  á  cada  una  de  ellas  del  estado 
íf  todo  lo  concerniente  á  sus  respectivos  Departamentos.» 

Véase,  pues,  como  son  cosas  muy  distintas  las  que  están  consignadas  en  uno  y 
yiro  articulo;  y  reconózcase  también  que  con  la  presentación  del  mensage,  no  se 
ba  llenado  lo  dispuesto  en  el  88. 

Estas  consideraciones  son  las  que  movieron  &  hacer  una  moción  recomendando 
ti  cumplimiento  de  este  articulo. 
Si  el  señor  Ministro  está  pronto,  cuantas  esplicaciones  se  le  pida  sobre  los  pun- 
v>5  del  mensaje,  yo,  creyendo  oirle  bajo  otro  concepto,  ni  he  venido  preparado  á 
ftírlas,  ni  en  este  momento  me  ocurre  la  menor  indicación  á  este  respecto. 
ü  Sr.  Ministro  repuso,  que  era  escusado  el  informar  á  cada  una  de  las  Cáma- 
ras separadamente  después  que  ya  lo  habia  hecho  el  Gobierno  á  la  A.  G.  por  me- 
dio del  mensage,  que  también  se  ha  pasado  á  cada  una  de  ellas.  Pero  si  el  H.  Se- 
nado quiere  (aSadió)  que  el  Ministerio  informe  nuevamente,  él  cumple  esta  dis- 
{josicion  con  reproducir,  como  reproduce,  en  todas  sus  partes  el  mensage,  y  solo 
vesta  que  se  mande  leer. 

Si  como  lo  cree  el  Gobierno,  por  el  art.  88  de  la  Constitución  se  prescribe  so- 
lamente que  el  Ministerio  haga  las  esplicaciones  que  le  sean  pedidas,  y  conteste 
«í  las  observaciones  ó  dudas  que  pudieran  ocurrir  á  los  honorables  miembros  de 
lís  Cámaras,  él  está  pronto  á  efectuarlo;  y  si  al  presente  no  están  prevenidos  los 
^.  Senadores,  pueden  hacerlo  en  otra  ocasión. 
Q  Sr.  Barreiro  manifestó,  que  cuando  hizo  la  moción,  que  ha  dado  mérito  á 
fíif?  debate,  convino  el  Senado  en  que  los  Ones  del  art.  82,  son  diferentes  del  obje- 
to marcado  en  el  art.  88;  y  que  por  consiguiente  hallándose  este  en  un  capítulo 
íiDíco  y  esclusivamente  destinado  á  los  Ministros,  el  mensage  no  ha  podido  rele- 
gar al  Ministerio  de  la  obligación  que  le  impone  el  art.  88. 

El  señor  Herrera  espuso  que  el  mensage  del  Gobierno,  aunque  es  un  papel  mi- 
^iisterial,  solo  se  reduce  á  dar  en  general  una  suscinta  noticia  de  la  marcha  del 
°  R.  y  del  estado  de  los  negocios  de  la  Nación;  y  no  un  informe  estenso  detallado 
^'-  todo  lo  concerniente  á  los  Departamentos  del  Ministerio:  el  artículo  88  (dijo 
^^ínbien)  exige  á  mi  modo  de  ver  la  presencia  de  los  Ministros  para  que  llegado 
'1  caso  de  presentiir  el  presupuesto,  puedan  los  miembros  de  cada  una  de  las  Cá- 
tiiiras  pedir  esplicaciones  é  informes  sobre  la  inversión  de  las  rentas  y  las  opera- 
■"jnes  del  Ministerio  en  los  diferentes  ramos  de  la  Administración.  El  seBor  Se- 
i^i^áor  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  como  que  ha  pertenecido  á  la  A.  Cons- 
^líuyente,  debe  saber  mejor  que  yo  cuál  es  el  espíritu  de  ese  acto  Constitucional. 
lo  que  he  dicho,  es  loque  he  visto  en  varias  Constituciones, y  lo  que  se  practica 
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en  otras  Asambleas:  y  asi  no  puedo  convenir  con  el  seSor  Ministro  en  que  se  cun 
pía  el  articulo  88  de  nuestro  Código  Politico,  con  solo  presentar  el  mensage. 

Tampoco  puedo  estar  conforme  en  que  ese  mismo  articulo  tenga  ünicament 
por  objeto  imponer  á  los  Ministros  la  obligación  devenir  á  la3  Cámaras  parada 
las  esplicacio  nes  que  se  le  pidan  sobre  lo  espuesto  en  el  mensage;  pues  á  más  de  «tu 
es  impropio  y  no  se  acostumbrad  hacer  preguntas  y  respuestas  sobre  un  docuraen 
to  clásico  como  este,  era  innecesario  que  por  un  nuevo  artículo  se  ordenas^  1 
propio  que  ya  estaba  dispuesto  en  otro  articulo  de  la  Constitución,  que  autoriw  ¡ 
cada  una  de  las  Cámaras  para  que  puedan  hacer  venir  á  su  Sala  los  Miniar:* 
del  Poder  Ejecutivo,  para  pedirles  y  recibir  los  informes  y  esplicaciones  íjiie  cr^-^í 
convenientes,  sobre  cualquier  asimto. 

El  señor  Ministro  replicó,  diciendo:  «Se  discute  si  el  articulo  88  de  la  Cousii.'i 
cion  está,  cumplido,  ó  no,  con  la  presentación  del  mensage;  con  este  moti\o  se  «lie 
que  este  documento  es  un  papel  ministerial,  en  que  se  dá  solamente  una  noticia  ¿tf 
perficial  del  estado  de  los  negocios  públicos;  más  sin  duda  no  se  advierte,  qw^  m 
son  lo  mismo  los  mensages  de  un  Rey,  ó  los  de  una  Monarquía  Constitucionjl 
que  los  de  un  Estado  Republicano:  aquellos  se  limitan  á  dar  una  breve  noticia  'k 
Estado  de  la  Nación;  pero  estos  comprenden  una  relación  mucho  miís  estenso,  | 
en  una  República  pequelía  como  la  nuestra,  puede  muy  bien  abrazar  una  espix^í 
cion  bastante  detallada  de  las  operaciones  del  Gobierno  y  de  la  situación  del  Pai 
en  los  diferentes  ramos  de  su  organización.  Y  en  efecto,  señores,  esto  es  lo  (fut  s 
propuso  la  autoridad  ejecutiva  en  su  mensage. 

Ella  tuvo  en  vista  presentar  á  las  HH.  Cámaras,  un  cuadro  exacto  y  compl^íí^ 
de  todos  los  efectos  producidos  por  los  principios  constitucionales  desde  la  ép-íO 
fin  que  se  presentó  el  anterior  mensage,  hasta  la  última  apertura  de  las  sesioaí* 

No  ha  omitido  ninguno  de  los  puntos  prominentes  de  cada  Departamento;  y  lu 
proejado  informar  de  la  marcha  del  Gobierno  y  del  estado  de  la  República,  cjí 
la  suficiente  individualidad  para  que  los  señores  Representantes  de  la  Nación  «ííi^ 
den  plenamente  instruidos  de  todo  lo  que  interesa  al  bien  de  ella. 

El  Ministerio  insiste  pues,  en  que  á  su  juicio,  el  mensage  llena  ese  infonnedeqü^ 
habla  el  artículo  88;  y  repite,  que  si  se  quieren  esplicaciones  mas  estensas  sobrt 
algunos  puntos,  está  pronto  á  darlas,  ahora  y  siempre  que  se  lo  pidan. 

El  reconoce  también  el  deber  de  hacer  esto  mismo  toda  vez  que  lo  exijan  ii» 
HH.  Cámaras  en  cualquier  materia;  y  así  es  que  lo  que  dijo  antes,  en  el  pariiculai 
fué  aludiendo  únicamente  á  la  manifestación  que  hizo  un  respetable  Senador,  Jí 
no  venir  prevenido  para  pedir  las  esplicaciones.» 

En  este  estado  indicó  el  señor  Henderá  que  el  negocio  era  concluido  en  víriu^ 
que  el  Ministerio  se  referia  al  mensage,  y  ofrecía  dar  todos  los  detalles  y  ^sclare 
cimientos  que  se  le  exigiesen  sobre  él;  y  agregó  además,  que  cuando  llegase*  la 
oportunidad  de  discutir  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  podrían  pedírsele  cut«^ 
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s  conocimientos  se  cousiderasen  necesarios  sobre  todos  y  cualquiera  de  los  ra- 
os  de  la  administración.^  Con  lo  que,  habiéndose  guardado  silencio  por  los  demás 
Sores,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 

Hav  una  rúbrica. 


Cavift, 


Octava 


tn  la  ciudad  de  Montevideo  á  trece  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos: 
'•*rta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente,  Campana 
«n^)bla,  Larrañaga,  Calleros,  Barreiro  y  Herrera,  ausente  el  Sr.  Duran,  leída, 
tpA»baday  firmada  la  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  una  nota  del  Poder 
íhuiivü  fecha  nueve  del  que  gira,  con  ([ue  eleva  á  la  Asamblea  General  un  pro- 
y^'todeLey  del  presupuesto  de  gastos  para  el  servicio  ordinario  de  la  República 
^^'I  presente  ano  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos,  y  con  él  los  presupuestos  par- 
jal^  de  todas  las  oficinas  de  la  administración,  recomendando  al  Sr.  Presidente 
^aado  la  urgencia  de  la  sanción  de  dicho  presupuesto. 
Habiendo  despachado  la  Comisión  de  Hacienda  el  correspondiente  á  la  Secreta- 
y  Sala  de  esta  Cámara,  bajo  de  ima  nueva  forma,  se  leyó,  y  es  como  sigue: 
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tíPresupuesio  de  ios  cantidades  desuñadas  para  pago  de  sueldos  y  gaslos  de  h  S 
crefaria  del  Senado  y  su  Sala,  desde  primero  djs  Marzo  corriente^  hctéh  ji 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres. 


Dos  Secretarios  á  mil  quinientos  pesos:  Ínterin  haya  uno  solo   disfrutará 

dos  mil >  3«i 

Un  oficial  mayor  mil  pesos a  {'i^ 

Uno     id      de    número,  setecientos «   " 

Uno     «     auxiliar  seiscientos  pesos «   * 

Un  oficial  de  sala  encargado  de  la  custodia  y  conservación  de  los  muebh*s 

seiscientos   pesos <:   '/* 

Otro  oíicial  de  sala,  (fuinientos  pesos     .      .      .     ' «    ■  * 

Un  portero  trescientos  pesos <'   '^* 

Para  impresiones  doscientos «   -' 

Para  papeles-periódicos    ciento  veinte :      .      .      .      .  «   1- 

Para  gastos  de  ScKíretarla,  doscientos  cincuenta  pesos «  ^''* 

Para    id      de  Sala  doscientos  cincuenta  pesos «   •"' 


Suma í^ 


-\\ 


f\s' 


NOTA — Oiit^dí^n  aplicados  á  los  artículos  de  este  presupuesto  los  cuatrocjVní '- 
cuarentíi  y  seis  pesos  y  ochenta  y  sirte  centavos  de  real  que  existen  en  lacaji  'j^ 
la  Secretaria  como  sobrante  del  anterior,  según  consta  de  la  cuenta  preseiiíau.^  < 
la  Cámara  del  Senado.  Previniendo  que  deben  pagarse  por  cuatrimestres  au:i 'i 
pados  las  sumas  destinadas  para  í?astos,  impresiones  y  periódicos,  como 
ordenado.» 

Conformado  el  Senado  con  esta  redacción,  anunció  el  Sr.  Vice-Presideníf 'iu<í 
se  comunicaría  al  P.  H  en  los  mismos  términos;  y  asi  se  acordó. 

En  este  estado,  El  Sr.  Barreiro  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  art.  59  del  u^ 
glamento  interioi",  pidió  la  lectura  del  proyecto  de  ley  del  presupuesto  de  ?'^^''^ 
pasado  por  el  P.  E.,  y  el  Sr.  Larrobla  considerando  que  por  el  art.  82  de  la  ^'^"^' 
titucion  corresponde  dirigirse  este  documento  á  la  A.  G.,  y   no  al  Senado,  fu^' 
sentir  <iue  no  debía  considerarse  ni  leerse  al  presente   en  esta  Cámara,  con  cu) 
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loíivo  se  suscitó  un  poqueíío  debate  sobre  la  dirección  (¡ue  habia  de  darse  á  este 
egocio. 

Un  Sr.  Senador  entró  a  demostrar,  que  cuando  se  habla  de  la  A.  G.  no  se  en- 
iende  que  es  precisamente  la  reunión  de  las  dos  Cámaras;  pues  estas  separadas, 
onsti luyen  también  aquel  Cuerpo,  como  se  advierte  de  la  misma  Constitución, 
pe  por  vma  parte  señala  á  la  A.  G.  la  atribución  de  sancionar  las  leyes,  y  por 
Hra  prescribe  que  sean  discutidas  y  aprobadas  separamente  en  cada  una  de  las 
laras;  y  fué  de  dictamen  que  no  ordenando  la  Constitución  que  se  dirija  ei 
íupiiesto  á  la  A.  G.,  reunida,  cumi>le  el  Gobierno  con  enviarlo  á  cada  una 
ellas. 

Otro  Sr.  Senador  opinó,  como  el  Sr.  Larrobla,  que  el  presupuesto  general  d(?bia 
untarse  ú  las  dos  Cámaras  reunidas,  fundándose  en  el  testo  literal  del  citado 
82,  á  diferencia  délos  demás  proyc^ctos  de  ley,  que  por  la  Constitución  corres- 
ide  introducirse  por  una  de  las  Cámaras. 

Por  otra  parte  se  hizo  notar  que  el  código  político  marca  espresamente  todos  los 
tos  en  que  estas  han  de  obrar  con  separación,  como  sucede  en  el  articulo  17,  que 
>la  délas  facultades  que  competen  á  la  A.  G.,  y  concluye  diciendo  «nombrar 
iDidas  ambas  Cámaras  la  persona  que  haya  de  desempeñar  el  P.  E.  y  los  miera- 
de  la  Alta  Corte  de  Justicia»:  dedujese  de  esto,  que  el  presupuesto  no  debía  dr- 
firse  á  la  A.  G.  reunida;  y  además  se  hizo  presente,  que  tampoco  se  habia  remi- 

á  la  Cámara  de  Representantes. 
Divididas  asi  las  opiniones,  y  tocándose  los  graves  inconvenientes  que  podrían 
fultar,  toda  vez  que  presentándose  el  presupuesto  á  una  y  otra  Cámara  lo  conside- 
ren ambas  á  un  mismo  tiempo;  teniendo  también  en  ^ista  los  embarazos  en  que 
encontraria  la  de  Senadores  tomándolo  en  consideración  antes  que  la  de  Repre- 
Ltantes,  por  no  estar,  como  lo  está  la  última,  en  posecion  de  los  datos  relativos  á 
rentas  con  que  han  de  cubrirse  los  gastos,   si   hicieran  algunas  proposiciones 
el  objeto  de  remover  estas  dificultades,  y  se  convino  por  último  en  que  debien- 
reimirse  mañana  la  A.  G.  con  otro  motivo,  se  dé  cuenta  en  ella  del  Proyecto  de 
de  Presupuesto,  á  fin  de  que  le  dé  el  giro  conveniente,  ó  adopte  el  tempera- 
;nto  que  considerase  mas  oportuno  y  arreglado. 
.  Con  lo  que  se  levantó  la  sesión  y  se  retiraron  los  sefíores  á  la  una  del  día. 

Hay  una  rúbrica. 


i 


Cavia. 


Ep  la  ciudad  de  Montevideo,  ú  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  trtrJDii 
y  dos;  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  seQores  Senadores  Espinosa  Vice-Presi- 
denle,  Barreiro,  Campana,  LairaSaga,  Larrobla,  Calleros,  Herrera  yDuran,  leídj, 
aprobada  y  ñnuada  la  acia  de  (rece  del  corriente,  se  diú  cuenta  de  los  asunioi 
que  habian,  por  este  urden: 

La  Cámara  de  Representantes  trasmite  á  la  de  Senadores,  en  comunicacioD  deí 
citado  dia  trece  un  proyecto  de  Ley,  aprobado  por  ella,  referente  á  que  el  P.  E- 
presentará  al  Cuerpo  Legislativo,  con  el  presupuesto  de  gastos,  una  relación  áei"- 
das  las  rentas  que  hubiesen  estado  f u  ejercicio  el  aCo  último,  del  import*^'  quv  í)^ 
ya  producido  cada  uua,  y  de  lo  cfue  calculase  deba  producir  en  el  año  corriem^ 
para  aplicarse  al  pago  de  los  gastos  presupuestos:  y  que  designará  las  reñías ; 
impuestos  que  pueban  rematarse,  y  el  tiempo  de  su  duración. 
Se  destinó  este  asunto  á  la  Comisión  de  Legislación. 

ElseQor  Presidente  de  la  misma  Cámara  remite  otro  proyecto  de  ley  sanciüij,r 
do  por  ella,  declarando  que  los  suplentes  de  Senadores  y  Representantes,  que  lir?- 
pues  de   electos  hubiesen  recibido  empleos  del  Poder  Ejecutivo,  puedeu   entrar  j 
ocupar  las  vacantes  para  que  son  designados,  renunciando  dichos  antes  de  incorpo- 
repectivas  Cámaras;  y  que  no  habiendo  suplentes  espeditos  paraeniraf 
mtes  de  los  propietarios,  serán  obligados  los  suplentes  empleados  d''! 
itivo  á  renunciar  sus  empleos,  f:  incorporarse  á  sus  Cámaras. 
¡ó  pasar  este  negocio  á  la  misma  Comisión  de  Legislación; 
don  Manuel  Herrera  y  Obes  se  presenta  á   laHonorable  Asambl'-a'  Oe- 
los  diplomas  de  Cónsul  de  la  República  de  Colombia,  á  Bn  de  ipie '^ 
beneplácito,  en  conformidad  al  artículo  doce  de  la  Constitución,  para 
10  Consulado  acerca  de  este  Gobierno. 

Igunas  ligeras  obser^"aciones  sobre  si  este  negocio  debia  pasar  ala 
;  Peticionesóá  la  de  Legislación,  se  destinó  ala  primera,  nombrinnc- 
Larrañaga para  que  la  integrase  en  este  solo  asuhto,  respectoáfu^f' 
ra  manifestó  que  estaba  impedido  para  inter%'enir  en  él. 
tialmente  cuenta  de  \m  Proyecto  de  Ley  que  había  presentado  el  mis- 
enador  Herrera,  y  su  tenor  es  como  sigue: 
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aPROYECTO  DE  LEY  ORGÁNICA 


El  Senado  y   Cámara  de  Representantes  de  la  República   Oriental   del  Uni- 
ly,  etc. 
^¡Considerando  que  es  necesario  y  urgente  fijar  con  claridad  y  precisión  las  es- 
íones  á  la  inviolabilidad  del  sagrado  derecbo  de  la  propiedad  de  los  ciudada- 
I,  conforme  á  lo  dispuesto   en  los  artículos  ciento  treinta,  y  ciento  cuarenta  y 
■o  de  la  Constitución  del  Estado,  hau  sancionado  y  decretan  con  valor  y  fuer- 
de  Ley. 

rArt.  i.®  El  Gobierno  podr¿i  disponer  de  la  propiedad  particular  en  los  casos  de 

ádad  pública  y  de  utilidad  pública. 
I  ArL  ,2.®  Los  casos  de  necesidad  pública  son:  1."  cuando  la  propiedad  particular 
|mi  necesaria  para  la  defensa  del  Estado:  2.*"  cuando  sea  necesaria  para  la  seguri- 
püblica  interior:  3."  cuando  sea  necesaria  para  la  salud  pública. 
Art.  3."  Los  casos  de  utilidad  pública  son:  i.''   cuando  la  propiedad  particular 
necesaria  para  la  fundación  de  cas:is  de  Misericordia  6   educación   Nacional: 
liando  sea  necesaria  para  establecimientos  de  comodidad    grneral,   ó  decoración 

»Iica. 
Art.  4.**  Solamente  en  los  casos  espresos  en  los  dos  anteriores  artículos  podrán 
||s  ciudadanos  ser  obligados  á  ceder  su  propiedad. 
Art.  o.**  La  calilicacion  de  la  necesidad  6  utilidad  pública  corresponded  la  A.  G. 
en  su  receso  á  la  Comisión  Permanente. 
Art.  6.**  Los  dueños  de  las  propiedades  aplicadas  á  objetos  públicos,  serán  in- 
demnizados por  el  Tesoro  de  la  Nación  de  sus  valores  efectivos  y  del  que  les  cor- 
responda  por  su  localidad  y  rendimentos. 

^    El  Gobierno  hará  esta  indemnización  el  mismo  día  en  (jue  se  reciba  de  las 
propiedades. 

Art.  7.**  La  tasación  y  regulación  de  los  valores  de  las  propiedades,' se  verifi- 
cará previamente  por  un  Juri  de  cuatro  arbitros,  dos  nombrados  por  el  Ministerio 
público,  y  dos  por  los  respectivos  interesados,  con  facultad  en  caso  de  discordia, 
de  remitir  la  decisión  á  un  tercero,  salvos  los  recursos  de  derecho. 

Art  8.®  Cuando  el  P.  E.  considere  necesaria  la  aplicación  de  una  propiedad 
particular  á  los  objetos  expresados,  hará  la  correspondiente  requisición  judicial, 
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poi'  ifl  Minisícrio  píiMico,  anUí  el  Alcalde  Ordinario  del  domieilio  del  propiotario, 
al  ({lie  se  dará  vista  de  la  re([ii[sicion  del  Gobierno,  y  con  lo  que  exponga  en  opo- 
siitioii,  e*l  Alcalde  Ordinario  remitirá  el  expediente  á  la  A.  G.,y  en  su  receso  á  la 
r'omiísion  Perniancntr. 

Art.  9.''  Solamente  m  casos  extraordinarios,  como  de  invasión  extrangera,  j 
conmoción  popular,  ei)idemia,  íi  otros  semejantes  en  que  demande  la  salud  pública 
proN  idencias  rápidas  y  urj^entes,  podrá  el  Gobierno  ocupar  sin  las  formalidades 
prescriptas,  la  propiedad  particular  de  los  ciudadanos,  en  cuanto  baste  para  las 
existencias  del  caso,  pré\io  el  cumplimiento  de  los  artículos  6.*^  y  7.**  y  con  obli- 
jLíacion  de  dar  cuenta  motivada  de  estos  procedimientos  á  la  A.  G.  6  á  la  Comisioil 
Permanente,  en  su  receso. 

Art.   IM  Comuni<rues(Mtc. 


Nicolás  Herrera.y* 


Fundado  este  proyecto  por  su  autor  fué  apoyado  suficientemente,  y  pasó  á  la 
Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Hacienda  informó  verbalmentt?  por  medio  de  uno  de  sus  miem- 
bros, diciendo  que  liabia  examidado  con  atención  el  proyecto  de  ley  presentado  po'* 
el  seííor  Larrañaga,  que  abrazados  partes:  la  primera,  declarando  quedar  libre  del 
derecho  de  alcabala  y  escritura  las  ventas,  cambios  y  permutas  de  esclavos:  y  la 
segunda,  relativa  á  qu(»  no  puedan  enagenarse  estos  en  mas  precio  del  que  hubie- 
ren costado.  La  Comisión,  añadió  el  miembro  informante^  cree  escusado  qué  se  to- 
me en  consideración  (\sta  segunda  parte,  i)orque  hay  ley  espresa  en  el  particular 
y  tal  vez  el  sefior  Senador  autor  del  proyecto,  quiera  con  esta  noticia  retirar  el 
articulo. 

Se  pidió  la  lectura  de  la  Ley  citada,  qne  es  la  de  la  Asamblea  Constituyente  de 
diez  y  nueve  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta,  y  verificada  que  fué,  el  seííor 
Larrafiaga  dijo:  el  primer  articulo  de  mi  proyecto  dá  más  latitud  á  esa  Ley,  pues 
(comprende  también  b»s  cambios  y  permutas,  de  que  ella  no  habla:  su  sanción  es 
por  lo  tanto  conveniente',  y  lo  es  asnnismo  que  se  imponíra  una  pena  á  los  con- 
traventoríís,  ponpie  de  otro  modf)  no  se  evitará  el  fraudf*:  esta  pena  puede  ser  el 
perdimiento  drd  esclavo,  por  mitad  entre  ambos  contratantes,  y  la  declaración  de 
la  libertad  del  siervo. 
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El  miembro  de  la  Comisión  continuó  diciendo,  que  habia  suspendido  su  informe 
con  el  objeto  de  saber  si  el  Sr.  Senador  que  acababa  de  dejar  la  palabra  querría 
retirar  el  segundo  articulo  de  su  proyecto;  pero  supuesto  que  insistia  en  que  era 
ütil  su  adopción,  la  Comisión  lo  considerarla  y  se  espedirla  por  escrito. 

Con  referencia  á  la  alcabala,  adujo  que  era  el  impuesto  mas  duro  y  anti-nacio- 
nal,  y  que  lo  era  mucho  mas  respecto  de  los  bienes  muebles  y  semovientes;  pero  que 
lo  injusto  de  él,  no  bastaba  para  abolirlo:  pero  como  su  producto  está  afecto  al 
pa^o  de  los  gastos  de  la  República,  se  necesitaba  saber  si  habia  otro  recurso  con 
fjue  poderse  llenar  el  vacío  que  dejaba  en  las  rentas  la  supresión  de  aquel  derecho 
circunscripto  á  la  renta  de  esclavos. 

AGadió  que  por  el  medio  propuesto  no  se  beneficiaba  á  éstos,  y  concluyó  pidien- 
do que  oyese  el  Senado  al  Ministerio  sobre  el  particular. 

Así  se  acordó  disponiéndose  que  se  le  llamara  para  la  primera  sesión. 
El  señor  Vice-Presidente  instruyó  á  la  Cámara  de  que  con  arreglo  á  su  acuerdo 
del  dia  trece,  dio  cuenta  á  la  A.  G.  en  sesión  del  dia  catarce,  del  presupuesto  gene- 
ral de  gastos,  y  de  la  nota  con  ([ue  lo  dirigió  al  Gobierno;  y  que  después-  de  un 
largo  debate,  habia  resuelto  dicha  corporación  que  no  compete  á  las  Cámaras  reu- 
nidas, recibir  el  expresado  presupuesto. 

Solicitó  en  consecuencia  que  el  Senado  en  vista  de  todo  lo  ocurrido,  determinar- 
se el  giro  que  habia  de  darse  á  este  asunto. 

El  señor  Herrera  espuso,  que  el  presupuesto  era  el  negocio   de  que   debia  ocu- 
parse con  preferencia  el  Cuei^po  Legislativo,  y  que  desde  que  envió  el  Gobierno  se 
babia  perdido  una  porción  de  dias  con  notable  perjuicio  de  los  intereses  públicos: 
que  su  discusión  en  el  Senado  no  podia  tener  lugar,  hasta  ([ue  hubiese  sufrido  la 
de  la  Cámara  de  Representantes,  que  tenia  entendido   que  algunos  señores  creían 
conveniente  que  viniese  el  Ministro  a  dar  esplicaciones;  pero  (jue  por  su  parte  con- 
sideraba innecesario  este  paso,  porque  en  el  caso  de  que  dijese  que  el  P.  E.  habia 
dirigido  el  presupuesto  a  la  A.  G.  en  conformidad  á  lo  dispuesto  por  el  articulo  82 
de  la  Constitución,  la  Cáfnara  no  podría  resolver  cosa  alguna:  que  seria  preciso 
sancionar  mas  adelante  algún  proyecto  sobre  el  modo  de  presentarse  el  presupues- 
ta á  fin  de  salvar  en  lo  sucesivo  los  entorpecimientos  que  hoy  se  tocaban,  y  que  para 
cortar  que  fuese  mayor  el  retardoque  sufría  ahora  este  asunto  tan  privilegiado,  de- 
bía pasarlo  al  instante  el  señor  Vice-Presidente  á   la   Cámara  de  Representantes 
para  que  lo  tome  en  consideración  confiando  en  que  por  un  sentimiento  de  patrio- 
tismo no  entraña  en  la  cuestión  de  si  este  es  ó  no  el  conducto   competente  para 
donde  debe  remitírsele. 

El  señor  Barreiro  convino  en  que  no  era  necesario  que  viniese  el  Ministro  a  in- 
forinar,  y  en  que  la  discusión  del  presupuesto  debia  iniciarse  en  la  Cámara;  mas  fué 
de  parecer,  que  habiendo  declarado  la  A.  G.  que  no  compete  a  ella  reunida  el  deci- 
dirlo, y  considerándolo  propio  el  Senado  respecto  de  si  debia  devolverlo  el  señor 
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Vice-Presídente  al  Gobierno  haciéndole  presente  esto  mismo  para  que  él  lo  diri- 
giese ú  la  Cámara  de  Diputados;  por  cuyo  medio  se  allanaban  todas  las  difículu- 
des,  y  se  cortaba  el  inconveniente  de  alterar  el  conducto  de  comunicaciones. 

El  señor  Campana  contestó  que  acababa  de  acordarse  que  se  llamase  al  Ministn 
para  la  primera  sesión  con  el  objeto  de  oirle  acerca  de  la  supresión  de  la  alcabala 
en  la  renta  de  esclavos;  y  que  diciendo  él  entonces,  cuál  de  las  dos  Cámaras  que- 
ria  que  se  ocupase  primero  del  presupuesto,  era  concluido  este  negocio,  porque 
los  señores  Senadores  recordarían  que  se  inculcó  mucho  en  la  A.  G.  sobre  qu  i 
erade  la  atribución  del  Poder  Ejecutivo  hacer  esta  designación,  y  que  por  consi- 
guiente nxt  estaba  autorizado  el  seííor  Presidente  para  enviarlo  á  ninguna  de  Ja; 
Cámaras. 

Conformes  todos  los  señores  que  este  negocio  era  de  la  mayor  urgencia,  convi- 
nieron en  que  se  llamase  inmediatamente  al  seííor  Ministro;  y  entre  tanto   se  [»as»'j 

á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  Sala  con  asistencia  del  señor  Ministro,  é  instruido  éste  del  objeto  de  su 
llamamiento  y  de  los  antecedentes  que  lo  motivaron,  pidió  la  palabra  y  dijo;  «Que  el 
Ejecutivo  no  padeció  ni  pudo  padecer  equivocación  alguna  dirigiendo  como  ha  diri- 
gido el  presupuesto  general  de  gastos  á  la  Asamblea  General  por  medio  de  su  Pre 
sidente  y  que  lo  es  el  del  Senado;  porque  en  esto  no  ha  hecho  más  que  cumplir  es- 
trictamente con  la  letra  del  artículo  82  de  la  Constitución  de  que  no  le  es  permi- 
tido separarse,  digo  esto,  yagreyo,  por  lo  que  toca  al  deber  del  Gobierno,  que  por 
lo  que  hace  al  giro  del  presupuesto,  creo  que  componiéndose  la  Asamblea  General 
de  las  dos  Cámaras  Legislativas,  al  Presidente  del  Senado,  como  Presidente  de 
aquella  corporación,  corresponde  designará  cuál  de  las  dos  fracciones  ha  de  pasar 
el  citado  documento,  y  determinando  esto  no  hay  quehacer  otra  cosa,  sino  entregar- 
lo á  su  Presidente  ó  al  Secretario,  pues  esto  es  de  pura  fórmula.  Por  lo  demás,  el 
Poder  Ejecutivo  piensa  que  es  á  todas  luces  conveniente  que  la  primera  discusión 
sea  en  la  Cámara  de  Representantes  y  así  lo  desea  en  razón  de  que  la  considera- 
ción del  presupuesto  está  ligada  con  la  de  las  rentas  de  ffue  han  de  cubrirse  los 
gastos,  sobre  los  cuales  compete  la  iniciativa  á  aquella  Cámara,  y  en  atención 
también  á  que  el  examen  minucioso  y  delicado  que  allí  se  hace,  facilita  la  espe- 
dicion  del  Senado,  que  componiéndose  de  un  corto  número  de  individuos,  no  le  es 
posible  contraerse  á  todos  los  detalles  y  pormenores  que  exije  esta  materia  de  suyo 
delicada.» 

El  Sr.  Larraííaga  expresó  que  habiendo  manifestado  el  Gobierno  su  voluntad 
respecto  á  la  Cámara  que  ha  de  iniciar  la  cuestión,  no  encontraba  dificultad  algu- 
na para  que  el  Sr.  Vice-Presidente  pasase  el  presupuesto  á  la  de  Representantes; 
sin  que  se  entendiese  por  este  hecho  que  el  P.  E.  estaba  obligado  á  presentarlo  á  tó 
referida  Cámara,  ni  que  fuese  un  deber  el  discutirlo  en  ella  antes  que  la  de  Sena- 
dores, sino  que  solamente  se  hacia  esto  en  mérito  de  las  juiciosas  y  fundadas  ra- 
zones que  acaba  de  aducir  el  seüor  Ministro. 
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Se  dijo  por  otro  señor  Senador,  que  la  dificultad  subsistía,  en  virtud  de  que  ha- 
bían espresado  algunos  señores  en  la  reunión  de  la  Asamblea  General  que  no  era 
competente  el  conducto  del  señor  Presidente  del  Senado  para  pasar  el  presupuesto 
á  la  Cámara  de  Diputados;  á  esto  se  contestó  que  los  señores  que  opinaron  asi,  se 
fundaron  en  que  no  habiendo  hecho  el  Ejecutivo  la  elección  de  la  Cámara  que  ha- 
bía de  discutir  primero  el  asunto,  á  ninguno  de  los  Presidentes  del  Cuerpo  Legis- 
lativo le  era  dado  hacer  semejante  designación  (que  á  juicio  de  aquellos  corres- 
ponde al  Gobierno)  sin  arogarse  una  de  las  atribuciones  de  este;  pero  que  desde 
que  manifestaba  por  míídio  de  su  Ministro,  que  tuviese  origen  la  consideración  del 
presupuesto  eu  la  Cámara  de  Representantes,  y  estaban  vencidos  todos  los  incon- 
venientes. 
,  El  Ministro  esplanó  sus  conceptos  vertidos  anteriormente;  y  juzgando  algunos 

seGores  Senadores  que  la  Cámara  de  que  son  miembros,  no  debia  dar  reglas  al 
selior  Vice-Presidente  sobre  la  conducta  que  le  tocaba  observar  respecto  del  pre- 
supuesto; para  poner  término  á  este  negocio,  hizo  el  señor  Herrera  una  proposición, 
que  habiendo  sido  combatida,  la  reformó  en  estos  términos:  que  no  es  de  la  com- 
petencia del  Senado  declarar  la  dirección  que  lia  de  darse  al  Presupuesto  General 
de  Gastos. 

Fué  aprobada,  y  como  nadie  tomase  la  palabra,  se  puso  á  votación;  y  fué  apro- 
bada. 

Aprovechando  el  Senado  la  oportunidad  de  hallarse  el  señor  Ministro  en  su 
Sala,  le  mandó  informar  relativamente  á  lo  pedido  por  la  Comisión  de  Hacienda 
en  esta  misma  sesión;  y  después  de  enterado,  dijo  que  tratándose  de  suprimir  el 
\      derecho  de  alcabahí  en  las  ventas  y  permutas  de  esclavos,  era  conveniente  exa- 
[     minar  primero  si  para  llenar   el  vacio  que  dejasen  las  rentas  nacionales  aquella 
supresión,  seria  necesario  sustituirla  por  otra  contribución  indirecta;  pues  en  este 
caso  debia  tenerse  present?  que  las  contribuciones  ya  establecidas,  como  quiera 
que  se  consideren,  traen  en  su  continuación  menos  inconvenientes  que  la  imposi- 
ción de  otras  nuevas,  porque  para  estas  hay  que  vencer  el  obstáculo  de  estable- 
cerlas, y  en  aíjuellas  esté  obstáculo  está  vencido. 

Que  por  punto  general  debia  también  advertir  que  el  estado  de  las  rentas  no 
permite  que  sean  disminuidas,  y  que  no  estando  ahora  en  posesión  de  todos  los 
datos  necesarios,  se  impodria  bien  en  el  asunto,  y  después  se  estenderia  con  la 
Comisión. 

El  Sr.  Larrañaga  contestó,  que  cuando  la  Comisión  se  hubiese  espedido  con  un 
conocimiento  positivo  del  mérito  á  que  pueden  subir  las  alcabalas  en  las  ventas  y 
permutas  de  los  esclavos,entonces  traído  á  discusión  este  negocio,  ó  bien  susistiria 
en  la  adopción  completa  de  un  proyecto,  6  bien  lo  modificarla  de  tal  suerte,  que 
sin  per^dicar  en  gran  manera  á  los  intereses  de  la  República  no  quedasen  sin 
efecto  tan  filantrópicos  sentimientos. 
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£1  Sr.  Herrera  dijo,  que  la  Comisión  tendría  presente  la  espresioa  del  señor 
Ministro  para  espedirse. 

Con  lo  que  no  teniendo  la  Cámara  otro  asunto  de  que  ocuparse  se  levantó  la 
sesión  retirándose  los  señores  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 

Hay  una  riibrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veinte  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos, 
reunidos  en  la  Sala  de  sesiones  los  Sres.  Senadores  Espinosa  Vice-Presideníp, 
Campana,  Barreiro,  Herrera,  Larrañaga,  y  Larrobla,  con  aviso  de  no  poder  asistir 
los  señores  Calleros  y  Duran;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  del  dia  diez  y  seis, 
se  dio  cuenta  de  un  proyecto  de  ley  aprobado  y  remitido  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes declarando  que  los  empleados  del  Poder  Judicial  no  están  compren- 
didos en  la  esclusion,  que  para  ser  electos  Representantes,  hace  el  artículo  25  de 
la  Constitución  de  los  empleados  civiles  dependientes  del  Poder  Ejecutivo  por 
servicio  ó  sueldo;  y  que  es  incompatible  el  ejercicio  de  Representante  con  las 
funciones  de  Juez. 

Este  asunto  se  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación,  nombrándose  al  señor  Lar- 
rañaga para  sustituir  al  señor  Campana,  que  manifestó  estar  impedido. 

Se  dio  igualmente  cuenta  de  la  nota  de  la  misma  Cámara,cuyo  tenor  y  el  de  un 
dictamen  con  que  se  acompañó,  es  como  sigue: 


Montevideo,  Marzo  20  de  4832, 


La  Cámara  de  RR.  de  la  República  del  Uruguay,  en  sesión  de  ayer  ha  sanciona- 
do el  decreto  que  sigue: 
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Art.  único  El  Poder  Ejecutivo  invitará  á  los  escritores  públicos  por  el  amor  y 
y  dignidad  de  la  Patria,  á  respetarse  ú  si  mismo,  á  la  República  y  las  Leyes. 

El  que  suscribe  al  trasmitirlo  á  la  consideración  de  la  de  Senadores,  ha  creido 
oportuno  acompañarlo  dictamen  que  en  copia  autorizada  adjunta,  en  que  se  ma- 
nifiestan las  causas  que  motivaron  su  sanción,  y  al  así  verificarlo,  saluda  atenta- 
mente al  señor  Vice-Presidente  á  quien  se  dirije. 


Francisco  Antón  ino  Vidal 

Pivsidonte. 

Miguel  Antonio  Berro 

SofroUirio. 


SaSor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 


COPIA 


Montevideo,  Marzo  19  de  1832. 


La  Comisión  de  Legislación  ha  considerado  tan  profundamente  como  ha  podido, 
«1  proyecto  de  Ley  presentado  por  un  señor  Diputado  sobre  reformas  de  las  vi- 
C^entesde  imprenta,  y  vá  á  dar  cuenta  á  los  señores  Representantes  de  lo  que  con- 
templa oportuno  hacerse  sobre  el  particular. 

El  autor  del  proyecto  dijo  al  motivarlo,  que  lo  presentaba  menos  para  que  se 
adoptase  en  los  términos  que  estaba  concebido,  que  para  dar  ocasión  á  que  el  Cuer- 
po Legislativo  se  ocupara  de  la  materia. 

Se  manifestó  impulsado  á  dar  ese  paso:  1'^  por  los  vacios  que  generalmente  Sñ 
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advierten  en  las  Leyes  existentes  y  2.®  por  el  abuso  escandaloso  que  de  algon 
tiempo  á  esta  parte  se  estaba  haciendo  de  la  libertad  de  escribir,  *8in  que  nadie  se 
propusiera  reprimirlo. 

La  Comisión  entrando  en  las  intenciones  de  los  señores  Diputados,  se  ha  pene- 
trado de  que  se  le  imponían  dos  tareas  de  un  género  tan  diferente  como  los  objetos 
á  que  debe  consagrarlas. 

La  1/  es  mejorar  las  leyes  que  existen,  de  manera  que  sean  un  remedio  sufi- 
ciente para  salvar  los  inconvenientes  de  la  licencia,  en  un  orden  regular. 

La  segunda,  es  poner  incontinentemente  un  término  al  escándalo  de  los  abusos 
áque  se  han  abandonado  algunos  escritores,  y  que  por  falta  de  reprensión  han  ido 
creciendo  progresivamente  hasta  un  extremo,  de  donde  en  su  linea  dificilmente 
pueden  pasar. .. .  No  hay  moderación  que  alcance  á  poner  los  ojos  en  este  se- 
gundo objeto,  sin  indignarse,  y  cuando  este  sentimiento  domina,  es  imposible 
contraerse  á  abrir  dictamen  sobre  puntos  tan  arduos,  tan  complicados  y  tan  gra- 
ves que  apenas  corregirá  el  asiento  sin  contar  con  las  demás  circunstancias,  una 
razón  tranquila. 

Asi  la  Comisión  no  aspirará  por  el  momento  sino  á  llenar  la  mitad  de  su 
tarea. 

Los  vacios  y  defectos  ó  defectos  de  que  adolece  nuestra  ley  de  imprenta,  han 
podido  tener  sin  duda  muy  gran  parte  en  ese  desurden  con  que  se  ha  insultado 
y  afligido  al  pueblo  Oriental;  pero  también  es  verdad  que  en  cualquier  especie 
de  reforma  debian  quedar  subsistentes  estas  dos  clases  esenciales  de  la  ley  vi- 
gente: primero,  la  libertad  de  imprenta  sin  previa  censura;  segundo,  el  juicio 
para  jurados. 

Es  igualmente  cierto  á  juicio  de  la  Comisión  que  el  articulo  cuarto  de  la  ley 
de  cuatro  de  Julio  de  d829  comprende  todas  las  cosas  imaginables  en  que  pue- 
de tener  lugar  el  abuso:  por  consiguiente,  que  la  causa  principal  de  los  come- 
tidos en  estos  últimos  tiempos,  es  preciso  buscarla  fuera  de  la  ley  con  todas  sus 
imperfecciones  y  que  tal  cual  es  habia  bastado  antes  de  ahora  para  contener  el 
ejercicio  del  derecho,  dentro  d? sus  limites,  y  no  autorizar  ni  dejar  impunes  los 
escesos. 

Sin  el  conocimiento  de  esa  causa,  el  remedio  que  se  invoca  como  urgente,  y 
de  que  por  lo  mismo  se  ocupa  con  toda  preferencia  la  Comisión,  no  seria  opor- 
tuno ni  eficaz. 

Se  persuadirán  desde  luego,  los  Sres.  Representantes,  que  la  Comisión  tomando 
la  parte  que  le  cabe  en  el  dolor  público,  no  pondrá  la  mano  sobre  las  cinieles  he- 
ridas que  le  causan. 

Dirá  en  general  que  las  funciones  individuales  han  hecho  el  daQo  por  inespe- 
riencia. 

Que  las  que  ellas  inspiraran,  no  previeron  en  los  principios  que  serían  conduci- 
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dos  al  térmÍDO  á  que  han  llegado.  Qiie  empeñados  de  grado  en  grado,  en  un  cami- 
no pendiente  no  habían  podido  contener  cuando  lo  desearon,  su  propio  Ímpetu,  y 
que  cayendo  al  fin,  y  arrastrando  en  su  caída  las  reputaciones  y  los  hombres  vinie- 
ran á  hundirse  en  el  abismo,  donde  acabaran  por  entregarse  a  los  últimos  desór- 
denes. 

Que  sin  luz  y  sin  \igor  para  volver  por  sí  mismo  al  camino  del  decoro  y  de  la 
ley,  de  tanto  se  han  alejado  necesitan  de  una  mano  poderosa  y  segura  que  los  le- 
vante y  los  guie. 

Esamano  la  estenderá  la  Representación  Nacional  desde  el  alto  lugar  que  ocu- 
pa; mirará  con  indulgencia  el  eiTor  que  se  reconoce;  y  una  experiencia  tan  costo- 
va  y  tan  arriesgada  no  será  perdida. 

La  dignidad  de  nuestra  Patria  ha  padecido  en  ese  combate  infeliz,  de  algunos 
de  sus  hijos:  este  es  el  mal. 

Es  preciso  que  la  dignidad  se  recobre  y  para  obtenerlo  no  encuentra  la  Comisión 
otro  remedio  que  la  adjunta  Minuta  de  Decreto  que  propone  á  la  sanción  de  la  Ho- 
norable Cámara  haciendo  moción  para  que  atendida  la  gravedad  y  la  urgencia  del 
caso,  se  digne  considerar  aquella  sobre  tablas. 

Si  después  de  lo  espuesto  fuera  preciso  explicar  ó  sostener  la  Minuta,  con  frías 
razones,  la  Comisión  no  sabría  cómo  hacerlo. 

Ella  cree  que  en  esta  ocasión  no  hay  más  que  consultar  el  sentimiento  y  san- 
cionar ó  desechar  la  Minuta  en  silencio. 

La  Comisión  de  Legislación  dirige  á  las  Cámaras  de  Representantes  sus  acostmn- 

brados  respetos. 


Alejandro  Chucarro — Julián  Alvares 
— Manuel  Basilio  Bustaniante — 
Juan  Benito  Blanco, 


Está    conforme — 


VU)AL. 

Miguel  Antonio  Berro 
Secretario.» 
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Leídos  los  anteriores  documentos,  el  sefíor  Larraííaga  pidió  que  s^^  considerase 
sobre  tablas  el  asunto  á  que  se  refieren,  pues  de  no  hacerlo  asi,  irían  en  docu- 
mento los  males  que  se  sentían  de  resultas  de  los  abusos  que  se  estaban  come- 
tiendo de  la  libertad  de  escribir  que  exigiau  un  pronto  remedio. 

Fué  apoyada  esta  indicación,  y  entrando  á  discutirse,  el  seSor  Barreiro  espuso 
que  siendo  el  Poder  Ejecutivo  el  encargado  de  hacer  cumplir  las  leyes,  ha  debido 
poner  en  ejercicio  sus  funciones,  si  se  ha  abusado  de  la  libertad  de  imprenta, 
mandando  que  el  Ministerio  pül)lico  acusase  los  escritos  abusivos,  y  pidió  que  se 
llamase  al  señor  Ministro,  para  que  en  el  caso  que  no  se  haya  hecho  esto,  expli- 
é\\xe  los  motivos  que  ha  tenido  el  Gobierno  para  obsenar  semejante  conducta. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  resolvió  por  medio  de  \a  votación  respectiva,  que 
ise  considerase  sobre  tablas  el  decreto  comprendido  en  la  comunicación  que  se  ha 
registrado  y  se  determinó  tanil)ien  que  viniese  (»1  seííor  Ministro;  pasándose  entro 
tanto  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  i  sala  con  su  asistencia,  enterado  que  fué  del  objeto  para  que  se  \v  lla- 
mó, informó  diciendo,  que  el  Ejecutivo  no  ha  mandado  acusar  los  periódicos  qn*' 
han  dado  lugar  á  la  medida  de  que  se  trata,  en  virtud  de  que  ha  considerado  de 
<{ue  la  ley  de  imprenta  vigente,  presenta  efugios  inagotables  á  los  que  abusan  de 
ella,  para  eludir  el  juicio,  y  que  si  los  abusos  que  se  cometen,  son  un  grave  nial, 
lo  seria  mucho  mayor,  el  que  la  acusación  Fiscal  no  surtiese  ese  efecto. 

Por  otra  parte,  agregó,  el  Gobierno  deseaba  que  emanasen  de  las  Honorables  cYi- 
maras  las  medidas  tendentes  á  contener  los  males  que  producen  esos  papeles,  y 
desde  luego  supo  con  satisfacción,  que  habia  sido  presentado  un  proyecto  con  este 
objeto  en  la  de  los  señores  Representantes,  no  dudando,  como  no  duda,  que  atendí' 
da  la  gravedad  del  daño,  y  la  exigencia  de  evitarlo  cuanto  antes,  se  resolver«'i  este 
asunto  prontamente. 

Así  que  el  señor  Ministro  dio  este  informe,  se  retiró  con  la  venia  déla  Cámara;  y 
tomando  entonces  la  palabra  el  señor  Barreiro,  espuso  que  el  Ministerio  acababa 
de  espresar  que  el  poder  Ejecutivo  no  habia  usado  de  los  medios  que  la  ley  ha 
puesto  en  sus  manos  por  considerarlos  insuficientes  y  porque  sabia  que  las  Cámaras 
se  ocupan  de  la  ley  sobre  libertad  de  imprenta,  en  cuyas  circunstancias,  lo  mas 
racional  era  reformar  la  que  está  vigente  ó  hacer  otra  nueva,  si  se  creia  preciso 
pues  que  por  medio  del  decreto  en  discusión,  no  se  conseguiría  cortar  los  males 
de  que  se  hacia  mérito,  ni  tampoco  se  espedía  el  Cuerpo  Legislativo  de  ua  modo 
correspondiente  á  la  dignidad  de  los  altos  poderes  de  la  Nación. 

El  señor  Larrobla  contestó,  qiíe  por  el  propio  motivo  de  que  la  ley  era  insufi- 
ciente para  impedir  los  abusos  escandalosos  que  se  estaban  cometiendo  por  la 
prensa  con  notable  perjuicio  del  decoro  Nacional,  de  la  moral  pública,  del  honor 
y  tranquilidad  de  los  ciudadanos,  debia  indispensablemente  adoptarse  en  el  día, 
sin  pérdida  de  un  solo  momento,  algún  medio  eficaz  que  siniese  para  refrenar 
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las  pasiones  de  algunos  escritores  sublevadas  contra  la  razón  y  la  decencia,  porque 
de  no  hacerlo  asi,  recaería  la  responsabilidad  sobre  aquellos  á  quienes  los  Pueblos 
han  encargado  la  custodia  de  los  derechos  que  garantizan  su  seguiúdad;  y  que  por 
lo  mismo,  si  el  decreto  de  que  se  trataba  no  podía  surtir  los  efectos  deseados  ó  no 
se  consideraban  dignos  de  los  altos  poderes  de  la  República,  se  estaba  todavia  en 
tiempo  de  adicionarlo  del  modo  que  se  creyese  mas  conveniente. 

El  Sr.  Barreiro  repuso,  que  desde  que  el  Ejecutivo,  á  quien  corresponde  hacer 
respetar  las  leyes  había  dicho,  que  no  podía  Henar  este  deber  respecto  de  la  de 
imprenta,  porque  los  medios  que  le  ha  dado  esta  ley,  no  son  bastantes,  nada  se 
adelantaría  con  sancionar  la  proposición  pasada  por  la  Cámara  de  Representan- 
tes, por  ser  insignificante. 

Que  por  lo  tanto,  era  necesario  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  ocupase  de  buscar 
un  medio  radical  en  la  reforma  de  la  ley;  y  que  no  era  de  esperar,  que  la  demora 
de  algunos  días  mas,  empleados  en  ima  obra  útil  al  pais,  produjese  un  grave  daño, 
después  que  hacia  tiempo  que  los  escritores  de  quienes  se  trataba,  usaban  del 
mismo  lenguaje  descomedido. 

El  Sr.  Larrobla  insistió  en  la  necesidad  de  tomar  mía  medida  del  momento,  y 
considerando  ineficaz  la  que  se  estaba  discutiendo,  propuso  otro  articulo  para  sus- 
tituir al  sancionado  por  la  sala  de  •  señores  Representantes,  concebido  en  estos 
tárminos: 

aEl  Poder  Ejecutivo  invitando  á  los  escritores  públicos,  por  el  amor  y  dignidad 
de  la  patria,  á  respetarse  á  si  mismos,  á  la  República  y  á  las  leyes,  tomará  en  caso 
necesario  las  medidas  que  crea  convenientes  para  evitar  toda  personalidad  en  los 
Impresos  que  se  publicau,  entre  tanto  se  sanciona  la  ley  contra  los  abusos  de  im- 
prenta de  que  se  ocupará  preferentemente  la  Asamblea  General  y  con  obligación 
de  informarle  en  el  momento  de  las  medidas  que  se  vea  en  la  precisión  de  expedir.» 
El  señor  Barreiro  dijo,  que  sí  había  tenido  por  insignificaute  el  articulo  que  dí6 
lugar  al  debate,  el  redactado  nuevamente,  le  parecía  de  la  mayor  entidad,  por 
cuya  causa  no  podía  considerarse  sobre  tablas,  y  debía  pasar  á  Comisión. 

Demostró  con  este  motivo  los  perjuicios  irreparables  que  acarrea  frecuentemen- 
te toda  resolución  de  la  trascendencia  de  ésta,  tomada  con  poca  meditación;  y  la 
utilidad  que  resulta  de  que  se  repartan  los  asuntos,  así  porque  se  dá  lugar  á  con- 
sultar la  opinión  pública,  que  es  la  guia  de  los  Representantes  de  un  pueblo  libre, 
como  porque,  las  deliberaciones  Legislativas,  llevan  entonces  consigo  el  sello  de 
la  madurez  y  de  la  circunspección,  de  que  tanto  necesitan  para  ser  respetadas. 

En  consecuencia  de  lo  dicho,  y  atendiendo  á  que  esta  no  es  la  proposición  que 
acordó  discutir  e»  tablas,  pidió  con  repetición  que  pasase  á  la  Comisión  compe- 
tente, y  siguiera  todos  los  trámites  para  los  demás  proyectos. 

El  señor  Larrobla  contestó,  que  cualquiera  que  fuese  la  determinación  que  se 
adoptara,  no  podía  decirse  con  propiedad  que  fuese  poco  meditada  después  que  en  el 
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cuarto  intermedio  se  habia  reunido  el  Sonado  ea  Comisión  General  y  conferencia- 
do por  el  espacio  de  tres  horas  con  el  seRor  Ministro  sobre  este  asunto. 

Insistió  siempre  en  que  se  tomase  alguna  medida  provisoria  en  el  dia,  pues  era 
reclamada  por  la  tranquilidad  pública,  por  el  reparo  de  las  familias  y  por  el  ho" 
ñor  de  los  ciudadanos  a  cuyos  bienes  no  podían  ser  indiferentes  los  apoderados  del 
pueblo,  sin  hacerse  criminales:  y  concluyó  manifestando,  que  si  se  creia  fuerte  su 
artículo,  por  la  autorización  que  daba  al  Gobierno,  se  propusiese  otro  mas  suave. 

El  seiior  Barreiro  convino  en  que  era  preciso  tomar  algunas  medidas,  pero  re- 
plicó qutí  no  por  eso  habia  de  improvisarse. 

De  consiguiente,  continuó  oponiéndose  á  que  se  considerase  sobre  tablas  la 
nueva  redacción,  con  algunos  otros  fundamentos  á  cerca  de  los  grandes  inconve- 
nientes que  esto  traiíh 

Dijo,  que  no  porque  se  abusase  hiibia  de  destruirse  la  ley  ni  consagrarse  el 
despotismo. 

Que  tampoco  era  prudente  dar  al  Gobierno  una  autorización  tan  amplia,  dejando 
á  su  arbitrio  la  caliíicacion  de  las  cosas  en  (íue  debia  tomar  providencias  y  la 
naturaleza  de  ellas:  Y  que  era  necesario  que  el  Senado  se  mirase  muchísimo  para 
otorgar  una  facultad  semejante;  pues  dada  con  precipitación  quizá  le  haría  perder 
la  moral  tan  precisa  ¿i  estos  cuerpos,  lo  cual  seria  peor  que  todo. 

Indicó  luego  algunas  reformas  de  que,  en  su  concepto  es  susceptible  la  ley  de 
imprenta  vigente,  y  concluyó  reconociendo  que  esta  es  defectuosa  y  que  hay  nece- 
sidad de  reformarla,  mas  dijo  por  una  parte,  que  esta  obra  no  era  del  momento,  y 
por  otra,  que  el  decreto  remitido  era  insignificante,  y  gravísimo  el  propuesto  últi- 
mamente. 

El  señor  Herrera  hizo  algunas  reflexiones  sobre  la  urgencia  que  habia  de  tomar 
alguna  medida  provisoria,  hasta  que  se  reformase  la  ley  para  contener  de  algún 
modo  la  desmoralización  que  se  observaba  en  ciertos  papeles  publicados;  y  propuso 
después  que  se  adoptara  el  decreto  aprobado  por  la  Cámara  de  Representontes,  con 
agregación  de  que  sino  surtia  el  efecto  deseado,  el  Gobierno  informase  en  el  dia  al 
Cuerpo  Legislativo  relativamente  á  las  medidas  que  creyese  útiles,  para  prevenir 
la  publicación  de  toda  personalidad  en  los  impresos,  sin  que  se  entendiese  que  su 
objeto  era  prohibir  que  se  denunciase  por  la  prensa  los  abusos  que  cometiesen  los 
funcionarios  públicos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Se  pasó  ú  otro  cuarto  intermedio  con  el  objeto  de  que  se  redactase  esta  proposi- 
ción, y  vueltos  á  sala,  el  mismo  señor  Herrera  expresó  que  habia  considerado  que 
su  adición  no  anadia  en  la  sustancia  cosa  alguna  al  artículo  aprobado  por  la  otra 
Cámara,  y  que  por  otra  parte  producía  el  efecto  de  la  demora,  ej^  cuya  virtud,  y 
atendiendo  á  que  la  Comisión  dice  en  el  informe  antes  inserto,  que  espera  buenos 
reandtados,  puede  sancionarse  si  artículo  en  los  mismos  términos  en  que  se  ha  pa- 
sado, reservándose  tomar  las  medidas  convenientes  en  el  caso  de  que  no  se  logren 
esos  buenos  resultados. 
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No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido se  puso  á  votación  la  Minuta  de  Decreto  remitida  por  la  Cámara  de  Diputa- 
dos: y  fué  aprobada  en  los  mismos  términos  en  que  la  remitió. 

Acto  continuo  se  dio  cuenta  de  una  Minuta  de  Decreto  enviada  por  dicha  Cor- 
poración, relativa  á  im  premio  ó  privilegio  que  solicita  don  Julián  Echepare  y  don 
Domingo  Artayeta,  por  el  descubrimiento  de  conservar  los  cueros  sin  polilla:  c  u 
yo  asunto  pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Por  último  se  dio  también  cuenta  de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, aconsejando  la  no  adoptación  del  decreto  sancionado  por  la  misma  Cámara 
de  Representantes,  referente  á  que  la  facultad  de  conceder  indulto  consignada  en 
el  articulo  diez  y  siete  de  la  Constitución  al  Poder  Legislativo  no  priva  al  Presi- 
dente de  la  República,  de  la  de  indultar  por  el  delito  de  simple  deserción,  y  en  su 
lugar  presenta  otra  Minuta  de  Decreto. 

Se  mandó  repartir  este  asunto,  dando  concluidos  los  que  formaban  la  del  dia  se 
suspendió  la  sesión,  y  se  retiraron  los  señores  á  las  cuatro  y  cuarto  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veinte  y  dos  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta 
y  dos;  abierta  la  sesión  con  los  SS.  Espinosa  Vice-Presidente,  Barreiro,  Herrera, 
Campana,  Calleros,  Larrauaga  y  Larrobla,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  Sr. 
Duran,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  anterior  y  se  dio  cuenta  de  una  nota  del 
Gobierno,  que' se  mandó  archivar,  en  que  avisa  con  fecha  del  dia  veinte  y  uno 
haber  recibido  y  mandó  cumplir,  el  decreto  sancionado  por  las  Cámaras  LegüÉi- 
tivas  relativo  á  los  escritores  públicos;  y  de  dos   informes  á  la  Comisión  de  Le- 
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gislacion  que  se  mandaron  repartir,  aconsejando  la  adopción  de  los  dos  proyectos 
de  ley,  de  que  se  dio  cuenta  en  la  sesión  del  diez  y  seis. 

Acto  continuo  se  pasó  á  la  orden  del  dia,  leyéndose  los  siguientes  documentos: 


«Montevideo,  Diciembre  18  de  1830. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer  ha  sancionado  el  decreto  que  sigue: 

Art.  1.^  La  facultad  de  conceder  indulto,  consignada  en  el  articulo  diez  y  siete 
de  la  Constitución  al  Poder  Legislativo,  no  priva  al  Presidente  de  la  República, 
de  la  de  indultar  por  el  delito  de  simple  deserción. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  inteligencia. 

El  que  tengo  el  honor  de  trasmitir  á  la  Cámara  de  Senadores,  por  conducto  de 
su  Presidente  á  los  fines  consiguientes,  á  quien  saludo  con  la  debida  consideración. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Prosidonte. 

Miguel  Antonio  Berro 

Socivtario. 


Sr,  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


f 


251  — 


«Soííores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  detenidamente  el  decreto  sancionado 
por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  declarando  que  la  facultad  de  conce- 
der indulto  consignada  en  el  artículo  diez  y  siete  de  la  Constitución,  al  Poder  Le 
gislativo,  no  priva  al  Presidente  de  la  República  de  la  de  indultar  por  el  delito  de 
simple  deserción:  y  como  en  el  texto  de  la  Constitución  nada  se  encuentra  que 
atribuya  igualmente  al  Ejecutivo  lo  que  á  la  Asamblea  General  en  el  citado  arti- 
culo á  la  excepción  de  la  prerogativa  espresa  en  el  ochenta  y  cuatro,  la  Comisión 
cree,  que  una  explicación  de  esa  clase,  es  una  verdadera  ampliación  á  la  Ley 
Constitucional,  á  la  que  solo  puede  procederse  en  los  términos  espresados  en  el 
capitulo  tercero  de  la  sesión  doce.  En  consecuencia  aconsejarla  á  la  Cámara  su  no 
adopción;  pero  no  pudiendo  ser  indiferente  á  la  circunstancia  que  dio  motivo  á  la 
de  Representantes  para  ocuparse  del  asunto,  para  evitar  en  adelante  iguales  equi- 
vocaciones, en  el  Poder  Ejecutivo,  tiene  el  honor  de  acompañar  la  adjimta  Minuta 
de  Decreto,  reiterando  al  Senado  su  mayor  respeto. 

Montevideo,  20  de  Marzo  de  1852. 


Joaquín  Campana — Miguel  Barreíro, 


MINUTA  DE  DECRETO 


La  prerogativa  espresa  en  el  artículo  ochenta  y  cuatro  de  la  Constitución  no 
faculta  al  Presidente  de  la  República  para  indultar  por  delitos  de  simples  de- 
serción. 

Comuniqúese. 

Campana — Barret'ro.i> 
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Declarado  este  asunto  en  discusión  general  el  seSor  Barreiro  dijo  á  nombre  de 
la  Comisión,  que  considerando  esta  que  los  delitos  de  simple  deserción  merecen 
pena  capital,  en  tiempo  de  guerra  liabia  determinado  adicionar  el  primer  articulo 
de  la  Minuta,  y  pedia  que  se  considerase  por  el  Senado  bajo  la  nueva  redacción 
que  se  le  daba,  y  es  como  sigue: 

«La  prerogativa  espresa  en  el  articulo  84  de  la  Constitución  no  faculta  al  Presi- 
de la  República  para  indultar  por  delitos  de  simple  deserción  cuando  no  tnerezr 

can  pena  capital,r^ 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  y  dado  el  punto  por  discutido,  se  propuso  á 
votación  si  Iiabia  de  considerarse  este  negocio  en  particular  ó  no;  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  el  articulo  primero  de  la  Minuta  de  la  Comisión,  según  se 
redactó  nuevamente,  el  señor  Larrañaga  expuso,   que  no  estaba  impuesto  de  los 
antecedentes  que  motivaban  esta  resolución,  y  se  manifestó  deseoso^de  que  los  se&o* 
res  que  componen  dicha  Comisión  tuviesen  á  bien  informar  sobre  el  partícular. 

El  señor  Barreiro  satisfaciendo  este  deseo,  espresó  que  el  Poder  Ejecutivo  ha- 
bla publicado  con  fecha  diez  y  siete  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  un 
indulto  general  á  favor  de  los  desertores,  y  que  tomándolo  á  mal  algunos  señores 
Representantes  por  considerar  que  aquel  traspasaba  los  limites  de  sus  atribucio- 
nes, se  trató  del  asunto  en  aquella  Cámara,  y  pasó  á  una  Comisión:  Que  esta  se 
espidió  presentando  una  Minuta  de  decreto  (que  se  leyó  con  el  dictamen  respec- 
tivo) la  cual  llevada  á  discusión,  fué  desechada,  sancionándose  en  su  lugar  la  que 
aparece  en  la  nota  que  se  ha  registrado. 

El  señor  LarraSaga,  observó,  que  en  el  articulo  84  de  la  Constitución,  se  con- 
cede al  Presidente  de  la  República  la  prerogativa  de  indultar  de  la  pena  capital 
sin  decirse  si  á  uno,  dos  ó  mas;  prescribiéndose  solamente,  que  sea  con  previo  in- 
forme del  Juez  ó  Tribunal,  ante  quien  penda  la  causa,  en  los  delitos  no  eceptua- 
dos  por  las  leyes,  como  son  la  traición,  alevosía,  y  otros  muchos;  y  que  no  com- 
prendiéndose la  simple  deserción  entre  las  escepciones  de  que  habla  el  articulo 
constitucional,  era  visto,  que  este  no  prohibe  al  Gobierno,  el  que  pueda  indultar  á 
los  desertores. 

Se  contestó  por  el  señor  Barreiro,  que  el  articulo  citado  por  el  sefior  Senador, 
que  acababa  de  dejar  la  palabra,  no  autorizaba  al  Presidente  de  la  República  para 
indultar  de  la  pena  capital,  en  los  casos  y  con  las  formalidades  allí  prescriptas 
mas  que  no  se  le  facultaba  en  ese  artículo,  ni  en  otro  alguno  de  la  Constitución 
para  que  indultase  de  una  pena  cualquiera  que  no  fuese  la  de  muerte,  y  que  no 
mereciendo  la  simple  deserción,  en  tiempo  de  paz,  el  decreto  remitido  por  la  Cá- 
mara de  Representantes,  importaba  una  verdadera  ampliación  á  la  ley  fundamen' 
tal,  á  la  que  como  dice  la  Comisión  en  su  informe,  no  puede  procederse,  sino  por 
los  trámites  marcados  en  el  capítulo  tercero  de  la  sesión  doce. 
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El  Sr.  Herrera  dijo,  que  para  proceder  con  claridad,  y  cortar  el  escollo  en  que  tro- 
piezan con  frecuentan  estos  Cuerpos,  era  preciso  fijarse  mucho  en  el  verdadero  sig- 
nificado de  las  voces.  Leyó  el  articulo  diez  y  siete  de  la  Constitución,  en  la  parte 
que  dice,  hablando  de  las  atribuciones  que  competen  á  la  Asamblea  General,  con- 
ceder indultos,  ó  acordar  anmistias  en  casos  extraordinarios,  y  con  el  voto,  á  lo 
menos,  de  las  dos  terceras  partes  de  una  y  otra  Cámara;  y  pasó  á  demostrar,  que  el 
indulto  de  que  aquí  se  habla,  es  el  perdón  de  todos  los  crímenes  civiles  cometidos 
por  muchas  personas;  y  la  amnistía,  el  perdón  de  todos  los  crímenes  politícos  co- 
metidos también  por  muchos  individuos.  Manifestó  luego,  que  el  delito  de  simple 
deserción  no  tenia  la  menor  relación  con  los  crímenes  antes  mencionados,  sobre  los 
cuales  únicamente  las  Cámaras  Legislativas,  con  las  dos  terceras  partes  de  votos, 
cuando  menos,  podían  acordar  amnistías  ó  conceder  indultos;  y  por  consiguiente 
que  el  Presidente  de  la  República  no  violaba  el  articulo  diez  y  siete,  indultando  la 
shnple  deserción,  bien  fuese  en  tiempo  de  guerra,  ó  bien  en  el  de  paz.  Agregó  además 
que  por  las  ordenanzas  militares  vigentes,  está  facultado  el  Poder  Ejecutivo  como 
Jefe  superior  de  todas  las  fuerzas  de  la  Nación,  para  indultar  á  los  simples  deserto- 
res, del  mismo  modo  que  lo  estaban  los  Capitanes  Generales. 

Hizo  algunas  reflexiones  á  Qprca  de  lo  ridículo  que  seria  el  que  el  Presidente  de 
laRepúbiica  no  tuviese  esa  facultad,  de  que  se  halla  investido  cualquier  general  de 
ejército. 

Asentó  también,  que  teniendo  potestad  para  perdonar  lu  vida  en  los  delitos  de 
simple  deserción,  la  tenia  igualmente,  con  mayor  razón,  para  conmutar  cualquier 
otra  pena  que  se  impusiere. 

Y  por  todo  esto  concluyó  oponiéndose  á  que  pasase  el  artículo  de  la  Comi- 
sión. 

£1  señor  Barreiro  repuso,  que  sin  entrar  á  cuestionar  sobre  la  acepción  de 
la  palabra  indulto,  los  mismos  fundamentos  aducidos  por  el  seííor  preopi- 
nante, probaban  la  utilidad  deque  se  adoptase  la  minuta  en  discusión;  pues  de 
otro  modo,  el  Gobierno  se  creería  autorizado  para  conceder  iguales  indultos  al 
que  promulgó  en  Noviembre  del  año  treinta,  cuando  según  los  principios  que  aca- 
baban de  manifestarse,  ellos  están  comprendidos  entre  los  que  señala  al  Cuerpo 
Legislativo  el  referido  artículo  diez  y  siete. 

Añadió,  que  se  alteraría  la  disciplina  militar  tan  necesaria  á  la  conservación  del 
6rden,  si  se  autorizase  al  Presidente  de  la  República  para  poder  dispensar  la  pena 
que  no  sea  Capital,  impuesta  al  delito  de  simple  deserción  por  las  Leyes 
militares;  y  que  era  muy  preciso  evitar  que  él  usase  de  estas,  á  su  arbitrio,  por- 
gue solo  estaba  encargado  de  cumplirlas  y  hacerlas  cumplir,  tales  cuales 
son. 

Replicó  el  señor  Herrera,  diciendo,  que  se  ha  tenido  razón  en  querer  evitar 
que  el  Gobierno  vuelva  á  dar  otro  indulto  como  el  que  se  ha  citado,  porque  sien- 
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do  como  es,  sobre  un  delito  general,  compete  á  las  Cámaras;  pero  que  no  por  eso 
era  justo,  ni  debido,  el  privar  al  Presidente  de  la  República  de  la  facultad  que  tie- 
ne como  generalísimo  do  las  tropas,  para  indultar  la  simple  deserción,  ya  sea  de  la 
pena  capital,  ya  de  otra  menor. 

El  Señor  Campana  contestó,  <iue  el  articulo  ochenta  y  cuatro  del  Código  politi- 
co  otorgaba  al  Presidente  la  prerogativa  de  indultar  de  la  pena  capital  solamen- 
/e,  mediando  graves  y  poderosos  motivos  para  ello;  y  que  no  consignándosele  en 
aquel  articulo  ni  en  ningmi  otro,  la  facultad  de  poder  indultar  de  las  demás  pe- 
nos,  no  le  era  permitido  hacerlo,  sin  traspasar  la  órbita  de  sus  atribuciones. 

El  Señor  Larrañaga  adujo,  que  el  Presidente  de  la  República  revestía  dos  ca- 
racteres:  el  uno  de  tal,  y  el  otro  de  Generalísimo  de  las  fuerzas. 

Que  hechas  estas  distinciones  no  podría  dudarse  que  en  clase  de  Generalísimo 
tenia  autoridad  para  dispensar  la  simple  deserción  cualquiera  que  fuese  la  pena 
que  correspondiera  sin  que  por  esto  faltase  á  la  Constitución,  pues  en  su  concepto, 
podrían  conciliarse  los  artículos  diez  y  siete  y  ochenta  y  cuatro  de  ella  otorgando 
las  Cámaras  los  indultos  generales  de  que  trata  el  diez  y  siete,  y  el  Ejecutivo  los 
particulares. 

Hechas  algunas  otras  observaciones,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  pasó  á  votar  el  artículo  de  la  Comisión,  y  fué  desechado. 

En  este  estado  se  pasó  al  cuarto  intermedio,  y  vueltos  á  sala  se  puso  en  discu- 
sión el  decreto  de  la  Cámara  de  Representantes  sobre  este  mismo  negocio. 

El  Sr.  Barreiro  pidió  la  palabra  y  dijo  que  siendo  el  indulto  publicado  por  el 
Presidente  de  la  República  el  que  daba  lugar  á  la  consideración  de  este  asunto,  y 
habiéndose  convenido  antes  en  que  aquel  es  de  los  que  competen  á  la  Cámara 
Legislativa  y  no  al  Ejecutivo,  no  se  salvaba  la  dificultad  con  la  sanción  de  este  de- 
creto, porque  el  Gobierno  creería  que  podría  dar  esa  clase  de  indultos,  y  se  opuso 
á  que  pasase. 

El  señor  Herrera  contestó  (¡ue  declarando  el  decreto  que  el  indulto  de  simple 
deserción,  no  de  un  individuo  solamente  sino  también  de  mas,  no  estaba  compren- 
dido entre  los  indultos  y  amhiistias  que  corresponden  al  Cuerpo  Legislativo,  y 
siendo  esto  conforme  á  la  Constitución  y  las  leyes  debía  adoptarse. 

Después  de  hechas  otras  breves  reflexiones  se  resolvió  por  votación  á  pedi- 
mento del  Sr.  Ban'eiro  que  volviese  este  asunto  á  la  Comisión  para  que  teniendo  en 
vista  todo  lo  aducido  se  expidiese  nuevamente. 

En  seguida  el  Sr.  Larraííaga  informó  de  palabra  á  nombre  de  la  Comisión  de 
peticiones  aconsejando  al  Senado  que  defiriese  á  la  solicitud  de  don  Menuel  Herrera 
y  Obes  y  propuso  al  efecto  la  siguiente: 
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ccMINUTA  DE   DECRETO 


Accédese  á  la  petición  del  ciudadano  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  por  la  que 
solicita  de  la  Asamblea  General  permiso  para  ejercer  el  encargo  de  Cónsul  que- 
le  ha  confiado  la  República  de  Colombia  cerca  de  este  Gobierno». 

Se  mandó  repartir  esta  minuta  y  habiéndose  concluido  la  orden  del  dia  se  sus- 
pendió la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  y  cuatro  de  Marzo  do  mil  ochocientos  trein- 
ta y  dos:  reunidos  on  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Sonadores  Espinosa  Vice- 
presidente, Herrera,  Calleros,  Campana,  Larrañaga  y  Barreiro,  con  aviso  de  no 
poder  asistir  el  señor  Duran;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  del  veinte  y  dosj 
la  Comisión  de  Peticiones  informó  verbalmente  por  medio  de  uno  de  sus  miem- 
bros diciendo  que  habia  considerado  el  decreto  íiprobado  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes en  que  se  autoriza  al  Gobierno  para  que  acuerde  con  don  Julián 
Echepare  y  don  Domingo  Artayeta  el  premio  ó  privilegio  á  que  les  juzgue  acree- 
dores por  el  descubrimiento  para  conservar  los  cueros  sin  polilla,  dando  cuenta 
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al  Cuerpo  Legislativo  para  su  aprobación,  y  considerando  que  dicho  descubrimien- 
to es  útilísimo  &  la  industria  y  al  comercio,  aconsejó  la  adopción  de  la  minuta  co- 
mo un  medio  justo  y  eflcaz  para  estimular  á  los  hombres  á  nuevas  invenciones  en 
favor  del  país:  se  mandó  repartir  el  asunto. 
Acto  continuo  se  dio  cuenta  del  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
reunidos  en  Asamblea  General,  tomando  en  consideración  las  dudas  propuestas  por 
la  Comisión  Permanente  en  su  informe  de  veinte  de  Febrero  último  sobre  la  ver- 
dadera inteligencia  de  los  artículos  cincuenta  y  ocho,  y  ochenta  y  uno  de  la  Cons- 
titución del  Estado, decretan  con  valor  y  fuerza  de  ley: 

Artículo!.**  La  facultad  delegada  á  la  Comisión  Permanente  por  el  artículo 
cincuenta  y  ocho  de  la  Constitución  del  Estado  para  presíar  ó  rehusar  su  consen- 
timiento  en  iodos  los  actos  en  que  el  Poder  Ejecutivo  lo  necesita  con  arreglo  á  la 
presente  Constitución  comprende  todas  las  cosas  en  que  el  Poder  Ejecutivo  lo  nece- 
sita del  Senado. 

Art.  2.®  La  facultad  delegada  al  Poder  Ejecutivo  por  el  artículo  ochenta  y  uno 
déla  Constitución  del  Estado, />ara//í/c/ar  con  conocimento  del  Senado  y  concluir 
tratados  de  paz^  amistad^  alianza  y  comerciOy  necesitando  para  ratificarlos  la 
aprobación  de  la  A,  G.  comprende  cnalesquiera  otros  que  celebre  el  P.  E.  con  Po- 
tencias Extranjeras, 

Art.  3.®  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  24  de  Marzo  de  4852. 


Nicolás  Herrera. 


Fundado  por  su  autor  este  proyecto  fué  apoyado  y  se  pasó  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Entrándose  inmediatamente  en  la  orden  del  dia  se  leyeron  los  documentos  del 
tenor  siguiente: 
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Montevideo,  Marzo  trece  de  d832. 

I        La  Cámara  de  Ríípreseoteutes  de  la  República  Oriental   del  Uruguay  en  sesión 
de  ayer  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  que  sigue: 

« 

(         Articulo  I.*"  El  Poder  Ejecutivo  presentará  al  Cuerpo  Legislativo  con  el  Presu- 
.    puesto  de  gastos  una  relación  de  todas  las  rentas  que  hubiesen  estado  en  ejercicio 

el  aíío  último,  del  importe  que  haya  producido  cada  una,  y  de  loque  calculase  deba 
.  "producir  en  el  año  corriente  para  aplicarse  al  pago  de  los  gastos  propuestos. 

Art.  2.**  En  la  misma  época   designará  las  rentas  é  impuestos  que  puedan  re 

matarse  y  el  tiempo  de  su  duración. 

Art,  o.'*  Las  relaciones  de  que  trata  el  articulo  primero  y  remates  de  que  habla 

el  segundo,  serán  anualmente  considerados  por  las  Cámaras  al  mismo  tiempo  que 
\    el  Presupuesto  General. 
f         ArL  4.**  Comuniqúese  etc. 

El  que  se  trasmite  á  la  consideración  de  la  de  Senadores  por  medio  de  su  Pre- 
,  sídente,  u  quien  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  saludar. 


X 


Francisco  Antonino  Vidal. 

Presidoiito. 

Miguel  %nimio  Berro 


Señor  Presidente  de  la  Cámara  do  Soiíadores. 
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Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  considerado  el  proyecto  de  ley  que  impone  ai 
P.  E.  la  obligación  de  presentar  al  Cuerpo  Legislativo,  con  el  Presupuesto  de  Gas- 
tos, una  relación  de  todas  las  rentas  que  hubieran  estado  en  ejercicio  el  ano  ültim\ 
del  importe  que  haya  producido  cada  una  etc.,  sancionado  por  la  Cámara  de  K^> 
presentantes  en  doce  del  que  rige,  y  pareciéndole  muy  conveniente  aconst-ja  su 
adopción  á  los  SS.  del  Senado  á  quienes  saluda  con  el  mayor  respeto. 


Montevideo,  Marzo  22  de  4852. 


Miguel  Barreiro — Joaquín  Catnpana, 


Declarado  en  discusión  general  el  anterior  proyecto  de  Ley,  y  hechas  por  'il 
Sr.  Herrera  unas  breves  observaciones  acerca  de  lo  esencial  que  es  el  que  con  '  1 
presupuesto  de  gastos,  se  presenten  en  todos  los  datos  necesarios  sobre  los  produc- 
tos de  las  rentas  que  han  de  destinarse  para  su  pago,  se  resolvió,  por  medio  de  U 
votación  competente,  que  se  pasase  á  considerar  este  asunto  en  particular. 

En  su  consecuencia  se  puso  en  discusión  el  articulo  primero:  el  Sf .  LarraDJAi 
dijo  que  imponiendo  la  Constitución  al  Poder  Ejecutivo  el  deber  de  presentar  todos 
los  años  á  las  Cámaras  las  cuentas  de  la  anterior,  mal  podria  hacerlo  sino  los 
acompañaba  del  Estado  de  las  rentas  recaudadas  en  el  ano,  y  que,  por  consiguien- 
te, juzgaba  que  era  innecesario  el  articulo. 

El  señor  Campana  contestó,  que  las  relaciones  de  que  habla  el  artículo,  no  sou 
solamente  sobre  lo  que  hubiesen  producido  las  rentas  en  el  año  último,  sino  im- 
bien  de  lo  ({ue  se  calculara  que  pueden  producir  en  el  corriente;  y  que  siendo  iiúl 
esta  noticia,  y  no  oponiéndose  á  la  Constitución,  debia  adoptarse  el  artículo. 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  discutido  se  puso  ¿í 
votación,  y  fué  aprobado. 
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Declarado  en  discusión  el  artículo  segundo,  el  seSor  Larraííaga  observó  que 
mdiendo  rematarse  todas  las  rentas  era  escusado  que  se  hiciese  la  designación 
le  que  trata  el  artículo;  mas  que  si  su  objeto  es  que  se  determinen  aquellas  ren- 
\tfi  <iue  deban  rematarse  por  conveniencia  del  Estado,  entonces  era  necesario  es- 
presarlo  así. 

'\   Observó  también,  que  el  artículo  estaba  algo  oscuro,  en  la  parte  que  hablaba  de 
duración,  pues   no   se  entendía  bien,  si  era  la  duración  de  las  nmtas,  ó  de  los 
ites;  y  por  todo  ello  indicó  que  podría  Uíicerse  una  redacción  más  conforme. 
El  señor  Barreiro  contestó,  que  la  Comisión  no  lo  creía   necesarios   porque  no 
na    ninguna  contradicción  con  loa  demás  artículos:  ({ue  ella  entendía,  que  la 
lacioná  que  se  refiere  el  artículo  ([ue  se  discutía  es  de  los  impuestos  (|ue  sea 
rematar,  y  que  toda  vez  que  el  Cuerpo  Legislativo  determinase  el  tiempo  de  la 
'ación  de  tales  remates,  no  había  que  tomarlas  en  consideración  hasta  tanto  que 
hubiese  vencido  el  término  señalado. 

El  Sr.  Herrera  agregó  que  la  palabra  puedan  del  artículo,  importaba  lo  mismo 
deban  hablando  legalmente;  y  que  por  lo  mismo  se  estendia,  que  las  reutas  de 
le  hace  mención  el  artículo  son  iinicanií-nte  aquellas  que  convengan  rematarse. 
El  Sr.  Larrauaga  pidió  que  constase  en  el  acta  el  sentido  en  que  se  entendía  el 
íulo;  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  pasó  á  votar  si  se  apro- 
iba,  ó  no;  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  ai'tíeulo  tercero,  (;I  Sr.  Larraíiaga  expuso  que  sugun   su 
íxto,  los  impuestos  no  podrán  rematarse  sino  por  un  ano,  lo  cual  era  contrario  á 
hos  principios  du  economin;  pero  que  si  el  espíritu  del  artículo  era  ([ue  los  remates 

F rasen  mas,  debia  dársele  una  redacción  terminante  y  clara  á  üu  de  evitar  un  lo 
cesivo  toda  duda  ú  interpretación. 
El  sefior  Barreiro  dijo,  que  la  Comisión  convenia  en  que  el  articulo  podría 
redactarse  mejor,  mas  que  no  había  ningún  peligro  en  quejse  pasase  según  esta- 
Bbfty  que  siendo  así  debia  sancionarse  en  los  mismos  términos  para  evitar  ul  (¡ue 
avíese  que  volver  este  negocio  á  la  otra  Cámara;  pues  la  demora  de  su  decisión 
traerla  el  mal  de  que  no  pudiera  ocuparse  ella  del  presupuesto,  por  la  falta  de  esas 
^relaciones  que  ha  de  remitirle  el  Poder  Ejecutivo,  y  que  por  lo  demás  la  Comi- 
'Mon  pensaba  que  el  artículo  no  priva  que  las  rentas  se  rematen  por  mas  de  un 
;afio,  ni  que  tengan  las  Cámaras  que  considerar  anualmente  estos  remates,  en  el 
caso  de  que  sean  contratados  por  un  término  mayor  que  no  esté  aun  vencido. 

Dado  el  punto  por  bastantemente  discutido  se  votó  el  articulo  tercero  y  fué 
aprobado;  lo  fué  igualmente  el  cuarto  que  es  de  fórmula. 

Inmediatamente  se  ocupó  la  Cámara  del  asunto  á  que  hacen  relación  los^si- 
guientes  documentos: 
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MontevideOj  Febrero  14  de  1832. 


La  Cámara  de  Reprosoutaiites  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,    en  sesii 
de  ayer  lia  sancionado  el  proyecto  de  Ley  que  sigue: 

Articulo  1.**  Los  suplentes  de  Senadores  y  Representantes  que  después  de 
tas  hubiesen  recibido   empleos  del  Poder   Ejecutivo,  pueden   entrar  á  ocupar 
vacante  para  ([ue  son  designados,  renunciando  dichos  empleos   antes  de  incorpo-j 
rarse  á  su  respectiva  Cámara. 

No  habiendo  suplentes  espeditos  para  enti'ar  en  las  vacantes  de  los  propietarioii 
SíTún   obligados  los  suplentes  empleados  del  Poder   Ejecutivo  á  renunciar 
empleos  é  incorporarse  á  sus  Cámaras. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  en   contestación  á  su   consulta   de  diez  y  och( 
de  Febrero  del  ano  anterior   con  motivo  del  suplente  por  el   Departamento  de  b{ 
Colonia. 

El  que  suscribe  lo  trasmite  á  la  consideración  de  la  de  Senadores  saludando  i' 
su  Vice-Presidente  con  el  mayur  aprecio. 


Francisco  Antonino  Yidal 

Presidonte. 

Müjuel  Antonio  Berro 

Secroiario. 


Sr.  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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ccSeBores  Senadores: 


La  Comisión  do  Legislación,  después  de  haber  examinado  detenidamente  el 
Proyecto  do  Ley  relativo  á  los  suplentes  de  Senadores  y  Representantes  que  des- 
pués de  eleétos  hubiesen  recibido  empleos  del  Poder  Ejecutivo,  sancionado  por  la 
Cámara  de  Representantes  el  trece  del  corriente,  recomienda  su  adopción  ¿i  los 
sefiores  Senadores  y  los  saluda  respetuosamente. 

Montevideo,  iMarzo  2:2  de  1852. 


Jaaquin  Campana — Miguel  Barreíro. » 


Declarado  en  discusión  general  el  presente  proyecto  de  ley,  y  no  habiendo  quien 
lomara  la  palabra,  se  procedió  á  votar  si  había  de  considerarse  en  parlicular\  y 
resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  primer  artículo,  el  señor  Larraílaga  dijo  que  sin  embar- 
go deque  suponía  que  los  suplentes  no  eran  obligados  á  ocupar  el  lugar  de  los 
propietarios  sino  que  se  dejaba  á  su  voluntad  el  servir  aquellos  destinos,  ó  no  de- 
seaba que  la  Comisión  explicase  el  verdadero  sentido  del  articulo  para  que  cons- 
tase del  acta  cual  era  la  inteligencia  que  daba  el  Senado  al  sancidnarla. 

El  señor  Campana  expresó  que  en  la  opinión  de  la  Comisión  el  artículo  que  se 
discutía  no  obligaba  ú  los  suplentes  á  que  ocupasen  las  vacantes  de  los  propieta- 
rios, antes  al  contrario,  les  dejaba  en  libertad  de  elegir. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  artículo,  y  fué  aprobado. 

Puesto  á  la  consideración  del  Senado  el  artículo  2.®,  el  señor  Larrañaga  se  opu- 
so enteramente  á  que  pasase,  fundándose  en  que  los  empleos  son  una  propiedad 
del  que  los  obtiene,  y  que  estando  consignada  en  la  Constitución  la  inviolabilidad 
de  este  derecho,  se  le  haria  un  ataque  si  se  obliga  á  los  suplentes  empleados  del 
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Poder  Ejecutivo,  á  renunciar  sus  empleos  para  incorporarse  á  su  respectiva  Cá- 
mara. 

El  seQor  Campana  contestó,  que  todos  los  ciudadanos  eran  llamados  por  la 
Constitución  á  servir  los  destinos  públicos,  y  que  no  teniendo  los  suplentes  justos 
motivos  para  renimciar  al  tiempo  de  ser  elegidos,  debia  obligárseles  á  desempeñar 
las  funciones  de  los  propietarios,  sin  que  por  esto  se  infiriese  ningún  ataque  al 
sagrado  derecho  de  propiedad;  pues  era  bien  sabido  que  todo  ciudadano  tiene  obli- 
gación de  prestar  sus  servicios  á  la  Patria,  cuando  ella  lo  reclame,  aunque  sea  con 
el  sacrificio  de  sus  intereses  y  el  abandono  de  sus  hogares  y  familia. 

El  señor  LarraOaga  repuso,  que  cuando  fuesen  indispensables,  hasta  la  ^ida 
debia  darse  en  obsequio  de  la  Patria;  mas  que  no  habiendo  necesidad  de  imponer 
á  los  suplentes  el  deber  de  renunciar  sus  empleos,  de  los  cuales  puede  depender  la 
subsistencia  de  sus  hijos,  no  había  por  qué  hacer  uso  de  este  rigor. 

Propuso  que  se  adoptase  algún  término  medio,  como  es  el  que  queden  suspensos 
de  sus  empleos  mientras  ejercen  el  honorífico  cargo  de  Senadores  ó  Representan- 
tes, ó  que  entren  á  desempeñar  estas  funciones  los  que  tuviesen  mayor  voto  en  las 
listas  de  elecciones,  reformándose  á  este  efecto  la  ley  que  trata  de  ello. 

El  Sr.  Campana  replicó,  que  la  primera  de  las  medidas  propuestas  no  puede 
concillarse  con  lo  que  manda  la  Constitución,  porque  los  suplentes  quedando  so- 
lamente suspensos  del  ejercicio  de  los  empleos  que  les  haya  conferido  el  Ejecutivo 
no  dejaban  de  ser  dependientes  de  este  poder;  y  que  la  segunda  medida  (la  de  re- 
nunciar á  la  lista)  no  se  encontraba  establecida  en  la  ley  de  elecciones,  sin  duda 
por  algunos  inconvenientes  que  se  tocarían  al  sancionarla,  pudiendo  ser  uno  de 
ellos  la  disposición  del  artículo  treinta  y  cinco  de  la  Constitución,  que  ordena  sean 
llenadas  las  vacantes  por  suplentes  designados  al  tiempo  de  las  elecciones,  que 
por  lo  demás,  la  medida  no  es  tan  rigurosa,  si  se  atiende  á  que  es  dictada  para  el 
único  caso  de  que  no  hubiese  otro  suplente  expedito,  y  por  todo  esto  fué  de  parecer 
que  pasase  el  artículo  sin  ninguna  variación. 

Los  mismos  dos  Sres.  Senadores  adujeron  algunas  otras  razones  en  favor  de  sus 
respectivas  opiniones,  hasta  que  el  Sr.  Herrera  considerando  que  el  asunto  era 
grave  respecto  áque  se  trataba  de  derechos  individuales,  pidió  que  se  suspendiese 
la  discusión  para  continuarla  en  la  sesión  próxima. 

El  Sr.  Barreiro  sin  oponerse  á  esto  dijo,  en  agregación  á  los  fundamentos  adu- 
cidos por  el  Sr.  Campana,  que  no  habiendo  firmeza  bastante  para  sostener  el  artí- 
culo una  pretensión  exajerada  del  P.  E.  podría  destruir  la  existencia  del  Cuerpo 
Legislativo  empleando  á  todos  los  suplentes. 

Conformados  todos  los  demás  Sres.  en  que  se  suspendiese  por  hoy  la  discusión 
de  este  negocio,  asi  se  hizo. 

En  este  estado  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  que  se  recibió  en  aquel  mo 
mentó,  en  que  el  Sr»  Don  Manuel  Duran  hace  renuncia  del  cargo  de  Senador,  fim* 
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dándola  en  el  estado  decadente  de  su  salud;  cuyo  asunto  de  destinó  á  Comisión  de 
Peticiones. 

Por  últÍQK)  se  acordó,  á  solicitud  del  señor  Larrafiaga,  que  se  llamase  al  señor 
Ministro  para  que  viniese  á  informar  en  la  primera  sesión  del  estado  en  que  se  ha- 
llaba la  negociación  sobre  el  tratado  definitivo  de  paz,  que  debe  celebrarse  entre 
la  República  Argentina  y  el  Imperio  del  Brasil,  con  arreglo  al  articulo  17  de  la 
convención  preliminar  ajustado  el  veinte  y  siete  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
veinte  y  ocho. 

Con  lo  que,  se  levantó  la  sesión  y  se  retiraron  los  señores  á  las  dos  de  la  tanfe. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


i 

p 

í 

r'  En  la  ciudad  de  Montevideo,  ú  veinte  y  siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
i  treinta  y  dos;  abierta  la  sesión  con  los  señores  Espinosa  Vice-Presidente,  Campana 
f  Barreiro,  Herrera,  Larrañaga,  Calleros  y  Larrobla,  con  aviso  de  no  poder  asistir 
el  señor  Duran,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  anterior  y  continuando  la  discusión 
f.  que  quedó  pendiente  en  la  última  sesión,  á  cuyo  efecto  se  leyó  el  artículo  que  se  es- 
taba considerando,  que  dice  así: 

aArt.  2.**  No  habiendo  suplentes  espeditos  para  entrar  en  las  vacantes  de  los 
propietarios  serán  obligados  los  suplentes  empleados  del  Poder  Ejecutivo  á  renun- 
ciar sus  empleos  ú  incorporarse  á  su  Cámara.» 

El  señor  Larrañaga  pidió  la  palabra,  y  dijo  que  si  la  Comisión  insistía  en  que  el 
articulo  se  aprobase  del  mismo  modo  que  queda  escrito,  él  también  hacia  insisten- 
cia para  que  fuese  modificado  así  por  las  razones  que  expuso  en  la  sesión  ante- 
rior, como  por  algunas  otras  que  le  ocurrían. 

Es  preciso  considerar  (agregó)  que  los  suplentes  son  nombrados  para  sustituir 
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á  los  propietarios  en  el  caso  que  queden  vacantes  sus  puestos  por  cualquier  ac- 
cidente; pero  por  lo  mismo  que  esta  es  una  cosa  incierta  y  porque  no  gozando  die- 
tas mientras  no  entren  en  ejercicio,  tienen  que  buscar  algún  modo  de  vivir, 
injusto  que  algunos  de  los  suplentes  llenos  de  méritos  y  servicios,  no  pudieses 
admitir  un  empleo  efectivo  que  se  lo  presentase  sin  esponerse  á  tenerlo  que  dejar» 
Supongamos  que  muriesen  los  dos  suplentes  de  un  Senador,  ¿qué  se  haria  entóa^^ 
ees?  Naturalmente  se  reuniria  á  las  listas  de  votación  y  aquel  que  hubiese  ie\ 
mayor  sufragio  ocupar¿í  el  lugar  de  ellos:  pues  lo  mismo  puede  hacerse  en 
caso;  y  no  me  opongo  á  que  pase  el  articulo  siempre  que  se  modifique  diciei 
que  9{  ¡os  üíiplenfeit  empleados  del  P,  E,  no  quieren  renunciar  sus  enq^eQ»  é  in 
pararse  (i  la  Cámara  respectiva,  sean  susliluidos  en  la  Representación   Na< 
por  aquellos  que  siguiere^}  con  mas  número  de  votos  en  la  lista  de  las  elevcioMSi\ 

KI  señor  Barreiro  espuso  que  actualmente  no  hay  riesgo  alguno  eu  que  pase 
ley  que  se  discute,  respecto  á  que  es  dado  con  motivo  de  una  consulta  hecha 
el  Gobierno  en  virtud  de  hallarse  de  Jefe  Político  de  la  Colonia  uno  de  los  supl 
tes  de  allí,  que  es  llamado  á  desempeñar  las  funciones  de  propietario. 

Todos  sabemos  que  por  el  art.  118  de  la  Constitución  debe   haber  esos  Agentas 
del  Poder  Ejecutivo  en  todos  los  Departamentos,  y  sabemos  igualmente  que 
amovibles  á  voluntad  de  este;  de  que  resulta  que  el  destino  que  tienen  no  es  un 
una  propiedad,  sino  puramente  Comisión.  No  consta  por  otra  parte  que  haya  otr 
suplentes  empleados,  y  sancionada  la  ley,  no  los  empleará  ya  el  gobierno  con  W 
cual  estiiu  cortados  todos  los  inconvenientes  que  se  han  opuesto:  y  aunque  se 
cia  tal  vez  que  hay  escasez  de  hombres,  se  convendrá  en  que  si  al  Ejecutivo  le  baos 
falta,  también  las  Cámaras  podrían  necesitar  de  ellos,  siendo  el  peor  mal  de  todi 
quedarse  sin  Cuerpo  Legislativo. 

El  Sr.  Larratíaga  repuso  que  nada  importaba  el  oiígen  de  donde  arrancaba  esta 
ley,  cuando  ella  no  se  limitaba  á  determinar  un  caso  particular,  sino  que  abrasaba 
todos  los  casos  que  pudieren  ocurrrir  en  lo  sucesivo:  que  lo  que  se  ha  dicho  en   re- 
lación á  que  los  Jefes  Políticos  son  removidos  al  arbitrio  del  Gobierno,  no  prueba  1 
que  comportándose  bien  pueden  durar  nmcho  tiempo  desempeñando  su   destino,  y 
<iue  no  tendría  dificultad  en  que  se  aprobase  el  artículo,  sino  hubiese  otros  medios  i 
mas  comunes  y  frecuentes  de  que  hacer  uso. 

El  señor  Herrera  dijo^  que  el  artículo  55  de  la  Constitución  prescribe  que  las  " 
vacantes  que  resulten  por  cualquier  motivo  durante  las  sesiones,  se  llenarán  por 
suplentes  designados  al  tiempo  de  las  elecciones  del  modo  que  espresará  la  ley,  y 
sin  hacerse  nueva  elección:  que  el  punto  que  ahora  se  trata  no  es  Constitucional 
sino  el  referente  á  la  ley  de  elecciones;  y  que  quería  se  leyese  esta,  para  saber,  tt 
uno  que  es  nombrado  Representante,  siendo  empleado  del  Poder  Ejecutivo  debe 
renunciar;  porque  si  á  este  no  se  le  obligaba,  con  menos  razón  podría  obligársele  al 
suplente. 
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El  señor  Barreiro  contestó  que  nada  decía  la  ley  ú  este  respecto;  pero  que  debta 
tenerse  entendido  que  ningún  empleado  dependiente  del  P.  E.  por  servicio  á  suel- 
do, puede  ser  electo  Senador  ni  Representante. 

Se  leyó  la  ley  de  elecciones,  y  después  continuó  diciendo  el  señor  Herrera : 
supóngase  que  uno  á  quien  se  ha  nombrado  de  Diputado  ó  Senador,  no  es  em- 
pleado del  Gobierno  sino  un  particular  ó  empleado  del  Poder  Judicial,  qw}  tiene 
justas    razones  para    renunciar,  y  que  se   le  admite  su  renuncia  sucediendo 
lo  mismo  con    los   primeros   suplentes;     que   el   último  de    estos  es  llamado 
tt  llenar  la  vacante,  pero   que    teniendo^  mayores    y  mas   fundados    motivos 
que  los  otros  para  que  se  le  escuse,  se  le  desatiende  por  la  misma  razón  de 
que  es  el  último  suplente,  haciéndole  por  lo  tanto,  de  peor  condición  que  ú  los  de- 
más, pues  se  le  impone  una  pena  que  aquellos   no  sufren,  para  no  contravenir  al 
citado  articulo  35,  que  manda  sabiamente  que  no  se  hagan  nuevas  elecciones,  de- 
clárese que  no  habiendo  ningún  suplente  entre  el  que  le  siga  en  votos  como  lo 
ha  propuesto  otro  sefior  Senador:  para  esto  no  hay  ninguiui  dificultad  y   se  sigue 
el  urden  establecido  para  otras  elecciones. 

Si  el  articulo  no  se  reforma  en  los  términos  propuestos  ó  en  otros  equivalentes, 
no  puedo  absolutamente  pasar  por  él;  porque  se  vá  á  agravar  d  im  número  deter-* 
lainado  de  hombre»  que  tienen  iguales  goces  y  daOos  que  los  demás  ciudadanos. 
El  señor  Campana  manifestó,  que  le  habian  hecho  fuerza  los  reparos  opuestos,  y 
adujo  varios  principios  constitucionales  y  del  derecho  público,  para  demostrar  que 
lílíligándose  •  á  los  suplentes  empleados  á  que  renuncien  sus  empleos,  se  viola  la 
propiedad  personal,  que  consiste  en  la  libertad  que  tienen  todos  los  hombres  para 
dedicarse  al  trabajo  ó  industria  que  les  acomode,  no  oponiéndose  al  bien  público. 
^e  declaró  en  favor  de  la  corrección  del  sefíor  LarraBaga,  concluyendo  con  decir 
^ue  ella  salvaba  los  inconvenientes  de  que  habló  un  señor  Senador  en  la  sesión 
i  Kúxima,  en  virtud  de  que  el  Gobierno  no  podia  ocupar  á  todos  los  que  tuviesen 
^otos  en  las  listas  de  elecciones. 

Kl  señor  Barreiro  dijo:  que  cuando  se  hacian  esas  elecciones,  eran  proclamadas 
coüfonne  ala  ley,a8í  la  elección  de  Senadores  yilepresentantes  como  los  suplentes 
de  unos  y  otros;  y  que  las  demás  no  se  proclamaban  aunque  hubiesen  tenido  mu- 
(ílios  votos,  porque  no  eran  ni  una  cosa  ni  otra. 

Afiadiü  que  aún  cuando  tuviese  algún  inconveniente  la  medida  que  impugna- 
l'au  otros  señores,  lo  era  de  mayor  bulto  el  que  fuese  llamado  á  desempeñar  la  Re- 
Kesenlacioa  Nacional,  personas  que  no  hubiesen  sido  electas  al  efecto  por  los 
ÍVblos,  como  sucedería  ocurriéndose  á  las  listas. 

£1  señor  Larrañaga  respondió  que  las  listas  se  publican  por  la  prensa  por  cur 
)^  medio  se  sabe  quiénes  son  y  por  qué  orden  los  que  han  de  ocupar  un  asiento 
^^  las  Cámaras  Legislativas  cuando  lleguen  á  faltar  los  suplentes  designados:  y 

^^^  esa  publicación  importa  una  reclamación  tácita  de  todos  los  que  obtuvieron 

votos. 


I 
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Dijo  también,  que  los  empleados  á  quienes  se  quería  obligar  á  renunciar  para 
que  viniesen  á  ser  apoderados  del  Pueblo,  eran  hombres  más  sopecbosos  que  cual- 
quiera de  los  otros  de  las  listas;  pues  debía  suponerse  que  habiendo  sencido  baj<) 
la  dependencia  del  Ejecutivo,  este  ejercería  sobre  ellos  una  influencia  desfavora- 
ble á  la  causa  pública. 

El  seiior  Barreiro  replicó  que  sin  embargo  esos  individuos  empleados  tenían  en 
favor  de  si  el  haber  sido  elegidos  por  sus  conciudadanos  para  aquellos  puestos 
mientras  que  los  otros  vendrían  á  ocuparlos  sin  investir  ningún  carácter,  de  qu^- 
resultaría  que  sus  actos  serian  nulos. 

Hizo  presente  que  las  elecciones  para  esta  Legislatura  se  habían  hecho  con  ar- 
reglo á  la  ley  vigente  de  Marzo  del  auo  treinta,  la  cual  no  dice  que  puedan  ser  su- 
plentes los  que  sigan  en  votos;  y  que  de  consiguiente  la  reforma  propuesta,  no  pu- 
diendo  tener  un  efecto  retroactivo,  solo  tendría  su  lugar,  para  cuando  se  hiciesen 
nuevas  elecciones,  con  lo  que  no  se  salvaba  la  dificultad  que  había  dado  mérito  ú 
tomar  este  asunto  en  consideración. 

Pidió  por  último  que  en  atención  á  su  gi*avedad  y  trascendencia,  se  suspendie- 
se la  discusión  para  meditarlo  algo  mas. 

El  seuor  Larrauaga  preguntó  ¿qué  se  haría  en  el  caso  do  que  muriesen  todos 
los  suplentes?  y  el  señor  Barreiro  le  contestó  que  no  sabía;  pero  que  si  llegase 
ese  caso,  entonces  lo  determinarían  las  Cámaras. 

Pidió  el  mismo  señor  Larrañaga,  que  se  votase  si  el  punto  estaba  suficiente- 
mente discutido,  y  no  apoyándose  esta  indicación,  el  señor  Herrera  propuso  se  su- 
primiese el  artículo  por  parecerle  que  este  era  menos  malo  que  su  adopción;  y 
añadió  que  si  sucedía  el  que  no  quisiese  renunciar  el  último  suplente,  se  resolve- 
ría entonces  lo  mismo  que  habría  de  determinarse  si  falleciesen  todos. 

En  este  estado,  se  apersonó  en  la  Sala  el  Sr.  Ministro,  á  consecuencia  del  acuer- 
do de  la  reunión  anterior,  y,  suspendiéndose  por  el  momento  la  discusión  pendien- 
te, pidió  la  palabra  y  dijo: 

«El  Gobierno  pasará  á  esta  Cámara  los  antecedentes  originales  que  obran  en  el 
Ministerio  sobre  el  asunto  de  que  voy  á  hablar;  entre  tanto  infonnaré  brevemente 
sobre  los  pasos  que  se  han  dado;  el  Gobierno  se  propuso  acelerar  la  ejecución  de! 
tratado  definitivo  de  paz,  y  para  el  efecto  solicitó  que  á  este  Estado  se  le  diese  in- 
tervención en  aquella  negociación. 

El  Encargado  de  Negocios  de  esta  República  cerca  del  Imperio  del  Brasil,  recabó 
una  explicación  en  que  aquel  Gabinete  se  manifestaba  deseoso  de  terminar  este 
asunto,  y  ofreció  presentarse  por  su  parte,  á  que  interviniese  esta  República  en 
la  negociación  por  medio  de  sus  comisionados  siempre  que  hubiese  igual  deferen- 
cia, por  parte  de  la  Argentina. 

El  Agente  cerca  de  esta  última,  no  fué  tan  afortunado,  y  solo  se  le  contestó,  \)or 
aquel  Gobierno,  que  asentiría  á  la  intervención  de  este  Estado,  después  que  le 
constase  el  consentimiento  del  Gobierno  del  Brasil. 
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Habiéndose  envuelto  la  República  Argentina  en  una  guerra  cuyo  carácter  no 
permitía  que  hubiese  en  ella  una  autoridad  suficientemente  autorizada  para  con- 
tinuar esta  negociación,  fué  necesario  interrumpirla  hasta  que  terminasen  aquellas 
disensiones. 

Con  posterioridad  el  Gobierno  escitó  al  Gabinete  del  Brasil  á  entrar  eu  ajustes 
sobre  un  tratado  de  límites;  peroseescusó  de  efectuar  con  este  Gobierno  ninguna 
clase  de  tratado,  ¡uterin  no  se  celebrase  el  definitivo,  prometiendo  acelerarlo. 

Los  señores  Senadores  se  iufoiMnarán  mejor  por  los  docmnentos  que  pasará  el 
Ministerio  inmediatamente.» 

El  señor  Larraííaga  confió  en  que  el  Gobierno  haria  cuanto  esté  de  su  parte  para 
que  en  la  mayor  brevedad  se  celebrase  el  tratado  definitivo  y  el  de  limites  á  fin  de 
disipar  la  inquietud  y  los  temores  que  agitan  á  los  habitantes  del  País,  mientras 
ignoran  cuál  será  su  resullado.  Nosotros  nos  hallamos  en  aptitud  de  celebrar  toda 
fspeciede  trat  ido  |)orque  formamos  un  Estado  independiente,  cuya  soberanía  evStá 
reconocida  por  las  principales  Naciones.  Interesándose  pues  tanto  la  ct.'lebracion 
del  definitivo  es  muy  regular  que  intervengan  cu  él;  y  pues  que  se  debe  efectuar 
antes  de  los  cinco  anos,  debtnnos  enipenarnos  en  ((ue  se  haga  cuanto  antes,  pwque 
si  no  se  Vfi'iÍKNi  podremos  ser  arrastrados  á  un  estado  lastimoso,  y  si  se  demora  no 
tendremos  tiempo  i)ara  pensarlo  i)ien.  Seria  muy  conveniente  que  para  el  período 
inmediato  de  la  Legislatura  se  ocupase  la  A.  G.  de  tan  importante  objeto. 

El  señor  Ministro  encuentra  una  perfecta  analogía  entre  los  deberes  que  ha  ma^- 
nifestado  el  Honorable  Senado  y  los  del  Gobierno  y  me  parece  que  loqueantes 
he  espuesto,  confirma  este  concepto. 

En  seguida  esplanó  cuanto  dijo  en  su  primera  alocución,  añadiendo  que  en  vir- 
tud de  haber  cesado  ya  la  guerra  di?  la  República  Argentina,  el  Gobierno  escitaria 
de  nuevo  al  de  Buenos  Aires  para  que  con  la  competente  autorización  de  las  de- 
más Provincias  concurra  á  la  celebración  del  tratado  definitivo  de  paz. 

No  teniendo  que  observar  cosa  alguna  ninguno  de  los  seííores  Senadores,  se 
pasó  á  cuarto  intermedio  y  se  retiró  el  señor  Ministro. 

Vueltos  ásala  continuó  la  discusión  del  artículo  2.^  de  la  ley  sobre  los  suplen- 
tes de  Senadores  y  Pu'presentantes.  El  señor  Herrera  dijo,  ([ue  la  Constitución  or- 
dena que  las  vacantes  se  llenen  por  suplentes  designados  al  tiempo  de  las  eleccio- 
nes del  modo  qwi  expresará  la  ley,  y  sin  hacerse  nueva  elección;  pero  ífue  él  no  en- 
tendía que  por  (*sta  disposición  so  prescribiese  que  la  ley  mandará  designarlos  su- 
plentes por  sus  nombres  y  apellidos.  Expresó  que  él  no  hablaba  de  los  suplentes 
de  esta  Legislatura,  y  anadió  (¡ym  ru  adelante  podrían  ser  á  falta  de  los  nombra- 
dos los  que  tuviesen  mayores  sufi'aírios,  diciendo  después  de  proclamadas  aquellas 
ya  con  mayoría  de  votos,  N  iV,  para  evitar  el  defecto  de  la  no  proclamación;  cuya 
disposición  podia  adoptarse  por  un  su[)lemento  á  la  ley  de  elección  resolviendo 
ahora  para  conciliario  todo,  que  se  oblígase  á  renunciar  su  destino  solamente  ¿ 
los  comisionados  del  Poder  Ejecutivo,  como  ser,  los  Gefes  Politices. 
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El  señor  Barreiro  contestó  que  el  sefíor  preopinante  habia  dicho-que  na  hablaba 
de  los  suplentes  de  la  presente  Legislatura,  mas  que  tratándose  ahora  de  esto,  con 
jnotivo  de  la  consulta  elevada  por  el  Gobierno,  no  se  salvaba  la  dificultad  con  la 
medida  propuesta  según  lo  ha  dicho,  pues  ella  no  podria  surtir  sus  efectos  hasta 
la  Legislatura  siguiente, á  no  ser  que  se  quisiera  que  obtuviesen  la  Represen tacion 
de  los  Pueblos  individuos  á  quienes  ellos  no  se  la  han  dado. 

El  señor  Campana  manifestó,  que  según  acababa  de  decírsele  por  algunos  SS.  Re- 
presentantes en  el  cuarto  intermedio:  el  suplente  de  la  Colonia,  que  dio  mérito  á  la 
consulta  sobre  que  recae  el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  ha  renunciado  el  destino 
de  Jefe  Político  y  ha  presentado  su  diploma  en  aquella  Cámara  solictando  ser 
incorporado;  y  opinó  que  habiendo  cesado  el  motivo  de  la  consulta,  no  habia  nece- 
sidad de  resolverla. 

El  Sr.  Lrrrañaga  impugnó  los  principios  vertidos  por  el  Sr.  Senador  acerca  de 
que  la  medida  de  recurrirá  la  lista  no  pueda  tener  su  efecto  para  la  presente  le- 
gislatura fundándose  en  que  siendo  esto  así  el  Cuerpo  Legislativo  no  podria  mar- 
char siempre  que  se  encontrase  embarazado  por  defectos  de  una  ley.  Insistió  en 
que  se  aprobase  la  modificación  que  habia  propuesto,  y  pidió  que  no  quedara  este 
negocio  sin  determinarse,  en  virtud  de  que  debiendo  ocurrir  con  frecuencia  estos 
casos  era  necesario  dar  una  regla  general  para  lo  sucesivo. 

Se  hicieron  algunas  explicaciones  sobre  los  fundamentos  aducidos  por  una  y 
otra  parte,  y  se  propusieron  varios  medios  de  conciliar  los  diferentes  inconve- 
nientes que  se  tocaban,  siendo  el  último  de  ellos,  que  no  habiendo  suplentes  espedí- 
tos  para  entrar  en  las  vacantes  de  losproinetarios,  el  Gobierno  sustituiría  con  otros 
á  los  suplentes  comisionados  suyos  para  que  so  incorporen  ásu  Cámara,  con  cuya 
proposición  se  conformó  el  señor  Barreiro  pidiendo  que  se  adoptase  por  toda  re- 
solución, suprimiendo  el  primer  artículo  del  proyectu,',pero  el  señor  Larraíiaga  se 
resistió  á  ello  por  haberse  dicho  que  la  sustitución  importaba  una  absoluta  separa- 
ción del  destino. 

A  esta  altura  siendo  la  hora  avanzada  se  suspendió  la  sesión,   y  se  retiraron  los 
señores  á  las  dos  y jnedia  de  la  tarde. 

Hay  una  rubrica. 


Cavia 
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Eq   la  ciudad  de  Montevideo  á  veíate  y  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ireia- 
^y  dos,  abierta  lasesion  con  los  Sres.  Espinosa \'iee-PiVsideníe,  Calleros, Herrera, 
irrobla,  Barreiro,  Larranaga  y  Campana,  sin  lieeneia,  sin  aviso  el  señor  Duran, 
Lda,  aprobada  y  firmada  el  acta  del  veinte  y  siete  se  díó  cuenta  dn  un  dictánn  n 
la  Comisión  de  Peticiones  en  ((Ui*  aconseja  l:i   admisieii  de  la  renuncia  que  lia  *' 
ího  e)  señor  don  Manuel  Duran  d<'l  ciwiXi)  de  SiiíjeJi.]',  y  se  maiuIó  repartir. 
En  seguida  se  leyó  el  si.u uieiite: 


PHí  >YECTO  DE  LEY 


üelativo  á  los  o.^tiidios  públicos  y  tiuívct.s'pIos 


El  Senado  y  Cámara  de  llepresentantes  de  la  República    Oriental  del  Uruguay, 
íunldos   en  Asamblea  GenoJMl,  usando  de  la  laeuUad  que  le  conceden  los  aril- 
los diez  y  siete  y  ciento  diez  y  siete  de  la  Constitución,  ban  decretado  y  ibcretan 
m  valor  y  fuerza  de  Ley: 


CAPÍTULO     PRIMERO 


Disposiciones  especiales  sobre  los  estudios  del  derecho  y  de  la  oconoznia  política 

ó  del  bien  común 


Artículo  i.**  Se  faculta  al  Poder  Ejecutivo  para  la  fundación  de  dos  cátedras; 
una  del  derecho  público  y  economía  política,  y  otra  del  derecho  Patiúo  y  Leyes  \i- 
gentes,  conforme  al  plan  y  reglamento  que  presentará  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica á  la  aprobación  de  la  Asamblea  General,  después  de  haber  oido  al  Superior 
f  ribunal  de  Justicia. 
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Art.  2/'  Cada  uno  de  tastos  proH'sores  serán  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo 
á  propiR'sta,  en  terna,  de  la  Alta  Corto  de  Justicia  ó  de  quien  hiciere  sus  veces. 

Art.  5.^  Durarán  en  sus  empleos  por  todo  el  tiempo  de  su  buen  comportamien- 
to: y  á  los  diez  aííos,  disfrutarán  de  los  mismos  honores  y  preemineucías  que  ios 
Ministros  ^lel  Superior  Tribunal  de  Justicia,  á  quienes  sucederán  en  sus  primeras 
vacantes,  por  el  orden  de  su  nombramiento. 

Art.  4."  Serán  recompensados  por  su  trabajo  con  mil  doscientos  pesos  anuales 
cada  uno.  deducidos  d(í  lo  í[ue  correspondía  á  la  última  plaza  vacante,  por  el  falle-. 
cimiento  del  doctor  don  Jaime  Zudanez,  debiendo  suplir  su  lugar  íres  hombres 
but'uos,  nombrados  en  la  misma  lomna  que  los  demás  Ministros  del  mismo  Tribu- 
nal turnando  y  supliéndose  mensu  ilmeníe,  y  gozarán  de  las  preeminencias  y 
nombre  dtí  Oidores  como  el  mas  espresivo  de  su  primer  deber,  siendo  esta  una 
carpra  anual,  consegil  y  meritoria 

Art.  5.**  Los  seiscientos  pesos  restantes  dr*  los  tres  mtl  que  disfrutaba  aquella 
plaza,  serán  destinados  j^ara  el  local  íi  ol'^as  necesidades  de  este  establecimiento 
pú])]i(0. 

Arí.  n."  S»T¿in  ensL^nados  graíuiüimi.'nte  í'ii  testas  dos  cátedras,  cuantos  se  pre- 
suiv'os»'!!  ("MI  las  cal¡fl:nl«*s  y  P'fuisitjs que  prescriba  el  Re^ílameiito. 


(•Al»rrUí-0  SEGUNDO 


Dlcposicionss  generales  sobre  los  demás  estudios  públicos 


Articulo  7."  Kl  Poder  Ejecutivo  presentará  iguales  ó  semajantes  arbitrios  en  el 
l)epartam(*nt()  de  la  Guerra  para  fundar  una  Academia  Militar  de  Estudios,  necesa- 
rios á  los  individuos  del  Fijército  y  Armada  que  abracen  las  matemáticas  y  espe- 
cialmente de  la  ar([uitectura  y  fortificación,  la  astronomía  práctica  y  navegación,  á 
eu\os  estudios  ])odrán  concurrir  todos  los  jóvenes  del  modo  que  queda  ordenado 
íMi  iú  artículo  anterior. 

Art.  S.'*  (A)ncluido  el  i)rimcr  curso  de  la  c¿U(.'dra  de  latinidad,  costeada  hoy  por 
t'l  Gobierno,  pasará  á  unirse  á  la  de  idiomas  (|ue  costea  el  consulado,  quien,  por  su 
parte,  continuará  con  el  mayor  empeño,  foinei  tando  no  solo  el  comercio,  sino 
también  la  Aíxricultura  r  industria  proponiendo  aquellos  establecimientos  do  este 
género  que  pudiese  costear. 

Art.  9."  El  sueldo  destinado  por  el  Gobierno  para  el  idioma  latino,  se  invertirá 


A 
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una  cátedra  de  filosoQa  preparatoria  para  los  estudios  eclesiásticos,  que  después 
de  este  curso  se  fundarán  juntamente  con  un  colegio  paraniSos  y  jóvenes. 

Art.  iO.  El  médico  de  ciudad  y  el  primer  cirujano  del  Ejército,  estarán  obliga- 
dos á  enseñar  la  medicina  y  cirujia,  con  un  sobresueldo  de  cuatrocientos  pesos 
cada  uno,  abonados  por  las  rentas  del  Hospital  de  Caridad,  mientras  que  se  arbi- 
trasen otros  medios  sobre  derechos  de  introducción  en  los  ramos  farmacéuticos  y 
sus  visitas. 

Art.  44.  Luego  que  estén  fundados  los  estudios  universales,  se  compondrá  de 
todos  ellos  una  Universidad;  pero  en  el  entretanto,  los  dichos  estudios  servirán  y 
serán  considerados  como  si  en  ella  fuesen  practicados. 

Art.  42.  Comuniqúese  al  P.  E.  para  su  sanción,  publicación  y  ejecución. 

Montevideo,  Marzo  28  de  4832. 


Dámaso  A,  LarraUaga. 


Habiendo  sido  fundado  el  anterior  Proyecto  de  Ley  por  su  autor,  se  apoyó  sufi- 
cientemente y  pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 
Acto  continuo  se  ocupó  la  Cámara  de  la  siguiente: 


MINUTA  DE  DECRETO 


Articulo  único— Accédese  á  la  petición  del  ciudadano  don  Manuel  Herrera  y 
Obes,  por  la  que  solicita  de  la  Asamblea  General,  el  permiso  para  ejercer  el  cargo 
de  Cónsul  que  le  ha  confiado  la  República  de  Colombia,  cerca  de  este  Gobierno.» 

Declarada  en  discusión  general  y  particular  la  precedente  Minuta,  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  fué  aprobada. 

Inmediatamente  se  leyó  una  comunicación,  cuyo  tenor  dice  asi: 


—  272  — 


«Montevideo,  Marzo  20  de  1832. 


La  Cámara  de  Repi'eseiitaates  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  ea  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  el  Decreto  siguiente: 

Artículo  1.®  Autorizase  al  Gobierno  para  que  acuerde  con  don  Julián  Echepare, 
y  don  Domingo  Artayeta  el  premio  6.  privilegio  á  que  los  juzgue  acreedores,  por  el 
descubrimiento  para  conservar  los  cueros  sin  polilla,  según  el  mérito  del  espe- 
rimento,  que  consta  en  el  espediente  de  la  materia  dando  cuenta  al  Cuerpo  Legis- 
lativo para  su  aprobación. 

Art.  2.^  Comuniqúese  etc. 

El  infrascrito  lo  trasmite  á  la  consideración  de  la  de  Senadores,  con  el  espedien- 
te á  que  se  refiere,  y  saluda  á  su  Vice-Presidente  con  toda  atención. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Puesto  en  discusión  general,  el  decreto  que  queda  aquí  registrado,  el  señor  Cam- 
pana dijo:  entre  las  atribuciones  que  la  Constitución  ha  consignado  á  la  Asamblea 
General  no  se  encuentra  la  de  conceder  privilegios  esclusivos:  como  esta  facultad 
es  mirada  con  horror  por  todos  los  pueblos  regidos  bajo  la  forma  de  Gobiernos  mo- 
derados, es  de  creer,  que  al  tiempo  de  sancionarse  nuestro  Código  político  se  tu- 
viese en  vista  esta  consideración,  para  no  revestir  á  ningmio  de  los  poderes  Cons- 
titucionales; con  una  autorización  tan  odiosa;  pero  ami  cuando  se  le  hubiese  dado 
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á  cualquiera  de  ellos,  no  seria  para  que  concediese  esos  privilegios  por  un  térmi- 
no indefinido,  sino  por  uno  prefijo.  Soy  pues  de  opinión,  que  si  pasa  el  proyecto, 
sea  sefialándose  el  plazo  que  ha  de  durar  la  gracia  que  se  otorgase. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra  y  dado  el  punto  por  discutido,  se  propuso 
á  votación,  si  hnbia  de  cotisiderarse  este  negocio  en  particular;  y  resultó  la  afir- 
mativa. ¡ 

Declarado  en  discusión  el  articulo  primero,  el  sefior  Larrañaga  espuso,  que  es 
cosa  conveniente  entre  todos  los  Gobiernos  el  conceder  privilegios  de  la  clase  de 
esle,  porque  es  conocida  la  necesidad  de  estimular  á  los  hombres  por  este  medio, 
á  fin  de  que  se  dediquen  á  descubrir  los  secretos  de  la  naturaleza. — Citó  en  apoyo 
de  esta  observación,  los  casos  muy  frecuentes  en  que  al  autor  de  una  obra  se  le 
concede  la  facultad  de  imprimirla,  por  un  número  determinado  de  anos,  con  prohi- 
bición de  que  pueda  hacerlo  ningún  otro  durante  ellos. — Manifestó  después  que  el 
artículo  en  discusión,  no  decia  que  el  privilegio  fuese  esclusivo;  y  aunque  convi- 
no en  que  debia  fijarse  término,  no  estuvo  porque  se  espresase  en  este  decreto. 

El  señor  Campana  insistió  en  que  era  preciso  que  se  dijese  en  este  articulo,  que 
el  privilegio  ha  de  ser  por  tiempo  determinrdo;  pues  de  otro  modo,  el  Poder  Eje- 
cutivo talvez  no  lo  acordará  bajo  de  esta  base,  y  fuese  preciso  devolverle  después 
el  asunto  para  que  obrase  en  este  concepto. 

El  sefíor  Larrañaga  contestó,  que  siendo  muy  común  el  señalar  término  á  los 
premios  6  privilegios  de  que  se  hablaba,  no  debia  espresarse  esto  en  el  articulo, 
por([ue,ó  seria  suponer  pocas  luces  en  las  personas  que  componen  el  Gobierno,  6  se 
inferiría  una  especie  de  agravio  ú  su  ilustración. 

El  señor  Herrera  dijo,  que  el  Cuerpo  Legislativo  puede  resolver,  y  como  dele- 
gado inmediato  de  la  Nación,  todo  aquello  que  la  Constitución  no  le  prohibe  espre- 
samente;  y  que  los  privilegios  que  han  causado  horror  á  todos  los  Pueblos  del  Uni- 
verso, son  aquellos  que  consisten  en  monopolios,  como  la  concesión  que  se  hace  á 
una  compañía  para  el  comercio  esclusivo  de  algún  articulo.  Esplanó  en  seguida  los 
conceptos  vertidos  por  el  señor  Senador  que  le  precedió  en  la  palabra;  y  conclu- 
yo manifestando,  que  siendo  el  descubrimiento  de  que  se  trataba,  sobre  el  ramo 
principal  de  la  industria  del  país,  no  debía  trepidarse  en  premiarlo  con  un  pri- 
vilegio que  lo  conceden  las  Naciones  más  libres  é  ilustradas;  sin  que  fuese  nece- 
sario señalar,  en  este  momento,  el  tiempo  de  su  duración. 

Con  esto,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el 
artículo,  fué  aprobado;  siéndolo  igualmente  el  segundo,  que  es  de  fórmula. 

Con  lo  que,  quedando  concluidos  los  asuntos  que  hacían  la  orden  del  dia.se  levan- 
tó la  sesión,  retirándose  los  señores  ú  la  una. 

Hay  una  rúbrica. 

Cavia- 
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zji  -  Li-.u  i^  i  iii-*  '.►  .  i^tnuí  -  in»  :»r  >lAn»>  de  mil  ochocientos  treinta 
:v>x  .i."  -..  -  sr"s*.i:  vu  ••>  ?r*Ii»rt< 51¿ginri«ía  ^l^'^Presidente,Barre¡ro,  Herre- 
-•-.  -.^-^  v».Ni..  \inixiULi*  i-oi-^aLuri  ■  7jilHr.'!k  lei»ii,  aprobada  y  firmada  el  acta 
lut  lUf^  --  *  rio  .-i»uca  iH  imi  criaiiiiLÍcuici*xi  de  la  Cámara  de  Represen- 
^u*.-'.^  ^u^uuln^Juu  tn  tt*.-'^».»»  ionoiiau  7i>c-üii.  en  [ue  se  concede  á  doña  Mar- 
c-;--i  '^-'^  í*-  ^-  >=»«-  >•»*  -"^"íi!  -rííoecui:.  ;i  wiKioa  «{ue  designa  la  ley  de  doce 
.-    iLW'  ft    uíi  <*^K:•»••!l'•i^ --:?mv  f  hi»?t^  i  Cas  viudas  i|ue  hubiesen   perdido 

5a-^<xuira    •  5^«iiK*  •\>^-í^"*:*íSít»-cu?í  rv^vjD:»  pora  la   Comisión  clasificadora  de 
7v.  *«5-  -  í-*^  ^  w*-r^  -.ji-^-'i?*;»  y  ?;ir'-ítr.»:  y  -ds¿ii*><s>r  después  á  la  orden  del  dia, 


>>>;.    oiV5^><tí*Wt»í^S. 


s.La  ^.Vwtviou  ao  tVucioao;*.  habiendo  examinado  la  renuncia  que  hace  de  su 
vui »;o  vi  N^ i^v^" Si^»vuk»r  vloa  Manuel üuran,  y  considerando  que  las  dolencias  habi- 
tUxiK'ci  ^Nü  t,*l  umvilimouio  mas  poderoso  para  desempeñar  una  Comisión,  que  exige 
la  iu^vixv.  ucia  {Hs^v^nal  diaria,  y  una  contracción  asidua  á  negocios  de  grande  tras- 
\vudvncia  Nav  ivuml,  os  de  dictamen  que  el  Senado,  á  pesar  de  la  importancia  del 
^sft^,v»^  Oarau  en  t^lseno  de  esta  Honorable  Cámara,  debe  sacrificar  esta  considera* 
S^ÍkUi  a  la  iustii  ia  de  la  solicitud  de  un  ciudadano  tan  digno  de  ser  atendido,  y  acor- 
^WiuloU^  su  separación,  manifestándole  los  sentimientos  del  Senado. 

V  eu  el  oasi»  que  se  adopte  este  dictamen,  será  bien,  en  el  concepto  de  la  Comí- 
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sion,  que  asi  se  avise  ai  Gobierno  y  al  iuteresado  por  el  Sr.  Vice-Presidente.  La 
Comisión  saluda  con  la  mayor  atención  á  los  Sres.  Senadores. 

Montevideo,  Marzo  '29  de  1832. 


Juan  Francisco  de  Larrobla — Manuel  Cli- 
Ueros — Nicolás  Ilerrera,y> 


Declarado  en  discusión  general  el  anterior  dictamen,  el  Sr.  Barreiro  hizo  algu- 
nas objeciones  fii  \  iríud  d<.'  no  haberse  espedido  la  Comisión  usando  de  la  fórmula 
<|uese  acostuiuh:\i  en  estos  casos. 

En  contestación  .i  ellas  dijo  el  Sr.  Ilorrera  ([uo  hacia  dias  trataba  de  desterrar 
delSenadula  fórmula  judicial  del  decreto  en  el  asunto  que  [ior  su  naturaleza  no 
exijíian  una  resolución  general  bastando  que  constase  en  el  acta  lo  (pie  se  determi- 
naba y  que  lo  comunicase  al  seííor  Vice-Presidonte  por  medio  de  oficio:  que  á  la 
Comisión  le  parecia  que  esto  no  solo  es  mas  propio  y  mas  digno  del  Cuerpo  Legis- 
lativo, sino  también  niíis  conforme  á  las  tácticas  de  otras  Asambleas,  por  cuya  con- 
sideración la  adoptó  la  Comisión  Permanente  mientras  estuvo  en  ejercicio  de  sus 
funciones  durante  el  receso  de  las  Cámaras:  Que  no  podia  alegarse  en  contrario  la 
práctica  que  seguia  en  tiempo  de  la  Asamblea  Constituyente,  sin  lo  que  dijere  el  Re- 
glamento por  lo  (|ue  es  provisorio  y  puede  variarse  en  la  parte  (¡ue  acomode  al 
Senado,  y  (¡ue  si  la  Comisión  proponía  que  se  participara  al  señor  Duran  la  dispo- 
sición que  se  tomase,  lo  hacia  como  un  homenaje  debido  al  distinguido  mérito  de 
este  ciudadano. 

El  Sr.  Larranaga  espuso  que  en  las  Cortes  Españolas  el  Secretario  commiicaba 
todas  las  órdenes  especiales  al  Secretario  de  la  Regencia,  y  las  disposiciones  ge- 
nerales las  participaba  el  Presidente;  y  opinó  que  siendo  un  caso  particular  el  de 

que  se  estaba  tratando,  no  debia  haber  embarazo  para  espedirse  en  los  términos 
propuestos  por  la  Comisión,  especialmente  cuando  se  habia  adoptado  el  Regla- 
mento con  la  calidad  de  poderlo  \  arlaren  cualquier  punto  ([ue  no  acomodase. 

El  señor  Barreiro  dijo,  que  aun'íue  la  discusión  ora  en  general,  él  no  hablaba 
sobre  el  fondo  del  asunto,  y  que  por  lo  mismo  debia  serle  permitido  volver  á  tomar 
la  palabra.  Haciendo  uso  de  ella  manifestó  ([ue  según  el  artículo  cuarenta  y  nueve 
del  Reglamento,  la  Sala  no  podia  tomar  en  consideración  sin  votar  sobre  punto 
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alguno  que  uo  estuviese  en  la  forma  de  proyecto  de  ley  ó  demínuia  de  decreiOy  de 
adición^  de  supresiofi,  de  corrección  y  de  comuniccícion  y  que  por  el  articulo  ciento 
veinte  y  dos  no  podia  obtenerse  ninguna  desús  disposiciones  por  resoluciones  so- 
bre tablas,  sino  por  un  proyecto  presentado  bajo  de  una  de  dichas  formas.  Agregó 
que  no  se  oponia  á  que  se  reformase  el  Reglamento,  pero  indicó  que  no  sedebia  ha- 
cerse por  los  trámites  señalados  en  él,  siguiéndose  entre  tanto  la  práctica  estable- 
cida; pues  aunque  no  sehabia  observado  en  la  aprobación  del  presupuesto  de  esta 
Cámara  por  ser  una  cosa  puramente  interior,  el  caso  presente  era  muy  distinto  de 
aquel,  en  virtud  de  que  se  trataba  de  la  renuncia  de  un  miembro  del  Senado,  sobre 
la  cual  se  necesitaba  que  recayese  un  decreto  disponiéndose  por  uno  de  sus  artícu- 
los, que  el  Ejecutivo  convoque  al  suplente  respectivo. 

Hechas  algunas  otras  observaciones  por  una  y  otra  parte,  la  Comisión  cedió  á  la 
indicación  del  señor  Barreiro.  En  su  consecuencia  se  redactó  la  Minuta  de  Decreto 
y  se  reformó  el  dictamen  en  los  términos  siguientes,  después  de  haberse  resuelto 
que  se  pasase  á  la  discusión  particular. 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  habiendo  examinado  la  renuncia  que  hace  de  su 
cargo  el  señor  Senador  don  -Manuel  Duran,  y  considerando  que  las  dolencias  habi- 
tuales es  el  impedimento  mas  poderoso  para  desempeñar  una  comisión  que  exige 
la  asistencia  personal  diaria  y  una  contracción  asidua  á  negocios  de  grande  tras- 
cendencia Nacional,  es  de  dictamen  que  el  Senado  á  pesar  de  la  importancia  de! 
señor  Duran  en  el  seno  de  esta  honorable  Cámara,  debe  sacrificar  esta  considera- 
ción á  la  justicia  de  la  solicitud  de  un  ciudadano  tan  digno  de  ser  atendido,  y  acor- 
darle su  separación  manifestándole  los  sentimientos  del  Senado.  Y  en  el  caso 
que  se  adopte  este  dictamen  será  bien  en  el  concepto  de  la  Comisión  que  asi  se 
avise  al  Gobierno  y  al  interesado  por  el  señor  Vice-Presidente  al  comunicarle  la 
adjunta  Minuta  de  Decreto.  La  Comisión  saluda  con  la  mayor  atención  á  los  seño- 
res Senadores. 


Montevideo,  Marzo  29  de  i  852. 


Juan  Francisco  de  Larrobla—ManuelCalle- 
ros — Nicolás  Herrera. 
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MINUTA  DE  DECRETO 


Artículo  i.®  Admítase  la  renuncia  que  hace  el  seuor  don  Manuel  Duran  del  car- 
ro de  Senador. 

Art.  2.^  Comuniqúese  al  P.  E.  para  que  libre  las  órdunes  competentes  d  efecto 
le  que  se  presente  el  suplente  que  debe  subrogarle.» 

Puesta  en  discusión  esta  Minuía  se  aprobaron  sus  dos  artículos  sin  ninguna 
>tra  obsenacion.  Y  no  tenieudo  otro  asunto  de  que  ocuparse  el  Senado,  se  levau- 
la  sesión  y  se  retiraron  los  s^Tiores  á  la  una  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


Eq  la  ciudad  de  Montevideo  á  cuatro  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos: 

áerta  la  sesión  con  los  Sres.  Espinosa  Vice-Presidente,  Calleros,  Herrera,  Bar- 

ííro,  Larraflaga,  Campana  y  Larrobla,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  anterior,  y 

díó  cuenta  de  una  comunicación, con  fecha  de  ayer,  con  que  el  Poder  Ejecutivo 

lelve  la  ley  sancionada  por  el  Cuerpo  Legislativo  en  veinte  y  cuatro  do  Mar- 

(0  último  haciendo  algunas  observ^aciones  al  artículo  tercero  á  fin  de  que  se  su- 

íma  6  esplique  de  manera  que  no  sea  equívoca  su  disposición.  Después  de  algu- 


*.-  %- 
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lias  breves  reflexiones  se  acordó  en  cumplimiento  de  lo  que  previene  el  articulo 
sesenta  y  cuatro  de  la  Constitución,  que  se  imitase  á  la  Cámara  de  Representan- 
tes, pasándole  al  mismo  tiempo  copia  de  la  citada  nota  para  que  se  reúna  con  la 
de  Senadores  el  dia  que  designe  el  señor  Vice-Presidente  á  efecto  de  reconsiderar 
la  ley  devuelta,  y  que  se  repartiese  á  los  Sres.  Senadores  la  comunicación  del 
Gobierno. 

Se  dio  igualmente  entrada  de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  aconse- 
jándola adopción  de  la  Minuta  de  decreto  pasada  por  la  Cámara  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  concede  á  ki  Sra.  Da.  ¡Margarita  Oribe  de  Lasala,  por  el  fallecimiento  de 
su  hijo  el  Sargento  Mayor  de  Caballería  don  Rafael  Lasala,  la  pensión  acordada 
por  la  ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  á  las  viudas  que 
hubiesen  perdido  algún  hijo  en  acción  de  guerra;  cuyo  asunto  se  mandó  tambíea 
repartir. 

QueíJando  con  esto  cumplida  la  orden  del  dia,  el  Sr.  Herrera  pidió  que  se  invi- 
tase á  la  Comisión  encargada  de  formar  el  proyecto  de  Reglamento  del  Senado 
para  í[ue  presentase  ala  mayor  brevedad  los  trabajos  que  se  le  habían  encomen- 
dado. Y  habiendo  heelio  esta  invitación  el  Sr.  Vice-Presidente,  se  suspendió  la 
sesión  retirándose  los  SS.  á  la  una. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Va\  la  ciudad  de  ^lontevideo  á  seis  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta   y  dos, 
abií.Tta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente,     Calleros 
Larrobla,  Campana,  Herrera,  Larraílaga  y  Barreiro,  leída,  aprobada  y  firmada  el 
acta  del  cuatro,  se  dio  cuenta  de  dos  comunicaciones  de  la  Cámara   de   Represen*  , 
tantes  del  dia  de  ayer,  participando  t^n  una  de  ellas,  (juedar  enterado  de  la  invi- 


j 
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tacion  que  se  le  ha  hecho  por  el  Senado  para  reunirse  en  Asamblea  General  el 
nueve  del  corriente  á  efecto  de  reconsiderarse  la  ley  de  veinte  y  cuatro  de  Marzo 
ppdo.  devuelta  por  el  Ejecutivo;  y  en  la  otra  transcribe  un  proyecto  de  Ley,  qlie 
ha  sancionado,  por  el  cual  se  declaran  libres  con  algunas  escepciones,  los  escla- 
vos que  se  introdujeron  en  el  teiTitorio  de  la  República  después  de  su  promulga- 
ción. El  primero  de  estos  asuntos  se  mando  archivar,  y  el  otro  se  destinó  á  la 
Comisión  de  Legislación.  También  se  dio  cuenta  de  una  representación  entrega- 
da en  Secretaria  por  el  seííor  Senador  Herrera  firmada  por  un  grande  número  de 
individuos  del  Departamento  de  Paysandú  éu  la  que  dicen,  aduciendo  varias  razo- 
nos  y  citando  hechos,  que  han  sido  ilegales  y  escandalosas  las  elecciones  hechas 
en  aquellas  villas  en  el  mes  de  Diciembre  último  para  la  administraccion  do  Jus- 
ticia en  el  presente  alio,  que  se  dirigieron  al  Gobierno  representando  esto  mismo 
quien  comisionó  al  Presidente  de  la  República,  que  se  hallaba  entonces  próximo  á 
salir  á  Campana,  para  que  en  su  tránsito  por  el  citado  Departamento,  comprobados 
los  hechos  hiciera  proceder  á  nuevas  elecciones:  que  el  Comisionado  se  limitó  a 
encargar  á  los  Tenientes  Alcaldes  la  conservación  del  orden  declarando  al  mismo 
tiempo  que  la  cuestión  de  las  elecciones  quedaba  pendiente  hasta  la  decisión  de  la 
superioridad,  cuyas  medidas  lejos  de  haber  restablecido  la  armonía  social  exaltado 
los  ánimos,  siguiendo  en  desorden  la  administración  de  Justicia,  y  en  esta  virtud 
piden  que  se  resuelva  lo  que  fuese  mas  conforme  á  la  ley  y  á  los  derechos  de  los 
ciudadanos. 

El  sefíor  Herrera  pidió  la  palabra  y  dijo  que  la  noche  anterior  habia  recibido 
de  Paysandú,  como  Senador  que  és  de  dicho  Departamento,  la  petición  de  que 
acababa  de  darse  cuenta,  por  medio  de  un  expreso  enviado  al  efecto.  Hizo  des- 
pués una  breve  relación  de  los  desagradables  sucesos  que  han  tenido  allí  lugar 
con  motivo  de  las  referidas  elecciones,  citando  algunos  de  los  vicios  de  que  al  pa- 
recer han  adolecido.  Manifestó  igualmente  los  pasos  que  se  han  dado  para  poner 
remedio,  á  este  negocio,  y  la  ineficacia  de  las  providencias  adoptadas  hasta  ahora. 
Espresó  que  este  asuuto,  que  á  primera  vista  parece  de  poca  importancia,  puede 
alterar  el  órdt;u  público  y  traer  las  mas  fatales  consecuencias  para  la  comunidad,  y 
la  efervessencia  que  hay  entre  los  hombres  de  los  dos  partidos  en  que  síí  ha  dividi- 
do la  población.  Eu  atención  á  todo  esto,  y  considerando  no  ser  del  resorte  del 
Senado  conocer  en  el  fondo  del  negocio,  pidió  que  se  pasase  al  Gobierno  con  la 
más  positiva  recomendación,  á  fin  de  que  sin  pérdida  de  tiempo,  tomase  alguna 
medida  radical  que  cortase  los  males  í[ue  se  sienten. 

Después  de  algunas  cortas  observaciones  (jue  se  hicieron  por  otros  señores,  el 
señor  Campana  citó  varios  casos  de  igual  naturaleza  que  el  presente,  en  los  cua- 
les habiendo  mérito  para  ello,  el  Cuerpo  Legislativo  habia  declarado  nula  las  elec- 
ciones, mandando  practicar  otras  nuevas;  y  por  lo  mismo  fué  de  dictamen  que  las 
Cámaras  deben  resolver  este  negocio. 
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A  solicitud  de  uu  señor  Senador  se  leyó  la  representación,  y  en  mérito  de  lo 
que  en  ella  se  espoue,  y  de  los  ejemplares  citados  por  el  se&or  Campana,  el  seiior 
Herrera  desistió  de  su  primera  proposición,  reduciéndose  á  pedir  que  pasase  el 
asunto  á  la  Ck)mision  de  Legislación  para  que  oyendo  al  Ministerio  sobre  todos  los 
ímtecedentes  que  han  ocurrido,  si  lo  creyese  necesario,  se  espida  con  toda  la  bre- 
vedad posible;  y  así  se  dispuso 

En  seguida  se  pasó  á  la  orden  del  dia,  leyéndose  los  siguientes  documentx^s: 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  el  decreto  de  la  Cámara  de  los  señores 
Diputados  que  concede  á  la  señora  doña  Margarita  Oribe  de  Lasala,  por  el  falle- 
cimiento de  su  hijo  el  Sargento  Mayor  de  Caballería  don  Rafael  Lasala,  la  pensión 
acordada  por  la  ley  de  doce  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  á  las  viudas 
que  hubiesen  perdido  algún  hijo  en  acción  de  guerra,  y  es  de  dictamen  que  el 
Senado  lo  adopte  sobre  las  mismas  consideraciones  que  tuvo  en  vista  la  Sala  de 
Representantes  para  acordar  esta  gracia. 

La  Comisión  saluda  atentamente  á  los  señores  Senadores. 

Montevideo,  Abril  3  de  1852. 


Juan  Francisco  de  Larrobta — Kicola^ 
Herrera — Manuel  CaJ/eroa.v 


«Montevideo,  Marzo  30  de  1832. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  af  er,  á  la  solicitud  adjunta,  elevada  por  el  Poder  Ejecutivo  con  recomendacióflj 
ha  sancionado  lo  que  sigue: 
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Articulo!.^  Por  gracia  especial  concédesele  á  doña  Margarita  Oribe  de  Lasala 
la  pensión  que  desigua  la  ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve 
á  las  viudas  que  hubiesen  perdido  algún  hijo  en  acción  de  guerra. 

Art.  2.^  Comuniqúese. 

El  que  suscribe  lo  trasmite  a  la  de  Senadores  á  Jos  fines  que  designe  la  Consti- 
eion,  y  saluda  á  su  Vice-Presidente  con  el  mayor  aprecio. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Pi*o^idcnte. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Señor  Vice-Presidente  du  la  Cámara  de  Senadores.» 


Se  declaró  en  discusión  genei'al  y  particular  la  anterior  Minuta  de  Decreto,  y  no 
habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  votaron  sucesivamente  sus  dos  artículos,  y 
fueron  aprobados  sin  ninguna  observación. 

Habiendo  anunciado  el  sefior  Vice-Presidente  que  estaba  cumplida  la  orden  de] 
día,  el  señor  Calleros  espuso  que  habia  oido  decir  á  otras  personas  respetables,  que 
la  Cámara  de  Representantes  sancionó  en  el  periodo  pasado  de  la  presente  Legis- 
latura un  Pi'oyecto  de  Ley  aboliendo  el  fuero  militar  el  cual  pasó  entonces  al  Se- 
nado donde  se  halla  sin  despacharse;  y  pidió  que  siendo  esto  cierto,  se  tomase  dicho 
asunto  en  consideración,  á  fin  de  evitarla  censura  que  se  dejaba  sentir  en  el  públi- 
co. Con  este  motivo  se  recomendó  á  la  Comisión  de  Legislación  el  breve  despacho 
derreferido  negocio,  y  en  seguida  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  C\  la 
una  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 

Cavia. 
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En  la  ciudad  de  Montevideo  á  once  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos: 
abierta  la  sesión  coa  los  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente,  Barreiro, 
Larrafiaga,  Herrera,  Larrobla,  Calleros  y  Campana,  leida  aprobada  y  firmada  el 
acta  de  seis  del  presente  se  dio  cuenta  de  dos  notas  del  Poder  Ejecutivo  de  cinco  y 
siete  del  mismo:  en  la  primera  comunica  haber  recibido  y  mandado  cumplir  el 
Decreto  que  concede  una  pensión  á  la  señora  doña  Margarita  Oribe  de  Lasala,  y 
avisa  en  la  otra  que  á  virtud  del  Decreto  en  que  se  admitió  la  renuncia  del  señor 
Senador  Duran  ha  dado  las  disposiciones  convenientes  al  Colegio  electoral  de  la 
Colonia  para  que  se  apruebe  el  suplente  que  ha  de  subrogarle.  Ambas  comunica- 
ciones  se  mandaron  archivar:  y  en  seguida  se  leyó  otra  del  señor  Presidente  de 
la  Cámara  de  Representantes  trasmitiendo  una  Minuta  de  decreto  sancionada  por 
ella  en  que  se  autoriza  al  Gobierno  para  expedir  Carta  de  Ciudadano  á  favor  de 
don  Luis  Castauaga,  cuyo  asunto  se  destinó  ú  la  Comisión  de  Peticiones. 

En  consecuencia  de  hallarse  incompleta  la  Comisión  de  Legislación  y  Guerra 
por  la  falta  del  señor  Duran,  se  nombró  para  reintegrarla  al  señor  Larrañaga  en 
calidad  de  interino. 

Después  de  esto  el  señor  Barreiro,  con  el  objeto  de  que  continúe  la  práctica  que 
habia  establecida,  y  á  fin  de  que  el  servicio  de  la  Sala  y  Secretaría  del  Senado  no 
dependa  en  cierto  modo  del  Poder  Ejecutivo,  presentó  una  adición  á  su  presu- 
puesto para  que  las  cantidades  de  él  las  pague  el  Tesorero  General  por  libra- 
mentos  del  Presidente  de  esta  Cámara,  y  en  su  ausencia  del  de  la  Comisión  Per- 
manente. Habiendo  sido  apoyado,  se  pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Por  último  pidió  el  señor  Herrera  se  recomendase  nuevamente  el  breve  despa- 
cho del  asunto  de  las  elecciones  de  Paysandú,  y  los  señores  de  la  Comisión  encar- 
gada de  dictaminar  sobre  el  particular  luego  que  manifestaron  las  varias  dificul- 
tades que  hablan  tenido  para  haberse  espedido  ya,  ofrecieron  hacerlo  con  toda 
la  prontitud  que  le  fuese  posible. 

Con  lo  que,  quedando  concluida  la  orden  del  dia,  y  no  teniendo  ningún  otro 
negocio  de  que  ocuparse  por  entonces,  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores 
á  las  doce  y  media. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia» 
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En  la  ciudad  de  Montevideo  á  trece  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos- 
reunidos  ea  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente 
Calleros,  Larrobla,  Campana,  Herrera  y  Barreiro,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el 
seuor  LarraSaga,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  once  del  corriente,  y  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado  por  el  orden  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes   en  comunicación  del  dia  nueve,  avisa  haber 
aprobado  la  Minuta  de  Decreto  en  que  se  accede  á  la  petición  de  don  Monuel  Her 
rera  y  Obes,  por  la  cual  solicita  que  se  le  permita  ejercer  el  cargo  de  Cónsul  que 
le  ha  conferido  la  República  de  Colombia:  se  mandó  archivar  esta  nota. 

El  señor  Presidente  de  la  misma  Cámara,  en  otra  comunicación  de  la  propia  fe- 
cha, trasmite  una  Minuta  de  Decreto  sancionada  por  ella,  referente  á  que  el  Cuer- 
po Legislativo  no  considerará  ninguna  solicitud  cuya  concesión  gravite  sobre  el 
Tesoro  Nacional,  hasta  que  sancionado  el  presupuesto  de  gastos  se  sepa  el  sobran- 
te que  quede  de  las  rentas  calculadas.  Este  asunto  pasó  á  la  Comisión  de  Legis- 
lacion. 

El  Poder  Ejecutivo  con  nota  del  diez  del  presente  eleva  una  propuesta  del  ciu- 
dadano don  José  María  Almagro,  dirigida  para  la  celebración  de  un  contrato  so- 
bre sus  propiedades  temtoriales,  que  el  Gobierno  considera  ageno  de  sus  atribu- 
ciones y  solo  realizable  previa  la  sanción  del  cuerpo  deliberante:  se  destinó  este 
negocio,  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Finalmente  se  dio  cuenta  de  dos  informes  de  esta  misma  Comisión  aconsejando 
en  uno  la  adopción  de  la  Minuta  de  decreto  que  autoriza  al  P.  E.  para  espedir 
carta  de  ciudadano  á  don  Luis  Castauaga;  y  en  el  otro  dictamen,  que  se  apruebe 
el  proyecto  de  la  Comisión  de  Peticiones  de  la  Asamblea  Constituyente,  por  el 
cual  se  concede  á  doiía  Jacinta  Vilar  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  dis- 
frutaba el  hijo  suyo,  que  falleció  en  la  guerra  del  Brasil:  se  mandaron  repartir 
estos  dos  asuntos. 

Quedando  con  esto  cumplida  la  orden  del  dia,  el  Sr.  Campana  pidió  la  palabra  y 
íijo  que  la  Comisión  de  Legislación,  de  que  es  miembro,  ha  examinado  detenida- 
Mente  la  representación  y  documentos  que  se  han  elevado  á  las  Cámaras,  de  re- 
sultas de  las  últimas  elecciones  hechas  en  el  Departamento  de  Paysandú,  para  Al- 
calde Ordinario  y  otros  funcionarios  de  la  Administración  de  Justicia,  y  cpie  sin 
embargo  de  haber  conferenciado  con  el  Sr.  Ministro,  necesita  para  espedirse  con 
el  mayor  acierto,  que  se  pidan  al  Gobierno  todos  los  antecedentes  que  hubiere 
sobre  este  negocio,  mandándole  al  mismo  tiempo,  informar  sobre  las  disposicio- 
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nes  que  haya  tomado,  y  el  estado  en  que  se  halle  actualmente  el  asunto,  iodo  ello    j 
con  la  brevedad  posible;  asi  lo  acordó  el  Senado,  levantándose  en  seguida  la  se- 
sión, y  retirándose  los  Sres.  á  las  doce  y  tres  cuartos  del  día. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  catorce  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos, 
e  unidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  Sres.  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente, 
Barreiro,  Campana,  Larrobla,  Calleros  y  Henderá,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el 
Sr.  Larrañaga;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  ayer,  se  dio  cuenta  de  una  co- 
municación del  P.  E.  fecha  diez  del  que  rige,  con  la  cual  acompaña  en  cumplimien- 
to del  deber  que  le  impone  el  artículo  once  de  la  ley  de  veinte  y  ocho  de  Junio  de 
mil  ochocientos  treinta,  las  copias  autorizadas  de  las  actas  del  juramento  de  la 
Constitución  política  del  Estado. 

Habiéndose  mandado  archivar,  se  pasó  á  la  orden  del  día,  con  cuyo  motivo  se 
leyeron  los  siguientes  documentos: 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  Minuta  de  decreto  de  la  Cámara  de 
Representantes  en  que  se  autoriza  al  P.  E.  para  espedir  carta  de  ciudadano  á 
don  Luis  Castañaga,  y  no  hallando  nada  que  observar  sobre  ella,  recomienda  su 
sanción  á  los  Sres.  Senadores  á  quienes  la  Comisión  saluda  atentamente. 

Montevideo,  Abril  15  de  i 832. 

Juan  Francisco  de  Larrobla — Manuel  Ca- 
lleros— Nicolás  Ilerrera.y^ 
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«Montevideo,  Abril  iO  de  1832. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Ui'uguay  en  sesión 
de  ayer,  á  la  adjunta  solicitud,  ha  sancionado  la  iMinuta  de  Decreto  siguiente: 

Articulo  i. "^  Autorizase   al  Gobierno  para   espedir  carta  de  Ciudadano  á  favor 
de  don  Luis  Castaííaga. 
Art.  2.*^  -Comuniqúese. 

El  infrascrito  la  trasmite  á  la  consideración  de  la  de  Senadores,  saludando  á  su 
Vice-Presidente  con  la  consideración  que  se  merece. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente, 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Sn  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Puesta  en  discusión  general  la  presente  Minuta  de  Decreto  el  señor  Barreiro 
pidió  que  se  leyese  la  representación  del  suplicante,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

«M.  H.  A.  Pide  por  especial  grada  la  carta  de  Ciudadano  señor  don  Manuel  Zen- 
sano  á  nombre  de  don  Luis  Castaííaga,  natural  de  Buenos  Aires,  dice  que  su  po- 
derdante brindado  de  las  benéficas  y  liberales  instituciones  de  este  Estado,  pasó  á 
él  hace  año  y  medio  )i  se  estableció  en  la  ciudad  de  la  Colonia  á  donde  para  ave- 
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cindarse  hizo  pasar  á  su  familia.  Allí  permaneció  cou  la  formada  resolución  de  no 
abandonar  el  país;  pero  no  contento  con  el  goce  de  los  beneficios  que  las  institu- 
ciones conceden  á  todo  hombre,  aspira  á  las  de  Ciudadano  de  este  Estado,  ofre- 
ciendo en  cambio  de  ello  sus  servicios  como  tal. 

Mi  poderdante  puede  ser  un  hombre  útil  á  este  pais:  su  carrera  después  de  di-iez 
y  ocho  anos  de  haber  ejercido  en  la  República  Argentina  el  oficio  de  Escribc^i^^ 
público  le  dá  aptitudes  para  ello.  El  no  alega  particulares  méritos  pero  el  de. 
ser  ciudadano  del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  y  el  para  ello,  implora  por  su  ci 
ducto  la  especial  gracia,  de  que  V.  H.  lo  declare  tal  y  le  mande  estender  la  caí 
— SeSores. 


Manuel  Zenzatio.^ 


as 
ida 
de 
ne 


Concluida  la  lectura  de  esta  representación,  el  mismo  señor  Barreíro  obser 
que  la  Constitución  no  permite  que  sean  ciudadanos  de  este  Estado  todos  los 
que  quieran  serlos,  pues  exige  en  los  que  no  sean  naturales  ciertas  y.determina 
calidades  sin  las  cuales  no  pueden  obtener  la  ciudadanía.  Manifestó  en  segaf^ 
que  el  sefíor  Castafiaga  no  dice  que  esté  comprendido  en  ninguno  de  los  casos, 
que  habla  el  artículo  ocho  de  la  ley  fundamental:  Que  por  consiguiente  no  ti 
ninguna  de  aquellas  calidades  ni  alega  tampoco  para  obtener  la  gracia  pretendí-  ida 
servicios  notables,  ó  méritos  relevantes  limitándose  á  ofrecer,  en  cambio  dfe  ia 
concesión  que  desea,  sus  servicios  como  Escribano.  Y  poi*  estas  consideraciones  se 
opuso  á  que  pasase  la  minuta  que  se  discutía. 

El  señor  Herrera  respondió,  que  era  cierto  lo  que  se  habia  diclp;  pero  que     ^^ 
virtud  de  que  no  está  dada  la  ley  orgánica  que  ha  de  fijar  cuales  son  los   servia ^^® 
y  méritos  relevantes,  la  Comisión  habia  creído  que  podía  concederse  la  merced    ^^" 
licitada,  sin  ningún  inconveniente.  Tal  vez  (anadió),  por  lo  que  disponga  la    ^^^ 
reglamentaría  del  artículo  Constitucional  que  se  ha  citado,  el  sefíor  Castafiaga 
gentino  y  hombre  muy  honrado,  resulte  con  servicios  importantes,  que  aunque  pt^ 
lados  en  la  guerra  de  la  Independencia  á  favor  de  las  Provincias  Unidas  del 
de  la  Plata,  de  que  este  Territorio  ha  sido  parte  integrante,  las  declare  la  ley 
suficientes  para  poder  obtener  la  carta  de  ciudadano.  Entre  tanto  es  preciso  no 
vidar  que  la  escasez  de  nuestra  población  no  permite  que  observemos  eu  esta 
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teria  el  rigorismo  de  otras  Naciones  excesivamente  pobladas;  y  que  es  justo  que 
hagamos  alguna  distinción  entre  los  Argentinos  que  nos  han  ayudado  á  pelear  por 
la  libertad  que  hoy  disfrutamos,  y  otros  extranjeros,  como  por  ejemplo  los  Rusos  á 
quien  nada  debemos.  Estas  razones  que  serán  acaso  las  que  han  movido  á  la  Gá~ 
mará  de  Representantes  para  sancionar  el  decreto,  son  las  que  ha  tenido  presente 
la  Comisión  al  dictaminar  del  modo  que  lo  ha  hecho,  y  ha  querido  con  este  motivo 
preparar  al  Cuerpo  Legislativo,  para  que  haga  iguales  concesiones  siempre  que  se 
ofrezca. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  resolvió  por  medio  de  la  votación  competente 
que  se  pasara  á  considerar  este  negocio  en  particular. 

En  su  consecuencia  se  puso  en  discusión  el  articulo  primero  de  la  Minuta,  y  á 
pedimento  del  señor  Barreiro  se  leyó  el  articulo  8  de  la  Constitución  que  dice  asi: 
a  Ciudadanos  legos  son:  los  estrangeros  padres  de  ciudadanos  avecindados  en  el 
país   antes  del  establecimiento  de  la  presente  Constitución;  los  hijos  de  padre  ó 
madre  natural  del  pais  nacidos  fuera  del  Estado  desde  el  acto  de  avecindarse  en  él: 
los  estranjeros  que  en  calidad  de  oficiales  han  combatido  y  combatieron  en  los 
ejércitos  de  mar  ó  tierra  de  la  Nación:  los  estrangeros  aunque  sin  hijos  y  con  hi- 
jos estranjeros,  pero  casados  con  hijas  del  pais  qne  profesando  alguna  ciencia,  ar- 
te ó  industria,  ó  poseyendo  algún  capital  en  giro,  ó  propiedad  raiz,  se  hallen  resi- 
diendo en  el  Estado  al  tiempo  de  jurarse  esta  Constitución:  las  estrangeras  casa- 
das con  estrangeros,  que  tengan  alguna  de  las  calidades  que  se  acaban  de  mencio- 
nar y  tres  aííos  de  residencia  en  el  Estado:  los   estrangeros  no  casados  que  tam- 
bién tengan  alguna  de  dichas  localidades  y  cuatro  años  de  residencia:  los  que  ob- 
tengan gracia  especial  de  la  Asamblea  por  servicios  notables  ó  méritos  relevantes.» 
El  mismo  señor  Barreiro  contestando  á  la  anterior  alocución,  dijo:  que  cuando 
se  discutió  el  presente  articulo  Constitucicnal  se  alegaron  y  tuvieron  en   vista  to- 
dos los  fundamentos  aducidos  por  el  señor  Senador  que  le  ha  precedido    en  la  pa- 
labra, y  que  sin  embargo  no  se  creyó  conveniente  hacer  variación   alguna.  Pero 
esta  no  es  la  cuestión,  (continuó  diciendo)  sino,  si  el  señor  Castañaga  puede  ser 
^  no  ciudadano,  en  virtud  de  lo  que  manda  la  Constitución. 

Esta  dispone  que  los  extranjeros  casados  con  extranjeras,  en  cuyo  caso  parece 
hallarse  el  señor  Castañaga,  no  pueden  ser  ciudadanos  sin  tener  tres  años  de  resi- 
dencia en  el  País. 

El  pretendiente  confiesa  que  hace  diez  y  ocho  meses  únicamente  que  permane- 
ce en  él,  y  esto  basta  para  que  nosotros  le  neguemos  la  Ciudadanía,  respecto  á 
que  la  misma  Constitución  asi  lo  previene:  si  se  la  concediésemos  daríamos  un  pa- 
so contrario  á  esta  que  si  abre  alguna  puerta,  será  solo  para  infringir  nuestro 
Código  Político  cuyas  disposiciones  no  pueden  alterarse  sino  en  la  forma  y  por  los 
medios  establecidos  en  él. 
En  la  esposicion  á  que  contesto  se  ha  dicho  que  el  señor  Castañaga  puede  tener 
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los  servicios  de  que  se  ha  hablado:  Yo  do  digo  que  no  los  tenga,  pero  quiero  que 
ne  manifieste  por  que  los  ignoro.  Si  Ja  Cámara  de  Representantes  ha  tenido  pre- 
sente esos  méritos  también  debemos  saberlo  nosotros,  y  hasta  que  no  estemos  ins 
truidos  de  ellos  y  los  consideramos  suficientes,  no  debejpasar  el  arüculo  que  se 

discute. 

El  Sr.  Herrera  insistió  en  que  no  estando  calificados  por  la  Ley  los  méritos  y 
servicios  de  que  /trata  el  articulo  constitucional,  ni  señalados  por  lo  tanto  los  li- 
mites fuera  de  los  cuales  no  sea  permitido  á  las  Cámaras  Legislativas  obrar  en 
esta  materia,  no  se  viola  la  máxima  ó  principio  consagrado  en  la  Constitución  con 
la  concesión  de  la  gracia  reclamada,  al  paso  que  seria  duro  y  anti-politico,  el  ne- 
garla. 

Esplanó  detenidamente  estos  conceptos  y  los  vertido»  en  su  anterior  alocución, 
y  concluyó  manifestando  que  autorizándose  al  Gobierno  para  espedir  la  carta  de 
ciudadano,  ante  él  se  harán  constar  los  sei*\icios  del  pretendiente. 

Se  repuso  por  parte  del  Sr.  Barreiro  que  no  alegando  como  no  alega  el  Sr. 
Castafiaga  ningún  servicio,  pues  lejos  de  eso,  dice  que  no  tiene  ninguno  que  hacer 
valer,  la  concesión  de  la  gracia  que  solicita  es  absolutamente  anti-constitucionaf. 
Que  la  ley  orgánica  de  que  se  ha  hecho  referencia  no  puede  separarse  de  la  base 
dada  en  la  Constitución  que  son  los  servicios  6  méritos  relevantes,  y  que  cuando 
mas,  permitirá  que  valgan  los  de  épocas  anteriores. 

Persuadido  por  estos  motivos,  de  que  el  otorgamiento  de  la  carta  de  ciudadanía 
que  se  pretende,  es  enteramente  opuesto  á  la  Constitución,  dijo  que  no  votaba 
mientras  no  se  probase  lo  contrario. 

El  Sr.  Herrera  advirtió  que  el  suplicante  no  solicita  ser  ciudadano  para  ejer- 
cer el  oficio  de  Escribano,  porque  para  esto  le  basta  la  autorización  del  Superior 
Tribunal  de  Justicia,  como  sucede  con  los  diferentes  Letrados  extranjeros  que 
abogan  en  esta  Capital. 

Por  lo  demás  expresó  que  las  reflexiones  que  acababan  de  hacerse  le  parecie- 
ron fuertes;  pero  considerando  que  todas  ellas  las  habia  tenido  presente  la  Cáma- 
ra de  Representantes  al  sancionar  la  Minuta  de  decreto,  pidió  que  se  suspendiese 
la  discusión  hasta  tanto  que  la  Comisionase  informara  de  las  razones  y  funda- 
mentos que  indujeron  á  los  SS.  Diputados  para  aprobarlo. 

Habiéndose  conformado  todos  los  demás  Sres.  con  esta  medida  se  suspendió  la 
consideración  del  asunto,  y  la  Sala  pasó  á  ocuparse  del  siguiente: 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  hace  presente  á  la  H.  Cámara  de  Senadores  que  en 
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tre  los  asuntos  que  pasaron  de  la  Asamblea  Constituyente  á  esta  Cámara  se  en- 
cueaira  un  espediente  instruido  por  doña  Jacinta  Vilar  que  pide  ser  comprendida 
la  ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  que  asigna  a  las 
jnadres  viudas  que  hubieren  perdido  un  hijo  en  campaQa,  las  dos  terceras  partes 
sueldo  que  le  correspondía. 
La  Comisión  ha  considerado  las  razones  que  espuso  la  Comisión  de  Peticiones 
la  Asamblea  Constituyente,  y  movida  de  ellas  aconseja  al  Senado  la  sanción 
decreto  de  concesión. 
La  Comisión  se  abstiene  de  reproducir  el  dictamen  de  la  Asamblea  General 
irque  puede  verse  en  el  espediente  que  acompaña.  La  Comisión  saluda  á  los 
.  Senadores  con  la  mas  distinguida  consideración. 


Montevideo,  Abril  12  de  1832. 


Manuel  Calleros — Juan  Francisco  de  Larrobla 
— Nicolás  Herrera, 


MINUTA  DE  DECRETO  X  QUE  SE  REFIERE  EL  ANTERIOR  INFORME 


Articulo  Único. — Se  concede  á  dona  Jacinta  Vilar  las  dos  terceras  partes  del 

íldo  que  disfrutaba  el  hijo  que  falleció  en  la  guerra.» 
Declarada  en  discusión  general  y  particular  la  anterior  Minuta  y  no  habiendo 

[en  tomase  la  palabra,  se  votó  y  fué  aprobada. 

Con  que  quedando  concluidos  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  dia  se  le- 
Tantó  la  sesión  y  se  retiran  los  sefiores  á  la  una  y  media. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia» 


10 
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Ed  la  ciudad  de  Montevideo  á  cuatro  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos, 
abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente,  Campana, 
Barreiro,  Herrera,  Larrobla,  Calleros  y  LarraSaga,  se  leyó  aprobó  y  firmó  el  acta 
de  catorce  de  Abril  ppdo.,  y  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habian  entrado  por 
el  orden  siguiente: 

El  Gobierno  con  nota  del  veinte  y  cuatro  del  ppdo.,  acompaña  para  la  resolución 
conveniente  un  espediente  promovido  por  don  Santiago  Band  á  nombre  de  su  her- 
mano don  José  Band,  pidiendo  se  le  ponga  en  tranquila  posesión  de  un  terreno  de 
su  propiedad  conocido  por  la  Calera  de  Camacho,  ocupado  según  dice  por  vecinos 
intrusos,  ó  en  su  defecto  se  le  abonen  seis  mil  pesos  que  pagó  á  cuenta  de  su  com- 
pra con  más  los  daQos  y  perjuicios  que  hará  constar  en  caso  necesario,  cediendo 
sus  acciones  y  daño  sobre  el  campo  y  edificio  á  favor  del  Pisco.  Se  destinó  este 
asunto  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  P.  E.  en  comunicación  de  veinte  y  seis  del  mismo  mes  pide  que  en  ateu 
cion  á  que  para  los  cálculos  de  las  operaciones  de  Hacienda  debe  aguar- 
darse el  éxito  de  la  ley  de  incorporación  de  los  bienes  de  Regulares  á  los  de  la  Re- 
pública se  discuta  y  vote  con  la  brevedad  posible  la  referida  ley,  que  se  halla  pen- 
diente en  esta  Cámara.  Se  mandó  archivar  esta  nota  disponiéndose  al  mismo  tiem- 
po que  se  repartiese  nuevamente  el  Proyecto  de  Ley  á  que  ella  se  refiere. 

El  mismo  P.  E.  con  fecha  30  de  Abril  pasa  un  proyecto  de  ley  referente  á  (jue 
se  le  faculte  para  crear  y  organizar  un  Departamento  Topográfico  pidiendo  se  otor- 
gue á  este  negocio  una  preferente  atención  conforme  lo  requiere  su  importancia. 

La  Cámara  de  Representantes  con  fecha  dos  del  corriente  trasmite  una 
Minuta  de  decreto  que  ha  sancionado,  por  la  cual  se  manda  devolver  al  P.  £.  ^1 
reglamento  de  Policia  sanitaria  que  dirijió  á  las  Cámaras  con  fecha  cinco  de  Abril 
último  para  que  estimando  lo  conveniente  disponga  su  observancia  sin  perjuicio 
de  proponer^  previamente  para  incluirse  en  el  presupuesto  general  de  gastos  de  la 
Junta  médica  y  las  dotaciones  de  los  empleados  cuyos  servicios  no  pudiesen  ser 
gratuitos.  Este  asunto  y  el  anterior  pasaron  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Últimamente  se  dio  cuenta  de  un  dictamen  de  Comisión  de  Hacienda  y  Peticiones 
en  que  aconseja  la  adopción  de  una  Minuta  de  decreto  que  acompaña  en  que  se 
autoriza  al  P.  E.  para  permutar  las  tierras  de  la  propiedad  de  don  Juan  Almagro 
en  el  Departamento  de  Paysandü,  por  otras  vacantes  de  propiedad  pública.  Se 
mandó  repartir  y  poner  en  Secretaría  los  demás  antecedentes  para  que  se  impu- 
sieran de  ellos  los  señores  que  gustaren  hacerlo. 
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^^ncluido  el  objeto  de  la  presente  reunión  se  suspendió  la  sesión  y  se  retiraron 
señores  á  las  doce  y  media. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  siete  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos, 
aanerta  la  sesión  con  los  señores  Espinosa  Vice-Presidente,  Calleros,  Larrattaga, 
Barreiro,  Larrobla,  Campana  y  Herrera;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  cua- 
tro del  corriente,  se  dio  cuenta  de  un  Proyecto  de  Ley  presentado  por  este  último 
seSor,  relativo  á  que  la  Comisión  Permanente,  sin  desatender  las  .preferentes  aten- 
ciones de  su  institución,  se   ocupará  extraordinariamente  de  formar,  discutir  y 
preparar  proyectos  de  leyes  orgánicas,  que  no  se  hubieseu  presentado  á  la  consi- 
deración del  Cuerpo  Legislativo. 

Este  proyecto  fué  fundado  por  su  autor  en  la  urgente  necesidad  de  que  se  esta- 
Iteean  esas  leyes  para  que  la  administración  de  los  negocios  públicos  marche  con 
Ma  la  regularidad  de  que  es  susceptible;  en  la  imposibilidad  de  que  las  Cámaras, 
Cftd  corto  periodo  de  sus  sesiones,  tengan  tiempo  suficiente  para  arreglar,conside- 
^  y  sancionar  ni  aún  los  mas  precisos;  y  en  que  la  Comisión  Permanente,  oon- 
^éndose  el  Gobierno  por  la  senda  de  la  ley,  tiene  muy  poco  de  que  ocuparse,  y 
íttede  por  lo  mismo  hacer  al  Pais  el  importante  servicio  de  que  trata  el  proyecto. 
BsUendo  sido  apoyada,  se  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación  y  se  pasó  á  la 
*^n  del  dia,  leyéndose  con  este  motivo  los  siguientes  documentos: 
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aMontevideo,  Marz«  12  de  i  831. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  se8i( 
de  ayer,  ba  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue: 

Art.  1.**  Se  declaran  bienes  Nacionales,  todas  las  propiedades  y  terrenos 
cidos  por  do  regulares  y  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen. 

Art.  2S  La  Nación  reconoce  sobre  sus  rentas,  todos  los  cargos  á  que  se  hal 
legalinente  afectus  las  expresadas  propiedades,  y  se  obliga  á  cumplir  las  obligad! 
nos  qur  ellas  reoono;ccan  en  la  misma  forma. 

Art.  5/'  ínterin  la  h»y  no  determine  la  renta  que  deben  gozar  los  religiosos 
perteut'zi'an  y  ««xislan  fU  el  ronveuto  de  San  Francisco,  queda  el  Ejecutívo  sal 
rizado  \\i\V{\  Hrl\i\\{\vsrU\s  sobre  las  rentas  generales,  y  del  mismo  modo  paradi 
minar  Iiin  «ilillKaeiont^s  t|ut»  por  este  goce  deban  reconocer. 

Art.   V"  t,MMMla  iKUHhui'ule  autorizado  el  Ejecutivo  para  vender  todas  las 
pirdndrM  inilirtidiiN,  A  rset^pelon  did  tnlitieio  contiguo  al  templo  de  San  Franck 
((ur  H<*  destituirá  \u\\u\  esfaldin^r  n\  i'K  las  aulas  de  estudios  mayores,  que  las 
eunslanrias  pmnídnrtMi, 

\v{,  i\y  Ton  v\  produelo  de  estas  pivpiíniades  atenderá  el  Ejecutiva  al  estabU 
einúeuto  y  sosit^n  dt'  los  estudios  indicados  en  el  articulo  anterior,  y  muy  prind-j 
paluu'ute  de  los  que  iH^rivsiHmden  á  his  ciencias  eclesiásticas. 

Art.  (>."  El  Templo  de  San  Franciso)  se  desuñará  al  ser>ic¡o  Publico  con  d  tt-' 
tulo  dt*  Vice-Parroquia.  debiendo  los  regulares  rentados,  reconocer  entre  las  obB- 
gacioues  que  les  marque  el  Ej^rcuiitivo.  la  de  servir  al  culto  en  esta  Iglesia. 

El  que  suscribe  al  trasmitirlo  á  la  de  Senadores  para  los  fines  consiguieatelb,  sa- 
luda  ásu  Presidente  con  la  debida  consideración. 


FRANCisai  Antonino  Vidal 

Préndente. 

Miguel  Ankmio  Berro 

Secretario. 


''H^idGnlo  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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Señores  Senadores: 


Las  Comisiones  de  Legislación  y  Hacienda  reunidas  han  examinado  con  aten- 
ción el  proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  el  once  del 
actual,  en  que  se  declaran  bienes  Nacionales  todas  las  propiedades  y  terrenos  co- 
nocidos por  de  regulares  y  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen,  reconociendo  la 
.Macion  sobre  sus  rentas  todos  los  cargos  y  obligaciones  á  que  se  hallen  legal- 
mente  afectas,  y  se  autoriza  al  Gobierno  para  venderlas  y  aplicar  su  producto  á  la 
instrucción  pública,  con  especialidad  en  las  ciencias  eclesiásticas,  destinando  el 
templo  de  San  Francisco  para  ayuda  de  Parroquia,  y  penetradas  las  Comisiones  de 
Ím  motivos  y  fmes  saludables  de  dicha  ley,  son  de  sentir  que  el  Senado  acepte  y 
sancione  en  todas  sus  partes. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Senadores  con  su  mayor  respeto  y  consideraw 
cion. 

Montevideo,  46  de  Marzo  de  1831. 


Manuel  Calleros— Manuel  Duran — 
Juan  Francisco  de  Larrobla — 
Joaquín  Campana— Nicolás  Her- 
rera. 


Declarado  en  discusión  general  el  anterior  Proyecto  de  Ley,  el  señor  Larrafíaga 
pidió  la  palabra  y  pronunció  im  largo  y  lucido  discurso  en  el  cual  se  introdujo  ma- 
nifestando la  sorpresa  que  le  causaba  el  que  el  Poder  Ejecutivo  después  de  haberse 
pronunciado  en  su  mensage  á  la  A.  G.  contra  el  sistema  de  euagenar  las  propieda- 
des publicas  ofreciendo  presentar  proyectos  de  Hacienda  mas  análogos  y  conve- 
nientes á  los  intereses  de  la  Nación,  urgiese  ahora  por  la  decisión  del  que  ocupaba 
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en  aquel  momento  la  atención  del  Senado  cuando  él  era  de  la  mayor  trascendencia. 
£8pres6  luego  que  esperando  los  proyectos  indicados  por  el  Gobierno  no  se  habia 
preparado  para  esta  discusión  anunciada  dos  dias  antes  solamente,  uno  de  los  cua- 
les tuvo  que  dedicar  á  la  celebración  de  los  oficios  divinos  y  á  los  demás  objetos 
de  su  sagrado  Ministerio,  pero  que  sin  embargo,  llenando  los  deberes  que  le  impo- 
ne su  carácter  de  único  Representante  de  la  Santa  Silla  en  este  Estado,  de  Senador 
de  este  Departamento  y  de  hijo  del  pais,  hablaría  como  cristiano,  como  político,  ^ 
como  ciudadano  y  como  Montevideano,  para  demostrar  que  el  proyecto  de  que  se 
trata,  se  opone,  á  los  intereses  de  la  Religión,  de  la  República  y  de  este  Departt- 
meato. 

Siendo  la  materia  demasiado  estensa  se  propuso  hablar  en  esta  sesión  única- 
mente como  delegado  de  la  Santa  Silla,  y  como  Católico;  dejando  lo  donas  pan 
otro  dia. 

Cumpliendo,  pues  con  tal  propósito  pasó  á  hacer  una  breve  reseña  de  la  histo* 
ria  Sagrada  desde  los  tiempos  primitivos  hasta  los  modernos  con  deducciones  f 
aplicaciones  al  presente  caso,  y  por  resultado  de  esta  tarea,  propuso  como  cuestin  ^ 
previa,  que  se  suspenda  tratar  este  asunto  hasta  llenarse  los  trámites  competen* 
tes  con  la  Silla  Apostólica,  acostumbrados  por  los  Pueblos  Católicos. 

Fué  apoyado  suficientemente  y  se  pasó  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  la  Sala,  el  señor  Vice-Presidenle  anunció  que  estaba  en  discusión  la  buh 
don  del  señor  Larrañaga,  é  indicó  al  mismo  tiempo  que  atendiendo  á  la  gravedad; 
del  negocio  y  á  ser  la  hora  avanzada  podría  suspenderse  la  sesión  para  continuar^ 
la  mañana  con  más  meditación.  Conformándose  los  demás  señores  asi  se  verifi-l 
có  retirándose  á  las  dos  de  la  tarde.  ] 

j 

Hay  una  rúbrica. 


OWMU 
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En  la  ciudad  de  Montevideo,   á  ocho  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos: 
reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente, 
Barreiro.  Campana,  Calleros,  Larrobla,  Larrafiaga  y  Herrera,  leída  aprobada  y  fir- 
mada el  acta,  de  ayer,  se  dio  cuenta  de  los  siguientes  asuntos  que  hablan  entrado: 
una  comunicación  del  Poder  Ejecutivo,  del  dia  anterior ,devolviendo  en  cumpli- 
miento  del  decreto  de  las  Cámaras  de  veinte  y  nueve  de  Marzo  último,  el  espe- 
ente  de  don  Juliau  Echepare  y  de  don  Domingo  Artayeta,  con  los  privilegios  ó 
^premios  acordados  entre  éstos  y  el  Gobierno,  bajo  las  estipulaciones  que  acompa- 
-Sa,  y  de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación  sobre  el  proyecto  de  estudios, 
.4el  señor  Larrauaga  aconsejando  se  adopte  el  que  presenta  reformado  de  acuerdo 
eón  el  autor.  El  primero  de  estos  asuntos  pasó  a  la  Comisión  de  Peticiones,  y  el 
otro  se  mandó  repartir. 

'  En  seguida  se  puso  e»  discusión  general  la  moción  hecha  por  el  señor  LarraQa* 
ga  en  la  sesión  anterior,  que  dice:  se  suspenda  tratar  este  asunto  hasta  llenarse 
¡09  trámites  competentes  con  la  Silla  Apostólica  acostumbrados  por  los  pueblos 
CaitUcos. 

El  señor  Ministro,  que  estaba  presente,  y  los  Sres  Senadores,  se  opusieron  fuer- 
¡iemente  á  la  moción,  que  fué  sostenida  por  su  autor   y  el    señor  Barreiro.    En 
curso  del  debate  muy  detenido  y  luminoso,  se  adujeron  por  una  y  otra  parte  to- 
los fundamentos  y  razones  que  favorecían  sus  respectivas  opiniones  y  se  consi- 
deró el  negocio  bajo  todos  sus  aspectos. 

A  cierta  altura  de  la  discusión  el  Ministro  observó  que  los  bienes  que  se  querían 
-  nacionalizar  por  el  p^'oyecto  no  eran  los  que  legítimamente  pertenecían  á  los  re- 
gulares,s¡iio  aquellos  que  sin  ser  de  su  propiedad  son  denominados  ó  conocidos  por 
de  ellos,  como  dijo  sucedió  con  el  terreno  de  la  Manzana  en  que  está  situado  el 
Convento  de  San  Francisco,  y  con  la  otra  cuadra  contigua  por  la  parte  del  Oeste, 
sobre  cuyos  dos  sitios  hay  un  litigio  cuyos  autos  tenia  consigo,  en  el  que  se  han 
pronunciado  diferentes  sentencias  á  favor  del  Fisco. 

Con  motivo  de  esta  observación  el  señor  Larrafiaga  espuso  que  su  moción  tenia 
,  por  objeto  referirse  solo  á  los  bienes  que  legalmente  pertenecían  á  los  regulares,  y 
vque  si  aquel  terreno  no  estaba  en  este  caso,  no  seria  comprendido  en  las  dispo- 
siciones que  ahora  se  tomase,  quedando  el  Gobierno  en  libertad  de  recurrir  á  los 
Tribunales  que  administran  la  justicia  ante  los  cuales  debe  ventilarse  y  decidirse 
esa  cuestión  para  hacer  valer  los  derechos  que  tuviese. 

En  vista  de  esta  esposicion,  el  señor  Ministro  pidió  que  reconsiderase  el  asunto 
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€on  todos  los  antecedentes  que  han  dado  mérito  á  las  esplicaciones  que  se  habia  he- 
cho, y  en  el  concepto  de  que  la  moción  que  se  discutia  no  era  relativa  á  los  bienes 
que  no  fuesen  de  legitima  propiedad  délos  regulares  ó  se  añadiese  algo  ala  misma 
moción  que  mejorase  la  posición  del  Gobierno  para  perseguir  ante  la  justicia  las 
acciones  Fiscales. 

Convenido  el  señor  autor  de  la  moción  con  este  último  estremo,  el  señor  Minis- 
tro propuso  la  siguiente  adición,  con  la  que  se  conformó  aquel,  sin  perjuicio  del 
derecho  del  Poder  Ejecutivo:  silos  bienes  no  fuesen  propiamente  de  reculares. 

El  señor  Barreiro  combatió  esta  adición  fundado  en  que  á  mas  de  poner  elh 
trabas  al  Gobierno,  era  innecesaria  y  ridicula  cuando  la  autoridad  ejecutiva  tíen- 
espeditas  las  vias  legales  para  ocurrir  á  los  Tribunales  á  ventilar  cualquier  deiv- 
cho  con  que  se  considerase  sobre  esos  bienes. 

Se  repuso  por  parte  del  Ministro  que  era  preciso  que  se  adoptase  la  adicm 
porque  ella  robustecía  la  acción  y  la  moral  del  P.  E.  que  sin  duda  quedaría  d^ 
bilitada  por  las  impresiones  funestas  que  causarla  en  los  ánimos  \iilgares  y  preo- 
cupados, la  discusión  que  se  ha  tenido  sobre  este  negocio. 

El  Sr.  Larrañaga  propuso  que  pasara  nuevamente  á  Comisión,  asi  para  medi- 
tarlo mejor  como  para  evitar  el  que  tuviese  que  volver  á  la  otra  Cámara,  según 
sucedería  en  el  caso  de  hacerse  la  adición. 

El  Sr.  Barreiro  replicó  que  no  era  necesario  que  el  asunto  vohiese  á  Comisión. 
porque  ya  se  habia  ocupado  demasiado  de  él:  Que  aunque  importase  al  P.  E.  que 
se  aprobase  la  adición  propuesta  era  inútil  hacerlo,  porque  nada  podía  añadirse 
que  no  hiciese  alli  muy  mala  figm^a.  Que  no  habiéndose  publicado  el  proyecto,  h 
parte  del  público  que  habia  asistido  á  la  discusión,  se  habia  instruido  de  todas  las 
obser>'aciones  hechas,  y  que  con  ellas  ó  sin  ellas  estaba  creido  qne  nadie  podia 
dudar  ((ue  esta  resolución  del  Senado  no  inhabilitaba  al  Gobierno  para  que  persi- 
guiese ante  los  Tribunales  la  acción  que  tuviese  legítima  á  esos  bienes  coin«> 
cualquiera  particular  podia  hacerlo. 

El  autor  de  la  moción  dijo  con  esa  ocasión  que  lo  mejor  y  mas  propio  era  qu^ 
constase  en  el  acta,  porque  los  Protocolos  sirven  para  hallar  el  espíritu  de  Ia5 
proposiciones. 

Entonces  dijo  el  señor  Ministro  que  en  realidad  era  suficiente  que  constase  en 
el  acta,  siempre  que  los  señores  Senadores  conviniesen  en  que  la  suspensión  de  ia 
consideración  del  proyecto  de  ley  sería  un  perjuicio  del  derecho  del  P.  E.  si  \^ 
bienes  no  fuesen  propiamente  de  regulares:  y  que  en  este  concepto  se  conformaba. 

Habiendo  manifestado  igual  conformidad  los  señores  Senadores,  se  puso  á  vi^í^- 
cion  si  se  aprobaba  la  moción  del  señor  Larrañaga  en  los  mismos  términos  en  qu^ 
la  ha  hecho,  y  resultó  la  afirmativa. 
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Con  lo  que  siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión,  y  se  retiraron  los  seño- 
res á  las  tres  y  media  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


I    ^ 


la  ciudad  de  Montevideo  ú  nueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y 
^dos,  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presi- 
te,  Barreiro,  Campana,  Calleros,  Herrera,  Larraííaga  y  Larrobla:  leída  el  acta 
ayer  el  señor  Barreiro  hizo  las  siguientes  observaciones: 
kYo  creo  que  el  sefior  Secretario  se  ha  espedido  lo  mejor  posible  en  la  redacción 
1  acta  que  acabamos  de  oir.  En  una  discusión  larga  sostenida  con  calor  y  ve- 
-jiemencia  por  una  y  otra  parte,  ora  imposible  rfítener  todos  los  conceptos,  aun  de 
-los  esenciales  que  se  vertiesen,  y  yo  no  baria  la  menor  observación  si  no  mediase 
la  circunstancia  del  empeíío  puesto  ayer  de  la  constancia  de  todo  cuanto  constar 
pudiese.  Y  como  dijo  nmy  oportunamente  el  señor  Larrauaga  ([ue  los  Protocolos 
sirven  para  hallar  el  espíritu  de  las  proposiciones,  todos  debemos  contribuir  á 
ayudar  en  cuanto  podamos  al  logro  de  este  fin:  y  por  ello  es  que  quiero  que  conste 
cuanto  hay  omitido,  y  me  acuerde  dije  en  las  ocasiones  que  igualmente  indicase. 
Sobre  la  observación  de  que  la  oposición  erraba,  en  creer  que  aquellos   fuesen 
bienes  eclesiásticos  que  no  lo  eran,  que  si  habia  legitimidad  en  el  título  de  su  orí- 
gen  y  que  aun  prescindiendo  de  eso  debia  reputarse  abandonados;  que  si   existían 
Conventos  propiamente  dicho,  estando  al  número  de  reliíxiosos  que  lo  ocupaban,  yo 
csontesté  que  jamás  habia  oído  poner  en  duda  la  posesión  de  los  lleligiosos  en  la 
que  los  habia  encontrado  la  niñez  de  nuestros  padres;  que  por  lo  mismo  que   nada 
podían  poseer  en  propio,  se  consideraban  dados  á  la  religión  y  bajo  el  dominio  di- 
'   recto  del  pastor  universal  de  la  Iglesia;  y  que  respecto  al  corlo  número  de  religio- 
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sos,  por  disposición  pontificia  de  Clemente  séptimo  derogando  la  dé  Paulo  quinio 
en  América  un  solo  religioso  bastaba  para  conservar  los  privilegios  del  Convenio. 
Cuando  se  representó  el  inconveniente  que  resultaba  de  sancionar  la  moción 
simplemente  como  estaba  redactada  por  el  perjuicio  pue  podía  producir  al  concep- 
to moral  del  Gobierno,  bajo  cuyo  aspecto  sino  se  hacia  lugar  á  una  reconsideración 
que  al  menos  se. adicionase  al  artículo  espresando  que  esto  era  sin  perjuicio  de 
ventilar  sus  derechos  el  Gobierno  sobre  esos  terrenos  ante  los  Tribunales. 

Yo  me  opuse  diciendo  que  si  el  Gobierno  lo  dudaba,  el  Senado  creía  que  aque- 
llos bienes  estaban  espiritualizados  y  continué:  ó  están  espiritualizados  ó  no.  Si !  • 
están,  el  Senado  declara  que  no  puede  espedirse  sin  el  pre-requisito  indicado.  S: 
el  Gobierno  no  cree  que  lo  están,  esto  no  impide  que  ventile  su  acción  ante  Ih 
Tribunales  como  debia  haberlo  hecho  antes  de  presentar  su  proyecto  á  la  oír- 
Cámara,  para  que  fuesen  declarados  Nacionales,  y  lo  contenido  en  los  demás  arn- 
culos. 

Cuando  se  repitió  la  insistencia  sobre  adicionar  la  proposición,  y  se  dijo  que  su 
autor  podía  prestarse  á  ello  en  el  acto,  ó  que  pasase  al  efecto  á  una  Comisión: 

Yo  insistiendo  en  oponerme  á  que  se  adicionase  dije,  que  la  adición  impor- 
taría que  el  Ejecutivo  necesitaba  ser  facultado  por  el  Senado  para  promover  } 
perseguir  ante  los  Tribunales,  las  acciones  que  legítimamente  creyese  pertenecer- 
le,  y  que  esto,  sería  hasta  ridiculo,  al  lado  de  la  disposición  que  iba  á  adoptarse.» 
Concluidas  estas  observaciones  el  señor  Herrera  dijo:  que  por  la  misma  razón 
de  que  se  quería  que  se  pusiesen  en  el  acta  todos  los  conceptos  vertidos  en  la  se- 
sión anterior,  era  necesario  que  se  supendiese  la  aprobación  hasta  que  viniendo  e  i 
señor  Ministro,  pudiese  manifestar  su  conformidad,  ó  hacer  por  su  parte  los  repa- 
ros que  juzgase  oportunos. 

Conformados  los  demás  señores  con  esta  indicación,  se  suspendió  la  aprobación 
del  acta,  y  se  mandó  llamar  al  señor  Ministro. 

Tomó  entonces  la  palabra  el  señor  Larrobla,  y  espuso:  que  había  omitido  hacer 
una  observación  en  la  sesión  precedente,  porque  la  discusión  fué  muy  acalorada, 
y  en  atención  también  á  lo  avanzado  de  la  hora;  pero  en  aquel  momento  no  podia 
prescindir  de  verificarlo  estando  ella  reducida  á  que  con  la  resolución  tomada  ayer, 
no  se  llenan  los  requisitos  que  exige  la  Constitución  en  el  artículo  60:  en  cuya  vir- 
.  tud,  pedia,  que  para  no  faltar  á  loqueen  él  se  previene,  y  para  evitar  todo  moli^o 
de  controversia  con  la  Cámara  de  Representantes,  se  trajese  á  consideración  gene- 
ral el  proyecto  de  ley  remitido  por  ella,  sobre  los  bienes  conocidos  por  regularle. 
Habiéndose  apoyado  suficientemente  esta  moción  la  redaató  su  autor  en  estos 
términos:  qiie  se  tome  en  consideración  general ^  el  proyecto  de  ley  á  los  fines  qite 
designa  el  articulo  sesenta  de  la  Cofistitucion. 

m 

Se  dispuso  que  antes  de  entrar  á  discutir  esta  moción,  se  diese  cuenta   de  los 
asuntos  que  hablan  entrado,  lo  que  se  verificó  con  dos  notas  del  Gobierno  de  seis 


y  ocho  del  corriente:  ep.  la  primera,  dice,  haber  recibido  y  mandado  cumplir  la  ley 
de  veíate  y  cuatro  de  Marzo  del  presente  afio,  acerca  de  laa  rentas  pábücaa,  y  Ift 
declaración  quesobre  ella  hizo  la  Asamblea  General;  y  con  lasegunda  acompaSapara 
la  resolución  conveniente,  una  representación  de  la  viuda  dei  dodor  Zudaffez,  so- 
licitando una  pensión  ó  viudedad  que  ren  ueve  y  honre  los  sarvicíos  y  la  memoria 
de  su  esposo,  y  la  libre  de  los  horrores  de  la  indigencia  que  ya  empieza  á  sentir; 
sobre  cuyo  asunto  llama  el  Ejecutivo  la  atención  de  la  Representación  Nacional,  á 
cuya  consideración  recomendó  la  desgraciada  familia  de  aquel  Magistrado  cuando 
anunció  su  fallecimiento. 

La  primera  de  estas  comunicaciones,  se  mandó  archivar,  y  la  otra,  se  destinó  á 
la  Comisión  de  Peticiones. — Después  de  esto,  se  declaró  en  discusión  la  moción 
del  seSor  Larrobla;  y  el  señor  Larrañaga  manifestó  que  ya  sehabia  tenido  la  dis- 
cusión general  del  proyecto  de  Ley  á  que  se  referia  esta  moción,  y  que  entonces 
había  probado  en  el  largo  discurso  que  pronunció  con  ese  motivo,  que  el  proyecto 
era  perjudicialisimo  á  la  religión,  por  lo  cual,  siguiendo  la  práctica  parlamentaria 
deciros  países  muy  civilizados,  hizo  la  moción  que  se  sancionó  ayer,  proponiéndo- 
se por  medio  de  ella,  que  se  desechase  el  proyecto  de  un  modo  urbano  y  decente. 

El  señor  Larrobla  contestó:  que  sus  sentimientos  eran  iguales  á  los  que  acaba- 
ban de  espresarse  en  cuanto  al  fondo  del  asunto. 

Que  de  consiguiente  votaría  por  que  se  desechase  en  general  el  proyec- 
to de  Ley;  más  que  esto  no  se  oponía  á  que  se  salvasen  las  formas  cons- 
titucionales, cuyo  objeto,  y  el  de  precaver  una  competencia^  lo  habían  decidido  á 
presentar  la  moción. 

Que  en  el  caso  de  que  se  trataba,  nada  importaba  la  práctica  Parlamentaria  de 
que  se  hacia  mérito,  porque  las  reglas  que  tenia  que  observar  el  Senado,  eran  las 
que  determinaba  la  Carta. 

Que  esta  dice,  que  de  «si  Cámara,  en  que  tuvo  principio  el  proyecto,  lo  aprueba, 
lo  pasará  á  la  otra,  para  que  discutido  en  ella,  lo  apruebe  también,  lo  reforme, 
adicione  ó  deseche»;  y  que  nada  de  esto  último  se  había  hecho  con  el  proyecto  en 
cuestión. 

Respondiendo  el  señor  Barreiro  á  la  precedente  alocución,  espuso,  que  el  pro- 
yecto había  sido  puesto  en  discusión  general,  y  que  se  había  discutido  como  podía 
verse  en  el  acta  del  día  siete,  cuya  lectura  pidió:  que  usando  de  la  palabra  en  esa 
discusión  im  señor  Senador,  habló  en  oposición  sobre  una  hora,  demostrando  los 
inconvenientes  que  tenia,  y  lo  perjudicial  que  era:  que  faltando  un  requisito  esen* 
cial  sin  el  cual  no  podía  considerarse  la  materia,  hizo  moción  para  que  se  suspen- 
diese tratar  este  asunto,  hasta  llenarse  los  trámites  competentes  con  la  Silla 
Apostólica:  que  apoyada  la  moción  entró  á  discutirse  en  la  sesión  de  ayer,  en  el 
^^ODcepto  de  que  in4K>rtaba  rechazar  el  proyecto;  y  que  habiéndose  aprobado  tambiem 
€11  esa  inteligencia,  no  te  ha  fiíltado  á  las  formas. 
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Después  de  la  resolución  que  se  adoptó  (añadió)  ¿se  pretende  ahora  que  se  tome 
en  consideración  el  proyecto  de  Ley?  ¿cómo  hemos  de  deshacer  hoy  lo  que 
se  hizo  ayer? 

Se  dijo  en  oposición  por  el  Sr.  Herrera  que,  sin  entrar  en  la  cuestión  de  si  la  re- 
.  solución  de  ayer  es  equivalente  á  la  reyeccion  del  proyecto,  la  suspensión  á  que  se 
refiere,  es  inconstitucional  y  no  puede  hacerse;  debiendo  por  consiguiente  traer- 
se á  discusión  general  el  proyecto  y  rechazarse,  si  se  quería,  para  llenar  las  for- 
mas de  que  no  era  permitido  á  la  Cámara  el  repararse. 

El  Senador  Barreiro  replicó  que  no  habia  nada  de  lo  dicho  por  el  Sr.  preopinan- 
te, porque  todos  los  dias  se  hacia  lo  contrario,  y  citó  con  esta  ocasión,  refiriéndose 
á  los  actos,  la  suspensión  acordada  por  el  Senador  de  la  discusión  relativa  á  la 
carta  de  ciudadano  que  solicita  don  Luis  Castafiaga. 

Comino  el  Sr.  Herrera  en  que  podia  suspenderse  cualqnier  asunto  para  volver 
á  considerarlo  dentro  del  mismo  periodo,  mas  dijo  que  el  Senado  no  podía  sus- 
pender por  tiempo  indefinido  los  proyectos  aprobados  por  la  otra  Cámara,  ni  los 
remitidos  por  el  P.  E.,  y  afiadió,  que  tampoco  podia  sancionar  cosa  alguna  contra 
las  formas  establecidas  en  la  Carta,  y  que  sí  lo  hacía,  era  ilegal  y  nula  su  san- 
ción. 

En  este  estado  se  presentó  en  la  sala  el  Sr.  Ministro,  y  habiéndose  leído  nue- 
vamente la  última  acta,  observó  que  donde  se  decía,  con  referencia  á  él  que  los 
bienes  que  se  querían  nacionalizar  por  el  proyecto  no  eran  los  que  legilifnamente 
pertenecían  á  los  regulares^  sino  aquellos  que^  sin  ser  de  su  propiedad^  son  de- 
nominados 6  conocidos  por  de  ellos — debía  decirse — que  el  proyecto  no  se  re  feria 
á  terrenos  que  fuesen  precisafnente  de  regulares  sino  á  los  conocidos  por  de  re' 
guiares. 

Luego  que  el  señor  Ministro  manifestó  no  tener  ningún  otro  reparo  que  opo- 
ner, se  sostuvo  un  corto  debate  con  motivo  de  haber  pedido  el  Senador  Herrera 
que  el  señor  Senador  que  hizo  observaciones  al  acta,  debía  volver  á  manifestarlas 
á  presencia  del  Ministerio  en  virtud  de  que  redactaba  los  conceptos  de  éste;  pero 
habiendo  dicho  el  señor  Barreiro  que  no  iba  á  hacer  valer  ningún  concepto  de  los 
del  señor  Ministro,  é  instruido  el  autor  de  la  indicación  de  que  los  reparos  opues- 
tos habían  de  agregarse  á  la  presente  acta  y  no  á  la  anterior,  desistió  de  su  pre- 
tensión. 

El  señor  Presidente  mandó  pues,  que  se  pusiesen  en  esta  acta  unas  y  otras  ob- 
servaciones;  y  se  aprobó  y  firmó  la  de  la  sesión  de  ayer. 

Continuó  en  seguida  la  discusión  de  la  moción  del  Senador  Larrobla,  y  el  señor 
Barreiro  repitió  que  cuando  se  empezó  á  discutir  la  del  señor  Larrañaga,  se  dijo 
por  éste,  por  el  señor  Larrobla  y  por  el  que  hablaba,  que  la  moción  importaba 
rechazar  el  proyecto,  en  cuyo  concepto  se  discutió,  votó  y  aprobó. 
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lo  mismo  (agregó)  y  respecto  á  que  el  proyecto  se  puso  en  discusión  gene- 
ral, no  puede  decirse  que  se  ha  faltado  á  las  formas. 

Nosotros  hemos  convenido  en  suspender  este  asunto,  asi  como  la  otra  Cámara 
uo  toma  en  consideración  ninguna  solicitud  cuya  concesión  gravite  sobre  el  Teso- 
ro pCi^blico,  hasta  tanto  que  se  sancione  el  presupuesto  de  gastos.  Y  basta  que  nos- 
otros bayamos  dado  á  la  moción  sancionada  la  inteligencia  que  se  ha  dicho,  para 
quie  se  entienda  de  ese  modo,  porque  es  ¿í  nosotros  á  quien  corresponderá  espli- 
caria,  en  caso  necesario. 

El  señor  Ministro  se  contrajo  á  douivOstrar  que  no  Sl-  habian  llenado  las  formas 
constitucionales  con  el  Proyecto  de  Ley. 

Pasando  luego  á  tratar  de  lo  que  imiH)rta])a  la  moción  del  señor  Larraiíaga,  dijo: 
Es  singular  que  se  entienda  (¡ue  las  votaciones  se  Jiacen  por  medio  de  interpreta- 
ciones: es  una  novedad,  la  primera  en  six  clase;  pero  si  la  resolución  de  la  moción 
importaba  desechar  el  proyecto  ¿qué  aventura  el  Senador  en  discutirlo  y  rechazar- 
"    lo  del  modo  que  corresponde? 

Por  el  contrario  adelantará  mucho  porque  evitará  entrar   nuevamente  en  esta 
cuestión  que  volvertí  sin  duda,  porque  la  C¿imara  de  los  señores  Representantes, 
dirá  que  el  proyecto  de  Ley  síincionado  por  ella,  no  se  ha  considerado  por  el  Sena- 
do como  lo  proviene  la  Constitución,  y  hará  otras  reclamaciones  que  puede  hacer, 
j    pero  que  no  corresponde  al  Ministerio  espresarlas. 

!  El  seuor  Barreiro  preguntó  ¿por  qué  si  se  infringía  la  Constitución,  como  se  su- 

ponía, no  le  ocurrierojí  al  seiíor  Ministro  en  la  sesión  anterior  las  observaciones 
que  abora  hacia  y  que  allí  tendrían  mejor  lugar?  Sino  importa  la  resolución  de 
ayer  (añadió)  rechazar  el  proyecto,  importa  suspenderlo;  y  es  del  decoro  del  Sena- 
do sostener  sus  deliberaciones.  No  vinitMido  el  proyecto  revestido  de  un  requisito 
esencial,  creyó  que  nopodia  ocuparse  de  él,  y  asi  lo  resolvió. 

El  señor  Ministro  respondió  que  como  el  dia  anterior  no  habia  estiido  presente 
á  la  lectura  del  acia,  ni  asistió  á  la  sesión  del  siete,  se  persuadió  que  se  iba  á  dis- 
cutir el  proyecto  de  ley  no  obstante  la  moción:  que  de  lo  mismo  estaban  persua- 
didos algunos  señores  del  Senado,  porque  un  miembro  de  la  Comisión  informante 
i  pidió  la  palabra  y  también  el  Ministro,  en  la  inteligencia  de  que  les  correspondía 
toHiarla  estando  en  discusión  general  el  proyecto,  y  no  se  les  permitió  hablar 
diciendo  el  señor  Presidente  que  la  discusión  no  era  sobre  el  proyecto  de  ley,  sino 
sobre  la  moción,  y  que  por  aquel  error  en  que  estuvo,  se  contrajo  al  primero  y  no 
á  la  moción,  pues  de  otro  modo  no  hubiera  pedido  la  palabra. 

El  señor  Larrañaga  pidió  que  se  leyese  en  el  artículo  exterior  del  periódico  ti- 
tulado Indicador^  de  este  dia,  el  pári'afo  siguiente: 


I 


I 
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Orgranizaeion  políUoa  de  la   Cri*an  Bretaña 


(Continúo) 


a  El  USO  es  que  los  que  se  oponen  á  un  6/7/  en  vez  de  pedir  que  se  rechace  se 
contentan  con  proponer  que  su  lectura  se  difiera  por  seis  meses.» 

Leido  que  fué  dijo  que  instruido  en  la  práctica  parlamentaría  de  Benthan  j 
por  otros  autores,  y  por  un  efecto  de  urbanidad  y  delicadeza,  se  valió  de  la  forma 
contenida  en  su  moción  para  rechazar  el  proyecto,  declarando  además  que  este 
era  su  concepto,  bajo  del  cual  según  se  ha  expresado  ya,  se  discutió,  votó  y  apro- 
bó; y  que  por  lo  tanto  no  se  ha  infringido  la  Constitución,  pues  ella  no  dice  si  los 
proyectos  han  de  ser  desechados  directa  ó  indirectamente. 

El  señor  Herrera  preguntó:  ¿si  por  la  resolución  de  ayer  quedaba  rechazado  el 
proyecto  con  arreglo  al  artículo  60  de  la  Constitución?  y  continuó  diciendo  qoe 
el  proyecto  de  ley  se  puso  en  discusión  general,  mas  no  se  votó  y  debe  hacerse: 
que  la  Carta  ordena  que  los  proyectos  se  aprueben,  reformen  ó  adicionen  ó  dese- 
chen, y  no  habiendo  hecho  algo  de  esto,  no  se  ha  cumplido,  porque  no  se  han  lle- 
nado las  formas  de  nuestro  Código:  que  nada  importa  la  práctica  de  Inglaterra,  ni 
lo  que  signifique  la  resolución  de  ayer,  tratándose  de  la  obsen'ancia  de  la  Consti- 
tución toda  vez  que  no  estén  conformes,  con  lo  que  ésta  previene;  que  esa  resolu- 
ción importa  diferir  ilimitadamente  el  proyecto,  sin  que  pueda  considerarse  ni  en 
los  períodos  sucesivos  por  cuya  razón  importa  mucho  mas  que  desecharlo,  y  úl- 
timamente, que  no  es  permitido  votar  por  equivalentes.  El  seBor  Barreiro  conies- 
tó:  aSe  pregunta  ¿si  queda  rechazado  el  proyecto  conforme  al  articulo  60  déla 
Constitución?  y  yo  digo  que  si;  porque  cuando  empezó  á  discntirse  la  moción,  se 
dijo  que  importaba  eso.  También  se  ha  repetido  hasta  el  fastidio,  que  se  adoptó 
esta  nueva  forma  por  pura  urbanidad.  La  cuestión  propuesta  es  de  hecho:  se  qufe- 
re  que  se  tome  en  consideración  general  el  proyecto,  y  que  ya  se  ha  tomado  y  vo- 
tado por  medio  de  esa  forma  mas  decente.  Si,  pues,  se  ha  tomado  en  considera- 
ción general  como  consta  del  acta  del  siete,  ¿por  qué  se  pide  ahora  que  se  tome 
Si  la  moción  que  se  discute  quiere  decir  que  se  reconsidere,  eso  es  otra  cosa.  I^ 
cuestión  verdadera  es  el  decoro  del  Senado,y  reflexiónese  sobre  la  idea  que  deman- 
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daría  la  conducta  de  este  Cuerpo  en  que  debe  imponerse  la  mayor  circunspección 
y  madurez,  si  se  adopta  la  moción  que  se  discute. 

£1  señor  Ministro  repuso:  ¿suspenderse  el  tratar  un  negocio,  es  considerarlo? 

La  resolución  de  ayer  importaba  decir  que  no  se  tome  en  consideración  el 
proyecto,  lo  que  no  es  dado  hacer  á  una  de  las  Cámars^s;  esa  misma  resolución  im- 
porta también  mucho  más  que  rechazarlo,  según  se  ha  dicho  por  un  señor  Senador, 
y  tal  vez  no  se  ha  reflexionado  demasiado  bien  sobre  esto.  El  decoro  del  Senado 
no  se  lastima  por  que  vuelve  hoy  sobre  sus  pasos;  al  contrario  honra  mucho  á  los 
miembros  de  este  respetable  Cuerpo  los  motivos  que  les  hicieron  padecer  era  inad- 
vertencia. Solo  á  un  celo  ardiente  por  los  intereses  de  la  religión,  puede  atribuir- 
se ese  descuido,  ocupados  con  el  mis  honroso  empeño,  nacido  de  una  conciencia 
pura,  en  sostener  los  derechos  de  la  Iglesia,  no  advirtieron  que  no  se  llenaban  las 
formas  Constitucionales;  mus  ahora  en  estos  momentos  de  calma,  es  cuando  se 
advierte  que  no  se  ha  ^cumplido  aún  con  la  Constitución,  y  ahora  es  tiempo  de 
cumplirla,  entrando  á  considerar  el  proyecto. 

El  señor  Larraiíaga  hizo  presente  que  debiendo  sufrir  todo  proyecto  dos  discu- 
siones, una  general,  y  otra  particular,  su  moción  solo  habia  tenido  por  objeto  sus- 
pender la  última.  Refiriéndose  luego  á  lo  que  importa  la  resolución  de  ayer,  dyo 
qne  si  hubiese  alguna  duda,  el  Senado  explicarla  que  su  sentido  era  rechazar  el 
proyecto,  así  como  la  Asamblea  General  explicó  la  ley  de  veinte  y  cuatro  de  Marzo. 

Hechas  algunas  otras  observaciones  el  seSor  Barreiro  pidió  que  el  señor 
Larrobla  csplicase  su  moción;  y  el  señor  Herrera  instó  porque  se  cerrase  la  dis- 
cusión y  se  votase. 

£1  primero  observó  que  se  estaba  en  la  discusión  general,  y  pidió  la  observancia 
del  Reglamento  en  estaparte,  lo  que  dio  mérito  á  que  suscitase  la  cuestión  de  si 
babia  de  haber  dos  discusiones  sobre  la  moción  del  Sr  Larrobla  ó  nó . 

En  esta  circunstancia  se  retiraron  por  estar  indispuestos  los  Sres.  Calleros  y 
Herrera,  y  no  quedando  número  suficiente  para  componer  Sala,  se  levantó  la  se- 
sión, retirándose  los  Sres.  á  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


m^ 
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▼eiaie  y  dnco 


En  la  ciudad  de  Montevideo  áonce  de  Mayo  de  mil  ochoeieutos  treinta  y  dos 
reunidos  en  la  sala  de  sesiones  ios  Sres.  Senadores  Elspinosa  Více- Presidente, 
Larrobla,  Calleros,  Herrera,  Campana,  LarraQaga  y  Barreiro,  leída,  aprobada  y 
firmada  el  acta  del  nueve,  el  se&or  Herrera  anunció  que  la  Comisión  de  Peti- 
ciones tenía  ya  los  conocimientos  necesarios  para  que  pudiese  continuar  la  discu- 
sión pendiente  sobre  la  carta  de  ciudadanía  solicitada  por  don  Luis  Castafiaga,  y 
que  su  virtud  podia  ponerse  este  asunto  en  la  orden  del  dia,  cuando  se  tuviera  á 
bien. 

El  mismo  señor  Senador  solicitó  que  en  caso  de  no  hat>er  el  Gobierno  evacuado 
el  informe  que  se  le  pidió  sobre  el  negocio  de  las  ultimas  elecciones  de  Paysandú. 
se  le  recomendase  su  pronto  despacho,  porque  recientemente  se  le  hablan  hecho 
reclamaciones  acerca  de  este  particular,  como  Senador  que  es  de  aquel  Departa- 
mento. 

Indicó  el  señor  Vice-Presídente  que  se  pondría  oportunamente  en  la  orden  dW 
dia  la  solicitud  del  señor  Castafiaga,y  que  sino  se  hacia  oposición,  se  recomendaría 
al  Ejecutivo  la  breve  espedicion  del  informe  sobre  las  citadas  elecciones. 

Como  se  apersonase  en  este  instante  en  la  sala  el  señor  Ministro,  y  advirtiese 
que  por  parte  del  Gobierdo  iba  á  despacharse  mañana  ese  negocto,sedejó  sin  efec- 
to lo  pedido  respecto  de  él. 

En  seguida  el  señor  Calleros  pidió  la  palabray  manifestó  que  las  dolencias  deque 
continuamente  está  acometido  y  el  estado  de  debilidad  á  que  por  lo  regular  lo  con- 
ducen, le  habían  obligado  en  las  últimas  sesiones,  á  dejar  dos  días  su  asiento  y  re- 
tirarse, lo  que  tal  vez  podría  atribuirse  en  el  público  á  causas  que  le  honrasen  poco. 
Y  que  así  para  evitar  la  repetición  de  estos  actos,  como  porque  sus  males  le  impe- 
lían á  ponerse  en  cura,  para  consultar  su  conservación, pedía  al  Senado  que  desde 
luego  tuviese  á  bien  admitirle  la  renuncia  que  hacía  del  cargo  de  Senador,  aten- 
diendo también  á  que  uno  de  sus  suplentes  estaba  en  la  misma  ciudad,  y  en  tos 
estramuros  el  otro. 

El  Sr.  Campana  dijo,  que  sí  el  estado  de  la  salud  del  Sr.  Senador  que  renun-* 
ciaba  era  tal,  como  lo  creía  que  no  le  permitiese  asistir  á  las  8esione8,desearia  que 
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Udese  por  escrito  su  dimisión,  y  que  admitida,  no  se  separase  de  la  Cámara  hasta 
ianto  que  se  hubiese  apersonado  el  suplente  que  haya  de  subrogarle. 

Convenido  el  Sr.  Calleros  en  hacer  su  renuncia  por  escrito,  anunció  el  Sr.  Vice- 
presidente que.  continuaba  la  discusión  que  quedó  pendiente  en  la  sesión  anterior 
•obre  la  moción  del  Sr.  Larrobla,  referente  á  que  se  ponga  en  consideración  ge- 
neral el  proyecto  de  ley  relativo  á  los  bienes  conocidos  por  de  regulares,  á  los 
fines  que  designa  el  articulo  sesenta  de  la  Constitución. 

El  autor  de  esta  moción  tomando  la  palabra,  dijo,  que  al  hacerla  habla  espues- 
to los  motivos  que  le  impulsaban  á  ello,  los  cuales  constan  del  acta  que  acababa  de 
leerse;  pero  que  no  habiéndose  adelantado  cosa  alguna  en  la  materia, 'apesar  del 
bi^o  debate  que  se  tuvo,  por  lo  que  á  él  tocaba  no  hacia  insistencia,  y  estaba  dis- 
puesto á  retirar  la  moción  si  el  Senado  se  lo  permitía.  Se  retiró  el  señor  Calleros 
^r  continuar  indispuesto. 

Después  de  muchas  reflexiones  y  argumentos  que  se  hicieron  por  el  señor  Cam- 
|tna,  el  señor  Larrañaga,  y  el  señor  Ministro  sobre  el  fondo  del  negocio  con  ten- 
dencia por  parte  del  primero  y  el  último,  á  que  no  se  permitiese  retirar  la  mo- 
don  del  selíor  Larrobla,  y  con  respecto  al  segundo  por  lo  contrario;  el  señor  Her- 
rera,  llamando  la  atención  de  la  Cámara  hacia  la  proposición  últimamente  hecha 
y  fijándose  en  ella,  dija  que  cuando  se  hacia  una  moción  reclamando  el  cumpli- 
miento de  un  articulo  Constitucíonnl,  no  podia  retirarse  por  su  autor,  sin  que  el 
Senado  la  adoptase  como  suya,  por  que  debia  ser  muy  celoso  en  que  se  observa- 
se estrictamente  la  ley  fundamental.  Opinó  por  esto,  que  correspondía  rechazarse 
fa  proposición,  y  ocuparse  la  Cámara  de  la  moción  á  que  se  refiere,  declarando 
que  no  podia  desentenderse  del  asunto  de  que  ella  trata. 

Respondió  el  señor  Barreiro  que  uo  quería  el  señor  Senador  que  dejó  la  pala- 
bra, que  se  retirase  la  moción,  porque  decia  que  importaba  el  cumplimiento  de 
«n  articulo  Constitucional.  Pidió  la  lectura  del  artículo  sesenta,  y  verificada, 
¿Hadió:  que  la  cuestión  era  sobre  la  fórmula  de  desechar  el  proyecto,  y  que  con 
Telacion  á  esto,  nada  decia  la  Carta:  Que  por  consiguiente  desde  que  se  dijo  lo 
qoe  valia  la  moción  del  señor  Larranapra  bajo  cuya  inteligencia  se  discutió  y 
aprobó;  y  no  prescribiendo  la  Constitución  que  los  proyectos  se  rechazacen  de 
«irte  ó  del  otro  modo,  se  habían  llenado  las  formas,  y  la  proposición  última  del  se- 
íorLarrobla  estaba  bien  hecha. 

El  señor  Herrera  repuso,  que  la  fórmula  para  rechazar  un  proyecto  se  hallaba 
ea  el  citado  artículo  sesenta  de  la  Constitución,  que  dice:  S¿  la  Cámara  en  que  tu- 
•o  principio  el  proyecto  lo  aprueba,  lo  pasará  á  la  atrapara  que  discutido  eti  ella 
^  opruebe  también^  lo  reforme,  adicione  ó  deseche:  Que  exigiéndose  pues  que  se 
^cútanlos  proyectos  y  se  aprueben,  reformen,  adicionen  ó  desechen,  no  podia 
^*í"<5Cí*8e  nada  de  esto  último  sin  que  se  votase  el  propio  proyecto:  Que  desde  que 
*  probase  que  no  se  había  discutido  y  votado  el  proyecto  de  que  se  trataba,  no  era 
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permitido  al  Senado  desentenderse  de  tomarlo  en  consideración  para  cumplir  con 
la  disposición  de  aquel  articulo.  Que  siendo  esta  cuestión  sobre  un  hac^o,  y  un  he- 
cho que  constaba  de  las  actas,  bastaba  remitirse  á  ellas;  y  que  por  lo  demás  no  de- 
bía olvidarse  la  gran  diferencia  que  habia  entre  desechar  el  proyecto,  y  no  consi> 
derarlo,  siendo  esto  último  lo  que  importaba  la  moción  sancionada,  y  que  infería 
por  lo  mismo  una  injuria  á  la  otra  Cámara. 

£1  seuor  Barreiro  replicó  que  no  existia  tal  injuria;  y  se  contrajo  á    demostrar 

que  la  suspensión  de  un  proyecto  aprobado  por  la  otra  Cámara,  no  era  una  coso 
nueva. 

Dijo  con  este  motivo  que  faltando  un  requisito  Constitucional,  ios  servicios  no- 
tables ó  méritos  relevantes^  en  el  relativo  á  la  carta  de  ciudadano  solicitada  por  don 
Luis  Castaíiaga,  se  suspendió  la  consideración  de  ese  negocio,  hasta  saberse  si  te- 
nia  aquellas  calidades,  y  que  faltando  igualmente  en  el  proyecto  en  cuestión,  e! 
acuerdo  del  Sumo  Pontifice  á  los  objetos  en  él  propuestos,  requisito  también  Cons- 
titucional, porque  la  religión  del  Estado,  reconocida  por  un  articulo  del  Código  es 
la  Católica  Apostólica  Romana,  no  podia  tratarse  la  materia,  sin  llenarse  esa  for- 
malidad esencial,  pero  que  una  vez  cumplida,  se  tratarla  del  proyecto.  Agregó  á  lo 
dicho  que  cuando  se  discutió  ese  articulo  Constitucional,  habia  la  misma  distancia 
de  aquí  á  Roma,  que  ahora,  y  que  sin  embargo  se  sancionó,  por  lo  cual  no  ¿ebia  ser 
esa  distancia  un  obstáculo.  Sostuvo  luego  que  el  proyecto  se  habia  discutido  eii 
general  y  votado  también  por  medio  de  la  moción  del  señor  Lan*auaga,  con  lo  que 
estaban  salvas  las  formas,  repitiendo  sobre  este  particular  todo  cuanto  se  dijo  á  su 

favor. 

Continuó  el  debate  sobre  los  fundamentos  alegados  en  esta  discusión  y  en  las 
otras  que  se  han  tenido,  esplanándose  mas  los  conceptos  vertidos,  y  aduciéndose 
algunos  nuevos  en  pro  y  en  contra  de  la  proposision  hecha  hoy  t>or  el  señor  Lar- 
robla,  hasta  que  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación 
«  se  peniülia  relirur  á  este  señor  la  niocton  que  hizo  en  la  sesión  afUerior  ó  no: 
y  resultó  afirmativa:  por  tres  votos  ootUra  dos. 

El  seCor  Vice-Presidente  anunció  que  quedaba  retirada  la  moción  del  señor 

Larrobla  y  consultó  á  la  Cámara  qué  giro  debia  de  dar  á  este  negocio;  mas  antes 

de  resolverse  cosa  alguna,  sin  embargo  que  se  hicieron  algunas  indicaciones, 

.  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada  y  se  retiraron  los  señores  á  las 

tres  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 
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En  la  ciudad  de  Montevideo  á  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta 
y  dos,  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores:  Espinosa  Vice-Pre- 
«idente,  Barreiro,  Campana,  Herrera,  Larrobla  y  Calleros,  con  aviso  de  no  poder 
asistir  el  sefior  Larralíaga. 

Leida  el  acta  del  once  del  corriente  se  corrigió,  á  pedimento  del  sefior  Herrera, 
\  después  de  algunas  observaciones  que  se  hicieron,  agregando  al  final  del  penúltimo 
párrafo,  la  frase  que  alli  se  encuentra,  y  dice,  por  tres  votos  contra  dos.       • 

Aprobada  y  firmada  en  estos  términos,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habian 

entrado  por  el  orden  siguiente: 

El  Gobierno  en  cumplimiento  de  la  resolución  de  quince  del  mes  anterior,  di- 
;    rije  el  espediente  mandado  organizar  al  Presidente  propietario  de  República  so- 
bre los  acontecimientos  acaecidos  en  los  últimos  comicios  públicos  celebrados  en 
el  Departamento  de  Paysandú. 
I  Se  destinó  este  asunto  á  la  Comisión  de  Legislación. 

;  El  señor  Senador  don  Manuel  Calleros  solicita  por  escrito  su  separación  de  esta 

I  Oámara  porque  su  estado  de  enfermedad  no  le  permite  asistir  á  las  sesiones  y  su- 
plica se  le  admita  la  renuncia  para  ponerse  en  cura,  supuesto  que  se  hallan  aquí 
«US  suplentes. 

Pas6  esta  representación  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

E^ta  misma  Comisión  presenta  tres  informes,  aconsejando  la  adopción  de  otras 

tantas  Minutas  de  Decreto  que  acompaña:  una  de  ellas  sobre  las  concesiones  acor- 

f     diadas  por  el  Gobierno  á  los  poseedores  del  secreto  de  preservar  los  cueros  sin 

polilla,  otra  sobre  la  solicitud  de  don  Santiago  Bond  como  procurador  de  don 

Jaime  Bond;  y  la  última,  relativa  á  la  pensión  de  la  viuda  del  doctor  Zudañez. 

Elstos  tres  asuntos  se  mandaron  repartir. 

Se  leyó  en  seguida  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor  Larrobla,  refe- 
rente al  modo  de  hacerse  en  adelante  las  elecciones  de  Alcaldes  Ordinarios,  Jue- 
ces de  Paz  y  sus  respectivos,  tenientes. 

Luego  que  el  autor  de  este  proyecto  lo  flmdó,  fué  suficientemente  apoyado  j 
pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Después  de  esto  el  sefior  Vice-Presidente  reiteró  la  consulta  que  hizo  al  Senado 
*en  la  sesión  anterior,  cuya  resolución  quedó  pendiente. 

El  sefior  Herrera  tomó  la  palabra  y  dijo:  que  después  que  un  proyecto  á  pasar 
por  ana  Cámara  y  viene  á  la  otra  para  que  se  considere,  apruebe  ó  rechace,  coih 
forme  lo  pgeviaie  la  Constitucien,  es  indispensable  que  la  resolución  que  se  adop- 
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te,  cualquiera  que  ella  sea,  la  comunique  á  la  Cámara  remitente;  y  pidió  que 
se  hiciese  con  la  que  ha  dado  mérito  á  la  consulta. 

El  seQor  Campana  espuso:  que  ya  habia  practicado  esto,  respecto  á  que  en  bs 
sesiones  del  afio  pasado,  desechó  el  Senado  un  proyecto  de  ley  que  .tenia  mudu 
relación  con  el  que  ha  presentado  hoy  un  señor  Senador;  y  que  el  Secretario  po- 
día informar  si  se  comnicó  ó  no  aquella  determinación. 

Contestó  el  señor  Herrera  que  esa  práctica  no  debia  servir  de  regla  para  resol- 
ver el  punto  que  ahora  se  ventila;  é  insistió  en  su  indicación  anterior. 

Se  mandó  leer  por  el  señor  Vice-Presidente  el  articulo  sesenta  y  siete  de  fa 
Constitución,  y  hecho,  espresó:  que  no  ordenando  este  articulo  que  es  el  que  habla 
de  los  proyectos  que  se  desechasen  por  una  Cámara,  ni  ningún  otro,  que  se  dé 
aviso  á  la  otra:  y  prescribiendo  además  el  artículo  diez  y  ocho  del  Reglamento 
interior  que:  «el  Presidente  no  podrá  contestar  ni  comunicar  á  nombre  de  la  Re- 
presentación sin  previo  acuerdo  de  la  Sala»,  no  se  consideraba  autorizado  para 
hacerlo,  ni  dejarlo  de  hacer,  mientras  el  Senado  no  le  demarcase  la  linea  de  con- 
ducta que  debia  observar  en  este  caso. 

El  Sr.  Barreiro  fué  de  parecer  que  no  debia  de  comunicarse  la  resolución  toma- 
da por  la  Cámara,  porque,  entre  otras  razones,  no  lo  mandaba  la  Constitución,  se- 
gún acaba  de  manifestarse. 

Lo  mismo,  es  decir  (agregó)  se  dcsec/ió  el  proi/ectOy  que  no  se  admitió  á  ladÍM- 
cusion  particular;  y  el  Senado  ha  dichp  que  siendo  un  requisito  Constitucional  el 
que  se  llenen  previamente  los  trámites  competentes  con  la  Silla  Apostólica,  no 
puede  ocuparse  de  esa  discusión  particular  hasta  tanto  que  se  haya  cumplido  con 
esto. 

Como  la  suspensión  está  motivada,  importa  reyeccion  y  suspensión  á  la  vez,  y 
no  hay  necesidad  de  comunicarse;  pues  es  lo  íuismo  que  si  se  pidiese  informe  al 
Gobierno  con  antecedentes  que  faltan,  lo  que,  como  un  decreto  de  trámite  puede 
hacer  y  hace,  todos  los  días  una  de  las  Cámaras  por  si  sola,  sin  participarlo  á 
la  otra. 

Repito,  por  lo  mismo,  que  no  hay  necesidad  de  comunicarse  lo  resuelto  por  el 
Senado;  pero  encaso  de  que  él  disponga  que  se  haga,  deberá  ser  al  Poder  Ejecu- 
tivo. 

El  señor  Herrera  respondió,  que  conviniendo  el  señor  preopinante  en  que  ba 
sido  ima  reyeccion  motivada,  se  comunique  así:  que  para  participar  á  la  otra  Cá- 
mara que  se  ha  desechado  el  proyecto,  no  es  necesario  que  la  Constitución  lo  man- 
de, porque  esto  es  reglamentario;  y  que  así  como  se  le  avisa  cuando  se  aprueha 
alguno,  debe  también  dársele  noticia  de  los  que  se  desechen,  para  que  sepa  A 
resultado  y  no  piense  en  ellos  hasta  el  siguiente  periodo. 

Sobre  estos  fundamentos  continuaron  haciéndose  varias  reflexiones,  hasta  q»c 
presentándose  el  señor  Ministro  en  la  sala,  manifestó,  después  de  obtenida  la  y^^ 
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'  correspondiente,  que  en  consecuencia  de  lo  que  dispone  un  articulo  constitucional, 
I  liabia  dirigido  el  Gobierno  una  nota  á  la  Asamblea  General,  manifestándole  estar 
f'  listos  los  libros  y  documentos  que  comprueban  las  cuentas  generales;  y  que  ha- 
lo pasado  esa  nota  á  la  Cámara  de  Representantes,  ha  nombrado  una  Comisión 
de  su  seno  que  reciba  y  examine  las  cuentas. 

El  Ejecutivo  cree  (añadió)  que  este  paso  puede  producir  una  demora  grande  y 
rjudicial;  pues  reconocidas  las  cuentas  por  aquella  Comisión,  lo  que  demanda 
empo  y  una  multitud  de  operaciones  minuciosas,  presentará  su  dictamen  á  los 
ores  Diputados. 

Considerado  por  ellos,  y  tomado  la  resolución  que  tengan  á  bien,  pasarán  á  esta 
norable  Cámara,  donde  habrá  de  repetirse  lo  mismo. 

La  duplicación  de  estos  trabajos,  hará  perder  mucho  tiempo  y  ocasionará  ma- 
res glastos;  y  se  obviarían  estos  inconvenientes,  si  desde  luego  la  Comisión  fuese 
imbrada  del  seno  de  la  Asamblea  General  reunida,  y  se  diese  cuenta  á  la  misma 
1  resultado  para  que  tome  la  resolución  que  juzgue  arreglada. 
Si  se  considerase  esto  de  algún  valor,  habria  aún  lugar  para  que  se  practicara 
reunión  de  ambas  Cámaras  con  el  objeto  indicado. 

£1  seíior  Herrera  reconoció  la  utilidad  de  la  medida  propuesta,  pero  manifestó  ai 
mo  tiempo,  que  la  Constitución  no  estaba  clara  en  este  punto,  y  que  habiendo 
pezado  á  conocer  en  la    materia  la  Cámara  de  Representantes,  si  se  reunía  la 
mblea  General,  y  se  alegaba  que  no  era  de  su  resorte,  sino  de  las  Cámaras 
radas  la  aprobación  y  reprobación  de  las  cuentas,  se  perdería  mucho  mas  tiem- 
y  tal  vez  no  se  arribarla  al  resultado  que  se  proponía  el  señor  Ministro. 
Repuso  t'Ste,  que  por  lo  que  hace  al  articulo  de  la  Constitución,  él  dice  que  las 
entas  se  rendirán  á  la  Asamblea  General,  que  se  persuadía  que  no  habia  tanta 
cuitad  en  razón  de  que  no  era  necesario  retroceder,  pues  podia  quedar  la  mis- 
Comisión  nombrada,  agregándole  si  se  quería,  uno  ó  mas  miembros  del  Seua- 
;  y  que  el  Gobierno  no  tenia  mas  interés  en  esto,  sino  que  se  arribase  al  resul- 
o  final  del  negocio,  con  menos   inconvenientes,  menos  gastos  también,  y  mas 
pronto. 
'     En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  intermedio,  y  se  retiró  el  señor  Ministro. 

Vueltos  á  sala,  continuó  la  discusión   sobre  la  consulta  del  seíior  Vice-Presi- 

]  dente. 

El  seíior  Barreiro  nunca  convino  en  que  se  comunicara  la  resolución  tomada, 
-mas  insistió  en  que  si  hubiera  de  hacerse  debia  de  ser  al  P.  E.,  pues  á  él  tocaba 
llenar  el  requisito,  sin  el  cual  habia  decidido  el  Senado  no  tomar  en  consideración 
particular  el  proyecto  de  ley  que  trata  de  los  bienes  de  los  regulares,y  reiteró,  sin 
embargo,  que  no  era  preciso  participarlo,  porque  lo  sabia  en  virtud  de  haber  asis- 
tido el  Ministerio  á  las  discusiones  tenidas  sobre  este  negocio. 

El  seSor  Herrera  opinó  por  el  contrario  que  á  quien  debia  comunicarse  la  dís- 


í 
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cusion  erd  á  ia  otra  Cámara  y  no  al  Gobierno,  pues  habiendo  ella  pasado  el  pro- 
yecto al  Senado  no  era  regular  que  ignorase  el  resultado  que  habia  tenido. 

Los  señores  Campana  y  Calleros  fueron  de  sentir  que  se  comunicaae  al  Grobier- 
tto  y  á  los  señores  Diputados,  porque  á  mas  de  no  ser  incompatible  se  concillaban 
de  este  modo  los  diferentes  pareceres. 

Tratando  de  Qjarse  la  votación  el  señor  Herrera  exigió  que  votase  el  señor  Vi- 
ce^Presidente  en  atención  al  corto  número  de  Senadores  que  habia,  á  lo  que  se 
opuso  el  mismo  señor  Vice-Presidente  y  el  señor  Barreiro,  por  ser  contra  el  regla* 
mentó  que  solo  permite  votar  á  aquel  en  el  caso  de  empate,  después   de  repetida 
la  votación. 

Y  en  esta  circunstancia  no  habia  quien  tomase  la  palabra;  se  fijó  la  proposición 
siguiente: 

S¿  ¡a  resolución  del  Senado  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  nacionaliza- 
cion  de  todas  las  propiedades  y  terrenos  conocidas  por  de  regulares  se  ha  de  co- 
municar asi  al  Poder  Ejecutivo  como  á  la  Cántara  de  Representantes ,  6  no? 

Se  votó  esta  proposición  y  fué  aprobada  por  cuatro  votos  contra  uno. 

Con  lo  que  siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  seño- 
res á  las  dos  y  tres  cuartos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta 
y  dos,  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Espinosa  Více-Presir 
dente,  Campana^  Barreiro,  Larrobla,  Herrera  y  Calleros  con  aviso  de  no  poder 
asirtir  el  señor  Larrañaga,  leida  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  leyeron 
los  siguientes  documentos: 
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«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  impuesto  de  la  consulta  del  Poder  Ejecutivo  so- 
bre una  proposición  hecha  por  parte  de  don  Juan  Almagro  para  permutar  los  cam- 
pos de  su  propiedad  por  otros  de  propiedad  pública  sobre  cuyo  origen  y  circuns- 
tancias vá  á  imponer  á  los  señores  Senadores  antes  de  prestar  su  dictamen. 

Los  derechos  antiguos  de  don  Juan  Almagro  hablan  sido  reconocidos  legitimes 
sobre  la  propiedad  de  unos    campos   situados  á  las  inmediaciones  de  Paysandú, 
que  tuvo  poblados  antes  de  la  resolución  con  nmnerosas  haciendas   que   despare- 
cían con  motivo  déla  guerra  civil. 

Despojado  asi  de  su  fortuna,  compareció  don  Juan  Almagro  en  el  año  veinte  á 
reclamar  sus  tierras  ocupadas  por  intrusos  y  on  cuya  posesión  fué  amparado  por 
las  autoridades  que  gobernaban  en  aquella  época. 

En  las  posteriores  nuevas  ocurrencias  políticas  dieron  lugar  á  que  quedase  sin 
cumplirse  en  toda  su  estension  los  despachos  librados  para  el  desalojo  de  los 
intrusos  y  otras  nuevas  ocupaciones  sin  títulos. 

Reintegrada  la  antigua  provincia  en  sus  derechos  y  constituida  en  República 
independien te,renov6  Almagro  su  reclamación  y  obtuvo  á  vista  de  sus  títulos  nue- 
vas órdenes  del  poder  Judicial  para  que  los  que  ocupaban  dichos  campos  los  desa- 
lojasen; intimados  los  intrusos  se  limitaron  en  los  principios  á  pedir  término  mas 
largo  para  el  desalojo,  y  mas  adelante  renovaron  la  misma  solicitud  ante  el  Eje- 
cutivo no  desconociendo  los  derechos  del  propietario,  sino  invocando  la  protección 
delGobierno  en  recompensa  de  los  servicios  que  alegaban  haber  prestado  á  la  Pa- 
tria, y  cuando  á  esto  no  hubiere  lugar,  que  se  les  permitiese  abandonar  las  tier- 
ras y  trasladarse  con  todas  sus  haciendas  á  la   Provincia  limítrofe  de  Entre-Rios. 

Considerando  el  carácter  nuevo  de  esta  solicitud,  el  número  y  los  servicios  de 
muchos  de  los  que  representaban,  creyó  el  Gobierno  que  debia  interponerse  con  el 
propietario  para  arribar  por  medios  extrajudiciales  á  una  conciliación. 

El  propietario  se  prestó  francamente  á  los  únicos  paternales  de  la  alta  auto- 
ridad que. ejercía  las  funciones  de  mediadora,  y  obtuvo  sucesivamente  hasta  por 
tres  ocasiones  diferentes  partidas  ventajosas  á  los  ocupantes  interviniendo  su  apo- 
derado, y  el  Ministerio  Fiscal,  pero  como  ninguna  de  estas  partidas  les  conservase 
graciosamente  en  las  precisas  ubicaciones  que  tenían,  y  con  la  estension  que  ellos 


—  342  — 

«e  habían  adjudicado  i  su  arbitrio  sia  que  por  otra  parte  ofreciesen  ellos  mismos 
regla  alguna  para  determinar,  cuando  llegaba  el  caso  de  poner  en  ejecución  los 
convenios,  se  presentaba  una  resistencia  en  masa  que  no  dejaba  sino  la  adopción 
de  espedientes  estremos  para  vencerla. 

El  propietario  que  dejaba  escusarlos  con  la  patriótica  intención  de  no  causar  em- 
barazos á  la  autoridad,  se  abandonó  ú  ella  sin  medida,  para  que  diese  á  este  in- 
trincado negocio  la  dirección  que  hicieran  mus  compatibles  sus  derechos  recono- 
cidos  con  el  interés  de  los  intrusos  y  los  públicos. 

A  consecuencia  de  esto  fué  que  el  Gobierno  conformándose  con  el  dictamen  Fis- 
cal invitó  á  Almagro  á  proponer  un  nuevo  partido  en  que  hiciese  al  Estado  la  ce- 
sión del  todo  ó  la  mayor  parte  de  las  tierras  de  su  propiedad,  á  cargo  de  ser  in- 
demnizado con  otras  vacantes,  de  propiedad  pública,  que  fuese  de  su  cuenta 
denunciar. 

Tal  es  el  origen  de  la  última  solicitud  de  don  Juan  Almagro  qne  la  Comisión    ' 
pide  se  lea  llegando  á  este  lugar,  con  la  vista  Fiscal  y  decretos  consiguieutes. 

La  Comisión  en  vista  de  estos  antecedentes  bien  meditados,  considera  las  pro- 
posiciones hechas  por  parte  de  Almagro  no  solo  razonables,  sino  que  será  de  de- 
sear que  su  ejemplo  fuese  seguido  por  otros  propietarios  cuyos  campos  se  hallan 
ocupados  de  muchos  aSos  por  poseedores  sin  título.  El  estado  nada  pierde  en  el 
cambio  de  unos  campos  por  otros  cuando  ha  de  hacerse  sobre  la  base  de  sus 
respectivos  valores  y  que  estos  mismos  han  de  ser  la  medida  de  la  adjudicación 
que  se  haga  á  los  intrusos,  bien  sea  con  arreglo  á  la  ley  de  enfiteusis,  6  de  cual- 
quiera otra  que  se  adopte;  y  ademas  se  consigue  por  este  medio  descubrir  propie- 
dades públicas,  que  el  interés  mismo  de  Almagro  le  infiriera .  la  cautela  de  procu- 
rarse las  vacantes  para  prevenir  la  molestia  de  una  contestación  litigiosa. 

Por  lo  que  respecta  á  la  indemnización  subsidiaria  á  falta  de  tierras  denuncia- 
bles,  como  se  reserva  el  solicitarla  para  cuando  al  caso  haya  llegado,  no  lo  es  del 
presente  que  se  tome  en  consideración  por  el  Senado. 

Sobre  estos  fundamentos  es  de  dictamen  la  Comisión  que  se.  sancione  la  adjunta 
Minuta  de  Decreto  por  la  Comisión  de  los  señores  Senadores  á  quienes  saluda  coa 
respeto. 

Montevideo,  Marzo  4  de  185^2. 


Manuel  Calleros — Jiian  Frwi' 
cisco  de  Larrobla — Nicolás 
Herrera, 
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MliSÜTA  DE  DECRETO 


Art.  único — Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  permutar  las  tierras  de  la  pro- 
piedad de  don  Juan  Almagro  en  el  Departamento  de  Paysandü  por  otras  vacantes 
de  propiedad  pública  bajo  las  condiciones  propuestas  por  dicho  propietario  en  la 
solicitud  que  acompaüa  el  mismo  Poder  Ejecutivo  á  su  nota  de  diez  de  Abril  úl- 
timo. 


Calleros — Larrobla — Herrera. 


Puesta  en  discusión  general  la  presente  Minuta  de  Decreto,  el  señor  Barreiro 
pidió  la  palabra  y  dijo  que  tratándose  de  autorizar  al  Gobierno  para  que  permute 
con  don  Juan  Almagro  las  tierras  de  su  particular  propiedad  por  otras  públicas 
que  hubiese  vacante,  era  necesario  tener  á  la  vista  ante  todas  cosas  los  docu- 
mentos que  legitimasen  aquella  propiedad,  los  cuales  no  se  encontraban  entre  los 
antecedentes  remitidos  por  el  Poder  Ejecutivo.  Tengo  conocimiento  (agregó)  que 
algunos  de  los  que  se  llaman  intrusos  poseen  en  su  concepto  con  justo  título  y 
buena  fé  los  terrenos  que  ocupan,  pues  lo  hacen  en  virtud  de  denuncia  que  les  ha 
sido  admitida.  Estoy  impuesto  también  que  el  apoderado  que  enviaron  los  pobla- 
dores de  aquellos  campos  á  esta  capitul,  traía  instrucciones  para  atacar  la  legali- 
dad de  la  propiedad  de  Almagro  ó  para  sostener  la  particular  de  ellos  mediante  los 
servicios  que  han  prestado  al  País,  y  se  decidió  por  lo  último  en  razón  de  haberle 
dicho  su  defensor  que  este  era  menos  dispendioso  que  lo  primero.  Prescindo  de 
lo  que  haya  de  real  en  eí  caso,  más  es  indispensable  que  tengamos  á  la  mano  todos 
los  antecedentes  para  poder  resolver  con  acierto  sobre  la  autorización  de  que 
trata  la  Minuta  que  se  discute. 

Por  la  circular  del  Gobierno,  de  doce  de  Agosto  del  año  anterior  (que  se  leyó) 
se  observa  que  hay  otros  muchos  propietarios  de  campos  que  se  hallan  en  el  caso 
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de  AlmagrOjá  quienes  el  Ejecutivo  ha  ofrecido  dirijirse  á  las  Cámaras  en  solicitud 
de  una  medida  Legislativa  que  concilie  sus  intereses  con  los  de  los  poseedores  de 
BUS  tierras.  Por  consiguiente  es  necesario  que  obrando  nosotros  en  consecuencia 
de  esa  promesa  la  resolución  que  ahora  se  tome  sea  general.  Soy  por  lo  mismo  de 
opinión  que  no  se  admita  esta  Minuta,  ó  que  se  reforme,  presentando  un  proyecto 
<iue  comprenda  á  todos. 

El  señor  Herrera  contestó  que  la  Comisión  había  dicho  en  su  informe  que  seria 
de  desear  que  los  otros  propietarios  de  campos  ocupados  por  intrusos,  se  presenta- 
sen como  Almagro  á  la  permuta  de  que  se  trataba,  con  el  fin  de  poder  adoptar 
con  respecto  de  ellos  la  misma  medida  y  arreglar  por  medio  de  ese  arbitrio  un 
negocio  que  tanto  afecta  las  fortimas  particulares,  y  el  sociego  público;  pero  que 
desgraciadamente  no  habla  uno  solo  que  imitase  el  ejemplo  de  aquel,  por  cu)¿ 
circunstancia  no  siu'tia  efecto  alguno  la  generalidad  de  la  medida  aconsejada  por 
la  Comisión. 

La  propuesta  de  don  Juan  Almagro  (continuó  diciendo)  es  ventaja  á  los  posee- 
dores de  sus  terrenos  y  al  Estado:  á  los  primeros  porque  aseguran  su  posesión  de 
la  que  no  podrán  ser  desalojados  mediante  una  pequeña  cantidad  que  satisfarán 
por  vía  de  enfiteusis,  ó  en  otra  forma;  y  al  Estado  porque  desde  el  insiante  mismo 
en  que  se  consienta  en  la  permuta^  será  reconocido  el  campo  en  cuestión  como 
propiedad  pública  y  entrará  á  percibir  desde  luego  el  canon  correspondiente,  sin 
contar  con  otras  ventajas  bien  conocidas  de  interés  nacional. 

Respecto  á  la  indicación  que  se  ha  hecho  de  no  constar  mas  la  propiedad  de 
Almagro,  debo  esponer  que  en  los  Tribunales  se  ha  seguido  un  litis,  en  el  que 
ha  sido  declarada  la  legitimidad  de  ella,  coa  audiencia  de  los  opositores,  y  del 
Ministro  Fiscal;  cuya  sentencia  ha  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  mas  sea 
de  esto  lo  que  fuere,  al  Senado  no  le  corresponde  decidir  si  es  ó  no  propiedad  de 
Almagro;  pues  esta  es  una  atribución  del  Poder  Judicial,  en  que  no  le  es  permitido 
ingerirse. 

El  Gobierno  no  puede  entorpecer  el  libre  ejercicio  del  derecho  de  propidad;  y 
asi  es  que,  apesar  de  lo  que  ha  dicho  en  la  circular  que  se  ha  leído,  los  propieta- 
rios cu^os  campos  están  ocupados  por  intrusos,  persiguen  sus  acciones  ante  las 
justicias. 

Por  lo  demás,  si  se  quiere  que  venga  el  espediente  que  he  citado  con  el  solo  ob- 
jeto de  satisfacer  la  escrupulosidad  de  algún  señor  Senador  se  traerá:  pero  Tepiio 
qne  lo  que  resulte  del  proceso  no  es  del  dominio  del  Senado.  Tampoco  había  di- 
ficultad, sin  embaído  de  lo  que  dije  al  principio^  en  que  se  agregue  otro  articulo 
diciendo  que  los  propietarios  de  terrenos  que  estén  en  el  caso  de  don  Juan  Alma- 
gro, y  quieran  entrar  por  la  propuesta  que  él  hace,  quedan  comprendidos  en  esta 
dispoeidon. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  disentido  se  votó  «' 
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hcd}ia  de  considerarse  en  particular  esta  Minuta  de  Decreto^  y  resultó  la  afir" 
viativa. 

Abierta  esta  nueva  discusioo,  el  señor  Barreiro  espuso  que  el  querer  renace^ 
la  legitimidad  de  Almagro,  no  era  ingerirse  en  las  atribuciones  del  Poder  Judicial; 
y  agregó,  que  como  debia  votar  con  su  conciencia,  queria  ilustrarla;  mas  su- 
puesto que  la  Comisión  convenía  en  que  se  difiriese  la  discusión  hasta  ver  el  es* 
pediente»  seria  escusado  adelantarla. 

Ck>nveiicidos  todos  los  demás  sefiores,  se  suspendió  la  discusión  de  este  asunta 
ordenando  el  señor  Vic«-Presidente  que  se  pusiesen  en  Secretaría  las  actas  de  que 
se  había  hecho  mención. 

Pasándose  luego  á  considerar  el  artículo  primero  de  la  Minuta  de  decreto  refe- 
rente á  la  solicitud  del  señor  Castañaga,  cuya  discusión  particular  quedó  pendiente 
ea  la  sesión  de  catorce  de  Abril  último;  el  señor  Herrera  después  de  manifestar 
las  razones  que  habian  influido  en  el  ánimo  de  los  señores  Representantes  para 
otorgar  la  gracia  pedida  por  aquel,  expresó  que  á  uno  de  los  señores  Senadores  que 
estaba  presente,  le  constaba  de  ciencia  que  el  pretendiente  habia  prestado  servicios 
de  importancia  en  favor  del  País,  así  ^n  la  guerra  de  la  Independencia  como  en  la 
del  Brasil;  y  que  por  esta  consideración  creia  la  Comisión  que  no  debia  trepidarse 
en  aceptar  el  artículo. 

El  señor  Barreiro  dijo,  que  habiéndose  fundado  la  oposición  que  hizo  cuando  se 
trató  anteriormente  este  negocio,  en  que  la  Constitución  exige  méritos  relevantes 
para  poder  conceder  por  gracia  la  ciudadanía,  desde  que  acababa  de  esponerse  que 
los  tenia  Castañagá,  constando  esto  á  uno  de  los  seBores  Senadores,  habia  cesado 
el  motivo  de  su  resistencia,  supuesto  que  la  disposición  constitucional  quedaba 
cumplida. 

Dado  el  punto  por  bastantemente  discutido,  se  votó  y  aprobó  el  artículo,  que  di- 
ce  así: 

Art.  1.**  Autorízase  al  Gobierno  para  expedir  carta  de  ciudadanía  á  favor  de  don 
Luis  CastaBaga. 

Se  aprobó  igualmente  el  segundo  artículo,  por  ser  de  fórmula.  Y  siendo  la  hora 
avanzada,  se  levantó  la  sesión  y  se  retiraron  los  seBores  á  las  dos  y  tres  cuartos 


Hay  una  rúbrica. 


Owícu 
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En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veinte  y  uno  de  Mayo  de  mil  ochocientos  tremta 
y  dos,  reunidos  en  la  Sala  de  sesiones  los  señores  Senadores:  Espinosa  Vice-Presi- 
dente,  Campana,  Barreiro,  Herrera,  Larrañaga,  Calleros  y  Larrobla;  se  leyó  apro- 
bó y  firmó  el  acta  de  diez  y  ocho  del  corriente,  y  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que 
hablan  entrado  por  el  orden  siguiente: 

El  P.  E.  con  fecha  del  18  acusa  recibo  á  la  nota  en  que  se  le  comunicó  la  reso- 
lución del  Senado  á  cerca  del  Proyecto  de  Ley  sobre  los  bienes  de  los  regulares. 

El  mismo  con  nota  del  diez  y  nueve  acompaña  dos  comunicaciones  de  las  Jun- 
tas E.  Administrativas  de  este  Departamento  y  del  de  Soriano,  en  que  solicitan  las 
leyes  orgánicas,  que  determinen  sus  atribuciones  y  las  rentas  que  deben  qilicárse- 
les;  las  cuales  le  han  sido  devueltas  por  la  Cámara  de  Diputados  con  la  resolución 
siguiente:  que  en  el  período  precedente  á]¡consecuencia  de  las  notas  de  diez  y  ocho 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  treinta,  y  catorce  de  Enero  siguiente,  se  proveyó 
por  la  Cámara  de  Representantes  á  la  solicitud  de  las  Juntas  E.  Administrativas 
qae  nuevamente  se  recomienda  y  pasó  al  Senado  donde  se  halla  pendiente  y  que  á 
efecto  de  que  el  P.  E.  le  dé  la  dirección  que  le  corresponda  se  le  devuelva  la  soli- 
citud acompañada. 

La  Cámara  de  Representantes  con  la  misma  fecha  del  diez  y  nueve  trasmite  un 
Proyecto  de  Ley  que  ha  sancionado,  relativo  á  las  fiestas  cívicas  de  la  República. 

El  primero  de  estos  tres  asuntos  se  mandó  archivar,  y  los  dos  últimos  se  desti- 
naron á  la  Comisión  de  Legislación. 

Acto  continuo  se  pasó  á  la  orden  del  dia,  leyéndose  con  este  motivo  los  siguientes 
documentos: 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  el  proyecto  de  ley  sobre  estableci- 
miento de  estudios  en  esta  Capital  presentado  á  la  consideración  de  la  Cámara 
del  Senado  por  su  honorable  colega  el  Sr.  D.  Dámaso  Larrañaga,  y  observa  que 
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I  deseos  son  muy  loables  y  dignos  en  su  concepto  de  la  mas  alta  estimación  de 
soB  compatriotas;pues  propenden  á  estender  el  benefício  de  mejorar  la  educación  y 
Tcncer  las  dificultades  que  se  presentan  por  el  ahorro  de  gastos,  teniendo  presente 
las  exigencias  del  erario  Nacional. 

El  mayor  y  mas  esquisito  presente  que  se  puede  hacer  á  un  Estado  es  presen- 
larie  medios  y  proporcionarles  ai*bitrios  para  dar  educación  é  instrucción  á  la  ju- 
ventud: cuando  hay  escasez  ó  son  difíciles,  incumbe  á  las  autoridades  facilitar  este 
Uen  capaz  de  corregir  las  costumbres  y  moralizar  el  Pais,  por  él  se  consigue  dar 
ingenio  al  necesitado  para  sacarle  de  su  miseria  y  resignación,  para  que  se  confor- 
me con  la  posición  en  que  el  destino  le  ha  colocado;  sin  el  conocimiento  que  dá  la 
instrucción  no  cabe  resignación:  no  se  alcanza  la  moral  que  ha  de  guiarnos,  sin  el 
consuelo  que  suministra  la  religión.  Sin  embargo  no  dejamos  de  conocer  las  diíi- 
tadee  que  se  preparan  y  la  distancia  que  hay  entre  los  recursos  del  erario  y  la 
cantidad  que  demanda  la  marcha  del  pais  para  llegar  á  su  prosperidad  y  civiliza- 
don.  Mas  es  indispensable  arrestarlas  de  algún  modo  por  los  Representantes  de 
on  Estado  que  se  cuenta  en  el  número  de  los  civilizados.  Si  en  América  ha  re- 
sanado con  el  mas  vivo  sentimiento  esta  incuria  adoptada  en  la  política  del  go- 
biemo  español:  ¿contra  quién  se  imputará  en  adelante  esta  falta?  Ya  que 
los  deseos  del  honorable  colega  han  quedado  en  parte  inutilizados  pues 
no  puede  tener  efecto  el  proyecto  fundado  en  el  ahorro  del  sueldo  que  se  proponía 
con  la  vacante  de  una  plaza  de  Camarista  provista  después  como  necesaria  por  la 
A.  6,  es  preciso  variarlo,  considerándolo  bajo  otro  aspecto  en  que  los  Represen- 
tantes de  la  Nación  por  su  honor  y  el  de  la  República  deben  desplegar  todos  los 
erfberzos  para  proporcionar  y  destinar  algunos  fondos  suficientes  para  crear  al 
pronto  las  Cátedras  que  sean  compatibles  con  sus  circunstancias  y  corto  número 
de  jóvenes  que  se  presenta  en  el  dia  á  la  enseñanza.  Propone  al  efecto  el  adjunto 
iroyecto  de  ley  en  los  articules  siguientes,  reformado  de  acuerdo  con  su  autor,  el 
^fi^  se  ha  presentado.  La  Comisión  saluda  atentamente  á  los  señores  Senadores. 


Montevideo,  Mayo  8  de  4832. 


Joaquín  Campana^^Miguel  Barreiro. 
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PROYBCTO  DE  LEY 


Articulo  i.^  Hsbrá  un  Preceptor  de  latmidad. 

Art.  2.*  Una  Cátedra  de  Filosofia. 

Art.  5.®  Una  de  Jurisprudencia. 
.  Art.  4.®  Dos  de  Medicina. 

Art.  5.^  Dos  de  ci^icias  sagradas. 

Art.  6.®  Otra  de  Matemáticas. 

Art.  7.*  una  de  economía  política. 

Art.  8.®  La  dotación  del  preceptor  de  latinidad  será  de  ochocientos  pesos  al 
año,  y  de  las  demás  Cátedras  mil  pesos  á  cada  una. 

Art.  9.®  £1  Presidente  de  la  República  queda  autorizado  para  proveer  estos  em- 
pleos en  sujetos  de  idoneidad  y  probidad  acreditada,  cuando  lo  requiera  un  nüsor 
ro  suficiente  de  alumnos. 

Art.  iO.  Los  profesores  nombrados  durarán  en  sus  empleos  mientras  tengáis 
alumnos  y  buena  comportacion. 

Art.  11  La  materia  de  enseSanza,  duración  de  su  curso,  y  forma  provisional 
para  el  arreglo  interior  y  exterior  de  las  clases  se  hará  en  un  proyecto  de  Se- 
mentó que  presentará  el  Gobierno  á  la  sanción  de  la  Cámara. 

Art.  12  Los  alumnos  que  concluyan  un  curso  con  aprobación  serán  couBÍderd' 
dos  aptos  para  obtener  las  vacantes  de  Cátedras  y  empleos  á  que  los  llame  la  pro- 
fesión, entre  tanto  no  se  erige  la  Universidad. 

Art.  13.  La  Universidad  será  dirigida  por  el  Presidente  de  la  República,  luego 
que  el  mayor  número  de  las  Cátedras  referidas  se  halle  en  ejercicio,  debiendo  dar 
cuenta  á  la  A.  G.  con  un  proyecto  relativo  á  su  arreglo. 

Art.  14.  Comuniqúese. 


Campana — Barreiro.^ 
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Poesía  en  discusión  general  el  anterior  Proyecto  de  Ley,  y  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra  se  procedió  á  votar  ai  habia  de  considerarse  en  particular s  y  re- 
giütó  la  afirmativa. 

En  su  consecuencia  se  declaró  en  discusión  el  articulo  primero,  y  como  no  se  hi- 
ciese observación  alguna  se  votó  y  fué  aprobado  siéndolo  igualmente  en  seguida 
ei  segundo  articulo. 

En  el  tercero  el  señor  Herrera  espuso  que  siendo  en  su  opinión  de  bastante  uti- 
lidad el  estudio  y  conocimiento  de  las  ciencias  preparatorias  para  pasar  á  las  cien- 
cias mayores  y  contándose  entre  unas  y  otras  como  indispensables,  algunas  que 
DO  están  comprendidas  en  el  proyecto  sin  duda  por  falta  de  eIementos,le  parecía  que 
seria  muy  conveniente  limitarse  por  ahora  á  crear  las  Cátedras  de  todas  .  las  cien- 
cias preparatorias;  difiriéndose  las  demás  para  cuando  pudiera  establecerse  un 
gran  sistema  de  instrucción  pública.  Dijo  también  que  su  ánimo  no  era  oponerse 
al  proyecto;  sino  hacer  presente  esta  observación  por  si  merecía  ser  atendida,  y 
concluyó  manifestando  que  ya  que  se  trataba  de  este  negocio  desearla  que  se  de- 
signase local  y  la  cantidad  necesaria  para  los  gastos  precisos. 

El  señor  Campana  contestó  que  no  pudiendo  aspirarse  en  nuestro  actual  estado 
á  la  perfección,  debíamos  limitamos  á  lo  que  pudiera  hacerse  con  arreglo  á  él. 
Que  en  vista  de  esto,  y  no  olvidando  la  obligación  que  tienen  las  autoridades  de 
proporcionar  á  la  educación  pública  todos  los  medios  que  sean  compatibles  con 
sus  necesidades  se  habia  ceñido  el  proyecto  á  nuestras  circunstancias  y  á  las  exi- 
gencias más  imperiosas;  y  que  tal  vez  más  adelante  pudieran  arbitrarse  algunos 
recursos  con  que  poder  crear  otras  cátedras,  que  facilitasen  el  plan  general  de  es- 
tudio, sin  que  entre  tanto  hubiera  de  desatender  las  preparatorias  supuesto  que 
podrían  entrar  entre  las  materias  que  el  Gobierno  determine  en  su  reglamento 
deber  enseñarse. 

Repuso  el  señor  Herrera  que  sobre  las  mismas  reflexiones  que  acababan  de  ha- 
cerse había  fundado  las  suyas;  en  cuya  virtud  consideradas  las  dificultades  que  se 
presentaban  para  hacer  una  obra  completa,  deseaba  que  se  estableciesen  sola-» 
mente  los  estudios  de  las  ciencias  preparatorias  con  lo  cual  se  aventajaba  mucho. 
Si  yo  supiera  (añadió)  que  con  una  cátedra  de  jurisprudencia  y  otra  de  medicina 
podían  formarse  jurisconsultos  y  médicos,,  convendría  al  instante  en  su  creación; 
más  como  opino  que  esto  no  puede  ser,  y  creo  que  de  un  establecimiento  imperfec- 
to, no  pueden  resultar  bienes,  quisiera  que  nos  redujésemos  á  lo  que  antes  he  di- 
<iho.  Mi  intención  es  que  lo  que  se  aprenda  sea  con  perfección;  y  si  no  se  pueden 
.adquirir  todos  los  conocimientos  necesarios  en  una  materia,  cualquiera  que  fuese, 
008  parece  escusado  que  adquieran  superficiales. 

Se  replicó  por  el  señor  Campana  que  cuando  él  dijo  que  el  proyecto  se  habia 
cefiído  á  nuestras  circunstancias,  se  refirió  en  esto  á  los  gastos,  y  no  al  plan  de 
«studios;  el  cual  debe  ser  completo  economizando  el  número  de  profesores,  por  la 
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escasez  del  Tesoro  Nacional;  de  suerte  que  los  coDocimieutos  que  se  adqoinerii 
no  serían  superficiales,  pues  todas  las  materias  que  debieran  ense&arse  en  tai 
cátedras  que  aparecen  omitidas,  esas  mismas  materias  se  enseñarán  en  las  foe 
se  establecen,  hasta  tanto  que  desahogado  el  Erario  Público  pueda  resolvene 
otra  cosa. 

El  señor  Larrafíaga  hizo  algunas  observaciones  para  demostrar  jque  con  d 
auxilio  de  las  obras  elementales  que  hay  en  el  dia,  y  empleando  los  maestnsc 
algún  mas  tiempo  podrían  ensenado  todo,  empezando  por  los  estudios  prepan- 
torios. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  se  aprobak, 
el  ariiculQ  tercero  ó  no;  y  resultó  la  afirmativa. 

Sucesivamente  se  aprobaron,  sin  oponerse  reparo  alguno,  los  artículos  cuarta 
y  quinto,  sesto  y  séptimo. 

Declarando  en  discusión  el  octavo,  el  señor  Barreiro  obser\'ó  que  según  teok 
entendido  el  preceptor  de  latinidad  que  hay  en  el  dia,  gozaba  seiscientos  pesoí, 
y  que  podria  señalarse  igual  dotación  al  que  establece  el  articulo. 

El  señor  Campana  respondió  que  en  todas  partes  habia  dos  cátedras  de  laiii 
una  de  menores  y  otra  de  mayores,  las  cuales  dotándose  separadamente,  sin  doáa 
insumirían  una  cantidad  mayor  que  la  designada  en  el  articulo,  y  que  remñéo- 
dose  aquí  las  dos  nadie  que  tuviera  aptitudes  suficientes  querrá  desempeñarla  (v 
menos  de  los  ochocientos  pesos. 

No  oponiéndose  ninguna  otra  cosa  se  votó  el  artículo,  después  de  dado  el  pmií* 
por  discutido  y  fué  aprobado. 

Se  aprobaron  asimismo  todas  los  subsiguientes  del  proyecto,  sin  objcdfli 
alguna. 

En  seguida  se  pasó  á  considerar  el  siguiente  asunto: 


ttSeñores  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  las  conQesiones  acordadas  á  los  po- 
seedores del  secreto  de  preservar  los  cueros  de  los  estragos  de  la  polilla,  que  p*^ 
senta  el  Gobierno  á  la  aprobación  del  Cuerpo  Legislativo;  y  aunque  considera jas^ 
y  conveniente  la  primera  que  trata  del  privilegio  esclusivo,  del  uso  y  aplicación  í^ 
invento,  por  el  término  de  cinco  años,  no  ha  podido  la  Comisión  hallar  una  ra«» 
para  agravar  al  Tesoro  Nacional  con  la  pérdida  de  los  derechos  de  exportación* 
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doce  mil  cuero?  á  favor  de  los  inventores,  que  les  acuerda  la  condiciou 
segunda. 

Enlodas  partes  un  privilegió  exclusivo  para  venta  ó  uso  de  un  descubrimiento 
eu  las  artes  ó  en  las  ciencias,  se  considera  con  bastante  recompensa  para  premiar 
el  talento  y  estimular  la  aplicación,  regularmente  es  el  objeto  grande  de  las  aspi- 
raciones de  los  que  tienen  la  fortuna  de  hacer  un  descubrimiento  feliz;  y  solo  en  el 
caso  extraordinario  de  un  interés  Nacional  en  la  propagación,  y  no  universal  del 
invento,  se  ha  visto  á  los  Gobiernos  comprar  el  privilegio  á  sus  poseedores.  Tam- 
bién parece  á  la  Comisión,  que  la  condición  tercera  de  manifestar  el  secreto  al  fui 
del  plazo  del  privilegio,  debe  entrar  por  muy  poco  ó  nada  en  esta  transacción;  por 
que  sino  imposible,  es  por  lo  menos  muy  difícil,  que  en  los  progresos  que  hacen 
diariamente  las  ciencias  físicas  y  la  química  con  especialidad,  no  se  desaparezca 
ese  secreto  antes  de  muchos  meses. 

Es  pues,  del  dictamen  de  la  Comisión,  que  vuelva  este  espediente  al  P.  E.  para 
que  concluya  definitivamente  el  contrato  sobre  la  única  base  del  privilegio  exclu- 
sivo, por  el  término  que  fija  la  primera  condición,  ó  desista  de  toda  transacción, 
toda  vez  que  los  propietarios  del  invento  exigiesen  otra  cosa:  y  para  el  caso  que 
este  parecer  merezca  la  aprobación  del  Senado,  presenta  la  Comisión  la  siguiente 
Minuta  de  decreto: 

Articulo  único — Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder  á  don  Julián  Echepare 
y  á  don  Domingo  Artayeta,  el  privilegio  exclusivo  de  la  venta,  uso  y  aplicación  del 
invento  que  preserva  los  cueros  de  la  polilla,  por  el  término  de  cinco  años,  y  sin 
otra  condición. 

La  Comisión  saluda  con  este  motivo  á  los  señores  Senadores. 

Montevideo,  d7  de  iMayo  de  1832. 


Lar  robla  — Herrera. » 


Anunciada  en  discusión  general  la  Minuta  de  decreto  que  precede,  como  no  to- 
mase la  palabra  ninguno  de  los  Sres,,  se  votó  sihabia  de  considerarse  en  particu- 
^^r,  y  resultó  la  afirmativa. 

Abierta  esta  nueva  discusión,  el  señor  Barreiro  dijo  que  le  ocurria  la  duda  de 
íue  3i  en  el  caso  de  que  otro  descubriese  durante  los  cinco  años  el  mismo  invento, 
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podría  hacerse  de  él,  y  que  no  pudieado  hacerlo,  le  parecía  que  él  privilegio  no  s< 
ajustaba  a  un  articulo  Constitucional. 

El  seíior  Campana  contestó,  que  toda  vez  que  el  específico  que  se  descubri»:<'í 
nuevamente  para  preservar  los  cueros,  de  la  polilla  no  fué  el  mismo  encontni4« 
por  los  actuales  pretendientes,y  siempre  que  la  industria  aventajase  en  suadopeKm 
no  tenia  duda  que  se  usaría  de  él,  no  obstante  que  se  concediese  el  privilegio  qu*' 
ahora  se  soliciüiba,  el  cual  <*n  su  concepto,  no  contradecía  ninguna  dispoí^icHHi 
Constitucional. 

El  Sr.  Barreii'o  repuso  que  subsistía  su  duda,  en  virtud  de  que  suponía  qno  hi- 
ciese un  tercero  el  mismísimo  descubrimiento  de  Echepai'e  y  Artayeta;  y  a^r^-.X» 
que  consideraba  á  estos  dignos  de  algún  premio,  pero  no  del  previlegio,  porqu- 
se  seria  muy  duro  premiar  á  otros  del  uso  de  una  propiedad  suya,  como  lo  s^t\¿ 
ese  mismo  invento,  sí  llegase  á  dar  con  él. 

El  señor  Larraüaga  haciendo  distinción  éntrelos  efectos>/le  los  inventos  que  pu- 
den  usarse  conservándose  el  secreto,  y  los  de  aquellos  de  que  no  es  posible  hao-r 
uso  sin  que  desde  luego  se  haga  público  ese  secreto,  manifestó  que  el  empeOo  qu»' 
mostraban  los  autores,  del  que  ocupaba  la  atención  de  la  Ccímara  por  la  concf>ii'i» 
del  privilegio,  hacia  persuadir  que  no  podrían  usar  del  especifico,  sin  ser  descu- 
bierto; y  que  en  esta  suposición  parecía  justo  que  parase  la  Minuta. 

El  Sr.  Herrera  habló  detenidamente  á  cerca  de  la  generalidad  con  que  todas  las 
Naciones  mas  libres  y  civilizadas  premian  con  esos  privilegios  los  descubrini¡eni"S 
que  refluyen  en  gran  beneficio  de  la  sociedad,  en  cuyo  caso  se  halla  el  de  consentir 
los  cueros  sin  los  estragos  de  la  poliIla,como  que  este  el  primer  ramo  de  la  nacieu:»* 
industria  del  País.  Se  contrajo  también  á  demostrar  lo  perjudicial  que  seria  »1 
gravar  al  Tesoro  con  la  libre  estraccion  de  los  doce  rail  cueros,  ó  de  otro  niod". 
y  los  ningunos  inconvenientes  que  ofrecía  la  adopción  de  la  minuta:  espresaud) 
por  último  que  en  el  caso  de  que  otro  descubriese  el  propio  invento,  y  quisiese  usj: 
de  él,  tendría  que  sujetarse  á  lo  que  las  leyes  generales  previenen  sobre  el  [íaríí- 
cular. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  si  se  aprolM'^^ 
i  a  Minuta  de  Dccrelo  presentada  ¡jor  la  Comisión  6  no:  y  resultó  la  afirmativa. 

En  esíH  estado  siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión,  y  se  retiraron  K'S 
Señores  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Caria. 
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En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veinte  y  tres  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta 
y  dos:  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  seBores  Senadores  Espinosa  Vice-Pre- 
sidente,  Barreiro,  Larrobla,  Herrera,  Calleros  y  Larraííaga,  con  aviso  de  no  poder 
asistir  el  señor  Campana,  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  del  veinte  y  unoj  con- 
tinuó la  discusión  particular  que  quedó  pendiente  en  la  sesión  del  dia  veinte  y 
ocho  del  que  rige,  sobre  la  propuesta  hecha  al  Poder  Ejecutivo  por  parte  de  don 
Juan  Almagro,  contenida  en  una  representación  cuyo  tenor  dice  asi: 


«Excmo.  señor: 


Don  José  Maria  Almagro  en  representación  de  mi  señor  padre  don  Juan  de 
Almagro,  en  uso  de  la  vista  que  V.  E.,  se  ha  servido  mandarme  conferir,  de  una 
abertura  hecha  por  el  seiíor  Fiscal  General,  en  los  autos  seguidos  sobre  tierras  y 
desalojo  de  intrusos,  para  que  por  la  parte  que  representa  se  haga  nuevas  proposi- 
ciones, encaso  de  convenirse  sobre  la  base  de  hacer  cambio  del  todo  ó  parte  de  di- 
cha propiedad  con  otras  tierras  de  propiedad  pública,  que  sea  á  nuestro  cargo  de- 
nunciar, respetuosamente  digo:  que  fiel  á  las  instrucciones  de  mi  señor  padre  de 
conciliar  cAi  nuestros  legítimos  danos  todo  el  bien  que  pueda  hacerse  á  los  mis- 
mos intrusos,  y  consultar  más  que  nada  el  orden  público  secundando  los  únicos 
paternales  del  Gobierno,  estoy  dispuesto  á  abrir  las  proposiciones  indicadas  de  cu- 
yo mérito,  y  del  espíritu  que  las  anima,  nadie  podrá  juzgar  mejor  que.  V.  E.,  pero 
antes  de  hacerlo  no  puedo  menos  de  representar:  primero  que  las  tierras  conoci- 
das por  de  Almagro,  en  el  Departamento  de  Paysandú,  fueron  antes  y  mucho  des- 
pués de  la  revolución  unos  establecimientos  poblados  de  haciendas  inmensas,  que 
Costaron  mucho  dinero,  fatigas  y  anhelo,  perseverancia.  Durante  los  primeros 
auos  de  la  revolución  sirvieron  esas  haciendas  para  auxiliar  á  las  tropas  de  la 
Patria  con  donativos  voluntarios,  y  no  se  abandonaron  mientras  hubo  algo  que 
conservar  y  cuidar,  y  habia  cierto  orden  que  respetaba  la  propiedad  y  las  perso- 
Qas.  Vino  cierta  época  que  nos  está  unida  á  los  más  gratos  recuerdos,  y  desapare- 
ció esa  inmensa  fortuna,  y  no  era  un  mérito  agradecido,  el  afirmar  ó  sostenerla. 


—  r>i¿i  — 

iuhii/'f"  '"  ^'  y*"  '  *''''í  í'^'''*  * '  '^''  ''''**  •*"'*"  Alrnaí/roj  si  ^n  esa  círcuiir*¿jKÍa  s^  hu- 
Im  i'.i  1,11  tM'nUultt  /i  ofi*'f'*'V  O  sus  liiíí-H.  ó  siiK  brazos  en  servicios  de  a'jnel  Gobier- 
no y  t.i  itiiít  piiffo  (i'T  la  rofirlirion  qiH'  le  ^Mrantiese  sils  campos  de  ser  invadidos 
t  it  t\,in  iic  ffiiiy  \npt'.tt'tU)t'iH  y  por  perfion.'iH  cuyos  servicios  y  títulos  se  hallará  V.  E. 
I  n  I  tíf«í|o  «!<•  r;i|jli<:ar  por  Ioh  n^Kult/uloH  de  mis  proposiciones. 

M^'f/iiriflo,  ffiif'  f'l  pro|)if'(iirio  (ihilar  dr'  fsos  campos  no  es  don  Juan  Almagro  si- 
no hii  rtipoM/i,  romo  V.  K.  pijcdi*  verlo  4*11  KiiH  titulos  antiguos. 

I^ort  rompr/i  clin  /'i  Iom  piK'hloN  de  Misiones,  con  su  dinero  y  sobre  su  cabeza,  te- 
niendo (|Me  Inieer  einmíJoMON  Hiic*riíieios  |)ara  comprar  á  ios  intrusos  que  habia  en 
n'iM'i  llenipo  en  diíjins  liernis.  Si  don  Juan  de  Almagro  es  de  origen  Español,  no 
Im  i  fi  f.n  e:<|ii>r«ii,  y  MU  Mexo  y  KU  origen  Am»TÍcanola  ponen  á  cubierto  de  la  nota 
de  inemli'M  de  hi  lndependf*n(*ÍM  del  ))nis  en  ((ue  ha  nacido,  y  do  haber  abandona- 
do en  i'-.le  eiuMeler  hWh  ptisesjones. 

Tii'eerit.  i|ne  i^nIos  («ampos  son  td  patrimonio  y  la  única  fortuna  de  diez  hijos, 
ipie  lodoM  \\i\\\  sido  p;iirjoi;)s  ileeiflidi)s  (*nlre  los  que  me  hago  un  honor  de  haber 
pie  lindo  ndr*  Nerx  icios  eon  \i\  tvspada  al  Kstado  Oriental  en  la  última  guerra  contra 
el  Intperio  del  Ur{)NÍl;  nnfes  de  ahora  los  hijos  de  don  Juan  Almagro  por  su  menor 
edail  no  Ne  hall.dun  iMi  disposición  dt»  i>rt^star  servicios.  Estas  circunstancias  y 
\M\i;\s  oiraN  %\\\o  \\\\\\U\  ponen  i\  mis  ropivsen(ados  en  un  caso  muy  diferente  del 
en  «|ne  pueden  hallarse  otros  propietarios:  sin  contar  con  que  los  intrusos,  ni  lo 
Non  de  la  i^poea  «pte  alectan»  \  será  nui\  rari>  el  que  tenga  algiuios  permisos  para 
poM.o'  )xiNvav»anu^nto  >  sin  píTJuioio  de  los  donvhos  de  los  propietarios.  Ck)n  to- 
do, no  deiavtMUON  d*^  xHiundar  las  intenciones  del  iu>biemo  facilitando  con  núes- 
m^  ll.uuanuento  Ionu^mIios  de  que  haua  bien  á  los  mismos  hombres  que  nos  han 
heeho  1an^^mal.  ní<  ndo  una  k\c  las  tres  cuartas  partes  de  ellos  advenedizos  de  una 
Tn^Ntu*  la  Axuafta  \  Imunvie  |H»r  la  margen  d^Techa  del  Uruguay,  la  que  en  la 
í  o,  ua  ,>Noua  ol  Inuv^ru»  nos  hostilizó  abiertamente  en  vez  de  segundarnos,  cuyos 
ti  d^o.oo.^  >.  tvMtuien  dc  Ki  inmoralidad  y  desurden  de  que  siempre  ha  sido  presa 
\  oo,^  >.^le  >upietvn  apivN  echarse  de  las  ventajas  que  trajo  la  Wcloria. 

N\í,  xr.a>  proiK»siciones  pues  están  reducidas  á  las  siguientes: 


I  •  Dow  Juan  Almagro  se  reserva  el  campo  situado  sobre  la  costa  del  Uruguay 
entre  los  arroyos  Negro  y  Sacra,  siguiendo  la  costa  del  primero  hasta  el  Panta- 
noso, do  cuyas  puntas  se  tirará  una  líin\i  hasta  la  de  Sacra,  asi  como  el  rincoa 
situado  entre  los  arroyos  Rabón  y  Xegro  desde  la  confluencia  de  ambos,  hasta  la 
población  de  Quintana,  que  servirá  de  punto  de  demarcación,  tirando  de  allí  una 
linea  recta  al  Kalnm. 

Todo  esto  que  ascenderá  de  sesenta  á  setenta  leguas  se  pone  á  disposición  del 
ln>bierno,  para  que  use  de  él  como  crea  mas  conveniente.  El  croquis  que  voy  á 
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delinear  en  este  lugar  dará  una  idea  del  terreno  que  se  reserva  con  parte  de  los 
que  vá  á  presentarse. 

El  campo  que  se  reserva  libre  en  los  dos  establecimientos  señalados  en  el  cro- 
quis lo  tiene  poblado  don  Juan  Almagro  con  haciendas,  cuya  traslación  le  causa- 
ría al  menos  tantos  perjuicios  como  los  que  alegan  los  intrusos,  y  es  en  el  resto 
donde  se  halla  el  gran  número  de  estos,  y  uno  ú  otro  que  se  halle  internado  pue- 
de hacer  con  menos  inconveniente  su  traslación  á  las  tierras  inmediatas  que  se 
presentan. 

2.*  Mí  representado  denunciará  tierras  de  propiedad  pública  que  les  serán  ad- 
judicadas según  su  tasación  hasta  cubrir  el  importe  á  que  asciendan  también  por 
tasación,  las  tierras  de  Ahnagro ,  después  de  medidas. 

3.*  La  mensura  de  ambos  se  hará  á  costa  del  Gobierno,  y  tanto  esta  operación 
como  la  de  tasación,  será  con  intervención  del  apoderado  de  don  Juan  Almagro. 

4.*  Si  no  se  hallasen  tierras  de  propiedad  pública  en  número  suficiente,  y  que 
no  estén  expuestas  á  pleitos,  se  solicitará  déla  II.  A.  la  correspondiente  compen- 
sación. 


Yo  creo  que  los  límites  á  (jue  están  reducidas  las  proposiciones  que  acabo  de  pre- 
sentar hace  innecesario  el  imponerse  la  tarea  de  demostrar  que  no  se  puede  pedir 
menos  y  en  la  confianza  de  que  tal  será  el  juicio  de  V.  E. 

A  V.  E.  suplico  que  habiendo  por  hechas  dichas  proposiciones  se  sirva  resolver 
lo  que  estime  de  justicia. 


José  Maria  A/magro.n^ 


El! Sr.  Barreiro pidió  la  palabra  y  dijo:  Sehatraido  ala  Secretaría  á  consecuen- 
cia de  lo  acordado  en  la  sesión  en  que  empezó  á  tratarse  de  este  negocio,  el 
espediente  seguido  entre  Almagro  y  los  intrusos:  habiéndome  impuesto  de  él,  he 
visto  que  estos  no  atacan  en  manera  alguna  el  derecho  de  propiedad  del  primero, 
sobre  lo  cual  apenas  hacen  algunas  ligeras  indicaciones  en  el  curso  del  litigio;  y 
quieren  que  por  algunos  servicios  que  alegan  se  les  conserve  en  pacífica  posesión  de 
los  terrenos  que  ocupan,  despojando  de  ellos  al  propietario.  Si  tal  cosa  se  hiciese, 
se  daría  un  escándalo  cuyos  resultados  no  dejarían  de  ser  funestos,  por   el  poco 


L  .: 
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respeto  que  86  tributaría  al  derecho  de  propiedad.  Yo  había  creído  que  los  ÍDtni- 
eus  estaban  en  el  caao  de  otros  muchos  vecinos,  que  se  han  pablado  con  liceQcia  d' 
algunos  Geíes,  ó  en  virtud  de  concesiones  hechas  por  las  autoridades  en  los  lerT'j- 
Dos  de  los  espaOoles  emigrados,  que  se  mandaron  repartir,  pero  no  es  asi  ni  bay 
nada  en  los  actos  que  justifiquen  su  pretensión.  Por  consiguiente  debe  hac^rí^ 
respetar  la  propiedad  de  Almagro,  y  si  el  Gobierno  ha  tenido  para  esto  al^ruo"^ 
inconvenientes  lia  debido  instruir  ú  las  Cámaras  sobre  el  particular.  En  eí:^ 
concepto  soy  de  opinión  que  se  deseche  1ü  Minuta. 

El  seQor  Herrera  respondió  que  la  propuesta  en  cuestión,  lo  la  hacia  e)  Gobi'-n  ' 
por  los  derechos  que  pudieran  tener  los  poseedoras,  sino  solamente  por  la  gran 
conveniencia  pública  que  .resultaba  de  su  admisión.  Reprodujo  sobre  este  ikiu;- 
todo  lo  que  consta  del  informe  de  la  Comisión,  y  cuanto  dijo  en  la  discusión  ijo- 
hubo  antes  sobre  este  asunto,  acerca  de  las  ventajas  que  proporciona  al  Fiscu  y ' 
los  intrusos  la  permuta  de  que  se  trataba,especialmente  si  se  consideraba  que  esi"- 
se  resistían  en  masa,  y  que  seria  preciso  tomar  alguna  medida  muy  estrepiíos-i 
para  hacerlos  desalojar.  Hablú  también  relativamente  á  la  pérdida  que  hacia  el 
País  si  se  retiraban  al  Eníre-Rios  con  sus  intereses  esas  sesenta  ú  ochenta  faniilb'. 
entre  las  cuales  eran  algunas  dignas  de  consideración,  y  por  lo  demás  espresñ  nu- 
cediendo  como  cedía  e!  propietario  sus  derechos  no  había  motivo  para  que-' 
Gobierno  se  hiciese  obedecer;  y  que  en  este  supuesto  bajo  cualquier  aspecto  que  s-.- 
mirase  el  negocio,  era  útilísima  la  adopción  de  la  Minuta. 

Replicó  el  seíior  Barreiro  que  él  la  reputaba  muy  perjudicial  por  la  falta  de  r"-- 
peto  que  st'  tributaba  del  derecho  de  propiedad  que  por  otra  parle  no  mereciíi  con- 
siderarsu  el  prelesto  de  que  quisieran  valerse  los  intrusos,  pues  siendo  indudJi'' 
(!»(}  la  CampaBa  (iel  Entre-Rios  no  estú  desierta,  no  eiicontrarian  donde  |)obliir> 
ain  en  tierras  públicas,  ó  serian  arrojados  déla  propiedad  particular  si  nufrúi:! 
establecerse  en  ella:  que  por  la  condición  cuarta,  propuesta  por  Almagro,  liil  ■ ' 
indemnizarle  el  Tesoro  Nacional,  toda  vez  que  no  hallase  campos  de  propiííJ-- 
pública  en  número  sulicieiito,  lo  que  sin  duda  sucedería  porque  es  sabido  '[Uf  '^^'' 
toda  nuestra  campaCa  estii  poblada,  en  cuyo  caso  costaría  algo  al  Estado  ia  rdiiJ'-" 
dencia  que  se  quería  tener  con  los  intrusos,  cuyos  ser\-icios  no  están  cKisíIíl'HÍ  •■ 
que  Almagro  hacia  su  propuesta  rirm;ida,  y  últimamt'ute,  quu  mostrando  fl'"- 
bierno  enerjia  los  intrusos  cederían  áella, 

Jil  señor  Herrera  repuso,  que  el  propietario  no  hacia  la  propuesta   forzada  sui" 

volimtariamente  cediendo  sus  derechos  al  Fisco  sobre  los  campos  mencionad!  lí^e:' 

cambio  de  otros  vacantes  de  propiedad  pública,  siendo  á  cargo   di-l  proponeun  i 

buscarlos:  que  el  dueBo  de  propiedad  era  un  derecho  individual  que  podía  venderí 

liarse  ó  enagenarse  de  cualquier  otro  modo,  que  por  lo  mismo  tan  H'"''' 

•se  el  de  Almagro  con  la  admisión  de  su  propuesta  se  lo  atacaría  si  no  íf  '■ 

Ltiese  cederlo,  como  quería  hacerlo,  que  la  iudemnlzacioB  de  que  se  haljia'i'^' 
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dio  referencia  si  llegaba  el  caso  de  darse,  no  seria  por  complacer  á  loa  intrusos 
sino  para  pagar  á  Almagróla  propiedad  que  traspasaba  al  Estado,  de  la  cual  empe- 
zaba este  á  sacar  provecho  inmediatamente  que  creía  no  llegarla  el  caso  de  esa 
indemnización  en  virtud  de  que  había  leído  recientemente  en  un  documento  oñcial 
que  la  Nación  tiene  á  tres  mil  y  tantas  leguas  cuadradas  de  tierra:  mas  que  aun 
cuando  asi  no  fuese  habrá  otras  muchas  propiedades  públicas  con  que  pagar,  que  el 
P.E.  auxiliando  como  ha  auxiliado  las  providencias  de  las  Justicias  había  hecho 
todo  lo  posible  para  que  se  respetase  la  propiedad,  y  linalmente  quu  todas  las  ven- 
tajas de  este  contrato  estaban  de  parte  de  la  Nación  y  también  do  los  intrusos, 
cargando  los  perjuicios  si  los  hubiese  solamente  sobre  Almagro. 

El  seQor  Barreiro  dijo,  que  cuanto  mas  se  insistía  en  sostener  la  Minuta,  mas  se 
aumentaban  sus  temores. 

El  Estado  (agregó)  no  tiene  tales  tres  mil  leguas  cuadradas,  pero  ni  tampoco 
rail  vacantes. 

Es  necesario  no  haber  transitado  la  campana  para  ignorar  que  todos  los  campos 
están  poblados;  y  para  que  Almagro  halle  los  suficientes,  será  necesario  incomodar 
á  casi  todo  el  antiguo  vecindario,  que  se  ha  sacrificado  inmensamente  por  la  inde- 
pendencia del  País  durante  veinte  años,  para  favorecer  á  unos  hombres  que  no 
ha  mucho  tiempo  vinieron  á  nuestro  territorio,  y  de  cuyos  servicios  no  tenemos 
pruebas. 

El  señor  Herrera  respondió,  que  aunque  tenia  datos  para  pensar  que  había  mu- 
chos terrenos  de  propiedad  pública  quería  prescindir  de  esta  cuestión,  limitándose 
A  decir  sobre  esto  que  los  vecinos  que  estuviesen  poseyendo  campos  en  virtud  de 
denuncias  ú  de  cualquier  otro  título,  no  habían  de  ser  desposeídos  para  dárselos 
á  Almagro ;  que  por  lo  que  tocaba  á  los  intrusos  de  quienes  se  hablaba  no  se  les 
iha  á  conceder  ninguna  gracia,  sino  á  otorgarles  el  derecho  de  preferencia  que 
tienen  por  estar  poblados  allí,  pagando  al  Erario  el ,  enfiteusis  correspondiente,  y 
que  era  preciso  tener  muy  presente  que  todas  las'  relaciones  de  este  asunto  eran 
nacionales,  así  porque  el  Tesoro  recibiera  el  canon  délas  tierras,  como  por  que  se 
libraba  á  la  autoridad  pública  del  conflicto  en  que  se  la  colocaría  si  hubiese  de 
hacer  uso  de  medidas  violentas. 

El  seGor  Barreiro  obsei'vó  que  no  podía  comprender  cómtD  en  un  país  en  que 
so  gastaban  ochocientos  mil  pesos  anuales,  no  tuviese  el  Gobierno  como  hacerse 
i'*-'spetar. 

l^n  este  estado  indicó  el  señor  Larrauaga  que  podía  suspenderse  la  considera- 
ción de  este  negocio  hasta  que  se  sancionase  el  proyecto  de  ley  de  enfiteusis,  de 
4«e  estaba  ocupándose  la  Cámara  de  Representantes:  más  como  el  señor  Herrera 
dijese  que  no  tenía  ninguna  relación  esa  ley  con  el  caso  particular  de  que  setra- 
^íiba,  quedó  sin  efecto  aquella  indicación. 
Kl  señor  Calleros  manifestó,  (¡ue  aunque  como  miembro  de  la  Comisión  de  Petí- 
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clones,  babia  firmado  el  ÍDÍonue  y  la  minuta  que  se  discutía,  quería  que  constase 
en  el  acta  que  no  estaba  conforme  con  la  medida  aconsejada. 

EU  seSor  Herrera  espuso  que  creía  que  se  hubiera  fijado  la  consideración  en  que 
no  aprobándose  la  Minuta  se  ponía  al  Gobierno  en  la  necesidad  de  echar  con  la 
fuerza  publica  á  los  intrusos. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  y  aprobó  la  citada  Minuta  de  Decreto,  que  dice  así: 


«Artículo  único.  Autorízase  al  P.  E.  para  permutar  las  tierras  de  la  propiedad  de 
don  Juan  Almagro  en  el  Departamento  de  Paysandú,  por  otras  vacantes  de  propí- 
dad  pública,  bajo  la  condición  propuesta  por  dicho  propietario  eu  la  solicitud  lUr 
acompaña  el  mismo  P.  E.,  á  su  nota  de  diez  de  Abril  último.» 


Acto  continuo  se  ocupó  el  Senado  del  siguiente  asunto: 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  solicitud  de  la  seüora  viuda  del 
doctor  don  Jaime  Zudanez,  recomendada  eficazmente  por  el  Gobierno  y  el  Tribunal 
de  Apelaciones,  que  presidia  á  su  fallecimiento,  aquel  beneméHto  ciudadano:  y 
juzga  que  siendo  de  notoriedad  los  servicios  de  este  distinguido  patiúota  desde 
los  primeros  momentoi  de  nuestra  justa  y  gloriosa  insurrección,  la  probidad  y  celo 
con  que  desempeñó  la  confianza  de  los  Pueblos  en  la  Asamblea  de  sus  Represen- 
tantes, como  en  la  Judicatura  del  Tribunal  Superior,  y  la  pobreza  en  que  ha  qu^ 
dado  su  desvenfiu'ada  familia,  está  en  los  intereses,  en  la  justicia  y  en  la  dignidad 
de  la  República  socorrerla  inmediatamente,  asegurándole  una  decente  subsistencia 
como  acostumbraron  nuestros  mayores,  y  está  recibido  por  los  usos  de  las  Nacio- 
nes Cultas,  en  este  concepto  y  por  si  merece  la  suprema  aprobación  del*  Senado, 
propone  la  Comisión  la  siguiente  Minuta  de  Decreto: 


Artículo  i^  Se  concede  á  doña  Juana  Crespillo  durante  el  tiempo  de  su  viadt> 
dad,  la  pensión  anual  de  seiscientos  y  cincuenta  pesos  del  Tesoro  Nacional. 


: 
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Ari.  2.^  Comuniqúese  al  P.  E.  á  los  efectos  consiguientes. 

La  Comisiou  saluda  á  los  señores  de  la  Cámara  de  Senadores  con  su  mayor 

respeto. 


Juan  Francisco  de  Larrobla — Nicolás 
Herrera, Tfi 


Declarada  en  discusión  general  la  presente  Minuta  de  Decreto,  el  señor  Bar- 
reiro  dijo,  que  esta,  en  su  linea,  era  peor  que  la  que  acababa  de  sancionarse. 

La  Comisión  espone  (continuó  diciendo)  que  son  notorios  los  servicios  del  finado 
doctor  Zudauez:  y  señores  ¿no  es  igualmente  notorio  que  se  le  pagaron  demasia- 
do bien?  ¿no  es  sabido  de  todos  que  por  dos  años  que  ejercióla  magistratura  reci- 
bió del  Tesoro  público  seis  mil  pesos?  Siendo  pues  evidente  que  los  servicios 
prestados  por  aquel  Magistrado  le  fueron  satisfechos  con  un  sueldo  excesivo,  seria 
injusto  y  anti-politico  conceder  ahora  una    pensión  á  su  viuda  cuando  ú  los  que 
han  servido  y  sacrificado  su  vida  y  fortuna  en  obsequio  del  país,  durante  su  glo- 
riosa revolución,  nada  absolutamente  se  les  ha  dado  hasta  aquí:  sin  embargo  de 
Ser  su  deuda  la  mas  sagrada,  y  de  que  las  familias  de  la  mayor  parte  de  es- 
tos beneméritos  servidores  de  la  Patria,  gimenbajo  hx  miseria  mas  espantosa. 
Por  lo  qup  respecta  á  lo  que  dice  la  Comisión  sobre  deber  asegurar  una  d(*cen- 

te  subsistencia  á  la  señora  viuda  de  quien  se  trata,  como  acostumbraron  nuestros 
■   mayores  y  está  recibido  por  los  usos  de  las  Naciones  cultas;  yo  creo  que  se  padece 

ítlguna  equivocación ,  pues  lo  que  se  ha  establecido  en  todas  partes,  y  no  existe 

^'  entre  nosotros,  es  el  Monte-Pio  que  se  forma  ordinariamente  de  los  descuen- 

^s  que  se  hacen  á  los  individuos  de  algún  cuerpo,  para  socorrer  á  sus  viudas  y 

Imérfauos. 
Por  estas  consideraciones  de  bastante  peso,  me  decido  contra  la  ^Minuta  y  pido 

s^^  rechazada. 
El  señor  Herrera  contestó,  que  la  Comisión  no  se  habia  fijado  en  los  servicios 

prestados  por  el  doctor  Zudañez  ú  esta  República,  sino  en  los  que  habia  hecho  & 

^a  causa  general  de  la  Independencia  de  América,  con  la  cual  estaba  íntimamente 
onlazada  la  nuestra.  Citando  algunos   de  ellos  dijo   que  antes  que  estallase  en  el 


I 


I 

i» 
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Pueblo  Arf^entiuí)  tíHrueiiü  sagríido  de  los  libres,  ya  el  doctor  Zudanez  honra- 
ba los  calabozos  de  Chayanta  y  después  de  Lima  con  otras  víctimas  del  primT<> 
y  heroico  í?rito  de  libertud,  que  se  dio  en  Chuquisaca,  en  donde  luibiéadose  sofoca- 
do la  revolución,  se  le  hizo  sufrir  de  calabozo  en  calabozo  toda  la  clase  de  ponas 
hasta  que  conducido  á  Lima,  cargado  de  cadeuas,  logró  fugar  de  las  casas  malas;  y 
llegando  d  Chile,  desempeíió  en  aquel  Estado  por  cuatro  años,  el  empleo  de  Secr»-- 
tario,  habiendo  sido  posteriormente  nombrado  Diputado  al  Congreso  Constituvta- 
te,  en  cuya  alta  misión  duró  por  largo  tiempo. 

Agregó  á  lo  espuesto  que  los  beneméritos  servidores  á  que  se  refirió  el  serwr 
preopinante  tal  vez  no  habrían  ociírrido  á  la  fuente  á  manifestar  sus  méritos  y  ii»*- 
cesidades,  por  cuya  falta  no  se  les  habria  atendido,  pero  que  en  adelante  serian 
premiados  sin  duda  alguna  por  la  Nación. 

Oue  las  familias  de  los  Magistrados  que  tenían  méritos  y  no  alcanzaban  el  Mon- 
te Pío,  eran  consideradas  en  todas  partes  asegur¿índoseIcs  una  pensión,  espefial- 
monte  si  estaban  reducidas  á  la  pobreza,  en  cuyo  cnso  se  encontraba  la  dol  Dr. 
Zudafiez,  porque  estaba  en  los  intereses,  en  la  justicia,  y  en  ia  dignidad  de  la^ 
Naciones,  hacerlo  asi  con  unos  hombres  (jue  consagraban  á  sus  servicios  las  Iucí^ 
adquiridas  en  muchos  anos  de  estudio  y  á  costa  de  grandes  sumas;  y  concluyó 
laanifesíandoqno  la  Comisión  no  se  lijaba  en  la  cantidad  que  había  de  señalarse, 
no  ol>sLíinte  piuocerle  que  la  designada  en  la  minuta,  que  es  la  cuarta  paríe del 
sueldo  ifue  disfrutaba  iú  señor  Zudanez,  es  bastante  módica;  mas  que  si  insistía  ea 
que  su  viuda  era  digna  de  que  se  la  auxiliase  en  cuanto  lo  permitiesen  las  exigen- 
cias del  Erario. 

Elsenor  Barrciro,  esplicaudo  algunos  de  sus  conceptos  vertidos  anteriormente 
expresó  que  no  desconocía,  que  fuese  digna  de  consideración  esa  Sra.,  pero  que 
estaba  firaiemente  persuadido,  que  había  iiillnitos  que  eran  mucho  mas  acreedo- 
res que  ella,  al  reconocimiento  de  la  Nación:  <[üe  era  muy  duro  el  que  no  habién- 
dose pagado  á  tauLis  cosa  alguna  de  lo  que  Sfí  les  debía  por  los  importantísimos 
servicios  (¡ue  hubian  hecho  con  las  armas  en  la  mano  y  con  sus  bienes,  se  diera 
una  pensión  a  la  viuda  de  un  M i^istralo,  á  quien  se  pagó  un  crecido  sueldo  por 
administrar  la  justicia;  que  siendo  esta  medida  particular,  aumentaría  con  razón 
el  número  de  los  r(ae  gritaban  contra  los  acios  de  las  autoridades  constituidas  lo 
que  el  Senado  debía  evitar  por  su  parte,  y  (jue  toda  vez  que  se  creyese  que  está- 
bamos en  el  caso  (hi  hacer  la  ley  general,  votaría  por  ella. 

El  Sr.  Herrera  respondió  que  era  preciso  considerar  que  esa  ley  demandaba 
mucho  tiempo,  y  í(ue  habiendo  representado  la  Sra.  viuda  (jue  motivaba  esta 
discusión  hallarse  «m  indigencia,  no  podría  esperar  hasta  que  se  diese  aquella: 
í[ue  por  otra  parte  si  se  desechaba  esta  solicitud,  debía  hacerse  lo  mismo  con  todas 
las  de  su  clase,  cerrándose  asi  la  puerta  para  no  poderse  premiar  los  servicios  de 
algunos  ciudadanos  que  ocurriesen  con  este  objeto,  al  Cuerpo  Legislativo;  lo  qu" 
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üo  era  justo,  pues  debía  proveerse  á  esos  casos  particulares,  sin  perjuicio  délo  que 
<letermÍQdse  la  ley  general. 

El  señor  Larraiiaga  indicó  que  podria  adoptarse  el  temperamento  de  asignar  i 
la  señora  de  Zudaüez,  quinientos  pesos  anuales,  solamente  hasta  que  se  diese  la 
ley  geueral,  y  fuese  comprendida  en  ella;  y  así  lo  propuso. 

Conformada  la  Comisión,  y  dado  el  punto  por  bastantemente  discutido,  se  puso 
á  votación  «¿'  se  había  de  considerarla  Minuta  en  particular,  y  resultó  la  afir- 
mativa. * 

En  su  consecuencia,  se  declaró  en  discusión  el  articulo  prímero,en  los  términos 
propuestos  por  el  señor  Larrañaga,  redactándose  del  modo  siguiente: 

«Arí.  1."  Se  concede  á  doña  Juana  Crespillo,  durante  el  tiempo  de  su  viudedad, 
la  pensión  anual  de  quinientos  pesos  del  Tesoro  Nacional.» 

El  señor  Barreiro  tomó  la  palabra  y  manifestó,  quo  era  preciso  no  olvidar  que 
[uira  hacer  gracia,  no  teniau  las  Cámaras  las  anunciadas  facultades  de  uu  Sobera- 
no a])soluto. 

Se  contrajo  luL*go  á  hacer  una  breve  reseña  de  los  servicios,  fatigas  y  privacio- 
nes, y  sacrificios  de  todas  clases,  hechos  por  los  vecinos  de  este  Estado  en  la  guer- 
ra de  la  Independencia;  insistió  en  que  no  habiéndoseles  pagado  de  manera  alguna 
las  deudas  á  que  eran  acreedores,  por  semejantes  servicios,  no  era  posible  conce- 
der la  gracia  solicitada,  aunque  se  redujese  á  un  solo  peso,  sin  chocar  con  la  de- 
cencia y  con  los  intereses  bien  ^tendidos  de  la  República;  y  concluyó  esponiendo 
que  ocupándose  en  la  actualidad  los  señores  Diputados  en  hacer  algunas  reformas 
^^  la  administración,  por  no  alcanzar  las  entradas  para  sufragar  todos  los  gastos, 
seria  preciso  gravar  a  los  ciudadanos  con  la  creación  de  algunas  rentas  para  cu- 
brir la  pensión  de  que  se  trataba,  y  otras  muchas  que  por  este  ejemplo  debían  otor- 
garse. 

El  señor  Herrera  dijo  que  serian  fuertes  las  observaciones  que  acababan  de  ha- 
cerse, si  hubiesen  otras  solicitudes  pendientes  que  se  desatendiesen,  al  paso  que  s(í 
concedía  esta;  pero  que  no  siendo  así,  y  debiendo  la  Nación  reconocer  por  ima  ley 
los  créditos  de  todos  los  que  la  han  servido  y  crear  un  fondo  para  pagarlos,  no 
había  dificultad  en  que  pasase  la  Minuta,  supuesto  que  ella,  sin  las  demás  resolu- 
ciones pai*ticulares  que  se  tomasen,  no  privaría  la  disposición  de  la  ley,  en  la  q\kk 
«eriau  comprendidos  estos  casos  especiales. 

El  señor  Barreiro  adelantó  algunas  otras  reflexiones  á  cerca  de  los  puntos  á 
que  se  contrajo  en  sus  anteriores  discursos  recordando  con  especialidad  que  á  la 
infeliz  viuda  del  soldado  que  díó  su  vida  por  la  Patria  y  al  miserable  inválido, 
se  socorrían  solamente  con  diez  pesos   mensuales  no  por  vía  de  premio  rigorosa- 
ni<?nte,  sino  más  bien  en  pago  de  lo  que  se  le  adeudaba  por  sus  distinguidos  serví- 
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cios  mientras  que  á  la  seQora  de  un  Magistrado  á  quien  la  Nación  favoreció  co- 
locándole, y  le  pagó  suficientemente,  se  pretendía  asignarle  una  pensión  crecida, 
cuando  por  otra  parte  habla  Tribunales  compuestos  de  personas  legas  á  las  que  do 
se  dio  un  solo  medio  por  aquel  servicio,  ni  tampoco  á  sus  familias,,  después  que 
las  dejaron  con  su  muerte,  en  la  mayor  indigencia. 

No  tomándose  la  palabra  por  ninguno  de  los  señores,  se  dio  el  punto  por  discuti- 
do y  votado  el  artículo  según  se  redactó  últimamente,  fué  aprobado  de  ese  modo. 

Habiéndose  aprobado  asimismo  el  segundo,  de  fórmula,  y  siendo  la  hora  avan- 
zada se  levantó  la  sesión  anunciando  antes  el  seSor  Vice-Presidente  que  en  la  pró- 
xima se  consideraría  el  asunto  de  don  José  Bondiy  se  retiraron  los  sefiores  á  las 
dos  y  media. 

Hay  una  rúbrica. 


Cama. 


Treinta 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veinte  y  cuatro  de  Mayo  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  dos,  abierta  la  sesión  con  los  señores  Espinosa  Vice-Presidente,  Barreiro,  Her- 
rera, Larrobla,  Larrafiaga  y  Calleros  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Campana, 
el  señor  Vice-Presidente  anunció  que  no  había  sido  posible  concluirse  el  acta  déla 
anterior  y  pasándose  á  la  orden  del  día  se  leyó  el  siguiente  documento: 
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aSeííores  Senadores: 


La  Ck)mis¡on  de  Peticiones  ba  examiiiadu  la  de  M.\  Saiiliogo  Boud  como  pro- 
curador de  Mr.    don  José  Boud  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
en   que    solicita  el  amparo  de  su    posHisiou  y  propiedad  del  establecimiento  y 
campos  de  la  calera  de  Camacho,  contra  los  intrusos  que  los  ocupan  en  gran 
número,  ó  que  si  se  trata  de  protejer  á  los  ocupantes  con    miras  de    interés 
nacional,  se  le  compre  la  propiedad  por  su  principal,  y  costas,  y  es  de  dictamen: 
Que  si  es  llegado  el  caso  de  realizar  el  proyecto  de  formar  una  Villa  y  un  Pueblo 
en  las  Higueritas  con  la  población  Vivoras,  como  reclama  el  bien  general  del 
Estado,  y  si  halla  decretado  por  todos  los   (Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  el 
país  después  de  veinte  y  cinco  aííos,  se  debt3n  abonar  al  propietario  por  el  Teso- 
ro  público  y  á  justa  tasación  conforme  á  derecho  los  valores  de  la  tierra  y  esta- 
blecimiento que  destina  el  Gobierno  para  aquella  importante  empresa,  y  hacen 
sus  repartos  á  los  nuevos  pobladores;  y  con  respecto  á  los  dem  is  campos  en  que 
se  hallan  los  intrusos,  que  se  considere  el  propietario  comprendido  en  las  disposi- 
ciones generales  de  la  ley  sobre  este  particular  de  que  se  ocupa  actualmente  la 
Cámara  de  Representantes  luego  que  reciba  el  sello  de  la  sanción  Nacional. 

En  este  concepto,  la  Comisión  de  Peticiones  propone  á  la  aprobación  del  Senado 
la  siguiente  Minuta  de  Decreto: 

Artículo  -1.^  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  llegado  el  caso  de  formar 
una  Villa  en  el  Puerto  de  las  Higueritas  indemnice  al  suplicante,  del  tesoro  pübli- 
co,  el  justo  valor  de  la  parte  de  su  propiedad  que  se  destine  para  dicho  estable- 
cimiento. 

Art.  2."^  Se  declara  que  los  demás  campos  del  propietario  que  se  hallan  ocupa- 
dos por  intrusos,  serán  comprendidos  en  las  disposiciones  generales  de  la  ley  que 
lía  de  reglar  este  asunto,  sobre  bases  de  equidad  y  justicia. 

Art.  5.^  Comuniqúese,  etc. 

La  Comisión  saluda  respetuosamente  á  los  seQores  Senadores. 

Juan  Francisco  de  Larróbla — 
Nicolás  Herreraji 
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Declarada  en  discusión  general  la  Minuta  de  Decreto,  que  antecede,  el  seüor 
Barreiro  expresó,  (lue  nada  le  ocurría  sobre  el  fondo  del  negocio,  y  que  solamente 
deseaba  que  la  Comisión  dijese  si  el  Gobierno  estaba  autorizado  para  formar  el  Pue- 
blo de  que  hablaba  el  articulo  primero,  y  de  no  estarlo,  sí  necesitaba,  que  se  le  au- 
torizase. 

El  Sr.  Herrera  couiístó,  (jue  hacía  mucho  tiempo  que  se  proyectaba  el  estable- 
cimiento de  una  Villa  en  las  Higueritas  con  la  población  de  las  Mvoras;  y  que  la 
Comisión  no  deciaotra  cosa,  sino  que  llegado  eseicaso,el  P.  E.  indemnizase  al  supli- 
cante,el  j  usto  valor  de  la  parte  de  su  propiedad,que  se  destinase  para  aquel  objeto;que- 
dando  las  demás  tierras  ocupadas  por  intrusos,comprendidas  en  las  disposiciones  ge- 
nerales de  la  ley,  que  ha  de  sancionarse  sobre  el  particular;  pero  que  si  no  se  reali- 
zaba la  formación  del  nuevo  Pueblo,  el  terreno  que  se  le  habia  de  adjudicar,  en  la 
misma  disposición  de  la  ley. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  á  votación,  si  había  de  considerarse  en  par- 
ticular este  asunto,  y  resultó  la  aflrmativa. 

Anunciada  la  discusión  del  artículo  prhnero,  el  mismo  seuor  Herrera  espuso,  que 
la  Comisión  al  dictaminar  del  modo  que  lo  habia  hecho,  tuvo  el  texto  del  arti- 
culo ciento  cuarenta  y  cuatro  de  la  Constitución,  que  declara  sagrado  é  inviolable 
el  derecho  de  propiedad,  y  manda  que  en  el  caso  de  necesitar  la  Nación  la  de  al- 
gún individuo  para  destinarla  á  usos  públicos,  recibirá  del  tesoro  una  justa  éom- 
pensacion;  y  añadió,  que  en  consecuencia  de  esta  prevención  Constitucional,  la 
Comisión  aconsejaba  que  cuando  llegara  á  fundarse  el  Pueblo  de  que  antes  se  hi- 
zo mención,  se  indemnizase  al  propietario  el  justo  precio  del  terreno  que  se  desti- 
nase al  fin  indicado. 

El  Sr.  Barreiro  observó,  que  el  artículo  envolvía  dos  conceptos,  y  que  no  tra- 
tándose ahora  sino  de  declarar,  que  cuando  llegue  á  formarse  la  Villa  en  las  Hi- 
gueritas, se  indemnizará  al  propietario,  era  indispensable  que  el  articulo  se  re- 
dactase en  términos  mas  precisos,  á  fin  de  que  el  P.  E.  no  se  creyese  autorizado 
por  esta  disposición  para  establecerla  referida  Villa. 

Hechas  algunas  esplicaciones  por  el  miembro  informante  de  la  Comisión  con  el 
objeto  de  demostrar,  que  el  artículo  no  tenia  sino  un  sentido,  el  de  la  indemucsar 
cion  ásu  tiempo,  como  el  señor  Senador  que  se  oponía  no  hubiese  quedado  satisfe- 
cho, é  insistiera  en  la  reforma  propuesta  por  él,  hizo  una  nueva  redacción,  con  la 
cual  se  conformó  la  Comisión  últimamente,  y  es  como  sigue: 

Artículo  i.®  Cuando  llegue  el  caso  de  formarse  una  Villa  en  el  Puerto  déte 
Higueritas,  se  indemnizará  del  Tesoro  público,  al  propietario,  el  justo  valor  de  la 
parte  de  su  propiedad,  que  se  destine  para  dicho  establecimiento. 

Puesto  en  discusión  este  nuevo  artículo  en  lugar  del  que  contiene  la  minuta,  y 
no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  aprolx)  por  medio  de  la  votación  compe- 
tente, después  que  se  dio  el  punto  por  discutido. 
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Se  aprobaron  ¡gualinente,  siu  ningún  reparo,  los  artículos   so}^unJo   y  tercero 
€D  cuyo  estado,  quediuido  concluida  la  orden  del  dia,  se  lovantó  la  sesión,  y  se  re 
[■     Wrarou  los  señores  ú  la  una. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


^*Tx  la  ciudad  de  Montevideo,  á  primero  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos, 
reixixi^osen  la  Sala  de  Sesiones  los  seiíores  Senadores  Espinosa,   Vice-Presidente, 
HerK*^ra^  Calleros,  Larrobla  y  Barreiro,  con  aviso  de  no   poder  asistir  los  señores 
Caivi.pajj¿i  y  Larrauaga;  leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas   de  vcíinte  y  íy(}^  y 
v^iiite  y  cuatro  del  pasado,  se  dio  cuenta  de  dos  informes  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación, referentes  el  uno,  al  asunto  de  las  últimas  elecciones  del    Departamento  de 
**^ysandúpara  miembros  de  la  Administración  de  Justicia;  y  el  otro,  relativo  á  las 
''^Pi'eseutaciones  de  las  Juntas  Económico-Administrativas  de  esta  capital  y  de 
^**Í€mo,  en  que  solicitan  la  ley  que  ha   de  fijar  sus  atribuciones,  y  la  que  ha  de 
^^íííilarlessus  fondos.  También  se  dio  cuenta  de  otro  dictamen  de  la  Comisión  de 
^^oicnda  aconsejando  al  Senado  que  adopte  la  adición  á  su  presupuesto,  presen- 
^^a  por  el  señor  Barreiro. 

•^  mandaron  repartir  estos  tres  asuntos;  y  no  teniendo  más   objeto  la  presente 
lien,  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  la  una. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 
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En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  seis  de  Junio  de  [mil  ochocientos  treinta  y  dos; 
reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores,  Espinosa,  Vice-Presidente, 
Campana,  Barreiro,  Calleros,  Larrobla  y  Herrera,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el 
señor  Larrauaga,  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  primero  del  corriente,  se 
dio  cuenta  de  un  informe  de  la  Comisión  de  Legislación  en  que  aconseja  que  se 
adopte  un  proyecto  de  Ley  que  acompaña,  relativo  á  los  procuradores  de  numero; 
y  se  mandó  rep8li*t¡r. 

En  seguida  se  ocupó  la  Cámara  del  asunto  á  que  son  referentes  los  documen- 
tos, cuyo  tenor  dice  así: 


Señores  Senadores: 


«La  Comisión  de  Legislación  se  ha  impuesto  de  los  antecedentes  elevados  por 
uno  de  los  señores  Senadores,  á  la  consideración  de  la  Cámara,  con  motivo  de  las 
elecciones  celebradas  en  Paysandú  de  Alcalde  Ordinario,  defensor  de  menores  y 
esclavos,  respectivos  suplentes.  Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes,  y  le  parece 
que  por  cualquier  aspecto  que  se  mire,  el  asunto  en  la  actualidad,  se  ha  converti- 
do en  contencioso,  propio  por  lo  tanto,  del  Poder  Judicial  según  el  artículo  91  de 
la  Constitución,  y  ageno  del  Legislativo;  cuj^a  intervención  única  seria  bastante 
para  sobreponerse  á  la  Constitución,  y  aniquilar  el  equilibrio  de  los  demás  po- 
deres. 

El  asunto  que  ocupa  á  la  Comisión  es  grave  por  su  naturaleza  complicada  por 
sus  relaciones  y  de  la  mayor  importancia;  asi  en  razón  de  que  trae  su  origen  de 
una  elección  popular,  eomo  porque  se  trata  de  anular  por  defecto  de  los  votantes,  y 
elegidas  las  primeras  y  mas  imnediatas  autoridades  del  pueblo,  después  que  han 


k. 
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entrado  al  goce  de  sus  oñcios  públicos  por  su  aceptación  y  posesión  dada  según 
la  forma  designada  por  la  ley  en  el  articulo  85  del  Reglamento  provisorio. 

«Fundado  sin  duda  en  estos  principios,  el  señor  Presidente  interino  de  la  Repú- 
blica encargó  el  conocimiento  personal  de  los  motivos  de  queja  y  su  resolución  al 
señor  Presidente  en  campaña,  que  tenia  que  visitar  el  Pueblo  y  Departamento 
donde  se  hablan  practicado  las  elecciones.  Por  los  datos  que  suministra  el  espe- 
diente, se  canportü  el  primer  Magistrado  del  Pais  con  toda  aquella  circunspec- 
ción, moderación  y  prudencia  que  requerían  laí  circustancias  de  un  asunto  deli- 
cado y  de  difícil  esclarecimiento.  Pero  sobre  esta  conducta  loable  se  forman  nue- 
vas acriminaciones  y  el  partido  vencido,  hollando  las  reglas  de  la  decencia  y  urba- 
nidad, y  traspasando  los  limites  debidos  á  una  subordinación  respetuosa  increpa 
las  disposiciones  atemperantes  y  actos  juiciosos  del  Gobierno,  dándoles  el  renom- 
bre de  propios  para  exaltar  los  ánimos  del  vecindario,  sembrando  la  confusión  y 
la  anarquía.  De  aquí  es  de  inferirse  que  un  partido  en  el  choque  violento,  que 
causan  sus  intereses  y  pasiones,  no  quedarla  satisfecho  mientras  no^jonsiga  triun- 
far del  que  existe  victorioso;  y.que  cualquiera  otra  resolución  que  no  satisfaga  sus 

deseos  será  inútil. 

La  Comisión  afirmó  al  principio,  que  el  asunto  era  contencioso,  teniendo  á 
la  vista  que  se  imputan  á  las  elecciones,  los  vicios  de  la  falta  de  tiempo  para  la 
convocatoria;  haber  coartado  la  libertad  de  votar,  para  la  formación  de  mega  pri- 
maria, por  haberse  admitido  extranjeros  á  la  votación,  por  no  ser  vecinos  dos  de 
los  cuatro  nombrados  para  componer  la  mesa,por  no  revestir  la  calidad  de  ciuda- 
dano el  Alcalde  ordinario,  electo,  y  otros  muchos  defectos  á  que  se  refieren.  El 
Alcalde  saliente,  presidente  de  la  mesa,  no  solo  contradice  la  verdad  de  tales  he- 
chos en  el  informe  que  evacúa  de  mandato  superior  /*.  4.9,  sino  que  asegura  que  mu- 
chas de  esas  firmas  de  que  abundan  las  representaciones  de  los  opositores,  son  su- 
plantadas. Si  á  esto  se  agrega  que  se  acusan  como  votantes  muchos  que  no  apare- 
cen en  las  actas,  y  que  por  este  motivo  se  denuncia  como  público  el  grave  cri- 
men de  haber  falsificado  el  registro  original  de  elecciones,  reponiéndolo  con  otros , 
tenemos  que  es  de  necesidad  oir  al  partido  vencedor  y  vencido;  examinar  sus 
pruebas  y  razones,  y  por  último  fallar  sobre  los  derechos  que  se  litigan  dando  la 
justicia  al  que  le  corresponda.  Ni  como  podia  caber  en  la  ilustración  del  Senado, 
dictar  un  decreto  para  despojar  de  los  primeros  empleos  á  los  individuos  elegidos 
popularmente  sin  que  antes  se  les  haya  oido? 

No  obstante  lo  espuesto,  y  sin  mezclarse  la  Comisión  en  el  fondo  del  negocio, 
que  considera  contencioso,  y  en  el  arbitrio  del  Senado  su  deliberación,  propone 
á  su  sanción  para  obviar  en  adelante  las  discusiones  y  reclamaciones  que  ahora  se 
han  asignado,  poi^  no  haberse  fijado  en  el  articulo  70  del  Reglamento  citado,  el 
dia  para  la  convocatoria  de  las  elecciones  de  Alcaldes  Ordinarios  y  demás  em- 
pleados, y  teniendo  presente  las  enormes  distancias  de  algunos  departamentos, 
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para  practicar  las  citaciones  del  modo  que  se  requiere,  tanto  por  falta  de  medios 
y  recursos,  como  por  otros  inconvenientes,  se  adopté  el  adjunto  proyecto  de  ley, 
saludando  á  la  Cámara  con  su  mas  alto  respeto. 

Montevideo,  iMayo  30  de  1832. 


Joaquín  Camjxfna — Miguel  Barreiro. 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  \.^  Las  elecciones  de  Alcaldes  Ordinarios  y  demús  oficios  públicos  de 
que  tr^a  el  artículo  70  del  Reglamento  provisorio  de  justicia  se  harán  en  ade- 
lante,  en  todo  el  territorio  del  Estado,  el  domingo  primero  siguiente  al  (juince  de 
Diciembre,  sin  necesidad  de  la  citación  particular  de  costumbre;  pudiendo  concur- 
rir voluntariamente  los  ciudadanos  del  Departamento  que  quieran,al  pueblo  donde 
se  hayan  de  celebrar. 

Art.  2.**  Comuniqúese. 


Campana — Barreiro.r* 


Dqglarado  en  discusión  general  el  anterior  proyecto,  el  señor  Herrera  se  opu- 
so á  que  se  aprobase,  en  virtud  de  que  no  satisfacía  el  objeto  para  que  pasó  este 
negocio  á  la  Comisión,  que  era  para  dictaminar  sobre  la  nulid^  6  validez  de  las 
elecciones. 

El  señor  Campana  dijo,  que  habiéndose  impuesto  la  Comisión  del  informe  dado 
por  el  selíor  Presidente  de   la  República  y   de  los  demás  antecedentes  remitidos 
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por  el  Gobierno,  observó  que  los  hechos  en  que  se  fundaba  la  representación  ele- 
vada á  las  Cámaras  por  una  parte  del  vecindario  del  Departamento  de  Paysandíi 
resultaban  contradichos;  que  persuadida  de  que  en  este  caso  habia  tomado  el 
asunto  un  carácter  contencioso,  cuya  ventilación  era  de  la  competencia  esclusiva 
de  los  Tribunales,  se  abstuvo  de  abrir  opinión  sobre  lo  principal  y  para  evitar 
que  por  defecto  de  citación  no  se  viciasen  en  lo  sucesivo  los  comicios  públicos  de 
igual  naturaleza,  aconsejaba  la  adopción  del  proyecto  de  ley,  por  cuyo  medio  se 
conseguian  los  fines  para  que  fué  establecida  la  convocatoria,  pues  los  ciudada- 
nos que  quisiesen  concumr  á  dar  su  sufragio,  sabrían  por  regla  general,  que 
debian  hacerlo  el  dia  allí  señalado. 

El  señor  Herrera  combatió  el  fundamento  en  que  se  apoyaba  la  Comisiou,  di- 
ciendo, que  estando  á  todos  los  principios,  reconocido  el  negocio  sobre  la  nulidad 
de  unas  elecciones  populares,  era  un  asunto  público  y  oficial,  que  solo  podia  de- 
cidirse por  una  medida  Legislativa:  que  en  consecuencia  no  era  negocio  conten- 
cioso, pues  no  se  trataba  aquí  de  derechos  particulares  de  los  ciudadanos,  en  cuyo 
solo  caso,  podían  conocer  y  fallar  los  Tribunales:  que  por  otra  parte,  no  habia 
delegado  la  Nación  á  los  Altos  Poderes,  sino  reservado  en  si  mism^  porque  le 
importaba  demasiado,  dos  grandes  y  preciosos  derechos — el  de  elecciones  y  el  de 
peticiones,  no  podia  el  Senado  desentenderse  de  la  queja  que  le  hablan  elevado 
quinientos  individuos,  con  motivo  de  algunos  abusos  cometidos  en  el  ejercicio 
del  primero  de  esos  derechos;y  por  lo  mismo,  fué  de  opinión  que  volviese  el  asunto 
á  la  Comisión  para  que  aconsejase  otra  medida,  que  tuviese  relación  con  la  soli- 
citud de  los  peticionarios  ó  que  si  como  parecía,  los  hechos  á  que  estos  se  referían 
no  estaban  suficientemente  esclarecidos,  se  ordenase  al  P.  E.  que  diese  las  provi- 
dencias necesarias  para  que  se  levantase  por  persona  imparcial  una  información 
sobre  dichos  hechos,  dando  cuenta  del  resultado. 

£1  señor  Campana  repuso,  que  aunque  las  elecciones  eran  populares,  los  hechos 
sobre  que  versaba  la  cuestión,  eran  individuales,  pues  se  trataba  de  si  tenían  algu- 
nos individuos  las  calidades  precisas  para  ser  electos  y  electores  respectivamente; 
y  que  en  este  sentido  creia  la  Comisión  que  competía  su  esclarecimiento  á  la  jus- 
ticia. 

El  seCor  Larrobla,  fué  de  sentir  que  sí  se  hallaban  esclarecidos  los  hechos  de 
que  se  quejaban  los^  peticionarios,  debía  aconsejar  la  Comisión  la  legalidad  ó  nuli- 
dad de  las  elecciones;  y  no  estándolo,  que  se  previniese  al  Ejecutivo  que  adelanta- 
se la  averiguaciíHi. 

El  sefior  Barreiro,  pidió  la  lectura  del  informe  que  dio  al  señor  Presidente  de  la 
República  «1  Alcalde  saliente  de  Paysandú,  y  verificada  dijo,  que  instruido  aquel 
por  ese  documento  y  por  los  demás  conocimientos  que  tomó  en  la  materia  de  la 
suposición  de  casi  todos  los  hechas  en  que  se  fundal>a  la  queja,  habia  tenido  por 
conveniente  dejar  las  cosas  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban,  y  (^e  á  la  Co- 
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misión  le  pareció  ser  esto  lo  mas  oportuno;  además  de  que  nada  se  adelantarla  con 
mandar  levantar  la  información,  atendiendo  á  que  estando  para  cerrarse  próxima* 
mente  las  sesiones,  se  pasaría  á  las  Cámaras  cuando  estuviese  ya  en  receso. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  habla  de  con- 
siderarse el  proyecto  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Abierta  la  discusión  del  artículo  1.**,  el  señor  Herrera  notó,  con  relación  á  una 
parte  del  informe  de  la  Comisión,  que  las  personas  que  estaban  ejerciendo  la  judi- 
catura, en  consecuencia  de  las  elecciones,  no  se  reputaban  despojadas,  toda  vez 
que  estas  se  declarasen  nulas,  porque  no  había  despojo,  donde  no  existia  posesión 
de  derechos;  y  que  para  declarar  la  nulidad,  no  se  oía  á  nadie  en  juicio,  sino  que 
se  decidía  por  el  mérito  de  la  información  sumaria  que  se  formaba.  Por  consi- 
guiente, insistió  en  que  no  estando  demostrada  evidentemente  la  verdad  de  los  he- 
chos, era  necesario  averiguarla  por  el  medio  que  antes  propuso. 

Sobre  los  fundamentos  ya  aducidos,  se  hicieron  por  una  y  otra  parte  las  esplana- 
ciones  y  reflexiones  convenientes. 

En  el  curso  del  debate  el  señor  Barreiro  manifestó,  que  del  espediente  obrado 
por  el  señor  Presidente  de  la  República,  resultaba  probada  la  falsedad  de  todos  los 
hechos  en  que  se  apoyaban  loí  peticionarios,  esceptuando  el  de  la  citación,  sobre  la 
cual  aparecía  que  se  mandó  hacer  tres  días  antes  de  las  elecciones,  y  que  se  hizo 
efectivamente  en  el  Pueblo  y  en  otros  parajes  del  Departamento,  mas  no  en  todo 
él,  porque  el  tiempo  dado  era  muy  corto.  Llamó  la  atención  del  Senado,  para  que 
fijándose  en  este  punto,  considerase  si  seria  r  >ta  falta  suficiente  motivo  para  decla- 
rar la  nulidad;cuando  el  reglamento  ue  justicia  no  señalaba  el  tiempo  en  que  había 
de  hacerse  la  convocatoria,  y  decía  por  otra  parte,  que  el  Alcalde  se  nombrase  por 
los  vecinos  del  Pueblo,  cabeza  de  Departamento,  y  demás  que  quisiesen  asistir,  no 
siendo  al  parecer  obligatoria  la  concurrencia  de  los  que  no  perteneciesen  al  Pue- 
blo; y  concluyó  pidiendo  que  si  algunos  señores  querían  instruirse  del  espediente 
para  poder  resolver,  se  suspendiese  la  discusión  hasta  el  día  siguiente. 

El  señor  Herrera  contestó  que  no  había  necesidad  de  esta  demora,  en  razón  de 
que  estaba  persuadido  que  la  prueba  que  se  encontraba  en  el  espediente  no  era 
legal,  porque  á  mas  de  no  haberse  recibido  por  el  conducto  competente,  se  había 
producido  por  los  mismos  interesados  en  el  negocio;  que  por  otro  lado,  la  falta 
de  citación  podía  ser  suficiente  causa  para  declarar  la  nulidad,  pues  si  estaba  en 
práctica  citarse  todo  el  Departamento,  los  Ciudadanos  esperarían  á  que  se  les  lla- 
mase para  concurrir;  no  siendo  conforme  á  las  bases  del  sistema  Representativo, 
que  solo  las  vecinos  del  Pueblo  eligiesen  los  funcionarios  que  habían  de  juzgar  á 
todos  los  Ciudadanos  del  Departamento;  pero  que  no  estando  tampoco  bien  espiar 
recido  este  punto,  porque  se  ignoraba  si  había  sido  citada  la  mayoría  ó  no,  era 
indispensable  que  se  formalizase  la  indagación  legal  de  todos  los  hechos,  en  la 
forma  indicada  anteriormente. 
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Hechas  algunas  otras  observaciones  sobre  el  particular,  se  acordó  al  fin  que  se 
devolviesen  todos  los  antecedentes  al  Poder  Ejecutivo  para  que  mande  levantar, 
con  la  brevedad  posible,  la  correspondiente  información  legal,  de  los  hechos  que 
han  dado  mérito  á  la  queja  contra  las  últimas  elecciones  de  Paysandú;  cometien- 
do la  diligencia  á  personas  imparciales,  y  dando  cuenta  con  el  resultado. 

Con  lo  que  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  sesión  y  se   retiraron  los 

señores  á  las  tres  de  la  tarde. 

s 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Treinta  7  tres 


En  la  Ciudad  de  Montevideo  á  siete  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos, 
reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones,  los  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente, 
Herrera,  Calleros,  Campana,  Larrobla  y  Barreiro;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el 
señor  Larrafíaga:  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  del  dia  anterior,  se  leyeron  los 
siguientes  documentos: 


MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 


«La  Asamblea  General  ha  tenido  en  consideración  las  notas  del  P.  E.  de  diez  y 
ocho  de  Diciembre  y  catorce  de  Enero  último,  incluyendo  dos  representaciones  de 
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la  Juüta  E.  Adaiiiiistrativa  delDepartaaieuto  de  la  Capital,  en  que  pide  la  ley  que 
debe  íijar  las  atribuciones,  deberes  y  facial tades  de  la  Juata,  y  la  que  ha  de  señalar 
los  fondos  y  arbitrios  para  atender  á  los  objetos  de  su  instituto;  y  ha  acordado,  que 
por  el  infrascrito  Presidente  se  diga  á  V.  E.  primero:  que,  Ínterin  el  tiempo  y  las 
circunstancias  aconsejen  la  necesidad  de  dar  mas  ostensión  á  las  facultades  y 
atribuciones  de  las  Juntas  E.  Administrativas,  detalladas  en  el  artículo  126  de  la 
(Constitución,  se  limiten  á  las  allí  contenidas.  Segundo:  que  el  Poder  Ejecutivo 
continúe  costeando  de  las  rentas  generales  los  establecimientos  creados  en  los  De- 
partamentos proveyendo  á  los  gastos  indispensables  del  despacho  de  dichas  Juntasr, 
Ínterin,  se  acuerden  de  los  arJiitrios  de  que  han  de  disponer.  Tercero:  que  para  el 
asiento  de  lo  que  haya  de  acordarse  tespecto  á  los  artículos  precedentes  se  éxi- 
to el  celo  de  dichas  Juntas,  á  formar  un  censo  de  la  población,  el  mas  detallado  po- 
sible di"  sus  respectivos  Departamentos,  de  que  para  líl  inmediato  poi^íodo  se  de 
cuenta  á  la  Asamblea  Genera!. 
El  infrascrito  saluda  ete. 


Ksij  coi-forme. 


Vidal. 

Mifjuel  Antonio  Berro 

Sccnítai'io. 


«Sefiort^s  v^enadortís: 


Uu  ÍI«l»W^»"  *'*' '^**^'**'*'^**"*  '**^  exomínadi)  nuevamente  la  minuta  de  comuní- 

dtiiiadu  ptu*  la  CiUnara  de  llepresentantes  en  1):  de  Febrero  del  aHo  an- 

ivo  dt»  las  Holleitudes  dirigidas  por  la  Junta  Económico- Adm i nisíra- 

tf  y  jUliiaiHl»  que  aunque  por  ahora,    c»s  todo  lo  que  puede  conles- 

Mvmnitacloutts,  y  A  las  <iae  con  fecha  diez  y  nueve  del  corrienle 
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ha  elevado  el  Ejecutivo  al  Senado,  la  Coiniaion  aconseja  la  aprobación  de  la  espre- 
•ada  minuta,  y  saluda  respetuosamente  á  los  señores  Senadores. 

Montevideo,  Mayo  29  de  4832. 


Joaquín  Campana — Miguel  Barretro.y> 


Puesta  en  discusión  la  Minuta  de  Comunicación  que  se  deja  registrada,  como 
no  tomase  la  palabra  ningún  señor  Senador  se  votó  */  había  de  considerarse  en 
parlícular^  y  resultó  la  afirmativa. 

Abierta  esta  nueva  discusión  el  señor  Herrera  observó,  que  aunque  no  se 
oponía  al  parecer  de  la  Comisión,  como  esta  Minuta  habia  sido  pasada  poi'  la 
Cámara  de  los  seííores  Diputados  en  el  periodo  anterior,  le  parecía  que  aprobada 
que  fuese  por  el  Senado,  debia  r(.*mitirse  á  dicha  Cámara,  porque,  pudiendo  ha- 
ber variado  ahora  las  circunstancias,  (fuizá  no  estarla  conforme  con  ella. 

El  señor  Campana  contestó  que  tenia  este  paso  por  inútil,  en  el  caso  presente, 
pues  no  habia  duda  que  los  señores  Representantes  eran  actualmente  de  la  misma 
opinión  que  el  año  pasado,  en  razón  de  que  habiéndoles  dirigido  el  Gobierno  una 
nueva  representación  de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  esta  capital,  ins- 
tando porque  se  diese  la  ley  orgánica  de  sus  atribuciones,  y  se  le  señalasen  fon- 
dos, le  contestaron  que  por  su  parte  estaba  despachado  el  asunto,  cuya  resolución 
pendía  hoy  del  Senado,  donde  se  hallaba;  según  aparecía  todo  ello  de  la  nota  del 
Poder  Ejecutivo  de  diez   y  nueve  de  Mayo  último  (que  se  leyó). 

El  señor  Herrera  espuso  que  habia  hecho  la  observación  anterior,  porque  en 
otras  partes  se  consideraba  desechado  un  proyecto,  no  tratándose  dentro  del  mis- 
mo periodo;  pero  que  en  virtud  de  lo  que  acababa  de  decirse,  y  supuesto  que  la  me- 
dida era  provisoria,  hasta  tanto  que  se  sancionase  la  ley,  desistia  de  su  propó- 
sito. 

El  señor  Barreiro  recordó  que  cuando  se  trató  este  asunto  en  el  periodo  anterior 
se  notó  que  era  impropio  que  el  Cuerpo  Legislativo  diese  tratamiento  al  Gobierno, 
y  pidió  en  consecuencia,  que  en  lugar  de  la  frase  se  diga  á  V.  E.  de  que  se  usa 
en  la  Minuta,se  pusiera  conteste\  y  creyendo  que  por  esta  variación  habia  de  pasar 
«I  negocio  á  la  otra  Cámara,  opinó  quesería  bueno  que  con  esta  oportunidad  se 
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ocupase  la  de  Senadores,  de  los  impuestos  que  debían  destinarse  á  las  Juuta«  para 
los  objetos  de  su  instituto;  y  asi  lo  propuso. 

El  señor  Herrera  contestó  que  la  pequeña  variación  que  se  proponía,  era  pura- 
mente de  redacción,  y  por  lo  tanto  podia  hacerse  sin  necesidad  de  que  volviese  el 
asunto  á  la  otra  Cámara;  que  siendo  provisoria  la  determinación  que  ahora  se  to- 
maba, no  era  posible  asignar  fondos  á  las  Juntas  hasta  que  se  hubiese  dado  la  ley 
orgánica;  á  mas  de  que  en  los  apuros  en  que  hoy  se  encontraba  el  Erario,  no  podían 
cercenársele  sus  rentas;  y  que  por  lo  que  hacia  á  los  gastos  indispensables  para 
espedirse,  y  la  conservación  de  los  establecimientos  creados  en  los  Departamen- 
tos, ya  se  mandaba  que  se  costease  del  Tesoro  Nacional. 

El  seííor  Barreiro  replicó,  que  no  encontraba  ningún  inconveniente  en  que  se 
acordasen  los  impuestos  municipales  de  que. pudiesen  disponer  las  Juntas,  lo  cual 
no  disminuiría  las  rentas  generales,  porque  si  aquellos  entraban  en  la  Tesorería 
General,  también  el  Estado  que  costear  los  gastos  municipales  a  lo  cual  estaba 
obligado  por  un  acto  solemne:  que  la  existencia  de  las  Juntas  era  precaria,  no 
teniendo  arbitrios  de  que  disponer,  que  en  el  presupuesto  general  no  se  les  asig- 
naba casi  nada:  que  habiéndose  dejado  sentir  la  falta  de  los  Cabildos,  estas  corpo- 
raciones podrían  suplirles  hasta  cierto  punto  proveyéndoseles  de  los  medios 
necesarios:  que  cuando  el  ano  anterior  se  ocupó  el  Senado  de  este  negocio,  se 
espuso,  que  era  preciso  disponer  algo  mas  de  lo  que  contiene  la  Minuta,  con  cuyo 
motivo  volvió  el  asunto  á  la  Comisión,  y  que  habiendo  pasado  el  período  á  que  se 
refiere  el  tercer  artículo  de  ella,  nada  mas  se  decía  ahora  de  nuevo,  cuando  no 
importa  cosa  alguna  el  contenido  de  dicha  minuta. 

El  seííor  Campana  espresó,  que  la  ley  orgánica  de  las  Juntas  Administrativas 
era  muy  delicada,  por  cuya  razón  se  necesitaba  mucho  tiempo  y  meditación  para 
poder  darse:  que  además  el  censo  mandado  formar  por  la  tercera  disposición  de 
la  Minuta,  era  conveniente  y  aún  necesario  para  resolver  con  acierto  á  cerca  de 
las  rentas  que  hablan  de  asignárseles,  y  que  estando  próximo  el  día  en  que  debiaii 
cerrarse  las  sesión js,  como  sucedió  el  ano  pasado  cuando  se  trató  este  ní^gociu, 
no  podia  pensarse  en  otra  cosa  mas,  que  en  lo  que  comprendía  la  resolución  que 
se  estaba  considerando;  so  pena  de  que  en  otro  caso  quedarían  sin  despachai'se,  y 
recaería  la  odiosidad  sobre  el  Senado,  en  consecuencia  de  haber  dicho  ya  la  otra 
Cámara  al  GobieiMio  que  de  esta  depende  su  determinación. 

El  señor  Barreiro  espuso  que  la  contracción  de  la  Comisión  á  otros  negocios  de 
importancia,  y  las  dificultades  que  habia  tenido  para  reunirse  últimamente  no  per- 
mitieron que  pudiese  acordar  lo  conveniente,  en  cuya  atención  los  individuos  que 
suscibieron  el  informe  convinieron  en  espedirse  en  aquellos  términos,  reservfíu- 
dose  hacer  en  la  discusión  las  observaciones  y  proposiciones  que  observasen  opor- 
timat. 
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lago  esta  advertencia  (agregó),  para  que  no  se  estrane,  que  habiendo  vuelto  el 
Q^^  «.jSLSto  á  la  Comisión,  no  haya  aconsejado  otra  medida.  Por  lo  que  á  mí  toca,  diré 
(j^^j^<^  con  respecto  á  los  intereses  generales  hay  algo  adelantado;  pero  relativamente 
ci  1  <^s  locales,  nada  absolutamente  se  ha  hecho  hasta  aqui,  y  es  necesario  también 
qruL^^'  pensemos  en  ellos.  Yo  opino,  que  pueden  darse  á  las  Juntas  E.  Administrati- 
va^ todas  las  atribuciones  que  teníanlos  Cabildos,  en  la  parte  que  sea  conforme 
coM^  lo  que  previene  la  Constitución;  y  que  se  debe  designarles  los  arbitrios  de  que 
li.^a  mrwL  de  disponer  para  promover  en  sus  respectivos  Departamentos  todas  las  mejoras 
d^  cjue  sean  susceptibles:  para  esto  no  me  parece  necesario  esperar  á  que  se  dé  la 
l^^y  orgánica,  porque  ellas  obrarán  entre  tanto,  ciñcndose  á  las  faculiades  (jue  les 
cojcisiiprnala  Constitución. 

JBll    señor  Herrera  respondió,  que  los  intereses  locales  no  estaban  desatendidos, 
^'ix'tud  de  que  era  de  cuenta  de  la  Nación  sostener  los  establecimientos  creados 
los  Departamentos,  como  eran  las  escuelas  públicas;  y  porque   se  provcáa  á  las 
de  medios  para  poder  espedirse  en  el  ejercicio  desús  funciones,  pagándose 
esoro,  el  Secretario  y  los  gastos  de  escritorios:  que  los  Cabildos  no  podían 
^*®I>ojier  sino  de  una  cantidad  muy  pequeña,  y  habiendo  sido  creados  bajo  de  insti- 
lo »es  despóticas  opuestas  á  nuestro  sistema,  era  preciso  dar  á  las  Juntas  otras 
tades,  que  ftiesen  análogas  á  los  principios  que  profesamos,   dentro  de  cuyo 
lo  pudieran  obrar  por  sí  en  los  casos  (jue  se  les  marcase  proponiendo  y  con- 
lo  en  otros,  á  las  autoridades  competentes,  todo  lo  cual  era  gravisimo  y  ne- 
^-cü[)a  de  un  reglamento  muy  meditado,  en  el  que  debía  también  detallarse  el 
í  de  aplicar  las  rentas  que  se  les  señalaron. 

señor  Barreiro  repuso  que  el  señor  Senador  preopinante  se  equivocaba  to- 
lo un  tiempo  por  otro,  cuando  creia  que  los  Cabildos  no  disponían  sino  de  su- 
cortas;  pues  últimamente  el  de  esta  ciudad  tenia  facultad  para  invertir  hasta 
euta  y  dos  mil  pesos  en  los  objetos  que  consideraba  útiles;  insistió  en  la  nece- 
d  de  asignar  fondos  á  las  Juntas,  lo  cual  no  desmembraba  las  entradas  del  te- 
3  por  la  razón  que  antes  dio,  y  asentó  que  esos  fondos  municipales  serian  me- 


"^^    ^s^dministrados  é  invertidos  confiándose  al  celo  de  las  Juntas,  por  el  interés  que 
*^  "^  tenían  en  el  fomento  de  sus  Departamentos. 


1  señor  Herrera  convino  en  esta  última  proposición;  mas  dijo:  que  para  la  ad- 

^^^  astracion  y  aplicación  de  los  fondos,  era  indispensable  que  se  diese  la  ley,  la 

,     ^^-  ^  era  muy  grave,  pues  no  solo  había  de  organizar  todas  las  atribuciones  de  la 

^^^  Xa,  sino  también  todos  los  modos  de  ejercer  esas  atribuciones.  Habló  sobre  lo 

7^^^    había  establecido  en  el  Brasil  para  los  consejos  de  administración,  cuyas  fun- 

^^  ^^^^aes  eran  semejantes  á  las  de  nuestras  Juntas:  y  respecto  á  los  Cabildos  maní- 

'^  que  por  la  ordenanza  de  Intendentes  solo  podían  recordar,  pero  no  gastar. 


II  señor  Barreiro  dijo,  que  la  misma  ley  que  acababa  de  citarse  podía  aplicaree^ 
*^"  algunas  variaciones,  á  las  Juntas  Administrativas;  agregando  que  en  virtud  de 
^^^^  no  estaba  apoyada  su  indicación,  no  insistía  en  ella. 
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Hechas  alguuas  oü'as  observaciones  se  convino  en  que  se  hiciese  la  variación 
propuesta  al  principio,  por  el  seSor  Barreiro,  sobre  el  tratamiento  que  se  dá  al 
Gobierno,  en  la  Minuta,  en  cuyo  concepto,  dado  el  punto  por  suficientemente  dís- 
-cutido,  se  puso  esta  á  votación  y  fué  aprobada. 

En  seguida  se  ocupó  la  Cámara  del  siguiente  asunto: 


«ADICIÓN   AL  PRESUPUESTO   DE   SUELDOS  Y  GASTOS   DK   LA  SECRETARIA 

V  SALA  DEL  SENADO 


«El  Tesorero  general  pagará  las  cantidades  de  este  presupuesto,  por  libramen- 
los  del  Presidente  del  Senado,  y  en  su  ausencia  del  de  la  Comisión  Permanente. 


Bar  retro. y* 


J 


«Sefiores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  la  adición  al  presupuesto  de  la  Sala  y 
Secretarla  del  Senado  propuesta  por  el  señor  Senador  Barreiro,  y  juzgándola  muy 
razonable,  aconseja  al  Senado  su  adopción,  saludándolo  con  el  mayor  respeto, 

Montevideo,  Junio  4.^  de  i852. 


Juan  Francisco  de  Larrobla — 
Manuel  Calleros— Nicolás  Her* 
rera.T» 
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Declarada  en  discusión  general  la  adición  arriba  inserta,  el  seílor  Herrera  dijo 
que  aunque  había  firmado  el  informe,  sus  principios  no  estaban  de  acuerdo  con  lo 
que  en  el  se  aconsejaba.  El  Ministro  de  Hacienda  (anadió)  es  el  Gefe  inmediato 
de  la  administración  de  las  rentas  generales,  de  tal  suerte,  (fueni  el  Presidente  de 
la  República  puede  mandar  por  si  entregar  cantidad  alguna  del  Tesoro  Nacional. 
Así  es  que  para  cubrirse  las  dietas  de  los  señores  Representantes  en  yirtud  de  li- 
bramentos  de  los  Presidentes  de  las  Cámaras  y  sin  las  intervenciones  del  Minis- 
terio, fué  necesario  dar  una  ley,  y  mandar  separar  el  diez  por  ciento  do  la  recau- 
dación, para  formar  un  fondo  especial  con  este  objeto.  La  adición  no  escluye  de 
las  rentas  generales  los  sueldos  de  los  empleados  del  cuerpo  Legislat¡^o;  por  con- 
siguiente el  Tesorero  no  las  pagará  sin  la  orden  del  Ministro.  Si  se  ha  de  ocurrir 
á  él,  es  inútil  la  adición;  sino  se  ocurre,  so  corre  el  riesgo  de  que  sea  desairada  la 
dignidad  del  Sr.  Presidente.  Estas  cons¡deraciones,ú  pesar  de  mis  buenos  deseos  há 
cia  los  individuos  interesados  en  el  negocio,  me  persuaden  á  creer  (jue  no  es  pru- 
dente adoptar  el  temperamento  propuesto. 

El  señor  Barreiro  manifestó  su  conformidad  con  las  ideas  vertidas;  pero  recono- 
ciendo la  utilidad  de  fjue  los  empleados  de  las  Cámaras  perciban  sus  asignaciones 
con  independencia  del  P.  E.,  propuso  para  salvar   los   inconvenientes   apuntados^. 

que  la  adición  se  elevase  al  caráct<»r  de  ley,  y  como  autoi*  de   ella  redactó  el   si- 
guiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  único.  El  Tesorero  General  pagará  las  cantidades  de  los  presupuestos 
de  las  Cámaras  Legislativas  por  libramentos  de  sus  respectivos  Presidentes,  y  en 
su  receso  por  d  de  la  Comisión  Permanente,  próvia  inter\  encion  de  la  Contaduría 
General.» 


Entró  á  considerarse  este  proyecto  en  lugar  de  la  adición,  y  el  seuor  Herrera 
espuso  que  para  sauciouai*  una  ley  era  preciso  ([ue  fuese  de  utilidad  pública,y  que 
en  la  presente  no  la  habia. 

Agregó  que  todos  los  demás  empleados  estaban  en  el  mismo  caso,  y  que  se  daría- 
lugar  á  justas  quejas,  por  la  preferencia  que  se  pretendía  hacer.  Asentó  que  en 
esta  medida  no  habia  el  grande  objeto  que  se  tuvo  en  vista  para  consultar  la  índe~ 


^1.  *  M  . 
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pendencia  de  los  Representantes  en  el  percibo  de  sus  dietas,  señalando  un  fondo 
determinado  al  efecto;  y  se  opuso  á  que  pasase  el  proyecto  de  Ley. 

El  señor  Barreiro  contesto  que  eran  rentas  públicas  coa  las  que  se  pagaba  las 
dietas  de  los  señores  Representantes,  que  estos  no  podian  espedirse  sin  sus  ofici- 
nas, y  de  consiguiente  era  indispensable  que  ellas  gozacen  de  la  misma  indepen- 
dencia, que  considerada  la  medida  bajo  de  este  aspecto,  envolvía  positivamente 
un  bien  público,  y  no  daba  lugar  a  quejas,especialmente  si  se  recordaba  que  estu- 
vo en  práctica  hasta  ahora,  el  pagar  por  cuatrimestres  anticipados,  á  los  emplea- 
dos de  todos  los  Cuerpos  Legislativos  del  Pais. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  á 
votación,  si  había  de  considerarse  en  particular  el  proyecto  de  ley^  y  resultó  la 
afirmativa. 

Abierta  la  nueva  discusión,  el  señor  Barreiro  añadió,  que  los  presupuestos  de 
las  Cámaras  no  solo  comprendían  los  sueldos,  sino  también  los  demás  gastos  preci- 
sos para  el  servicio  y  decencia  de  la  casa^  de  la  Representación.  Que  sabiéndose 
que  los  Presidentes  podian  librar,  y  que  serian  cubiertas  sus  órdenes,  nadie  se 
negaría  á  facilitar  lo  que  necesitase  para  los  objetos  indicados;lo  que  no  sucedería 
en  caso  contrario:  que  por  consecuencia,  todo  lo  concerniente  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo debia  ser  privilegiado,  si  se  quería  que  fuese  completamente  independiente 
del  Gobierno;  sin  que  pudiese  aducirse  por  comparación,  el  resto  de  los  demás  em- 
pleados; porque  los  defectos  que  se  sintiesen  en  estas  oficinas  por  la  falta  de  los  que 
la  sirv'en,serian  de  mas  trascendencia  pública  que  la  de  las  otras,por  la  mayor  faci- 
lidad que  habia  para  llenar  el  vacío  de  los  empleados  dependientes  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  á  votación  después  de  dado  el 
punto  por  discutido,el  Proyecto  de  Ley,  y  fué  aprobado. 

Con  lo  que,  quedando  cumplida  la  orden  del  dia,  se  levantó  la  sesión  y  se  reti- 
raron los  señores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia» 
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Treinta  7  cuatro 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos, 
reunidos  en  la  Sala  de  sesiones  los  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente, 
Herrera,  Campana,  Larrobla  y  Calleros;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  el  señor 
LarraSaga;  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  siete  del  corriente,  y  en  seguida  pasó 
á  ocuparse  la  Cámara  del  siguiente  asunto: 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  vuelto  á  considerar  la  representación  elevada  á 
la  Cámara  del  Senado  por  algunos  vecinos,  dirigida  á  que  se  conceda  la  libertad  á 
cada  individuo  de  que  elija  Procurador  6  apoderado  á  su  arbitrio,  en  los  pleitos  y 
negocios  que  le  sean  peculiares,  sin  necesidad  de  someterse  á  los  de  número,  en 
los  recursos  que  hayan  de  continuarse  en  el  Superior  Tribunal  de  Justicia;  y  es  de 
dictamen  que  sin  embargo  de  haber  opinado  en  el  año  anterior  y  estar  resuelto  por 
el  Senado,  se  esperase  á  la  determinación  que  debia  recaer  en  la  Cámara  de  Re- 
presentantes sobre  otra  igual  solicitud  pendiente,  que  no  habiéndose  verificado  y 
notando  que  los  interesados  en  la  petición  y  vanos  otros  ciudadanos,  requirieron 
su  despacho,  se  practique  sin  la  demora  indefinida  á  que  dá  lugar  semejante 
espera. 

Las  leyes  han  prevenido  la  creación  del  oficio  de  Procurador,  para  auxiliar  por 
una  parte,  á  los  que  carecen  de  conocimientos  necesarios,  á  proporcionarse  perso- 
nas inteligentes  y  de  probidad,  para  que  los  desempeñen  en  sus  negocios;  ligando 
por  este  motivo,  el  oficio  con  obligaciones  y  responsabilidades  de  que  se  conside- 
ran exentos  en  general  los  particulares  que  no  ejercen  el  cargo  de  aquel  modo.  De 
acjui  resultó  la  obligación  de  la  paga  al  Procurador  de  números  que  en  concepto 
íe  la  Comisión,  es  el  fundamento  principal   del  reclamo;  y  se  evitarla  en  muchos 
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casos,  como  seria  representándose  por  si  mismo,  recayendo  el  nombramiento  en 
un  pariente  ó  amigo,  ó  concertándose  con  otro  tercero  de  confianza,  por  menor 
interés,  sin  sujeción  á  Arancel. 

Observados  los  fundamentos  espuestos  por  una  parte  parece  que  deben  sos- 
tenerse los  empleos  de  Procuradores  hasta  cierto  grado,  y  principalmente  con  re- 
ferencia á  las  personas  miserables;  cuyos  deberes  tienen  que  desempeñar  gracio- 
samente: pero  considerados  bajo  de  otro  aspecto,  el  orden  general  es  que  cada  uno 
tenga  libertad  de  reclamar  por  si  mismo,  ó  por  persona  idónea  de  su  el^Gcion,  la 
justicia  que  le  asiste;  porque  asi  la  conseguirá  con  mas  prontitud,  facilidad  y  me- 
nor gravamen  posible:  circunstancias  esenciales  en  todo  país  bien  organizado.  Des- 
pués de  lo  espuesto,  se  encuentra  en  las  mismas  leyes  concedido  como  un  beneficio 
á  todos  los  pueblos,  que  recién  nacen  á  la  sociedad  política,  de  que  no  obstante 
de  haber  Procuradores  generales,  sea  libre  á  los  vecinos,  procurar  unos  por  otros 
en  todo  género  de  causas. 

Fundada  la  Comisión  en  estos  antecedentes,  y  deseosa  de  conciliar  en  cuanto 
sea  dable,  el  bien  consultado  en  la  creación  de  los  Procuradores,  pero  sin  con- 
trariar los  principios  políticos  de  liberalidad  (fue  se  invocan,  propone  á  la  sanción 
del  Senado  el  adjunto  proyecto  de  ley  que  podrá  suplir  el  vacío  que  se  nota  en  el 
Reglamento  provisorio  de  Justicia. 

La  Comisión  saluda  respetuosamente  á  los  señores  Senadores. 

Montevideo,  Mayo  6  de  1852. 


Joaquín  Campana — Miguel  Barreiro.^ 


PnOYKCTO  1)K  LKY 


Ai-lículo  i."  No  es  obligatorio  á  los  ciudadanos  conferir  sus  poderes  en  cual 
quíer  género  de  causas,  á  los  Procuradores  de  números. 

Art.  2.^  Los  vecinos  que  se  hagan  cargo  de  desempeñarlos,   son  obligados  e 
cuanto  corresponda,  á  fidelidad  á  sus  comitentes. 

Art.  5.^  Los  presos  y  personas  miserables  nombrarán  sus  Procuradores,  lueg 
que  hayan  nombrado  los  defensores;  y  careciendo  ellos 'de  personas  idóneas,  se  ha 
rá  el  nombramiento  por  los  Jueces. 
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Art.  4.^  Todos  los  afios  se  elegirán  al  tiempo  que  los  Alcaldes  Ordinarios  y  del 
mismo  modo,  seis  vecinos  en  la  Capital,  y  dos  en  cada  Juzgado  Ordinario  de  los 
Departamentos,  para  desempefiar  las  funciones  de  que  trata  el  articulo  tercero. 

Art.  5.^  Las  disposiciones  relativas  al  empleo  de  los  Procuradores  de  Número, 
quedan  vigentes  en  cuanto  no  estén  en  contradicción  con  los  anteriores  artículos. 

Art  6.^  Comuniqúese,  etc. 


Campana^  Barreiro,i^ 


Declarado  en  discusión  general  el  Proyecto  de  Ley  que  antecede,  el  señor  Her- 
rera espresó:  que  aunque  no  estaba  en  oposición  ep  el  fondo  del  negocio,  habia  una 
circunstancia  por  medio  que  debia  conducir  á  suspender  por  ahora  la  discusión. 
Esa  circunstancia  es,  (añadió),  que  se  halla  pendiente  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, un  proyecto  de  reforma  de  administración  de  justicia,  y  siendo  un  ramo  de 
esta  materia  que  hoy  nos  ocupa,  soy  de  sentir  que  esperemos  para  tratarla,  á 
que  se  remita  al  Senado  aquella  Ley,  á  lo  cual  podremos  agregar  lo  relativo  á  Pro- 
curadores; si  no  se  pasa  por  esto  debe  oficiarse  al  Gobierno  para  que  tomando  los 
coaocimientos  necesarios  del  Tribunal  de  Apelaciones,  nos  informe  sobre  el  parti- 
cular, porque  sin  embargo  de  ser  cierto  lo  que  se  dice  en  el  informe,  es  útil  saber 
las  razones  que  tuvo  el  Tribunal  para  la  creación  de  aquellos. 

El  señor  Campana  contestó  que  si  en  el  proyecto  de  que  se  habia  hecho  referen- 
cia, se  tratase  de  una  reforma  completa,  no  tendría  embarazo  en  que  se  suspen- 
diese la  discusión;  mas  que  si  en  él  no  se  hablaba  de  los  Procuradores  se  perde- 
ría el  tiempo  con  la  suspensión  propuesta.  Dijo  también,  que  creia  que  el  Tribu- 
nal, solo  tuvo  presente  para  la  creación  de  estos,  lo  que  disponían  las  leyes  gene- 
rales; pero  que  reconociendo  los  de  Indias,  que  esa  institución  era  perjudicial  á  los 
pueblos  modernos,  permitían  que  en  ellos  procurasen  los  vecinos  unos  por  otros: 
lo  cual,á  mas  del  beneflcio  que  producía,  por  administrarse  de  ese  modo  la  justi- 
cia con  mayor  prontitud  y  menor  gravamen  de  los  litigantes,  era  mas  conforme  a! 
sistema  Republicano,  que  no  admite  esa  clase  de  trabas;  cuyas  razones  decidierou 
á  la  Comisión  á  presentar  un  proyecto,  en  cuya  suspensión  momentánea  conven- 
dría el  miembro  informante,  toda  vez  que  el  otro  proyecto  de  que  hizo  mención  el 
seucr  Senador,  que  le  precedió  en  la  palabra,  comprendiese  el  ramo  de  Procura- 
dores. 
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El  seüor  Herrera  dijo  que  eso  no  era  inconveDÍente,  en  virtud  de  que  el  Sena- 
do podia  adicionar  la  ley:  que  habiéndose  establecido  á  petición  del  Tribunal  de 
Apelaciones  la  que  creó  los  Procuradores,  parecía  justo  el  oírlo  para  revisarla; 
pues  la  resolución  que  se  quería  tomar  importaba  una  suspensión  de  ellas,  aten- 
diendo á  que  lo  que  hacia  soportable  su  cargo,  era  la  esclusiva:  que  en  las  gan- 
des Cancillerías  y  Audiencias  era  un  interés  público  de  alta  consideración  la  con- 
servación de  dichos  funcionarios;  y  no  obstante  que  en  nuestro  Pais,  fuesen  innece- 
sarios por  la  poca  población  y  el  corto  número  de  negocios,  debia  tener  el  mira- 
miento de  oir  la  opinión  del  Tribunal,  que  quizá  apoyaría  lo  mismo  que  se  preten- 
día hacer,  que  por  estos  fundamentos  insistía  en  que  se  adoptase  uno  de  los  dos 
temperamentos  que  antes  indicó,  ó  más  bien  ambos;  pues  de  esa  suerte,  cuando 
pasasen  los  señores  Representantes  su  proyecto,  se  habría  aventajado  el  tener  lofl 
datos  necesarios  para  espedirse;  y  que  esta  medida  no  tenia  por  su  parte  otro  ob- 
jeto; sino  consultar  la  circunspección,  porque  con  respecto  á  lo  principal  del 
asunto,  estaba  conforme,  haciéndose  algunas  modificaciones. 

El  señor  Campana  hizo  do^  observaciones  contra  lo  que  acababa  de  decir.  Pri- 
mera, que  no  se  habia  dado  ninguna  ley  especial  para  el  establecimiento  de  los 
Procuradores  de  número,  sino  que  el  Tribunal  los  creó,  fundado  en  lo  que  dispo- 
nen las  leyes  generales:  Segunda,  qué  se  perderla  el  tiempo  suspendiéndose  esta 
discusión,  y  en  consecuencia  de  que  adicionándose  la  ley,  que  sanciona  la  otra 
Cámara  tendría  que  volver  á  ella. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido se  puso  á  votación  si  /labia  de  considerarse  en  pariicular  este  proyecto,  Y 
resultó  la  afirmativa. 

Abierta  la  discusión  del  articulo  primero,  el  señor  Calleros  espuso  que  restrin- 
giendo como  restringía  la  libertad  de  los  Ciudadanos  la  institución  de  los  Procu- 
radores de  número,  era  de  opinión  que  guardando  analogía  con  los  principios 
liberales  que  profesamos,  debia  sancionarse  el  artículo  á  fin  de  que  todos  pudieran 
ocurrir  por  sí  ó  por  medio  de  personas  de  su  confianza,  á  ventilar  sus  derechos 
ante  cualquiera  de  los  Tribunales  de  la  Nación,  encargados  de  administrar  la 
justicia. 

El  señor  Campana  en  consecuencia  de  estas  mismas  ideas,  añadió  á  lo  que  dijo 
antes,  que  cuando  podia  ocurrirse  personalmente  á  las  Cámaras  Legislativas,  al 
Gobierno  y  á  todos  los  Juzgados  inferiores  al  Tribunal  de  Apelaciones,  no  habia 
motivo  para  que  no  se  hiciese  lo  mismo  respecto  de  este. 

El  señor  Herrera  manifestó  que  según  lo  que  habia  dicho,  estaba  conforme  con 
el  artículo;  pero  que  no  lo  estaba  con  la  razón  que  se  daba,  de  que  por  no  haber 
Procuradores  en  los  Juzgados  inferiores,  no  debiese  tenerlos  el  Tribunal  Supe- 
rior. Dijo  que  esta  diferencia  consistía,  en  que  el  último  era  un  centro  universal 
de  resoluciones;  mas  que  consideraba,  atendida  nuestra  escasa  población,  y  el  cor- 
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to  uúmero  de  negocios,  que  no  eran  necesarios  en  el  nuestro,  lo  que  no  sucedia 
en  las  grandes  Audiencias. 

No  tomándose  mas  la  palabra  por  ninguno  de  los  Sres.  y  dado  el  punto  por  bas- 
tantemente discutido,  se  votó  el  artículo,  y  fué  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  articulo  2.°  el  seüor  Herrera  pidió  su  suspensión  fundán- 
dose en  que  era  inútil;  por  que  lo  que  él  contenia,  se  hallaba  dispuesto  en  el  de- 
recho. 

Respondió  el  señor  Campana,  que  aunque  era  cierta  la  disposición  general,  los 
apoderados  particulares  no  sabian,  ó  no  creian  que  estaban  obligados  á  ser  fieles  á 
sus  comitentes;  y  que  por  lo  mismo  era  necesario  ceñirla  á  este  deber  por  una 
ley  especial,  lo  que  lejos  de  traer  ningún  inconveniente  producirla  mucho  bien. 

El  Sr.  Larrobla  se  pronunció  también  contra  el  artículo,  por  creerlo  redundan- 
te, pues  quedando  la  libertad  de  elegir  los  agentes,  era  de  suponer  que  los  indivi- 
duos que  los  necesitasen  buscarían  al  efecto,  personas  de  su  confianza,que  en  el  he- 
cho de  serlo,  no  dejarían  burladas  sus  miras;  además  de  que,  estando  obligado  un 
apoderado  por  derecho  natural  y  civil,  á  ser  fiel  á  su  instituyente,  toda  vez  que 
lio  lo  fuese,  este  lo  perseguiría  antes  quien  hubiese  lugar,  sin  necesidad  de  que  se 
sancionara  el  artículo. 

Replicó  el  señor  Campana  que  podía  considerarse  redundante  en  el  caso  de  que 
todos  tuviesen  personas  de  confianza  á  quienes  conferir  sus  poderes;  pero  que  la 
mayor  parte  de  los  vecinos  de  la  campaña  carecían  de  ellas  por  su  falta  de  rela- 
ciones, y  se  veían  precisados  á  valerse  del  primero  que  se  les  presentaba:  que  en 
esta  clase  de  procuración  se  observaban  mil  inconvenientes  y  fraudes  viéndose 
con  frecuencia  dejar  trascurrir  los  términos  señalados  para  interponer  los  recur- 
sos, por  cuya  omisión  ó  infidelidad  se  perdería  algunas  veces  Una  buena  causa, 
con  gravísiuiD  daño  del  interesado:  que  en  esta  virtud,  ya  que  no  se  impusiesen 
á  los  apoderados  particulares  las  demís  obligaciones  de  los  Procuradores  de  nú- 
m  .po_-era  indispensable  que  se  les  ligase  algo  mas  por  medio  de  esta  Ley,  para 
que  fuesen  fieles  á  quienes  los  ocupaban,  pues  cualquiera  falta  en  este  punto, 
era  de  la  mayor  trascendencia;  que  en  este  concepto  consideraba  esencialmente 
necesario  el  artículo. 

El  señor  Herrera  dijo:  ([ue  siempre  que  un  apoderado  faltase  ú  la  fidelidad, 
habia  tanto  derecho  para  repetir  contra  él  sancion¿índose  el  articulo,  como  su- 
p.Miiiléadolo:  de  consiguiente — añadió — no  aumentando  ni  disminuyendo  las  accio- 
nes de  los  íigraviados,  es  escusado. 

Pv/r  lo  (jue  respecta  á  la  eíicacia,  como  la  mayor  parte  de  estos  apoderades  ser- 
vir¿m  por  paga,  los  individuos  que  los  busijuen,  cuidarán  de  hacer  un  contrato 
obligándolos  íi  que  se  desempeñen  con  sujeccion  á  las  condiciones  que  les  im- 
pongan,  en  cuyo  caso,  ese  contrato  decidirá  de  cualquiera  falta  que  cometan;  y 
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81  no  lo  hubiere,  ó  no  se  constituyeron  ¿  servir  con  eficacia,  los  interesados  prin- 
cipales deberán  atribuirse  la  culpa  á  si  mismos. 

Sobre  estos  fundamentos  se  adujeron  diferentes  razones  en  pro  y  en  contra, 
hasta  que  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  articulo,  y  íwi 
desechado. 

Declarado  en  discusión  el  tercer  artículo  del  proyecto,  el  sefior  Herrera  se  opu- 
so á  que  se  aprobase  por  creerlo  innecesario  y  gravoso  á  los  ciudadanos. 

Dijo,  con  este  motivo,  entre  otras  cosas,  que  la  acción  de  perseguir  el  crimen 
pertenecía  á  un  funcionario  publico  creado  por  la  ley,  la  cual  había  provisto  tam- 
bién de  defensor  á  los  reos,  quienes,  además,  podian  nombrar  su  procurador, 
toda  vez  que  tuviesen  alguna  persona  que  voluntariamente  quisiera  serlo:  que 
en  defecto  de  este,  el  defensor  por  un  sentimiento  de  honor,  practicaba  las  dili- 
gencias convenientes  á  su  protejido,  hasta  el  fenecimiento  del  proceso:  que  nunca 
se  habia  acostumbrado  nombrar  los  procuradores  deque  hablaba  el  articulo,  pues, 
ciertamente,  no  eran  precisos,  haciendo  como  hacían,  los  defensores  sus  funcio- 
nes, y  que  en  este  supuesto  no  debia  crearse  un  Ministerio  público  desconocido 
hasta  aquí,  que  imponía  una  carga  demasiado  pesada  á  una  porción  de  ciuda- 
danos. 

El  seuor  Campana  contestó  que  por  esta  última  consideración,  tampoco  debió 
mandar  el  Reglamento  provisorio  de  Justicia  que  se  nombrasen  los  sesenta  indivi- 
duos que  sirven  de  colegas;  pero  que  así  lo  dispuso;  por  que  se  creyó  que  se  da- 
ban más  garantías:  que  los  defensores  no  eran  los  que  agitaban  las  causas  crimi- 
nales, y  en  muchos  casos  necesitaban  las  instancias  de  los  agentes  para  despachar- 
las: que  el  retardo  que  sufrían  dichas  causas,  por  defecto  de  una  persona  que  las 
activase,  hacia  que  los  procesados  tuviesen  que  permanecer  más  tiempo  en  las 
cárceles,  y  que  se  aliviaría  la  suerte  desgraciada  de  los  presos,  nombrándoles  Pro- 
curadores que  agitasen  la  conclusión  de  los  procesos. 

El  señor  Herrera  repitió  que  el  defensor  hacía  todas  las  agencias,  sin  embaríco 
de  no  estar  obligado:  agregando  que  pudiendo  además  el  Juez  hacer  agitar  las 
causas  criminales  y  habiéndose  espedido  hasta  aquí  este  ramo  de  la  justicia,  sin 
necesidad  de  los  Procuradores,  no  habia  razón  para  gravar  al  público  con  esta 
nueva  carga. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  á 
votación  si  se  aprobaba  el  arftcu/o:  y  resultó  la  negativa. 

En  su  virtud  se  suprimió  á  pedimento  de  la  Comisión,  el  artículo  cuarto  del 
Proyecto,  por  ser  una  consecuencia  del  anterior;  y  entrando  á  considerarse  e' 
quinto  ocupando  el  lugar  de  segundo,  el  seuor  Herrera  opinó  que  habiéndose  san- 
cionado el  primer  artículo,  debia  suprimirse  éste;  más  habiendo  notado  el  señor 
Campana  que  era  conveniente  su  aprobación,  puesto  que  los  Procuradores  de  nú- 
mero podian  siempre  subsistir,  se  conformó  aquel  con  esta  indicación,  y  habiéo- 
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dose  votado  el  artículo,  se  aprobó  coa  la  sola  diferencia  de  ponerse   anterior  ariU 
cuio^  donde  dice:  anteriorea  artículos. 

Se  aprobó  igualmente  el  último  de  fórmula;  y  quedando  cumplida  la  orden  del 
día,  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  seaoi*es  á  las  dos  y  media  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Treinta  7  cinco 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  trece  de  Junio  de  mil  ochocientos  treiuta  y  dos; 
reunidos  los  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente,  Campana,  Barreiro, 
Herrera,  Larrobla  y  Calleros;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Larrañaga, 
leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  nueve  del  que  rige,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

El  Gobierno  en  nota  del  dia  doce,  se  dirije  al  señor  Presidente  del  Senado 
acompañándole  copia  autorizada  de  parte  del  Coronel  don  Bernabé  Rivera,  en  que 
anuncia  haber  derrotado  completamente  á  los  indios  sublevados,  á  efecto  de  que 
lo  ponga  en  conocimiento  de  ambas  Cámaras. 

Se  mandó  archivar  esta  comunicación,  instruyendo  antes  á  la  Sala  el  mismo  se- 
ñor Vice-Presidente  de  que  la  habia  trasmitido  á  la  de  B  epresentantes  con  copia 
del  parte,  por  creer  que  no  debia  convocar  la  Asamblea  General  para  este  asunto. 

La  Cámara  de  Diputados,  con  fecha  nueve  del  corriente,  acompaña  una  Minuta 
de  Comunicación,  sancionada  el  dia  ocho,  con  motivo  de  una  consulta  elevada  por 
el  Poder  Ejecutivo,  relativamente  al  carácter  en  que  deben  considerarse  las  bestias 
salvages,  y  al  modo  de  hacerse  uso  de  ellas,  y  en  vista  también  de  una  petición  del 
ciudadano  don  Joaquín  Suarez  solicitando  que  se  lo  permita  el    libre  ejercicio  de 
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dominio  y  seiíorio  sobre  sus  campos,  y  de  los  derechos  que  tiene  por  una  antigua 
posesión  para  matar  las  yeguas  alzadas  que  existen  en  ellos. 

La  misma  Cámara  remite  una  Minuta  de  Decreto  que  aprobó  en  sesión  del  nue- 
ve, en  consecuencia  de  reclamación  hecha  por  el  General  de  la  República 'Argenti- 
na don  Martin  Rodriguez,para  que  se  le  indemnize  la  pérdida  de  su  equipage  acae- 
cida en  el  territorio  de  este  Estado  en  la  última  guerra  con  el  Brasil. 

En  comunicación  del  doce,  trascribe  dicha  Cámara  el  Proyecto  de  Ley  sanciona- 
do por  ella  sobre  el  nombramiento  de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislati- 
vo que  ha  de  fiscalizar  las  que  presente  el  Gobierno. 

Este  negocióse  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación:  y  otros  dos,  pasaron  á  la 
de  Peticiones. 

Luego  que  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  entrados,  y  se  hizo  su  distribución,  el 
señor  Herrera  llamó  la  atención  del  Senado  hacia  la  necesidad  que  habia  de  san- 
cionar varios  proyectos  pendientes,  antes  que  las  Cámaras  se  pusiesen  en  receso, 
para  facilitar  la  marcha  de  los  negocios  públicos  y  consultar  los  intereses  Nacio- 
nales: indicó  como  asuntos  urgentes,  el  proyecto  de  Ley  que  esplica  las  dudas  que 
tuvo  la  Comisión  Permanente  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  sobre  la  inteligen. 
cia  de  dos  artículos  constitucionales;  el  que  estiende  las  facultades  de  dicha  Comi- 
sión para  preparar  y  formar  proyectos  de  leyes  orgánicas,  que  no  se  hubiesen  pre- 
sentado á  la  consideración  del  Cuerpo  Legislativo;  el  de  la  policía  sanitaria  y  el 
relativo  á  la  introducción  de  esclavos;  y  pidió  que  en  virtud  de  que  debían  cerrar- 
se próximamente  las  sesiones,  se  recomendase  á  la  Comisión  de  Legislación,  don- 
de se  hallan  los  cuatro  negocios  mencionados,  que  se  espidiese  sobre  ellos  dentro 
del  tercero  dia,ó  que  si  tenia  algunos  inconvenientes  para  hacerlo,  se  reuniese  el 
Senado  en  Comisión  General  con  ese  objeto,  ó  bien  se  adoptase  cualquier  otro  tem- 
peramento á  fin  de  que  entrasen  á  la  discusión  aquellos  proyectos,  pues  no  era  esen- 
cialmente necesario  oír  el  dictamen  de  una  Comisión  sin  embargo  de  que  él  facili- 
taba el  despacho. 

Oída  esta  esposicion,  el  sefíor  Vice-Presidente  recomendó  á  la  de  Legislación  que 
se  espidiera  con  toda  la  brevedad  que  le  fuese  posible  en  los  cuatro  asuntos  espe- 
cificados. 

Y  no  haciéndose  ninguna  otra  observación,  se  levantó  la  sesión  por  quedar  cum- 
plida la  orden  del  día,  y  se  retiraron  los  señores  á  la  una. 

Hay  una  rúbrica. 


Cbrvm. 
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Treinta  y  seis 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  quince  de  Junio  de  rail  ochocientos  treinta  y  dos 
reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente, 
Campana,  Barreiro,  Herrera,  Calleros,  Larrobla  y  Larraiíaga,  leída,  aprobada  y 
firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  dos  informes  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción; uno  de  ellos  referente  al  reglamento  de  Policía  sanitaria,  y  el  otro  relativo  al 
proyecto  de  Ley  presentado  por  el  señor  Senador  Herrera,  esplicando  la  inteligen- 
cia de  los  artículos  58  y  81  de  la  Constitución. 

Se  dio  igualmente  cuenta  de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  en  que 
aconseja  que  se  adopte  la  Miimta  de  Decreto  sancionada  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes concediendo  al  General  de  la  República  Argentina,  don  ¡Martin  Rodrí- 
guez, por  una  sola  vez,  la  cantidad  de  mil  pesos  del  Tesoro  Nacional. 

Habiéndose  mandado  repartir  estos  tres  asuntos,  y.  no  teniendo  otro  objeto  la 
presente  reunión,  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  doce  y  tres 
cuartos. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 
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Treinta  y  siete 


Eu  la  ciudad  de  Montevideo  a  diez  y  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y 
dos;  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones,  ios  señores  Senadores:  Espinosa,  Vice-Pre- 
sídente,  Campana,  Calleros,  Barreiro,  Herrera,  Larrobla  y  LarraCaga;  leida,  apro- 
bada y  firmada  el  acta  de  ayer,  se  dio  cuenta  de  uh  dictamen  de  la  Comisión  de 
peticiones  referente  á  la  Minuta  de  comunicación  sancionada  por  la  Cámara  de 
Representantes  sobre  el  modo  en  que  deben  considerarse  las  bestias  salvajes,  en 
que  aconseja  que  se  adopte  sobre  esto,  un  proyecto  de  Ley  que  acompaña. 

Habiéndose  mandado  repartir  este  asunto,  se  ocupó  la  Sala  del  siguiente: 


«Montevideo,  Mayo  '1  de  4832. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
del  30  del  mes  ppdo.,  ha  sancionado  la  siguiente: 


MINUTA  DE  DECRETO 


Artículo  único — Devuélvase  al  Poder  Ejecutivo  el  Reglamento  de  Policía  sani- 
taria (jue  dirigió  á  las  Cámaras  con  fecha  del  5  de  Abril  último,  para  que,  estiman- 
do lo  conveniente,  disponga  su  observancia,  sin  perjuicio  de  proponer  previamente 
para  incluir  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  los  de  la  Junta  Médica  y  las  do 
taciones  de  los  empleados,  cuyos  servicios  no  pueden  ser  gratuitos. 


—  359  — 

El  que  suscribe  al  trasmitirlo  ú  la  consideración  de  la  de  Senadores,  adjunta  el 
Reglamento  á  que  se  refiere,  y  saluda  á  su  Vice-Presidente  con  el  mayor  aprecio. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Prcsiíloiilc. 

Miyuel  Antonio  Berro 

SoorctiiMO. 


SeSor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Le^^islacion  ha  examinado  el  Reglamento  de  Policia  sanitaria, 
pasado  por  el  Gobierno  a  la  H.  Cámara  de  Representantes  para  su  aprobación,  con 
el  Decreto  dictado  en  consecuencia  sobre  su  cumplimiento,  y  es  de  dictamen  que, 
en  las  circunstancias  de  epidemia  en  que  se  hallan  los  países  de  Europa,  que  tie- 
nen mas  frecuentes  relaciones  de  comercio  con  el  nuestro  y  aun  alguno  de  Améri- 
ca, según  el  anuncio  de  los  papeles  públicos,  se  hace  necesaria  toda  medida  de 
precaución  para  evitar  el  contagio,  sin  que  se  considere  bastante  la  mayor  vigi- 
lancia, celo  y  actividad  de  la  Policia  á  quien  no  le  asiste  toda  la  inteligencia  que 
es  indispensable  en  tales  casos,  pues  una  vez  introducida  la  infección,  sufrimos 
los  estragos  del  contagio,  que  es  loque  se  ha  de  evitar  por  las  disposiciones  arre- 
gladas del  Gobierno  con  dirección  de  los  profesores  de  la  ciencia. 

ccNo  entra  por  ahora  la  Comisión  á  contraerse  á  otros  motivos  que  la  constituyen 
necesaria  en  cuanto  se  requiere  para  el  auxilio  de  la  mas  acertada  administración 
de  justicia,  inspección  de  alimentos  introducidos  por  el  extranjero,  reconocimiento 
y  examen  de  medicamentos,  vigilancia  y  método  sobre  la  conservación  y  propaga- 
ción de  la  vacuna  y  otros  diferentes  ramos  de  mejoras  que  abraza;  por  que  solo  el 
motivo  primeramente  espuesto  es  bastante  para  considerar  el  instituto,  de  urgente 
necesidad:  y  la  Comisión  no  trepida  en  aconsejar  la  adopción  de  la    Minuta   de 
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Decreto  comunicada  por  la  de  Representantes;  pero  fijándose  en  el  artículo  cin- 
cuenta y  uno  del  Reglamento  de  su  referencia,  juzga  que  no  debe  esceptuarse  de  la 
prohibición  allí  consignada,  todas  las  composiciones  medicinales  ya  publicadas  ó 
que  en  adelante  se  publiquen  por  autores  médicos  acreditados  para  uso  y  beneficio 
general  del  público,  cuya  escepcion  propone  se  adopte  para  adicionar  el  expresado 
artículo,  reiterando  al  Senado  su  mayor  respeto. 


Montevideo,  Junio  i 5  de  1832. 


Joaquín  Campana — Mifjucl  Barreiro.^ 


ADICIÓN  AL   FINAL   DEL  ARTÍCULO   51 


aExceptuándose  de  esta  prohibición  todas  aquellas  composiciones  medicina- 
les ya  publicadas  ó  que  en  adelante  se  publicaren  por  autores  médicos  acredita- 
dos para  uso  y  beneficio  del  pueblo. 


Campana — Bar  retro. » 


Puesto  en  discusión  general  este  asunto  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  propuso  á  votación  .sí  había  de  tratarse  en  particular  6  no,  y  resultó  la  afirma- 
tiva. 

En  su  consecuencia  se  declaró  en  discusión  la  Minuta  de  Decreto  comprendida 
en  la  nota  de  la  Cámara  de  Representantes,  antes  inserta,  anunciando  el  seííor  Vi» 
ce-Presidente,  que  luego  que  fuese  votada,  se  ocuparía  el  Senado  de  la  adición 
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propuesta  por  la  Comisión;  y  como  uinguuo  de  los  señores  hiciese  observación  al- 
gima,  se  votó  dicha  Minuta  y  fué  aprobada. 

Anunciada  en  seguida  la  discusión  de  la  adición,  un  señor  Senador  pidió  ([ue  se 
leyese  el  articulo  del  Reglamento  de  Policía  Sanitaria,  á  que  ella  se  referia,  el  cual 
dice  asi: 

«Articulo  51.  Quedan  en  su  vigor  las  prohibiciones  legales  á  los  boticarios  de 
curar  ni  vender  preparaciones  medicinales  sin  receta  de  profesor  habilitado,  bajo 
la  multa  de  cincuenta  pesos  y  privación  del  oficio  á  la  tercera  reincidencia.» 

Leido  el  articulo,  el  señor  Larrobla  preguntó  quiénes  hablan  dt^  hacer  la  clasi- 
ficación de  las  composiciones  de  que  habla  la  adiciou,  y  haciendo  notar  algunos  in- 
convenientes acorra  de  este  punto,  opinó  que  debia  omitirse  dicha  adición. 

El  señor  Larranaga  contestó  que,  no  porque  hubiese  algunas  dificultades  (fue 
vencer  para  el  uso  de  las  preparaciones  medicinales  que  se  publicasen  en  lo  sucesi- 
vo por  autores  médicos  acreditados,  se  liabia  de  privar  de  sus  beneficios  á  la  hu- 
manidad doliente:  í(ue  menos  razón  se  encontraba  aun,  para  que  por  semejante 
motivo,  se  prohibiese  la  libre  aplicación  que  se  hace  en  eldia,  de  algunas  compo- 
siciones de  profesores  célebres  como  son  Bucham,  Tissot,  Leroy  y  Rouviere;  cuyos 
buenos  resultados  han  sido  conocidos  por  la  práctica  y  la  expeiúencia:  y  que  por  lo 
mismo,  siendo  absoluta  la  prohibición  del  artículo  y  abrazando  toda  clase  de  com- 
posiciones era  necesario  adoptar  la  adición  para  que  el  pueblo  no  quedase  privado 
del  uso  benéfico  do  los  que  en  ellas  se  esperaban. 

El  señor  Herrera  dijo:  que  la  adición  le  parecía  juiciosa;  pero  ({uo  no  la  juzga- 
ba necesaria,  ponjue  en  su  concepto  estaba  comprendida  en  el  Reglamento;  pues 
cuando  menos  debían  reputarse  como  recetas  de  profesores  habilitados,  las  pre- 
paraciones medicinales  de  autores  médicos  acreditados  como  los  (fUtí  acaban  de 
citarse;  que  por  esta  razón  y  no  podiendo  prohibirse  el  uso  de  la  medicina  domés- 
tica y  rural,  seria  oportuno  escusar  la  adición,  á  fin  de  no  entorpecer;  (¡ue  tenien- 
do que  volví'i*  el  neiíocio  á  la  otra  Cámara,  se  ponga  en  práctica  el  Reglamento 
que  contiene,  entre  otras  cosas,  de  gran  utilidad  pública,  medidas  muy  importan- 
tes á  la  salid)ritlad,  por  otra  ])arte,  él  es  provisorio  y  en  cada  Legislatura  puede 
proponerse  y  adoptarse  lo  que  aconseje  la  esperiencia  sobre  cualifuiera  de  las 
materias  de  que  trata. 

Repuso  el  señor  Larranaga,  (|ue  estaba  conforme  con  los  principios  aducidos,  y 
que  para  ellos  mismos  era  precisóla  adición,  puesto  que  el  sentido  del  artículo  51 
era  prohibir  á  los  boticarios  el  desi)acho  de  toda  i*ec(íta  que  no  fuese  firmada  por 
algún  facultativo  de  los  habilitados  en  el  país. 

El  señor  Campana  espresó,  que  sin  embargo  de  lo  que  opinaba  la  Comisión  de 
Legislación,  á  que  pertenece,  le  parecía  que  era  peligroso  dejar  á  toda  persona  vul- 
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gar  el  l'ihve  uso  de  !os  medicaraeiitos  á  que  se  referia  la  adición,  pues   se  necesita- 
ba para  esto,  conocer  Jos  síntomas  délas  enfermedades,  y  saber  la  dosis  que  debia 
aplicarse;  y  manifestó  que  estaría  por  ella,  siempre   que,  cuando  se  tuviese  que 
hacer  uso  de  las  composiciones,  se  consultase  confacultivo,  encaso  de  haberlo. 

Respondiendo  el  seííor  Barreiro  á  la  anterior  esposicion,dijo,que  la  Comisión  ha- 
brá tenido  presente  esa  observación;  pero  que  la  mayoría  no  estaba  por  la  adop- 
ción del  Reglamento,  y  que  si  la  aconsejó,  fué  solamente  por  ^deferencia,  y  á  condi- 
ción de  adicionarse  el  articulo  51  en  los  término's  propuestos. 

Se  contrajo  luego  á  manifestar  que  los  profesores  de  medicina  incuiTÍan  también 
en  muchos  errores,  así  respecto  del  conocimiento  de  las  enfermedades  como  de 
la  dosis  que  suministraban:  y  se  pronunció  tanto  mas  en  favor  de  la  adición,  cuan- 
to que  espuso,  ser  los  médicos  que  fiíTnaban  el  reglamento,  los  mas  opuestos  á  el 
Leroy,  ([ue  tantos  bienes  ha  producido  á  la  humanidad,  y  que  sin  duda  se  propo- 
nían que  no  se  usase  de  él,  cuando  ellos  lo  administraban  secretamente. 

Hechas  algunas  otras  obsei'^^aciones  por  los  señores  Campana  y  Larrauaga,  en 
el  sentido  en  que  respectivamente  se  han  espresado:  se  dio  el  punto  por  discutido; 
y  habiéndose  puesto  á  votación,  si  se  aprobaba  ¿a  adición  al  ariiculo  51,  resultó- 
la afirmativa. 

Fax  seguida  se  ocupó  la  Cámara  del  asunto  que  á  continuación  se  espresa: 


«PROYECTO    DE  LEY 


«El  Senado  y  Camarade  Representantes  de  la  República  Oi-ieutal  del   Uruguay, 
reunidos  en  Asamblea  General,  tomando  en  consideración  las   dudas    propuestas 
por  la  Comisión  Permanente  en  su  informe  de  20  de  Febrero  último,  sobre  la  ver- 
dadera inteligencia  de  los  artículos  58  y  81    de  la  Constitución  del  Estado,  decre- 
tan con  valor  y  fuerza  de  Ley: 


Art.  i,"*  Lá  facultad  delegada  á  la  Comisión  Permanente  por  el  artículo 58  de 
la  Constiíucion  del  Estado — para  prestar  ó  rehusar  su  consentinüento  en  todos  losr 
actos  en  que  el  P.  E.  lo  necesite  con  arreylo  a  la  presente  Constitución^  comprende 
todos  los  casos  en  que  el  P.  E.  lo  necesita  del  Senado. 

Art.  S.""  La  facultad  delegada  al  P.  Y.,  por  el  artículo  84  de  la  Constitución  del 
Estado — para  iniciar  con  conocimiento  del  Senado  y  concluir  tratados  de  paz. 
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amistad,  alianza  y  comercio;  necesi/ando  para  raiificarlosj  la  aprobación  de  la 
Asamblea  General — comprende — cualquiera  otros  que  celebre  el  P.  E,  con  poten" 
cias  extranjeras. 

Art.  3.*'  Comuniqúese  etc. 

Montevideo,  24  de  Marzo  de  1832. 


Nicolás  Herrera. y* 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  el  proyecto  de  Ley  presentado  por 
uno  de  los  señores  Senadores,  á  cerca  del  sentido  en  que  deben  entenderse  los  ar- 
tículos 58  y  81  de  la  Constitución,  para  rehusar  ó  prestar  al  P.  E.  sus  consenti- 
mientos la  Comisión  Permanente,  en  los  casos  en  que  debe  recabarlo  del  Senado; 
y  reputándolo  como  una  reforma  del  espresado  artículo  81,  lo  considera  sujeto 
á  lo  dispuesto  en  elióo. 

La  Comisión  reitera  al  Senado  sus  respetos. 


Montevideo,  44  de  Junio  de  1852. 


Joaquín  Campana, — Miguel 
Bar  retro. » 


Declarado  en  discusión  general  el  precedente  dictamen,  el  señor  Herrera  espu- 
so: «El  parecer  de  la  Comisión  equivale  á  la  reyeccion  del  proyecto;  y  se  funda  en 
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que  importando  una  reforma  de  la  Constitución,  debe  sujetarse  a  lo  establecido  en 
esta,  en  los  artículos  153  y  siguientes. 
Para  redactarlo  tuve  presente  el  152  que  dice  así: 

«Corresponde  esclusivamente  al  Poder  Legislativo  interpretar,  ó  esplicar  la  pre- 
sente Constitución,  como  también  reformarla  en  todo  6  en  parte,  previas  las  for- 
malidades que  establecen  los  articules  siguientes.» 

Por  este,  se  halla  consignada  á  las  Cámaras  Legislativas  la  facultad  de  interpre- 
tar ó  esplicar  el  Código  Político:  mi  proyecto  solo  tiene  por  objeto  hacer  la  espli- 
cacion  de  dos  artículos  que  dieron  lugar  á  dudas,  en  la  Comisión  Permanente,  con 
motivo  de  haberle  pedido  su  consentimiento  el  Gobierno,  para  el  envió  de  un  agen- 
te diplomático  encargado  de  iniciar  con  el  del  Brasil,  un  tratado  de  límites:  yo  no 
pido  ninguna  reforma;  pues  no  se  trata  de  adicionar  variar,  ni  suprimir  cosa  algu- 
na de  dichos  artículos,  sino  únicamente  de  esplicar  su  inteligencia:  por  consiguien- 
te el  fundamento  del  dictamen  de  la  Comisión  está  apoyado  en  una  equivocación, 
y  por  lo  mismo  debe  desecharse,  y  pasar  á  tratarse  del  proyecto  de  Ley. 

El  señor  Barreiro  contestó,  que  la  Comisión  no  habia  padecido  la  equivocación 
que  se  suponía,  en  virtud  de  que  el  proyecto  tendía  &  reformar  la  Constitución, 
pues  se  pretendía  dar  á  la  Comisión  Permanente  una  atribución  que  solo  estaba  con- 
signada al  Senado  en  el  artículo  ochenta  y  uno. 

Repuso  el  señor  Herrera,  que  era  necesario  combinar  este  artículo  con  el  cin- 
cuenta y  ocho,  y  examinar  todo  el  conjunto  de  la  Constitución,  para  poder  dedu- 
cir con  acierto,  su  verdadero  espíritu;  pero  que  correspondiendo  esto  á  la  discu" 
sion  particular,  y  siendo  necesario  hacer  la  esplicacion  debia  considerarse  su  pro" 
yecto. 

El  señor  Barreiro  replicó,  que  fijándose  la  Comisión  en  el  artículo  que  acababa 
de  citarse,  se  habia  espedido  en  los  términos  que  aparecen  de  su  informe:  que  en 
el  ochenta  y  uno  estaban  marcados  los  casos  en  que  el  P.  E.  debia  solicitar  el  acuer- 
do de  la  Comisión  Permanente,  cuando  el  Senado  estuviese  en  receso:  y  que  no 
estaba  comprendido  en  ellos,  el  que  daba  lugar  á  este  debate. 

Después  de  algunas  otras  observaciones  sobre  el  particular,  sé  dio  el  punto  por 
suficientemente  discutido;  y  puesto  á  votación,  si  había  de  considerarse  en  partid 
ciliar  el  dictamen  de  la  Comisión^  resultó  la  afirmativa. 

Abierta  esta  nueva  discusión,  el  señor  Herrera  dijo,  que  la  dificultad  consistía  en 
saber  sí  el  proyecto  importaba  una  interpretación  y  esplicacion,  ó  una  reforma. 

Para  demostrar  que  valia  lo  primero,  observó,  que  no  se  pedia  que  se  quitase  ni 
añadiese  cosa  alguna  á  los  artículos  Constitucionales,  sino  que  espresamente  se 
decía,  que  se  esplicase  su  inteligencia,  lo  cual  podía  hacer  el  Cuerpo  Legislativo, 
en  uso  de  la  atribución  consignada  en  el  artículo  ciento  cincuenta  y  dos,  que  queda 
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copiado,  desenvolviendo  en  la  ley  orgánica,  los  principios  sancionados  en  la  Cons- 
titución: que  habia  dicho  también,  que  el  espíritu  de  esta,  se  deducía  de   su   con- 
junto, y  que  asi  era  indispensable  examinar  la  relación  que  tenia  el  artículo  ochen- 
ta y  uno  con  el  cincuenta  y  ocho,  en  la  parte  que  hace   el  caso:   que   aquel  dice, 
que  al  Presidente  de  la  República  compete iVi/cíar  con  conocimiento  del  Senado^  y 
concluir  tratados  de  paz,  amistad^  alianza  y  co/nercio;  necesitando  para  ratificar- 
loSj  la  aprobación  de  la   Asamblea  General,  que  el  cincuenta  y  ocho  declara,  que 
corresponderá  también  á  la  Comisión  Permanente  prestar,  6  rehusar  su  coisenti- 
miento  en  todos  los  aclosy  en  que  el  Poder  Ejecutivo  lo  necesite  con  arreglo   á  la 
presente  Constitución:  que  envista  de  estos  dos  artículos,  no  debía  dudarse  que  ne- 
cesitando el  Poder  Ejecutivo,  para  iniciar  cualquiera  de   dichos  tratados,  el  con- 
sentimiento del  Seriado,  cuando  este  se  hallase  en  receso,  debía  prestarlo  ó  rehu- 
sarlo  la  Comisión  Permanente,  en  consecuencia  de  lo  que  ordena   el  cincuenta  y 
ocho;  lo  mismo  que  para  los  demás  casos  en  que  fuese  necesario,  aun  que  no  estén 
espresos; porque  para  suplir  cualquiera  omisión  de  esta  naturaleza, como  sucede  en 
los  cuatro   referidos  tratados,  que  se  ponen  por  ejemplo,  y  no  como  regla,   es  que 
este  artículo  abraza  ima  disposición  general,  que  no  tendría  objeto,  si  únicamente 
en  los  casos  marcados  hubiese  de   intervenir  la  Comisión  Permanente,  á  falta  del 
Senado,  que  á  no  ser  así,  el  Poder  Ejecutivo  no  podría  iniciar  ningún  tratado  du- 
rante los  ocho  meses  del  receso  del  Senado;  cuando  quizá  podría  ser  necesario  y 
urgente  entablar  alguno:  que  por  otra  parte,  diciendo  el  artículo  diez  y  siete  que 
corresponde  d  la  Asamblea  General  «decretar  la  guerra  y  aprobar  ó  reprobar   los 
tratados  de  paz,  alianza,  comercio  y  cualquiera  otros  que  celebre  el  Poder  Ejecuti- 
vo, con  potencias  estrangeras»;  no  espresando  el  ochenta  y  uno  que  esos  cualquie- 
ra otros  los  inicie  en  conocimiento  del  Senado;  podrá  hacerlos,  sin  este   requisito, 
sino  se  sanciona  la  esplicacion  que- comprende  el  Proyecto  de  Ley. 

El  señor  Barreiro   contestó,  que  era  claro  lo  que  pedia  el  proyecto,  pero  que  lo 
era  igualmente,  lo  que  mandaba  la  Constitución. 

Su  artículo  ochenta  y  uno  (anadió)  faculta  al  Gobierno,  entre  otras  cosas,  para 
«nombrar  y  destituir  el  Ministro,  ó  Ministros  de  su  despacho,  y  los  oficiales  de  las 
«Secretarías:  proveer  los  empleos  civiles  y  militares  conforme  á  la  Constitución 
«y  á  las  leyes;  con  obligación  de  solicitar  el  acuerdo  del  Senado  6  de  la  Co7nision 
fiPermanente,  hallándose  aquel  en  receso,  para  los  de  Enviados  Diplomáticos, 
«Coroneles  y  demás  oficiales  superiores  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  destituir 
«les  empleados  por  ineptitud,  omisión,  ó  delitos  en  los  dos  primeros  casos,  con 
«acuerdo  del  Senado  ó  en  su  receso,  con  el  de  la  Comisión  Permanente,  y  en  el 
«último  pasando  el  espediente  á  los  Tribunales  de  Instancia,  para  que  sean  juz- 
«gados  legalmente:  iniciar  con  conocimiento  del  Senado  y  concluir  tratados  de 
«paz,  amistad,  alianza  y  comercio;  necesitando  para  ratificarlos,  la  aprobación  déla 
«Asamblea  General.» 
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glo del  (b'finitivo  dn  paz:  por  cuya  circunstancia  ora  excusado  pedir  ahora,  al  Se- 
nado, la  autorización:  que  era  una  equivocación  el  suponer  que  seria  iimecesario 
el  Cuerpo  Legislativo,  si  se  diese  á  la  Comisión    Pernuuiente    la    facultad  de   que 
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trata  el  proyecto;  porque  esa  facultad  es  solamente  sobre  prestar  ó  rehusar  el  con- 
sentimiento, que  es  una  atribución  especial  del  Senado,  á  quien  suple  aquella  piira  el 
efecto,  y  no  de  las  Cámaras,  las  cuales  legislan  y  no  dan  tales  consentimientos;  que 
el  ejemplo  que  se  ha  citado  respecto  do  los  oficiales  de  lasSccretarías,es  totalmente 
inconexo;  Qixe  aprobándose  el  proyecto,  quedaba  también  decidido  íjue  habia  de 
recabarse  el  acuerdo  del  Senado,ó  de  la  Comisión  en  su  caso,  para  iniciar  cualquie- 
ra de  los  tratados  de  que  no  se  hace  espresa  menc¡on;y  acerca  del  verdadero  valor 
del  articulo  cincuenta  y  ocho  repitió  que  él  abrazaba  los  casos  no  especificados, 
pues  para  lo  que  estaban  espresos,  no  era  preciso. 

Repuso  el  señor  Barreiro,  que  su  observación  relativa  á  que  la  Comisión  Per- 
manente ejercerla  las  funciones  del  Cuerpo  Legislativo,  dándole  las  atribuciones 
ipie  se  pretendía,  era  exacto,  en  atención  á  que  el  artículo  58  dice  que  preste  6 
rehuse  su  consentimiento  en  todos  los  actos,  en  que  el  Poder  Ejecutivo  lo  nec(»- 
site,  con  arreglo  á  la  Constitución;  y  no  espresando  que  sea  cuando  lo  necesite 
del  Senador,  debe  entenderse,  que  es  do  la  Asamblea  General. 

Agregó  á  lo  diclio,  que  nunca  podia  ser  tan  urgente  la  celebración  de  un  tra- 
tado, que  no  diese  tiempo  á  que  el  Senado  Si»  rouniuse;  y  concluyó  repitiendo  que 
la  Constitución  no  pemil tia  que  fuese  la  Comisión  Permanente,  sino  aquel,  quien 
diese  el  consentimiento. 

En  el  largo  debate  ([ue  hubo,  esplanaron  detenidamente  sus  conceptos,  los  dos 
dichos  señores,  aduciendo  todos  cuantos  fundamentos  favorecían  sus  respectivas 
opiniones,  hasta  quu  dándose  al  fin  por  suficiejitemente  discutido  el  punto,  se  puso 
á  votación  s/  ss  aprobaba  el  dicfú/nen  de  la  Co/nmon  ó  tío,  y  resultó  la  negativa. 

Se  dispuso  en  consecuencia,  que  se  pasara  á  considerar  el  proyecto  del  señor 
Herrera;  pero  siendo  la  hora  avanzada,  se  difirió  este  negocio  para  la  próxima 
sesión,  y  suspendiéndose  la  presente  se  retiraron  los  señores  á  las  tres  de  la 
tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


—  368  — 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veinte  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos, 
reunidos  en  la  Sala  de  sesiones  lo3  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presldente, 
Barreiro,  Herrera,  Larrobla,  Larranaga  y  Calleros;  con  aviso  de  no  poder  asistir 
el  señor  Campana;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  diez  y  seis  del  corriente 
se  dio  cuL'íita  de  los  asuntos  que  hablan  entrado,  por  el  siguiente  orden: 

«El  G()])ierno  coii  nota  dnl  diez  y  seis  del  que  rige,  acompaña  copia  autorizada 
de  una  cominicíieion  del  Coronel  ám  Bernabé  Rivera,  en  la  que  instruye  del  nue- 
vo triunfo  obtenido  en  Belén  sobre  los  sublevados,  el  siete  del  mismo  mes.» 

Se  mandó  archivar. 

La  Cámara  de  Diputados  trasmite  con  fecha  del  diez  y  nueve,  una  Minuta  de 
decreto  ([ue  ha  sancionado,  declarando  que  el  Gefe  y  oficiales  de  la  Comisaria  Ge- 
n(»ral  de  Guerra,  tienen  opción  á  la  Reforma  Militar  y  á  todos  los  demás  goces  que 
disfrute  el  ejército,  como  parte  integrante  de  él,  en  el  modo  en  que  lo  determina  la 
Ley  (h;  r(*forma. 

l^a  misma  Cámara  trascribe  con  fecha  de  hoy,  otra  Minuta  de  Decreto,  que  con- 
cede á  doña  Tomasa  Méndez,  viuda  del  Coronel  don  Juan  José  Mesada,  la  tercera 
parte  diíl  sueldo  de  su  esposo. 

El  señor  l^residente  de  dicha  Cámara  pasa  al  Senado  con  fecha  del  propio  dia,otra 
Minuta  de  Decreto,  autorizando  al  Ejecutivo  para  considerar  el  crédito  que  re- 
clama don  José  Maria  Platero,  en  la  misma  clase  de  todos  los  demás  que  reconoce 
la  Nación,  según  lo  permitan  las  circunstancias. 

Estos  dos  últimos  negocios  se  destinaron  á  la  Comisión  de  Peticiones,  y  el  otro 
pasó  á  la  Militar. 

Antes  de  pasarse  á  la  orden  del  dia,  el  señor  Herrera  pidió  retirar  su  proyecto 
de  h*y,  registrado  en  el  acta  de  la  última  sesión,  que  debia  discutirse  en  la  pre- 
sente, según  lo  dispuesto  al  tiempo  de  terminarse  aquella;  y  habiendo  dado  el 
Senado  su  consentimiento,  quedó  retirado  el  referido  proyecto. 

El  mismo  Si'ñor  Senador  retiró  igualmente,  otros  dos,  introducidos  por  él,  en  la 
Cámara,  que  no  habian  sido  tomados  por  ésta  en  consideración,  el  uno  facultando 
ú  la  Comisión  Permanente  para  preparar  y  firmar  proyectos  de  leyes  orgánicas, 
que  no  se  hubiesen  presentado  á  la  discusión  del  Cuerpo  Legislativo;  y  el  otro 
reglamentando  los  artículos  Constitucionales,  que  declaran  sagrado  é  inviolable  el 
derecho  de  propiedad. 

Después  de  esto,  hizo  presente  el  señor  Barreiro,  que  el  diez  y  seis  del  que  rige 
habia  habido  por  algunas  horas  suspensión  de  las  garantías  individuales,  en  cense- 
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cuencia  de  una  órdeu  comunicada  por  el  Estado  Mayor  al  Comandante  del  Batallón 
de  Cazadores,  autorizando  a  los  capitanes  de  ese  cuerpo,  para  hacer  reclutas,  ba- 
jo de  la  baso  que  los  individuos  que  aprehendiesen,  serian  presentados  a  la  Po- 
licía, para  que  no  se  clasificasen  por  ella:  y  pidió  que  se  llamase  al  Ministerio  á 
dar  esplicaciones  á  cerca  de  la  citada  orden. 

La  Sala  acordó  que  se  llamara  al  señor  Ministro,  con  el  objeto  arriba  indicado; 
y  habiéndosele  pasado  el  aviso  conveniente,  entró  á  ocuparse  del  asunto  de  (|ue  ins- 
truyen los  siguientes  documentos: 


Montevideo,  Jmiio  i '2  de  185*2. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sosíon 
de  nueve  del  corriente,  á  la  solicitud  adjunta,  ha  sancionado  el  Decreto  que  sigue: 

Art.   I.*"  Se  concede  por  una  sola  vez,al  General  de  la  Rí^pública  Argentina,  don 
Mariin  Rodríguez,  la  cantidad  de  mil  pesos. 
Art.  2."  Comuniqúese  etc. 

El  que  suscribe  lo  trasmite  á  la  consideración  del  Seuiido  y  saluda  á  su  Vice- 
presidente con  el  mayor  aprecio. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Seííor  Vice-Presidente  del  Senado.» 


aLa  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  el  decreto  sancionado  por  la  Cámara 
de  Representantes  en  nueve  del  corriente,  concediendo  al  General  de  la  República 
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Argentiua  dou  Martin  Rodríguez,  por  una  sola  vez,  la  cantidad  de  mil  pesos,  del 
Tesoro  Nacional;  y  en  virtud  de  los  justos  motivos,  que  han  dado  mérito  ú  aque- 
lla resolución,  es  de  parecer  que  el  Senado  la  adopte  y  comunique  al  Poder  Eje- 
cutivo. 

La  Comisión  saluda  i-espetuosamente  á  los  señores  Senadores. 

Montevideo,  Junio  45  de  i832. 


Juan  Francióco  de  Lar  robla — Mayiuel  Ca- 
lleros — Nicolás  Ihrrera . 


Declarado  este  negocio  en  discusión  general,  el  sefíor  Barreiro  pidió,  que  se 
leyera  la  representación  que  dá  mérito  á  él,  y  verificado,  indicó,  (¡ue  nada  habia 
mas  respetable  (jue  la  pei'sona  del  General  Rodríguez,  pero  que  su  instancia  con- 
tenia conceptos  insultantes  al  pais,  (fue  en  manera  alguna  mejoraban  su  pre- 
tersion. 

Añadió  luego,  que  el  actual  Colector  don  Manuel  Vidal,  y  uu  (empleado  de  la  Co- 
misaria del  Ejército  Nacional,  apellidado  Baídí'pares,  hal»ian  sido  saqueados  al 
mismo  tiempo  que  atfuel  <^^X^\  asi  como  lo  fueron  infinitos  oficiales  en  otra  ocasión 
que  citó. 

Asentados  estos  hechos,  se  contrajo  á  observar,  ([ue  habiéndose  cerrado  la 
puerta  á  muchos  beneméritos  servidores  de  la  patria,  que  con  sobrada  razón  de- 
bían ser  compensados  do  sus  servicios  y  quebrantos,  no  era  justo  ni  prudente 
abrirla  ahora,  para  indemnizar  al  espresado  General,  el  despojo  de  un  equipaje: 
á  mas  de  que  haciéndose  este  ejemplar,  se  daba  lugar  á  que  ocurriesen  con  igua- 
les solicitudes,  no  solo  los  individuos  antes  mencionados,  sino  la  mayor  parte  de 
imestra  población;  en  cuyo  caso,  no  habia  ningún  derecho  para  negar  á  los  unos, 
lo  que  en  igualdad  de  circunstancias  se  concedía  al  otro. 

Por  último  descendió  á  manifestar,  que  si  el  General  hiciere  su  recurso  por 
hallarse  en  estado  de  indigencia,  podria  considerársele;  pero  que  fundándolo  en 
los  servicios  que  prestó,  y  en  el  rapto  del  equipaje,  no  merecía  atenderse  puesto  que 
esos  servicios,  de  que  este  accidente  era  una  consecuencia,  le  fueron  remunerados 
con  el  sueldo  que  se  pagaba;  y  concluyó  esponiendo  ((ue  si  nó  obstante  esto,  se 
creía  que  debia  recompensarlos  la  Nación,  el  premio  entonces  debia  ser  mucho 
mayor,  pues  era  muy  mezquino  el  de  mil  pesos. 
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El  seBor  Herrera  contestó,  que  era  indudable  que  este  General  fué  el  primero 
que  pasó  á  nuestro  territorio,  y  trabajó  en  el  ejército  Argentino,  que  cooperó  efi- 
cazmente á  nuestra  independencia  y  libertad;  siendo  también  un  hecho  positivo, 
que  cuando  dejó  el  mando,  é  iba  de  regreso  para  su  Patria,  se  le  hurtó  todo  lo 
que  llevaba  consigo: 

Que  no  era  menos  cierto,  que  el  ocurrejxte  no  pretendia  hacer  saber  sus  servi- 
cios para  la  consecución  de  lo  qu(*  solicitaba;  y  ({ue  lejos  de  pretender  inferir  nhi- 
^una  injuria  al  país,  por  el  despojo  que  sufrió,  disculpaba  este  acto,  en  atención  á 
las  circunstancias  extraordinarias  en  í[ue  se  cometió;  como  se  advertía  todo  ello, 
de  su  misma  Petición:  que  no  tratándose  aquí  de  una  reclamación  de  la  justicia 
distributiva,  la  Comisión  habia  creído  que  la  gratitud  y  la  generosidad  de  la  Re- 
pül)Iica  exigían  que  se  diese  á  este  (k-fe,  el  socorro  que  la  Cámara  de  Diputados, 
movida  sin  duda,  de  senlimientos  grandes  y  Nacionales,  habia  votado  en  medio 
de  lui  silencio  magesíuoso,  para  i'e]  ai'ar  do  algún  modo,  la  pérdida  de  su  equipa- 
je, que  aunque  pequeña  en  sí  misma,  no  lo  era  para  él,  en  razón  de  sus  escasos 
recursos;  y  (jue  pai*a  la  adopción  de  esta  medida,  no  debía  obstar  el  temor  de  las 
otras  reclamaciones  que  pudieran  hacíTse,  respecto  áque  los  demás  no  estaban  en 
el  mismo  caso. 

Hechas  por  el  soFíor  Bariviro  algunas  esplicaclonos  á  cerca  do  sus  ideas  verti- 
dUs  anteriorniMit*'.  y  reproducidos  y  <.si)Ianados  por  el  seTío;*  IfornM'a  algunos  de 
los  conceptos  de  su  inmi-íliata  alocuci'ín,  s.r-dió  el  punto  por  suHeientemonl<.'  diseuíi- 
;■  do;  y  puesto  á  voíiieion  sí.  Iiahixf  di',  crjus:/'!'  nfr.sn  v.n.  por!hifh(r  /<(  jli'iu'ft  fie  Dfcm- 
fo,  aprobada  por  ii  (ynnín'c  do  fit'jirf'Sfuhtnlc.s^  (pn'  (jKodt'  inaerla;  resultó  la  alir- 
mativa. 

Anunciada  rn  coiiSL'onencia  la  (!is;'U.siou  del  arlíeulo  i)i*¡moro,  «.'1  señor  Barreiro 
\-    iuculcó  en  que  cualesquiera  ([uc  fuesen  las  circunstancias  del  (j enera!,  de  quien  se 
trataba,  los  oficíales  á  que  antes  se  reíirió.  y  casi  todos  los   habitantes  del   Estado 
se  hallaban  en  el  mismo  caso  ([ueél; y  agregó  ([uehabiendo  perdido  algunos  de  es- 
tos, sus  hijos,  y  toda  su  fortuna,  era  mns  justo  darle  algo  á  ellos,  que  no    al   pri- 
mero, sobre  lo  cual  hizo  varias  n-ílexiones. 
\         Concluidas  estas,  como  no  tomse  la  palabra  ninguno  de  los  sefiores,  se  votó   el 
I     artículo,  y  fué  aprobado:  siéndolo  igualmente  el  segundo  por  ser  de  fórmula. 
x         Acto  continuo  Si  M)cupó  la  Cámara  d<'l  asunto  áque  se  refieren   los  documentos; 
•     del  tenor  siguiente: 
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«Montevideo,  Junio  O  de  1832. 


Tomada  en  consideración  por  la  Cámara  de  Representantes,  la  consulta  del 
Poder  Ejecutivo  y  solicitud  del  ciudadano  don  Joaquín  Suarez  que  se  acompauan. 
ha  resuelto  en  sesión  de  ayer,  lo  que  espresa  la  Minuta  de  Comunicación  que  en 
copia  autorizada  se  trasmite  al  Senado  á  los   fines  designados  en  la  Constitución. 

Con  esta  oportunidad,  el  que  suscribe  saluda  como  siempre  al  señor  Vic e-Pre- 
sidente á  quien  se  dirije. 


Francisco  Antomno  Vidal 

Presiden  t»;*. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Sr.  Vice-Presidente  del  Senado.» 


MINUTA  DE  COMl'NICACION 


«Contéstese  á  la  consulta  que  el  Gobierno  ha  elevado  á  las  Cámaras,  con  kc\y^ 
diez  del  presente,  que  de  las  yeguas  alzadas,  el  propietario,  en  cuyo  catnpo  se  ha- 
llen, puede  disponer  de  ellas  como  guste  mientras  existan  en  él;  asi  como  dispon- 
drá también  el  Fisco  de  las  que  se  hallen  en  terrenos  de  propiedad  pública. 

«Que  los  ganados  orejanos  alzados,  son  una  propiedad  de  aquel  en  cuyo  caiupo 
se  hallen;  mas  no  asi  los  marcados,  los  cuales  son  esclusivamente  del  dueño  de  la 
marca. 

aQue  el  acuerdo  de  impedir  á  los  propietarios  el  uso  que  quisieren  hacer  de  las 


—  373  — 


yeguas  alzadas,  queda  sin  efecto;  y  que  el  Gobieruo  no  pudo,  ni  debió  haber  impe- 
dido este  uso,  sin  haber  antes  recabado  el  consentimiento  del  Cuerpo  Legislativo. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miyuel  Anio)iio  Berro 

Secretario.» 


«Señores  Senadores: 


«cELxaminada  la   Minuta  de  Comunicación  que  ha  decretado  la  Cámara  de  Re- 
presentantes en  nueve  del  corriente  para  contestar  la  nota  del  Podei'  Ejecutivo  de 
diez  de  Mayo   último  sobre  las  correrías  y  matanzas  de  yeguadas  alzadas,  que 
había  mandado  impedir  hasta  ([ue  se  fijase  por  el  Cuerpo   Legislativo  el  carácter 
con  que  deben  considerarse  hoy  las  bestias   salvajes,  la  Comisión  de   Peticiones, 
sin  remontar  á  los  principios  del  derecho  común  y  contrayéndose  únicamente  á  la 
práctica  en  que  lian  estado  los  hacendados  desde  tiempo   inmemorial,   de  correr  y 
matar  las  yeguas  alzadas  existentes  en  los  campos  de  su  dominio,  y  a  la  necesidad 
inevitable  en  que  se  hallaron   do   abandonar   el  cuidado  de  sus  haciendas  en  las 
épocas  anteriores  al  establecimiento  de  la  República,  es  de   dictamen  que  el  Sona- 
do adopte  la  materia  de  afpiella  resolución,  pero  variando  la  forma  de  comunica- 
ción en  que  ha  sido  sancionada  por  la  Cámara  de  Diputados. 

aPara  aconsejar  esta  medida,  ha  considerado  la  Comisión,  que  el  Poder  Ejecutí» 
vo  en  su  consulta,  pide  una  Ley  que  establezca  reglas  invariables.  Que  no  perte- 
neciendo por  derecho  común  las  bestias  salvajes  al  dominio  particular,  ni  existien- 
do derecho  particular  espreso  que  fije  de  un  modo  terminante  y  preciso,  la  facul- 
tad individual  de  disponer  libremente  de  las  yeguadas  y  ganados  alzados  que  se 
encuentran  en  varios  puntos  de  la  campana,  parece  mas  conforme  á  los  principios 
constitucionales  que  la  resolución  que  vá  á  establecer  y  regular  un  derecho  que 
afecta  el  interés  general  de  los  ciudadanos,  sea  sancionado  por  una  ley,  que  es  el 
acto  mas  eminente  de  la  sociedad.  Y,  finalmente,  que  las  espresiones  de  improba- 
ción y  desagrado  no  se  concillan  bien  con  la  elevación  é  independencia  de  los  po- 
deres constituidos. 
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«Pandada  en  estas  razones,  la  Comisión  propone  al  examen  y  consideración  de  ■ 
Senado,  el  siguiente  Proyecto  de  Ley,  saludando  á  los  señores  Senadores  respetuo-  ^ 
sámente. 


j\ ¡colas  Herrera — Manuel  Calleros — 
Jnaa  Francisco  Larrobld. 


PPiOYKCTO  JJE  LEY 


«cKI  Senado  y  Cámara  de  Represeutanteá,  reunidos  etc.,  tomando  ea  considera- 
ción la  nota  del  i'oder  Ejecutivo  de  diez  de  Mayo  último  y  las  reclamaeioues  Af 
algunos  hacendados  para  que  se  1(ís  deje  espedito  el  derecho  de  disponer  de  las  ye- 
guas y  ganados  alzados  que  se  hallau  ^Vi  los  campos  de  su  dominio,  lian  sanciona- 
do V  decretan  con  fuerza  d(í  Ley: 

Articulo  L"  Corresponde  esclusivamente  á  los  dueños  y  poseedores  de  propie- 
dades rurales,  el  derecho  de  correr,  mator  y  disponer  de  los  ganados  orejanos  y 
yeguadas  alzadas,  que  se  hallen  en  sus  campos  y  mientras  en  ellas  existan. 

Art.  t2  '^  El  mismo  dei'echo  corresponde  al  Pisco  sobre  los  ganados  orejanos  y  ye- 
guadas alzadas  que  se  hallen  en  terrenos  de  propiedad  pública. 

Art.  o.''  El  Poder  Ejecutivo  espedirá  el  competente  reglamento  para  el  orden  de 
las  correrías  y  matanzas  de  animales  alzados,  y  evitar  perjuicios  á  los  vecinos  ha- 
cendados, de  que  serán  responsables  los  propietarios  de  los  campos  en  que  se  ha- 
gan las  correrias,  ó  el  Fisco  en  sus  respectivos  casos. 

Art.  \.^'  Comuniqúese  f^tc. 


Calleros — T^arrobla — Herrern,r* 


^ 

•« 

«, 
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Declarado  este  asunto  en  discusiou  geuei-al,  el  seuor  Barreiro  notó,  que  perte- 
íiendo  las  bestias  salvajes  á    los  propietarios  de  los  campos  en  que  se  encueu- 

in,  y  habiéndoles  privado  el  Ejecutivo  el  uso  de  ellas,  sin  haberlo  dispuesto  pré- 
^^^amente  el  Cuerpo  Legislativo,  le  parecía  muy  bien  lo  resuelto  por  la  Ciimara  de 
lepresentantes,  para  hacer  sentir  al  Gobierno  su  desvio. 

El  señor  Herrera,  contestando  á  esta  indicación,  hizo  una  detenida   esplanacion 
le  los  Aindamentos  del  informe  de  la  Comisión  en  que  se  apoya  su  proyecto  de  ley,. 

délos  principios  del  derecho  común,  que  tienen  relación  con  la  cuestión  presen- 

para  demostrar,  primero,  qu(í  no  tenieiulo  por  aquel  derecho  los  propietarios  de 
^.'campos  el  dominio  de  las  bestias  salvajes,  la  Autoridad  Ejecutiva  no  se  híibia  es- 
ido,  mandando  suspender  las  correrías  y  matiuizas  de  yeguadas  alzadas,  hasta 
^la  deliberación  conveniente  del  Poder  Legislativo:  Segundo,  que  aún  cuando  hubie- 
f  se  habido  algún  esceso,  era  por  medio  de  las  formas  constitucionales,  y  no  valién- 
[4o6e  de  las  espresiones  de  improbación  que  contenia  la  Minuta,  que  debia  hacerse 
f^eatrar  al  Ejecutivo  e'^i  la  senda  de  sus  deberes;  y  Qnalmente,  (¡ue  la  materia  d  e 
^^ae  se  trataba,  era  digna  y  propia  de  una  ley. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabi-a,  y  dado  el  punto  por  discutido,  se  propuso 
[*í  votación,  ai  había  de  f  miarse  este  negocio  en  particular ,  6  no;  y  resultóla  afir- 
mativa. 

El  señor  Vice-Presiden te  consultó,  si  hobia  de  considerarse  piimero  el  proyecto 
de  la  Comisión,  ó  la  Minuta  de  la  otra  Cámara;  y  se  acordó  que  se  considerase 
aquel,  y  que  en  caso  de  aprobarsf»,  sí»  omitiera  tratar  de  la  minuta,  por  ser  ex- 
cusada. 

Anunciada  la  discusiou  del  articulo  priuiero  del  proyecto  d^í  ley,  (»1  señor  Bar- 
reiro declaró  que  las  razones  esplanadas  por  el  miembro  inforaian tí.»  de  la  Comisión 
le  habían  convencido  completamente. 

No  aduciendo  ninguno  de  los  señores  reparo  alguno;  se  votó  el  artículo,  y  fué 
aprobado. 

Se  aprobaron  asimismo,  sin  ninguna  oposición,  el  segundo,  tercero  y  cuarto. 

En  cuyo  estado,  quedando  cumplida  la  orden  del  dia,  y  no  habiendo  concurri- 
do aun  el  señor  Ministro  á  dar  las  esplicaciones  pedidas  por  el  señor  Barreiro  á 
principio  de  esta  sesión,  se  convino  en  que  se  oirian  para  la  próxima,  y  se  levantó 
la  presente,  retirándose  los  señores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Caina 
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En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  y  dos  tie  Junio  de  mil  ochocientos  treinta 
y  dos,  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  Señores  Senadores  Espinosa,  Vice-Pn.-si- 
<lente,  Callei'os,  Larrobla,  Campana,  Barreiro  y  Herrera,  con  aviso  de  no  i»>d.'r 
asistir  el  señor  Larrauaga,  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veinte  del  corririi- 
te,  se  dio  cuenta,  de  una  comunicación  del  señor  Presidente  de  la  Cámara  deH- 
pres«uitantes,  en  í(ue avisa  hal)er  aprobado  ella,  la-  Minuta  de  Decreta  saiiCÍí»;Míi.j 
por  el  Senado,  que  seílala  una  pensión  anual  á  la  viuda  del  doctor  don  Jaimo  Zmla- 
liez;  y  de  los  informes  de  la  Comisión  de  Peticiones,  aconsejando  la  ado{»C!un  (]••  L; 

Minuta  de  Decreto  pasada  por  aquella  Cámara,  concediendo  á  dona  Tomasa  >í*  :i- 

* 

dez  la  tercera  parte  del  sueldo  de  su  finado  esposo.  Coronel  don  Juan  Jost^  Qii-  ni- 
da,  y  autorizando  al  Ejecutivo  para  considerar  el  crédito   que  reclama  don  J-» 
IMaria  Platero,  en  la  misma  clase  (jue  todos  los  demás  que  reconoce  la  Xacion. 

Habiéndose  mandado  repartir  estos  dos  negocios,  y  archivar  la  primera  nüt¿i:il 
señor  Ministro,  que  se  hallaba  presente,  pasó  á  dar  las  esplicaciones  pedidas  p<>r 
el  señor  Barreiro  en  la  srsion  anterior,  con  cuyo  motivo  dijo:  Qii\í  siendo  destina- 
dos los  vagos  por  la  ley  al  servicio  de  las  armas,  y  necesitando  llenarse  las  baj.t- 
del  Batallón  de  infantería  de  linea,  el  Gobierno  determinó  mandar  recoger  a  luc- 
ilos, para  reclutar,  por  conducto  de  la  Policía,  á  la  cual  corresponde  clasiíicarluí: 
y  dispuso  que  los  Capitanes  del  mismo  cuerpo  en  clase  de  auxiliares  de  ella,  [k»: 
falta  de  suficientes  funcionarios  de  acjuel  ramo,  para  llenar  este  objeto,  sin  aban- 
donar otras  atenciones,  ejecutasen  la  medida. 

Que  por  una  equivocación  bien  fuese  del  mismo  Gobierno  al  participar  la  órdeu 
al  Ministro,  ya  de  éste,  al  tiempo  d:,*  darla  al  Estado  ^layor,  ó  del  último,  al  conr.i- 
nicarla  al  Cumandiuit»»  del  Batallón,  no  se  dio  aviso  al  Gefe  Político;  y  habienJ  • 
sabido  el  Ejecutivo  que  se  tomaban  los  hombres  sin  su  conocimiento,  mandó  in- 
mediatamente suspender  la  recluta,  haciendo  que  se  soltasen  los  que  no  fii.'^'*» 
vagos,  dándoles  las  satisfacciones  convenientes  á  cerca  del  error  que  se  habia  pa- 
decido. 

El  señor  Barreiro  espuso,  (pie  lo  que  acababa  de  espresar  el  Ministerio,  no  era 
suficiente  para  quedar  satisfecho;  en  atención  á  que  nada  manifestaba  sobre  el  ori- 
gen de  la  equivocación,  cuando  se  decia  que  por  ella  se  habia  cometido  un  aten- 
tado. 

El  señor  Ministro  contestó,  que  después  de  haber  hecho  una  franca  y  fiel  rela- 
ción del  suceso,  tal  cual  habia  pasado,  difícihnente  podría  añadir  cosa  alguna,  cd- 
paz  de  satisfacer  al  señor  Senador  que  dejó  la  palabra;  pero  que  sin  embargo,  de- 


k^ 
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bia  agregar,  que  el  Ministerio  estaba  muy  distante  de  calificar  la  medida  de  atenta- 
dOf  respecto  á  que  no  habia  habido  ninguna  violencia  en  su  ejecución:  que  los  ca- 
pitanes no  se  introdujeron  en  ninguna  casa  particular  ni  tomaron  gentes  por  las 
calles,  sino  únicamente  los  que  encontraron  en  los  reparos  del  juego,  ó  en  lo  os- 
curo de  las  tabernas,  y  no  tenian  ninguna  ocupación  útil;  pues  á  los  que  profesa- 
ban algún  arte,  oficio  ó  industria  los  dejaban,  luego  que  eran  instruidos  del  par- 
ticular. 

Oue  nunca  fué  la  intención  del  Gobierno  que  la  medida  se  ejecutase  del  modo 
«Iiie  se  ejecutó,  sin  la  intervención  del  Gefe  Político,  que  está  en  mejor  aptitud  que 
cualesquiera  otro,  de  conocer  los  individuos  viciosos  que  debiau  ser  aprehendidos,  y 
ios  lugares  que  frecuentan;  mas  que  habiéndose  omitido  aquel  requisito  por  una 
e]uivocacion,  calificada  y  reconocida  tal  por  el  Ejecutivo,  que  no  ha  traido  ningu- 
na mala  consecuencia,  ni  producido  ningún  atentado,  nada  restaba  que  hacer  des- 
pués que  para  remediarlo  ordenó  así  que  llegó  &  su  noticia,  la  suspensión  de  la 
medida. 

El  seuor  Barreiro  repuso,  que  el  atentado  era  el  hecho  mismo;  y  después  de  ci- 
tar lo  que  dicen  los  capitanes  en  una  esposicion  que  han  publicado  por  la  prensa, 
aüadiü,  que  en  los  cafées  y  pulperías  podia  haber  ciudadanos,  puesto  que  para 
serlo  no  hacia  distinción  la  Constitución  entre  pobres  y  ricos,  decentes  y  los  que 
no  se  llamen  tales;  y  que  para  suspenderles  la  seguridad  individual,  era  necesario 
«lue  fuese  con  la  anuencia  del  Cuerpo  Legislativo:  notando  por  último,  que  equivo- 
cadamente pudieron  hacerse  cosas  peores. 

Satisfizo  el  seflor  Ministro  á  estas  objeciones,  diciendo  que  él  no  consideraba 
que  la  orden  fuese  un  atentado,  sino  que  pudo  dar  lugar  á  que  se  cometiesen  algu- 
nos excesos;  mas  que  no  los  hubo,  y  naturalmente  era  de  esperar  que  así  sucedie- 
se, si  se  advertía  que  los  oficiales  encargados  de  cumplirla  no  pueden  ignorar  que 
la  recluta  ha  de  hacerse  con  arreglo  á  las  leyes,  solamente  de  vagos  y  mal  entre- 
tenidos; no  siendo  por  el  hábito  sino  por  su  ocupación  y  vicios,  que  han  de  ser  estos^ 
clasificados;  y  con  referencia  á  la  intención  del  Gobierno  dijo,  que  la  conducta  que 
observó  tan  luego  que  supo  lo  que  se  hacia,  bastaba  para  acreditar  la  equivocación 
inoceutü  (jue  se  padeció,  y  para  justiíicar  que  ni  remotamente  pudo  pensar  en  que- 
rer atacar  la  seguridad  individual,  ni  las  libertades  públicas. 

Como  insistiere  el  señor  Barreiro  que  no  se  decia  en  qué  consistió  la  equivoca- 
ción, siendo  asi  que  debía  haberse  dado  conocimiento  á  la  Policía;  el  Ministro  es- 
presó,  que  ese  era  un  problema  difícil  de  resolver,  donde  estuvo  la  equivocación ; 
pues  en  semejantes  casos  habiendo  corrido  este  negocio  por  diferentes  oficinas  y 
naanos,  era  consiguiente  que  las  unas  se  disculpasen  con  las  otras,  especialmente 
cuando  las  órdenes  habían  sido  verbales  antes  de  librarse  la  del  Estado  Mayor. 

Dijo  también,  que  el  Gobierno  no  se  habia  ocupado  de  averiguar  el  origen  de  la 
equivocación;  así  porque  su  contracción  á  muchos  é  importantes  negocios,  no  se  lo 
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habia  permitido,  como  porque  no  lo  juzgaba  indispensable  en  consideración 
desenlace  del  suceso;  y  concluyó  manifestando,  que  nadie  se  ha  quejado  por  él,  ai-*] 
virtiendo  de  paso  ({ue  la  autoridad  queria  que  la  recluta  se  hiciese  en  extramurog| 
por  ser  allí,  ajuicio  suyo,  que  se  encuentran  mas  personas  de  las  que  la  ley  enTÍt 
al  servicio  de  las  armas. 

No  haciéndose  ninguna  otra  observación,  se  dio  por  concluido  este  acto;  y  otj 
teniendo  otro  objeto  la  presente  reunión,  se  retiraron  los  señores  ú  la  una  y  tretj 
cuartos  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


C-atna. 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veinte  y  cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  trein»; 
ta  y  dos;  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Espinosa  Vlce-Pre- 
sidente:  Campana,  Barreiro,  Larraííaga,  Calleros,  Herrera  y  Larrobla;  leída,  apro^j 
bada  y  firmada  el  acta  de  veinte  y  dos  del  corriente,  se  dio  cuenta  de  una  comí 
cacion  del  dia  veinte  y  dos,  en  que  el  seííor  Presidente  de  la  Cámara  deDiputadosí 
trasmite  una  Minuta  de  Decreto,  en  que  concede  al  Ayudante  Mayor  inválido  don 
Vicente  González,  la  pensión  de  trescientos  pesos  anuales;  y  de  un  dictamen  de  la 
Comisión  de  Legislación,  aconsejando  que  se  adopte  el  Proyecto  de  Ley  que  facul- 
ta al  Gobierno  para  crear  y  organizar  un  Departamento  Topográfico,  asignando  i 
este  objeto  la  cantidad  de  diez  mil  novecientos  pesos  al  año. 

El  primero  de  estos  asuntos  se  destinó  á  la  Comisión  de  Peticiones,  y  el  otro  se 
mandó  repartir. 

En  seguida  sf  ocupó  el  Senado  del  negocio  á  que  se  refieren  los  siguientes  do* 
cumentos: 


[* 
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«Montevideo,  Junio  20  de  d 832. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesión 
^'de  ayer,á  la  solicitud  adjunta,  recomendada  por  el  Poder  Ejecutivo,  lia  sancionado 
la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 

Artículo  único — Se  concede  á  dona  Tomasa  Méndez  viuda  del  Coronel  don  Juan 
José  Quesada,  la  tercera  parte  del  sueldo  de  su  esposo. 

Al  trasmitirlo  a  la  consideración   de  la  de  Senadores,  el  que  suscribe  saluda 
atentamente  al  señor  Vice-Presidente  á  quien  se  dirige. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 
Secretario. 


íor  Vice-Presidente  de  la  Ccímara  de  Senadores.» 


«Señores  Senadores: 


aLa  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  Minuta  de  Decreto  de  la  Cámara 
'  de  Representantes,  de  veinte  del  corriente,  por  la  que  se  concede  á  doña  Tomasa 
Méndez,  viuda  del  Coronel  don  Juan  José  Quesada,  la  tercera  parte  del  sueldo  de 
su  esposo;  y  no  tiene  reparo  que  oponer  la  Comisión  á  la  gracia  concedida. 
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En  esíe  coacipío,  rs  do  dictáaieü  que  el  Sonado  la  sancione    y  comunique  para 
su  cunipliinií.'nío,  saludando  á  los  señores  del  Senado  con  su  mayor  respeto. 

Montevideo,  2i>  de  Junio  de  1832. 


Juan  Praficisco  de  Larrobla--Ni- 
colás  Herrera— Manuel  CaHeroi.9 


Puesto  este  asunto  ála  discusión  general,  como  ninguno  de  los  señores  tomase 
la  palabra,  s<j  votó  si  hfíbif(  de  tratarse  en  particular  6  noy  y  resultó  la  tífirmariva. 

Abierta  la  nu<,'va  discusión,  el  seíjor  Campana  preguntó:  ¿si  exisHa  alguna  ley 
qur  reglase  esta  clase  de  peticiones?  y  habiendo  contestado  el  sefior 
Herrera  que  no  la  habia;  espuso  el  primero  que,  en  tal  caso,  era  preciso  arreglar 
la  gracia  de  que  se  trataba,  en  proporción  del  sueldo  que  disfrutaba  el  esposo  déla 
suplicante:  Citó,  con  semejante  motivo,  que  en  la  República  Argentina  se  asigna- 
ban quinientos  pesos,  ó  seiscientos,  cuando  mas,  no  pasando  esta  cantidad  de  la 
tiM'cera  parte  de  la  dotación,  que  gozaban  los  maridos  de  las  viudas  agraciadas: 
manifestó  que  en  la  pensión,  (juc  seíiueria  dar  ahora,  resultaba  ese  exceso,  y  dijo,' 
que  no  disminuyéndose,  seria  necesario  nivelar  por  ella,  las  demás  que  ocurriesen 
á  menos  que  esta  se  concediera  por  gracia  especial. 

El  seííor  Herrera  respondió,  que  la  Comisión  estaba  persuadida,  que  estas  gra- 
cias particulares,  hablan  de  ser  comprendidas  en  el  Monte-Pio,  cuando  se  estable- 
ciese; y  en  caso  de  no  haber  contribuido  á  él  los  maridos  de  las  agraciadas,  debían 
ser  ellas  consideradas  por  la  Nación,  sefialándoles  la  ley,  una  pensión  para  su  sub- 
sistencia: que  entre  tanto  se  realizaba  esto,  la  gratitud  de  la  República  exigía;  que 
á  la  viuda  de  un  benemérito  oficial,  que  está  en  indigencia,  se  le  diese  algún  socorro 
con  que  poder  alimentarse  y  sustentar  á  sus  hijos:  que  la  suma  señalada  á  la  dd 
Coronel  Quesada,  no  era  mucha,  en  la  suposición  de  que  será  la  tercera  parte  del 
sueldo  que  disfrutaba  cuando  falleció;  á  cuyo  tiempo  se  hallaba  en  el  Elstado  Ma- 
yor Pasivo:  que  después  que  la  Cámara  de  Representantes,  a  la  cual  corresponde 
principalmente  fiscalizar  las  rentas  públicas  y  su  distribución,  habia  sancionado  la 
Minuta,  el  Senado  no  debía  trepidar  en  aprobarla  del  mismo  modo;  y  que  si  las  ne- 
cesidades del  Estado  fuesen  mas  apuradas  en  adelante,  entonces  sufriría  como  las 
otras  pensionistas  y  los  empleados,  alguna  baja. 


—  381  — 

El  sefior  Campana  repuso,  que  no  se  oponía  á  la  gracia,  mas  que  si,  deseaba 
que  se  arreglase  de  tal  suerte,  que  no  fuese  exhorbitante,  ni  desproporcionada, 
con  otras  que  se  han  otorgado;  teniéndose  también  presente,  que  estas  gracias  son 
estensivas  á  los  hijos  hasta  cierta  edad:  que  á  la  viuda  del  Presidente  del  Tribu- 
nal de  Apelaciones,  que  tenia  mayor  asignación  que  el  Coronel  Quesada,  se  le 
acordaron  solamente  quinientos  pesos:  que  habia  otras  que  no  gozaban  cosa  al- 
guna; y  que  en  virtud  de  todo  ello  estarla  conforme  con  la  Minuta,  toda  vez  que 
ae  presentase  en  breve  un  proyecto  de  ley,  que  regle  las  pensiones,  en  justa  pro- 
porción de  los  sueldos. 

El  señor  Larrauagase  pronunció  en  favor  del  dictamen  de  la  Comisión;  y  obser- 
vó, que  habiéndose  acordado  á  la  seííora  del  doctor  Zudauez  la  sesta  parte  de  la 
dotación  que  este  gozaba,  estaba  en  la  misma  proporción  la  cantidad  que  se  sé- 
Calaba  á  la  viuda  del  Coronel  Quesada,  respecto  que  á  su  fallecimiento  solo  disfru- 
taba el  úlíimo  la  mitad  del  sueldo,  por  estar  agregado  al  Estado  Mayor  Pasivo,  y 
era  de  esta  mitad  que  debia  d¿irs6»le  la  tercera  parte. 

El  señor  Campana  dijo,  que  él  entendía  que  por  el  decreto  en  discusión,  se  asig- 
naba la  tercera  parte  del  sueldo  corres])ondiente  á  un  Coronel  en  servicio  activo: 
y  que,  en  tal  caso,  la  ocurrente  disfrutarla  el  duplo  de  lo  que  se  concedió  á  la  viu- 
da del  Presidente  del  Tribunal  de  Apelaciones. 

El  señor  Herrera  espresó,  que  la  discusión  que  se  promovía,  seria  oportuna 
cuando  hubiera  de  darse  la  ley  general;  pero  que  no  tratándose  ahora  sino  de  una 
medida  provisoria,  con  el  objeto  de  socorrer  á  la  esposa  é  hijos  de  un  Gefe  militar, 
acreedor  por  sus  servicios  al  reconocimiento  de  la  Nación,  no  merecía  ocuparse 
el  tiempo  para  hacer  una  economía  insignificante;  por  cuya  consideración,  y  sien- 
do la  gracia,  á  su  entender,  puramente  personal,  sin  que  pasase  á  los  hijos,  debia 
adoptarse  la  Minuta  en  los  mismos  términos  en  que  la  aprobó  la  otra  Cámara. 

El  seBor  Barreiro  espuso,  que  no  pensaba  tomar  la  palabra  en  este  negocio, 
pero  que  la  contestación  de  la  Comisión  le  hacia  hablar,  para  significar  que  éJ 
votaba  por  que  se  otorgase  la  tercera  parte  del  sueldo  efectivo  que  por  su  clase 
correspondía  al  esposo  de  la  suplicante,  y  no  del  que  gozaba  al  tiempo  de  su  muer- 
te; y  que  la  Comisión  debia  decir  tenninantemente  cuál  era  el  sentido  del  decreto, 
¿  fin  de  que  todo  el  Senado  supiese  porqué  votaba. 

El  señor  Herrera  respondió,  que  en  las  ordenanzas  estaban  dispuestos  los  casos 
en  que  estas  gracias  habían  de  deducirse  del  sueldo  efectivo,  y  cuando  debían 
descontarse  del  medio  sueldo;  y  que  por  consiguiente  no  se  presentaba  dificultad 
para  que  el  decreto  pasase  según  estaba  redactado. 

Por  conclusión  manifestó  el  señor  Campana,  que  si  el  Coronel  Qiicsada  no  esta- 
ba en  la  clase  de  retirado  cuando  murió,  aunque  se  hallase  en  el  Estado  Mayor 
Pasivo,  disfrutaría  su  esposa,  por  las  ordenanzas,  la  tercera  parte  del  sueldo  entero 
que  le  correspondía. 


^ 
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V 


Dado  el  punto  por  suficieatemente  discutido,  se  votó  el  artículo  único  de  la 
Minuta,  y  fué  aprobado. 

Acto  continuo  se  ocupó  la  Cámara  del  asunto  de  que  tratan  los  documentos 
siguientes: 


aMontevideo,  Junio  20  de  4832. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesión 
de  ayer,  á  la  solicitud  adjunta,  ha  sancionado  la  siguiente  Minuta  de  decreto: 

Artículo  único — Queda  autorizado  el  Ejecutivo  para  considerar  el  crédito  que 
reclama  don  José  Maria  Platero,  previa  liquidación  correspondiente,  en  la  misma 
clase  que  todos  los  demás  créditos  pasivos  que  reconoce  la  Nación,  según  lo  per- 
mitan las  circunstancias. 

El  abajo  firmado  lo  trasmite  á  la  de  Senadores  á  los  fines  destinados  en  el  artí- 
culo 60  de  la  Constitución,  y  reitera  á  su  Vice-Presid«ite  las  protestas  de  la  consi- 
deración con  que  le  saluda. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Sr.  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«Señores  Senadores: 


«La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  Minuta  de  decreto  sancionada  por 
la  Cámara  de  Representantes  en  veinte  del  corriente,  autorizando  al  Poder  Eje- 


A' 
i 
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cutivo  para  considerar  el  crédito  que  reclama  don  José  María  Platero,  previa  liqui- 
dación correspondiente,  en  la  misma  cióse  que  todos  los  demás  créditos  pasivos 
que  reconoce  la  Nación,  según  lo  permitan  las  circunstancias. 

Y  la  Comisión  considerando  en  principios  de  justicia,  es  de  parecer  que  el  Sena- 
do lo  adopte  y  comunique  al  Ejecutivo  Nacional,  para  los  efectos  consiguientes. 

Con  este  motivo  la  Comisión  saluda  atentamente  á  los  sefiores  del  Senado. 

Montevideo,  22  de  Junio  de  1832. 


Manuel  Ccdleros^ — Juayí  Francisco   de 
Lar  robla  j — Nicolás  Herrera.^ 


Puesto  á  la  consideración  del  Senado  este  negocio,  y  no  tomando  la  palabra 
ninguno  de  los  señores  en  la  discusión  general,  ni  en  la  particular,  se  votó  la 
Minuta  de  Decreto  pasada  por  la  otra  Cámara,  que  queda  registrada,  y  fué  apro- 
bada. 

Con  lo  que  quedando  concluidos  los  asuntos  que  formaban  la  órdeñ  del  dia  se 
levantó  la  sesión,  y  se  retiraron  los  señores  á  la  una. 


Hay  mía  rúbrica. 


Cavia, 


—  384  — 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  y  siete  de  Junio  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  dos,  reunidos  en  la  Sala  de  Sosíones  los  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Pre- 
sidente,  Barreiro,  Herrera,  Larraüaga,  Calleros  y  Larrobla,  con  aviso  de  no  poder 
asistir  el  señor  Campana,  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veinte  y  cinco  dt-I 
corriente  se  ocupó  ja  Cámara  del  siguiente  asunto: 


PROYECTO  DE  LEY 


Art.  i.°  Se  faculta  al  Gobierno  de  la  República  para  crear  y  organizar  un  De- 
partamento Topográfico. 

Art.  2.*'  Las  facultades,  atribuciones  y  trabajos  de  este  Cuerpo,  serán  designa- 
dos por  el  Poder  Ejecutivo  pidiendo  la  sanción  de  las  Cámaras  siempre  que  la  natu- 
raleza de  aquellas  atribuciones  lo  demanden. 

Art.  S."*  Para  los  gastos  necesarios  al  sosten  de  esta  institución,  se  asigna  la 
cantidad  de  diez  mil  novecientos  pesos  anuales. 


Vázquez,» 


aSeñores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  el  proyecto  de  ley  pasado  á  la  Cá- 
mara del  Senado  por  el  Poder  ^]jecutivo,  solicitando  se  le  permita  crear  una  Co- 
misión Topográfica  que  entienda  en  los  asuntos  que  señala  relativos  de  un  insti- 
tuto, y  es  de  dictamen:  que  en  las  circunstancias  nacientes  del  país  es  lo  más 
oportuno  y  aún  necesario  para  poner  de  manifiesto  las  propiedades  prediales  dt^l 
Estado,  demostrar  su  estension  y  localidad,  y  hacer  conocer  el  verdadero  valor  en 
que  deben  en  adelante  ser  apreciadas. 

De  este  antecedente  debe  arrancar  la  principal  garantía   de  la  administración 


I- 
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para  su  crédito  público,  sin  el  cual  niuica  ha  de  marcliar  eii  el  órdoii  reguLir,  pue- 
de facilitarle  recursos  eu  los  casos  apurados  y  extraordluaríós,  y  dar  mayor  im- 
pulso á  la  prosperidad  del  Estado;  por  ser  indudíible  que  esta  clase  de  propiedad 
es  lámenos  espuesta  á  riesgos,  y  la  que  produce  un  fondo  de  rentas  permanente. 

También  resultará  de  los  conocimientos  que  ha  de  suministrar  la  Comisión,    la 
.  notoriedad  y  exactitud  en  las  demarcaciones  que  pondrán  tíñalos  litigios  que  por 
sus  costos  y  dilación  arruinan  las  familias;  y  quedarán  separados  los   obstáculos 
que  se  oponen  con  la  certidumbre  á  los  progresos  del  pastoreo,    agricultura  y  po- 
blación. 

Tendremos  por  sus  conocimientos  la  ventaja  de  lograr  el  método  mas  uniforme 
y  permanente  de  mensurar  los  terrenos;  reglas  para  el  estableeiniieiito  de  mojo- 
nes que  seííalen  los  términos,  lindes  y  caminos;  también  la  designación  del  terre- 
no necesario  para  caminos  directos  y  principales,  y  aun  los  transversales;  la  de- 
marcación y  arreglo  de  todos  los  Pueblos  de  los  Departamentos  con  la  delincación 
de  tierras  de  panllevar,  indispensables  paní  labranza  y  subsistencia  de  los  respec- 
tivos pobladores,  el  examen  y  aprobación  de  los  que  han  de  ejercer  con  acierto,  la 
facultad:  el  conocimiento  en  toda  cuestión  de  hecho  que  pueden  dar  en  la  parte 
facultativa,  sobre  mensuras  á  los  Tribunales  y  Jueces  para  aplicar  con  acierto  el 
derecho. 

Por  último,  son  tantos  y  tan  importantes  los  objetos  á  que  debe  dedicarse  con. 
forme  al  reglamento  ([ue  ha  de  servirle  de  base  por  lo  tocante  á  la  comodidad  y 
regularidad  de  la  Nación,  y  acreditar  el  estado  de  ilustración  y  civilización  de  los 
Gobiernos  que  presiden  sus  destinos,  que  será  difícil  hacer  un  análisis  completo. 

En  este  concepto  la  Comisión  considera  como  ha  dicho,  útil  y  necesaria  la  crea- 
ción de  la  Comisión,  y  que  se  le  auxilie  con  las  cantidades  pedidas  por  el  Eje- 
cutivo. 

Montevidto,  Junio  20  de  1852. 


Dihuaso  Antonio  Larronujja — Joaquín 
Campfoia,» 


Declarado  en  íüsí-iksíou  ;^riir.i'a!  el  Prjyectu  dt)  Ley  (}ue  precede,  el  scfior  Bar- 
reiro  espuso,  í[ae  eu  la  otra  íloiiorable  í.'ámara,  donde  estiin  mas  ampliamente 
representados  los  interist-s  ruran'S,  ha  sido  d.-sechada  del  pi'esupuesto  la  cantidad 
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consignada  allí  para  este  olijefo:  cuya  oii-cmistancia  hacia  presente  al  Senado, 
pofiiio  en  virtud  de  ella  creía  convenieute  diferir  esta  discusión  hasta  que  llegue 
el  caso  (le  discutir  el  presupuesto. 

El  scüor  Herrera  contestó,  ([iie  antes  pensó  del  misino  modo;  pero  que  habiendo 
meditado  el  punto  con  iilj^uiin  mus  detención,  opinaba  ahora  que  debía  considerar- 
se el  proyecto  sin  ncccsida<l  d(í  aguardaí'  á  la  discusión  del  presupuesto;  porque  la 
Constitución  no  dice  que  desechada  de  él  ¡un-  alf^utia  de  las  Cámaras  una  par- 
tida destinada,  no  puede  t-I  tiobieruo  presentar  nn  Proyecto  de  Ley  acerca 
del  propio  objeto;  ni  tampoco  dispone  que  en  caso  de  presentarlo  no  deba  to- 
marse en  consideración  antes  de  tratar  de  aquel:  que  siendo  en  su  concepto, 
cosas  diferentes  rechazar  una  cantidad  del  presupuesto  y  desechar  un  pro- 
yecto de  ley,  temia  que  suspendiéndose  la  discusión  del  que  ha  pasado  el 
Eieculi\o  sobre  el  ramo  á  que  se  adjudicaba  la  suma  desaprobada,  no  se  obra- 
ba con  suji;cíon  á  las  [gnnas  constitucionales,  de  cuya  senda  quisiera  que  no  ae 
separase  un  ápice  la  Cámara;  (fue  semejante  deseo  le  decidía  ú  hacer  estas  obser- 
vaciones; poniendo  por  último  de  manifiesto,  que  la  razón  que  pudieron  tener  los 
íeiiores  Diputados  para  no  acordar  la  cantidad  señalada  al  Di.-partamento  Topo- 
grcifico.  seria  el  que  este  no  estaba  croado  por  una  ley  anterior. 

Kl  señor  Harreiro  repuso,  ({ue  su  objeto  no  era  suspender  absolutamente  la 
discusión,  sir 
sion  lo  tuví> 
la  misma  Coi 
pararse  de  e. 
OcuiMudoi 
Ciímaní,  y  t. 
pn  .«upui'sl.i, 
así  dolili'Uiei 
El  seüor  i 
(l.'bió  if-wv  I 
la  Omiísiou 
t;:!idose  üli^.r 
repu!;'a:  i;ue 

Íll.slit!k-¡.JU. 

de.'lh.  i-iiei 
ha  siíjvailu  . 
vo  reedlinis 
la  f.ieullad' 
El  señor  1 
diferir  la  dií 
do  en  ella,  i 
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Una  de  las  condicioues  de  las  buenas  leyes,  es  que  estén  en  armonía  con  las  cir- 
cunstancias. 

Sobre  esto  debe  tenerse  presente  cuánto  es  peligroso  chocar  con  la  opinión  pú- 
blica: apreciar  los  obstáculos  que  esto  debe  producir,  y  compararlos  con  la  utilidad 
que  se  propone  el  Gobierno. 

En  la  Asamblea  Constituyente  al  establecerse  la  ley  sobre  la  libertad  denlos 
hijos  de  los  esclavos,  se  tuvo  cuidado  de  omitir  una  época  de  once  años  que  no 
estuvo  en  práctica,  considerando  cuánto  seria  impolítico  resolver  de  otro  modo 
cuando  ventas  y  reventas  y  adjudicaciones  por  sucesión,  ofrecían  embarazos  que 
diñcultando  el  efecto  de  la  ley,  solo  la  harian  servir  á  llevar  la  turbación  al  seno 
de  las  familias,  ¿y  estas  mismas  consideraciones  no  claman  contra  esas  escanda- 
losas producciones  Fiscales  sobre  la  propiedad  rural?  puede  ocurrirse  un  mas  fe- 
cundo semillero  de  pleitos?  ¿un  medio  mas  esquisito  de  perturbacion?j 

Porque  es  preciso  no  trepidar  en  creer  que  sin  escluir  uno  solo,  no  hay  lin  pro- 
pietano  por  denuncia,  ó  dato  real  que  no  posea  mas  que  lo  que  espresan  sus  tí- 
tulos. 

Y  para  qué  quiere  el  Gobierno  entrar  en  dlQcultades  tan  propias  al  error,  á  la 
violencia,  á  la  injusticia,  y  al  descontento,  que  provoque  resistencias  fecundas  en 

peores  efectos? 

Terrenos  poseídos  desde  un  siglo,  transmitidos  por  herencias,  vendidos  y  reven- 
didos; sí  se  dá  con  el  titulo  de  su  origen,  ¿podrá  hallarse  justa  acción  contra  el  ül'- 
timo  poseedor,  nieto  tal  vez,  de  un  quinto  comprador? 

Descendamos  de  hoy  á  ochenta  y  hasta  treinta  aSos,  y  con  corta  diferencia  ha- 
llaremos los  mismos  inconvenientes. 

Y  cuáles  serán  las  ventajas  de  un  trabajo  tan  difícil  y  peligroso? 

Parael  Estado  son  muy  insignificantes,  y  los  efectos  seguros  que  se  obtengan 
son  la  desmoralización  y  la  odiosidad,  inseparables  de  operaciones  que  ponen  en 
conflicto  intereses  de  esta  clase,  que  afectan  tan  esencialmente  á  las  familias. 

Y  contra  quién,  señores,  son  estas  indagacicwies?  contra  la  parte  mayor  y  mas 
recomendable  y  benemérita  del  Estado:  contra  los  propietarios  de  la  Campaña. 

Yo  creo  de  mi  deber  repetir  aquí,  y  recordar  al  Senado  en  esta  ocasión,  que  a 
los  hacendados  se  les  deben  un  caballo,  una  vaca,  sus  servicios  personales  y  los  de 
sus  hijos,  prodigados  por  veinte  anos;  y  al  mismo  tiempo  que  se  adoptan  medidas 
enfavor  délos  emigrados,  y  se  omiten  las  que  deben  indemnizarlos,  se  propone 
una  ley  cuya  consecuencia  inmediata  es  túrbalos  en  la  pacíüca  posesión  de  sus 
propiedades. 

Aun  cuando  no  existiesen  leyes  que  consagran  sus  derechos,  deberla  bastar  esa 
sola  consideración,  la  conciencia  del  Gobierno  de  ser  imposible  indemnizarles  sus 
pérdidas  ni  retribuir  sus  servicios  á  unos  ciudadanos  que,  habiendo  heredado  un 
pedazo  de  tierra  de  sus  abuelos,  es  lo  único  que  cuentan  poder  trasmitir  á  sus 
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hijos,  hallándose  soi  prendidos  por  el   quebranto  de  la  v»jez,  al  terminar  las  futi- 
rías de  la  Patria. 

Y  un  Gobierno  paternal  se  atreve  á  tocar  el  triste  asilo  de  tan  legítimas  espe- 
ranzas? 

Señores,  cuando  seamos  tan  incautos  que  no  reconozcamos  las  consecuencias 
b¿lrT)aras  de  ese  proyecto  imprudente;  cuando  seamos  insensibles  al  reciente 
recue]*do  de  mas  de  setenta  acciones  de  guerra  en  que  han  prodigado  su  sanirre  y 
sus  haciendas  los  vecinos  dn  la  Banda  Oriental;  cuando  seamos  indif'i'rentes  al  es- 
pectáculo de  esos  mismos  tristes  ancianos,  abrazando  los  restos  e'usangrentados  de 
sus  hijos  sobre  nuestros  numerosos  campos  de  batalla,  renunciemos  á  una  misión 
(pie  convirtiéndonos  en  verdugos  d(>  nuestros  venerables  comitentes,  hará  eterna 
la  infamia  que  acompcmará  sin  duda  á  nuestra  inconcebible  ingratitud. 

Ksías  consideraciones  hacen  dfí  absoluta  necesidad  que  á  esta  resolución  prece- 
dan otras  leyes  ([ue,  tranquilicen  todas  las  pretension«/s,  no  den  ocasión  á  conflic- 
tos, y  hagan  t'feeíivos  los  objj'tos  de  nuestra  misión,  rpie  íduv  princlpaliuente  es 
d"  pre\enirlos. 

Recordemos  la  situación  en  que  colocó  al  Ejecutivo  la  cuestión  suscitada  por 
los  intrusos  con  los  propietarios  de  los  Campos  de  Almagro,  cuya  resolución  nos 
ocupó  pocos  dias  ha. 

Y  no  es  de  mayor  trascendencia  la  de  todos  los  propietarios  del  Estado? 

Se  dirá  que  no  es  ese  el  obje-to  de  la  creación  del  Departamento  Topográíico; pe- 
ro la  Comisión  en  su  informe  justifica  mis  recelos. 

Ella  dice  «que  en  las  circunstancias  nacientes  del  País  es  lo  mas  oportuno  y 
aun  necesario  para  poner  de  manifiesto  las  propiedades  prediales  del  Estado,  de- 
mostrar su  csteusion  y  localidad,  y  hacer  conocer  el  verdadero  valor  en  que  deben 
en  adelante  ser  apreciadas» 

Si  la  Comisión  Topográfica  fuese  solo  relativa  á  las  tierras  conocidas  de  todos 
por  públicas,  no  habría  el  menor  inconveniente;  pero  ella  ya  debe  buscar  públicas 
en  las  ya  poseídas,  y  ese  es  el  tropiezo. 

Dejar  al  Ejecutivo  la  determinación  de  las  atribuciones,  es  mauiQestamente 
contrario  al  texto  de  la  Constitución. 

Es  peculiar  al  Cuerpo  Legislativo,  y  no  hay  un  artículo  que  faculte  su  delegación. 

Pero  aún  cuando  no  fuese  tan  espreso,  en  un  asunto  de  la  delicadeza  y  grave- 
dad de  este,  no  deberíamos  prescindir  de  ocuparnos  de  esos  pormenores,  y  dar  á 
la  ley  toda  la  mayor  claridad. 

La  oscuridad  que  se  nota  en  laque  se  dio  parala  venta  de  las  tierras  de  propios, 
6  canono  cuatro  decretos  del  Gobierno,  el  segundo  contrario  al  primero,  el  terce- 
ro al  segundo,  y  el  cuarto  al  tercero,  siendo  de  notar  que  su  objeto,  solo  tendió  á 
impedir  la  continuación  del  mal,  según  se  fué  observando;  pero  el  causado  por  los 
primeros,  quedó  hecho. 
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Hay  más: 

La  Cámara  de  Apelaciones   desde  trece  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta 
se  dirigió  con  esta  nota  al  Cuerpo  Legislativo. 


«Excelentísimo  sefíor: 


«Como  era  natural  esperar,  ha  empezado  la  Cámara  de  Apelaciones  á  encontrar 
dificultades  para  fallar  en  las  cuestiones  que  se  suscitan  sobre  propiedad  de  tierras 
en  la  Campaña  del  Estado. 

Las  leyes  que  nos  rigen  no  han  podido  prever  los  casos  que  han  ocurrido  en  las 
multiplicadas  y  diferentes  como  extraordinarias  circunstancias  en  que  se  ha  halla- 
do este  territorio. 

Los  derechos  por  consiguiente  son  inciertos,  y  nada  seria  más  peligroso  que  el 
dejar  al  juicio  de  los  Tribunales  la  decisión  de  las  contiendas  que  en  esta  línea 
deberán  suscitarse. 

La  incertidumbre  y  el  interés  harán  nacer  los  pleitos,  y  ellos  por  sí,  son  un  mal 
muy  grande,  sin  contar  los  riesgos  que  el  buen  derecho  corre,  cuando  leyes  cier- 
tas, y  precisas  no  sirven  de  garantía  contra  el  error  y  las  pasiones  de  los  Jueces. 

Por  lo  mismo,  se  hace  necesario  suplicar  á  la  Honorable  Asamblea  en  quien 
reside  el  poder,  se  digne  ocuparse  con  preferencia  de  este  objeto,  reuniendo  si 
es  posible  en  una  sola  ley,  todos  los  casos  que  no  están  previstos  en  las  leyes 
existentes. 

El  Tribunal  se  limita  á  indicar  los  mas  notables:  Primero  denunciar,  merce- 
des y  ventas  de  terrenos  que  precedieron  al  año  de  rail  ochocientos  diez,  pertene- 
cientes á  individuos  de  origen  español,  cuyas  propiedades  fueron  secuestradas 
por  el  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  sin  que  conste  haberse  hecho  estensi- 
vas  en  la  práctica  á  las  tierras  que  ocupaban  en  la  Campaña. 

Segundo,  denunciar  mercedes  y  ventas  por  el  Gobierno  de  las  Provincias  Uni- 
das, cuando  este  Estado  era  una  de  ellas. 

Tercero,  denunciar  mercedes  y  ventas  por  el  General  Artigas,  y  comisionados 
íjue  tomaban  su  nombre,  de  posesiones  ó  propiedades  públicas  valutas,  ó  de  indivi- 
duos españoles  de  origen,  ó  pertenecientes  á  establecimientos  ó  personas  de  las 
Provincias  Unidas,  en  la  época  que  estaba  de  hecho  separado  de  ellas  este  Estado. . 

Cuarto,  denunciar  mercedes  y  ventas  por  el  Gobierno  Portugués,  ó  Imperial 
Ínterin  han  ocupado  el  Territorio  de  este  Estado,  ora  respecto  de  propiedades  pú- 
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blicas,  ora  restituidas  á  particulares  que  habían  sido  donadas  por  el  General  Arti- 
gas, ó  sus  comisionados. 

Estos  son  los  cuatro  casos  principales,  que  podrán  subdividirse  en  doble  número 
por  diferencias  más  6  menos  notables. 

El  Tribunal  se  abstiene  de  dar  su  dictamen  porque  no  cree  hallarse  en  el  caso 
del  articulo  sesenta  y  cinco  del  reglamento  provisorio,  pues  que  no  es  duda  la  que 
le  ocurre,  sino  falta  de  leyes  que  invoca,  por  no  haberlas  en  los  Códigos  que  no» 
rigen. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Montevideo,  i  3  de  Enero  de  4830. 


Jaime  de  Zudanez — Lorenzo    Villegas 
— Julián  Alvarez. 


Excelentisimo  sefior  Gobernador  y  Capitán  General  don  José  Rondeau.» 


Igualmente,  en  la  otra  Honorable  Cámara,  se  están  ocupando  de  leyes  relativas 
á  la  propiedad. 

Resoluciones  legislativas  de  esa  naturaleza  son  la  regla  precisa  é  indispensable 
para  la  Comisión  Topográfica,  y  solo  con  ellas  podrá  hallarse  utilidad  en  su 
creación. 

0 

De  otro  modo,  solo  puede  producir  males,  y  por  lo  mismo  opiné  la  suspensión,  y 
negada  esta,  que  no  rehusemos  determinar  atribuciones  de  importancia  tan  mani- 
fiesta, y  dar  una  ley  que  no  ocasione  perjuicios. 

El  señor  Herrera  dijo,  que  eso  correspondía  á  la  discusión  particular;  pero  que 
le  parecía  que  el  objeto  del  proyecto  no  era  desposeer  á  los  propietarios  de  campos; 
que  la  institución  era  útilísima  y  necesaria;  pues  al  paso  que  ofrecía  la  mejor  ga- 
rantía de  la^)ropiedad  pública  rural,  no  perjudicaba  en  manera  alguna,  los  dere- 
chos de  los  particulares,antes  al  contrario  les  libraba  de  muchos  pleitos,y  aseguraba 
su  propiedad  por  medio  de  la  exactitud  de  las  mensuras,  que  era  del  deber  del 
'  Departamento  Topográfico  el  rectificar,  mandando  practicar  otras  nuevas  á  costa 
de  los  Agrimensores  que  padecieron  alguna  equivocación  6  negligencia. 
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Que  reconocida  la  utilidad  de  la  institución,  la  cuestión  deberla  limitarse  á  si  en 
los  presentes  apuros  del  Erario,  podria  ponerse  en  práctica  6  no;  determinando  en. 
su  caso,  si  se  quería,  que  la  ley  no  tuviese  efecto  hasta  después  que  se  sancionara 
el  Reglamento;  y  que  teniendo  como  tenemos  leyes  vigentes,  y  en  su  defecto  prin- 
cipios por  los  cuales  deben  decidirse  los  puntos  que  abraza  la  consulta  del  Tribu- 
nal de  Justicia,  le  parecía  esta  muy  escusada,  pero  que  sin  embargo  de  todo,  seria 
muy  conveniente  que  el  Ministro  viniese  á  esplicar  los  objetos  del  proyecto,  sus- 
pendiéndose entretanto  su  discusión. 

Apoyada  esta  indicación,  con  la  que  convino  el  señor  Barreiro,  acordó  el  Sena- 
do suspender  la  consideración  del  asunto,  hasta  oir  el  informe  del  señor  Ministro 
en  la  próxima  sesión. 

Después  de  esto,  presentó  el  seííor  Larrañaga  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Relativo  á  la  renovación  del  Senado 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos  en  Asamblea  General,  usan- 
do de  la  facultad  de  los  artículos  diez  y  siete  y  ciento  cincuenta  y  dos  de  la  Consti- 
tución, declaran  y  decretan  con  valor  y  fuerza  de  ley: 


Art.  i.^  No  están  comprendidos  en  el  artículo  treinta  y  seis  de  la  Constitución; 
Primero:  Los  Senadores  y  suplentes  que  hubiesen  ejercido  sus  funciones  menos  de 
la  mitad  del  tiempo  para  que  fueron  nombrados.  Segundo:  Los  Presidentes  y  de- 
más miembros  del  Senado  que  durante  el  tiempo  de  las  sesiones  hubiesen  estado 
suspensos  ó  impedidos  por  dos  anos  consecutivos  anteriores  á  su  reincorporación. 
Tercero:  Los  suplentes  que  no  hubiesen  sido  ocupados  aun  cuando  hayan  cumpli- 
do los  seis  auos  de  su  nombramiento. 

Art.  2."  Todos  los  anteriores  designados,  podrán  ser  reelegidos  para  otros  seis 
anos  por  los  Colegios  Electorales,  si  lo  tuviesen  por  conveniefate,  y  los  reelectos 
lo  aceptasen. 

Art.  3.^  No  obstante  la  renovación  bienal  del  Senado,  los  Colegios  Electorales 
de  todos  los  Departamentos  se  renovarán  en  una  misma  época,  después  de  cada  seis 
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años;  pero  no  se  reunirán  para  sus  elecciones,  sino  en  el  bienio  correspondiente  á 
la  renovación  de  su  Senador. 

Art.  4.®  Los  actuales  Colegios  Electorales  continuarán  hasta  completar  los  seis 
años,  y  renovarán  su  Senador  en  el  bienio  que  les  hubiese  tocado  en  suerte. 

Art.  5.^*  Cuando  el  Presidente  del  Senado  ó  algún  otro  Senador  hubiese  estado 
impedido  por  mas  de  la  mitad  del  tiempo  de  las  sesiones,  vendrán  á  ejercer  sus  ve- 
ces los  suplentes,  durante  la  suspensión  ó  impedimento  solamente. 

Art.  6.^  Si  tanto  los  propietarios  como  los  suplentes  estuviesen  impedidos  ven- 
drán á  ocupar  su  lugar  los  que  se  sigan  con  mayor  número  de  votos,  ó  se  hará 
una  nueva  elección  de  suplentes. 

Art.  7.*^  El  Senado,  y  en  su  receso  la  Comisión  Permanente,  entendiéndose  con 
el  Poder  Ejecutivo  celarán  y  prevendrán  con  tiempo  estos  incidentes,  removiendo 
todos  los  obstáculos  que  puedan  impedir  la  mas  completa  reunión  de  una  Cámara 
tan  poco  numerosa  por  si  misma. 

Art.  8."  Comuniqúese  etc,. 

Montevideo,  Junio  23  de  4832. 


Dámaso  A.  Larrañaga. 


Fundado  por  su  autor  el  anterior  proyecto  se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de 
Legislación  por  haber  sido  suficientemente  apoyado. 

En  este  estado  se  dio  cuenta  de  cuatro  comunicaciones  del  dia  de  hoy,  del  seijor 
Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes  que  entraron  en  aquel  momento;  con 
la  primera  acompaña  el  presupuesto  general  de  gastos  para  el  servicio  ordinario 
de  la  República  en  todo  el  ano  económico,  contado  desde  -quince  de  Febrero  del 
presente  hasta  quince  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres. 

En  la  segunda  trasmite  una  Minuta  de  decreto,  declarando  que  la  sanción  de 
los  articules  del  presupuesto,  es  sin  perjuicio  de  las  nuevas  consideraciones  á  que 
den  lugar  los  proyectos  de  recursos  presentados  por  el  Poder  Ejecutivo,  si  fuesen 
sancionados:  con  la  tercera  remite  im  proyecto  de  ley  sobre  la  propiedad  de  ter- 
renos de  pastoreo;  y  en  la  última,  transcribe  el  proyecto  de  ley  de  enfiteusis;  cu- 
yos asuntos  han  sido  aprobados  por  aquella  Cámara. 

Los  dos  primeros  se  destinaron  á  la  Comisión  de  Hacienda,  y  los  otros  dos  pa- 
saron á  la  de  Legislación. 
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Con  lo  que  se  levanto  la  sesión,  y  se  retiraron  los  se3ores]á  la  u:i:i  y  tres  cuir- 
toe  del  dia. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia» 


Kn  l.i  ci;i{|iu]  di'  ^iloiitovidoo,  á  veinte  y  ocho  do  Jnnl)  d.|  mil  orlioeionf.os  ti'eínta 
y  dos:  ahiorta  la  Sí\sio!i  con  los  seHores  Senadores  Espinosa  Vic(»-Presid(»nte,  Uar- 
roiro,  Larraíla^a,  Ucrrera,  Calleros,  Campana  y  Larrobla;  leída,  aprobada  y  fir- 
mada el  acia  de  la  pr(M;edeníe,  se  dio  cuenía  de  una  comunicación  de!  señor  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Uepresentantes,  fecha  de  ayer,  en  que  participa  haber 
aprobado  elhi,  el  dia  anterior,  la  Minuta  de  Decreto  sancionada  po»*  la  do  Sena- 
dores el  Ncinte  y  íres  de  IMayo  ídtimo,  (fue  autoriza  al  Poder  Eji'cutivo  para  per- 
mutar los  tierras  de  don  Juan  Almn^To,  por  otras  de  propiedad  pública:  en  otra 
nota  del  mismo  señor  Presidente,  del  dia  d»í  hoy,  trasmitiendo  una  .Aíinuía  de  De- 
creto que  declara  á  duria  Cii-rvasia  Hasavilbaso,  viuda  del  contador  don  Luis  Her- 
rera, sobre  los  fondos  del  Estado.  !a  pensión  de  quinientos  pesos  aúnales  que  dis- 
frutaba por  declaración  de  la  Asamldea  General  Constituyeiite  de  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Piala;  y  de  un  infernv^  d;.:  la  Comisión  de  Petieionro\  aconsejando  la 
adopción  de  la  3íinuta  (¡ne  coiK'-'i-*  una  pensión  de  tresciento.?  pesos  al  aílo  al 
Ayudante  Mayor  inválido  don  Vicente  (Jonzalnz. 

La  primera  nota  se  mandó  tuvhivar:  se  destinó  la  segunda  á  la  C«unision  d(»  Pe- 
ticiones; y  se  dispuso  que  se  repai  l!"se  el  último  ucí^^ocio. 

Distribuidos  asi  los  asiiníus  ([ue  hablan  entrado,  el  s.Tior  Vice-Prosidente  ma- 
nifestó á  la  Sala,  que  no  podía  darse  cumplimiento  á  la  órdi»n  del  dia,  en  atención 
á  que  el  señor  Ministro  se  hallaba  indispuesto,  é  impedido  por  lo  tanio  de  asistir 
á  dar  las  esplicacioncs  pedidas  sobre  el  proyecto  de  ley  relati>o  á  la  creación  del 


^"•■r^.. 


—  394  — 

Departamento  TopográQco:  y  no  haciéndose  observación  alguna  por  ninguno  de 
los  señores,  recomendó  á  las  Comisiones  que  se  espidiesen  para  la  próxima  sesión 
en  algunos  de  los  negocio»  quetenian  en  su  seno. 

Con  lo  que  se  suspendió  la  presente  retirándose  los  seilores  a  la  una  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


^  En  1.1  Ciudad  de  Montevideo  á  d.)s  de  Julio  de  inll  ochocienfo.^  treiuía  v  dos, 
reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  lo3  señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presidt'iitey 
Barreiro,  Lai'rojjla,  Herrera,  Cani])ana,  Calleros  y  Larraílaga;  se  leyó,  aprobó  y 
íirmó  el  acta  de  veinte  y  ocho  de  Junio  último,  y  se  dio  cuenta  dfí  los  asuntos  que 
hablan  entrado,  pov  el  orden  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  con  fecha  treinta  de  dicho  ni  \s,  acusa  recilh)  di-l  decreto  en 
que  so  conceden  mil  pesos  por  una  sola  vez  al  General  de  ía  República  Argentina 
don  Martin  Rodríguez. 

La  Comisión  de  Legislación  aconseja  que  se  adopte,  con  las  modificaciones  que 
propone  el  Proyecto  de  Ley  sobre  la  creación  déla  Comisión  de  Cuentcis  del  Cuer- 
po Legislativo,  que  ha  de  íiscalizar  las  qu(?  presente  el  Gobierno. 

La  Comisión  de  P(.'ticit)ne3  dictamina  al  Senado  la  aprobación  de  la  I\Iinuta  de 
Decreto  sancionada  por  los  scMiores  Represeíitaíiles,  que  declara  á  doíia  (;er\asia 
Basavilbaso,  viuda  del  contador  don  i^uis  Herrera,  sobre  los  fondos  del  Estado, 
la  pensión  de  quimentos  pesos  anuales  que  disfrutaba  por  declaración  de  la 
Asamblea  (Jeneral  Constituyente  de  las  Provincias  del  ilio  de  la  Pl;)ta. 

La  misinn  Comisión  aconseja  que  se  api'uebe^  cí^íi  la  modilieaeÍDii  riue  preseníay 
la  ley  dr]  pr'.'supue'slo  general  de  gastos  ordinarius  \)?.\\\  el  servieii)  di^  la  Repúbli- 
ca eii  el  auo  actual  económico,  que  ha  sa'ic!oiiad  >  í:i  C.í.na:'a  de  Dipuíades. 
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La  primera  nota  se  mandó  archivar,  y  se  dispuso  que  se  repartiesen  los  otros 
tres  negocios:  ordenando  el  señor  Vice-Presidenteque  no  siendo  posible  por  la  pre- 
mura del  tiempo  sacar  copias  del  presupuesto  para  pasarlas  á  los  señores  Senado- 
res, se  pusiese  éste  en  Secretaría  para  que  se  impusiesen  de  él  los  señores  que  gus- 
tasen hacerlo. 

Presentándose  el  señor  Ministro  á  la  sazón  en  la  Sala,  el  señor  Vice-Presidente 
anunció  que  iba  á  entrarse  en  la  orden  del  dia;  con  cuyo  motivo  dijo  el  señor 
Iltirrera,  que  el  MinisttTio  tuviese  ¿í  ))ien  informar  asi  sobre  los  objetos  del  proyec- 
to de  ley  relativo  á  la  creación  del  Departamento  Topográfico,  como  sobre  el  mo- 
do en  que  ha  de  organizarse  para  que  se  llenen  los  fines  de  su  creación. 

Va\  consecuencia  de  esta  indicación  el  señor  Ministro  espuso,  que  le  fué  sensi- 
ble el  no  poder  asistir  en  la  sesión  anterior,  por  una  indisposición  qm»  le  acome- 
tió, ádar  el  informe  que  se  le  p(?dia;  y  que  las  muchas  y  graves  atenciones  de  (fue 
hoy  ísiüha  rodeadlo,  apenas  le  pennitian  hacer  una  breve  esplicacion. 

F^iupezó  .1  (lai-la,  manifestando  que  la  utilidad  de  la  institución,  de  que  se  trata- 
J)a,  era  gíMir-ralm-nto  reconocida  en  todas  las  Naciones  cultas:  que  ella  servia  pa- 
ra reconoc-r,  lijar  y  descubi'ir  las  propiedades  públicas  rurales,  y  para  garantir 
las  parücnlares:  lijar  las  bases  é  instrucciones  que  deben  dirigir  á  los  Agrimenso- 
res en  las  m  .nsuras;  proporcionar  datos  para  la  formación  del  catastro  isacional, 
t'  ilustrar  al  Go])ierno  sobre  todo  lo  concerniente  á  caminos:  que  semejajiteestable- 
cimiento  estaba  liirado  con  todo  loque  decia  relación  á  terrenos:  que  en  el  corto 
fiemjío  de  exisÍMncia  í[ue  contaba,  ya  se  hablan  dejado  sentir  sus  benéficos  resul- 
tados, pues  la  Cíjíuísíou  Topográfica  habia  rectificado  porción  de  operaciones  fa- 
cultativas, en  las  cuales  se  incurrió  en  diferentes  errores:  que  cuando  el  Poder 
Ejecutivo  propuso  el  proyecto,  lo  hizo  con  el  convencimiento  no  solo  de  su  utili- 
dad, sino  también  de  su  necesidad  y  urgencia:  que  la  Pj*esidencia  del  Di-pariamen- 
to  recaerla  por  ahora  en  un  empleado,  el  Oficial  IMayor  del  Aliiiisíeriode  Gobier- 
no, que  solo  gozarla  un  sueldo  por  los  dos  destinos,  con  arreglo  á  la  ley,  sin  desa- 
íend-nMiin.íruno  (le  (íllos;  cuya  circunstancia  baria  (pie  fuese  menos  la  cantidad 
que  (luJ)ia  acordarsí.^  para  los  gastos  de  esta  institución;  y  ihialmente,  ([ue  los  re- 
glamentos que  sí'espitlieson,  serian  acomodados  á  los  que  si*  han  dado  en  casi  to- 
das partes  donde  «.'ILi  existí-,  que  guardan  analogía  (3ntre  si. 

Lue'zo  <[ue  el  MinistL'rio  cmu-luyó  esta  parte  de  su  informe,  el  señor  Herrera 
expresó  ¡[ueseiia  conveniente  que  diese  también  una  idea  (lelos  objetos  de  las  Co- 
misiones drspachadasá  Campana,  y  de  la  nect^sidad  de  esos  objetos. 

Fai  \isia  de  esto,  dijo  el  señor  Minist'-o  que  el  objeto  principal  era  formar  un 
censo  de  la  poJílacion  y  (bí  las  propiedades,  con  designación  de  sus  \  alores,  que 
aunípie  iío  seria  exacto,  dariasin  embargo  grandes  conocimientos,  para  el  sistema 
de  Hacienda  y  recojer  datos  sobre  la  [)ropiedad  pública,  y  para  la  formación  de  la 
gran  Carta  Territorial;  cuyas  medidas  eran  relativcis  principalmente  al  ramo  de 
Hacienda,  y  no  á  la  Comisión  Topográfica. 
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Terminada  eMa  corta  osposicion,  so  retiró  el  seaor  ^Ministro  cm  la  venia  de  la 
Ccunara,  y  eiitruella  á  ocuparse  del  asunto  á  que  se  reíieren  los  siiruieat'is  docu- 
mentos. 


Montevideo,  Junio  "22  di-  [^12. 


La  Cámara  de  Represeníantes  de  laRepúldica  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
del  veinte  del  corriente,  á  la  solicitud  que  se  acompaña,  aprobó  la  IMinuta  de  de- 
creto que  sigue: 

Art,  i.^  Se  concede  al  ayudante  mayor  inválido  don  Vicente  González   la   pen- 
sión de  trescientos  pesos  anuales. 
Art.  2J'  Comuniqúese,  etc. 

El  infi-ascríto  la  trasmite  á  la  consideración  de  la  de  Senadores,  y  saluda  á  su 
Vico-Presidente  con  el  mayor  aprecio. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  AnfoHio  Berro 

Secretario. 


SeSor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  Minuta  de  Decreto  sancionada  por 
la  Cámara  de  Representantes  en  veinte  del  corriente,  por  la  que  se  concede  al 
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Ayudante  Tu.iyor  iii\c'iIi<lo  don  N'i/nao  (jorizaí'Z,  l,i  í>!.'¡l;í  >:i  ti-  t/.s.-i;  ;it'^3  j^'.^os 
anuales:  y  e^  de  riieíiiaeii  '.\uc  el  Si.iKidí)  se  dií-üe  ad;)i«-:ii'  e.\::a  y- .-.  )h.h  i  ):.,  í-leii- 
tos  los  méritos  y  situación  d-  s^^i-aeiaJí  del  sii;>!iea?it('. 

Con  este  motivo  la    Comisiun  Saluda,  á  I,  •..;  .■•.•riorrs  d '1  Sfii.-./l  ). 


/ti        t '  ■     •         ■  f 
^j  tí'.'  •  .1    ■'    — .\'''  '      ,'.V       i¿    '.*.•*".'■,'/. 


Declarada  en  dis-usiiíii  i^'.'n'i'al  y  pai\iei!.i/  ¡aalína'a  fie  !);\"\do  «ine  ({Uída  :'e- 
gistra'la,  s  í  a;)ri>!)  u*)!  sus  í\ó<>  articulas  sia  'a!)^^i•;•vaciaa   aliruiia. 

líabi'udo  iüdiraílo  r!  <.'i\x:  \'ice-l\'.*sldí':iL.' qui»  'jii'.di'a.i  cuui[)lida  la  orden  del 
día,  el  sí-Tiar  Hi'i'.'e.'a  hiz'.)  preoa:i{.;.'  «{u*  !ia'.):<''in!Lv-;a  saspeii.ji  lo  In  cansideraciou 
general  del  proyecta  di'  ley  fí-fareiite  al  i}e,:at'í.en  "]iía  '^o;^,;^^^'i^•'a,  ¡.»a:'a  oir  el  in- 
forme d«d  3riiaist'*i"io,  evacUvid')  este,  e  >  n  )  la  h  i  r.ida,  ucbia  onllnuar  la  discusión 
de  aquel  n<  --ocio. 

El  señor  Ikir.'-jiro  se  opuso  á  esta  propasit:ion,  ya  ])o:*  no  estar  a:uinciada  <ni  la 
orden  del  iiia  la  discusión  del  citado  |/royectt),  ya  í)or  [u  í  la  ('omisión  en  \iríud 
de  lo  que  acababa  de  esponer  v\  ^Ministro,  y  por  las  razonas  í[ue  adujo  r\  misíuo 
señor  Senador  en  la  sesión  en  qua  emi)ezó  á  t:"atu:'se  «•!  asunto,  debía  espedirse  de 
otro  modo. 

Por  término  del  debiite  que  sa  sos!u\o  contal  motivo,  dispuso  »d  señor  Vico- 
Presidenle  ([ue  al  sii^uitíute  dia  continuase  la  discusión  del  proyecto  que  lo  oca- 
sionó; sobre  lo  cual  i^uardó  silencio  la  r¿imara:  eucar^^'i  ¿i  los  señores  Senadores 
que  en  lo  sucesivo  se  sir\iesen  concurrir  á  las  onct^  (mi  ¡'Unío,  á  fin  deque  hubie- 
se tiempo  de  espL'dirse  en  los  varios  asuntos  que  están  ¡)endientes;  y  recomendó 
á  la  Comisión  de  Lp;j:islacion  el  pronto  despacho  did  pi'oyecto  relativo  á  los  pro- 
pietarios do  campos,  y  (-1  de  la  h-y  de  eníitcusis. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión,  y  se  retiraron  los  seííores  á  la  una  y  media 
del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 

Cavia. 


—  598  — 


Va\  la  cludaJ  do  Montevideo  á  tres  de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos, 
reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  seilores  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente, 
Campana,  Barreiro,  LarraFiaga,  Larrobla,  Calleros  y  Herrera;  leída,  aprobada  y  fir- 
mada el  acta  del  dia  anterior,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Gobierno, 
f[ue  se  mandó  archivar,  en  laque  participa  con  fecha  del  veinte  y  chico  del  ppdo. 
haber  recibido  ymandado  cumplir  el  decreto  sancionado  aquel  dia  por  el  Cuerpo 
Leírislativo,  concediendo  á  la  viuda  del  Coronel  don  Juan  José  Qucsada  la  tercera 
parte  del  sueldo  que  correspondía  á  í^sie  por  su  clase. 

En  sepiuida  anunció  el  señor  Vice-Presldente  que  continuaba  la  discusión  gene- 
ral del  Proyecto  de  L^y  relativo  ¿i  la  creación  del  Departamento  Topográfico:  y 
hechas  algunas  breves  (^bs-^rvacioues  se  puso  á  votación,  después  de  dado  el  punto 
por  sulicientemente  discutido,  .v/  /labia  do  Iratarsn  en  parUcuiffr  aquel  proyecto^ 
Y  resultó  la  afirmativa. 

Enseguida  anunció  el  señor  Vico-Presidente  que  continuaba  la  discusión  gene- 
ral del  proyecto  de  ley  relativo  á  la  creación  del  Departamento  Topográfico:  y 
hechas  alguniis  breves  observaciones,  se  puso  á  votación,  después  de  dado  el  punto 
por  suficientemente  discutido,  ,S7  /icfbía  de  ti  alarse  en  particular  aquel  proyecto,  y 
resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  primero,  el  seííor  Barreiro,  apoyándose  en 
los  fundamentos  que  adujo  sobre  este  negocio  en  la  sesión  de  veinte  y  siete  de  Ju- 
nio último,  insistió  en  que  era  perjudicial  el  proyecto,  en  los  términos  en  que  esta- 
'.ba  redactado,  yjuzgando  que  parasancionarlo  con  la  precisión  y  claridad  indispen- 
sable, á  fin  do  í[ue  produzca  los  buenos  efectos  que  son  de  desear,  es  necesario  ocu- 
parse previamente  d.^  las  leyes  pasadas  por  los  señores  Representantes  sobre  la 
propiedad  y  denuncia  de  campos,  y  sobn*  el  enfitcusis,  hizo  moción  para  que  se  sus- 
pendiese tratar  este  asiiuto  basta  la  sanción  de  las  indicadas  leyes. 

Habiendo  sido  apoyada,  se  pronunciaron  contra  ella  los  señores  Campana  y 
Larraíiaga;  y  después  de  debalido  el  punto  con  constante  detención,  quedó  al  ílu 
acordada  la  medida  propuesta  por  el  siTior  Barreiro. 

Acto  continuo  entró  á  ocuparsr?  la  Címara  del  siguiente  negocio: 
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Montevideo,  Junio  42  de  4832. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesión 
del  nueve  del  corriente,  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue: 

Artículo  1.®  Cada  Cámara  de  las  que  componen  el  Cuerpo  Legislativo,  nombra- 
rá todos  los  años,  al  empezar  el  período  de  sus  sesiones,  una  Comisión  de  Cuentas 
para  finalizar  las  que  presente  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  2.®  Ambas  Comisiones  reunidas  nombrarán  los  Contadores  y  Auxiliares  que 
consideren  necesarios,  y  presentarán  alas  Cámaras  el  presupuesto  de  sus  sueldos 
y  demás  gastos  indispensables. 

Art.  5.*^  El  presupuesto  de  que  trata  el  articulo  anterior,  será  incluido  en  el  de 
gastos  de  cualquiera  de  las  Cámaras. 

,  Art.  4.**  Todas  lasoficinas  del  Estado,  pasarán  á  las  comisiones  los  documentos, 
libros  y  noticias  que  pidan. 

Art.  5.°  Los  Ministros  y  todos  los  Gefes  de  Oficinas  generales,  son  obligados  á 
dar  de  palal)ra  ó  por  escrito  las  esplicaciones  que  las  comisiones  1^  pidan. 

Art.  6.®  Las  Comisiones  presentarán  cada  una  á  su  respectiva  Cándara  el  resul- 
tado de  sus  trabajos  al  principio  de  la  sesión  próxima. 

Art.  7.^  A  las  comisiones  se  les  facilitará  el  local  que  juzguen  necesario  para  el 
ejercicio  de  su  ministerio. 

Art.  8.°  Queda  derogada  la  ley  de  doce  de  Febrero  de  mil  ocliocientos  treinta, 
sancionada  por  la  Asamblea  General  Constituyente. 

Al  trasmitirlo  ala  de  Senadores  para  los  fines  que  düsigua  la  Constitución,  el 
infrascrito  reitera  á  su  Vice-Presidente  las  protestas  de  aprecio  y  consideración 
con  que  le  saluda. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Mi'juel  Aiiiom'ü  Berro^ 

Seci'etai'io. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 
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«Senüres  Sviiadoros: 


í^.ii  (.\)inis!(>ii  di.'Lí.':iis]aí;i<)n  ]rif.'>::iiuiriaJo  t.'l  n:\)V''('to  d:  !.*v  s:in"K»naíl:j  noria 
Hoiiorahlr  Cíiaa'M  (le  Ili/pi^si-ntaMlos,  y  aun  [U"  consl(lr':*a  una  ol)l¡;raci()n  coiisti- 
tu''!i)iuil  n.)r  p:irt»í  ílel  Kj'.'ciUivo,  da¡' c;ií'íUa:%  i:isíniiilas  aínialiu /íií'j  á  la  Asain- 
blt.*a  General,  Iucííü  que  se  reúne,  de  la  inversión  del  caudal  de  la  Nación  «^n  el 
ano  antí/i'ior,  pai*a  ([ue,  después  de  inspeccionadas,  recaiga  su  aproljacioii  ó  repro- 
bación; con  todo,  le  i)apec'»  que  sin  separarse  de  Injusto  y  o[)Oi*íuno  del  proyi^cto, 
podría  niodi!ica)\se  en  a];.runos  de  sus  artículos  pai*a  evitar  mayores  fraslos,  ecuiio- 
nüzandoen  lo  posible  los  quí.'  se  preparan,<[Ue  de])en  suponers»*  exborbiíanttís,  aten- 
didos los  recursos  actuales  del  pais;  pu(^s  viene  á  crear  un  Tribunal  Superior  de 
Cuenta^^  de  un  modo  -permanente,  cuando  en  otros  Ksíados,  dondr*  la  adiirnisíra- 
ciou  es  sin  coinparaci  )n  mayor  eii  sus  entradas  y  ero.Líacion<.\s,  la  insjy.'Cjioii  de 
cuentas, 'se  llalla  a!  cariro  de  una  (>)¡uis¡ou  noml)rada  (bd  sen'»  de  las  Cámaras, 
mientras  dui'a  únicameiiM'  la  existencia,  de  su  período. 

«También  se  advii/rte  que  si  el  proyecto  presentado  en  cuanto  se  estiende  á 
crear  del  seno  de  bus  Clonaras  una  Conrsion  P<M*m:uiení'',  ^lo  se  ba'la  en  oposi- 
ción directa  con  el  sí.iuido  del  Codicio  Consiilueiona!,  al  m.-nos.  un  dic;-  la  mejor 
consonancia:  pues  no  coníiriendo  la  Constitución  autoi'idad  para  nombrar  otra 
Comisión  Permanente  que  la  sémilada  en  el  arlí(^,uio  o4  con  las  ati'ibucioaes  deta- 
lladas en  los  siguientes  liasía  el  58,  de  los  cuales  ninguno  se  contrae  al  particular 
de  cuentas,  se  nombra  otra  d<d  propio  seno  é  igualmente  permanente,  al  obje'to  Ql- 
limamente  indicado  con  sui)er(^rogacion  de  facultades  en  nuestro  concepto. 

Así,  es  de  dictamen  ({ue  la  Comisión  mixta  nombrada  ])or  ambas  Cáinaras  para 
inspeccionar  las  cuentas  d»  I  Kj\.cutivo,  no  deb."  de  esceder  en  su  permanencia, 
fuera  del  período  de  la  existencia  de-  las  Ciunaras.  V  al  efecto  propone  las  modiíi- 
caciones  que  se  advierten  en  los  artículos  siguientes,  saludando  á  los  señores  del 
Senado  con  su  mas  respetuosa  consideración. 

Montevideo,  Junio  50  de  1852. 


Jortquin    Campnn a  — J\Ii(/uel 
Barreiro, 
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Art.  6.**  Las  r(>!nisii)nes  presr'iiíaráii  cada  una  ;i  su  n'sportiva  CíUn:ira,  el  re- 
sultado (le  sus  trabiíjos,  antes  de»  cerrarse  las  sesiones  del  au'». 

Art.  8."  Oueda  derogada  la  Ley  de  d:)ce  de  F'ebrei'o  de  mi!  oclioeientos  treinta, 
sancionada  por  la  AsaniMea  (General  Constituyente  en  cuaiito  dií^a  contradicción 
con  la  presen íf. 


Cfí/njfffH  ft — Barí  'eiro. 


Pu'Sio  «  íi  ili>/!i<i.)n  .'í.'Ut.ral  el  aMt-'i*i'»r  proyt'cío  d-»  L  ■},  e  iüd  niir,-;iii')  de  K»s 
s..  Mor*.'^  tonnse  la  nalanívi.  S!'  propuso  á  volaci-íii  .v  av>  ImU'íf  -I:'  (*o:i-'sft!L'rar  en pn- 
ti\'ti!^tr  n  iió.  y  rr^iilíi')  la  aíii'nriliva. 

Ar.uneiada  í'n  Consecuencia  la  íliscnsion  d'.-l  a»'í:í'ulo  jM'imi'^'o,  el  Sí-oor  líern^ra 
íllj.):  rpif  (.MI  sn  í>;»!ií¡on  no  podia  pasar,  líD.vfiír  <'¡m  «•quix-.'V-'iiíc  á  ♦•slahíi-cer  <¡jue  no 
so  íomasi' cii. -ni. i.s  al  Gobierno.  Una  r'»:n:s:i):i  d.*  sí-fiort .-;  ii('[>:-i  .í  ::-i'..''.'^--coníi- 
nu''>  rtieií'ndf» — rncíT^rados  d<*  trabajos  Le^^islaíivos.  y  si:i  r]  auviü')  (I*  manos  sii- 
Lnlíí.  rnas,  es  ii\u;.  ulficil,  sino  'niposiblc,  qn;' {»i!'-í;;MiK>^.'-;einnrir  las  cuentas  del 
modo  qiK^  corres;».)'.  ]•»  d<'nti'o  df!  período  d^  l.is  .■«e.íií);i'^ 

Si  su  creado::  'vj  (iene  mas  (íl»j:-ío  {\\w  e\ai:ii¡iai'  ios  íibi'os  ([•.•  la  (.'jalaüuría  y 
Toson-ria  p.ira  e'»ní)í:.'r  la  exacliíníl  di  e  ilenif),  es  dt'cir,  la  maíe.-iriid.id  de  las 
partidas  y  v<-r  si  r^*  *n  confeiMoes  con  les  libr.Kiifntos  .uiraíi.)s  i).»r  el  Minisíeriü, 
no  hay  necesid  id  ii«-  tal  ('onii.-sion,  y  es  míj«»r  <jue  continúo  ludo  como  Iiastaajuí; 
pero  si  se  quiere  iy\r  !;aya  nvsnonsabilidad  minisÍLTial  y  se  j)i\í"nde  Iiac;ír  efectivo 
el  artículo  d»'  la  í.' .ü.-lMici'ín  (¡ur  la  fsuildece,  ♦•nít)nces  es  ]);*eL-iso  adoptar  otro 
medio.  [)ues  p  >r  vi  que  se  propun  •.  r.o  se  logrará  aquíd  uVy^U)  dr  tanta  impor- 
taucia. 

Adfnuis  d»'  las  i*enfas  ^'íiierales,  liay  otros  ramos  que  exÍLj<-n  una  insjíeccion  es- 
pecial y  minuciosa  que  d**mandan  nudtitud  áv  oi)ei'aci')m's,  his  cnales  no  podr¿íu 
hacerse  sin  manos  auxiliares. 

Se  dirá  acaso,  qti!- boy  «iiie  aumentar  l.:s  gastos:  yo  pienso  (Míe  no;  ])irque  po- 
drían sacarse  í.'ini»leados  dt*  otras  oiicinas;  pero  siipi>:iiendo  que  sta  así.  m  riCt*  la 
pena  este  gasto  y  rl  no  deíje  detenei'nos. 

Quisiera  (jue  se  m?  miuiift* stase  cóm-i  es  íiicil  que  en  el  periodo  de  las  sesiones 
pueda  espedirse  por  si  sola  esta  Comisioíi  d  •  señores  Represi-ntantes,  d«*I  m..)Jo<[uo 
corresponde;  pues  de  lo  contrario  nunca  estaré  por  el  articulo. 
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El  setior  Larrañaga  contestó^  que  sia  duda  no  se  había  entendido  el  dictamen  de 
la  Comisión;  porque,  á  no  ser  asi,  se  observaría  que  queda  subsistente  la  Ley  de 
doce  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta,  que  establece  contadores  y  auxiliares, 
no  consistiendo  la  diferencia  entre  aquella  Ley  y  la  presente,  sino  en  la  formación 
de  la  Comisión  que  ahora  debe  componerse  de  miembros  de  ambas  Cámaras,  cuan- 
do antes  no  era  así,  en  razón  de  que  la  Asamblea  Constituyente,  por  la  cual  se  diú 
la  citada  ley,  constaba  de  un  solo  cuerpo. 

El  señor  Herrera  preguntó:  ¿cuáles  son  las  economías  que  resultan  de  las  modifi- 
caciones que  propone  la  Comisión? — y  respondió  el  señor  Campana,  que  consistían 
en  el  ahorro  de  sueldos,que  no  era  pequeño;  por  el  proyecto  aprobado  por  los  seño- 
res Diputados,  podia  emplearse  cada  año  en  la  fiscalizaciou  délas  cuentas  á  mas  del 
periodo  de  las  sesiones,  el  del  receso  de  las  Cámaras;  cuando  por  la  modificación 
aconsejada,  debía  concluirse  la  operación  durante  el  tiempo  de  las  sesiones. 

Preguntó  también  el  señor  Herrera:  ¿qué  se  haría  en  el  caso  de  que  no  se  aca- 
basen los  trabajos  de  la  Comisión  de  Cuentas  dentro  del  período  de  las  Sesiones? 
y  habiendo  contestado  el  señor  Campana,  que  quedarían  suspensos  hasta  el  si- 
guiente; espuso  el  primero,  que  e  sto  probaba  lo  que  dijo  antes;  que  no  hay  conía- 
bilidad  en  virtud  de  esta  ley,  según  la  propone  la  Comisión  de  Legislación;  puesto 
que  no  siendo  posible  terminar  la  inspección  de  las  cuentas  en  el  tiempo  de  ías 
Sesiones,  se  irían  dejando  de  un  año  para  otro,  hasta  que  al  fin  quedasen  reza- 
gadas. 

Si  se  tratara  solo  de  los  gastos  fijos,  (añadió)  ya  lo  entiendo;  en  estos,  comu 
son  por  ejemplo  los  sueldos,  no  hay  que  examinar  sino  la  existencia  de  los  emplea- 
dos que  los  perciben,  y  la  exactitud  de  las  partidas. 

Pero  cuando  hay  gastos  liquidables  en  los  cuales  es  necesario  ver  no  solo  la 
exactitud  del  cálculo,  sino  también  la  legalidad  y  legitimidad  de  la  partida,  esto 
es,  si  los  fondos  se  invirtiesen  en  los  objetos  señalados  por  la  ley,  y  costaron  efec- 
tivamente el  precio  que  se  hace  aparecer,  entonces,  si  la  Comisión  no  ha  de  poder 
obrar  fuera  del  periodo  de  las  sesiones,  es  imposible  que  pueda  concluir  sus  tareas, 
y  es  por  consiguiente  innecesaria  su  creación. 

De  aquí  resultará  que  no  tendremos  contabilidad;  y  sin  ella  no  hay  fortuna  pú- 
blica. 

Si  crecen  nuestras  rentas,  y  el  pais  vá  adelante,  ¿cómo  se  ha  de  entregar  el  Te- 
soro de  la  Nación  á  un  Ministro,  sin  sujeción  á  la  ley,  haciéndolo  superior  ádla? 

En  Inglaterra  tres  Lores  intervienen  en  los  gastos  liquidables. 

Lo  que  interesa  principalmente  á  la  Nación  es  saber  cómo  se  invierte  su  caudaK 
y  eso  no  puede  lograrse  por  el  medio  que  propone  la  Comisión  en  su  informe. 

Si  se  quiere  pues,  establecer  una  disposición  que  asegure  la  responsabilidad  de 
los  Ministros  en  la  cuenta  que  han  de  dar,  es  indispensable,  ó  que  pase  la  ley  en 
los  tértninos  en  que  ha  sido  aprobada  por  la  Cámara  de   Pit^presentanies,  es  decir. 
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que  la  Comisión  pueda  continuar  sus  trabajos  pasado  el  tiempo  de  las  sesiones, 
en  caso  de  no  haberlos  acabado  en  él,  ó  que  se  cree  un  Tribunal  Superior  de  Cuen- 
tas, enteramente  independiente  del  Ministerio. 

El  seuor  Campana  espresó,  que  el  orador  que  acababa  de  dejar  Ja  palabra,  se 
había  estraviado  de  la  cuestión,  supuesto  que  sus  observaciones  se  dirigian  al 
artículo  sesto,  cuando  ahora  se  discutía  el  primero;  y  que  llegando  á  tratarse  de 
aquel^  entonces  serian  oportunas. 

Dijo  el  sefíor  Herrera  que  en  efecto,  todo  lo  que  había  dicho,  se  referia  al  artí- 
culo sesto,  y  que  así  debía  entenderse;  pero  agregó,  contrayéndose  al  que  estaba  á 
la  consideración  del  Senado,  que  él  suponía  dos  Comisiones,  cuando  una  sola  mix- 
ta, podía  fiscalizar  las  cuentas,  y  presentar  á  una  ú  otra  Cámara  el  resultado  de 
los  trabajos;  con  lo  cual  se  ganaba  tiempo,  y  se  reportaban  otras  ventajas  que 
indicó. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  el  articulo,  y  fué  aprobado. 

Se  aprobaron  asimismo,  sin  ninguna  observación,  los  artículos  segundo,  tercero, 
cuarto  y  quinto. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  st^sto,  el  souor  Herrera  manifestó  el  deseo 
(!••  que  los  señores  de  la  Comisión  esplícas^'U  los  motivos  que  tu^  ¡eron  para  hacer 
la  variación  que  en  él  se  advierte. 

El  señor  Campana  dijo,  que  eran  varias  las  razones,  é  indicó  las  siguientes: 
Primera:  Q\iq  dentro  del  período  de  las  sesiones  pueden  examinarse  las  cuentas; 
SHiiunda:  que  la  Constitución  no  permite  nombrar  otra  Comisión  Permanente  del 
'ui-rpo  Leííislatívo  que  la  que  establece  el  articulo  cincuenta  y  cuatro,  con  las 
tiuulíades  designadas  en  los  siguientes  hasta  el  cincuenta  y  ocho;  entre  las  cuales 
no  se  halla  ninguna  relativa  al  particular  de  cuentas. 

Torcera:  Que  por  consiguiente  seria  un  esceso  de  las  Cámaras  elegir  otra  Co- 
misión Permanente,  á  más  de  la  ya  citada. 

Y  cuarta:  Porque  en  el  concepto  de  la  de  Legislación,  antcs  de  cerrarse  las 
íicsionesdel  año,  debe  darse  cuenta  del  resultado  de  los  trabajos  que  se  hubiesen 
/i»dio,  aun  cuando  no  estén  concluidos. 

V  si  no  están  concluidos,  ¿qué  se  hace?  (replicó  el  señor  Herrera.) 

i'*s  cierto  que  para  legislar  no  puí'de  nombrarse  otra  Comisión  Permanente;  pero 
''i  íif'  que  ahora  tratamos,  no  es  jurisdiccional  ni  legislativa:  no  siéndolo  pues,  é 
interesando  demasiado  su  creación  á  la  Fiepública,  no  hay  nin.üfuna  (liíicuUad  para 
'í^ldblecerla  en  los  términos  que  hf*  indicado,  cuando,  por  otia  parte  ella  (?s  gra- 
Uiita. 

O  la  contabilidad  es  preciso  crearla,  con  absoluta  independencia  d(*l  PodtT  Kje- 
cutivo,  y  esto  sera  costosísimo,  ó  es  necí\sario  (¡ue  pase  la  ley  según  ha  sido  sancío- 
i^ada  por  la  Cámara  de  Diputados. 
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Enír»'  csii.)  11'.)  Ii(iy  iiü-áio;  pj/  [U.*  (!••  otra  suoríf  Jo  repii-i,  s-.-  coiiria:\'iii  los  iak'- 
rrsi'S  naci'jiialrs  ¡lu:i  .Miüisf),  ú  un  hoialnv,  sin  responsabilidad  al.u'iina5  y  hacién- 
dolo supíTior  á  la  k-y. 

KI  señor  Campana,  conlestó,  quo  por  lo  «¡uo  lian  aprobado  los  seHorcS  Diputa- 
dos: se  ]'L'\ona  un  ai'íiculo  d(M)íra  ley  sancionada,  (la  (iodoco  de  Febrero  de  mil 
Oi'liofjentos  tn-inía)  '[\ir  oruL'na  (¡iw  Ja  Co:aisio;i  dv/  Cuentas  presente  á  la  Asam- 
blea el  resultado  de  3:is  Lral»aji)Sj  antes  díUt.'i'.Mrsc' Jas  sesiones  ordinarias  del  ano: 
que  í>ara  lal  (lere.;rdeinn.  i.-ra  necesario  ba]>ei"  demosii'cído  antes  la  iuipüsibilitiad  del 
cunipliinií'ni.)  de  Ja  ley:  y  q.ie  no  li  !Í):é:idjse  ensílalo  basía  aliora  no  podia  sa- 
l)ei*S(^  si  era  posibl».'  6  no  examinar  las  cii-^ninS  durante  el   tiem{)0  de    las  sesiones. 

CilM  el  eji^nplí»  de  una  í^'i)á¡)'.!i'a  \eeina,  cuyo  tesoro  es  mayor  que  td  r.uesíro 
dond''  i's- i  en  práctica desdr*  e-l  aoo  \einL  •  y  dos  un  a^'T:'' lio  s.'meja'ate  al  pro;ni.^s- 
to  por  la  Ct)mision  de  Le;^islacii)n,  y  dedujo  de  allí,  que  inspección  indose  aHá  las 
cuentas  dentro  del  pei'iodo  de  aquellas,  con  mayor  razón  podia  baceíoe  en  nues- 
tro pa.ís  por  la  cortedíidde  sus  rentas,  y  concluyó  observando  i{ue  la  Comisión  de 
Cuí:'nías,  en  su  opinión,  no  seria  gratuiía,  ni  combrme  con  el  espíritu  de  la  Consii- 
tucion,  si  se  le  daba  la  latitud  que  se  i>7etendia. 

llepust)  el  Señor  Herrera,  que  una  ley  6:  de:\):ia  con  otra,  y  que  por  In  mismj 
no  valia  el  argumento  f{uo  se  babia  beciio;  y  con  res[)ecío  al  ejenu^)lo  d;*  Huen js- 
Aircs,  que  citó  el  s.'OíU' Senador  (lue  drjj  ia  pabdu'a,  es[)uso,  quf;  no  podia  servir 
de  regla  porque  no  se  sabia  cóm.)  se  espedii'iaii  allí. 

Porlodí'más  dijo,  ([Uií  solo  si?r¡a  permareaií"  la  Comisión,  mientras  durase  oí 
motivo  de  su  nondjramiento. 

Esplanó  luego  algunos  fie  sus  fundaiiieiitns  aducidos  anteriormente:  y  concluyó 
protf'stando,  que  sino  pasaba  el  articulo  en  ios  términos  en  que  fué  aprobado  por 
los  señores  Uepresentantes,  prosentaria  un  pi'oyecto  creando  una  corte  supi'ema 
de  cuentas,  independiente  del  (Jobierno,  para  que  ¡nspecciouase  constitucional- 
mente  lo  que  éste  pi'csente  todos  los  afíos. 

El  señor  Barreiro  dijo:  La  cuestión  se  estravía:  Lma  cosa  es  la  corte  suprema 
de  cuentas,  que  no  es  formada  del  seno  del  Cuerpo.  Legislativo,  y  otra  cosa  es  la 
Comisión  de  que  ahora  tratamos. 

En  las  grandes  Naciones  donde  hay  esas  cortes,  (ambien  hay  Cámaras  Legisla- 
tivas V  sus  Comisiones  de  Cuentas. 

•I 

No  se  puede  prescindir  de  esto,  y  no  se  me  sacará  un  ejemplar  de  que  existan 
dichas  Comisiones  con  el  objeto  que  se  ha  indicado. 

Si  el  Señor  Senador  cree  que  es  útil  la  corte,  propóngala  en  hora  buena,  pero 
no  por  eso  ha  de  dejar  de  aprobarse  el  artículo  con  la  modificación  (jue  aconseja 
el  informe. 

El  seíior  Herrera  insistió  en  que  si  la  Comisión  se  creaba  para  ver  lo  material  de 
la  cuenta,  no  era  necesaria  su  existencia,  porque  esta  operación  se  ejecutaba  en 
tres  dias. 


_A:i 
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Dado  el  punto  por  suricifíileíai  'iiiLMliscuiid:),  s-.»  pus  >  á  \í»m  -ídíi  "I  a:*ff  •iiiofii  lo« 
términos  en  quo  lo  aprobó  la  Cámara  do  ru'prcsriilanícá  y  fiió  (l'\s.'L'liado/iurdando 

en  consecuencia  sancionado  el  ípiu  propuso  la  Comisión  di*  Lí-jislacion   para   sus- 
tituirlo. 

Se  aprohtiron  ignalmonfe  sin  reparo  al;4:mio  los  ariículos  séptimo  y  u. -lavo,  estí; 
iilttiiio  con  la  modificación  i)i'opUt\slapor  la  misma  Comisión. 

Con  lo  que  quedando  cumplida  la  úrd.'n  (K!  din,  s^»  levantó  la  s;\^■o:l,  v  s  •    reti- 
varón  los  señores  á  la  una. 

Uav  una  rúbrica. 


Cavia, 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  seis  de  Julio  de  mil  ochocientos  Infinta  y  dos. 
reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Kspinosa  Vice-Presidente, 
Barreiro,  Herrera,  Campana,  Larranaga,  Larrobla  y  Calleros,  leída,  aprobada  y 
firmada  el  actadelaanterior,se  dio  cuenta  de  un  informe  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, aconsejando  que  se  adopte  el  Proyecto  de  L?y  sobre  propiedades  rurales  y 
denuncias  de  tierras,  con  las  modificaciones  que  propone;  cuyo  asunto  se  mandó 
repartir. 

Eln  seguida  so  ocupó  la  Cámara  del  siguiente: 


«Montevideo,  Junio  28  de  4852. 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  se* 
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ííiou  de  ayer,  á  la  solicitud  que  so  acompaua,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreta 
que  sigue: 

Artículo  1.^  Se  declara  á  doña  Gervasia  Basavilbaso  viuda  del  Contador  don 
Luis  Herrera  sobre  los  fondos  del  Espado,  la  pensión  de  quinientos  pesos  anuales» 
ifue  disfrutaba  por  declaración  de  la  Asamblea  General  Constituyente  de  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 

El  que  susgribe  la  trasmite  á  la  do  Sanadores  y  saluda  ú  su  Vico-Presidente  con 
aprecio  y  consideración. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Prcsideiit  \ 
Miguel  Anfoíih  fíerro 


¿i*.  Vice-Presid.:'nte  da  la  Cámara  do  S.  nadoros.» 


«Stmorcs  Soladores: 


<iLa  Comisión  de  Peticiones  lia  examinado  la  Minuta  de  Decreto  sancionada 
\)y)v  la  Cámara  de  Representantes  el  veinte  y  siete  del  corriente,  en  que  declara  á 
favor  de  dofia  Gervasia  Basavilbaso,  viuda  del  Contador  don  Luis  Herrera,  sobro 
los  fondos  del  Estado,  la  pensión  de  quinientos  pesos  anuales  (¡ue  disfrutíiba  por 
«lenliiracion  de  la  Asamldea  General  Constiluvente  de  las  Provincias  del  Rio  dehí 
Pla-a;  y  en  \isia  de  las  razones  que  se  ban  tenido  presentes  para  sancionar  aque- 
lla ivsohicion.  es  de  dictamen  la  Comisión  de  Peticionaos,  que  <'l  Signado  se  digne 
¿i'loplarla. 

La  Comisión  saluda  á  los  seiíorcs  Senadores  con  »•!  mayoi*  respeto. 

.Montívidt'o.  ")í>  de  Junio  de  18o*2. 

Jiían  Francisco  de  Lar  robla.  Miyuel  Calleros 
Nicolás  /íerrera.^y 
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Declarada  en  discusión  general  la  Minuta  de  Decreto  que  antecede,  pidió  un 
señoi*  Senador  que  se  leyese  la  representación  de  la  interesada,  y  hecho,  el  señor 
Herrera  manifestó  que  el  esposo  de  la  señora  ocurrente  prestó  sus  servicios  á  este- 
País,  en  el  ramo  de  Hacienda,  y  que  habiendo  sido  espatriado  de  la  Plaza,  en  el 
alio  once  por  los  Españoles,  los  continuó  afuera  entre  los  Patriotas,  en  cuyo  núme- 
ro se  contaba,  hasta  que  pasando  ¿i  Buenos  Aires  con  el  ejército  que   asediaba  esta 
ciudad  en  a^fuella  fecha,  fué  colocado  en  el  Tribunal  INIayor    de  cuentas   en  clase 
de  Ministro,  y  murió  algún  tiempo  después  hallándose   desempeñando  aquel  des- 
tino; que  cuando  la  Asamblea  Constituyente  de  las  Provincias  del   Rio  de  la  Plata 
acordó  á  su  viuda  una  pensión  por  via  do  alimentos,  que  se  le  pagaba  en  la  Capi- 
tal, formaban  dichas  Provincias  la  antigua  unión,  y  el   tesoro  de  todos  era  de  la 
Nación:  mis  í[ue  deslig indose  posteriormente,   el  Gobierno  de  la  referida  Capital, 
declaró  que  no  reconocía  sobre  sus   fondos  las  pensiones  sciíaladas  á  las  viudas 
Eque  no  tt.»nian  su  domicilio  en  Buenos   Aires:  y  que   ocurriendo  ahora  la  de  don 
Lliuis  Herrera,  solicitando  que  se  le  sitiití  sobre  las  rentas  del  Estado  la  citada  pen- 
[  sion,  que  no  disfruta  li-i'/e  algún  tiempo,  porque   teniendo   aqui  establecidos  sus 
[lujos,  no  le  es  posible  domiciliars.?  en  aquella  ciudad;    la  Comisión  creyó  (jue  ])or 
las  razones  ya  apuntadas,  y  por  un  seníimiento  de  generosidad  nacional,  hacia  una 
fiíniilia  pertenecienttí  á  esle  suelo,  debía  adoptarse  la  IMinuta  sancionada  por  los 

^líores  Representantes. 
Dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  á  votación  fií  Iiabia  de  considera rr>e  eafi* 

funfo  en parliciilur.,  y  rív^ultó  la  aíirinativa. 

Puesto  en  discusión  el  a  •ií:'ulo  oi^iinerojué  íiprobado  después  de  algunas  c:)ría> 
[-observaciones  q!ii'S¿.!  hieií*r.)n;  y  lo  fué  tam])ien  el  s»'gund()  de  íünniiUi. 
Acto  conlliiu;)  s--  {)\i\\\)')  el  S-.-iiaio  del  i?iguienle  dictamen: 


«Seíiores  ^^enadoros: 


aLa  Comisión  de  líaeiend.i  ha  meditado  sobre  el  Proyecto  de  Ley  que  ílja  los 
gastos  ordinarios  d».'!  servieio  de  la  l\epúbliea  en  el  afío  actual  económler),  sancio- 
nado por  la  Cámara  de  llepres-jutantes  el  veinte  y  seis  de  Junio  íillimo;  y  persua- 
dida como  estado  que  lasíislgnacion^'s  nvínores  d-»  üehoeientos  pesos,  no  pued-jíj 
snfrir  deducción  alguna  sin  couiproriieter  á  los  empleados  y  sus  familias  á  los  con- 
flictos déla  indigencia,  y  que  cualrii:»'ra  rebaja  sobre  las  que  esceden  aipiella  can- 
tidad, no  presenta  na  objeto  í!e  eco'iemla  digno  (k^  la  atención  de  los  Legisladores, 

de  dictamen  que  el  Senadi)  lo  í:íio[í;e  con  la  única  modiiicacion  de  que  (d  paiío 


~  408  — 

de  las  crraíificacionos,  pensiones  y  sueldos  presupuestos,  se  ajusfo  á  las  mismas  do- 
taciones marcadas  en  la  Ley  que  estableció  los  trastos  ordinarios  del  Estado  para 
ol  ano  Ireinla  y  uno  pasado,  debiendo  repartirse  en  justa  proporción  el  df^ficif  une 
80  encuentra  en  el  Krario  al  tiempo  deliací'i'  los  pagamentos,  salvo  (d  derecho  de 
los  ¡nte!*esa(.lus  ala  reinteíJrrarion  lue.íío  í[ue  lo  permitan  las  circunstancias,  y  entre 
tanto  que  pueda  la  Legislatura  en  mejor  oporUmidad,  reglar  las  dotaciones  sobre 
bases  mas  sólidas,  y  según  la  naturaleza  de  los  empleos,  el  carácter  de  sus  funcio- 
nes, y  el  ingn^so  de  las  rentas  públicas. 

Va\  i.^ir  concepto  ¡>resenta  la  Comisión  la  Minuta  de  Comunicación  para  devolver 
rl  \\\)\\  oto  d<'  L"V  /i  la  consideraeío'í  déla  Cámara  de  los  Represeníaiiíes. 


mi>;í;ta  \y¿  or^\\:sl(:^OJ)y^ 


«Kl  Sellado  devnelví'  á  la  C-lmara  de  los  s;.'nor.vá  ¡Ir'p.'-.'.s  uta'K'S  A  Pr»»yt"OÍo  Je 
Ley  {[lie  lijíi  los  ;iaslos  onünaiMosde  I;i  r.''j>Jb]iea  en  e!  \\:v.)  pr.'Sv-nte,  on  las  modi- 
iicaciones  que  coiii;»re:ide  e'  adjunto  dicLhui.'ii,  j).um  que  S'.;  diune  toiniirius  en  con- 
«ideraeion  confoiMue  á  lo  dlspuesio  en  (?)  articulo  veinte  y  seis  d»í  la  Coiislitucion 
drl  I'.stjdo. 

J.a  Comisión  saluda  respeíuosameníe  á  los  señores  Seíia;!o:*es.  j 

I 
Moní'j\  idíM),  2  de  Julio  de  Y'^'rl,  1 


Ji'jín  Frfmrisco  de  Lnrrohl't — .V/joA'o-  Herrera 
— Jíf(ti  uel   Odiaros. » 


Anunciíula  la  discusión  general  d<d  antei'ior  dictamen,  como  ninguno  de  los  se- 
ñores tomase  la])alabra,  se  i)uso  á  votación,  sí  hahia  de  conoide r a rsf.'  en pnríicu^ 
/ar,  ó  ;/o,  y  resultó  la  afirmativa. 

Abierta  esíaiuuíva  discusión,  el  seííor  Campana  hizo  presente  que  en  ol  presu- 
puesto del  año  pasado  se  asignaron  para  la  Instrucción  Pública  diez  y  seis,  mil  qui- 
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nieutos  pesos  solamente,  y  en  el  que  lian  aprobado  las  señores  Dipulados  para  p) 
presente,  se.serialan  para  dicho  ramo  diez  y  mieve  mil  novecientos  st^tenta  y  dos 
pesos;  cuya  cantidad  no  es  aún  suficiente,  en  virtud  de  (¡ue  so  lum  creado  ocho 
escuelas  mas  de  ambos  sexos. 

Por  esta  consideración,  y  atendiendo  á  lo  dí^^nio  del  objeto,  pidió  que  en  el 
€^3o  de  aprobarse  el  parecer  de  la  Comisión,  se  modificase  en  (?sta  parto.  votandi> 
los  diez  y  nueve  mil  novecientos  setenta  y  dos  pesos. 

El  seíior  Herrera  contestó,  ([ue  la  Comisión  no  tenia  ningún  reparo  (fuo  oponrr 
á  lo  que  acababa  de  proponerst»,  y  que  por  lo  mismo  podia  estíu*se,  en  cuanto  á  la 
Instrucción  Pública,  á  lo  sancionado  por  la  Cámara  di?  Tiepresentantes. 

Por  lo  dem:'is,  dijo,  que  la  Comisión  creyó,  que  en  el  Estado  (mí  ([ue  se  encu(*n- 
tran  nuestras  rentas,  no  era  posible  admitir  el  aumento  propuesto  por  el  Gobitírno 
en  su  presupuesto,  ni  (¡ue  tampoco  era  justo  adoptar  las  rebajas  luíciías  por  los 
señores  Diputados;  en  cuya  intelií,a*nc¡a  aconsejaba  un  término  mtulio  (fue  pre- 
sentara menos  inconvenientes  que  cualquiera  de  aquellos  dos  estremos;  concí- 
liándolos  en  cierto  modo,  hasta  ([ue  en  mejor  oportunidad,  pudiera  darse  sobre 
bases  mas  sólidas  la  ley  que  ha  de  reglar  las  dotaciones  de  los  empleados;  la  cuul 
los  libraría  de  los  conflictos  en  fiue  se  ven  todos  los  aííos,  por  las  novedades  ([uo 
'    86  hacen  en  el  presupuesto,  en  razón  de  no  haber  nada  fijo. 

El  señor  Barreiro  indicó  que  convenía  con  la  Comisión,  en  que  las  asignaciones 
menores  de  ochocientos  pesos  no  pueden  sufrir  deducción  alguna  sin  comprometer 
tt  los  empleados  y  sus  familias  á  los  conflictos  de  la  indigencia,  pero  que  no  estaba 
de  acuerdo  en  cuanto  á  que  cuabpiiora  rebaja  sobre  los  que  exceden  á  aquella  can- 
tidad no  presenta  un  objeto  de  economía  digno  de  la  atención  de  los  Legisladores. 
Sin  embargo,  (anadió)  considerando  el  poco  tiempo  que  resta,  para  cerrarse  las 
sesiones,  no  me  opondré  á  que  se  adopte  el  parecer  de  la  Comisión;  mas  antes  de 
pasar  adelante,  haré  dos  observaciones. 

La  primera,  es  que,  cuando  todos  los  que  sirven  al  Estado,  se  hallan  bien  dota- 
dos, es  muy  estraíío  que  no  sr;  haga  mención  en  el  presupuesto  del  Juez  Eclesiás- 
tico, que  rinde  un  sor\  icio  importantísimo  á  la  IVacion,  y  no  encontrando  razón 
alguna  para  que  se  pague  á  todos  h)s  empleados  y  áéste  no,  hago  moción  para  que 
se  le  dote  competentemente,  haciéndose  espresion  en  el  presupuesto. 

La  segunda  observación  es,  qur  en  este  documento  está  comprendido  el  sueldo 
del  General  Rondeau. 

Al  discutirse  el  d<'l  aíjo  pasado,  el  S*  nadt)  dt*claró  (jue  u  la  aprobaciojí  de  la  par- 
tida en  que  estaba  incluido  el  sueldo  del  señor  don  José  Hondean,  no  importaba 
reconocer  á  éste  por  Brigadier  General  de  la  Nación.» 

El  Ministro  ofreció  entonces,  que  no  dispondría  de  aquella  cantidad  hasta  que  las 
Cámaras  resolviesen;  no  habiendo  resuelto  aún,  se  vuelve  á  incluirlo. 

Respondió  el  señor  Herrera,  ifue  el  sueldo  del  señor  Rondeau  no  se  pagaba;  pero 
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que  era  necesario  presuponerlo,  por  si  llegaba  él  caso  de  que  las  Cámaras  lo  reco- 
nociesen por  General  de  la  Nación,  y  se  le  mandara  satisfacer. 

En  cuanto  á  dotar  al  Juez  Eclesiástico  cuya  moción  fué  apoyada,  dijo  que  le 
parecía  muy  justo;  mas  que  no  consideraba  arreglado  que  se  incluyese  en  el  pre- 
supuesto, en  atención  á  que  no  estaba  establecido  por  ley,  juzgando  por  lo  tanto 
mas  oportuno  que  se  presentase  un  proyecto  con  este  objeto. 

El  señor  Barreiro,  replicó,  que  después  que  habia  servido  tanto  tiempo  sia  suel- 
do, no  era  justo  que  continuase  ahora  lo  mismo,  y  que  asi  debía  incluirse  en  el  pre- 
supuesto sin  perjuicio  de  darse  la  ley;  agregando  por  conclusión,  que  laNacloft 
43staba  obligada  poi^  un  acto  solemne,  en  consecuencia  de  que  cuando  se  suprimiflr 
ron  los  diezmos,  se  dispuso  que  las  erogaciones  de  ese  ramo,  se  pagarían  por  A 
Tesoro  público. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio.  Y  vueltos  á  Sala,  el  seuor  Bar- 
reiro, convencido  de  que  era  preciso  establecer  por  una  deliberación  legislativa  la 
asignación  del  Juez  Eclesiástico,  presentó  el  siguiente: 


«PROYECTO    DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  'Uruguay, 
reunidos  en  Asamblea  General,  decretan  con  valor  y  fuerza  de  Ley: 

Art.  i.*'  El  Vicario  General  Eclesiástico  de  la  República,  tendrá  sobre  el  Tesoro  ¡ 
Nacional,  la  dotación  de  dos  mil  pesos;  cuya  cantidad  queda  agregada  á  la  ley  del 
presupuesto. 

Art.  2.®  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  etc. 


Bar  retro. ri 


Apoyado  este  proyecto,  como  lo  fuú  la  moción,  el  señor  Herrera,  espuso,  que  te- 
niendo una  íntima  relación  con  el  presupuesto  de  que  se  trataba  y  estando,  como 
istaba,  conforme  con  él  la  Comisión  de  Hacienda,  debía  omitirse  el  pasarlo  á  ella, 
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procediéndose  desde  luego  á  votarlo,  siuó  había  dificultad  por  pai'te  de  algunos  dír 
liis  señores. 

Convenidos  todos  con  esta  indicación,  y  no  haciéndose  oposición  alguna  al  pro- 
yecto, se  votaron  sus  dos  artículos  y  fueron  aprobados. 

Después  de  esto,  espresó  el  señor  Herrera  que  si  ninguno  de  los  señores  Sena- 
dores tenia  que  hacer  algún  otro  reparo  al  dictamen  de  la  Comisión,  y  lo  aprobaban 
cüii  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Campana,  redactarla  en  este  concepta 
para  el  día  siguiente,  y  se  presentaría  al  Senado,  la  Minuta  de  comunicación  cqd 
que  ha  de  devolverse  á  los  señores  Diputados  la  ley  del  presupuesto. 

Todos  los  señores  manilestaron  estar  enteramente  conformes  con  la  anterior 
proposicioD;  y  quedando  en  consecuencia  aprobado  el  parecer  de  la  Comisión  conr 
la  variación  que  se  ha  indicado,  se  levantó'  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  la 
una  y  media  del  dia;  y  dándose  cuenta  previamente  de  una  comunicación  del  Go* 
bienio  en  que  participa  haber  nombrado  al  ciudadano  Representante  don  Francis- 
co Joaquín  Muñoz  para  Ministro  Secretario  interino  del  Departamento  de  Gobier- 
no y  Relaciones  Exteriores,  encargado  del  despacho  de  la  guerra;  cuya  nota  se 
mandó  archivar. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Cuarenta  y  seis 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  siete  de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos» 
reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Espinosa,  Vice-Presidente, 
Barreiro,  Campana,  Larrobla,  Herrera,  Calleros  y  Larrañaga:  leída,  aprobada  y 
firmada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  díó  cuenta  de  una  nota  del  Gobierno  en 
que  participa  por  medio  del  Decreto  que  acompaña,  en  copia  autorizada,  haber  di- 
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i»itido  di'I  car^ü  de  ^Ministro  de  Gobierno  encargado  de  los  demás  Departamentos 
al  señor  don  Santiago  Vázquez;  y  nombrado  Ministro  interino  de  Hacienda  al  se- 
ííor  Colector  General  don  Manuel  Vidal. 

Se  mandó  archivar  dicha  nota,  y  en  seguida  se  leyó  la  siguiente  Minuta  de  Co- 
municación, presentada  por  la  Comisión  de  Hacienda: 

«El  Senado  adopta  el  proyecto  de  Ley  que  fija  los  gastos  ordinarios  del  servicio 
de  la  República  para  el  presente  ano  económico,  con  las  modificaciones  que  con- 
tiene el  adjunto  dictamen;  y  lo  devuelve  á  la  Cámara  de  los  señores  Representan- 
tes para  que  se  digne  considerarlo  conforme  al  artículo  20  de  la  Constitución  del 
Estado. » 

Leída  que  fué,  el  señor  Herrera  dijo:  (¡ue  la  Comisión  había  observado,  que  agre- 
gando á  la  Minuta  de  Comunicación  la  cláusula  que  manifiesta  la  adopción  de  la 
Ley  por  el  Senado,  quedaba  sancionado  el  artículo  del  presupuesto  que  fija  la  can- 
tidad para  gastos  de  Instrucción  Pública;  pues  que  las  modificaciones  propuestas  ■ 
por  la  Comisión  solo  comprenden  sueldos,  pensiones  y  gratificaciones,  quedando 
por  consiguiente  en  su  vigor  las  dotaciones  de  los  pi'eceptores  de  nuevas  escuelas 
y  demás  atenciones  comprendidas  en  el  ramo  de  instrucción. 

Se  mandó  que  constase  en  el  acta  esta  esplicacion,  y  no  aduciéndose  ninguna 
otra  cosa,  por  alguno  de  los  Señores,  se  \otó  la  anterior  minuta  de  comunicación, 
y  fué  aprobada, 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  do^e  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cama. 


'4 
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Cuarenta  7  siete 


En  la  ciudad  de  Montevid«.'o  á  vointe  y  cinco  de    Octubre  do    uiil  ochocientos 
treiata  y  dos:  á  consecuencia  de  haber  sido  convocados  los  Señores  Senadores  por 
las  circulares  de  cuatro  de  Setie?mbre  último  y  dii?zy  seis  del  (fue  vv^c   para  reu- 
nirse hoy  con  el  objeto  de  continuar  las  sesiones  ordínanas  que<íu«'daron  pendien- 
tes de  resultas  de  la  sedición  del  tres  de  Julio,  y  proceder  á  la  clausura   constitu- 
cional de  las  Cámaras,  se  reunieron  en  efecto  los  señores  Calleros   segundo    Vice- 
presidente, Herrera  y  Campana  y  no  habiendo  número  suficiente   para  consíiluir 
sala,  entraron  á  conferenciar  acerca  de  las  medidas  que  pudieran   adoptarse  para 
;     que   asistiendo  los  señores  que   están  ausentes,    desapareciere   esta   falta;  mas 
K   teniendo  en  vista  ([ue  hallándose  en  extramuros  los  señores  Larrauaga  y  Barreiro, 
I'    el  mal  tiempo   les  ha  impedido  concurrir  á  la  presente  reunión,  según  las  razones 
'     dadas  en  las  casas  donde  habitan  en  esta  Ciudad. 

Acordaron  que   se  convoque  á   otra  para  maílana  citándose  de  nuevo  á  estos 
dos  seüores;  y  se   reservaron  tomar  en  ella  el  temperamento  que  juzgaren  mas 
[     oportimo  para^compeler  ¿i  los  ausentes  con  arreglo  al  articulo  cuan^nta  y  siete 
r     de  la  Constitución  del  Estado. 

Con  lo  que  se  dio  por  concluido  el  acto,  retirándose  los  señores  concurrentes 
á  las  doce  del  di  a. 


k 


r 


\ 


Ilav  una  lu'ibrica. 


'(¿vía. 
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Cuarenta  y  ocho 


En  la  Ciudad  de  Montevideo  á  veintinueve  de  Octubre  de  mil  ochocienios 
treinta  y  dos,  reunidos  los  señores  Calleros,  Segundo  Vice-Presidente,  Herrera, 
Larraflaga  y  Campana;  leída  aprobada  y  firmada  el  acta  del  veinticinco:  el  primero 
de  dichos  seQores  anunció  que  el  señor  Senador  Barreiro  habla  dado  aviso  verbal 
de  no  poder  asistir  por  estar  indispuesto,  y  que  los  señores  Espinosa  y  Larrobla 
no  se  hallaban  aún  en  la  Capital. 

En  vista  de  esto  la  minoría  reunida,  después  de  conferenciar  sobre  el  particular, 
considerando  los  graves  é  infinitos  perjuicios  que  sufren  los  negocios  públicos  por 
la  inasistencia  de  estos  tres  señores  Senadores  pues  ella  impide  la  continuación  de 
las  sesiones  ordinarias  interrumpidas  por  los  sucesos  de  Julio,  dispuso  que  se  les 
convoque  de  nuevo,  estrañándoles  su  falta,  á  efecto  de  que  concmTan  á  la  mayor 
brevedad;  con  prevención  de  que  en  caso  de  tener  muy  poderosos  motivos  para  no 
verificarlo,  los  manifiesten  oficialmente  á  los  fines  que  puedan  convenir. 

Con  lo  que  se  concluyó  aquel  acto  retirándose  los  señores  á  las  doce  y  media 

del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia» 


\ 


t 
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Cuarenta  y  nueve 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  cinco  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  y 
dos;  reunidos  los  señores  Senadores  Calleros  Vice-Presidente,  Larrañaga,  Campa- 
na y  Larrobla,  anunció  el  primero  que  los  señores  Herrera  y  Barreiro  hablan  dado 
aviso  verbal  de  no  poder  asistir,  por  hallarse  indispuestos:  y  enseguida  se  dio 
cuenta  de  una  comuüicacion  que  dice  asi: 


«Montevideo,  Noviembre  5  de  1852. 


«Hallándose  en  esta  Capital  el  número  de  Diputados  que  fija  la  ley  para  las  se- 
siones de  la  Cámara  de  Representantes,  el  Presidente  que  suscribe  lo  participa  al 
del  Senado,  á  fin  de  que  se  sirva  comunicarle  cuando  exista  también  en  ella  el 
número  suficiente  de  Senadores  para  continuar  las  sesiones  que  faltan  á  llenar  el 
período  ordinario  del  corriente  aíío,  que  quedaron  en  suspenso  por  la  revolución 
del  tres  de  Julio  último,  y  señalar  el  dia  en  que  deban  reunirse  ambas  Cámaras 
con  aquel  objeto. 

El  infrascrito  saluda  al  señor  Vice-Presidente  á  quien  se  dirige  con  su  acostum- 
brada consideración. 


Francisco  Antonino  Vidal 

f  Prosid(Milc. 


Miffuel  Antonio  Berro 

SocrotiU'io. 


Sr,  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


*". 
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En  viála  de  esta  nota,  y  atendiendo  á  que  coa  los  seiiores  Senadoi^es  que  actual- 
mente existen  en  la  ciudad,  hay  número  suficiente  para  constituir  Cámara,  la 
minoría  reunida  acordó  que  el  señor  Vice-Presidente,  luego  que  se  bailen  en 
aptitud  de  concurrir  los  dos  señores  que  no  lo  han  verificado  hoy  por  estar  indis- 
puestos, 6  cuando  de  cualquier  otro  modo  la  falta  que  impide  la  continuación  de 
las  sesiones,  lo  avise  oficialmente  al  seiíor  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados 
á  los  fines  indicados  on  la  comunicación  que  queda  registrada. 

Con  lo  cual  tuvo  término  aquel  acto;  y  se  retiraron  los  señores  a  la  uaa  del  día. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


Cincuenta 


En  la  ciudad  de  ¡Montevideo,  á  nueve  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ireinfa 
y  dos:  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Espinosa,  primer 
Vice-Presidente,  Calleros,  Larraíiaga,  Lorrobla,  Barreiro  y  Campana;  con  aviso 
do  no  poder  asistir,  por  estar  indispuesto,  el  señor  Herrera:  leídas,  aprobadas,  y 
firmadas  las  actas  del  siete  de  Julio  último,  y  cinco  del  que  rige,  se  d¡6  cuenta  de 
dos  notas  oficiales,  una  del  Ministerio  de  Gobierno  datada  el  diez  y  seis  de  Agosto, 
en  que  transcribe  un  Decreto  del  Poder  Ejecutivo:  por  el  que  se  restituye  al  seíior 
don  Santiago  Vázquez  al  empleo  de  Ministro  Secretario  del  Estado,  del  cual  se  le 
dimitió  el  cuatro  de  Julioirnterior  porla  coacción  y  la  fuerza;  y  la  otra  del  señor 
Vice-Presidente  déla  República,  acusando  recibo  con  fecha  cinco  de  Selicinbre  del 
Decreto  que  se  le  remitió  el  siete  de  Julio,  en  el  que  se  concede  una  pensión  ¿í  do- 
ña Oervasia  Basabiliíaso. 

Ambas  comunicaciones  se  mandaron  ai'chiva]*:  y  se  acordó  luego,  á  prupue^áta 
del  señ(»r  Vice-Presidente,  que  se  diese  aviso  al  Gobierno  de  los  tres  seiiores  Seaa- 


4    " 
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dores  que  deben  salir  á  la  conclusión  del  presente  bienio,  en  consecuencia  del  sor- 
teo verificado  en  quince  de  Octubre  de  mil  ochocientos  treinta,  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  artículo  veinte  y  nueve  de  la  Constitución,  para  que  mande  proceder 
en  los  Departamentos  respectivos  á  la  elección  de  los  miembros  que  han  de  subro- 
garlos. 

Con  lo  que  anunciada  la  reunión  de  la  Cámara  para  el  dia  de  mañana,  con  el 
objeto  de  elegir  los  dos    señores  Senadores  para  la  Comisión  Permanente,  se 
levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  la  una  y  cuarto. 


Hay  una  rúbrií^a. 


Cama, 


Cincuenta  y  uno 


En  la  Ciudad  de  Montevideo  á  diez  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  y 
dos:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Espinosa  Více-Presidente,  Barrei- 
ro,  Campana,  Larrañaga,  Larrobhi,  y  Calleros;  con  aviso  de  no  poder  asistir  por 
continuar  enfermo  el  señor  Herrera;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  ayer, 
se  procedió  á  elegir  los  dos  señores  Senadores  para  la  Comisión  Permanente,  que 
ha  de  quedar  durante  ^«1  rtíceso  de  las  Cámaras  Legislativas,  en  conformidad  á  lo 

■ 

dispuesto  en  el  artículo  cincuenta  y  cuatro  de  la  Constitución  del  Estado: 

Los  señores  Larrañaga,  Calleros, Larrobla  y  Espinosa,  dieron  su  voto  por  los 
señores  Herrera  y  Campana:  el  señor  Barreiro  por  los  señores  Larrañaga  y  Larro- 
bla; y  el  señor  Campana  por  el  señor  don  Luis  Ednardo  Pérez  y  el  señor  Herrera. 
Hecho  el  escruíinio  de  esta  elección,  resultaron  electos  y  fueron  proclamados  por 
el  señor  Vice-Presidente,  los  señores  Herrera  y  Campana. 

i4 
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Pasóse  en  seguida  á  nombrar  los  dos  suplentes;  y  los  señores  Larrafiaga, 
na  y  Espinosa,  dieron  su  sufragio  por  los  señores  Larrobla  y  Calleros;  el  neSoT 
Calleros  por  los  señores  Larrobla  y  Larrañaga;  el  señor  Larrobla  por  los  aeSorea 
Larrañaga  y  Barreiro;  y  el  señor  Barreiro  por  los  señores  Larrobla  y  Espinosa. 

Habiendo  resultado  electos  para  suplentes  los  señores  Larrobla  y  Calleros,  fiíe- 
ron  proclamados  como  tales. 

Con  lo  que  después  de  acordarse  que  se  avisase  al  Poder  JSjecutivo  y  á  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  se  alzó  la  sesión  por  quedar  cumplida  la  orden  del  día,  y  se  reti- 
raron los  señores  á  las  doce. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavta. 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  trece  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta 
y  dos. 

Abierta  la  sesión  con  los  Señores  Senadores  Espinosa  Vice-Presidente,  Campa- 
na, Larrobla,  Calleros  y  Larrañaga:  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Bar- 
reiro y  Herrera;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  del  diez,  se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  que  habían  entra'tto  por  el  orden  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo,  en  nota  del  mismo  día  diez,  acusando  recibo  de  la  que  se  le 
pasó  con  fecha  del  nueve,  comunica  haber  librado  las  órdenes  necesarias  para  la 
elección  de  los  Senadores  que  deben  integrar  esta  Cámara  en  el  segundo  bienio. 

El  señor  Presidente  de  la  de  Representantes,'  en  comunicación  datada  el  dia  diez 
avisa  haberse  sancionado  la  adición  del  artículo  cincuenta  y  uno  del  reglamento 
de  Policía  sanitaria,  con  que  el  Senado  aprobó  el  decreto  de  treinta  de  Abril  últi- 
mo, referente  al  mismo  asunto. 

El  mismo  señor  Presidente  en  nota  del  doce,  participa  haber  elegido  aquella  Cá~ 
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mará  para  miembros  de  la  Comisión  Permanente  á  los  señores  don  Alejandro 
Chucarro,  don  Carlos  Vidal,  don  Francisco  Ignacio  Rodríguez,  don  José  Vicente 
Gallegos  y  don  Juan  José  Gadea;  y  para  suplentes  á  los  señores  don  Julián  Alva- 
rezdel  Pino,  don  Roque  Graceras  y  don  José  González. 

Se  mandaron  archivar  estas  tres  comunicaciones:  y  se  pasó  en  seguida  á  desig- 
nar el  Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  Comisión  Permanente,  en  cumplimiento 
del  articulo  54  de  la  Constitución;  á  cuyo  efecto  dieron  su  voto  por  el  señor  Cam- 
pana, para  investir  el  primer  carácter,  los  señores  Larrobla,  Larrañaga,  Calleros 
y  Espinosa;  y  el  señor  Campana  lo  dio  por  el  Señor  Herrera. 

Para  Vice-Presidente  dieron  su  sufragio  los  cinco  señores  concurrentes  por  el 
sefior  Herrera;  y  proclamados  que  fueron  en  la  forma  de  costumbre  se  levantó  la 
sesicm  acordándose  antes  que  se  comunicase  al  Gobierno  y  á  la  Cámara  de  Dipu- 
tados el  resultado  de  esta  elección;  y  se  retiraron  los  señores  á  la  una  del  dia. 


Cavia. 


'  '    y 
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Actas  del  Senado  del  3.^  peñodo  de  la  1.^  Legislatura 


>  :  ij. 


Primera 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  capital  de  la  Bepública 
Oriental  del  Uruguay,  á  los  quince  dias  del  mes  de  Febrero  del  año  de  mil  ocho- 
oentos  treinta  y  tres,  siendo  este  el  dia  que  designa  la  Constitución  para  la  aper- 
tura de  las  sesiones  de  la  Asamblea  General,  se  reunieron  en  la  Sala  de  ellas  los 
sefiores  Senadores  don  Dámaso  Antonio  Larrafiaga,  y  don  Joaquín  Campana;  y 
considerando  que  por  faltar  el  número  suficiente  de  miembros  de  la  Cámara  á 
que  pertenecen,  no  puede  tener  hoy  lugar  aquel  importante  acto,  y  por  consiguien- 
te que  es  llegado  el  caso  de  tomar  las  medidas  necesarias,  con  el  objeto  de  com- 
peler á  sus  colegas  ausentes,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  47  de  la 
Carta;  sin  embargo,  atendiendo  á  lo  reducido  de  la  minoría  reunida,  y  á  las  difi- 
cultades que  podrían  presentarse  toda  vez  que  no  hubiese  conformidad  entre  los 
dos  señores  concurrentes  convinieron  no  dar  ningún  paso,  hasta  que  asista  algim 
otro  sefior  Senador  y  se  retiraron  en  seguida. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia* 
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Segunda 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinte  y  uno  de  Pebre 
ro  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres,  reunidos  los  señores  Senadores  don  Manu-' 
Calleros  Vice-Presidente,  don  Joaquín  Campana  y  don  Dámaso  Antonio  LarraBaga, 
á  efecto  de  acordar  lo  conveniente  para  que  sus  colegas  ausentes  concurran  á  las 
sesiones  ordinarias,  para  que  han  sido  convocados  de  antemano  por  el  P.  E.,  des- 
pués de  conferenciar  detenidamente  sobre  la  materia,  acordaron  en  uso  de  lo  qu^ 
previene  el  articulo  cuarenta  y  siete  de  la  Constitución,  que  el  se&or  Vice-Presi- 
dente convoque  de  nuevo  á  los  señores  don  Juan  Francisco  Larrobla  y  don  Nico- 
lás Herrera,  para  que  se  trasladen  con  la  posible  prontitud  á  esta  Capital:  y  que 
oficie  al  Gobierno  á  fin  de  que  haga  apersonar  con  la  misma  brevedad  al  seño^ 
don  Justo  Diego  González,  quien  como  primer  suplente  que  es  del  sefior  ex-Sena- 
dor  don  Manuel  Duran,  debe  ocupar  el  lugar  de  éste. 

Dióse  luego  cuenta  de  hallarse  en  Secretaria  los  diplomas  de  los  señores  doa 
Gabriel  Antonio  Pereira  y  don  Carlos  Anaya,  electos  Senadores,  el  primero  por  e! 
Departamento  del  Durazno,  y  el  segundo  por  el  de  Soriano;  mas  juzgando  la  mino- 
ría reunida,  no  deber  entrar  por  ahora  á  calificarlos,  por  ser  tan  corto  el  númer> 
de  los  presentes,  se  reservó  hacerlo,  asi  que  este  se  aumentase;  disponiéndose  con 
tal  motivo,  que  cuando  llegara  á  la  Capital  algún  otro  señor  Senador,  se  citare 
para  otra  reunión*,  con  lo  que  se  concluyó  esta  y  se  retiraron  los  señores. 

Hay  una  rubrica. 


Cauta- 
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Tercera 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  a  veintisiete  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta 
tres:  reunidos  en  sesiones  preparatorias  los  señores  Senadores  Calleros  Vice- 
["Presidente,  Larrauaga,  Campana  y  Larrobla;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta 
[anterior,  se  dio  cuenta  de  hallarse  en  Secretaria  las  credenciales  del  señor  don 
trenzo  Justiniano  Pérez,  electo  Senador  por  el  Departamento  de  San  José,  y  las 
íl  sefíor  don  Justo  Diego  González  primer  Suplente  por  el  de  la  Colonia,  quien 
ano  tal,  debe  subrogar  al  señor  don  Manuel  Duran. 

Luego  entró  á  tratarse  á  cerca  del  modo  en  que  han  de   calificarse  los   poderes 
estos  señores  y  de  los  otros  que  han  sido  electos  por  los  Departamentos  de  So- 
10  y  el  Durazno;  sobre  lo  cual  hubo  divergencia  de  opiniones,  en   consecuencia 
le  no  haber  número  suficiente  de  Senadores  recibidos, para  formar  sala.    El  señor 
[Lárrauaga  fué  de  parecer,  que  los  concurrentes  ú  esta  reunión  debian  proceder  á 
ría  calificación,  unidos  con  los  señores  (jueaun  no  se  han  incorporado;  porque  para 
[«ctos  de  semejante  naturaleza,  puramente  preparatorios,  esttin  estos  habilitados, 
10  sucede   con  los  señores   Diputados  cuando  se  renueva  su  Cámara,  y  como 
mteció  con  el  Senado  al  tiempo  de  su  instalación;  y  porque  asi  se  obra  con  mas 
ispeccion,  y  se  dan  mayores  garantías.  El  señor  Larrobla  no  fué  del  mismo 
itir,  fundado  en  que  los  señores  no  incorporados  aún,  no  son  tales  Senadores, 
ni  tienen  voto  hasta  que  presten  el  juramento, notó  que  el  Senado  se  halla  instala- 
do:  que  no  puede   újiicamente   formal*  hoy  sala  por  la    falta  de  algunos  de  sus 
miembros  recibidos,  ({ue  ó  están  ausentes,  ó  no  asisten;  y  que  por  lo  mismo  no  es 
I  este  el  caso  en  que  deben  concurrir  á  la  calificación  de  los  poderes,  los  miembros 
.  que  no  se   encuentran   todavía  incorporados  á  su  Cámara.    Por  estos  principios 
I  opinó  que,  ó  se  hiciese  asistir  á  alguno  de  los  señores  recibidos,  con  lo  cual  cesa- 
í  ban  todas  las  dificultades  pues  habría  número  bastante,  ó  se  verificase  previamen- 
te la  recepción  df;l  Suplente  del  señor  Duran,  para  proceder  á  la  caliíícacionde 
que  se  trata. 

Después  de  algunas  ri.^flexiones  sobre  el  particular,  acordó  la  mayoría  que  con- 
curriesen para  dicho  iicto  los  cuatro  señores  que  no  se  hallan  incorporados,  como 
lo  propuso  el  señor  Larrañaga,  á  cuyo  efecto  se  mandó  citarles  para  mañana  a 
las  doce  del  dia,  en  que  se  convocará  á  otra  reunión,  y  con  el  objeto  de  abreviar 
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los  trabajos  se  nombró  una  Comisión  especial,  compuesta  de  los  señores  Campa- 
na y  Larrobla,  para  que  examine  los  diplomas  é  informe  lo  conveniente,  en  la 
citada  reunión. 
Con  lo  que  terminó  la  presente,  retirándose  los  señores  á  la  una  y  media. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Cuarta 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  cuaíro  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres:  \ 
reunidos  en  sesión  preparatoria  los  seíiores  Senadoras  Pérez  Presidente,  Larraua- 
ga,  Calleros,  Campana  y  Larrobla;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior  sedi6  -.; 
cuenta  de  una  comunicación  del  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
en  (fue  i)articipa  que  hay  en  esta  ciudad  el  número  de  miembros  í[ue  exige  la  Cons- 
titución para  la  apertura  de  las  Sesiones.  Se  mandó  archivar  la  nota,  y  se  dispuso 
(íue  se  le  avisara  oportunamente^  el  dia  que  se  señalase  para  este  solemne  acto. 

(JonsuUó  en  seguida  el  señor  Larrobla  si  la  Comisión  Especial  nombrada  en  la 
reunión  presente  para  examinar  los  poderes  de  ios  señores  don  Gabriel  Antonio 
Pereyra,  don  Lorenzo  Justiniano  Pérez  y  don  Carlos  Anaya,  electos  Senadores:  el 
primero  por  el  Departamento  del  Durazno,  el  segundo  por  el  de  San  José  y  el  ter- 
cero por  el  de  Soriano;  como  igualmente  los  del  señor  don  Justo  Diego  González, 
primer  suplente  por  la  Colonia,  que  como  tal  debe  ocupar  la  vacante  que  resultó 
poi*  la  renuncia  del  señor  don  Manuel  Duran,  daba  cuenta  del  resultado  de  aquel 
i.^Xihnen. 

Aeonlada  la  aíirmativa,  el  señor  Campana  informa  verbalmente  diciendo,  que  Ja 
(4)m!sion  habia  re\  isado  c«n  detenida  atención  los  diplomas  de  los  cuatro  señores 


]M>mfarado6,  y  que  enconiráftdok»  todos  arreglados  no  ienia  ningim  reparo 
que  oponer,  y  pedia  en  ceusecneBcia  «t  aprdbacioa. 

PesM),  observando  que  en  la  seston  preparatoria  «nterior,  se  determinó  qne  con- 
curriesen  á  la  calificación  de  los  poderes  los  sefior»  qne  aún  no  están  incorpora- 
dos, en  atención  á  que  no  ba3)ia  entonces  suficiente  nínnero  4e  Senadores  recibi- 
dos para  formar  Cámara,  habiendo  cesado  hoy  este  inconveniente  con  la  asistencia 
dd  a^or  Presidente,  pidió  que  se  declarase  revocado  y  sin  efecto  aquel  acuerdo, 
Y  se  procediese  desde  luego  para  solo  los  presentes,  á  tratar  sobre  la  aprobación 
de  las  credenciales. 

Conformes  todos  con  esta  indicación,  así  se  dispuso:  en  virtud  de  lo  cual  se 
|»so  el  negocio  á  la  consideración  de  los  señores  Senadores;  y  estando  todos  de 
acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Comisión,  por  haber  asistido,  á  pedímiento  de  esta 
al  acto  del  examen  de  los  poderes,  los  aprobaron  unánimemente. 

Se  acordó  en  seguida  que  se  citasen  para  maSana  á  las  doce,  los  cuatro  seño- 
res que  deben  incorporarse,  á  fin  de  que  presten  el  juramento  Constitucional;  y  se 
señaló  el  mismo  dia  para  el  nombramiento  de  Presidente  y  Vice-Presidentes  del 
Senado  mandando  que  se  instruyese  de  esto  a  dichos  señores  para  que  viniesen 
preparados,  con  lo  que  se  concluyó  esta  reunión,  y  se  retiraron  los  señores. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


Quinta 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  cinco  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres, 
reunidos  en  sesión  preparatoria  los  señores  senadores  Peres  Presidente,  Calleros, 
Larrobla,  Larrafiaga  y  Campana,  leida,  aprobada,  y  firmada  el  acta  de  ayer,  anun« 
fá&  el  primero  que  se  hallaban  en  la  antesala  los  señores  Pereyra,  Pérez  (don 


—  428  — 

Lorenzo),  Anaya  y  González;  y  habiéndoseles  hecho  entrar,  les  recibió  el  s^or 
Presidente,  el  juramento  de  ley,  y  les  dio  posesión  del  cargo  de  Senadores. 

Concluida  esta  ceremonia,  se  retiró  de  la  Sala  el  sefipr  Calleros,  por  haber  ter- 
minado la  honorable  misión  que  le  confiaron  los  Pueblos. 

Después  de  un  cuarto  intermedio,  con  arreglo  al  acuerdo  del  dia  anterior,  se 
procedió  á  elegir  el  Presidente  del  Senado  que  ha  de  sustituir  al  seBor  don  Luis 
Eduardo  Pérez;  y  los  señores  LarraSaga,  Campana,  Pérez  (don  Lorenzo),  Gonzá- 
lez, Anaya  y  Larrobla,  dieron  su  voto  por  el  sefíor  don  Gabriel  Pereyra,  quien 
dio  el  suyo  por  el  señor  don  Lorenzo  Pérez. 

Resultando  pues,  electo  Presidente  del  Senado  el  señor  Pereyra,  fué  proclama- 
do é  invitado  á  ocupar  la  silla  de  la  Presidencia  por  el  señor  don  Luis  Eduardo 
Pérez.  Al  tiempo  de  dejarla  este  respetable  y  virtuoso  ciudadano,  para  que  la  to- 
mase su  digno  sucesor,  le  congratuló  por  el  nombramiento  que  acababa  de  re- 
caer en  su  persona;  haciendo  votos  por  que  la  época  de  su  vida  pública  sea 
menos  azarosa  y  difícil,  que  la  que  ha  tocado  al  señor  Pérez,  á  fin   de  que  pueda 

prosperar  la  Nación. 
El  señor  Pereyí'a  contestó  agradeciendo  la  felicitación  dirigida  á  su  persona 

y  los  votos  patrióticos  que  hacia  el  señor  Pérez  en  el  momento  de  descender  á  la 
vida  privada;  y  le  manifestó  los  deseos  mas  positivos  de  que  encuentre  en  el  so- 
siego de  ella,  la  recompensa  merecida  á  los  importantes  servicios  que  ha  rendido 
al  Estado  en  el  periodo  de  su  carrera  pública. 

Después  de  esto,  se  retiró  el  señor  Pérez,  acompañándolo  dos  Senadores  hasta 
la  parte  exterior  de  la  sala. 

Luego  que  volvieron,  se  pasó  á  nombrar  separadamente,  los  dos  Vice-Presiden- 
tes;  y  porresultado  de  la  votación  nominal  que  hubo,  salieron  electos  para  primer 
Vice,  el  señor  Anaya;  y  el  señor  González  parasegundo. 

Proclamados  que  fueron,  se  dio  cuenta  de  la  siguiente  comunicacion: 


«Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Marzo  4  de  1833. 


Habiendo  acaecido  el  funesto  fallecimiento  del  señor  Senador  don  Nicolás  Her« 
rera,  cuyos  funerales  celebrará  su  familia  en  los  dias  jueves  y  viernes  próximos; 
el  Gobierno  ha  creido  de  su  deber  ponerlo  en  noticia  del  señor  Presidente  de  la 
Cámara  de  Senadores;  para  que  si  se  quisiese  adoptar  en  este  caso  la  práctica  que 
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86  observa  en  otros  países  de  nombrar  ima  comisión  de  su  seno  que  acompañe  el 
convoy  fúnebre  en  dichos  dias,  é  imprima  á  este  acto  la  solemnidad  que  el  reclama 
y  que  el-  Gobierno  desearía  se  ostentase,  empleando  los  medios  posibles  al 
efecto. 

El  infrascrito  Ministro  de  Estado  saluda  al  sí'fíor  PresiiitMitt*  á  quien   se  dirijo, 
con  su  mas  atenta  consideración. 


S  v>iTiA()o  Vázquez. 


AI  señor  Presidente  de  l:i  H.  Ccíniara  de  Sunadori-sr.. 


Leida  esta  nota  so  pasó  á  éuurto  de  Intonufdio;  y  \  ucltos  ú  Sala  so  acordó  en 
virtud  de  proposición  hecha  por  el  señor  Presidente,  que  se  nombrase  una  Comi- 
sion  del  seno  de  la  Cámara,  compuesta  do  dos  miembros  para  ([ue  asista  en  traje 
negro  á  los  funerales  de  que  trata  dicha  nota,  y  acompañe  el  séquito  fúnebre  en 
los  dias  de  aquella  ceremonia:  se  autorizó  además  al  señor  Presidente  para  que 
poniéndose  de  acuerdo  con  el  do  la  Cámara  de  Representantes,  pueda  adoptar 
cualquier  otra  medida  que  tenga  relación  con  la  etiqueta  que  se  observa  en  seme- 
jantes casos  por  otras  Naciones,  á  fin  de  imprimirse  á  este  acto  toda  la  solemnidad 
que  reclama  la  memoria  del  distinguido  ciudadano  á  qui(»n  se  consagrí?;  y  por  últi- 
mo, se  nombró  á  los  señores  Campana  y  Anaya,  para  formar  la  Comisión,  retirán- 
dose en  seguida  todos  los  señores. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 
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Sesta 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  once  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres, 
iibierta  la  sesión  con  los  señores  Anaya  Vice-Presidente  en  ejercicio,  Larrafiaga, 
Campana,  Pérez,  Larrobla  y  González;  leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  an- 
terior, anunció  el  primero  que  en  cumplimiento  de  la  orden  del  dia,  iba  á  nombrar 
las  Comisiones  Permanentes  del  Cuerpo,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Reglamen- 
to; y  en  las  demás  disposiciones  relativas  al  particular. 

Con  este  motivo,  tomó  la  palabra  el  señor  Larrobla  y  dijo:  que  debería  invertir- 
se el  orden  en  que  están  separadas  las  Comisiones,  en  virtud  de  no  tener  relación 
entre  si,  las  materias  señaladas  á  cada  una  de  ellas;  y  porque  hallándose  actual- 
mente la  Cámara  en  menos  número  de  miembros,  que  el  que  tenia  cuando  se  les 
dio  la  forma  que  han  conservado  hasta  ahora,  se  hacia  mas  difícil  la  composición 
de  las  Comisiones,  si  no  habia  alguna  analogía  entre  los  negocios  que  se  le  desti- 
naban. Por  estas  razones,  y  persuadido  de  que  se  consultan  mejor  los  objetos  con 
arreglo  a  las  indicaciones  que  preceden,  propuso  que  se  reuniese  la  Comisión  de 
Hacienda  con  la  de  Guerra,  y  la  de  Liegislacion  con  la  de  Peticiones. 

Fué  apoyada  esta  proposición,  y  después  de  un  corto  debate,  se  aprobó  por  me- 
dio de  la  votación  competente. 

Decidido  pues  este  punto,  el  señor  Vice-Presidente  manifestó,  que  no  habiendo 
en  el  dia  suficiente  número  de  Senadores  para  formar  íntegras  las  dos  Comisiones 
Permanentes,  se  nombrará  para  mía  de  ellas  dos  señores  solamente,  hasta  (jue  hn* 
biese  algún  otro  que  pudiese  completarla:  lo  que  dio  lugar  á  que  el  señor  Pérez 
opinase  que  seria  mejor  componer  las  Comisiones  de  dos  individuos;  pues  cons- 
tando de  tres,  resultarla  que  el  dictamen  de  ellas  prevalecería  siempre,  en  conse- 
cuencia de  no  quedar  sino  otros  dos  señores  que  puedan  votar.  También  dio  lugar 
á  que  el  señor  Larrañaga  propusiera  que  tuviese  voto  en  todos  los  casos  el  seSor 
Vice-Presidente,  en  atención  al  corto  número  de  que  se  compone  el  Senado;  pero 
oponiéndose  el  señor  Larrobla  á  ambas  proposiciones,  fundado  en  que  componién- 
dose las  Comisiones  dedossugetos,  no  habría  mayoría  para  aconsejar  en  el  caso  de 
estar  discordes;  ni  tampoco  quien  decidiese  las  votaciones  empatadas,  dando  voto 
en  todos  casos  al  señor  Vice-Presidente:  Hechas  diferentes  observaciones  en  pro  y 
en  contra,  y  no  arribándose  sin  embargo  á  resultado  alguno  sobre  ninguna  de  las 
dos  indicaciones,  pasó  el  señor  Senador  que  preside  la  Corporación  á  elegir  las  dos 


r 
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Ckumsiones  citadas,  en  los  térmiaos  que  antes  manifestó,  nombrando  para  formar 
la  de  Hacienda  y  Guerra,  á  los  Sres.  Pérez,  González  y  Campana;  y  para  la  de  Le  - 
gíslacion  y  Peticiones,  á  los  Sres.  Larra&aga  yLarrobIa,sin  perjuicio  de  integrarse 
esta  última  oportunamente:  Siendo  igualmente  necesario  designar  los  señores  que 
han  de  clasificar  las  dietas  que  devengasen  los  miembros  de  la  Cámara,  conforme 
á  la  práctica  establecida,  eligió  al  efecto  álos  señores  Larrobla  y  González. 

Pasóse  luego  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado  por  el  orden  si- 
guiente: 

El  señor  Ministro  de  Estado,  con  nota  del  siete  de  que  rige,  acompaña  un  Decreto 
del  mismo  dia,  por  el  q\ie  el  señor  Presidente  de  la  República  delega  las  funciones 
del  Poder  Ejecutivo,  durante  su  ausencia,  en  el  señor  Presidente  del  Senado  don 
Gabriel  A.  Pereyra. 

Se  mandó  archivar. 

El  Gobierno,  en  la  misma  fecha,  pasa  en  copia  dos  Decretos  de  las  promociones 
hechas  después  de  la  reacción  de  Agosto  en  el  Coronel  don  Mauuel  Oribe,  de  Co- 
ronel mayor;  y  en  el  Coronel  graduado  don  Bartolomé  Quinteros  de  Coronel  en 
propiedad,  á  fin  de  que  recaiga  la  aprobación  del  Senado.  Este  negocio  se  destinó 
¿  la  Comisión  de  Guerra. 

El  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  participa,  en  comunicación  del 
dia  ocho,  haber  sido  reelegido  para  aquel  cargo,  habiéndolo  sido  también  para 
primer  y  segundo  Vice-Presidentes  los  señores  don  Manuel  Basilio  Bustamante  y 
don  Alejandro  Cluicarro,  por  el  orden  que  están  nombrados. 

Se  dispuso  que  se  archivase  esta  nota. 

El  señor  ex-Vice-Presidente  del  Senado  don  Manuel  Calleros  presenta  al  exa- 
men y  aprobación  de  este  Cuerpo  las  cuentas  de  los  sueldos  y  gastos  de  su  Secre- 
taria y  Sala,  que  comprenden  desde  el  primero  de  Marzo  del  año  ppdo.  hasta  íin  de 
Febrero  del  presente. 

Pasaron  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  actual  señor  Vice-Presidente  presenta  el  presupuesto  de  las  mismas  oficinas 
correspondiente  al  año  financiero  que  ha  empezado  acorrer. 

Se  destinó  á  la  misma  Comisión. 

Últimamente  se  dio  cuenta  de  la  siguiente  comunicación: 


«Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Febrero  23  de  1853. 


El  P.  E.  pone  en  manos  del  señor  Segundo  Vice-Presidente  de  II.  Cámara  de  Se- 


—  432  — 

nadoreSj  eu  copia  autorizada,  el  decreto  por  el  que,  entre  otras  medidas,  declaró 
suspensos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  al  Senador  y  Representantes  que  en  el 
se  espresan,  cuya  suspensión  por  parte  de  los  señores  Presidentes  respectivos, 
considera  el  Gobierno  eminentemente  Nacional,  hasta  la  ulterior  .resolución  de  la 
Asamblea  General,  bien  entendido  que  en  caso  de  ser  convocados,  el  Gobierno 
quedaría  exento  de  toda  responsabilidad  ante  el  Poder  Legislativo  y  la  Nación. 
Saluda  al  señor  segundo  Vice-Presidente  con  atento  aprecio. 

LUIS  EDUARDO  PÉREZ 
Santiago  Vázquez. 


Sunor  soíiundo  Vice-Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores». 


Leída  esta  nota,  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio;  y  vueltos  á  Sala,  el  señor  Vice- 
Presidente  consultó  á  la  Cámara  si  citaba  al  señor  Barreiro  para  las  sesiones,  en- 
tretanto se  resolvía  definitivamente  este  negocio. 

El  señor  Pérez  pidió  la  palabra  y  dijo:  que  la  Asamblea  General  había  conside- 
rado ayer  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  en  que  se  dio  cuenta  de  la  medida  á 
que  se  refiere  la  nota  anterior:  Que  también  habia  aprobado  la  conducta  observa- 
da por  él,  de  que  instruye  aquel  documento.  Que  por  este  hecho  ha  reconocido  la 
suspensión  de  los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo  á  que  se  remite  la  nota,  y  que 
el  Senado  debe  respetarla,  y  no  puede  ocuparse  del  asunto. 

El  señor  Larrobla  contestó,  que  no  -se  trata  ahora  de  decidir  el  negocio  gene- 
ral, cuya  prosecución  se  ha  encargado  por  la  decisión  de  ayer,  jti  citada,  á  la  Cá- 
mara de  Diputados;  sino  solamente  resolver  la  consulta  que  ha  hecho  el  sefíor  Vi- 
ce-Presidente, es  decir,  si  se  citará  ó  no  se  citará  al  señor  Barreiro,  ínterin  la 
Cámara  competente  no  lo  declare  suspenso  del  ejercicio  de  sus  funciones — Que  so- 
bre este  punto  nada  absolutamente  ha  dispuesto  la  Asamblea  General  en  su  deter- 
minación de  ayer. — Y  que  siendo  de  la  atribución  del  que  preside  el  Cuerpo,  el 
hacer  citar  á  los  señores  Senadores,  no  ha  debido  dirigir  la  consulta:  mas  que  si 
se  quiere  resolverla,  ya  que  la  ha  hecho,  que  se  declare  que  debe  citarse  al  señor 
Senador  que  dá  motivo  para  esta  discusión. 

El  señor  Pérez  repuso,  que  no  puede  citarse  al  Sr.  Barreiro  para  las  sesiones, 
porque  la  Asamblea  General  aprobando  como  ha  aprobado  la  conducta  del  Gobier- 
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no,  ha  sancionado  igualmente  la  suspensión  que  se  ha  referido,  que  importa  lo 
mismo  que  ordenar  la  no  citación  de  los  comprendidos  en  ella,  sin  perjuicio  de 
llevarse  adelante  la  causa;  en  la  que  seria  de  desear  que  se  vindique  completamen- 
te a^uel  selíor  Senador  de  la  nota  con  que  le  señala  el  Ejecutivo,  para  que  pueda 
volver  á  ocupar  su  puesto  con  toda  la  dignidad  que  reclama  este  lugar. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  un  acalorado  debate:  por  término  de  él  se 
acordó,  á  propuesta  del  seííor  Vice-Presidente,  que  se  nombrase  una  Comisión  espe- 
cial para  abrir  dictamen  acerca  de  la  consulta  que  lo  origina;  y  fueron  electos 
para  componerla  los  señores  González  y  Larraiíaga;  pero  habiéndose  excusado  el 
último  en  razón  de  que  su  Ministerio  eclesiástico  le  prohibe  entender  en  materias 
criminales,  se  nombró  en  su  lugar  a!  señor  Campana. 

Se  dispuso  luego  qurí  se  oficie  al  Gobierno,  á  efecto  de  que  convoque  al  su- 
plente que  ha  de  ocupar  la  vacante  que  ha  quedado  por  el  fallecimiento  del  señor 
Herrera. 

Acostumbrándose  en  otros  países  que  se  rigen  por  las  formas  representativas, 
cuando  muere  algún  miembro  del  Cuerpo  Legislativo,  pasar  á  su  familia  una  carta 
de  pésame;  el  señor  Vice-Presidente  sometió  á  la  consideración  del  Senado  la  si- 
¿ruiente: 


aMLXÜTA  DE  COMUNICACIÓN 


La  Cámara  de  Senadores  ha  encargado  al  Vice-Presidente  que  suscribe,  mani- 
festar á  la  señora  doña  Consolación  Obes,  á  quien  se  dirige,  el  profundo  pesar  de 
que  han  sido  penetrados  por  el  inesperado  fallecimiento  de  su  esposo,  y  nuestro 
ilustre  colega  el  señor  don  Nicolás  Hurreíra. 

Las  luces,  la  experiencia  y  la  probidad  que  distinguían  á  este  respetable  ciuda- 
dano, y  de  que  ha  privado  á  la  Cámara  tan  deplorable  accidente,  le  imponen  el  no- 
ble aunque  penoso  deber  de  unir  su  dolor,  como  en  una  desgracia  pública,  al  de  las 
personas  que  lian  hecho  la  pérdida  irrt-perable  de  un  buen  esposo,  y  un  buen  pa- 
dre; y  desea  (¡ne  este  ingr^nuo  tributo  que  se  ofrece  al  mérito  del  que  yá  no  existe 
tenga  el  poder  de  moderar  la  aflicción  de  los  que-  tan  justamente  le  lloran. 

El  Vice-Presidente  abajo  firmado,  á  estos  sentimientos  que  son  comunes  con  la 
Cámara  á  cuyo  nombre  habla,  agrega  los  particulares  de  su  antigua  estimación  y 
apreciox>. 


> 
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Leidaquefuó  esta  minuta  se  aprobó  unánimemente,    sin  ningún  reparo;  y  se 
Idnmtó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  tres  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia . 


Séptima 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  catorce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres- 
reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones,  los  señores  Senadores  Anaya  Vice-Presidente, 
González,  Pérez,  Larrafiaga,  Campana  y  Larrobla:  leída,  aprobada  y  fumada  el 
acta  anterior,  se  diú  cuenta  de  la  siguiente: 


MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 


«El  Senado  de  la  República  en  atención  á  los  importantes  servicios  prestados 
por  el  Coronel  don  Manuel  Oribe,  y  el  Coronel  Graduado  don  Bariolomé  Quinteros, 
y  á  las  circunstancias  estraordinarias  en  que  el  P.  E.  promovió  al  primero  al  gra- 
do de  Coronel  Mayor  y  al  segundo  al  de  Coronel  en  propiedad,  aprueba  estas  pro- 
mociones, en  que  deben  considerarse  dichos  Gefes  desde  el  dia  que  se  les  espidió 
el  correspondiente  despacho. 
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De  Arden  de  la  misma  Cámara  el  infrascrito  lo  comunica  al  Poder  Ejecutivo  en 
contestación  á  su  nota  de  siete  del  corriente,  y  con  este  motivo,  etc. 


Joaquín  Campana — Lorenzo  J.  Peres 
— JuslQ  D.  González. n 


Leída  esta  minuta,  el  señor  Vice-Presidente,  consultó  si  habiade  repartirse,  ó  si 
se  quería  considerarla  sobre  tablas,  en  atención  á  no  haber  otro  asunto  de  que  ocu- 
parse. 

Convinieron  todos  los  señores  en  lo  último,  por  ser  sencillo  el  asunto;  y  puesta 
la  minuta  en  discusión  general  y  particular,  fué  aprobada  sin  observación  alguna. 

Dispuso  luego  el  sefíor  Vice-Presidente  que  se  repartiese  de  nuevo  el  Proyecto 
de  Ley  despachado  por  la  Comisión  de  Legislación,  relativo  á  las  denuncias  de 
campos,  que  quedó  sin  discutirse  en  el  período  anterior:  señaló  para  su  considera- 
ción el  lunes  diez  y  ocho  del  corriente,  y  s^  levantóla  sesión,  retirándose  los  seño- 
res á  launa  y  media  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia» 


Octava 


En  la  Ciudad  de  Montevideo  á  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta 
y  tres,  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Anaya,  Vice-Presidente,  Larro- 
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bla,  González,  Campana,  Pérez  y  Larrañaga;  leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  de 
la  anterior  se  dio  cuenta  del  siguiente  documento  oficial: 


«Montevideo,  Marzo  -15  ded833 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  el  proyecto  de  Ley  que  sigue. 

Arti  i.*  Prorógase  por  dos  años  el  término  de  la  Ley  de  veinte  y  seis  de  Elnero 
de  mil  ochocientos  treinta  y  uno  sobre  Artículos  adicionales  ¿x  la  Ley  de  Aduana, 
debiendo  contarse  desde  la  fecha  en  que  fenezca,  el  reembolso  é  indemnizaciones 
que  espresan  los  artículos  veinte  y  dos  y  veinte  y  tres  de  la  Ley  de  la  misma 
fecha,  publicada  el  siete  de  Abril  de  aquel  año. 

Art.  2.**  Queda  el  Poder  Ejecutivo  autorizado  para  disponer  de  estas  rentas 
del  modo  que  lo  exijan  las  necesidades  públicas  actuales,  con  calidad  de  dar 
cuenta  oportunamente. 

El  que  suscribe  lo  transmite  á  la  consideración  de  la  de  Senadores,  y  saluda  á 
su  Vice-Presidente  con  el  mayor  aprecio. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Pixísidente. 

Miguel  Antonio  Berro 
Secretario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Después  de  leído  el  documento  que  antecede,  el  señor  Vice-Presidente  dispuso 
que  pasase  á  la  Comisión  de  Hacienda;  pero  con  motivo  de  haber  manifestado  uno 
de  sus  miembros,  que  era  muy  urgente  para  el  Gobierno  el  despacho  de  este  pro- 


—  43T  — 

yecto  del  cual  estaban  instruidos  de  antemano  todos  los  señores  Senadores,  se 
acordó  unánimemente,  á  propuesta  del  mismo,  que  se  considerase  sobre  tablas. 

Puesto  en  consecuencia  á  discusión  general,  el  señor  Larrobla  hizo  presente  que 
habia  asistido  á  la  sesión  en  que  se  trató  este  negocio  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, donde  no  hubo  ninguna  oposición  á  él,  considerándosele  como  muy  valioso 
para  él  Ejecutivo,  por  los  recuroos  que  debe  proporcionarle  para  hacer  frente  á  las 
necesidades  públicas  más  exigentes. 

El  señor  Pérez  pidió  la  palabra  para  que  se  le  dijese  solamente,  si  la  próroga  á 
que  se  refiere  el  proyecto  ha  de  empezar  á  correr  después  de  haberse  pagado  todo 
lo  que  se  adeude,  en  virtud  de  la  operación  por  la  que  se  estinguió  la  moneda  co- 
bre; y  habiendo  contestado  el  señor  Campana,  y  otros  señores,  que  antes  que  em- 
piece á  contarse  el  plazo  de  la  próroga,  ha  de  estar  satisfecha  la  sociedad  de  ac- 
cionistas, de  cuanto  se  le  debiere,  de  resultas  de  la  citada  operación,  se  pasó  á  vo- 
tar, dándose  previamente  por  discutido  el  punto,  sí  habia  de  considerarse  en  par' 
ttcular  el  proyecto  de  ley  que  queda  registrado;  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarados  sucesivamente  en  discusión,  por  su  orden,  los  dos  artículos  que 
abraza,  fueron  aprobados  sin  objeción  alguna;  y  quedó  por  consiguiente  sancio- 
nado el  proyecto. 

Asi  lo  anunció  el  señor  Vice-Presidente,  indicando  también,  que  por  ser  la  ahora 
demasiado  avanzada,  se  diferiría  para  otra  sesión  la  consideración  del  proyecto  de 
ley  sobre  denuncias  de  campos,  que  estaba  puesto  en  la  orden  del  dia. 

Con  tal  motivo  dijo  el  señor  Pérez  que  deseando  que  en  este  asunto,  grave 
y  delicado  por  su  naturaleza,  recaiga  una  resolución  juiciosa  y  arreglada,  pe- 
día que  se  tratase  teniendo  á  la  vista  el  proyecto  de  Ley  sobre  enfitéusis,  á  cuyo 
intento  se  repartiera;  y  que  se  solicitase  de  la  Secretaría  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  repartiese  también,  el  primer  proyecto  que  se  presentó  allí  sobre  la  de- 
nuncia de  tierras. 

Se  acordó  que  así  se  hiciese  y  para  ello  se  recomendó  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción que  se  espida  relativamente  al  proyecto  de  enfitéusis,  que  está  en  su  seno. 
Con  lo  que  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  tres  y  cuarto  de  la 
tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


A 
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Novena 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veinte  y  dos  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta 
y  tres:  reunidos  en  la  Sala  de  sesiones  los  señores  Senadores  Anaya,  Vice-Presi- 
dente,  Pérez,  Larrobla,  Campana,  Larrañaga  y  González;  leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  del  diez  y  ocho,  se  dio  cuenta  de  una  nota  del  Poder  Ejecutivo, 
datada  t»!  veinte  del  que  gira,  en  que  participa  á  la  Cámara  que  ha  reci- 
bido y  mandado  cumplir  Ja  ley  del  citado  día  diez  y  ocho  de  este  mes,  que  pror- 
ro'M  al  tt'nnino  de  la  de  veinte  y  seis  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno 
sohn»  artículos  adicionales  á  la  ley  de  Aduana. 

Kl  stTior  V¡ct'-Prt»s¡(ienle  mandó  archivarla  y  anunció  que  la  Comisión  de  Ha- 
c'h'nda  ilwu'i  informar  relativamente  á  las  cuentas  de  la  Sala  y  Secretaría  del  Sena- 
do (MHTi»spondi<»nte8  al  período  corrido  desde  primero  de  Marzo  de  mil  ochocien- 
toHtn'Inla  y  «los  hasta  fin  de  Febrero  último,  que  ha  presentado  el  seííor  ex-Vice- 
Pri'HldíMilí'  don  \(|puel  Calleros;  y  también  sobre  etpresupuesto  de  sueldos  y  gastos 
niif'a  í'l  M<»rviciode  las  mismas  oficinas  en  el  año  que  corre  desde  el  primero  del 
ni«i«NfMitM  ifiMS  hasta  la  conclusión  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro. 

Kii  fifíícto,  tomó  luego  la  palabra  íl  señor  Pérez,  miembro  de  dicha  Comisión,  y 
fll|o  qiiíí  ella  habia  examinado  con  escrupulosidad  y  detención  las  cuentas  arriba 
#'M<id/i«,  y  que  no  encontrando  reparo  que  oponer  por  hallarlas  exactas  y  confor- 
ifM'K,  ntuníñiijiíha  que  la  Cámara  las  aprobase.  Que  también  había  inspeccionado  el 
i't'fitvUUt  presupuesto;  respecto  del  cual  observaba  que  se  cargaban  en  su  primera 
fniiíUlti  irt^  mil  pesos  para  sueldos  de  dos  Secretarios,  por  si  llegaba  el  caso  de 
ittHftlfniv  otro,  y  que  no  habiendo  en  el  dia  sino  uno,  que  goza  dos  mil  pesos,  le 
(/íiM'''ía  mas  propio  que  resulte  asi  en  la  partida,  reformándose  en  este  concepto; 
éj,i$  raya  (kulrii  variación  proponía  la  Comisión  de  Hacienda  que  se  sancionase  el 
|//^iííipuí'Hto,por  ser  en  lo  demás  justo  y  arreglado. 

tUít*HUí  en  discucion  el  anterior  dictamen  en  la  parte  que  se  refiere  á  las  cuen- 
l;i.í.  fueron  estas   aprobadas,  sin  la   menor  objeción,  por  medio  de  la  votación 

^Se  pasó  en  seguida  á  tratar  el  siguiente: 
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Presupuesto  de  las  cantidcuies  destinadas  para  pago  de  sueldos  y  gastos  de  la  Se- 
cretaria del  Senado  y  su  Sala^  desde  primero  de  Marzo  corriente  hasta  fin  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro. 


Dos  Secretarios  á  mil  quinientos  pesos,  Ínterin  haya  uno  solo  disfruta- 
rá dos  mil     §  3,000 

ün  Oficial  Mayor,  mil  pesos »  1,000 

Un     id      de  número,  setecientos »  700 

Un     id      Auxiliar,  seiscientos »  600 

Un  Oficial  de  Sala,  encargado  de  la  custodia  y  conservación  de  los  mue- 
bles, seiscientos  pesos »  600 

Otro  Oficial  de  Sala,  con  quinientos  pesos •....»  500 

Un  Portero,  trescientos  pesos »  300 

Para  impresión,  trescientos  posos »  300 

Para  papeles  pei*iódicos,  doscientos »  200 

Para  gastos  ordinarios  de  Secretaría,  trescientos  pesos »  500 

Para     id            id        de  Sala,  trescientos  pesos »  oíJO 

Para  gastos  extraordinarios  de  Sala,  quinientos  pesos »  500 

Suma í^  8,30í> 


NOTA — Las  cantidades  destinadas  para  gastos,  impresiones  y  periódicos  se  pa- 
garán á  la  urden  del  Presidente  del  S  enado  por  cuatrimeslres  anticipados,  como 
está  ordenado. 

Montevideo,  Marzo  6  de  i 835. 


Carlos  Ancfya.  Vice-Presidente. 


SI* 
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Declarado  en  discucion  el  precedente  presupuesto,  propone  el  señor  Pérez  á 
nombre  de  la  Comisión,  que  se  variase  la  primera  partida  con  arreglo  á  lo  que 
antes  indicó:  así  se  hizo  por  estar  conformes  todos  los  demás  señores,  redactán- 
dose en  estos  términos:  Un  Secretario  dos  mil  pesos]  de  cuya  alteración  resultó 
quedar  limitado  el  monto  total  del  presupuesto  á  la  cantidad  de  siete  mil  trescien- 
tos pesos. 

No  haciéndose  oposición  alguna  se  pasó  á  votar  (después de  llenárselas  formali- 
dades del  Reglamento),  si  se  aprobaba  en  lóelas  sus  parles  el  referido  presupuesto » 
con  la  sola  ?nodificacion  acordada  á  la  primera  partida  de  él;  y  resultó  la  afirma- 
tiva. 

Con  lo  que,  no  habiendo  otro  asunto  de  que  ocuparse  por  entonces,   se  levantó 
la  sesión,  retirándose  los  señores  á  la  una  y  trtís  cuartos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Catfia. 


Décima 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  y  síetede  xMarzodemil  ochocientos  treinta 
y  tres:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Anaya,  Vice-Presidente,  Gon- 
zález, Larrañaga,  Campana,  Larrobla  y  Porez,  leida,  aprobada  y  firmada  el  acta 
de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  si- 
guiente: 

El  Poder  Ejecutivo  con  nota  de  once  del  ([uo  gira  eleva  al  Cuerpo  Legislativo 
una  solicitud  de  doña  Maria  Antonia  Gómez,  en  que  pídela  pensión  que  le  corres- 
ponde por  haber  perdido  un  hijo  en  defensa  de  la  Patria;  sobre  la  que  no  puede  re- 
solver el  Gobierno  por  haber  pasado  el  término  señalado  por  la  ley. 
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Se  destinó  este  negocio  a  la  Comisión  de  guerra  y  Hacienda 

Por  la  razón  antes  apuntada  pasa  el  Ejecutivo  á  la  Cámara  en  comunicación  del 
veinte  y  uno,  varias  reclamaciones  de  inválidos,  que  solicitan  ser  comprendidos  en 
la  Ley  de  premio. 

Pasó  este  asunto  á  la  misma  Comisión. 

Finalmente  el  Gobierno  en  otras  dos  notas  de  veinte,  y  veinte  y  uno  del  que  ri- 
ge; en  la  primera  acusa  recibo  de  la  comunicación  que  le  dirigió  el  Senado  apro- 
bando las  promociones  hechas  en  los  sefíores  don  Manuel  Oribe  y  don  Bartolomé 
Quinteros:  y  en  la  segunda  dice  que  ha  recibido  á  su  debido  tiempo  y  mandado 
cumplir,  el  decreto  de  dos  de  Julio  último,  que  concede  una  pensión  al  inválido 
don  Vicente  González,  habiéndole  impedido  los  sucesos  de  aquel  mes  y  siguientes, 
contestar  en  oportunidad. 

Se  mandaron  archivar  estas  dos  notas,  y  no  teniendo  mas  objeto  la  presente 
reunión  se  retiraron  los  señores  á  la  una  y  media. 

Hav  una  rúbrica. 


Cavia. 


UAdécima 


En  la  ciudad  de  iMontevideo  á  trece  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres, 
reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Anaya  Vice-Presidente 
Larrobla,  Larrañaga,  González,  Pérez  y  Campana;  leída,  aprobada  y  firmada  el 
acta  de  veinte  y  siete  de  Marzo  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían 
entrado,  por  el  orden  siguiente: 

El  señor  Presidente  de  la  Asamblea  General  por  disposición  de  esta,  acompaña 
originales  con  nota  del  veinte  y  nueve  de  aquel  mes,  el  último  mensaje  del  Poder 
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Ejecutivo,  y  el  informe  pasado  por  la  Comisión  Permanente  con  fecha  seis  del 
mismo,  incluyendo  además  en  copia  autorizada  todos  los  antecedentes  á  qfue  se 
refieren  ambos  documentos,  y  la  resolución  tomada  por  aquella  CJorporacion  en. 
diez  del  propio  IVIarzo,  para  que  á  su  tiempo  tenga  efecto  lo  dispuesto  en  una  par- 
te de  dicha  resolución. 

El  P.  Ejecutivo  en  comunicación  de  seis  del  que  gira,  participa  haberse  pasado 
en  veinte  y  tres  del  mes  de  Marzo  el  correspondiente  Diploma  al  segundo  suplente 
de  Senador  del  Departamento  de  Paysandú,que  debe  ocupar  la  vacante  del  finado 
don  Nicolás  Herrera. 

El  seííor  suplente,  que  lo  es  don  Solano  Garcia,  en  nota  del  citado  dia  veinte  y 
tres,  avisa  que  no  le  es  posible  concurrir  á  desempeñar  el  alto  puesto  con  que  se  le 
ha  honrado,  hasta  que  pase  al  menos  la  semana  Santa,  y  el  tiempo  déla  confesión 
y  comunión  anuales,  época  en  que  el  Ministerio  Eclesiástico  que  ejerce,  no  le 
permite  abandonar  su  feligresía. 
Estos  tres  negocios  se  mandaron  archivar. 

La  Comisión  de  Legislación  presenta  un  informe  aconsejando  á  la  Cámara  que 
adopte,  con  las  adiciones  que  propone,  el  proyecto  de  Ley  sobre  enfitéusis  aprobado 
por  la  de  Diputados  en  el  período  anterior. 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  al  Senado  acerca  de  varias  reclamaciones, 
de  inválidos  y  viudas,  elevadas  por  el  Poder  Ejecutivo  en  razón  de  haber  trans- 
currido el  término  que  la  Ley  señaló  para  hacerlas;  y  propone  la  sanción  de  una 
Minuta  de  Decreto  que  acompaña. 

La  misma  Comisión  aconseja  en  otro  dictamen  que  se  apruebe  la  Minuta  de 
decreto  pasada  por  la  Cámara  de  Representantes,  declarando  que  el  Gefe  y  06. 
cíales  de  la  Comisaria  General  de  Guerra  tienen  opción  á  la  reforma  militar 
y  á  todos  los  demás  goces  que  disfruta  el  Ejército. 
Se  mandaron  repartir  estos  tres  asuntos. 

El  señor  Presidente  de  dicha  Cámara  remite  con  fecha  trece  del  que  rije,  una 
Minuta  de  Decreto  sancionada  por  ella,  en  que  se  asigna  al  actual  señor  Ministro 
de  Estado,  en  todos  los  Departamentos,  la  suma  de  seis  mil  pesos  anuales  desde  el 
treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  hasta  la  sanción  del 
presupuesto  general  de  gastos  para  el  año  entrante. 
Se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  mismo  señor  Presidente  con  nota  de  aquel  dia  devuelve  modificado  el  pro- 
yecto de  Ley  que  sancionó  esta  Cámara,  estableciendo  el  modo  de  cubrirse  las 
cantidades  de  los  presupuestos  de  las  Oficinas  del  Cuerpo  Legislativo. 
Se  mandó  pasar  este  negocio  á  la  misma  Comisión  de  Hacienda. 
Distribuidos  los  asuntos  entrados,  y  no  teniendo  mas  objeto  la  presente  rexmion 
el  señor  Pérez  pidió  que  se  designasen  los  que  debían  ü^atarse  en  la  primera  se- 
sión, y  el  dia  de  ésta. 
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En  consecuencia  de  la  indicación  anterior  y  de  unas  breves  observaciones  á 
que  dio  lugar,  seSaló  el  señor  Vice-Presidente  el  martes  diez  y  seis  del  corriente 
para  considerar  la  Minuta  de  Decreto  relativa  á  las  viudas  é  inválidos,  y  la  refe- 
rente á  los  emplados  de  la  Comisaria  de  Guerra. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  la  una  y  media  del 
dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavta 


Duodédma 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  diez  y  seis  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y 
tres,  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Anaya  Vice-Presidente,  Larrobla, 
Larrañaga,  González,  Pérez  y  Campana;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  del  trece 
del  que  rige,  se  dio  cuenta  de  dos  informes  de  la  Comisión  de  Hacienda  aconsejan- 
do la  aprobación  de  la  Minuta  de  Decreto  pasada  por  la  Cámara  de  Representantes, 
que  asigna  seis  mil  pesos  anuales  de  sueldo,  al  actual  señor  Ministro  de  Estado 
desde  fin  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  hasta  la  sanción  del  pre- 
supuesto General  de  Gastos  para  el  año  entrante;  y  la  adopción  de  las  modificado* 
nes  hechas  por  la  misma  Cámara  al  Proyecto  de  Ley  que  regla  la  forma  en  que  han 
de  cuiHirse  las  cantidades  de  los  presupuestos  de  las  oficinas  del  Cuerpo  Legis* 
lativo. 

Se  mandó  que  se  repartieran  ambos  negocios:  y  se  leyó  luego  el  siguiente: 
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«Montevideo,  Junio  49  de  1832. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  á  la  solicitud  adjunta,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 

Art.  1.**  El  Gefe  y  oficiales  de  la  Comisaria  General  de  Guerra,  tienen  opción  á  la 
reforma  militar  y  á  todos  los  demás  goces  que  disfrute  el  Ejército  como  parte  in- 
tegrante de  éste  en  el  modo  en  que  lo  determine  la  Ley  de  Reforma. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

El  infrascripto  al  cumplir  con  el  articulo  sesenta  de  la  Constitución  saluda  afec- 
tuosamente al  sefíor  Vice-Presidente  á  quien  se  dirige. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Señores  Senadores: 


ciLa  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  detenidamente  el  proyecto  que  declara 
que  el  gefey  oficiales  de  la  Comisaria  General  tengan  opción  á  la  reforma  militar  y 
á  todos  los  demás  goces  que  disfrute  el  Ejército  como  parte  integrante  de  él,  y 
opina  que  el  Senado  debe  conformarse  con  él  adoptando  la  Minuta  de  Decreto  tal 
cual  está  sancionada  por  la  Cámara  de  Diputados. 

Joaquín   Campana — Justo  D.    Gon- 
zález— Lorenzo  J.  Perez.i» 
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Declarada  en  discusión  general  y  particular  la  Minuta  de  Decreto  que  precede, 
se  aprobaron  sucesivamente  sus  dos  artículos  sin  observación  alguna:  en  cuyo  esta- 
do el  señor  Larrañaga  propuso  que  se  redactase  otro  artículo,  y  se  le  diese  la  colo- 
cación correspondiente  en  la  misma  Minuta,  estableciendo  que  los  Médicos,  Ciruja- 
nos y  Farmacéuticos  que  son  parte  integrante  del  Ejército,  serán  comprendidos 
igualmente  en  la  ley  de  reforma  militar,  por  cuyo  medio  se  obviaba  de  dar  otra 
resolución  para  estos  y  se  entablaba  en  la  formación  de  las  leyes  un  sistema  que 
alejase  la  confusión  y  los  inconvenientes  que  resultan  cuando  no  se  hallan  en  un 
mismo  cuerpo  todas  las  disposiciones  relativas  á  ima  materia. 

El  señor  Pérez  contestó,  que  no  tratándose  ahora  sino  de  proveer  á  una  solicitud 
que  han  hecho  los  empleados  de  la  Comisaria  General  de  Guerra,  no  es  oportuno 
comprender  en  la  Minuta  de  Decreto  que  se  discute,  las  plazas  del  Ejército  que  se 
han  indicado  en  la  alocución  anterior;  pero  que  esto  podrá  tener  lugar  cuando  se 
discuta  la  ley  de  reforma,  sino  vinieren  incluidos  en  ella. 

El  señor  Campana  habló  en  el  mismo  sentido;  agregando  que  ningún  perjuicio 
se  sigue  á  las  clases  referidas,  de  resultar  de  no  ser  comprendidas  en  esta  dis- 
posición por  cuanto  no  se  les  cierra  la  puerta  para  que  puedan  optar  á  la  reforma. 

El  señor  Larrañaga  manifestó,  que  sin  embargo  de  que  no  presentaba  ninguna 
dificultad  el  que  abrazase  el  decreto  en  discusión  á  los  individuos  de  que  ha  hecho 
mérito,  puesto  que  podia  tomarse  una  resolución  general  á  consecuencia  de  la 
reclamación  que  lo  motiva,  no  insistía  en  su  precedente  proposición,  que  tuvo 
por  objeto  general  sistematizar  las  Leyes. 

En  virtud  de  la  anterior  esposicion  y  de  no  estar  apoyada  la  indicación  á  que 
alude,  quedó  sancionada  la  Minuta  en  los  mismos  términos  en  que  la  pasó  la  Cá- 
mara de  Diputados;  y  se  pasó  á  tratar  del  asunto  que  á  continuación  se  espresa: 


«Señores  Senadores: 


«La  Comisión  de  Hacienda  encargada  de  dictaminar  sobre  los  diez  espedientes 
pasados  por  el  Ejecutivo  en  que  se  reclama  optar  á  los  premios  establecidos  por 
la  Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve,  obser\'a:  que  han 
transcurrido  cuatro  años  desde  la  promulgación  de  -«sta  Ley,  tiempo  bastante  pa- 
ra que  los  habitantes  todos  del  Estado  (cuya  estension  no  es  grande)  tuviesen  co- 
nocimiento de  ella:  á  más  en  veinte  y  uno  de  Noviembre  del  mismo  año  regla- 
mentando la  A.  Constituyente  esta  ley,  fijó  el  tiempo  para  las  reclamaciones  hasta 
el  doce  de  Agosto  de  mil  ochocientos  treinta,  declarando  que  pasado  este  término 
nadie  tendrá  derecho  á  reclamar;  no  obstante  la  A,  G.  estendió  aún  esta  próroga 
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tres  meses  más  por  su  acuerdo  de  veinte  y  cuatro  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos treinta:  cumplido  pues  el  término  de  la  ley,  ningún  derecho  dá  á  los  redaman- 
tes: el  término  ñjado  á  esta  ley  cree  la  Comisión  que  es  justo  y  necesario  para  evi- 
tar abusos,  fijar  la  contabilidad,  y  que  el  Ejeculivo  pueda  dar  cumpUmiento  á  la 
ley  ya  citada  de  veinte  y  uno  de  Novionbre,  en  la  que  se  le  pide  la  liquidacíoay 
monto  de  la  deuda  de  viudas  é  inválidos  para  arbitrar  su  pago:  pero  mibre  tedo  la 
Comisión  considera  las  drcuntandas  escasas  y  apuradas  del  tesoro  publico,  que  no 
alcanzando  á  cubrir  los  gastos  precisos  y  gravarlo  por  una  deuda  de  alguna  consi- 
deración, seria  imprudente  el  decretar  nuevas  erogadones:  la  Comisión  recooGce 
el  mérito  y  circunstancias  de  los  redamantes  y  espera  que  sean  aiendjdofl  ^ 
tiempo  más  oportuno:  por  estas  consideraciones  la  Gomi»on  deHadenda  acons^a 
al  Senado  adopte  la  siguiente  minuta. 


Joofuní  Campana — /tuto  JD.  Can- 
safas — Loremm  /.  Perezj^ 


aMINDTA  DE  DECRETO 


Art.  4.*  Estése  i  lo  dispuesto  en  la  ley  de  veinte  y  uno  de  Noviembre  de  mil 
ochocientosveintey  nueve  y  acuerdo  de  veinte  y  cuatro  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  treinta. 

Art.  2.®  Devuélvanselos  espedientes  al  Poder  Ejecutivo  para  que  mejoradas  las 
circunstancias  del  tesoro  publico  eleve  de  nuevo  las  consultas  á  efecto  de  que 
sean  atendidos  los  reclamantes  según  los  méritos  y  servicios  practicados. 

Art.  3.®  Comuniqúese  al  P.  E.  etc. 


€lM^[¡ú>w^^GwKudñií    P>BresL>9 


Puesta  en  discusión  general  la  Minuta  de  Decreto  que  precede,  el  sefior  Peres 
dijo:  que  effinmttffn^  la  mayor  daridad,  por  ser  un  requisito  esendal  en  las  dift- 
pftridftiiiPft  legislativas,  la  Comisicm  pr<q^nia  la  nueva  redacción  que  había  entre- 
gado al  Secretario  para  sustituir  á  la  anterior. — Se  mandó  leer  y  deda  asi: 
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MINUTA  DE  DECRETO 


Articulo  i.^  En  las  reclamaciones  que  hicieren  las  viudas  é  inválidos  para  que 
se  les  acuerde  el  premio  seCalado  en  la  ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
veinte  y  nueve,  se  estará  por  ahora  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  2.**  del  Decreto  de 
veinte  y  nueve  de  Noviembre  del  mismo  año,  y  en  el  de  veinte  y  cuatro  de  Di 
ciembre  de  mil  ochocientos  treinta. 

Art.  2.^  Devuélvanse  al  Poder  Ejecutivo  las  que  motivan  esta  disposición,  para 
que  mejoradas  las  circunstancias  del  Tesoro  público,  la  eleve  de  nuevo  á  efecto 
de  que  sean  atendidos  los  reclamantes  según  los  méritos  y  servicios  prestados.» 


Se  entró  á  considerar  esta  Minuta  en  lugar  de  la  otra,  y  el  seBor  Larrobla  pidió 
que  se  leyese  la  ley  y  los  decretos  que  en  aquella  se  citan. — Asi  se  verificó;  y  el 
mismo  seííor  Senador  pronunció  luego  un  discurso  en  oposición  á  la  Minuta  de 
i  Decreto,  fundándolo,  primero  en  que  la  liberalidad  con  que  la  ley  de  doce  de 
Marzo  agració  á  las  miserables  viudas  é  inválidos,  seres  desgraciados  que  han 
contribuido  con  lo  mas  precioso  de  su  existencia .  á  dar  á  la  patria  lo  que  hoy  dis- 
fruta, es  incompatible  con  la  medida  que  aconseja  la  Comisión;  y  2.°  en  que  el 
estado  de  mutilación  en  que  se  encuentran  muchos  de  estos  defensores  de  la  Inde- 
pendencia Nacional  que  les  prohibe  moverse  del  lecho  en  que  están  postrados;  la 
ignorancia  de  la  ley  que  les  proteje;  la  falta  de  recursos  y  de  relaciones  para  pro- 
mover y  llevar  á  cabo  sus  reclamaciones,  son  otras  tantas  justas  causas  para  que 
se  tenga  con  ellos  toda  consideración  y  no  se  les  prive  de  los  medios  que  les  ha 
acordado  la  ley  para  atender  á  la  conservación  de  una  vida  penosa  y  llena  de  aza- 
res y  dolores.  Por  estas  razones  el  orador  concluyó  pidiendo  que  se  prorogase  por 
seis  meses  mas  el  plazo  señalado  para  hacer  dichas  reclamaciones. 

El  señor  Pérez  espresó  que  siendo  las  circunstancias  afligentes  del  Erario  el 
fundamento  principal  que  ha  retraido  á  la  Comisión  para  acceder  á  las  peticiones 
que  ha  pasado  el  Ejecutivo  á  las  Cámaras,  se  llamase  al  señor  Ministro  á  dar  es- 
plicaciones;  y  que  toda  vez  que  por  ellas  se  creyese  que  aun  puede  soportar  el  Es- 
tado  esta  nueva  carga,  la  Comisión  no  tendría  inconveniente  en  que  se  declarase 
á  los  reclamantes  comprendidos  en  la  ley  de  premio  de  doce  de  Marzo. 

El  Senado  acordó  que  concurriese  el  señor  Ministro  á  dar  los  informes  conve. 
uientes  sobre  el  particular:  Se  le  mandó  llamar  al  efecto  y  mientras  llegaba  se 
I>as6  á  coarto  intermedio. 


—  448  — 

Vueltos  á  Sala  coa  su  asistencia,  impuesto  del  objeto  de  ella,  dijo:  que  las  cir- 
cunstancias son  tales,  que  debe  economizarse  cuanto  sea  posible;  á  pesar  de  lo  que 
no  alcanzarán  las  entradas  ni  en  tiempos  ordinarios  á  cubrir  las  cargas  comunes: 
que  por  lo  mismo  el  Gobierno  estarla  conforme  con  el  dictamen  de  la  Comisión 
que  reconoce  los  méritos  de  los  peticionarios,  y  les  abre  las  puertas  para  ser  con- 
siderados cuando  lo  permitan  los  actuales  apuros  del  tesoro;  pero  que  penetrado 
de  iguales  sentimientos  qué  los  que  animan  á  los  sefiores  Senadores,  de  lo  que  ha 
dado  una  prueba  en  el  hecho  de  no  haber  desechado  las  solicitudes  estando  trans- 
curso el  término  de  la  Ley  y  elevarlas  al  conocimiento  del  Cuerpo  Legislativo,  do 
encontraba  inconveniente  para  que  en  atención  á  los  singulares  méritos  y  seni- 
cios  de  los  suplicantes  se  les  hiciese  una  gracia  especial,  por  la  cual  entren  al  g'> 
ce  de  los  beneficios  que  dispensa  la  ley  de  inválidos. 

El  señor  Larrobla,  reconociendo  los  conflictos  del  Erario,  no  menos  que  la  jus^ 
ticia  y  necesidades  de  los  reclamantes,  convino  en  que  se  les  declarase  con  dereclio 
para  optar  desde  ahora  á  la  pensión  que  señala  la  ley,  aunque  no  pudiera  pagárse- 
les con  puntualidad,  como  sucede  con  los  empleados  á  sueldo;  y  pidió  que  al  efecio 
volviese  el  negocio  á  la  Comisión  para  que  presentase  una  nueva  Minuta  de  De- 
creto. 

Asi  lo  acordó  la  Cámara,  y  se  levantó  en  seguida  la  sesión,  retirándose  los  seño- 
res á  las  dos  y  media  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Qwia. 


Décima  tercera 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  treiuía  y 
treá:  reunidos  en  la  Salado  Sesiones  los  señores  Senadores  Anaya  Vice-Presideote, 
Larrobla,  Campana,  Larrañaga,  González  y  Pérez;  leída,  aprobada  y  firmada  el 
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acta  de  diez  y  seis  del  corriente,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  seBor  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Diputados  en  que  incluye  tres  artículos  correccionales  á 
la  ley  de  elecciones  sancionados  por  ella  con  fecha  de  ayer,  cuyo  negocio  se  man- 
dó pasar  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Se  dio  igualmente  cuenta  del  asunto  que  ú  continuación  se  expresa. 


aSeuores  Senadores: 


N 


aLa  Comisión  de  Hacienda  habiendo  oído  las  explicaciones  dadas  por  el  señor 
Ministro  en  la  sesión  del  diez  y  seis  del  corriente,  y  allanadas  por  ellas  la  dificul- 
tad mayor  que  lo  obligó  á  aconsejar  por  ahora  ú  las  reclamaciones  hechas  en  los 
diez  espedientes  de  Inválidos  sometidos  por  el  H.  Senado  á  su  examen  y  conside- 
ración, tiene  particular  satisfacción  en  proponer  á  su  sanción  la  adjunta  Minuta  de 
Decreto,  la  que  consecuente  con  los  principios  é  indicaciones  que  ha  hecho  en  su 
informe  anterior  sobre  este  asunto,  satisface  el  mérito  y  particulares  circunstan- 
cias de  los  reclamantes,  acordándoles  por  una  gracia  especial  los  premios  de  la 
Ley,  cuyo  término  habia  fenecido. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Senadores  con  todo  su  respeto. 

Montevideo,  Abril  48  de  4833. 


Joaquín   Campana  —  Justo  D.    GonzaJez — 
Lorenzo  J.  Pereza 


«MINUTA  DE  DECRETO      ' 


Art.  4.*^  Decláranse  comprendidas  en  la  Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos veinte  y  nueve,  y  con  opción  á  los  premios  establecidos  en  ella,  á  don  Si- 
món Bengochea,  don  Antonio  Dávila,  don  Francisco  Burgueño,  don  Manuel  Tor- 

45 
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res,  don  Tomás  Aguilera,  doña  María  Antonia  Gómez,  don  Juan  Esteban  Ájalos, 
Pascual  Carrizo,  Pedro  Camela  y  Cayetano  Correa, 

Art.  2.^  Comuniqúese  al  Gobierno  en  contestación  á  sus  notas  de  once  y  vehite 
y  uno  de  Marzo  último. 


Campana — (ronzales — Peres,"» 


Leídos  los  anteriores  documentos  se  puso  á  consideración  de  la  Cámara  la 
Minuta  de  Decreto  en  consecuencia  de  haberse  ocupado  antes  de  este  negocio,  j 
después  de  la  discusión  general  y  particular  á  que  se  si^etó,  se  aprobaron  sus 
dos  artículos  sin  reparo    alguno. 

En  seguida  se  pasó  á  tratar  el  asunto  á  que  se  refiere  la  siguiente  pieza: 


«Señores  Senadores; 


ccLa  Comisión  de  Hacienda  habiendo  examinado  la  Minuta  de  Decreto  en  que  se 
asigna  al  actual  Ministro  de  Estado  el  sueldo  de  seis  mil  pesos  anuales  desde 
último  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  hasta  la  sanción  del  Pre- 
supuesto Genera],  que  ha  sido  remitida  por  la  Cámara  de  Representantes  coa 
fecha  trece  del  corriente,  es  de  dictamen  que  debe  ser  aprobada  por  los  seSores 
Senadores.  La  Comisión  saluda  respetuosamente  al  H.  Senado. 

Montevideo,  Abril  i 6  de  4833. 


Joaquín    Campana — Justo    Diego   Gon- 
zález— Lorenzo  Justiniano  Perez,v 
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«Montevideo,  Abril  13  de  1853. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 

Artículo  1.®  Desde  el  treinta  y  uno  de  Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos 
treinta  y  uno,  hasta  la  sanción  del  Presupuesto  General  de  Gastos  para  el  afío  en- 
trante, se  le  asigna  al  Ministro  actual  de  Estado  en  todos  los  Departamentos,  la  su- 
ma de  seis  mil  pesos  anuales. 

Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 

Al  trasmitirlo  á  la  consideración  de  la  de  Senadores,  el  infrascrito  saluda  con 
aprecio  al  seííor  Vice-Presidente  á  quien  se  dirige. 


Manuel  B.  Bustamante 

Vice-Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

SGcretario. 


Sefior  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Anunciada  la  discusión  general  de  la  precedente  Minuta  de  Decreto,  y  no  íoman- 
do  la  palabra  ninguno  de  los  señores,  se  puso  á  votación  si  habia  de  considerarse 

en  particular^  y  resultó  la  afirmativa. 

Se  declaró  en  consecuencia  esta  nueva  discusión,  ceñida  al  artículo  primero,  y  el 
sefior  Larrobla  dijo,  que  en  atención  á  que  el  Erario  se  halla  exhausto  de  dinero,  y 
el  pais  en  estado  de  guerra,  le  parecía  excesivo  el  sueldo  de  seis  mil  pesos  que  se 
asigna  en  la  Minuta,  pero  que,  considerando  el  gran  trabajo  ministerial  que  de- 
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niaiirta  el  despacho  d«_'  los  rJTav».*>  y  muItipUcados  negocios  públicos,  do  se  opondría 
á  la  sanción  del  decreto,  aunque  no  pjdia  dispensarse  el  hacer  esta    observación  • 

IS'o  pidiendo  la  palabra  ningún  uiro  señor  Senador,  y  dado  el  punto  por  suficien- 
temente discutido,  se  votó  t-l  articulo,  y  fu»'* aprobado;  y  se  aprobó  también  el  se- 
jjrundo  por  ser  de  fórnuila. 

Kn  este  estado  manilost».'»  el  seuor  Vice-Presidente  que  habiendo  advertido  el  se- 
ñor Ministro  que  quería  concurrir  á  la  discusión  del  asunto  de  que  adelante  se  tra- 
tará, se  pasaria  á  cuarto  intormodio  para  esperarlo. 

Asi  se  hizo;  y  vueltos  á  sala  lue^o  que  llegó,  se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos, con  oíros  que  iiinu-n  relación  con  ellos: 


1MH.>YEOTO  DE  LEY 


Artículo  único— Kl  Tesorero  lu-nt^ral,  previa  intervención  de  la  Contaduría  Ge- 
r.eral.  payrará  las  cantidades  de  los  presupuestos  de  sueldos  y  gastos  de  Sala  y 
StHM  etaria  de  las  iVunaras  LejrisUuivas  i>or  libramientos  que  al  fin  de  cada  mes 
girarán  los  respecti\  os  Presidentes,  ó  en  su  receso  el  de  la  Comisión  Permanente, 
haciendo  al  efecto  la  st^paracion  necesaria  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  articulo 
primero  áo  la  ley  dt»  \rinie  \  dos  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  treinta,  respec- 
to de  las  nietas  ile  los  Diputados  y  Senadores. 


Manuel  Basilio  Bustamante 

Vice  Pi'CMdenie. 

Migue/  Antonio  Berro 

Soereíario.M 


««Señores  Senadores: 


aLa  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  el  proyecto  de  Ley  sobre  el    modo  de 
cubrir  los  presupuestos  de  ambas  Cihuaras,  que,  después  de  ser  aprobado  por  la  de 
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Senadores,  lo  ha  sido  igualmente  por  la  de  Representantes  con  algunas  variacio- 
nes; y  es  de  dictamen  que  el  Sonado  lo  adopte  en  la  forma  en  que  ha  sido  devuelto. 
La  Comisión  saluda  con  su  mayor  respeto  ¿í  los  señores  Senadores. 

Montevideo,  Abril  16  de  1833. 


Joaquín   Campana — Justo  Diego 
González — lAjrenzo  J.  Pérez. ^y 


Puesto  en  discusión  general  el  anterior  Proyecto  de  Ley,  el  sefior  Ministro  df- 
jo:  que  no  tenia  que  hacer  oposición  á  él  en  la  parte  que  dispone  sean  cubiertas 
las  cantidades  do  los  presupuestos  por  librameníos  de  sus  respectivos  Presidentes 
pero  en  cuanto  al  pago  mensual,  le  era  forzoso  observar  que  no  permitiendo  el 
e3tado  de  las  rentas  satisfacer  con  igual  puntualidad  á  los  demiís  empleados  de 
la  Nación,  resultarii  un  contraste  fecundo  en  agravios  y  consecuencias  desagra- 
dables si  sancionándose  el  Proyecto,  se  pagase  á  los  unos  sus  sueldos  al  fin  de  ca- 
da mes,  mientras  Jos  otros  estarían  con  cuatro  y  mas  meses  rezagados. — En  este 
sentido  hizo  el  orador  varias  reflexiones:  después  de  ellas  pasó  á  esponer  que  la 
escasez  del  Tesoro  reclama  en  el  dia  un  estudio  especial  y  laborioso,  para  atender 
con  preferencia  á  las  necesidades  mas  urgentes;  en  cuyas  circunstancias  la  salida 
imprevista  y  momentánea  de  cualquier  cantidad,  podría  poner  en  conflicto  al 
Gobierno  y  concluyó  manifestando  que  desde  luego  prestaría  su  deferencia  si  se 
espresase  (jue  se  girasen  los  libramentos  en  el  orden  y  preparación  en  que  se  hi- 
cieren los  pagos  t\  ios  otros  empleados;  por  cuyo  medio  se  lograba  la  independen- 
cia de  los  quo  sirven  en  las  oficinas  del  Cuerpo  Legislativo,  que  debía  ser  el  objeto 
de  la  medida  y  no  se  daba  lugar  á  las  quejas  y  resentimientos  que  produciría  el 
proyecto,  aprobándose  en  los  mismos  términos  que  lo  ha  dcMielto  la  Cámara  de 
Representantes. 

El  señor  Larrobla  sin  oponerse  á  la  proposición  anterior,  y  reconociendo  los 
apuros  del  tesoro,  como  también  la  fuerza  de  las  consideraciones  acerca  del  cálcu- 
lo que  se  necesita  para  la  distribución  de  las  rentas,  espresó  que  la  medida,  no 
siendo  nueva  como  lo  es,  no  debe  provocar  el  resentimiento  en  los  demás  emplea- 
dos; pues  es  sabido  que  los  del  Poder  Legislativo  han  gozado  constantemente  des- 
de el  aSo  veinte  y  seis  de  las  prerogativas  que  les  acordó  una  disposición  de  la 
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Junta  de  la  Provincia  dada  en  aquel  afio  para  que  se  les  pagase  por  tercios  antici- 
pados; cuya  práctica  solo  ha  sido  interrumpida  en  el  anterior  de  resultas  de  no  ha- 
berse sancionado  el  presupuesto  de  las  Oficinas  de  la  Cámara  de  Diputados  y  qoe 
estando  por  consiguiente  en  posesión  de  aquella  prerogativa  contra  la  cual  nadie 
ha  hecho  reclamación  alguna,  ni  ha  sido  derogada,  no  habría  inconveniente  en  que 
se  hiciese  efectiva  en  adelante. 

El  señor  Ministro  repuso,  que  esa  posición  ha  sido  debida  á  la  práctica  puramen- 
te, mas  no  á  ninguna  Ley;  y  que  la  disposición  del  aSo  veinte  y  seis  que  se  ha  cita- 
do, fué  un  acuerdo  para  aquel  año  solamente,  de  cuyos  beneficios  han  disfrutado 
después  por  dicha  práctica,  que  poseyeron  eú  tiempos  comunes  cuando  no  presen- 
taba ninguna  dificultad  respecto  á  que  gozaban  de  iguales  ventajas  los  demás  em- 
pleados porque  para  todos  alcanzaban  las  rentas. 

£1  señor  Larrañaga  observó,  que  fué  una  gracia  especial  la  que  se  concedió  por 
el  referido  acuerdo,  y  que  este  importaba  para  el  efecto,  tanto  como  ima  ley,  espe- 
cialmente si  se  fijaba  la  atención  hacia  la  época  en  que  se  estableció,  en  la  cual  se 
bacian  en  este  pais  los  primeros  ensayos  del  sistema  representativo;  no  siendo  por 
lo  mismo  de  estrañar  que  no  se  observasen  rigurosamente  las  reglas;  é  indicó  por 
último  que  podia  convenirse  en  que  del  fondo  destinado  para  cubrir  las  dietas  se 
pagasen  estas  y  los  sueldos  y  gastos  de  que  se  trata,  hasta  donde  alcanzase. 

Contestó  el  señor  Ministro,  que  un  acuerdo  no  es  una  Ley,  y  que  además  el  del 
afio  veinte  y  seis,  es  solo  para  aquel  periodo,  sin  que  hable  cosa  alguna  de  los  años 
ulteriores:  pero  que  aún  cuando  así  no  fuese,  seria  preciso  destruir  el  privilegio 
de  pagar  á  los  empleados  de  las  Cámaras  por  tercios  anticipados,  en  razón  de  que 
está  vigente  una  Ley  muy  posterior  al  acuerdo,  que  prohibe  hacer  anticipaciones  i 
los  funcionarios  públicos. 

El  señor  Pérez  recordó  al  Senado  que  el  proyecto  sancionado  por  él  sobre  el  par- 
ticular, que  ha  sido  reformado  por  los  señores  Diputados,  está  conforme  con  lo  que 
ha  propuesto  el  señor  Ministro.  Que  todas  sus  observaciones  eran  muy  exactas,  pe- 
ro que  le  habia  hecho  mayor  fuerza  la  relativa  al  estudio  particular  que  tiene  que 
dedicar  el  Ministerio  para  los  pagos  en  virtud  de  no  alcanzar  las  entradas  para 
las  cargas.  Y  que  su  conciencia  quedarla  muy  mortificada,  sí  no  manifestase  que 
aunque  ha  firmado  el  dictamen  de  la  Comisión  como  miembro  que  es  de  ella,  está 
en  oposición  á  él;  y  si  dejara  de  recomendar  á  los  señores  Senadores  que  lascanti- 
dades  á  que  se  refiere  el  proyecto,  que  se  discute,  pueden  separarse  del  tesoro  en 
momentos  críticos  en  que  sean  necesarias  para  invertirlas  en  las  atenciones  que 
reclama  la  salvación  de  la  patria. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación,  «t  habiá  de  dis- 
cutír9e  en  particular  eeie  Prayecio  de  Ley^  y  resultó  la  afirmativa. 

Abierta  esta   nueva  discusión  el  señor  Larrañaga,  observando  que   los  indivi- 
duos de  la  Comisión  no  estid>an  de  acuerdo,  y  deseoso  de  que  se  adoptase  alguo 
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^^^  *ixmo  medio  que  pudiera  conciliar  todos  los  intereses  en  cuanto  fuese  posible, 
^puso  que  volviese  el  negocio  ú  la  Comisión  para  que  lo  reconsiderase. 

>l  ^  Conformada  la  Sala  con  esta  indicación,  asi  se    acordó  y  se  alzó  la  sesión,  re- 
^^ándose  los  seííores  a  las  dos  y  tres  cuartos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Décima  cuarta 


En  la  ciudad  de  Montevideo  ádos  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  ti*es: 
abierta  la  sesión  con  los  seííores  Senadores  Anaya,  Vice-Presidente,  Larrobla,  Gon- 
zález, Pérez  y  Campana,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Larrañaga;  leída, 
aprobada  y  íirmada  el  acta  del  diez  y  ocho  de  Abril  ppdo.,  se  díó  cuenta  de  los 
asuntos  que  habian  entrado  por  el  orden  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo,  en  nota  del  diez  y  nueve  de  dicho  mes  acusa  recibo  del  de- 
creto sancionado  por  las  Cámaras  por  el  que  se  declara  con  opción  ú  la  reforma 
militar  al  Gefe  y  Oficiales  de  la  Comisaria  General  de  guerra. 

Se  mandó  archivar. 

El  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  en  comunicación  del  veinte  y 
dos  del  mismo  Abril  transcribe  una  Minuta  de  Decreto,  que  asigna  al  ex-Comisario 
General  don  Carlos  Anaya  mil  dos  cientos  pesos  anuales  de  jubilación. 

Con  fecha  del  veinte  y  nueve  dicho  señor  Presidente  transcribe  otras  dos  Minu- 
tas de  Decreto,  aprobadas  por  aquella  Cámara,  autorizando  en  una  al  Gobierno 
para  que  pueda  conceder  habilitación  de  edad  á  don  Antonio  Caravia  y  asignando 
en  la  otra  al  ex-Cámarlsta  don  José  Revuelta  mil  doscientos  pesos  anuales  de  Ju- 
bilación, durante  sus  dias. 
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Estos  tres  negocios  se  destinaron  á  la  Comisión  de  Peticiones,  y  se  dio  luego 
cuenta  de  las  siguientes  piezas. 


Montevideo,  Abril  29  de  4835. 


A  consecuencia  de  la  renuncia  que  se  ha  admitido  al  Oficial  Mayor  de  la  Secre- 
taria de  esta  Honorable  Cámara,  don  Marcos  Sastre,  ha  sido  necesario  hacer  al- 
gunas modificaciones  en  el  orden  que  habia  establecido  en  dicha  Oficina  con  el 
objeto  de  consultar  su  mejor  servicio.  La  nueva  distribución  de  los  trabajos  que 
desempeñan  los  oficiales,  exige  también  alguna  pequeña  alteración  en  sus  sueldos, 
para  que  sus  tareas  sean  compensadas  debidamente,  y  en  justa  proporción.  Con 
este  fin  el  infrascripto  Vice-Presidente  se  cree  obligado  á  someter  á  la  considera- 
ción de  los  señores  Senadores  las  adjuntas  correcciones  al  presupuesto  del  presen- 
te año  recomendándoles  que  tengan  á  bien  sancionarlas. 

«La  Honorable  Cámara  observará  desde  luego  que  no  se  hace  ningún  aumento 
á  la  cantidad  total  á  que  asciende  el  presupuesto;  y  sabrá  valorar  el  insignifican- 
te acrecentamiento  que  aparece  en  las  dotaciones  de  algunas  plazas,  recordando 
que  los  libros  de  actas  y  correspondencia  de  la  Asamblea  General  y  de  la  Comí-, 
sion  Permanente  están  al  cargo  de  la  Secretaría  del  Senado,  que  tiene  el  mismo 
número  de  empleados  que  la  de  los  señores  Diputados. 

«El  que  suscribe  cieiTa  esta  nota  ofreciendo  sus  respetos  á  los  señores  Sena- 
dores. 


Carlos  Anava, 

Vice-Prcsideiitc. 

Lui8  B,   Cavia. 

Socretario. 


Honorable  Cámara  de  Senadores». 
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ct  Correcciones  al  presupuesto  de  este  ano^  de  ¡a  Secretaria  del  Senado  y  su  Sala, 
(pie  han  de  regir  y  tener  efecto  desde  el  día  de  la  fecha. 

El  Oíieial  Mayor,  disfriUará   novecientos  pesos $  900 

El  de  número  ochocientos »  800 

El  Auxiliar,  seiscientos »  700 

El  Oficial  de  Sala,  colocado  en  segundo  lugar,  seiscientos  pesos,  con  obli- 
gación de  llevar  uno  de  los  libros   de  actas. »  600 

Para  gastos  extraordinarios  de  Sala,  se  destinan  trescientos  pesos  .     .  »  500 

Montevideo,  Abril  22  de>1835. 


ANaya. 

Luis  B.  Cavia. 

StMM'otíxrio. 


Habiendo  consultado  el  señor  Vice-Presidente  si  este  asunto  había  de  pasar  i 
Comisión,  el  seilor  Larrobla  dijo:  que  en  virtud  de  ser  tri\  ial  y  puramente  econó- 
mico no  podía  haber  embarazo  para  considerarlo  sobre  tablas,  especialmente 
cuando  todos  los  st^Horos  estaban  instruidos  de  él  con  anterioridad,  por  el  conoci- 
miento privado  que  les  dio  el  sefior  Vice-Presidente  antes  de  proceder  al  arreglo  & 
que  se  refiere  su  noía. 

Conformes  tridos  los  señores  en  que  se  tratíise  en  tablas  este    negocio,  se  pusie- 
ron á  la  consideración  de  la  ("¿imnralas  correcciones  al  presupuesto  de  este  aíío, 
que  quedan  reí^istradas;  y  fueron  aprobadas  con  las  formalidades  de  costumbre, 
sin  objeción  al^^una. 

Cimipliendo  el  s<Tior  Vice-Presidente  con  lo  que  previene  el  articulo  treinta  y 
tres  del  re^^iamento  interior,  hizo  presente  al  Senado,  quíí  admitida  la  renuncia 
hecha  por  don  Marcos  Sastre  del  dt,*stino  de  Oficial  Mayor  de  la  Secretaria,  ha  as- 
cendido ú  esta  plaza   el  Oíieial   de  número  don  Santiago  Cortes,  y  ha  ocupada 
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la  vacante  de  éste,  el  Auxiliar  don  iManuel  Baillo  y  ha  nombrado   para  servir  su 
empleo  á  don  Joaquín  Requena. 

Con  lo  que  no  teniendo  mas  objeto  la  presente  sesión  se  levantó  á  la  una  del 
dia  v  se  retiraron  los  señores. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  ocho  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  tros: 
reunidos  en  la  Salado  Sesiones  los  señores  Senadores  Anaya  Vice-Presidentt»,  Lar- 
robla,  Campana,  Pérez,  González  y  Larrauaga;  leida  aprobada  y  firmada  el  acta 
de  dos  del  corriente,  se  dio  cuenta  de  una  comisión  del  señor  Presidente  de  la 
Cámara  de  Representan  tes,. con  (jue  devuelve  aprobada  pero  con  algunas  variacio- 
nes la  Minuta  de  Decreto  que  sancionó  el  Sfínado  en  diez  y  ocho  de  Abril  último 
declarando  comprendidas  en  la  ley  de  viudas  6  iíiválidos  á  varias  personas;  igual- 
mente se  dio  cuenta  de  dos  informes  de  la  Comisión  de  Legislación  eu  los  que 
respectivamente  aconseja  la  ado])cion  de  los  artículos  correccionales  ¿i  la  ley  de 
elecciones,  y  la  aprobación  de  la  Minuta  de  Decreto  que  asigna  mil  doscientos 
pesos  anuales  de  jubilación  al  seííor  Camarista  don  José  de  Revuelta. 

El  primer  negocio  s»^  destinó  á  la  Comisión  de  Cuerra  y  Hacienda,  y  se  mandó 
que  se  repartiesen  (*sos  otros  dos. 

Con  lo  (|ue  no  siendo  para  más  la  presente  reunión,  se  alzó  la  sesión  retirándo- 
se los  señores  á  la  una  y  media  del  dia. 

Hav  una  rúbrica. 


Cavia, 
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Ka  la  ciudad  de  Montevideo  á  nueve  de  Mayo  de  mil  ochecicntos  treinta  y  tres; 
abierüi  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Anaya,  Vice-Presidente,  González, 
Larrobla,  Larrañaga,  Campana,  y  Pérez;  leída  aprobada  y  firmada  el  acta  de  ayer, 
se  diú  cuenta  de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones,  en  que  aconseja  (pie  se 
apruebe  la  Minuta  de  Decreto  sancionada  por  la  Cámara  de  Diputados  que  autoriza 
al  P.  E.  para  que  pueda  conceder  habilitación  de  edad  ú  don  Antonio  Caravia,  cuyo 
negocio  se  mandó  repartir. 

Se  pasó  inmediatamente  á  la  orden  del  dia  y  con  este  motivo  se  leyeron  las  si- 
guientes piezas: 


Montevideo,  Junio  27  de  1832. 


■ 

La  Cámara  d(í  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesión 
del  dia  anterior,  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  que  sigue: 

Artículo  i;*  Las  tierras  de  propiedad  públicas  destinadas  al  pastoreo,  que  no 
estuviesen  poseídas  por  mas  de  veinte  anos,  se  darán  en  enfitéusis  por  el  término 
de  cinco,  (fue  empezarán  á  correr  desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley. 

Art.  2."  El  que  reciba  tierras  en  enfitéusis  pagará  al  Tesoro  público  el  canon 
correspondiente  á  un  dos  por  ciento  anual  sobre  el  valor  en  que  aquellas  se  ava- 
lúen. 

Art.  -l.'^  El  canon  empezará  á  correr  desde  el  dia  que  se  señale  en  el  auto  de 
posesión  mandada  dar  al  enfiteuta. 

Art.  4.**  Al  vencimiento  de  los  cinco  anos  designados  en  el  artículo  primeru,j?l 
Gobierno  instruirá  ala  Legislatura  de  sus  observaciones,  para  que  otorgue  la  con- 
tinuación del  contrato  con  el  mismo  canon  á  que  lo  sujeta  esta  Ley,  ó  la  venta  de 
terrenos  públicos  ó  censos  redimibles. 

Art.  ó.*'  La  venta  de  los  terrenos  en  su  caso  se  hará  á  favor  de  los  enfiteutas. 

Art.  í)."  En  ambos  casos  un  Juri  compuesto  de  cinco  ppopietarios,  dos  nom- 
brados por  el  Gobierno,  dos  por  el  interesado  y  el  otro  por  loscuatijo  reunidos, 
lijará  el  precio  d<'  los  tfírrenos  cuyo  mínimun  no  bajará  de  quinientos  pesos  le- 
gua cuadrada. 
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Art.  7.''  Si  por  parte  del  Fisco  ó  la  del  enfiteuta  se  reclamase  del  avalúo,  se 
agregarán  cuatro  propietarios,  nombrados  del  mismo  modo,  á  los  cinco  que  for- 
marán el  primer  juri,  y  juntos  decidirán  irrevocablemente. 

Art.  8."  El  Gobierno  fijará  los  plazos  á  que  debe  pagarse  el  canon  y  reglará  el 
modo  y  forma  de  instruirse  los  espedientes  de  la  materia. 

Art.  9.^  Comuniqúese,  etc. 

El  infrascripto  al  comunicarlo  al  seBor  Vice-Presidente  del  Senado  á  los  fines 
prescriptos  por  la  Constitución,  lo  saluda  con  las  consideraciones  debidas. 


Francisco  Antón  ino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Seei'etario. 


Al  Sr.  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la 
Cámara  de  RR.  sobre  el  modo  de  dar  en  enflteusislas  tierras  de  propiedad  pública- 
La  Comisión  es  de  dictamen  que  se  admita  con  las  adiciones  á  los  artículos  pri- 
mero, segundo  y  cuarto  que  propone.  En  las  demás  aconseja  su  sanción  en  confor- 
midad con  la  H.  C.  de  RR. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Senadores  con  todo  respeto  y  cousidera- 
cion. 


Dámaso  Antonio  LarraUaga — Juan  Fran* 
cisco  de  Larrobla, 


..j"* 
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ADICIONKS  \  LOS  AHTÍt  ÜLOS  I>HIMERO,  SKGUNDO   Y  CUAUTO 


Art.  !/•  Las  tierras  (U»  p/op'j'J.ui  ii'ibüra  '[.i  •  n-)  csdivicsL'ii  poseídas  por  ni íis 
de  veinte  arios,se  darán  en  enü:  nisis  á  los  misin)-;  p.).*  die.í  afus,  por  cada  ocho 
aíios  al  tiempo  de  liaciírse  el  censo  á'  la  [);j])la'/io:i  c  );n  >  previene  el  articulo 
veintinno  de  la  Constitución  síí  hará  n;i.>\  i»  avalúo  de  estas  tierras  para  por  él 
arreglar  el  canon  6  pensión  anual. 

Art.  2.^  El  que  recibe  tierras  en  eníileusis  pagará  al  tesoro  público  sobre  el 
valor  á  que  se  aprecien  por  ahora,  y  hasta  el  luu'vo  avalúo  de  (jne  habla  el  articu- 
lo anterior,  al  dos  por  ciento. 

Art.  4."^  AI  vencimiento  de  los  oclio  aTíí)s  di»  qur»  habla  el  artículo  primero,  el 
Gobierno  instruirá  á  la  Legislatura  del  resultado  did  nuevo  avalúo,  y  sus  observa- 
ciones para  que  «día  otorgue  la  continuación  d<d  contrato  (»nlit<'utico  con  la  misma 
pensión,  úoíra  á  que  le  sujeta  esta  ley. 


Lrtrraun'ja — L'wrohla. 


Som'Hido  estíí  asunto  á  la  consideración  del  SLMiado,  en  general,  el  soHor  Larra- 
fiaga  espuso,  í[ue  atendiendo  la  (.'omisión  á  la  naturaleza  del  contrato  oníitéuticoj 
creyó  í[ue  los  cinco  anos  señalados  en  el  articulo  primero  del  proyecto  sancionado 
por  la  Cámara  de  lieprescMiíantes,  no  eran  conciliables  con  dicho  contrato,  y  perju- 
dicaban además  los  intert'ses  d<'l  Estads)  y  de  los  euíiteutas;  quienes  ÜMiiendo  que 
hacer  gastos  de  alguna  consideración  para  formar  sus  cstabb^cimientos  de  pastoreo 
no  podian  emprenderlos,  sin  conta^*  con  la  seguridad  de  los  campos  por  un  periodo 
de  tiempo  mayor  ([U-^  aquel,  resultando  de  ahí  qu(í  no  las  denunciarían  y  padecería 
la  industria  no  menos  que  las  rentas  del  Erario:  en  cuya  virtud  la  Comisión  había 
propuesto  que  los  cinco  anos  se  eslendiesen  á  diez,  que  por  las  leyes  generales  es 


.-s;.  ■  -  . 
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el  plazo  menor  que  puede  darse  al  contrato  citado;  pero  reflexionando  después  que 
si  cumplidos  los  cinco  uEíos  no  continuase  el  enfiteusis,  podrán  adquirirse  los  ter- 
renos en  propiedad  a  censo  redimible,  lo  que  es  una  verdadera  garantía  de  la  con- 
tinuación de  Ja  posesión;  habia  pensado  retirar  ías  variaciones  propuestas  en  su 
informe  como  en  efecto  las  retiraba,  pidiendo  que  pasase  el  proyecto  en  los  mis- 
mos términos  que  lo  remitió  la  Cámara  de  Diputados. 

El  señor  Vice-Presidente  anunció,  que  respecto  á  que  la  Comisión  habia  reti- 
rado las  variaciones  que  proponía  en  su  dictamen  continuaba  la  discusión  general 
únicamente  en  el  proyecto  de  ley  aprobado  por  aquella  Cámara. 

Tom )  entonces  la  palabra  el  señor  Campana,  y  pidiendo  explicaciones  sobre  el 
articulo  primero  hizo  contra  él  varias  observaciones,  con  el  objeto  de  demostrar  que 
era  defectuoso  por  cuanto  no  se  expresaba  en  que  clase  debian  de  ser  considerados 
los  poseedores  de  mas  de  veinte  años,  si  como  propietarios,  ó  de  otro  modo.  Supo- 
niendo luego  que  se  les  reconociese  como  propietarios,  adujo  diferentes  razones 
para  probar  que  no  se  hallaban  en  ese  caso,  y  que  tal  reconocimiento  estaba  en 
oposición  con  las  leyes  generales  y  con  el  proyecto  del  Gobierno,  y  concluyó  opi- 
nando que  no  podía  aprobarse  la  ley  ek  general,  del  mismo  modo  que  la  habia  pa- 
sado la  Cámara  de  Diputados. 

El  señor  Larrañaga,  dijo  que  cuando  se  discutiese  el  artículo  primero  contes- 
tarla á  las  precedentes  observaciones. 

El  señor  Pérez,  manifestó  ({ue  la  ley,  de  (jue  se  trataba,  es  de  la  mayor  impor- 
tancia, creyendo  (jue  debía  ser  su  base  el  conocimiento  de  la  propiedad  pública 
territorial.  Qui^  ese  conocimiento  se  habia  pedido  al  gobierno  por  la  Asamblea 
Constituyente,  y  (lue  era  necesario  esperar  á  que  lo  diese  para  dictar  con  circuns- 
pección y  acierto  medidas  permanentes  sobre  el  objeto  que  hoy  ocupa  la  atención 
de  la  Cáma^'a,  siendo  de  esperar,  que,  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  se  sepa  cua- 
les son  las  tierras  de  propiedad  pública  como  uno  de  los  resultados  que  deben  dar 
las  comisiones  del  Catastro,  que  se  hallan  en  la  campaña.  Que  además  de  esto  una 
parte  del  proyecto  que  se  discutirá  no  estaba  en  consonancia  con  las  disposiciones 
generales,  según  se  habia  hecho  sentir  y  que  todo  él  se  hallaba  ligado  con  el  de 
propiedades  ó  denuncias  de  campo,  no  siendo  posible  sancionar  el  présente  en  los 
términos  de  su  redacción,  sin  que  el  otro  fuese  sancionado  igualmente.  Y  que  en 
consecuencia  de  todo  lo  dicho  la  ley  debia  ser  rechazada  en  general. 

El.  señor  Larrobla  espresó  que  se  divagaba  en  esta  discusión;  la  cual  versaba 
solo  sobre  las  ventajas  ó  inconvenientes  del  proyecto  en  general,  sin  entrar  al 
examen  particular  de  sus  artículos;  y  añadiendo  que  era  muy  conocida  la  utilidad 
de  que  el  Ejecutivo  pudiese  fonmáizar  con  los  particulares  el  contrato  enfitéutico, 
pidió  que  se  admitiese  el  proyecto  en  general. 

Explicando  el  señor  Pérez  sus  conceptos  anteriores,  dijo  que  la  cuestión  que  se 
ventila  es  relativamíínte  á  si  la  ley  según  está  redactada  es  admisible  ó  no;  y  que 
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sobre  este  punto  había  espuesto  que  se  debia  desechar  por  la  falta  de  base  y  por 
las  contradicciones  que  antes  apuntó. 

El  señor  Larrobla  repitió,  que  no  era  esa  la  cuestión  sino  si  era  útil  ó  no  que  el 
Gobierno  diese  en  enfitéusis  las  tierras  públicas;  y  que  estando  por  la  afirmativa, 
no  se  podia  dejar  de  admitir  el  proyecto  á  discusión  particular  para  establecer  en 
sus  artículos  las  coudiciones  con  que  ha  de  realizarse  el  contrato,  que  podían  ser 
aquellas  que  se  juzgue  mas  conveniente. 

El  señor  Larrañaga  contestando  al  reparo  opuesto  por  la  falta  de  base  para  esta 
ley,  dijo:  que  es  por  esa  razón  que  se  señalan  cinco  años  solamente  dándole  así  el 
carácter  de  provisoria,  y  que  después  de  ellos  teniéndose  los  datos  necesarios  se 
establecería  un  contralto  mas  formal  y  permanente.  En  cuanto  á  la  contradicción 
que  se  habia  notado,  espresó  que  siendo  como  somos,  soberanos,  podemos  separarnos 
cuando  fuese  oportuno,  de  la  legislación  española  adoptando  en  oposición  á  ella  re- 
glas análogas  á  nuestras  necesidades  y  circunstancias;  y  pidió  por  último  que  se 
aprobase  el  proyecto  en  geufiral. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  ^¿  se  habia  de 
etUrar  á  ¿a  discusión  particular^  y  resultó  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  articulo  primero,  el  señor  Campana  observó  que  el  es- 
píritu de  éste,  parecía  ser  que  no  se  diesen  en  enSteusis  las  tierras  públicas  poseí- 
das por  más  de  veinte  años,  declarándose  propiedad  de  los  poseedores:  cuando 
por  la  legislación  que  nos  rige  ningún  derecho  tienen  para  adquirirla  por  la  sim- 
ple posesión  de  aquel  plano:  aunque  fuese  de  buena  fé  y  con  justo  título,  en  cuyo 
caso  no  estarían  muchos  de  los  que  ocupan  campos  del  Estado  y  que  por  consi- 
guiente, no  debiendo  reformarse  sin  motivo  justificado  las  leyes  generales  que  el 
Códigá)  Constitucional  ha  declarado  vigentes  en  todo  lo  que  no  se  opongan  á  él, 
lo  único  que  correspondía  hacerse  en  favor  de  los  poseedores,  era  acordarles  la 
preferencia  para  el  enfitéusis. 

Eí  señor  Larrañaga  contestó  que  para  la  prescricion  de  los  bienes  raíces  entre 
presentes  se  exigen  diez  años,  y  veinte  entre  ausentes  habiendo  justo  título  y  bue- 
na fé,  y  treinta  años  no  teniendo  estos  requisitos  los  poseedores;  pero  que  aten- 
diendo á  las  dificultades  que  han  debido  tener  los  que  ocupan  campos  del  dominio 
público,  para  ocurrir  á  las  autoridades  con  el  objeto  de  hacerlos  suyos;  dificulta- 
des que  son  inseparables  de  las  guerras,  y  calamidades  que  ha  sufrido  el  país  des- 
de el  año  diez,  no  menos  que  de  la  ignorancia  de  la  mayor  parte  de  los  habitantes 
de  la  campaña,  no  er^  de  extrañar  que  por  tales  consideraciones,  y  otras  que  no 
pueden  ocultarse,  fijase  ahora  la  ley  el  término  de  veinte  años  para  ganar  la  pro- 
piedad sin  hacer  otra  distinción. 

El  señor  Campana  replicó  que  no  haciéndose  diferencia  en  el  proyecto  entre  los 
poseedores  de  buena  fé  y  los  que  no  lo  son;  necesitándose  en  los  últimos  la  posesión 
de  treinta  años,  cuando  se  trata  entre  particulares  para  ganar  la  propiedad  á  titulo 
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de  prescrícioD  y  requiríéndose  síeodo  las  causas  del  Pisco,  que  esa  posesioii  sea  d^. 
cuarenta  aüos,  no  interrumpida^  y  con  justo  título  y  buena  fe,  no  podia  hacerse 
mas  en  beneficio  de  los  poseedores  de  que  hace  mención  el  articulo,  que  era  po- 
nerlos al  nivel  de  los  poseedores  de  casas  particulares,  quienes  para  adquirir  el 
dominio  de  ellas  sin  título,  sin  buena  fé,  necesitan  treinta  aSos  de  posesión;  y  \i 
que  se  quisiese  sancionar  el  artículo  no  debia  ser  con  un  plazo  menor  que  este. 
pues  de  este  modo,  se  pondría  al  Estado  de  peor  condición  que  á  los  particalares. 

El  señor  Pérez  dijo:  que  toda  iey  habia  de  ser  clara,  espresa  y  ceñida  al  objeto. 
Que  la  presente  no  era  lo  uno  ni  lo  otro:  no  era  clara  y  espresa  porque  no  esta- 
blecía terminantemente  en  qué  clase  debían  ser  considerados  los  poseedores  de 
mas  de  veinte  atíos,  y  no  era  ceñida  al  objeto  porque  tratándose  de  una  ley  para 
dar  en  enfitéusis  las  tierras,  se  mezclaban  derechos  de  los  particulares  inconexos 
con  ella.  Que  además  si  el  sentido  del  articulo  fuese  declarar  el  dominio  de  1(^ 
campos  á  los  que  lo  poseen  por  mas  de  veinte  años,  tal  declaración  era  inoportu- 
na y  se  hacia  una  ustulación  á  la  Nación  arrancándola  unas  propiedades  de  que 
necesita  muchísimo,  que  sirven  de  garantía  para  su  crédito  y  que  por  estas  razo- 
nes estaría  por  el  artículo  suprimiéndose  la  parte  que  dice:  no  estuviesen  los  po- 
seídos por  mas  de  veinte  años. 

Respondió  el  señor  Larrobla  que  el  espíritu  del  articulo  no  es  declarar  propie- 
tarios á  los  poseedores  de  mas  de  veinte  anos,  sino  que  sean  admitidos  por  el  Go- 
bierno á  moderada  composición,  medíante  la  cual  adquirirán  la  propiedad  de  los 
campos,  y  que  por  lo  mismo  no  había  inconveniente  en  que  pasase  el  articulo. 

El  señor  Campana  repuso  que  si  el  sentido  del  proyecto  fuese  declarar  que  los 
poseedores,  á  que  se  refiere  no  son  propietarios,  espresaria  la  clase  en  que  debían 
ser  considerados.  Qwe  no  cree  pues  que  su  espíritu  sea  el  que  se  ha  explicado,  y 
que  de  cualquier  modo  es  preciso  llenar  el  vacío  que  se  advierte,  para  que  la  ley 
no  sea  confusa. 

El  señor  Pérez  espresó  que  en  el  hecho  de  haber  entendido  algunos  señores  el 
articulo  de  un  modo  y  otros  de  distinta  manera,  era  visto  que  era  confuso  y  admi- 
tía interpretaciones;  y  de  consiguiente  que  debia  aprobarse  según  lo  indicó  antes 
que  es  como  lo  pasó  el  Ejecutivo;  pues  por  otra  parte,  las  clasificaciones  que  abra- 
za la  frase,  cuya  supresión  solicita,  son  delicadas  y  pueden  ser  perjudiciales. 

Replicó  el  señor  Larrobla  que  la  ley  es  clara,  terminante  y  ceñida  á  su  objeto; 
pero  que  dice  expresamente,  cuales  tierras  de  propiedad  pública  han  de  darse  en 
enfiteusis,  las  que  no  estuviesen  poseídas  por  mas  de  veinte  años;  fija  el  tiempo 
del  contrato,  y  señala  el  canon  que  se  ha  de  pagar;  que  es  todo  lo  que  correspon- 
de á  establecerse  en  una  ley  de  enfiteusis;  sin  mezclarse  á  resolver  los  derechos 
que  puedan  tener  los  antiguos  poseedores  de  mas  de  los  veinte  años,  pues  siendo 
esta  una  cuestión  agena  de  la  materia  que  abraza,  debe  reservarse  su  determina- 
ción para  otro  acto  Legislativo. 
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El  sefior  LarraBaga  manifestó  que  en  virtud  de  que  el  Senado  no  piensa  ocu- 
parse por  ahora  de  la  ley  de  propiedades  ó  sea  de  denuncias  de  campos,  en  la  cual 
se  resuelve  lo  que  ha  de  hacerse  con  los  que  ha  mas  de  veinte  afios  poseen  las 
públicas;  disponiéndose  aqui  que  se  den  en  enfiteusis  las  tierras  públicas,  parece 
conveniente  que  se  haga  la  especiflcacion,  que  contiene  el  artículo,  á  fin  de  que  no 
comprenda  la  regla  general  á  dichos  antiguos  poseedores:  y  que  la  Cámara  al  dis- 
cutir la  otra  ley  obrará  en  consecuencia  con  esta. 

Hechas  algunas  otras  observaciones  en  pro  y  en  contra,  y  dado  el  punto  por 
bastantemente  discutido  se  puso  ¿1  votación  si  se  aprobaba  el  articulo  primero  en 
los  mismos  términos  en  que  está  redactado;  y  resultóla  afirmativa. 

Eq  este  estado  siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión,  y  so  retiraron  los 
señores  á  las  tres  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica.         * 


Cavui. 


En  la  ciudad  de  ¡Montevideo  á  catorce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres, 
abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Anaya  Vice-Presidente,  Larrobla,  Lar- 
rañaga,  González,  Pérez  y  Campana,  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  del  nueve 
del  que  rige,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Gobierno  datada  el  mismo  dia 
nueve,  en  la  que  ofrece  nombrar,  si  se  juzga  oportuno,  un  gefe  militar  que  sirva  de 
Edecán  del  señor  Presidente  del  Senado,  pudiendo  ejercer  ip:uales  funciones,  du- 
rante el  receso,  respecto  de  la  Comisión  Permanente. 

Se  destinó  este  negocio  á  la  Comisión  de  Guerra,  y  luego  se  dio  cuenta  también, 
de  dos  notas  de  la  Cámara  de  Representantes  fecha  de  ayer  transcribiendo  en  una, 
la  Minuta  de  Decreto  sancionada  por  ella,  en  que  se  concede  á  doña  Francisca  Via- 
na  de  Oribe,  la  pensión  de  cincuenta  pesos  mensuales;  y  avisando  en  la  otra,  haber 
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aprobado,  cou  alguua  variación,  la  que  le  pasó  la  de  Senadores  sobre  el  privilegio 
que  ha  de  concederse  á  los  inventores  del  especíüco  para  preservar  los  cueros  de 
la  polilla;  cuya  variación  aparece  de  |Ia  Minuta  que  se  acompa&a. 

Mandóse  que  ambos  asuntos  pasasen  á  la  Comisión  de  Peticiones;  y  entrando  h 
Cámara  en  seguida  á  ocuparse  de  la  orden  del  dia,  anunció  el  seíior  Vice-Presiden* 
te  que  continuaba  la  discusión  que  quedó  pendiente  en  la  sesión  anterior  sobre  el 
proyecto  de  Ley  de  enfiteusis. 

En  su  consecuencia,  se  declaró  en  discusión  el  articulo  segundo,  y,  comio  no  to- 
mase la  palabra  ninguno  de  los  señores,  se  votó  y  fué  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  tercer  articulo,  se  hicieron  acerca  de  él  algunas  observa- 
ciones, con  motivo  de  haber  creido  un  señor  Senador  que  por  los  términos  en  que  I 
está  redactado,  no  se  entendía  que  el  canon  empezase  á  correr  desde  el  dia  en  que  ^ 
se  diese  la  posesión;  pero  rectificando  luego  su  juicio  por  las  esplicaciones  y  refle- 
xiones aducidas  por  algunos  de  sus  colegas,  y  conviniendo  todos  últimamente  en  ' 
que  la  inteligencia  del  articulo  es,  que  el  enfitéuta  pague  el  canon  desde  el  dia  que  j 
tome  posesión  de  las  tierras:  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso 
á  votación  */  ae  aprobaba  el  artículo^  y  resultó  la  afirmativa. 

El  articulo  cuarto,  después  de  sometido  á  la  discusión,  fué  aprobado  sin  reparo 
alguno. 

Entrándose  á  considerarse  el  quinto,  el  señor  Campana  hizo  presente  que  para    ■ 
evitar  toda  duda  ó  dificultad  en  lo  sucesivo,  convendría  que  se  redactase  con  mas   j 
claridad,  diciéndose  espresaiiionte   que:  en  el  caso   de  efecUtarfse  la  venia  de  Itu  \ 
tierras  de  propiedad  pública  de  que  trata  el  articulo  anterior^  los  enfifeutas  tendrán 
la  preferencia  por  el  tanto;  y  si  no  se  creía  conveniente  hacer  tal  variación,  que 
constase  al  menos  en  el  acta  que  este  es  el  verdadero  sentido  del  artículo,  á  fin  de 
que  no  se  perjudiquen  en  ningún  tiempo  diclios  enfiteutas. 

La  Comisión  opinó  que  no  era  necesario  variar  la  redacción;  y  asi  ella  como  ios 
demás  señores,  convinieron  en  (jue  el  espíritu  del  artículo  es  el  mismo  que  ha  es- 
plicado  el  señor  Campana,  es  decir,  que  toda  vez  que  á  los  cinco  años  de  promulga- 
da la  presente  Ley,  no  continuase  el  contrato  enfitéutico,  y  las  tierras  del  dominio 
público,  se  enagenasen  cou  arreglo  á  lo  que  prescribe  el  articulo  cuarto  de  la 
misma,  los  enfiteutas  tendrán  por  el  tanto  el  derecho  de  prelacion. 

Se  dispuso  que  se  anotasen  en  el  acta  estas  esplicaciones;  y  dándose  el  punto 
por  bastantemente  discutido,  se  aprobó  el  artículo  quinto  por  medio  de  la  votación 
respectiva. 

Declarado  en  discusión  el  articulo  sesto,  el  señor  Pérez  dijo:  que  en  su  opinión 
tenía  mucho  de  reglamentario;  lo  que  no  era  propio  de  la  Ley  y  debía  dejarse  al 
Poder  Ejecutivo. 

Que  el  artículo,  entrando  á  reglamentar  el  juri,  no  determinaba  quién  había  de 
presidirlo  y  juramentar  á  los  individuos  que  lo  compusiesen;cosas  que  son  dema-* 
siado  esenciales. 


—  467  — 

Que  en  Id  provincia  de  Buenos  Aires,  un  Juez  preside  los  actos  de  que  trata  el 
artículo;  y  el  juri  se  forma  de  una  lista  de  doce  sujetos  idóneos  que  presenta  el 
mismo  Juez;  procediendo  este  en  casos  de  dificultades,  juntamente  con  el  agrimen- 
sor y  enfíteuta,  á  elegir  las  personas  que  han  de  componerlo.  Y  que  el  articulo 
debía  contraerse  á  su  objeto,  diciendo  solamente  que  un  juri  compuesto  de  cinco 
propietarios,  fijará  el  precio  de  los  terrenos  cuyo  miíümun  no  ha  de  bajar  de  qui- 
nientos pesos  legua  cuadrada,  con  lo  cual  quedaba  mas  propio  el  artículo  y  se 
^    salvaban  los  inconvenientes. 

Contestó  el  seuor  LarraSaga  que  sobre  los  reglamentos  hay  una  regla  general, 
y  es,  que  donde  cesa  el  Cuerpo  Legislativo,  alli  empieza  el  Poder  Ejecutivo  á 
dictar  aífuellas  medidas  que  guardando  consonancia  con  la  Ley,  sean  aconsejadas 
por  la  esperiencia. 

Que  cuando  se  trata  de  una  cosa  tan  solemne,  como  es  la  propiedad  pública,  no 
está  demás,  y  aun  es  conveniente,  que  se  entre  en  algunos  detalles  que  no  dejan 
de  ser. fundamentos  ó  bases  de  la  Ley:  y  que  habiéndose  hecho  esto  en  diferentes 
casos  como  lo  ejecutan  todos  los  Legisladores,  creia  no  haber  inconveniente  en 
que  pasase  el  artículo,  sin  embargo  de  ser  racionales  las  observaciones  á  que 
contestaba;  pues  no  existiendo  motivos  suficientes,  no  debía  reformarse  lo  que 
está  ya  sancionado  por  la  otra  Cámara. 

No  pidiendo  la  palabra  ninguno  de  los  señores,  y  dado  el  punto  por  bastante- 
mente discutido,  se  puso  á  votación  ai  se  aprobaba  el  articulo^  según  está  redacta* 
dOy  y  resultó  la  afirmativa. 

Anunciada  la  discusión  del  artículo  séptimo,  el  señor  Pérez  observó  que  en  el 
caso  de  que  el  enfiteuta  fuere  perjudicado  por  ser  excesivo  el  avalúo  que  practica- 
se, poca  ó  ninguna  esperanza  debia  ([uedarle  acerca  de  su  modificación,  compo- 
niéndose el  s(»guudo  juri  de  la  manera  que  lo  dispone  el  artículo;  por  que  si  los 
cinco  individuos  que  formaron  el  primero  estuvieron  conformes,  nada  se  adelanta- 
rla en  el  particular  con  los  cuatro  que  se  agregasen  después;  de  los  cuales,  sien- 
do dos  nombrados  por  parto  df;l  Fisco,  era  de  suponer  que  obrarían  en  favor  de  los 

intereses  de  éste. 

Agregó  que  podria  decirse  que  no  estarían  de  acuerdo  los  cinco;  pero  que  por  si 
lo  estuviesen,  se  debia  proveer  un  remedio  que  asegurase  al  enfiteuta,  la  probabi- 
lidad de  conseguir  su  pretensión;  lo  que  no  sucedería  sí  se  compusiese  el  segunda 
juri  de  la  suerte  (jue  se  espresa  en  el  artículo;  y  en  virtud  de  lo  dicho,  concluyó 
pidiendo  que  un  nuevo  juri,  forniíido  en  la  misma  forma  ([ue  el  primero,  conociese 
de  las  reclamaciones  que  se  hicieran,  seí?un  se  proponía  en  el  proyecto  del  Go- 
bierno. 

El  señor  Campana  respondió  que  no  estaría  distante  de  opinar  del  mismo  modo 
si  el  segundo  juri  se  compusiese  de  un  número  doble;  más  no  siendo  así,  creía  que 
el  establecido  en  el  artículo,  daba  mayor  garantía,  ponfue  al  paso  que  debia  supo- 
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nérsele  más  luces,  por  el  número  de  personas  de  que  habia  de  constar,  tenia  más 
embarazos  para  desviarse  del  sendero  de  sus  deberes;  cuando  por  otro  lado  era 
preciso  no  olvidar  que  habiendo  un  justo  equilibrio  en  el  juri,  puesto  que  en  su 
formación  tenia  tanta  parte  el  Fisco  como  el  enfiteuta,  no  podia  prudentemente  es* 
perarse  que  hubiese  conformidad  entre  los  cinco  del  primero,  en  el  que  caso  de 
que  se  infiriese  un  agravio  notorio  á  cualquiera  de  los  interesados;  á  lo  que  se  ana- 
dia que  en  consecuencia  de  la  discusión  que  tuviese  el  segundo  juri,  podían  variar 
de  opinión  algunos  de  los  miembros  que  pertenecieron  al  otro;  resultando  de  todo 
esto  que  nunca  quedaría  el  enfiteuta  ni  el  Pisco  (que  están  en  iguales  ci'-cunstan- 
cias)  sin  la  esperanza  de  que  el  nuevo  Tribunal  reformase  el  avalúo  que  motivase 
la  queja. 

Por  estas  consideraciones,  fué  de  opinión  que  se  aprobase  el  articulo. 

El  señor  Pérez  repuso  qu^  efectivamente  estaba  el  Fisco  en  el  mismo  caso  que 
el  enfiteuta,  lo  que  importaba  tanto  como  decir  que  el  artículo  era  perjudicial  para 
ambos:  y  que  con  respecto  á  lo  demás,  no  prohibiendo  el  artículo  sesto  que  el  pri- 
mer juri  se  compusiese  de  mas  de  cinco  personas,  pues  únicamente  determinaba 
que  entrasen  en  su  formación  cinco  propietarios,  no  podian  aducirse  los  argumen- 
tos anteriores,  mientras  el  Gobierno  no  los  reglamentase. 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, y  puesto  á  votación  el  artículo,  fué  aprobado. 

El  artículo  octavo  y  el  noveno  de  fórmula,  se  aprobaron  igualmente  sin  obser- 
vación alguna. 

Quedando,  pues,  sancionado  el  proyecto  de  Ley  de  enfiteusis,  en  los  mismos  tér- 
minos que  lo  pasó  la  Cámara  de  Representantes,  así  Id  anunció  el  señor  Vice-Pre- 
sidente;  indicando  luego,  que  iba  á  someterse  á  la  consideración  del  Senado  el 
otro  proyecto  de  Ley  remitido  por  aquella  Cámara,  en  veinte  y  siete  de  Junio  de 
mil  ochocientos  treinta  y  dos,  sobre  denuncias  y  adquisición  de  tierras. 

Con  motivo  de  semejante  indicación,  el  señor  Larranaga  dijo:  Que  como  se  ha- 
bían variado  las  comisiones  al  principio  de  este  período  y  el  proyecto  últimamen- 
te enunciado,  lo  despachó  la  de  Logislacíon  del  ailo  anterior,  proponiendo  algunas 
reformas,  la  presente  Comisión  no  se  habia  ocupado  del  negocio,  que  siendo  de  la 
mayor  gravedad  y  trascendencia,  exigía  una  profunda  meditación,  y  que  los  miem- 
bros de  ella  se  penetrasen  de  su  utilidad  para  poder  sostenerlo:  por  cuyas  razones 
pidió  que  el  asunto  volviese  á  la  nudva  Comisión  de  Legislación  para  reconside- 
rarlo. 

Así  lo  acordó  la  Cámara,  y  se  pasó  á  tratar  el  negocio  de  que  instruyen  los  si- 
guientes documentos: 
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«Montevideo,  Abril  29  de  1853. 


La  Cámara  dtí  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
del  veinte  y  siete  del  corriente,  a  la  solicitud  adjunta,  ha  sancionado  la  siguiente 
Minuta  de  Decreto: 

Articulo  1.'^  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  pueda  conceder  á  don  An- 
tonio Cara\ia,  la  habilitación  de  edad  (jue  solicita,  previas  las  justificaciones  com- 
petentes. 

Art.  2.*^  Comunííiuese,  etc. 

Al  trasmitirhi  á  la  de  Senadores,  para  los  fines  consiguientes,  el  abajo  firmado 
saluda  á  su  Vice-Presidente  con  aprecio  y  consideración. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Pl'OSiíloiltC. 

J  * 

Miguel  Anfonío  Berro 

Sccrotario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  con  atención  la  Minuta  de  Decreto 
pasada  por  la  Cámara  de  Representantes,  en  que  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  previas  las  justificaciones  competentes,  pueda  conceder  la  habilitación 
de  edad  que  solicita  don  Antonio  Caravia,  y  juzgando  que  dicha  resolución  no  pre- 
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seata  inconvenientes,  aconseja  al  Senado  su  adopción,  y  le  saluda  coa  su  mayor 
respeto. 

Montevideo,  Jlayo  9  de  1833. 


Juan  F.    Lar  robla  —  Dámaso    A.     Larra- 
ñagayy. 


Anunciada  la  discusión  general  de  la  Minuta  de  Decreto  que  precede  como  no 
liubiese  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  ú  votación  */  se  habla  de  considerar  en 
particular;  y  resultó  la  afirmativa. 

En  su  consecuencia  se  puso  en  discusión  el  artículo  primero;  y  después  de  Unir- 
se la  representación  del  ocurrente,  el  señor  Campana  espuso,  que  en  su  concepto 
no  necesitaba  el  puticiouario  la  habilitación  de  edad  que  solicitaba,  porque  siendo 
ciudadano  desde  los  veinte  aííos,  y  pudiendo  como  tal,  sí^r  llamado  á  los  enipbíos 
públicos,  que  importaba  tanto  como  decir  ([ue  estaba  en  aptitud  de  podtír  ser  Juez, 
Magistrado,  y  aun  administrador  de  las  rentas  Nacionales,  con  mayor  razón  se 
hallaba  autorizado  legal  y  constitucionalmente,  para  manejar  sus  bienes,  no  obs- 
tante que  las  leyes  generales  exigiesen  para  esto,  la  edad  de  veinte  y  cinco  aíios* 
pues  en  esta  parte,  como  en  todo  lo  demás  qu(^  estuviesen  en  contradicción  con  el 
Código  fundamental,  estaban  derogadas. 

El  sefior  Larrañaga  contestó,  que  parecía  indudable,  que  quien  podia  admi- 
nistrare! tesoro  público,  podía  mejor  administrar  sus  bienes;  porque  como  esto 
era  implícito,  y  debía  darse  sobre  ello  una  ley,  que  aún  no  había,  no  estaba  demás 
que  pasase  la  Minuta,  á  fin  de  evitar  al  interesado,  algunos  entorpecimientos. 

Dado  el  punto  por  bastantemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  articulo,  v  fué 
aprobado;  y  lo  fué  igualmente  e^segundo  de  fórmula. 

Acto  continuo  se  ocupó  el  Senado,  del  asunto  á  que  se  refieren  las  siguiente? 
piezas: 


«Montevideo,  Abril  !29  de  18oo. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesiou 
del  veinte  y  siete  del  corriente,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 


4 
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Art.  i,^  Se  le  asigna  al  ex-caraarista  doctor  don  José  Revoielta,  la  cantidad  de 
mil  doscientos  pesos  anuales,  deque  por  su  jubilación  gozará  durante  sus  dias. 
Art,  2,^  Comuniqúese,  etc. 

El  que  suscribe,  al  trasmitirlo  á  la  de  Senadores  para  su  consideración,  saluda 
á  su  Vice-Presidente  atenta  y  afectuosamente. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Vro:<uhuU*. 

Miguel  Antonio  Berro, 

Soci'otario. 


Sr.  Vice-Presidente  du  la  Ciímara  de  Senadores.» 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  imíditado  el  decreto  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes,  que  asigna  al  ex-camarista  doctor  don  José  Revuelta,  la  cantidad 
de  mil  doscientos  pesos  anuales,  de  que  por  jubilación  gozará  durante  su  vida. 

La  Comisión  teniendo  presente  las  circunstancias  y  edad,con  los  méritos  que  ha 
contraído  con  sus  servicios  á  la  República,  el  doctor  Revuelta,  aconseja  al  Senado 
su  adopción  como  lo  ha  sancionado  la  Cámara  de  Representantes. 

La  Comisión  saluda  con  su  mayor  respeto  al  Honorable  Senado. 


Juan  Francisco  de  Larrobla — Dáma- 
so A.  LarraTiaga.r^ 


Declarada  en  discusión  general  y  particular  la  Minuta  de  Decreto  á  rpie  se  re- 
fiere el  anterior  dictamen,  fueron  aprobados  los  dos  artículos  que  comprende,  con 
las  formalidades  de  costumbre,  sin  objeción  alguna. 
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Con  lo  que  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  y  se  retiraron  los  Se- 
nadores á  las  tres  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  diez  y  siete  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y 
tres;  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Anaya  Vice-Presíden- 
te,  Larrobla,  González,  Larraííaga,  Campana,  y  Pérez;  leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  del  catorce  do  este  mes,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado, 
por  el  orden  siguiente: 

El  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  en  dos  notas  del  quince, 
trasmite  dos  Minutas  de  Decreto  sancionadas  por  ella;  la  una  considerando  con 
opción  al  goce  de  inválido  al  Teniente  primero  don  Cipriano  Altamirano;  y  la  otra 
concediendo  por  gracia  especial,  á  doña  Francisca  Campana,  viuda  del  Teniente 
don  Juan  Máximo  Bermudez,  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  disfrutaba  su 
marido. 

Ambas  se  destinaron  á  la  Comisión  de  Guerra  v  Hacienda. 

La  de  Peticiones  presentó  dos  inf.)rmes  aconsejando  la  adopción  de  las  ^linutas- 
de  Decreto  sancionadas  por  aquella  Crimara,  en  las  que  se  concede  á  doña  Francis- 
ca Viana  de  pribe  hi  pensión  de  cincuenta  pesos  mensuales,  y  se  asigna  al  ex~Co- 
misario   general  don  Carlos  Anaya,  en  clase  de  jubilación,  la  caíilidad  anual  de 
mil  doscientos  pesos. 

La  misma  Comisión  dio  su  dictamen  sobre  las  variaciones  hechas  por  la  Cámara 
de  Representantes  en  la  Minuta  aprobada  por  el  Senado,  facultando  al  Gobierno 
para  conceder  un  privileg^io  á  los  inventores  del  especifico  que  preserva  los  cueros 
de  la  polilla;  siendo  de  parecer  que  se  admitan  las  variaciones. 


I 
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La  Comisión  de  Guerra  presento  una  Minuta  de  Decreto,  por  la  que  se  admite  la 
propuesta  de  un  gefe  militar,  en  clase  de  edecán  del  señor  Presidente  de  esta  Cor- 
poración, hecha  por  el  Poder  Ejecutivo  en  su  nota  de  nueve  del  corriente. 

Se  dispuso  que  se  repartiesen  estos  cuatro  negocios;  y  pasándose  inmediata- 
mente á  la  orden  del  dia,  se  leyeron  los  documentos  cuyo  tenor  dice  así: 


«Montevideo,  Abril  48  de  i  853. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  los  siguientes  artículos  correccionales  á  la  Ley  de  elec- 
ciones: 

Artículo  VI.  Los  votos  se  darán  personalmente  y  de  palabra,  proponiendo  pri- 
mero para  Representantes  titulares,  el  número  correspondiente  á  cada  Departa- 
mento, y  en  seguida  un  número  igual  para  suplentes,  haciéndose  el  asiento  en  lis- 
tas separadas. 

Los   que   obtuviesen  mayor  número  de  sufragios,  en  cada  clase,  serán  habidos 
por  electos  en  cada  una  de  ellas. 
'  Art.  23.  En  los  casos  en  que  haya  de  darse  copia  del  acta  á  cualquiera  de  los 

t      suplentes,  se  reunirán  el  Alcalde  y  dos  individuos,  cuando  menos,  de  los  que  com- 
pusieron la  mesa. 

Art.  57.  Cada  colegio  nombrará  antes  y  separadamente,  un  Senador,  y,  verifi- 
cado, elegirá  acto  continuo  cuatro  suplentes,  votando  también  separadamente  por 
el  primer  suplente,  y  después  por  cada  uno  de  los  restantes,  por  su  orden. 

Los  que  se  trasmiten  á  la  de  Senadores,  para  los  fines  que  determina  la  Cons- 
titución, saludando  el  abajo  firmado  al  señor  Vi  ce-Presidente  á  quien  se  dirige. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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aSeñores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ;iia  considerado  detenidamente  los  artículos  corree, 
clónales  á  la  ley  de  elecciones,  hechos  por  la  Honorable  Cámara  de  Represeníao- 
tes,  y  aunque  en  concepto  de  la  Comisión  no  llenan  totalmente  el  objeto  que  seria 
de  desear,  para  perfeccionar  la  ley  y  evitar  abus  os  en  las  elecciones;  sin  embar- 
co, la  Comisión  conoce  que  las  correcciones  á  los  artículos  doce,  veinte  y  tres  y 
treinta  y  siete  de  la  ley  de  elecciones,  hechas  por  la  Cámara  de  Representantes, 
•de  algún  modo  evitan  que  los  sufragantes  sean  inducidos  á  votar  contra  su  vohrn- 
iad:  por  lo  que  la  Cemision  aconseja  su  adopción  y  sanción,  tal  cual  ha  venido  de 
la  Cámara  de  Representantes. 

La  Comisión  saluda  con  su  mayor  respeto  á  los  Honorables  Senadores. 


Dámaso  Antonio  LarraUaga —  Juan  Francisco 
de  Larrobla^, 


Declarados  en  discusión  general  los  anteriores  artículos  correccionales  á  la  ley 
de  elecciones,  el  seBor  Pérez  observó,  que  la  Comisión  hacia  notar  en  su  inlorme 
con  mucha  propiedad,  que  estas  correcciones  no  remediaban  los  males  6  defectos 
que  la  esperiencia  habia  hecho  conocer,  á  lo  que  se  agregaba,  que  no  estando  aún 
acostumbrados  los  ciudadanos  á  los  actos  populares,  por  ser  nuevo  entre  noso- 
tros el  sistema  representativo  y  no  estar  difundidas  las  luces,  era  siempre  expuesto 
complicar  las  operaciones  de  los  comicios  públicos,  como  ahora  se  hacia,  cuando 
de  ello  no  hablan  de  reportarse  grandes  ventajas:  en  cuya  virtud  pidió  que  se  de- 
sechase por  ahora  los  artículos  por  no  ser  oportuna  la  reforma. 

El  sefíor  Larrañaga  contestó  que  si  bien  era  cierto  que  la  Comisión  creia  que 
no  se  llenaba  completamente  el  objeto  con  las  correcciones  que  se  discutían,  no  lo 
€ra  menos  que  reconocía  también,  como  se  deducía  de  su  informe,  que  ellas  sal- 
vaban hasta  cierto  punto,  alguno  de  los  inconvenientes  que  presentaba  la  Ley  de 
elecciones;  sin  que  pudiera  temerse  que  esta  reforma,  así  por  su  origen  conao  por 


—  475  — 

sus  consecuencias,  acurrease  ninguno  de  los  males  que  no  ha  mucho  se  han  senti- 
do en  otros  países,  pues  al  paso  que  no  atacaba  ningún  derecho,  tendia  á  simplifi* 
car  y  trillar  el  camino  de  las  elecciones;  motivos  por  los  que  debian  admitirse  los. 
articules,  cuando  menos  en  general. 

Ko  tomando  la  palabra  ningún  otro  señor,  se  dio  el  pmito  por  discutido;  y  pues-^ 
to  á  votüLcion  sí  Jte  había  de  pajarete  á  la  díscusíati  particular^  resultó  la  afirma* 
Uva. 

Sujeto  por  consiguiente  á  la  consideración  de  la  Cámara  el  artículo  doce,  dijo 
el  señor  Campana  (juo  teniendo  relación  con  el  artículo  veintidós  de  la  Ley,  corre- 
gido aquel  y  este  no,  resultaban  contradictorios  el  uno  con  el  otro,  lo  cual  mani- 
festó, ya  por  medio  de  la  lectura  de  ambos,  como  por  algunas  observaciones  que 
hizo  al  caso:  y  pronunciándose  en  favor  de  la  corrección  que  abrazaba  el  artículo 
que  se  discutía,  pidió  que  se  uniformase  con  él,  el  veintidós. 

La  Comisión  reconociendo  la  necesidad  de  que  hubiese  consonancia  entre  los 
dos  artículos,  se  prestó  á  corregir  el  veintidós,  en  el  sentido  en  que  estaba  redac- 
tado aquel  sobre  que  rolaba  la  discusión. 

Pero  el  señor  Pérez,  conviniendo  en  la  exactitud  de  la  contradicción  notada  por  ej 
señor  Campana,  contradicción  que  dijo  ser  estensiva  al  artículo  veintiuno  de  la  Ley  ^ 
se  opuso  á  la  sanción  del  que  ocupaba  la  atención  del  Senado,  fundándose  en  que 
la  variación  que  se  pretendía  hacer,  lejos  de  allanar  el  camino  y  producir  alguna 
utilidad,  causaría  mas  confusiones  y  dificultades  en  las  elecciones;  porque 
necesitándose  las  mismas  calidades  y  circunstancias  para  Representante  que 
para  suplente,  podría  suceder  que  muchos  de  los  sufragantes  se  persuadiesen  que 
no  llegarían  nunca  los  últimos  á  ocupar  un  asiento  en  este  recinto  (lo  que  no 
sucedería  en  el  otro  caso)  descuidando  por  ello  el  fijarse  en  personas  á  propósito 
para  el  intento;  porque  volándose  como  antes  se  ejecutaba,  sin  hacer  la  designa- 
ción qu<»  espresa  la  reforma,  habría  mayor  garantía  en  las  elecciones,  puesto  que 
entóneos  resultarían  Representantes  aquellos  que  hubiesen  reunido  mayor  número 
de  sufragios,  mas  opinión  pública;  porque  no  sabiendo  leer  una  gran  parte  de  los 
que  habían  de  votar,  se  fatigaba  mas  su  memoria,  teniendo  que  conservar  en  ella 
separadamente  los  nombres  de  sus  candidatos;  porque  se  aumentaba  el  trabajo,  y 
los  inconvenientes  en  los  puntos  donde  hubiese  pocas  personas  que  supieran  es- 
cribir respecto  á  ([ue  antes  se  llevaban  dos  listas  solamente,  y  ahora  seria  preciso 
formar  cuatro  para  que  el  asiento  de  los  titularen  y  suplentes  fuese  separado;  y 
últimamente  porque  la  reforma  no  llenaba  el  objeto,  é  importaba  al  fin  una  nove- 
dad, cuando  era  de  esperar  que  con  la  práctica  de  las  elecciones  pasadas,  se 
enmendarían  ahora  algunos  defectos. 

Los  miembros  de  la  Comisión  respondieron,  que  el  articulo  veinte  y  uno  no  tenia 
ninguna  relación  con  el  doce,  ni  habia  entre  ellos  la  menor  contradicción.  Quo 
aunque  era  positivo  que  la  Constitución  no  exigía  en  los  Representantes  calidades 
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Se  pasó  luego  á  cuarto  intermedio,  y  vueltos  á  Sala,  la  Comisión  presentó  cor- 
regido el  artículo  veintidós,  en  los  términos  de  la  siguiente  redacción;  pidiendo 
que  en  el  caso  de  sancionarse,  se  colocara  entre  el  doce  y  el  veintitrés. 

Art.  22.  Serán  proclamados  respectivamente  Representantes  titulares,  y  su- 
plentes de  estos,  los  nombrados  con  arreglo  al  articulo  doce:  á  cada  uno  de  los 
primeros  se  pasará  copia  autorizada  del  acta  que  le  sirva  de  suficiente  diploma  pa- 
ra incorporarse  en  su  Cámara. 

Declarado  este  artículo  en  discusión,  y  no  haciéndose  observación  alguna,  se  vo- 
tó, y  resultó  aprobado. 

El  señor  Vice-Presidente  anunció  en  consecuencia  que  (¡uedando  sancionados 
los  tres  artículos  correccionales  á  la  ley  de  elección,  que  remitió  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, con  agregación  del  anterior,  por  parte  del  Senado;  se  devolverían  á 
aquella  para  los  fines  prevenidos  en  la  Constitución. 

Después  de  esto  se  dio  cuenta  de  un  negocio  despachado  en  el  cuarto  interme- 
dio por  la  Comisión  de  Guerra  y  Hacienda;  y  como  la  Cámara  resolviese  tratarlo 
sobre  tablas  por  haberse  ocupado  de  él  anteriormente,  se  leyeron  al  efecto  las  si- 
guientes piezas: 


i 


MINUTA  DE  DECRETO 


Artículo  primero.  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  pueda  comprender 
en  la  Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve,  previas  las  justifi- 
caciones y  demás  requisitos  que  la  referida  Ley  exige,  á  don  Simón  Bengochea, 
don  Antonio  Dávila,  don  Francisco  Burgueiio,  don  Manuel  Torres,  don  Tomás 
Aguilera,  dofia  Maria  Antonia  Gómez,  don  Bernardino  Pelayo,  don  Gregorio  Are- 
llano,  Manuel  Pérez  Navarro,  Ignacio  Mendoza,  Juan  Estevan  Avales,  Pascual 
Carrizo,  Pedro  Cancela  y  Constancio  Correa. 

Segundo.  Comuniqúese  al  Gobierno  en  contestación  á  sus  notas  de  once  y 
veintiuno  de  Marzo  último,  con  remisión  de  los  espedientes  respectivos. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presiden  le. 


Miguel  Antonio  Berro 
Secretario. 
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Montevideo,  Mayo  i  5  de  4833. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesioft 
de  ayer  ha  sancionado  la  siguiente  Minuta  de  Decreto: 


Artículo  1.®  Considérase  con  opción  al  goce  de  inválido  al  Teniente  primero 
don  Cipriano  Altamirano. 
Art.  2.^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  con  devolución  de  los  documentos. 

Al  trasmitirla  á  la  consideración  de  lá  de  Senadores,  se  acompaña  la  solicitad 
del  interesado:  y  saluda  el  abajo  firmado  al  sefíor  Vice-Presidente  á  quien  se  di- 
rige. 


Francisco  Antonino  VidaLi 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


\\ 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  y  Guerra  ha  examinado  los  espedientes  remitidos  por 
la  Cámara  de  Representantes  concediendo  la  pensión  de  inválidos  á  cuatro  indivi- 
duos mas  de  los  diez  que  se  consideraron  al  principio,  y  es  de  dictamen  se  aprue- 
be la  Minuta  de  Decreto  con  que  se  acompaña  por  la  Honorable  Cánoiara  de^^ 


( 
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presentantes,  con  la  variación  de  suprimir  a  don  Gregorio  Arellano,  por  no  estar 
en  el  País,  cuyo  espediente  debe  devolverse  á  la  Cámara  de  Representantes  ins- 
truyéndola del  motivo,  y  poniendo  en  su  lugar  á  don  Cipriano  Altamirano,  que 
también  ha  sido  agraciado  por  la  misma  Cámara,  en  cuyo  concepto  ha  de  sancio- 
fiarse  otra  Minuta  en  los  términos  en  que  ahora  la  presenta  la  Comisión,  saludan- 
do á  los  señores  Senadores. 


Joaquín  Campana — Lorenzo  /.  Pere:^ 
— Justo  D,  González. n 


«MINUTA  DE  DECRETO 


Artículo  1/^  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  pueda  comprender  en  la 
Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve,  previas  las  justificaciones 
y  demás  requisitos  que  la  referida  Ley  exije,  á  don  Simón  Bengochea,  don  Antonia 
Dávila,  don  Francisco  Burguefío,  don  Manuel  Torres,  don  Tomás  Aguilera,  doña 
María  Antonia  Gómez,  don  Bernardíno  Pelayo,  don  Cipriano  Altamirano,  don  Ma- 
nuel Pérez  Navarro,  don  Ignacio  Mendoza,  don  Juan  Estevan  Avales,  don  Pascual 
Carrizo,  dou  Pedro  Cancela  y  don  Constancio  Correa. 

Art.  ^.^  Comuniqúese  al  Gobierno  en  contestación  á  sus  notas  de  once  y  veinte 
y  uno  de  Marzo  último,  con  remisión  de  los  espedientes  respectivos. 

( 

Campana — Pérez — Gonzalez,t^ 


Puesta  esta  Minuta  en  discusión,  el  seííor  Campana  espresó  á  nombre  de  la  Co- 
misión que  si  era  aprobada,  no  debía  haber  ninguna  dificultad  en  pasarla  al  Go- 
bierno sin  que  volviese  á  la  otra  Cámara,  ya  porque  no  estaba  en  el  mismo  caso 
que  un  Proyecto  de  Ley,  ya  porque  podia  tratarse  independientemente  sobre  la 
solicitud  de  don  Gregorio  Arellano,  si  dicha  corporación  insistía  en  que  este  indi- 
viduo fuese  comprendido  en  la  resolución  de  que  se  trataba. 
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No  haciéodose  ninguna  otra  observación  se  pasó  á  votar,  y  fué   aprobada  la 
Minuta  de  Decreto  inserta  últimamente. 

Con  lo  que,  habiéndose  acordado  que  se  pasase  al  Poder  Ejecutivo,  avisándolo  á  j 
la  Cámara  de  Representantes  con  devolución  del  espediente  de  Arellano,  como  h 
proponía  la  Comisión  en  su  informe,  se  levantó  la  sesión  y  se  retiraron  los  Senador'^.j 
res  á  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavta. 


Kn  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veintiuno  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y 
ti'íís:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Anaya  Vice-Presidente,  Gonzá- 
lez, Larrobla,  Larra&aga,  Pérez  y  Campana;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  del 
diez  y  siete,  se  dio  cuenta  de  un  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  y  Hacienda 
relativo  al  asunto  de  dofia  Francisca  Campana;  y  habiendo  dispuesto  el  sefior  Vi- 
re-Pn;HÍdentc  que  se  repartiese,  el  señor  Pérez  dijo,  que  teniendo  por  objeto  esta 
íWidída  dar  tiempo  para  la  meditación  de  los  negocios,  y^  no  necesitándola  el  pre- 
Mi;nte  por  su  naturaleza,  pedia  que  se  considerase  sobre  tablas. 

Ahí  lo  resolvió  la  Cámara,  y  en  su  virtud  se  leyeron  los  siguientes  documentos: 


«Montevideo,  Mayo  15  de  4833. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  á  la  solicitud  adjunta,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 
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Art.  1.^  Concédese  por  gracia  especial  á  doña  Francisca  Campana,  viuda  del 
Teniente  don  Juan  Máximo  Bermudez,  el  goce  de  las  dos  terceras  partes  del  suel- 
do que  disfrutaba  su  marido. 

Art.  2.*^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo   con  devolución  de  los  antecedentes. 

h 

'     ■       •■ 

r        Lo  que  se  trasmite  á  la  de  Senadores  para  los  fines  consiguientes;  y  con  este 
V    motivo,  el  que  suscribe,  reitera  á  su  Vice-Presidente  la  espresion  de  aprecio  con 
T¿  que  le  saluda. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presideiito. 
Míyuel  A  n toiúo  Berro 

Sí»í-"01m:'¡  >. 


SeUor  Vice-Piesidinto  de  la  Cái»ara  de  Senadores.» 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  detenidamente  la  Minuta  de  decreto 

f 

sancionada  por  la  Cámara  de  Representantes  en  la  que  se  le  concede  por  gracia 
especial  á  doíía  Francisca  Campana  el  goce  de  las  dos  terceras  partes  del  sueldo 
que  disfrutaba  su  finado  esposo,  don  Juan  Máximo  Bermudez,  y  la  halla  arreglada 
ajusticia  por  lo  que  aconseja  al  Honorable  Senado  su  sanción,  saludándolo  con  la 
mayor  consideración. 


Justo    Diego    González — Lorenzo    Jus- 
tiniano  Pet'ez.» 


Puesta  en  discusión  la  Minuta  de  decreto  que  antecede,  fué  aprobada,  sin  que  en 
la  general  ni  en  la  particular  se  hiciese  observación  alguna. 

i6 
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Acto  continuo  se  ocupó  el  Senado  del  asunto  deque  tratan  las  siguientes  piezas: 


MINUTA  DE  DECRETO 


Articulo  4.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  permitir  á  don  Julián  Echepare 
y  á  don  Domingo  Artayeta,  el  privilegio  esclusivo  de  la  venta,  uso  y  aplicación  del 
invento  que  preserva  los  cueros  de  la  polilla,  por  el  tt'rniino  de  ocho  aüos  y  sin 
otra  condición. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Francisco  Antomno  Vidal 

Prcsidonie. 

Mifjuel  Antonio  Berro 
Socrelario, 


«Seííoros  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  lia  (ornado  en  consideración  las  variaciones  con  que 
ha  sido  devuelta  por  la  Cámara  de  Representantes,  la  Minuta  de  Decreto  sancio- 
nada por  el  Senado,  en  qu(j  se  autorizaba  al  Poder  Ejecutivo  para  conceder  á  don 
Julián  Echepare  y  don  Domingo  Artayeta,  el  privilegio  esclusivo  de  la  venta,  uso 
y  aplicación  del  invento  que  preserva  los  cueros  de  la  polilla,  por  el  término  de 
cinco  afios  y  sin  otra  condición;  y  observando  que  a  [uellas  variaciones  consisten 
sustancialnifute  en  la  ustnision  dul  dicho  plazo,  al  término  de  tres  aííos  m¿is,  te- 
niendo presentes  los  justos  motivos  en  <[;ic  se  funda  la  nueva  solicitud  dt^  los  in- 
teresados y  la  protección  qu(í  se  debe  íl  la  indusí)*ia,  no  halla  inconveniente  en 
que  se  adopte  la  Minuta  de  Decreto  con  la  \ariacion  hecha  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Senadores  con  su  acostumbrado  respeto. 


Montevideo,  Marzo  17  de  185o. 


Dámaso  A.  Larra  naga — Juan  Fran- 
c/ó'co  (le  Larrobia. 
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Se  declaró  este  negocio  en  diacusion  partícular  por  haberse  tratado  anterior- 
mente, y  el  seQor  Pérez  pronunció  la  siguiente  alocución: 

«Señores: — Respeto  cuanto  debo  la  sanción  del  Honorable  Senado  y  Cámara 
de  Representantes:  pero  séame  permitido  repetirlo  que  en  este  lugar  dijo  un  ilus- 
trado Senador  con  motivo  menos  importante  y  de  menos  trascendencia:  quiero 
que  conste  en  el  acta  mi  opinión  en  este  asunto. 

Es  un  principio  inconcuso  en  economía  política,  (^ue  la  libertad  y  la  franquicia 
es  lo  que  mas  favorece  y  hace  florecer  al  comercio,  la  industria  y  las  artes;  de 
modo  que  se  cree  ruinoso  á  estos  ramos,  el  dictar  leyes  generales  aun  con  el  ob- 
jeto de  favorecerlos.  ¿Pero  que  se  dice  señores,  de  privilegios  y  privilegios  es- 
clusivos,  que  siempre  son  perjudiciales  y  siempre  injustos?  Todo  Gobierno  (co- 
mo dice  sobre  esta  materia  un  acreditado  economista)  debe  empeñarse  constante- 
mente, eu  mejorar  la  suerte  de  su  Nación;  y  no  puede  privar  á  los  otros  producto- 
res de  la  facultad  de  consagrar  una  parte  de  sus  capitales  y  de  su  industria,  á  una 
producción  6  invención  que  mas  adelante  podía  ser  hecha  por  ellos:  ni  privar  á 
los  consumidores  de  la  ventaja  de  procurársela  al  precio  mas  cómodo  á  que  la 
concurrencia  la  debia  hacer  bajar. 

Los  privilegios  esclusivos  afectan  nuestras  instituciones  y  atacan  el  derecho  de 
igualdad  de  los  ciudadanos;  la  (>onstitucion  parece  ha  querido  consagrar  esta  doc- 
trina en  su  artículo  ciento  cuarenta  y  seis,  que  dice:  «todo  habitante  del  Estado 
puede  dedicarse  al  trabajo,  cultivo  industria  ó  comercio  que  le  acomode  como  no 
se  opoiiíía  al  bien  público  ó  al  de  los  ciudadanos». 

Visto  es  ([ue  nin^runo  de  estos  trabajos  puede  opontírse  tanto  al  bien  público  y  al 
de  los  ciudadanos  sino  por  el  m)nop(dii)  á  ({ue  autoriza  un  previl»*g¡ü  exclusivo, 
como  dejo  demostrado. 

La  concesión  que  estabbíce  el  articulo  que  se  discute,  es  el  priniei*  ejemplo  en 
nuystro  nuevo  Gobierno,  y  el  Senado  debe  soi*  muy  circunspecto  en  ash),  debe 
cerciorarse  prolijaniíMite,  de  la  exactitud  del  desíuibrimiento;  y  sería  sensible  que 
sin  niníJiuna  utilidad  se  abriese  la  puerta  á  pretensiones  «[ue  están  en  contradic- 
ción con  las  instiiuciímcs  libí^rales  que  nos  ¿clorianios  (1(í  sostener. 

Convencido  de  (.-stos  pj'incipios^no  estoy  conforme  con  la  Minuta  propuesta, y  No- 
taré en  contra  de  ella.)> 

El  señor  Larrailaga  es[)USo,  ([ue  por  toda  respuesta  debe  decirse,  que  la  alocu- 
ción anterior  se  estendia  á  lo  <{ue  estaba  ya  sancionado  por  ambas  Cámaras;  cuan- 
do la  cuestión  se  reduela,  asi  el  Senado  se  habia  de  conformar  ó  no  con  el  aumen- 
to de  los  tres  años,  hecho  por  la  de  Kepresenlantes;  pero  que  sin  embargo,  creía 
oportuno  espresar,  ([ue  no  era  precisamente  un  privilegio  lo  que  se  concedía,  sino 
mas  bitMi,  el  uso  de  una  especie  de  propiedad  intelectual  ó  un  premio  al  estudio 
de  la  química,  que  requería  tiempo,  trabajo  y  dinero,  lo  cual  á  mas  de  no  estar  en 
contradicción  con  la  Carta,  que  dice  deben  premiarse  los  talentos,  es  conforme  á 
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lo  que  observaa  las  Naciones  mas  libres  y  civilizadas.  Por  esto,  y  porque  cuando 
se  discutió  el  presente  negocio  en  el  periodo  pasado,  se  adujeron  é  impugnaron 
victoriosamente  las  razones  ahora  aducidas  en  oposición,  pidió  que  se  aprobase  la 
Minuta  según  habia  sido  devuelta  por  la  otra  Cámara. 

El  señor  Pérez  manifestó  que  la  réplica  anterior  no  era  justa,  en  virtud  de  que 
no  habia  sido  su  objeto  oponerse  al  privilegio  ya  sancionado,  nial  número  de  años, 
sino  únicamente  que  constase  en  el  acta  su  opinión  á  este  respecto. 

El  señor  Larraííaga  espresó,  que  habia  entendido  otra  cosa,  y  que  fué  en  ese 
concepto  que  se  esplicó  dul  modo  que  lo  hizo. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  dio  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, y  puesta  á  votación  la  proposición  siguiente:  se  adfniíen  ¡as  variaciones 
hechas  por  la  Cámara  de  Representantes  en  la  Minuta  de  Decreto  qiie  acaba  de 
considerarse?  resultó  la  afirmativa. 

Inmediatamente  se  leyeron  los  documentos  del  tenor  siguiente: 


«Montevideo,  Mayo  45  de  i  853. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  Sesión 
del  once  del  corriente,  á  la  solicitud  adjunta  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decrete 
que  sigue: 

Art.  1.^  Concédese  á  doña  Francisca  Viana  de  Oribe,  la  pensión  de  cincuenta 
pesos  mensuales. 

Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 

El  que  suscribe,  la  transmite  á  la  consideración  de  la  de  Senadores,  y  saluda  á 
su  Vice-Presidente  con  atención  y  aprecio. 


Francisco  Antonino  Vid.vLi 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


1 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores». 


—  485  -r. 


íiSefíores  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  considerado  con  detención,  la  Minuta  de  Decreto 

que  ha  sido  pasada  por  la  Cámara  de  Representantes,  concediendo  á  doña  Prancis- 

l     ca  Viana  de  Oribe  la  pensión  de  cincuenta  pesos  mensuales;  y  no  hallando  reparo 

.      alguno  que  poner,  es  de  dictamen  se  sancione  en  la  forma  en  que  ha  sido  remiti- 

^     da  por  aquella  Cámara. 

La  Comisión  saluda  á  los  seBores  Senadores,  con  su  mayor  respeto. 


Dámaso  A.   LarraUaga — Jíuin    Francisco  dé 
Larrobla. 


Sometida  la  anterior  Minuta  de  decreto  á  la  consideración  del  Senado,  fué  apro* 
bada  sin  reparo  alguno  con  las  formalidades  de  costumbre. 
Acto  continuo  entró  la  Cámara  á  ocuparse  de  la  siguiente: 


MINUTA  DE  DECRETO 


Art.  d."  Admítese  la  propuesta  de  un  Gefe  militar,  en  clase  de  Edecán  del  sefior 
Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores,  hecha  por  el  Poder  Ejecutivo  en  su  nota 
de  nueve  de  Mayo  del  presente  año. 

Art.  2.**  Comuniqúese,  etc,. 


Campana — Pérez — Gonsales, 
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Anunciada  la  discusión  general  de  esta  Minuta,  el  señor  Larrobla  dijo,  que  sien- 
do el  edecán  para  el  señor  Vice-Presidente,  parecía  excusado  que  la  Cámara  dicta- 
se resolución  alguna  sobre  el  particular,  pero  que  sin  embargo  no  se  oponia  á  la 
adopción  del  proyecto. 

Leída  á  pedimento  de  un  señor  Senador  la  nota  del  Ejecutivo,  ú  que  se  refiere  la 
Minuta  de  decreto,  el  señor  Pérez  espresó  que  ei'a  exacta  la  observación  anterior, 
mas  que  habiendo  tenido  el  señor  Vice-Presidente  la  deferencia  de  consultar  al 
Senado,  no  debía  haber  inconveniente  en  que  este  resolviese;  contesUindose  al  Go- 
bierno por  medio  de  una  comunicación,  por  ser  mas  propio. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  a  votación:  07  Iiabia  de  considerarse  e» 
parlicnlar  la  Minuta  de  Decreto^  y  resultó  la  afirmativa. 

Ku  consecuencia  se  abrió  la  nueva  discusión  ceñida  al  artículo  primero,  el  que 
fuí'í  aprobado  sin  reparo  alguno;  y  en  seguida  se  aprobó  del  mismo  modo  el  segun- 
do de  fórmula,  acordándose  que  se  contestara  al  Poder  Ejecutivo  por  una  nota. 

Teniendo  ({ue  tratarse  un  negocio  del  señor  Více-Presídente,  se  retiró  este  y 
ocupó  su  asiento  el  segundo  Vice,  señor  González,  quien  mandó  leer  las  piezas 
que  á  continuación  se  insertan: 


«Montevideo,  Ai)ril  2'2  de  i8o:> 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  cu  sesión 
del  veinte  del  que  luce,  ha  sancionado  la  INIinuta  de  Decreto  ([ue  sigue: 

Art.  \'^  Se  asigna  al  ex-Comisario  General  don  Carlos  Auay a,  en  clase  de  jubi- 
lación, la  cantidad  de  mil  doscientos  pesos  anuales. 

Art.  'l."^  ¡\o  disfrutará  la  jubilación  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  ínterin 
perciba  sueldo  como  Senador. 

Art.  5/*  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  con  devolución  do  los  antecedentes. 

El  abajo  firmado  al  trasmitirlo  ú  la  consideración  de  la  de  Senadores,  acompa- 
ña los  antecedentes  á  que  se  refiere  el  artículo  tercero,  y  saluda  con  aprecio  al 
señor  Vice-Presidente  &  quien  se  dirige. 

Francisco  Antón i\o  Vidal 

Prcsifloiito. 

Miguel  Antonio  Berro 
Socretiirio. 

Sr. Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores:» 
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t 


«Señores  Seníidores: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  considerado  la  ¡Minuta  de  Decreto  que  ha  sido 
remitida  por  la  11.  Cámara  de  Representantes,  en  la  que  se  asigna  al  ex-Comisario 
General  don  Carlos  Auaya,  en  clase  de  jubilación,  la  cantidad  de  mil  doscientos 
pesos  anuales;  y  en  vista  de  los  antecedentes  que  también  han  sido  remitidos  por 
la  dicha  Cámara,  la  Comisión  es  de  dictamen  se  sancione  en  la  misma  forma  en 
que  ha  sido  pasada. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Senadores  con  el  debido  respeto. 

iMontevideo,  Mayo  47  de  1853. 


Dámaso   A.    LarraTiaga — 7.    Francisco 
lAtrrobla. 


Sometida  á  la  consideración  de  la  Cámara,  la  Minuta  do  Decreto  últimamente 
registrada,  no  se  hizo  observación  alguna  en  la  discusión  general  ni  en  la  parti- 
cular de  cada  uno  de  los  tres  arlículos,  los  cuales  fueron  aprobados  sucesivamente 
por  medio  de  la  votación  respectiva. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  ocuparse,  se  levantó  la  sesión  y  se  retiraron 
los  seííores  á  las  dos  v  cuarto  de  la  tarde. 

Hay  una  riii)rica. 


Cavia, 
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Veinte 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  primero  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y 
tres,  reunidos  en  la  Sala  de  sesiones  los  seflores  Senadores  Anaya  Vice  Presiden- 
te: Pérez,  Campana,  Larrauaga  y  González,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  seüor 
Larrobla;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuDíos 
que  hablan  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo,  con  fecha  veinte  y  imo  del  próximo  pasado,  acusa  recibo  i 
la  Ley  de  enñteusis,  sancionada  el  catorce  de  dicho  mes. 

En  comunicación  de  la  misma  data,  avisa  haber  recibido  el  Decreto  de  las  Cá- 
maras, por  el  que  se  le  autoriza  para  que  pueda  comprender  en  la  Ley  de  doce  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve,  á  los  individuos  que  en  él  se  nombran. 

Se  mandó  archivar  esta  nota  y  la  precedente. 

El  señor- Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  con  oficio  de  la  fecha  cita- 
da, adjunta  un  Proyecto  de  Ley  aprobado  por  ella,  sobre  derechos  de  importaciou 
y  exportación;  cuyo  negocio  se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Gobierno,  en  comunicación  de  veinte  y  dos  del  referido  mes,  avisa  que  ha 
recibido  la  que  se  le  dirigió,  participándole  haberse  admitido  la  propuesta  de  un 
-Gefe  militar  para  Edecán  del  señor  Vice-Presidente  de  esta  Corporación,  y  que  en 
8U  consecuencia  ha  procedido  á  nombrar  para  el  desempeño  del  empleo  indicado, 
al  Teniente  Coronel  graduado.  Sargento  Mayor  de  linea  don  José  María  Magariiíos, 
dando  las  órdenes  convenientes  para  que  se  ponga  á  las  del  señor  Vice-Presideníe 
del  Senado  en  ejercicio. 

El  mismo,  en  nota  datada  el  veinte  y^  tres,  acusa  recibo  del  decreto  sancionado 
por  el  Cuerpo  Legislativo,  en  el  que  se  concede  á  doña  Francisca  Viana  de  Oribe 
la  pensión  de  cincuenta  pesos  mensuales. 

En  otro  oficio  del  propio  dia  participa  haber  recibido  el  decreto  que  asigna  ai 
ex-Comisarío  General  de  Guerra  don  Carlos  Anaya  la  cantidad  de  mil  doscientos 
pesos  anuales  en  clase  de  jubilación.  Esta  comunicación  y  las  dos  anteriores  se 
mandaron  archivar. 

El  señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  trasmite  en  la  mis- 
ma fecha  dos  Minutas  de  Decreto  aprobadas  por  ella,  en  las  que  se  autoriza  al 
Poder  Ejecutivo  para  que  conceda  á  don  Elias  Pereyra,  y  don  Juan  Pedro  Oliver 


( 
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babilítacion  de  edad  para  administrar  sus  bienes,  previos  los  informes  que  esti- 
mare convenientes,  sino  fuesen  bastantes  los  presentados.  Se  dispuso  que  ambos 
negocios  pasasen  á  la  Comisión  de  Legislacian  y  Peticiones. 

En  nota  de  igual  data,  trascribe  otro  decreto,  por  el  que  sé  faculta  al  Gobierno 
para  dar  cédula  de  inválido  al  Teniente  Coronel  de  Milicias  don  Isidoro  Alonso 
precediendo  las  justificaciones  y  conocimientos  que  juzgue  necesario  adquirir  al 
efecto. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra.  Con  fecha  veinticuatro,  pasa  otra  Minuta  de  De- 
creto sancionada  como  la  anterior  por  aquella  Cámara,  autorizando  al  Ejecutivo 
para  abonar  del  Tesoro  público  á  don  Pascual  Costa,  como  remuneración  espe- 
cial de  sus  servicios,  la  suma  de  pesos  que  considere  justa,  atendiendo  al  origen, 
monto  y  demás  circunstancias  del  crédito  reclamado,  é  incidentes  á  que  ha  dado 
lugar. 

Fué  destinado  este  asunto  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Gobierno  en  comunicación  del  veintiocho,  acusa  recibo  del  decreto  que  le 
autoriza  para  permitir  por  ocho  años  á  los  señores  Echepare  y  Artayeta,  el  privi- 
legio esclusivo  de  la  venta,  uso  y  aplicación  de  su  invento,  y  avisa  que  ha  dado  las 
providencias  competentes  al  efecto. 

Se  mandó  archivar. 

En  nota  del  treinta  y  uno,  comunica  haber  habilitado  á  don  Antonio  Caravia, 
como  mayor  de  edad,  á  virtud  del  decreto  de  las  Cámaras  y  mediante  las  justifica- 
ciones convenientes. 

También  se  mand¿  archivar. 

El  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  con  fecha  de  hoy,  trasmite  una 
Minuta  de  Decreto  que  ha  aprobado,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  abonar 
á  doña  Jacinta  Palomeque,  viuda  del  finado  don  Ramón  Villademoros,  Ínterin, 
subsista  viuda,  la  cantidad  de  doscientos  veintidós  pesos  anuales. 

Este  asunto  se  destinó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Con  lo  que,  no  habiendo  otro  negocio  de  que  dar  cuenta,  ni  teniendo  mas  objeto 
la  presente  reunión,  se  alzó  la  sesión,  y  se  retiraron  los  Senadores  á  la  una  y 
media  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


—  490  — 


Eli  la  ciuilad  lio  Montevideo  á  tres  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres: 
reunidos  (íu  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Anaya  Vice-Presidente,  Lar- 
robla,  González,  Larraíla^a,  Pérez  y  Campana;  leída,  aprobada  y  ünnada  el  acta 
de  primero  del  corriente,  se  dio  cuenta  de  dos  informes  de  la  Comisión  d*»  Hacienda, 
en  los  t(ue  aconseja  la  adopción  del  Proyecto  de  Ley  sobre  derechos  de  iniportacíon 
y  exportación,  y  de  la  Minuta  do  Decreto  referente  á  la  reclamación  de  don  Pas- 
cual Costa.  También  se  di6  cuenta  de  los  tres  dictámenes  que  adelanto  se  inserta- 
rán; y  habiéndose  mandado  repartir  todos  ellos,  el  stmor  Pérez  manifestó,  que  el 
término  de  las  sesiones  se  aproximaba,  y,  que  siendo  en  consecuencia  n«ícesario 
aprov(»clíar  el  tiempo,  podia  despacharse  sobre  tablas,  los  cuatro  negocios  á  que  se 
reíiert^n  dielios  dictámenes,  por  ser  triviales  y  no  exi.iíir  meditación:  pasándose 
«míes  si  síf  queria  á  cuarto  de  intermedio,  con  el  objeto  de  que  pudieran  instruirse 
de  lv»s  antecedentes  los  Senadores  que  no  los  hubiesiíu  visto. 

Asi  SI»  efecíuó,  mv  liaberse  conformado  la  Cámara  con  la  anterior  indicación;  y 
vuí*iti>s  á  Sal<K  el  sejor  Viee-Prcsidente mandó  leer  l;»s  siíjruientes  piezas: 


«Sentuvs  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  las  dos  Minutas  de  Decreto,  {lasadas 
por  la  Cámara  de  Represeutimtes,  en  las  que  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo,  para 
que  conceda  á  don  Elias  Pereyra,y  á  don  Juan  Pedro  Oliver  habilitación  de  edad. 
para  administrar.sus  bienes,  y  teniendo  presente  que  en  la  discusión  de  una  solici- 
tud de  ¡Kual  naturaleza,  que  hizo  don  Antonio  Caravia,  reconoció  la  Cámara  como 
un  principio  Constitucional,  que,  excediendo  de  los  veinte  anos,  (edad  en  que  se 
entra  al  íJ:oce  de  la  ciudadanía),  pueden  los  menores  de  veinte  y  cinco  espedirse 
libremente  en  sus  negocios,  mancijando  por  si  sus  intereses,  no  trepida  en  aconse- 
jar la  adopción  de  ambas  Minutas. 

La  Comisión  saluda  respetuosamente  á  los  señores  Senadores. 


Montevideo^  Junio  3  de  1855. 


Dámaso  Ijorrañaf/a — Juan  Frmí" 
cisco  de  I  jar  robla, r» 
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«Montevideo,  Mayo  23  de  4833. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
^e  ayer  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 

Articulo  único — Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  conceda  al  joven  don 
Elias  Pereyra  la  habilitación  de  edad  para  administrar  sus  bienes  previos  losinfor. 
mes  que  estimare  convenientes,  sino  hubiese  por  bastantes  los  de  la  información 
presentada  por  el  curador,  a  cuyo  efecto  se  le  remite  original. 

El  Vice-Presidente  que  suscribe,  al  trasmitirlo  al  de  la  Cámara  de  Senadores 
para  los  fines  consiguierites,  tiene  el  honor  de  saludarle  con  su  mayor  considera- 
ción. 


I 


Manuel  Basilio  Bustamante 

Vice-Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


JSefior  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«Montevideo,  Mayo  23  de  4833. 


La  Cámara  de  Representantes  d(j  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
4Íe  ayer  ha  sancionado  la  siguiente  Minuta  de  Decreto: 

Articulo  único.  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  conceda  al  joven  don 
Juan  Pedro  Oliver,  la  habilitación  de  edad  para  administrar  sus  bienes,  previos 
los  informes  que  estimare  convenientes,  sino  hubiese  por  bastantes  los  de  la  infor- 
mación presentada  por  iú  Curador,  á  cuyo  efecto  se  le  remite  original. 


:e-Pre8Ídente  que  sugcribe  lo  transcribe  al  de  la  Cámara  de  Senadores  á 
1  consiguieotes,  y  lo  saluda  con  su  mas  dístin^ida  consideracíoit  y 


Manuel  Basilio  Bust.uhante 

V¡i-e-l*rGNÍil<!iite, 


Migue!  An/onio  Berro 

Secrot^irío. 


ice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


s  en  discusioD  por  su  úrdcii,'las  dos  ^[inutas  de  Decreto,  que  preceden, 
.0  observación  alguna  en  la  general  ni  en  la  parlícular,  y  fueron  ambns 
is  sucesivamente,  por  medio  de  la  votación  respectiva. 
:ontinuo  se  ocupó  la  Cámara  del  asunto  que  instruyen  los   documemus 


oMontendeo,  Jimio  í,"  de  1855 


lara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesioa 
la  solicitud    que  se  acompaQa.  ha  sancionado  la  siguiente  Minutare 


oí."  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  abonar  á  doQa  Jacinta  Paloine- 
i  del  Tmado  don  Ramón  ViUademoros,  Ínterin  subsista  viuda,  la  cantida<f 
>tos  veinte  y  dos  pesos  anuales. 
"  Comuniqúese,  etc. 
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Lo  que  el  infrascripto  trasmite  á  la  de  Senadores,  saludando  atentamente  a^ 
seBor  Vice-Presidente  á  quien  se  dirije. 


Alejandro  Chucarro 

Vice-Prosideiite. 
Mi'juef  Anlonio  Bf^rro 

Sorrí'tíjrlo. 


Señor  Vice  Presidente  de  la  Cá:u.i'*a  d».»  Sc!i:iii)rcs.i^ 


cíScíjores  Senadores: 


La  Comisión  de  Ptftieiones  ha  considerado  la  Minuta  de  Decreto  sancionada  por 
la  Cámara  de  Representanti^s,  por  la  qne  se  faculta  al  Gobierno  para  abonar  á  do- 

[  Ha  Jacinta  Palomeque,  viuda  del  finado  don  Ramón  Villadenioros,  Ínterin  subsista 
viuda,  la  cantidad  de  doscientos  veinte  y  dos  pesos  anuales;  y  juzgándola  arreglada 

;  no  tiene  que  oponer  contra  ella,  en  cuya  virtud  es  de  dictamen  qun  ni  Senado  la 
apruebe:  aceptando  las  consideraciones  con  qw  la  Comisión  lo  saluda. 

Montevideo,  Junio  o  de  1855. 


Dámaso   lAirranaga — Juan    Francisco 
de  Larrob/a.Tü 


Sometióse  á  la  consideración  del  Senado,  así  en  general  como  en  particular,  la 
Minuta  de  Decreto  que  antecede;  y  como  no  se  adujese  cosa  alguna  en  pro  ni  en 
contra,  se  votó,  y  fueron  aprobados  sus  dos  artículos. 


iC^' 
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lumediatamente  se  pasó  á  tratar  del  siguiente  negocio: 


[Montevideo,  Mayo  23  de  4853. 


La  Cúraara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesión 
de  ayer  ha  sancionado  la  siguiente  Minuta  de  Decreto: 

Artículo  i.^  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  conceder  cédula  de  inválido  al 
Teniente  Coronel  de  Milicias  don  Isidoro  Alonso,  previas  las  justificaciones  y  co- 
nocimientos, que  juzgue  necesario  adquirir  para  el  efecto. 

Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 

Al  trascribirlo  al  señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores,  para  los 
efectos  consiguientes,  el  de  la  de  Representantes  le  reitera  las  protestas  de  su  ma- 
yor consideración  y  aprecio. 

Manuel  Basilio  Bustamante 

Vice-Presidcnte. 
Miguel  Anlofuo  Berro 

Sor  retarlo. 

SeBor  Vice-Presidente  del  Senado. » 


«Honorable  Senado: 


Ljl  Comisión  de  Hacienda  y  Guerra  considerando  la  solicitud  del  Teniente  Coro- 
nel de  Milicias  don  Isidoro  Alonso,  echa  menos  en  el  espediente  la  patente  que 
acredite  su  clase;  y  aunque  el  señor  General  don  Manuel  Oribe  lo  reconoce  en  su 
Infüi^me  por  tal  Teniente  Coronel  de  Milicias,  la  Comisión  no  desatendería  aquella 
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informalidad  il  nü  estar  satisfecha  en  Ja  Minuta  de  Decreto  sancionada  por  la  Cá- 
mara de  Diputados  por  la  que  el  Poder  Ejecutivo  debe  tomar  todas  las  jusLiíicacio- 
nes  y  conocimientos  necesarios  para  espedirse  con  justicia:  por  lo  que  la  Comisión 
aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  la  sanción  de  diciía  Minuta,  saludando  al  Hono- 
rable Senado  con  disiiní^uida  consideración. 

Montevideo,  Junio  o  de  1 83o. 


Joaquín  Coinpana — Jusio   D.  Gonzá- 
lez— Lorenzo  Jusliniano  Pérez, 


La  anterior  Minuta  de  decreto  después  de  haberse  sujetado  á  las  dos  discusiones 
prevenidas  (mi  el  i'eglamento,  se  aprobó  por  medio  de  las  votaciones  competentes, 
sin  la  menor  obj(vion. 

En  este  estado  pidió  el  señor  Pérez  que  se  considerase  maSana  el  asunto  de 
don  Pascual  Costa;  pero  deseando  otro  señor  Senador  que  se  diese  un  poco  mas 
de  tiempo  para  tener  lugar  de  meditarlo  bien,  se  acordó  que  asi  este  negocio  como 
el  proyecto  d(*  Ley  sobre  derechos  d:»  importación  y  exportación,  se  pusiesen  en 
la  orden  duldia  para  el  cinco  del  corriente. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión,  y  se  retiraron  los  Senadores  á  las  dos  y  media  de 
la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 
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Eli  la  ciudad  de  Montevideo  á  cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  treí 
abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Anaya  Vice-Presidente,  Larrobla, 
González,  Pérez  y  Campana,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  seííor  LarraQaga; 
leída  aprobada  y  firmada  el  acta  del  tres,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del 
Poder  Ejecutivo,  de  veinticuatro  del  próximo  pasado,  en  la  que  acusa  recibo  del 
decreto  que  concede  á  dona  Francisca  Campana,  viuda  de  don  Juan  Bermudez, 
las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  disfrutaba  este  a  su  fallecimiento,  y  partici- 
pa que  ha  ordenado  se  le  haga  el  abono  correspondiente. 

Se  dio  cuenta  de  una  nota  de  la  Cámara  de  Representantes,  fecha  de  aven 
avisando  haberse  conformado  con  la  adición  que  agregó  la  de  Senadores  á  los  artí 
culos  correccionales  á  la  Ley  de  elecciones;  y  luego  que  se  dispuso  que   se  archi- 
vasen ambos  oficios,  se  pasó  á  la  orden  del  dia  leyéndose  con  este  motivo  las 
siguientes  piezas: 


«Montevideo,  Mayo  24  de  1833. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  sobre  despediente  adjunto,  recomendado  por  el  Poder  Ejecutivo  ,  ha  san^ 
clonado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 


Art.  i,^  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  abonar  del  Tesoro  público   á  don 
Pascual  Costa,  como  remuneración  especial  de  sus  servicios,  la  suma  de  pesos 
que  considere  justa,  atendiendo  al  origen,  monto  y  demás  circunstancias  del  crédito 
reclamado,  é  incidentes  á  que  ha  dado  lugar. 

Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 


La  que,  el  abajo  firmado  trasmite  á  la  de  Senadores,  para  los  fines  detennina* 
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dos  en  la  Constitución,  y  saluda  a  su  Vice-Presidente  en  ejercicio  con  la  conside- 
ración que  se  merece. 


Alejandro  Chucarro 

Vice-PrcsidcMite. 

Miguel  Anlonio  Berro 

Secretario. 


•SeBor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  y  Guerra  ha  examinado  el  espediente  remitido  por  el 
Gobierno  con  su  nota  de  nueve  de  Mayo  último,  relativo  al  cobro  ^ue  reclama  don 
Pascual  Costa,  de  diez  y  ocho  mil  cuatrocientos  ochenta  y  tres  pesos  dos  reales, 
suministrados  en  el  año  veinticinco,  para  la  empresa  de  los  Treinta  y  Tres,  con  la 
nueva  propuesta  que  hace  al  Gobierno,  en  su  último  escrito,  y  es  de  dictamen 
que  conforme  con  los  sentimientos  manifestados  por  el  Poder  Ejecutivo  en  su  cita- 
da nota,  y  términos  ¿i  que  la  reduce,  se  apruebe  en  todo  la  Minuta  de  Decreto  pa- 
sada por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 


Montevideo,  3  de  Junio  de  i  835. 


Joaquín  Campana — Juato  Diego 
González — Lorenzo  Justihia- 
no  PerezTü. 


I 

Declarada  en  discusión  general  la  Minuta  de  Decreto  anterior,  el  señoFLarro- 
bla  pidió  la  lectura  de  la  nota  con  que  el  Gobierno  ha  pasado  últimamente  este  ne-^ 
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gocio  alas  Cámaras:  verificada  que  fué,  hizo  unasuscinta  relaciou  de  la  historia 
de  la  reclamación  de  í|ue  se  tratal)a,  proponiéndose  demostrar  por  ella,  que  no 
debía  tener  lugar  el  reconocimiento  del  crédito  solicitado  por  el  pretendiente  Cos- 
ía; y  concluyó  pidiendo  que  la  Comisión  esplicase  el  sentido  en  que  se  habia  es- 
pedido. 

Klla  lo  hizo,  diciendo  que  íué  en  el  concepto  de  la  Comunicación  del  Ejecutivo 
y  adelantó  algunas  observaciont^sá  cerca  de  la  conveniencia  del  empréstito  á  que 
se  obligaba  el  reclamante. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  á  votación  sihabiu  do.  considera rs?  en  por- 
ticu/ar  ealc  asnulo;  y  resultó  la  atirmativa. 

Anunciada  la  discusión  particular  del  articulo  primero  de  la  Minuta  di-  Decreto , 
el  señor  Larrobla  manifestó  ([ue  no  estaria  distante  deconvemr,  que  como  remune- 
ración (ispecial,  de  los  servicios  del  seíior  Costa,  se  abonase  la  suma  de  piísos  indi- 
cada en  aí[uella;  mas  que  de  ningún  modo  podía  consentir,  en  ([ue  se  hiciese  por 
viade  pago  áA  crédito  que  repetía,  por  estar  ya  cubierto. 

Kl  señor  Campana  contestó,  <[ue  la  Comisión  convenia  en  que  se  hiciese  el  abono 
en  clase  de  recompensa,  lo  cual  era  conforme  con  la  sanción  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes; y  notando  luego  qut*  los  generosos  y  desinteresados  suplementos  que 
hizo  el  solicitante  para  la  empresa  de  los  treinta  y  tres,  fueron  í»n  valores  de  plata, 
observó  también  que  no  pudo  quedar  satisfecho  con  igual  cantidid  que  se  le  dio 
en  papel  moneda  del  Banco  de  Buenos  Aires,  que  solo  imj)ortaba  la  cuarta  parte  de 
aquellos;  por  lo  í[\\íí  la  justicia  y  la  gratitud  Nacional,  y  la  dijmidad  de  la  Repúbli- 
ca exigian  íjue  se  acordase  la  compensación  sobre  que  se  discutía. 

No  habi(*ndo  quien  tomase  la  palabra,  se  dio  el  punto  por  bastantemente  discu- 
tido, y  puesto  á  votación  el  articulo,  fué  aprobado,  lo  mismo  que  el  segundo  de 
fórmula. 

Oucdand©  pues  sancionada  la  Minuta  de  Decreto,  se  pasó  á  tratar  el  negocio  á 
que  se  refieren  los  siguientes  documentos: 
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PROYECTO  DE  LEY 


Dereclios  de  importación  y  exportación 


Capítulo  primero 


De  la  importación  maritima 

Artículo  i/*  Son  libres  de  derechos  las  máquinas,  instrumentos  de  agricultu- 
ras, ciencias  y  artes,  libros  de  imprentas  y  mapas  geográficos. 

Art.  2.**  Pagarán  un  cinco  por  ciento  la  seda  en  rama  y  torcida,  las  telas  de 
seda,  puntas  y  encajes,  bordados  de  oro  y  plata  con  piedras  ó  sin  ellas,  relojes  de 
bolsillo,  alhajas  de  oro  y  plata,  salitre,  yeso,  carbón  fósil,  maderas,  flejes  y  arcos 
de  madera. 

Art  3.^  Pagarán  un  trece  por  ciento,  la  pólvora,  alquitrán,  reciñas  y  cabu- 
llería. 

Art.  4.®  Pagarán  un  quince  por  ciento  todos  los  artículos,  ya  naturales,  ya  ma- 
nufacturados, que  no  están  comprendidos  en  esta  Ley. 

Art.  5.**  Pagarán  un  veinte  por  ciento,  el  azúcar,  yerba-mate,  té,  cacao,  canela, 
especies,  drogas  y  comestibles  en  general. 

Art.  6."  Pagarán  un  veinticinco  por  ciento,  los  muebles,  cuadros,  espejos,  ins- 
trumentos de  música,  toda  clase  de  carruages,  y  las  guarniciones  para  sus  tiros, 
las  sillas  de  montar  y  arreos  de  caballos  (á  escepcion  de  las  jergas  del  país  que 
pagarán  lo  establecido  on  el  artículo  cuarto),  ropas  hechas,  calzado,  licores,  aguar- 
dientes, vinos,  vinagre,  cerveza,  cidra,  tabaco  y  jabón. 

Art.  IP  La  sal  pagará  dos  realas  por  fanega. 

Art.  8.**  Srrán  libres  de  dfM'ecliüS  los  cueros  al  pelo,  de  todas  clases,  crin,  astas, 
sebo  en  rama,  y  la  plata  y  oro  sellados  ó  en  pasta. 

Art.  9.**  Cada  bulto  de  efectos  cuyo  valor  no  escí'd.i  de  cincuenta  pesos,  pagará 
medio  real  por  los  (lias  f[ue  esté  en  d(»pjsito  no  oxcediendo  de  treinta  y  tres  cuar- 
tillos los  que  valgan  desde  cinciieiita  hasta  cieril»)  cincuenta  pí?sos;  un  real  los  que 


»■- 
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de  ciento  cincuenta  hasta  trescientos:  y  uno  á  medio  reales  los  que  valgan  de 

trescientos  pesos  para  arriba* 
Los  caldos  pagarán  al  respecto  dedos  reales  por  pipa:  tres  cuariiUos   cada  ocho 

arrobas  de  tabaco,  de  azúcar  y  demás  artículos  de  peso  en  general,  escepto  los  mi- 
nerales que  pagarán  un  cuartillo  por  cada  ocho  arrobas.  Excediendo  de  treinta 
dias  el  depósito,  pagarán  por  cada  mes  las  mismas  cantidades. 

Art.  iO  Los  puertos  habilitados  en  el  territorio  de  la  República,  son  Montevi- 
deo, Maldonado,  y  el  punto  en  que  está  ó  se  establezca  la  Receptoría  general  del 
Uruguay. 

Art.  41  Los  depósitos  se  permiten  solo  en  el  puerto  de  Montevideo. 

Art.  12  El  plazo  de  dicho  depósito  es  indefinido. 

Art.  i3  Las  harinas  extranjeras  pagarán  á  su  introducción  por  la  escala  si- 
guiente: cuando  el  valor  del  trigo  en  el  pais  sea  de  dos  ó  tres  pesos  fanega,  pagará 
ocho  pesos  cada  barrica  ordinaria  de  harina:  de  tres  á  cinco,  seis  pesos,  6  de  cinco 
á  siete,  cuatro  pesos;  de  siete  á  nueve,  dos  pesos  y  excediendo  de  nueve,    im  peso- 

Art  14.  El  trigo  pagará  á  su  introducción  tres  pesos  fanega,  cuando  el  del 
pais  valga  de  dos  á  tres  pesos:  cuando  de  tres  á  seis,  pagará  dos  pesos:  de  seis  á 
diez,  un  peso:  y  exediendo,  nada.  A  demás  de  este  derecho,  pagará  siempre  el  tres 
por  ciento  destinado  á  la  amortización  de  la  moneda  cobre. 


CAPÍTULO  SEGUNDO 


De  la  exportación  marítima 

Art.  1.**  Los  cueros  de  novillo,  toro,  vaca,  al  pelo,  pagarán  por  único  derecho 
dos  reales  por  pieza. 

Art.  2.**  Los  de  caballo  pagarán  un  real  por  pieza. 

Art.  o.^  Todas  las  producciones  de  este  Estado  que  no  van  comprendidas  en  los 
artículos  anteriores,  pagarán  á  su  exportación  por  único  derecho,  el  cuatro  por 
ciento  sobre  valores  de  plaza. 

Art.  4.^  Se  esceptúan  los  granos,  menestras,  harinas,  carnes  saladas,  lana  y 
piel  de  Camero,  toda  piel  curtida;  y  toda  clase  de  artefactos;  é  igualmente  los  ar- 
tículos y  efectos  extranjeros,  que  hubiesen  pagado  los  derechos  de  introducción, 
que  serán  libres  en  la  exportación. 

Art.  5.**  Pagará  un  uno  por  ciento  la  plata  y  oro  acunada  y  en  pasta. 

Art.  6.®  Pagarán  un  dos  por  ciento  los  efectos  en  depósito  á  su  trasbordo  y 
reexportación. 
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CAPÍTULO  TERCERO 


De  la  manera  de  recaudar  los  derechos 


Art.  1.^  Los  derechos  se  arreglarán  sobre  valores  de  plaza  por  mayor;  hecho 
el  cálculo  por  el  vista  y  dos  comerciantes,  en  el  acto  de  proceder  al  despacho  de 
los  efectos  en  la  oficina  de  la  Aduana. 

Art.  2.**  Los  comerciantes  de  que  habla  el  articulo  anterior,  serán  de  los  com- 
prendidos en  una  lista  de  doce  que  se  formará  cada  seis  meses  por  el  tribunal  del 
consulado  y  alternarán  de  cuatro  en  cuatro,  por  meses  designados  por  el  colector 
general. 

Art.  ^.^  En  el  caso  de  reclamar  el  interesat^o  ó  de  discordar  el  vista  por  una 
diferencia  que  esceda  del  diez  por  ciento,  decidirá  el  colector  general  y  dos  co- 
merciantes, sacados  á  la  cuenta  de  dicha  lista  sin  otro  recurso. 

Art.  4.^  Los  arbitros  reunidos  no  se  apartarán  sin  haber  pronunciado  su  juicio 
que  se  ejecutará. 

Art.  o.''  Las  foraciones  de  los  Vistas  y  adjuntos  serán  públicas;  y  los  primeros 
obligados  á  dar  razón  de  ellos  á  los  comerciantes  que  las  pidiesen. 

Art.  6.^  Esta  ley  tendrá  cumplimiento  á  los  seis  meses  de  su  publicación,  y  no 
podrá  innovarse,  sin  que  transcurra  igual  término,  después  que  se  sancionen  y  se 
publiquen  las  alteraciones  que  se  hagan. 

ArL  7.®  Queda  vigente  la  Ley  de  veintiséis  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta 
y  uno,  que  recarga  los  derechos  de  los  efectos  de  importación  para  reembolzaré 
indemnizar  á  la  sociedad  formada  por  la  estincion  de  la  moneda  cobre  extrangera 
hasta  que  llegue  aquel  caso;  y  mas  los  dos  años  de  próroga,  concedidos  por  la  Ley 
de  diez  y  ocho  de  Marzo  del  presente  alio,  y  entonces  cesará  este  impuesto  estraor- 
dinario,  según  se  previene  en  el  articulo  treinta  y  tres  de  otra  Ley  del  mismo 
veintiséis  de  Enero. 


ARTÍCULOS     ADICIONALES 

Articulo  1."  Los  géneros  y  artículos  estrangeros  que  se  despachen  por  reepor- 
tacion  para  los  puertos  de  Uruguay  y  Paraná,  solo  pagarán  el  uno  por  ciento. 
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Art.  2.®  No  gozarán  del  beneficio  del  artículo  anterior  los  buques  que  excedan 
del  porte  de  ciento  cincuenta  toneladas. 


Manuel  Basilio  Bustablante 

Vice-Prosidcnto. 
Miguel  Antonio  Berro 

SociHitario. 


«Seílores  Sonadores: 


La  Comisión  de  Ilacienda  y  Guerra  ha  examinado  el  proyecto  de  Ley  sanciona- 
ndo por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  los  artículos  adicionales  ó  su- 
primidos en  parte  que  son  los  adjuntos;  y  después  de  una  detenida  deliberación, 
■se  persuade  que  deben  sancionare  del  mismo  modo,  estando  pronta  á  dar  sobre 
c  ada  una,  las  esplicaciones  que  se  pidan. 

Montevideo,  Junio  o  de  1855. 


Jonquin  Compana — Jiisto    D,   Gonzor 
lez — f/Orenzo   Justiniano  Perez.9 


ArliculoH  correyidoít^  aumenlados  y  suprimidos  á  la  Ley  de  Aduana  vifjen/e.,  j)or 
la  Cámftra  de  Represenlanles, 


CAPITULO  PRIMEIK» 


De  la  Importación  líaritixna 


Art.  5."  Pairarán  un  trece  por  ciento  la  pólvora,  al'initran,  rocinas  y  cabullería 
Art.  0."  Vi\\!;i\vm  un  veinticinco  por  ciento,  los  muebles,  cuadros,  espejos,  ins- 
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truniíiiíjs  dt*  música,  toda  clase  de  carruajes,  y  las  guarniciones  i)ai*a  sus  tiros,. 
las  sillas  dií  iiDuíar  y  arreos  de  cakiHos  (á  escopcion  do  las  jergas  del  país  que 
pairarán  lo  establecido  en  el  articulo  cuarto),  ropas  hechas,  calzado,  licores,  aguar- 
dientes, vinos,  vinagre,  cerveza,  cidras,  tahaco  y  jabón. 

Art.  9. "  Cada  bulto  de  efectos  cuyo  valor  no  excoda  de  cincuenti  p.sos,  pagarcí 
medio  ival  por  los  días  «pie  esté  eu  deposito,  no  excediendo  de  treinta:  tres  cuarti- 
llos ios  y\\w  valgan  desde  cincuenta  hasta  ciento  cincuenta  pesos:  un  real,  ios  que 
de  cii'iiío  cincuenta  á  trescÍL*ntos  pesos:  y  uno  y  medio  reales,  los  que  valgan  de 
tresrieíK'ís  pai'a  ari'iba.  Los  caldos  pagartuí  al  respecto  de  dos  reales  por  pipa:  tres 
cuariiilDS  cad.i  ocho  arrobas  de  tabaco,  de  azúcar  y  demás  artículos  de  peso  en  ge- 
neral, es(v.'pio  los  minerales  ipie  pagarán  un  cuartillo  por  cada  ocho  arrobas,  exce- 
diendo de  íreiníadias  el  depósito,  pagarán  porcada  mes  las  mismas  cantidades. 

Art.  in.  Los  puertos  habilitados  en  el  territorio  de  la  República,  son,  Montevi- 
deo, Maldonado  y  el  punto  en  que  está  ó  se  esla])l<ízca  la  Recí'ptoria  (General  del 
Uruguay. 

Art.   1 1.  Su])rimido. 

Art.  13.  Las  harinas  estranjeras  pagarán  su  introducción  por  la  escala  siguien- 
te: cuando  el  valoi*  d(d  trigo  en  el  paissea  d^  dos  á  tres  pesos  fanega,  pagará  oc1h> 
pesos  cada  barrica  ordinaria  de  harinir,  de  tres  á  cinco,  seis  pesos:  do  cinco  á  siete  ^ 
cuatro  pesos:  de  siete  á  nueve,  dos  pesos:  y  excediendo  de  nueve,  im  peso. 

Art.  !  k  VA  trigo  pagíUNí  á  su  introducción  tres  pesos  fanega  cuando  el  del  país 
valga  de  dosá  íws  pesos:  cuando  de  tres  á  seis,  pagará  dos  pesos:  de  seis  á  diez, 
un  peso:  ♦^scedii.'ndo,  nada.  Además  de  este  derecho;  pagará  siempre  el  tres  por 
ciento  desiinado  á  la  amortizixion  de  la  moneda  cobre. 


CAPÍTULO   SEGLIVDO 


De  la  exportación  marítima 


Articulo  1.''  Los  cueros  de  novillo,  toro,  vaca,  al  pelo,  pagarán  por  único  dere- 
cho dos  reales  por  pieza. 

Art.  5.*^  Pagará  un  uno  por  ciento  la  plata  y  oro  acuñada  y  en  pasta. 
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Capitulo  tercero 


Del  modo  de  recaudar  los  derechos 

Art.  6/'  Esta  ley  tendfá  cumplimiento  á  los  seis  meses  de  su  publicación,  y  no 
podrá  innovarse,  sin  que  transcurra  igual  término  después  (fue  se  sancionen  y  pu- 
bliquen las  alteraciones  que  se  hagan. 

Art.  7."  Queda  vigente  la  ley  de  veintiséis  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta 
y  uno,  que  recarga  los  derechos  de  los  efectos  de  importación,  para  reembolzar  é 
indemnizar  á  la  Sociedad  formada  para  la  estincion  de  la  moneda  cobre  estranjera, 
basta  que  llegue  aquel  caso;  y  mas  los  dos  anos  de  próroga  concedidos  por  la  ley 
de  diez  y  ocho  de  Marzo  del  presente  año,  y  entonces  cesará  este  impuesto  estraor- 
dinario  según  se  previene  en  el  articulo  treinta  y  tres  de  otra  ley  del  mismo  vein- 
tiséis de  Enero. 


ARTÍCULOS    ADICIONALES 


1.*^  Los  géneros  y  artículos  extranjeros'  que  se  despachen  para  reeportacion 
para  los  puertos  extranjeros  del  Uruguay  y  Paraná  .solo  pagarán  el  uno  po*" 
ciento. 

Campana —  González — Pérez. 


Puesto  en  discusión  general  el  anterior  proyecto  de  ley  remitido  por  la  Cámara 
de  Representantes  y  no  haciéndose  observación  alguna,  se  pasó  á  votar  si  había  de 
considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 
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Abierta  esta  nueva  discusión  (después  del  cuarto  intermedio  que  liubo)  se  sujetó 
á  ella  el  primer  artículo  del  capítulo  primero  referente  á  la  importación  marítima, 
y  el  sefíor  Pérez  pidió  á  nombre  de  la  Comisión,  que  solo  se  considerasen  aquellos 
artículos  del  proyecto,  que  no  estuviesen  enteramente  conformes  con  la  ley  de 
Aduana  vigente,  de  doce  de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  respectó  á  ser 
innecesario  ocuparse  de  los  que  no  hubiesen  sufrido  alteración  alguna. 

Acordado  así  por  la  Corporación,  se  pasó  á  tratar  particularmente  del  artículo 
tercero  de  dicho  capítulo,  en  el  cual  se  aumenta  un  tres  por  ciento  á  la  pólvora  y 
demús  renglones  allí  referidos;  y  como  no  se  hiciese  ningún  reparo,  se  votó,  y  fué 
aprobado. 

Se  pusieron  sucesivamente  en  discusión  por  su  orden,  los  artículos  sexto,  nove- 
no, décimo,  décimo-tercio  y  décimo  cuarto  del  mismo  capítulo:  el  artículo  prime- 
ro y  el-quinto  del  capítulo  segundo  de  la  exportación  marítima;  los  artículos  sex- 
to y  séptimo  del  tercer  capítulo  relativo  á  la  manera  de  recaudar  los  derechos;  y 
el  primer  articulo  de  los  adicionales. 

Dadas  por  la  Comisión  algunas  breves  esplicaciones  sobre  cada  uno  de  dichos  ar- 
tículos, con  el  obj(3to  de  hacer  notar  las  modificaciones  que  se  habían  hecho,  y  la 
conveniencia  de  ellas,  se  pusieron  á  votación  por  el  mismo  orden,  y  fueron  apro- 
bados  todos  uno  por  uno,  sin  la  menor  oposición. 

Con  lo  que,  anunciando  el  seííor  Vice-Presidente  que  quedaba  sancionado  el 
proyecto  de  ley  sobre  derechos  de  importación  y  exportación,  en  los  mismos  tér- 
minos que  lo  dirigió  la  Cámara  de  Representantes,  y  que  en  consecuencia  se  pa- 
saría al  Ejecutivo,  se  levantóla  sesión,  por  quedar  concluida  la  orden  del  día,  re- 
tirándose los  señores  á  las  tres  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


f_  - 
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Kn  la  ciudad  ár.  M  ):itevideo  á  once  de  Junio  de  mil  ochocientos  treiuüi  y  tres: 
riMiiiidos  f'ii  la  sala  de  sesiones  los  señores  Senadores  Anaya  Vice-Presidente,  Lar- 
rolila,  LarrauaKíí,  <»^>nzalez,  Pérez  y  Campana;  leída  aprobada  y  firmada  el  acta 
aníiTÍur,  hi*  dio  oiienta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  urden  siguiente: 

KI  P()(l»ír  Kjecufivo  en  dos  comunicaciones  del  cinco  del  que  rige  avisa  que  ha 
rccibiilo  y  mandado  cumplir  los  decretos  de  las  Cámaras,  qiiele  facultan  para  abo- 
nar á  doña  Jacinta  Palomeque  la  cantidad  de  doscientos  veintidós,  pesos  anaales  y 
para  conceder  cédula  de  inválido  al  Teniente  Coronel  de  milicia  I).  Isidoro  Alonso» 

La  Ciimara  de  Representantes  con  fecha  10  del  mismo,  participa  haber  apro- 
bado el  proyecto  de  Ley  que  le  remitió  el  Senado  en  veintidós  de  ilayo  del  aS» 
próximo  pasado,  relativo  al  establecimiento  de  estudios  mayores  y  IJnivt3rsidady 
cuya  nota  y  las  dos  precedentes  se  mandaroa  archivar. 

La  misma  Cámara  con  oficio  de  ayer,  pasa  tres  Minutas  de  decreto  ({ue  ha  san- 
cionado; una  para  dispensará  dob  Joaquín  Requena  dos  meses  y  medio  que  le  fal- 
tan para  llegar  á  la  edad  que  exige  la  Ley  para  poder  ejercer  el  oíicio  de  escri- 
bano, otra  concediendo  ciento  cincuenta  pesos  anuales  á  don  Pedro  Pereira;  y  la 
última  autorizando  al  Gobierno  para  señalará  la  hija  del  finado  Teniente  Coronel 
don  Pedro  Razan  una  pensión  equivalente  á  la  tercera  parte  del  sueldo  ({ue  disfru- 
taba su  padre. 

La  primera  se  destinó  á  la  Comisión  de  Peticiones,y  las  otras  dosá  la  de  Guerra. 

Con  fecha  de  hoy  trasmite  dicha  Cámara  una  Minuta  de  Decreto  asignando  á 
la  viuda  del  cai)itan  don  Manuel  Andioii  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que 
este  í^^ozaba. 

Pasóá  la  misma  Comisión  de  Ouerra. 

Klst-rioi- Senador  don  Juan  Francisco  Larrobla  hace  renuncia  de  su  cargo,  fun- 
dándola «MI  los  achaques  habituales  di*  ([ue  adolece,  sobre  los  cuales  ejercen  una 
influencia  perjudicial  los  aires  y  la  atmósfera  de  la  ciudad.  No  quedando  con  nú- 
mero suficiente  la  Comisión  de  Peticiones,  de  que  es  miembro  el  seíior  renun- 
ciante, se  mandó  pasar  este  asunto  á  la  de  Hacienda. 

IJUimamente  st?  dio  cuenta  de  la  siguiente  moción: 
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«Montevideo,  Junio  H  de  1835 


Señores  Senadores: 


Si  eu  iodos  los  países  católicos  se  ba  clamado  constauteiuente  contra  la  multi- 
tud de  días  festivos  por  los  que  han  sabido  apreciar  el  iiunenso  valor  del  tiempo  y 
del  trabajo,  en  esle  Eslacio  falto  de  población,  devastado  por  los  desastres  de  la 
revolución  y  de  la  guerra;  donde  una  constante  actividad  debe  reparar  estas  fal- 
tas, la  reforma  en  el  número  de  días  festivos  debe  ser  un  objeto  digno  de  la  aten- 
ción del  Honorabbí  Senado.  La  continua  ocupación  de  los  ciudadanos  en  trabajos 
útiles  que  fomentan  la  iudustria  y  aumentan  los  capitales,  evitando  las  funestas 
consecuencias  de  un  ocio  autorizado  por  la  ley,  engrandece  la  riqueza  y  prosperi- 
dad nacional:  la  experiencia  robustece  esta  idea,  pues  se  vén  Pueblos  ricos  y  opu- 
lentos empleados  en  crear  y  producir,  y  otros  con  sus  campos  áridos  é  improducti- 
vos por  la  demasiada  dedicación  de  sus  habitantes  á  las  fiestas  del  culto;  en  estos  en 
varias  épocas  se  han  hecho  reformas  cediendo  al  interés  bien  conocido  de  los  Pue- 
blos: enchílese  han  reducido  los  dias  de  tiesta  con  expresa  intervención  y  de 
acuerdo  con  el  .Nuncio  de  su  Santidad  cuando  remidió  en  aquel  Estado:  recientemen- 
te lo  han  sido  en  Buenos  Aires  por  su  Obispo  y  Vicario  Apostólico,  cuyas  refor- 
mas pueden  servirnos  de  modelo.  Por  estas  consideraciones  propon^ro  al  Honora- 
ble Senado  la  siguiente  Minuta  de  decreto: 

Artículo  único — La  Comisión  de  Legislación  presentará  á  la  consideración  del 
Honorable  Sonado  un  plan  de  refoi'ma  que  reduzca  las  fiestas  de  precepto  á  las 
muy  necesarias  para  cumplir  estrictamente  con  la  santa  Ley,  y  para  la  celebri- 
dad de  los  misterios  sagrados  de  la  reli^^ion;  indicando  el  modo  mas  eücaz  de  rea- 
lizarlo en  rl  Estado. 


Ijorenzo  Justiniano  Perez^^ 


Leída  la  moción  anterior,  el  seííor  Pérez  dijo,  que  después  de  las  razones  en 
que  la  fundaba,  solo  le  restaba  suplicar  á  la  Comisión  á  que  pasase,  si  merecía  ser 
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apoyada,  que  se  sirviera  espedirse  con  toda  la  brevedad  posible,  por  ser  este  ne- 
gocio del  mayor  interés  público. 

Fué  apoyada  la  moción  y  se  destinó  ó  la  Comisión  de  Legislación,  pasándose  ea 
seguida  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  sala,  el  seQor  Larrobla  obsen'ú,  que  el  otro  miembro  de  la  Comisiui 
estaba  impedido  para  abrir  diclámeu  en  este  negocio,  por  ser  él  Prelado  Eclesiis- 
tico,  y  que  no  quedando  hábil  sino  uno,  era  necesario  que  se  nombrase  una  Co- 
misión especial. 

Conformes  todos  los  señores  con  tal  proposición,  fueron  electos  para  componerla 
los  sefiores  Campana  y  Larrobla. 

A  solicitud  del  se&or  Campana  resolvió  la  Cámara  tomar  en  cansideracioo  sobre 
tablas  el  siguiente  negocio,  que  se  habia  mandado  pasar  á  la  (amisión  de  Peti- 
ciones. 


«MINUTA  DE  DECRETO 


Articulo  único — Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  dispense  ¿  don  Joa- 
quín Requena,  los  dos  meses  y  medio  que  le  faltan  para  cumplir  los  veioticÍDCO 
afíos  de  edad  que  la  Ley  exige  para  ejercer  la  profesión  de  Escribano. 


Francisco  Antonino  Vidal 
Presidente. 


Miguel  Antonio  Berro 
Secretario.» 


Declarada  en  discusión  general  la  precedente  Minuta,  el  señor  Campana  espumo, 
que  habia  pedido  se  considerase  en  el  acto,  parque  creía  no  debia  presentar  nin- 
gún iuconveniente  la  dispensa  de  un  tiempo  tas  corto  como  el  que  falta  al  solici- 
tante, para  poder  entrar  á  ejercer  el  oficio  de  Escribano,  que  no  está  al  nivel  de 
otros  cargas  públicos  que  por  la  Constitución  pueden  desempeííarios  los  ciudada- 
nos que  tengan  veinte  años  ciunpiidos. 

No  tomando  la  palabra  ningún  otro  señor  en  esta  discusión,  ni  en  la  parüculai* 
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á  que  luego  se  pasó  por  los  medios  establecidos  en  el  reglamento,  se  votó  el  artícu- 
lo y  resultó  aprobado. 

En  este  estado  manifestó  el  señor  Pérez  hallarse  tan  penetrado  de  la  utilidad  de 
la  moción  que  acababa  de  presentar,  que  movido  de  ese  sentimiento  y  por  lo  que 
habia  oído  en  la  antesala  á  algunos  de  sus  colegas,  pedia  que  la  Comisión  despa- 
chase én  un  cuarto  intermedio. 

Convenida  ella  en  hacerlo  así,  se  retiraron  los  señores  de  la  Sala;  y  habiendo 
vuelto  después,  continuó  la  cesión  dando  cuenta  del  siguiente  informe: 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  Especial  ha  examinado  la  moción  presentada  por  uno  de  los  indivi- 
duos de  la  Honorable  Cámara,  dirigida  á  minorar  los  dias  festivos  en  el  Estado,  y 
, .  considerando  su  utilidad  y  aun  necesidad  es  de  dictamen  que  se  apruebe  la  adjunta 
Minuta  que  subroga  á  la  propuesta  con  el  fin  de  evitar  cualquier  entorpecimiento 
que  pudiera  resultar. 

Artículo  1.^  El  Poder  Ejecutivo  puesto  de  acuerdo  con  el  Vicario  Apostólico, 
acordará  una  reforma  cfue  reduzca  los  dias  festivos  á  los  muy  necesarios,  para 
cumplir  con  la  santa  religión,  y  para  la  celebridad  de  los  misterios  sagrados,  reca- 
bando el  modo  mas  fácil  de  realizarlo. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 

Campana^  Lorrobla. 


Queriendo  la  Cámara  ocuparse  de  este  negocio  en  el  acto,  se  puso  en  discusión 
general  la  -Minuta  que  precede;  y  no  haciéndose  observación  alguna,  se  determinó 
por  medio  de  la  votación  respectiva,  que  se  pasase  á  considerarla  en  particular. 

Anunciada  en  consecuencia  la  discusión  del  artículo  primero,  la  Comisión  refor- 
mó la  parte  que  dice,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  Vicario  Apostólico,  y  en  su  lu- 
gar sostituyó  esta  otra;  en  unión  del  Vicario  Apostólico, 

Continuó  la  discusión  del  artículo  en  la  forma  en  que  fué  variado,  y  el  señor 
Liarrañaga  preguntó  que  carácter  tenia  la  Minuta,  si  era  de  Ley  ó  de  Decreto,  y  si 
habia  de  pasar  á  la  otra  Cámara,  ó  debia  sancionarse  por  el  Senado  únicamente. 
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La  Comisión  contestó  que  era  Minuta  de  Decreto,  y  que  en  su  sanción  no  ten!') 
que  intervenir  la  Cámara  de  Representantes  porque  la  autorización  de  la  de  Sena- 
dores, para  establecer  cualquier  negociación  con  la  Silla  Apostólica,  era  suficku-/. 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  articulo  ochenta  j  uno  de  la  Constitución;  d:f 
suerte  que  para  llevar  á  cabo  lo  que  establece  el  decreto  en  discusión,  ya  fuera  en- 
tendiéndose con  el  Vicario  Apostólico,  ó  ya  recurriendo  á  la  Corte  de  Roma,  si  el 
no  se  hallaba  con  facultades  bastantes,  no  solo  no  era  necesario  la  intervención  ir 
la  otra  Cámara,  sino  que  estaba  inhibida  por  la  Carta  de  conocer  pré\1amente  en 
esta  materia,  y  solo  en  el  caso  de  que  se  celebrase  sobre  ella  algún  concorda;- . 
debería  tomar  la  parte  que  le  corresponde  como  á  uno  de  los  brazos  de  la  Asam- 
blea General,  cuando  se  presentase  á  la  aprobación  de  esta. 

El  sefíor  Larraííaga  observó,  que  el  asunto  era  algo  complicado,  pues  en  su 
concepto  no  correspondía  celebrarse  ningún  tratado  ni  concordato,  ni  se  estaba  d- 
consiguiente  en  el  caso  de  la  Constitución,  sino  en  el  de  dirigir  ima  súplica  al  S..- 
mo  Pontífice,  á  quien  como  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  correspondía  dici 
las  Leyes  eclesiásticas,  para  que  en  mérito  de  los  inconvenientes  que  se  represen- 
tasen, tenga  á  bien  dispensar  algunos  días  festivos,  ó  lo  que  es  lo  mismo  reducir- 
los; y  que  siendo  asi,  le  parecía  que  la  Cámara  de  Representantes  no  estaba  inhi- 
bida, y  era  muy  útil  para  dar  mayor  solemnidad  á  la  súplica  que  inter\'¡m*era  en 
la  sanción  de  la  Minuta  de  Decreto,  de  que  se  trataba;  pero  que  á  pesar  de  seré? 
tas  sus  ideas,  no  se  opondría  absolutamente  á  (¡ue  se  aprobase  solo  por  el  Senailx 

Sobre  los  fundamentos  anteriores,  y  con  relación  á  algunos  incidentes,  á  q- 
dieron  lugar,  se  sostuvo  un  debate;  y  vetándose  por  último  el  articulo,  despu-s 
que  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  fué  aprobado  del  modoqut  '• 
corrigió  la  Comisión,  que  es  como  sigue: 

Artículo  I.^  El  Poder  Ejecutivo  en  unión  del  Vicario  Apostólico,  acordará  ur.; 
reforma  que  reduzca  lo^  días  festivos  á  los  muy  necesarios  para  cumplir  cm  ui 
santa  religión,  y  para  la  celebridad  de  los  místenos  sagrados,  recabando  el  ni".' 
mas  fcícil  de  realizarla. 

Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 

Aprobado  igualmente  el  artículo  segundo  de  fórmula,  el  seSor  Vice-Presidení-- 
consultó  si  se  remitia  ó  no  á  la  otra  Cámara  este  decreto;  y  acordándose  la  nejrj- 
tiva,  quedó  también  dispuesto  que  se  pasase  al  Gobierno. 

Con  lo  que,  y  habiendo  recomendado  el  sefíor  Vice-Presidente  la  puntual  asis- 
tencia á  las  sesiones  en  los  pocos  dias  que  faltan  para  cerrarlas,  se  levantó  ía  pá- 
sente retirándose  los  señores  á  las  tres  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

Cama» 
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Eli  la  ciudad  de  Montevideo,  á  tn»ce  de  Junio  de  mi!  odiocientos  treinta  y  tres: 
abierta  la  s^^sion  con  los  señores  Senadores:  Anaya  Vice-Presidente,  Larrobla, 
Larranaíra,  González,  Pérez  y  Campana:  leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior, 
se  dio  cuenta  de  los  tres  informes  que  adelante  se  insertarán;  y  habiendo  dispuf?sto 
el  señor  Vice-Presidente  que  se  repíirtiesen,  el  señor  Campana,  atendiendo  á  que 
son  de  poca  consideración  y  fáciles  de  resolverse  los  negocios  á  que  se  refieren; 
teniendo  presente  además,  el  muy  corto  tiempo  que  falta  para  cerrarse  las  sesio- 
nes, y  que  han  sido  ya  aprobados  por  la  Cámara  de  Piepresentantes,  pidió  que  se 
ocupase  de  ellos  el  Senado,  sobre  tablas. 

Asi  s»^  resolvió,  y  se  l^^yeron  en  consecuencia  los  siíruientes  documentos: 


«Seaores  Sv^nadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  y  Guerra  ha  examinado  la  solicitud  de  dona  Mariii 
Amií^o  viuda  de  don  Manutd  Andión,  pn-tendiendo  se  le  asigne  alguna  pensión  en 
razón  de  viudedad,  conforme  al  grado  (fue  tenia  su  marido  al  tiempo  de  su  fallecí- 
mieuto:  yaún'iuf  la  Comisiun  ñola  de  menos,  la  patente  conque  debia  estar  acom- 
pañada la  sidiciínd,  sm  embargo,  como  este  evámen  pende  del  Ejecutivo,  al  tiem- 
po de  arn'giar  el  pago  dr  la  espresada  ])ension,  no  tiene  inconveniente  en  que 
confornu^  ¿í  laaní«*rior  adNerlencia,  se  aprurbe  la  minuta  de  comunicación  pasa- 
da por  la  Honorablí.'  Cámara  de  Represeníanír's. 

MonlevidíMj.  1:2  dt-  Junio  de  ISol. 


Joaquín    Campana — Ju-slo  D,    Gonzá- 
lez— Lorenzo  J,  Perez.y* 


\ 
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«Montevideo,  Junio  H  de  4833. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesión 
de  ayer,  á  la  solicitud  adjunta,  ha  sancionado  la  siguiente  Minuta  de  Decreto: 

Artículo  i.*  Se  asignan  á  la  viuda  del  Capitán  de  Caballería  de  línea  don   Ma- 
nuel Andion,  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  disfrutaba  su  finado  esposo. 
Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 

La  que  el  infrascripto  trasmite  á  la  de  Senadores,  para  los  fines  consiguiente, 
saludando  á  su  Vice-Presidente  en  ejercicio,  con  el  aprecio  y  consideración  que  se 
merece. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Declarada  en  discusión  general  y  luego  en  particular. la  Minuta  de  Decreto  pre- 
cedente, fué  aprobada  sin  oposición  alguna. 

Acto  continuo  se  ocupó  el  Senado  del  siguiente  negocio: 
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aS^ores  Senadores: 


La  Comisión  de  Ouerra  ha  examinado  la  pretensión  de  don  Bernardo  Constante» 
en  que  solicita  como  Tutor  y  curador  de  doQa  Luisa,  hija  natural  que  se  dice  del 
Teniente  Coronel  don  Pedro  Bazan,  se  le  asigne  alguna  pensión  de  fondos  públicos 
para  atender  á  su  crianza  y  educación;  y  no  tiene  inconveniente  en  que  examU 
nada  por  el  Poder  Ejecutivo,  á  quien  se  autoriza  para  darle  la  tercera  parte  del 
sueldo  que  disfrutaba  su  padre  el  expresado  Bazan,  se  admita  la  Minuta  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes,  acreditándose  ante  el  propio  Ejecutivo  la  cer- 
teza de  ser  hija  del  espresado  Bazan,  pues  en  el  espediente  no  hay  otra  constancia 
€iue  el  testimonio  del  Tutor  y  curador. 

Montevideo,  12  de  Junio  de  1833. 


Joaqum   Campana — Juaio  Diego 
GanzcUez — Lorenzo  /•  Perez^m 


«MINUTA  DE  DECRETO 


Art  1.**  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  señalar  á  la  hija  del  finado  Tenien- 
te Coronel  don  Pedro  Bazan,  una  pensión  equivalente  á  la  tercera  parte  del  snel- 
do  que  este  disfrutaba. 

Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 

Francisco  Antonino  Vidjll 

Pi'osidento. 


Mü/uel  Antonio  Berro 

S«c'ret:ir¡o.» 
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Puesta  en  discusiou  general  esta  míuuta,  el  seSor  Campana  reprodujo  la  obser- 
vación ([ue  aparece  del  informe,  pero  habiendo  manifestado  el  seííor  Larrafiaga 
que  estaba  impuesto  por  su  teniente  cura  ser  constante  que  la  niSa  es  hga  natural 
del  finado  Bazan,  en  cuanto  lo  permite  la  fé  humana,  la  Comisión  quedó  satisfecha 
con  este  respetable  testimonio;  y  pasándose  entonces  á  la  discusión  parUcular  de 
la  Minuta  de  decreto,  como  no  se  hiciese  en  ella  observación  alguna,  se  votaron 
sucesivamente  sus  dos  articules,  y  fueron  aprobados. 

En  este  estado  informó  verbalmente  la  Comisión  de  Guerra  aconsejando  que  ae 
adoptase  en  el  acto  la  siguiente  Minuta  de  Decreto,  pasada  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes; en  atención  á  que  el  individuo  á  quien  favorece,  es  desvalido  y  de 
edad  octogenaria.  El  Senado  la  tomó  pues,  en  consideración,  y  la  aprobó  con  las 
formalidades  de  costumbre,  sin  el  menor  reparo. 

Dice  asi: 


MliNUTA  DE  DECRETO 


Articulo  único.  A  don  Pedro  Pereira  padre  de  los  soldados  milicianos  José  y 
Juan  muertos  en  la  ultima  guerra  del  Brasil,  se  le  conceden  ciento  cincuenta 
pesos  anuales. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 
Miguel  Anfoftío  Berro 

Socretarií. 


Habiéndose  retirado  ti   señor  Larro1)la  de  la  Salo,  se  leyó  el   dict¿5men   del 
tenor  siguiente: 
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aSeííoros  Senadores: 


La  Comisión  particular  nombrada  para  considerar  la  nota  del  siete  del  presente 
elevada  á  la  Honorable  Cámara  por  el  seOor  Senador  don  Juan  Francisco  Larro- 
bla,  en  que  pide  so  le  adinita  la  renuncia  del  cargo  por  sus  adhaques  habituales 
es  de  dictamen,  que  no  obstante  de  estar  cerciorada  de  la  certeza  de  su  existen- 
cia, con  todo,  él  ha  desempeñado  hasta  ahora  por  tres  periodos  consecutivos  con 
puntualidad  y  de  un  modo  digno,  ■  el  espresado  cargo;  pero  teniendo  presente  que 
podrán  agravarse  sus  achaques  cada  vez  mas,  por  su  permanencia  en  la  ciudad 
aconseja  á  la  Ilonoi^ablc  Cámara,  le  admita  su  renuncia  conforme  á  la  ¡Minuta 
que  presenta.  ^ 

Montevideo,  Í2  de  Junio  de  4833. 


Joaquín    Campana — Justo   D,  González 
— Lorenzo  J.  IWez. 


'  Articulo  único— Se  admite  la  renuncia  dul  cargo  de  Senador  que  hace  el  señor 
-don  Juan  Francisco  Larrobla,  con  la  condición  precisa  de  que  no  pueda  separarse 
de  su  Cámara,  entre  tanto  notóme  pososiou  el  suplente. 


Campana—  González. 
i. 
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Aiiuuciada  la  díscuvsion  general  de  esta  Minuta,  el  señor  Campana  dijo:  que  lai 
cansas  en  que  se  funda  la  renuncia  eran  justas  y  conocidas  de  todos  los  s^kNnei 
Senadores;  mas  que  la  Comisión  opinaba,  que  no  debia  separarse  de  la  Cámara  el 
a^ior  Larrobla,  sin  que  estuviese  recibido  el  suplente  que  ha  de  reemplazarlo,  á 
fin  de  evitar  los  inconvenientes  notorios  en  que  de  otra  suerte,  podría  encontrarse 
la  Corporación,  por  componerse  de  un  número  de  miembros  demasiado   diminuto. 

No  haciéndose  mas  observación,  se  dispuso  por  medio  de  la  votación  competeo- 
te,  que  se  pasase  á  la  discusión  particular.  En  ella  manifestó  el  señor  Larrafiagt 
la  opinión  de  que  el  s  ustituto  del  señor  Larrobla  podia  suplirle  solo  por  el  tiempo 
que  estuviese  impedido  por  sus  dolencias,  para  concurrir  á  las  sesiones,  conside- 
rándole separado  de  la  Cámara  temporalmente,  con  el  fm  de  prevenir  que  si  por 
cualquier  accidente  llegaba  á  faltar  el  suplente,  que  es  el  último,  no  quedase  sia 
representación  el  Departamento  á  que  pertenecía. 

Contestó  el  señor  Campana  que  admitida  la  renuncia  que  se  hacia,  quedaba  va- 
cante el  puesto,  y  debia  ocuparlo  permanentemente  el  suplente,  porque  la  Cons- 
titución no  permitía  que  entrase  accidentalmente  ó  por  tiempo  determinado. 

Hechas  por  una  y  otra  parte  algunas  reflexiones  sobre  el  particular,  se  di6  d 
punto  por  discutid((;  y  puesta  á  votación  la  Minuta  de  Decreto,  resultó  aprobada. 

El  señor  Vice-Presidente  propuso  que  al  pasarla  al  Ejecutivo,  le  indicaría  que 
librase  las  órdenes  respectivas  para  que  se  presente  el  suplente  en  oportunidad;  y 
habiéndose  conformado  la  Cámara,  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  sefiores  á 
las  dos  y  media  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavéá. 
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En.  la  ciudad  de  Montevideo  á  las  siete  de  la  noche  del  trece  de  Junio  de  mil 
ochocientos  treinta  y  tres;  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores 
Anaya,  Vice-Presidente,  Larrobla,  González,  Pérez  y  Campana,  con  aviso  de  no 
poder  asistir  el  señor  Larrafiaga:  anunció  el  primero,  que  no  habia  sido  posible 
concluir  el  acta  de  la  sesión  de  esta  tarde;  y  se  dio  cuenta  de  una  Minuta  de  De*- 
creto  sancionada  hoy  y  pasada  por  la  Cámara  de  Representantes,  que  autoriza  al 
Ejecutivo  para  negociar  un  empréstito  de  ciento  veinte  mil  pesos,  bajo  las  bases 
y  condiciones  establecidas  en  un  proyecto  que  se  acompaña.  Se  destinó  este  asun- 
to á  la  Comisión  de  Hacienda:  y  no  teniendo  mas  objeto  la  presente  reunión,  se 
retiraron  los  señores. 

Hay  una  rúbrica. 


Qwia* 


Bala  ciudad  de  Montevideo  á catorce  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres, 
abierta  la  Sesión  con  los  señores  Anaya  Vi(5e-Presidente,  Larrobla,  Larrafiagai 
González,  Pérez  y  Campana;  leidas,  aprobadas  y  firmadas  las  dos  actas  del  dia  áe 
ayer,  se  dio  cuenta  del  negocio  de  que  instruyen  las  siguientes  piezas: 
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PROYECTO 


Se  formará  una  sociedad  de  prestamistas  que  se  comprometa  á  hacer  al  Gobier- 
no un  empréstito  de  ciento  veinte  mil  pesos  bajo  la§  bases  siguientes: 

i.''  El  empréstito  se  hará  por  terceras  partes,  al  contado,  á  dos  y  á  cuatro 
meses. 

El  primer  pagamento  al  contado,  se  hai-á  con  veinte  mil  pesos  efectivos  ó  acep- 
taciones equivalentes,  y  los  otros  veinte  mil  en  letras  del  Gobierno;  cuyo  venci- 
miento no  exceda  del  mes  do  Julio. 

El  segundo  pagamento  á  los  dos  meses,  se  hará  con  veinte  mil  pesos  en  efecti- 
vo ó  aceptaciones  equivalentes  y  veinte  mil  pesos  en  letras  del  Gobierno  cuyo  ^ 
vencimiento  no  exceda  del  quince  de  Setiembre. 

El  tercer  pagamento  á  los  cuatro  meses,  se  hará  con  veinte  mil  pesos  en  efecti* 
vo  ó  aceptaciones  equivalentes,  y  veinte  mil  pesos  en  letras  del  Gobierno,  cuyo 
vencimiento  no  exceda  del  mes  de  Octubre. 

2.*^  F^l  pago  del  empréstito,  intereses  y  demás  gastos  que  se  estableccji  por  este 
proyecto,  se  hará  con  las  mismas  ventas  destinadas  hoy  á  la  amortización  del  co- 
bre, y  prorogadas  por  la  ley  de  diez  y  ocho  de  i\Iarzo  ültnno,  por  dos  afíos  des- 
pués de  fenecida  aquella  operación,  desde  cuya  época  se  entregarán  al  encargado 
por  los  prestamistas,  en  la  misma  forma  que  se  hace  á  la  Comisión  de  aquel  ramo 
hasta  el  completo  pago. 

3."  El  Gobierno  abonará  á  la  sociedad,  sobre  dicho  capital  de  ciento  veinte  mil  * 
pesos,  el  interés  que  acordare  dentro  del  dos  y  medio  por  ciento  mensual,   en  los 
términos  siguientes: 

Todos  los  meses,  desde  la  fecha  dul  primer  pagamento,  pagará  el  premio  de  uno 
y  medio  por  ciento  sobro  las  sumas  que  reciba  en  dinero,  como  sobre  los  valore* 
de  las  letras  del  Gobierno,  ó  aceptaciones  du  los  prestamistas. 

El  restante,  se  pagará  con  los  primeros  fondos  que  empiecen  á  percibirse  del 
derecho  adicional  estraordinario,  luego  que  se  concluya  la  amortización  de  las 
acciones  del  cobre. 

4.'^  Pagados  los  intereses  en  la  forma  establecida,  empezará  á  amortizarse  el  ca- 
pital, deduciendo  previamente  el  interés  mensual  que  seguirá  venciendo  propor- 
cionalmente  hasta  su  total  amortización. 
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5.'  El  interés  de  imo  y  medio  por  ciento  que  mensualinente  ha  de  pagar  el  Go- 
bierno á  la  sociedad,  será  entregado  indefectiblemente  el  fin  de  cada  mes  por  el 
Tesorero  General  y  bajo  su  responsabilidad,  al  Tesorero  que  nombre  la  sociedad 
para  percibirlo. 

.  6.*  Luego  que  estén  amortizadas  las  acciones  del  cobre,  el  Tesorero  General  en- 
tregará mensualmente  bajo  su  responsabilidad  al  Tesorero  de  la  sociedad,  el  im- 
porte que  recaude  perteneciente  al  derecho  adicional  extraordinario,  sin  que  en 
ningún  tiempo,  ni  bajo  pretesto  alguno,  pueda  darse  otro  destino  á  dichos  fondos, 
hasta  la  total  amortización  de  los  ciento  veinte  mil  pesos  y  de  sus  correspondientes 
intereses. 

7.*^  Las  letras  del  Gobierno  y  aceptaciones  que  entregue  la  sociedad  á  los  res  • 
pectivos  plazos,  los  recibirá  con  el  descuento  de  uno  y  medio  por  ciento  mensual 
por  el  tiempo  que  falta  á  su  vencimiento. 

S.^  Para  el  caso  que  las  rentas  destinadas  al  pagamento  del  empréstito  no  al- 
<:anzasen  á  llenarlo  en  los  dos  aQos  de  la  ley,  continuarán  por  el  tiempo  necesari  o 
hasta  la  total  extinción,  siendo  del  cargo  del  Gobierno,  recabar  la  aprobación  de 
las  Honorables  Cámaras. 

9.*  El  Gobierno  abonará  igualmente  en  los  mismos  términos  y  bajo  las  mismas 
►ndiciones  expresadas,  cien  pesos  mensuales  en  plata  efectiva  para  gastos  de  ofi- 
cina, al  Tesorero  de  la  sociedad,  desde  que  haga  el  primer  pagamento  hasta  e  1 
total  pago  del  capital  y  sus  intereses. 

10."  La  sociedad  arreglará  el  modo  de  hacer  los  pagamentos  y  dividendos  como 
.   mejor  le  parezca. 

I        41.*  No  se  contemplará  formada  la  sociedad,  mientras  no  haya  reunido  el  nú- 
■  osero  de  accionistas  suficiente  para  completar  el  empréstito  de  los  ciento  veinte  mil 
[  pesos. 
i        -12.*  Cada  acción  será  de  quinientos  pesos. 

43.*  El  pago  do  dicho  capital  de  ciento  veinte  mil  pesos,  y  los  intereses  que  de- 
-  venguen,  según  queda  explicado  en  las  anteriores  bases,  se  hará  precisamente  en 
rplata  ü  oro  metálico  y  no  en  otra  moneda  cualquiera  (jue  sea. 


Montevideo,  Mayo  2G  de  1833. 

Joffé  de  Bejar — Jorge  de  ios  Car^ 
reraa — José  EHaiiri — Domingo 
Vázquez — Ramón  de  las  Carre" 
ras — Ramón  Massini, 

Es  copia. 

Vázquez.» 
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oMINUTA  DE  DECRETO 


Art.  i,^  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  lleve  á  efecto  un  empréstito  de 
ciento  veinte  mil  pesos,  bajo  las  bases  y  condiciones  que  establece  el  proyecto  de 
veintiséis  de  Mayo  próximo  pasado,  con  las  modificaciones  que  ba  sufrido. 

Art.  2.®  Entre  las  rentas  áque  se  refiere  el  articulo  segundo  del  proyecto,  se 
comprende  el  medio  por  ciento  del  derecho  de  averia,  que  espresa  el  articulo 
veintitrés  de  la  ley  de  siete  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno. 

Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 


Francisco  Antonino  Vidai. 

Presidente. 

Migíiel  Antonio  Berro^ 

Secretario.» 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  el  proyecto  presentado  por  el  Gobiem» 
sobre  un  empréstito  de  ciento  veinte  mil  pesos,  las  bases  con  que  lo  acompafia  y 
modificaciones  que  ha  suft*ido  en  la  Cámara  de  Representantes;  y  considerándolo  de 
la  mayor  importancia  para  salir  de  los  apuros  en  que  se  halla  el  Erario  de  la  Na- 
4on,  y  sufragar  á  los  gastos  indispensables  que  se  sostienen  con  motivo  de  una  ir^ 
rupcion  anárquica,  se  persuade  que  es  de  necesidad  su  adopción  en  los  mismos 
términos  que  comprende  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes  después  dd 
prolijo  y  detenido  examen  que  ha  sufrido;  siendo  de  opinión  de  que,  para  proceder 
con  t/>(la  aquella  oircunspeccion  que  demanda  la  gravedad  del  asunto,  y  conciliar 
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al  mismo  tiempo  su  urgeacia  en  el  pronto  despacho,  asista  personalmente  el  seQoi^ 
Af  ioistro  á  la  sesión  para  dar  las  esplicaciones  que  pueden  ocurrir. 

Montevideo,  14  de  Junio  de  i833. 


Joaquín  Campana — Justo  D.  González 
— Ijorenzo  J,  Perez.v 


Puesta  en  discusión  general  la  Minuta  de  Decreto  que  precede,  estando  presente 
el  sefior  Ministro,  no  se  hizo  observación  alguna  y  se  pasó  á  considerarla  en  par- 

^   ticular. 

''  Sometido  el  artículo  primero  áesta  discusión,  un  señor  Senador  preguntó,  cuá- 
les eran  las  modificaciones  que  se  hablan  hecho  en  el  proyecto  que  contenía  las 
bases  del  empréstito;  y  el  señor  Ministro  le  satisfizo  diciendo,  que  en  él  se  espre- 
saba antes,  que  se  abonaría  el  dos  y  medio  por  ciento  mensual  de  premio;  porque 
aún  cuando  hablan  manifestado  algunos  de  los  prestamistas,  que  quedarían  con- 
tentos con  que  fuese  algo  menos,  se  consideró  útil  dejar  este  aliciente  para  aque- 
llos en  quienes  no  se  encontrasen  las  mejores  disposiciones  para  suscribirse;  mas 
que  la  Cámara  de  Representantes  creyó,  y  el  Ministro  convino,  en  ([ue  estaría  mejor 
redactado,  poniéndose  on  lugar  del  dos  y  medio  que  establecía  el  proyecto,  el  inte- 
rés que  se  acordase  dentro  del  dos  y  medio  por  ciento:  de  manera  íjue  se  autoriza 
al  Gobierno  para  pagar  hasta  el  dos  y  medio,  pero  se  le  recomienda  en  cierto  modo 
la  reducción  del  premio;  habiendo  casi  evidencia  de  consegiiir  no  ai)onar  mas  que 
el  dos,  en  razón  de  que  muchos  no  ííueriíui  interés  alguno,  y  otros  se  contentaban 

^-     con  menos. 

|V.  .     El  señor  Larraiiaga  dijo,  que  aunque  le  había  parecido  algo  excesivo  el  premio, 

-"  estaba  sin  embargo  conforme  en  cuanto  á  esto;  pero  ([ue  se  permitiría  observar  que 
los  economistas  liablando  del  crédito  dicen,  que  los  Gobiernos  en  vez  de  realizar 
empréstitos,  deben  valerse  del  arbitrio  de  emitir  letras. 

El  señor  Ministro  contestó,  que  el  interés  no  era  tan  excesivo  como  parecia  á 
primera  vista,  ya  porque  los  gastos  (¡ue  demandaba  el  establecimiento  de  una  ofi- 
.ciña  que  había  de  poner  la  Sociedad,  no  alcanzarían  á  cubrirse  con  los  cien  pesos 
noeiisuales  que  daría  el  Gobierno  para  el  efecto,  y  el  resto  tendría  que  salir  de 
este  interés;  y  ya  porque  habiendo  encarecido  el  metálico  en  la  circulación,  sien* 


.^* 


—  522  — 

tefn  dificultades  los  m  jjores  capítalistas^para  encontrarlo  al  dos  par  cieat^,  salo  por 
noventa  dias.  'Con  relación  al  otro  punto  dijo,  que  era  muy  exacta  la  obaervadniu 
pero  que  también  era  necesario  no  usar  indiscretamente  de  este  recurso,  y  guar- 
dar un  perfecto  nivel  con  la  confianza  púbKca,  para  que  el  crádito  no  sufriese;  y 
que  el  proyecto  indicaba  que  para  conservarlo,  después  de  haber  echado  mano  de 
aquel  recurso,  era  preciso  el  empréstito 

No  tomando  ninguno  de  los  señores  la  palabra,  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido;  y  puesto  á  votación  el  articulo  resultó  aprobado. 

Se  aprobó  igualmente,  sin  ningún  reparo,  el  artículo  segundo,  y  el  tercero  «i- 
fórmula. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  intermedio,  y  vueltos  á  Sala  se  procedió  á  noiu- 
brar  los  dos  miembros  del  Senado  para  la  Comisión  Permanente,  que  ha  de  que- 
dar durante  el  receso  de  la  Asamblea  General  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
articulo  ciucueuta  y  cuatro  de  la  Constitución;  lo  que  se  verificó  en  la  forma  si- 
guíente: 

Kl  seuor  Larrobla  dio  su  sufragio  por  los  señores  Anaya  y  Larranaga:  los  sella- 
res González  y  Campana  por  los  señores  Anaya  y  Pérez:  el  señor  Porez  por  los  se- 
Sores  Anaya  y  González:  el  señor  Larranaga  por  los  «eñores  Anaya  y  Campana:  y 
el  señor  Vice-Presidente  por  los  señores  Larranaga  y  Pérez. 

Resultando  del  escrutinio  con  cinco  votos  el  señor  Anaya,  con  tres  el  señor  Pé- 
rez, con  dos  ei  señor  Larranaga,  y  los  señores  González  y  Campana  con  uno:  fueron 
proclamadíjs  los  dos  primaros,  miembros  de  la  Comisión  Permanente;  y  so  pas'i  ¿i 
elejir  en  la  misma  forma,  los  dos  suplentes,  recayendo  la  votación  en  el  sjI)' 
Campana  y  el  señor  González,  bien  que  para  la  elección  de  este  fué  necesario  n- 
petir  la  votación  hasta  por  tercera  vez  por  haber  estado  empatados  los  otros  d)^. 

Proclamados  que  fueron  y  acordado  que  se  pasase  al  Gobierno  y  á  la  otra  Cáma- 
mara,  el  aviso  correspondiente,  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  la> 
dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 
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En  la  ciudad  de  Montevideo  á  quince  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres: 
reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  (antes  de  la  hora  señalada  para  la  clausura  de  las 
Cámaras  que  ha  de  hacerse  hoy),  los  señores  Senadores  Anaya  Vice-Presidente, 
LarrañagajLarrobla,  Pérez,  Campana  y  González;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta 
de  ayer,  se  dio  cuenta  de  dos  comunicaciones  del  Gobierno  de  13  y  14  del  qué  luce, 
acusando  recibo  de  los  decretos  referentes  á  reformas  de  los  dias  festivos  y  ala  dis- 
pensa de  tiempo  ([ue  falta  á  don  Joaquín  Uequena,  para  poder  ejercer  la  profesión 
de  escribano;  y  de  una  nota  de  la  Cámara  de  Representantes,  en  que  participa  con 
esta  fecha  que  ha  nombrado  para  miembros  de  la  Comisión  Permanente  á  los  seño- 
res don  Francisco  Antonino  Vidal,  don  Alejandro  Chucarro,  don  José  Alvarez  del 
Pino,  don  José  González  y  don  Juan  Maria  Ferreyra,  y  para  suplentes  á  los  seño- 
res don  Julián  Alvarez,  don  Roque  Graceras,  don  José  Maria  Platero,  don  Fausti- 
no Tejera  y  don  José  Antonio  Anavitarte. 

Se  mandó  que  se  archivasen  las  tres  comunicaciones,  y  se  procedió  en  seguida, 
á  consecuencia  de  lo  que  ordena  el  articulo  cincuenta  y  cuatro  de  la  Carta,  á  elejir 
el  Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  citada  Comisión,  resultando  para  investir  el 
primer  carácter  el  señor  Anaya,  y  para  Vice-Presidente  el  señor  Pérez,  en  virtud  de 
haber  reunido  cinco  votos  cada  uno  de  ellos  para  sus  respectivos  cargos. 

Fueron  proclamados  y  no  teniendo  mas  objeto  la  sesión,  se  levantó  y  se  reti- 
raron los  señores  á  las  once  y  media  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 
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En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  a  quince  de  Febrero  del  auo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro: 
siendo  hoy  el  dia  señalado  por  la  Constitución  para  que  el  C.  L.  dé  principio  á  sus 
sesiones,  se  reunieron  en  la  Sala  de  ellas,  los  S3.  Senadores  don  Carlos  Anaya  Vi- 
ce-Presidente,  don  Díiinaso  A.  Larraííaga  y  don  Miguel  Barreiro,  é  instruidos  que 
fueron  por  el  Secretario  de  que  el  señor  Presidente  don  Gabriel  Antonio  Pereyra, 
y  los  señores  don  Lorenzo  Justiniano  Pérez  y  don  Joaquín  Campana  hablan  dado 
aviso  de  no  poder  asistir,  los  dos  primeros  por  hallarse  indispuestos,  y  el  último 
por  serle  indispensable  asistir  al  Tribunal  de  Apelaciones,  de  que  es  miembro, 
considerando  que  la  falta  de  estos  señores  seria  accidental,  y  que  con  su  concur- 
rencia habia  suficiente  número  de  Senadores  para  hacer  la  apertura  de  Jas  Cá- 
maras, acordaron  solamente,  que  se  convocase  á  todos  los  señores  para  otra  se- 
sión preparatoria,  que  debería  tener  lugar  el  lunes  diez  y  siete  del  corriente.  Con 
lo  que  se  retiraron  los  señores  asistentes  a  las  doce  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 
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Ed  la  ciudad  de  Montevideo  á  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil  ochocieotos  trein- 
ta y  cuatro:  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Anaya  Vice- 
presidente, Larrañaga,  Pérez  y  Campana;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  del 
quince  del  que  gira,  fueron  enterados  de  que  los  señores  Pereyra,  Presidente,  y 
Barreiro,  habian  pasado  aviso  á  la  Secretaria  de  no  poder  asistir  por  estar  indis- 
puestos: con  este  conocimiento,  los  señores  concurrentes,  observando  que  sin  la 
asistencia  de  algún  otro  de  sus  colegas  no  habia  numero  bastante  para  constituir 
Cámara,  ni  para  hacerse  de  consiguiente,  la  apertura  de  las  sesiones  que  es  re- 
damada urgentemente  por  la  Constitución  y  los  intereses  públicos;  y  queriendo 
por  otra  parte,  dar  algún  intervalo  de  tiempo  así  para  el  alivio  de  los  señores  in- 
dispuestos, como  para  que  el  segundo  suplente  del  Departamento  de  Canelones,  don 
Salvador  García,  que  ha  de  ocupar  la  vacante  que  resultó  por  la  renuncia  del  se- 
ñor Larrobla,  pueda  recibir  los  diplomas  que  espera  por  momentos,  para  incorpo- 
rarse á  esta  Cámara,  acordaron,  que  no  se  convocase  á  otra  reunión  hasta  el  Miér- 
coles diez  y  nueve  del  corriente  y  que  se  recomendase  en  la  orden  del  día  al  celo 
y  patriotismo  bien  notorios  de  los  señores  Pereira  y  Barreiro,  que  haciendo  todos 
losesfuerzos  que  le  permita  el^stado  de  su  salud,  tengan  á  bien  concurrir  á  las  se- 
siones. Con  lo  que  tuvo  fin  esta  preparatoria  y  se  retiraron  los  señores  á  las  doce 
del  dia. 


Hay  una  rúbrica. 


C(xvia^ 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  diez  y  nueve  de  Febrero  de  mil  ochocientos  trein- 
laycuatro:  reunidos  en  la  sala  de  sesiones  los  señores  Senadores  Anaya  Vice- 
Presidmte,  Larrañaga  y  Barreiro,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  del  diez  y  siete, 
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y  se  dio  luego  cuenta  de  que  los  Sres.  Pereira  Presidente,  Pérez  y  Campana,  ha- 
bían avisado  que  nopodian  asistir,  el  primero  por  la  continuación  de  la  enfermedad 
que  lo  aquejaba,  y  los  otros  dos  por  haberles  acometido  súbitamente  un  ataque  en 
su  salud,  en  los  momentos  mismos  ([ue  iban  ú  encaminarse  para  el  lugar  de  esta  reu- 
nión. Los  seííores  Senadores  que  la  componían  en  vista  desemejantes  accidentes, 
y  por  las  mismas  razones  que  se  tuvieron  en  consideración  en  la  del  dia  diez  y 
siete,  acordaron  que  se  esperase  hasta  el  viernes  veinte  y  uno  de  este  mes,  para 
cuyo  dia  se  citase  á  otra  nueva  reunión  con  calidiid  de  urgente:  y  se  retiraron  en 
seguida  á  las  doce  y  media  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veintidós  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y 
cuatro:  no  habiendo  permitido  el  mal  tiempo  que  se  vej^ificase  ayer  la  sesión  pre- 
paratoria á  que  se  habia  convocado,  s(^  difirió  para  hoy;  y  reunidos  en  conse- 
cuencia, los  señores  Sitiadores  Anuya  Vice-Presideute,  Pérez,  Larranaga,  Barrei- 
ro  y  Campana,  leida;  aprobada  y  firmada  el  acta  del  diez  y  nueve  del  que  gira,  se 
dio  cuenta  de  dijs  comunicaciones  del  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, datadas  el  diez  y  ocho  del  mismo  mes,  en  las  que  particípala  instalación 
solemne  de  dicha  corporación,  y  el  nom])ramieiito  de  su  Presidente  y  Vice-  Presi- 
dente primero  y  segundo,  en  las  pers9iias  de  los  señores  don  Francisco  Antonino 
Vidal,  don  Alejandro  Chucarro,  y  don  Joaquín  Suarez,  por  el  orden  en  que  están 
puesíbs  aquí.  Se  dispuso  que  se  archivasen  ambas  notas,  anunciándose  en  seguida 
por  el  Secretario  que  se  hallaban  en  la  oficina  los  poderes  del  señor  don  Salvador 
García,  segundo  suplente  de  Senador  por  el  Departamento  de  Canelones,  á  quien 
corresponde  ocupar  la  vacante- que  resultó  por  la  renuncia  del  seííor  Larrobla. 
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El  8eBor  Senador,  que  presidia  esta  reunión,  propuso,  que  en  virtud  de  no  estar 
aún  nombradas  las  Comisiones  Permanentes,  se  designase  una  especial  que  revi- 
sara aquel  diploma;  pero  no  conformándose  por  entonces  el  se&or  Pérez,  fundado 
en  que  el  primer  acto  que  debia  ejercer  la  Cámara  era  nombrar  su  I¥esidente  y 
Vice-Presidente,  con  arreglo  al  articulo  trece  de  su  reglamento  interior,  oiyo  cum- 
plimiento exigió  con  repetición:  el  seSor  Larrañaga  manifestó  que  el  artículo  qut* 
se  citaba  no  era  claro  á  este  respecto,  y  que  el  ano  anterior  se  habían  incorporado 
varios  señores  Senadores  autes  de  hacer  el  nombramiento  que  se  pretendía,  al 
cual  por  su  demasiada  importancia,  era  necesario  darle  toda  la  solemnidad  y  ga- 
rantías posibles,  las  que  se  consultaban  mejor  eligiéndose  el  Presidente  y  Vice- 
Presidente  después  de  la  recepción  del  seííor  García. 

Sobre  tales  fundamentos  se  sostuvo  un  corto  debate;  en  su  curso  se  trajeron  á 
la  vista  y  leyeron  varias  actas  de  los  dos  últimos  aíios  pasados,  que  tenia  relación 
en  el  caso  de  que  se  trataba;  y  dado  últimamente  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido se  puso  á  votación  */  había  de  incorporarse  el  señor  Senador  sapiente 
don  Salvador  García^  antes  de  nombrarse  el  Presidente  y  Yice-P residente,  ó  no\ 
y  resultó  la  afirmativa. 

En  consecuencia  de  esta  resolución  se  nombró  á  los  sefíores  Campana  y 
Barreiro  para  componer  la  Comisión  que  debia  revisar  los  poderes  en  un  cuarto 
de  intermedio,  á  que  se  pasó. 

Luego  que  se  espidió,  se  volvió  á  Sala,  é  inforai  j  de  palabra,  diciendo  que  los  ha- 
bía examinado  escrupulosamente  y  hallados  arreglados,  por  lo  que  pedia  que  se 
aprobasen  y  se  procediese  á  lo  demás  que  correspondía. 

No  haciéndose  o])scrvacioii  alguna  por  ninguno  de  los  seHores,  se  fijó  la  vota- 
ción, y  fueron  aprobados  los  referidos  poderes  en  la  forma  acostumbrada.  Eatró 
inmediatamente  el  sefíor  García,  que  se  hallaba  en  la  ante-Sala,  y  prestando  el 
juramento  de  estilo  quedó  incorporado. 

Acto  continuo  se  pasó  á  nombrar  Presidente  del  Senado  para  toda  la  época  de 
las  sesiones  de  este  período,  y  resultó  electo  el  seííor  Anaya  por  el  sufragio  de 
los  seSores  Larrañaga,  Campana,  Barreiro  y  García;  habiendo  tenido  el  señor 
Pereira  el  voto  del  señor  Pérez:  y  el  señor  Campana  el  del  señor  Anaya. 

Procedióse  luego  á  votar  separadamente  para  Vice-Presidentes,  y  recayó  la  elec- 
ción en  el  señor  Campana  para  primero,  y  para  segundo  en  el  señor  García,  reu- 
niendo ambos  el  sufragio  de  todos  sus  colegas  presentes. 

Fueron  proclamados  los  señores  electos,  acordándose  que  se  comunicase  sa 
nombramiento  al  Poder  Ejecutivo  y  á  la  Cámara  de  Representantes;  y  se  acerdú 
también  que  respecto  áque  el  Senado  tenia  ya  suficiente  número  de  miembris  pa- 
ra formar  Sala,  el  señor  Presidente,  con  conocimiento  del  que  lo  es  de  aquella  Cá- 
mara, hiciera  convocar  á  la  Asamblea  General  para  el  día  y  hora  <pie  tuviese  por 
conveniente,  á  fin  de  verificar  la  apertura  solemne  de  las  Sesiones. 
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Con  lo  que  se  terminó  la  presente  y  se  retiraron  los  señores  á  las  tres  de  la 
tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veinte  y  seis  de  Febrero  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  cuatro:  al)ierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Senadores  Anaya  Presiden- 
te, Barreiro,  Pérez,  Garcia  y  Campana;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores 
Larrafiagay  Percira:  sin  licencia  ni  aviso  el  señor  González;  leída,  aprobada  y 
y  firmada  el  acta  del  veinte  y  dos  de  este  mes,  se  dio  cuenta  de  nueve  notas  del 
Poder  Ejecutivo,  datadas  desde  el  cinco  hasta  el  diez  y  nueve  de  Junio  del  año 
próximo  pasado,  en  las  que  avisa  que  ha  recibido  y  mandado  cumplir  la  ley  de 
Aduana  y  los  nueve  decretos  siguientes,  que  sancionaron  las  Cámaras,  á  saber;  los 
dos  que  autorizaban  al  Gobierno  para  conceder  habilitación  de  edad  á  don  Elias 
Pereira  y  don  Juan  Pedro  Oliven  uno  que  le  facultaba  para  abonar  cantidad  de 
I>esos  á  don  Pascual  Costa:  otro  dándole  autorización  para  realizar  un  empréstito 
de  ciento  veinte  mil  pesos:  tres  señalando  pensión  á  la  viuda  del  Capitán  don  Ma- 
nuel Andion,á  don  Pedro  Pereyra  y  á  la  hija  del  finado  Teniente  Coronel  don  Pe- 
dro Bazan:  uno  sobre  el  nombramiento  de  los  señores  Senadores  para  la  Comisión 
Permanente;  y  el  último  admitiendo  la  renuncia  del  señor  LaiTobla. 

Se  mandó  que  se  archivasen  todas  estas  notas;  y 'procediendo  en  seguida  el  se- 
fior  Presidente  por  ser  de  su  atribución,  á  nombrar  los  señores  que  deben  compo- 
ner las  Comisiones  Permanentes  de  este  año,  designó  para  la  de  Hacienda  y  Guer- 
ras  &  los  señores  Campana,  Barreiro  y  Garcia;  para  la  de  Legislación  y  Peticiones 
á  los  señores  Larrañaga,  Pérez  y  Pereira;  y  para  la  de  dietas  á  los  señores  Barrei- 
ro y  Pérez. 
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No  teniendo  mas  objeto  esta  sesión,  se  levantó  á  las  doce  y  tres  cuartos  del  día, 
y  se  retiraron  los  señores. 

Hay  una  rubrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  du  Montevideo,  á  cinco  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cua- 
tro: abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores,  Anaya  Presidente,  Campana, 
Larraííaga,  Pérez,  Barreiro  y  García:  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Pe- 
reira,  y  sin  licencia  ni  aviso  el  seuor  González,  leída  aprobada  y  firmada  el  acta 
del  veintiséis  de  Febrero,  se  dio  cuenta  de  tres  notas  oficiales  que  hablan  entrado; 
una  del  Poder  Ejecutivo  fecha  veinticuatro  del  mismo  mes,  acusando  el  recibo  de 
la  que  le  dirijió  el  Senado  participándole  el  nombramiento  de  Presidente  y  Vice- 
presidente de  la  Corporación:  otra  del  señor  Presidente  de  la  Asamblea  General, 
datada  el  veintisiete,  á  la  que  acompañaba  por  disposición  de  esta,  en  copia  auto- 
rizada el  último  mensage  del  Gobierno,  y  el  informe  de  la  Comisión  Permanente; 
y  la  otra  de  la  Autoridad  Ejecutiva,  del  dia  veintiocho  del  propio  Febrero,  avisando 
haber  conferido  el  empleo  de  Taquígrafo  de  las  Cámaras  á  don  Joaquín  Pedralbes 
en  virtud  de  la  autorización  que  le  dio  la  Asamblea  Constituyente  en  diez  y  seis 
de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta. 

Se  dispuso  que  se  archivasen  las  tres  notas,  comunicándose  el  recibo  de  la  últi- 
ma; y  el  señor  Presidente  anunció  que  el  Taquígrafo  empezarla  desde  este  acto  á 
servir  su  destino  en  el  Senado. 

Luego  fué  instruida  la  Cámara  de  que  su  Presidente  habia  presentado  las  cuen- 
tas del  año  anterior,  que  terminó  á  fin  de  Febrero  pasado,  y  el  presupuesto  de 
sueldos  y  gastos  para  el  presente. 
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Destinados  ambos  asuntos  á  la  Comisión  de  Hacienda,  quedó  cumplida  la  orden 
del  día,  y  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  seSores  á  las  doce  y  media. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cua- 
tro: reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Campana  primer  Vice- 
presidente en  ejercicio,  Barreiro,  García,  Pérez  y  Larrañaga;  con  aviso  de  no  po- 
der asistir  los  señores  Pareira  y  González;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  del 
cinco  del  que  rige,  se  dio  cuenta  de  los  siguientes  asuntos,  que  hablan  entrado: 
primero,  una  nota  del  Gobierno  datada  el  seis  del  mismo  mes,  transcribiendo  el  de- 
creto espedido  en  ese  dia,  por  el  cual  el  señor  Presidente  del  Senado  es  encarga- 
do con  arreglo  al  artículo  setenta  y  siete  déla  Constitución,  de  desempeñar  las  fun- 
ciones anexas  al  Poder  Ejecutivo,  durante  la  permanencia  del  señor  Presidente 
de  la  República  en  Campaña:  se  ordenó  que  acusándose  recibo,  se  archivase;  se- 
gundo, una  comunicación  de  la  Cámara  de  Representantes,  fecha  del  once  en  la 
que  se  trasmite  un  proyecto  de  ley  aprobado  por  ella,  prohibiendo  conceder  pen- 
sión ni  jubilación  alguna  que  esceda  de  la  tercera  parte  del  sueldo  que  por  su  cla- 
se corresponde  al  agraciado  ó  jubilado,  Ínterin  no  se  sancione  la  ley  que  las  fije 
de  un  modo  estable:  se  destinó  este  negocio  á  la  Comisión  de  Hacienda;  tercero, 
dos  informes  de  esta  Comisión  en  los  que  aconseja  la  aprobación  de  las  cuentas 
de  la  Cámara  correspondientes  al  año  próximo  pasado,  y  la  sanción  del  presu- 
puesto de  la  misma  para  el  presente,  con  una  adición  en  la  parte  que  establece  el 
modo  de  cubrirse  las  cantidades  á  que  monta. 

Ambos  asuntos  se  mandaron  repartir. 

Luego  se  puso  en  conocimiento  del  Senado  que  los  herederos  del  finado  Agus- 
tín Adames  solicitaban  retirar  de  Secretaria,  un  espediente  promovido  por  éste  co- 
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brando  cantidad  de  pesos  al  tesoro  publico,  que  se  hallaba  enti-e  loa  papeles  de  la 
Asamblea  Constituyeate  ,  ú  la  cual  lo  babia  pasado  el  Gobierno  para  su  resoliicioni 

Consultada  la  Corporación  sobre  este  asunto  por  el  señor  Vice-Presideníe,  se 
acordó  que  »e  en/regase  á  los  interesados. 

El  mismo  señor  Vice-Presidente  manifestando  la  necesidad  que  babia  de  adop- 
tar alguna  medida  con  el  objeto  de  que  se  revisase  y  enmendase  la  redacción  de 
los  discursos  de  los  señores  Senadores  que  copiase  el  Taquígrafo,  invitó  á  la  Cá- 
mara para  que  se  ocupase  de  esta  materia,  é  indicó  qu«  podría  encargarse  de 
aquel  trabarjo  una  Comisión,  algún  individuo  de  la  Corporación,  ó  el  Secretario  i 
quien  por  el  reglamento  correspondía  redactar  las  discusiones. 

El  señor  Larrañaga  espresó  que  el  número  demasiado  diminuto  de  los  miem- 
bros del  Senado  no  permitía  que  se  nombrase  una  Comisión  especial  de  redac- 
ción, como  lo  babia  en  otras  Asambleas  numerosas,  ni  tampoco  era  posible  que 
uno  de  ellos  lomase  sobre  sí  esa  tarea  respecto  i  que  iodos  pertenecían  i  dos 
Comisiones  y  algunos  á  tres;  por  cuya  razón,  y  atendiendo  á  que  el  Secretariocon 
motivo  de  haber  Taquígrafo,  iba  á  tener  un  gran  alivio  en  la  formación  de  las 
actas,  cuyo  trabajo  se  reduciría  á  la  quinta  ó  cuarta  parte,  resultando  de  aquí  que 
le  quedaría  tiempo  para  revisar  y  corregir  las  discusiones,  fué  de  opinión  que  ^\ 
lo  hiciese. 

El  señor  Pérez  conformándose  con  la  indicación  anterior  taulo  porque  con 
ella  se  facilitaba  la  publicación  de  las  Sesiones,  cuanto  por  que  era  del  deber  del 
Secretario  el  redactar  el  diario  de  ellas,  pidió  sin  embargo  que  el  trabajo  que  se 
quería  someterle  lo  desempeñase  bajo  la  inspección  de  la  Císnision  de  Peticiones, 
ú  la  cual  correspondía  por  el  reglamento  la  censura  de  dicho  diario. 

El  señor  Larrañaga  prestó  su  allanamiento;  y  no  haciéndose  mas  observacioii, 
dado  el  punto  por  discutido  se  pasó  á  votar,  ai  la  Cátnara  se  conformaba  con  que 
el  Secretario  revisase  los  trabajos  del  taquígrafo  y  corrigiese  la  redacción,  bnjo  ta 
inspección  de  la  Comisión  de  Peticiones;  y  resultó  la  afirmativa. 

En  este  estado  hizo  presente  el  señor  Vice-Presideüte  que  no  pudieado  repartir- 
se con  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  las  cuentas  del  Senado  del  año  úlli- 
e  gustasen  imponerse  de  ellas,  podían  ocurrir  á  la  Secretaria, 
manifiesto. 

lando  cumplida  la  orden  del  día,  se  levantó  la  sesión  á  la  una  de 
iron  los  señores. 

rúbrica. 
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En  la  ciudad  de  Montevideo  á  catorce  de  Marzo  de  mil  ocliocieutos  treinta  y 
cuatro:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Campana  Vice-Presidente,  Larrafiaga, 
Barreiro,  Pérez  y  García;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  González  y  Pe- 
reira:  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior,  se  puso  á  la  consideración 
de  la  Cámara  el  siguiente  dictamen: 


ícSuTíores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  con  detención,  las  cuentas  de  sueldos  y 
gastos  ht'clios  íMiIaSala  y  Secretaria  de  esta  Cámara  desle  primero  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  treinta  y  tres  hasta  fin  de  Febrero  de  este  ano,  que  han  sido  pre- 
sentadas por  su  Presidenttí;  y  estando  del  todo  exactas  aconseja  sean  aprobalas. 

La(MnnÍ3Íon  ofrece  sus  respetos  á  los  señores  del  Senado. 


Montt'video,  Marzo  10  de  1854. 


Salvador  García — Miguel  Barrciro.r^ 


Este  negocio  se  sujetó  á  las  dos  discusiones  prevenidas  por  el  reglamento;  mas 
como  en  ninguna  de  ellas  se  hiciese  la  menor  observación,  se  pasó  á  votar  si  se 
aprobaban  las  cuenias  á  que  se  re  feria  el  antecedente  dictámeny  y  resultó  la  afir^ 
mativa. 

Se  leyeron  en  seguida  los  documentos  que  se  insertan  á  continuación. 
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aPresupiieslo  de  sueldos  y  gastos  para  el  servicio  y  decencia  de  la  Sala  y  Secreta- 
ria del  Senado^  desde  el  primero  de  Marzo  corriente  hasta  fin  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  treinta  y  cinco. 


srEi.D<xs 


\2n  Taiiügrafo  de  ambas  Cámanis,  dos   mil  p^^so3.      .      .  ,>j  "2.000 

Un  Secretario,  dos  mil  pesos «  Ü.OÜO 

Un  Oficial  mayor,  novecientos «       900 

Un     id    de  número,  ochocientos «       800 

Un     id    auxiliar,  setecientos «       700 

Dos  oficiales  de  sala,  á  seiscientos  pesos  cada  uno .      .      .      .  «  .  1 .  200 

Un  portero,  trescientos «      3íX>.    §  7.900 


GAS'n^S 


Para  impresiones,   quinientos    pesos «  500 

Para  papeles  periódicos,  doscientos a  200 

Para  gastos  ordinarios    y     extraordinarios    de  Secretada 

trescientos  pesos «  oOO 

Para  id  id  de  sala,  seiscientos  pesos a  600    $  l.GlX) 

Total $  9.500 


Los  mil  seiscientos  pesos  destinados  para  gastos,  se  pagarán  á  la  orden  del  Pre- 
sidente del  Senado  por  cuatrimestres  anticipados,  como  está  ordenado. 


Montevideo,   Marzo  5  de  4854. 


Carlos  A^aya,  Presidente.» 


'     v 
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Seiíores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  detenidamente  el  presupuesto  de  suel- 
dos y  gastos  para  el  servicio  y  decencia  de  la  Sala  y  Secretaría  de  esta  Cámara 
desde  el  dia  primero  del  mes  de  la  fecha  hasta  fin  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
treinta  y  cinco,  que  el  señor  Presidente  ha  presentado  en  uso  de  la  facultad  que  le 
consigna  el  artículo  veinte  y  uno  del  reglamento  anterior;  y  hallándolo  arreglado 
en  lo  relativo  á  las  cantidades  que  en  él  se  fijan,  aconseja  al  Senado  se  digne  apro- 
barlo, modificando  únicamente  el  artículo  final  en  que  se  establece  el  modo  de 
cubrir  las  sumas  destinadas  para  gastos,  pues  la  Comisión  cree  justo  hacer  estensi- 
va  esta  medida  á  los  sueldos  de  los  empleados,  y  al  efecto  presenta  la  siguiente. 


«MINUTA  DE  ADICIÓN 


Los  mil  seiscientos  pesos  destinados  para  gastos  se  pagarán  á  la  orden  del  Pre* 
sidente  del  Senado  por  cuatrimestres  anticipados  como  está  ordenado:  y  los  siete 
mil  novecientos  adjudicados  para  sueldos  se  cubrirán  mensualmeute  por  duodé- 
cimas partes,  á  la  orden  del  mismo,  ó  del  de  la  Comisión  Permanente  durante  el 
receso  de  las  Cámaras. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Senadores  en  todo  su  respeto. 


Montevideo,  Marzo  40  de  1834. 


Salvador   García — Miguel  Barretro,^ 
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Declarado  en  discusión  general  el  anterior  presupuesto,  el  seííor  Pérez  observó 
que  perteneciendo  el  Taquígrafo  á  las  dos  Cámaras,  y  habiéndose  incluido  su  suel- 
do íntegro  entre  el  de  los  empleados  de  la  de  Senadores,  convendría  que  se  avisase 
á  la  de  Representantes  á  fin  de  que  no  se  comprendiese  también  en  su  presupues- 
to y  quedase  constancia. 

Fué  apoyada  esta  indicación;  y  después  de  algunas  breves  esplicaciones  que  se 
hicieron,  se  acordó  que  se  diese  por  medio  de  una  comunicación  el  aviso  á  que  se 
refiere. 

No  oponiéndose  ningún  otro  reparo,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, se  pasó  á  \oiw^  si  había  de  considerarse  el  presupuesto  en  particular,  y  resul- 
tó la  afirmativa. 

En  su  consecuencia  se  pusieron  sucesivamente  y  por  su  orden  en  discusión  parti- 
cular las  partidas  correspondientes  a  los  sueldos  del  Taquígrafo,  Secretario,  Oficial 
Mayor,  idem  de  número,  auxiliar  y  dos  oficiales  de  Sala;  todas  ellas  fueron  apro- 
badas^  sin  la  menor  objeción. 

Entrando  hiego  a  tratarse  del  sueldo  del  portero,  el  señor  Larrafíaga  espuso  al- 
gunas razones  para  inclinar  al  Senado  á  que  le  aumentase  cien  pesos  más,  como 
lo  pidió,  aduciendo  entre  otras  la  de  que  los  trescientos  no  le  alcanzaban  para  su 
subsistencia,  respecto  á  que  tenia  que  traerse  con  la  decencia  que  correspondía  á 
la  dignidad  del  Cuerpo  á  quien  servia;  y  que  habiendo  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes dos  porteros,  él  era  solo  en  la  nuestra  y  estaba  encargado  del  aseo  de  la 
Sala  de  Sesiones,  de  lo  que  le  resultaba  un  doble  trabajo  y  mayor  responsabilidad. 
La  Comisión  manifestó  que  no  se  oponía  al  aumento  propuesto;  y  como  ninguno 
de  los  señores  tomase  la  palabra,  se  votó  y  aprobó  la  partida  en  los  términos  si* 
guientes:   Un  portero  cuatrocientos  pesos. 

Púsose  en  consideración  del  Senado  la  partida  destinada  para  impresiones,  y  el 
señor  Barreiro  pidió  á  nombre  de  la  Comisión  que  se  suprimiese,  porque  ya  no  tenia 
objeto,  mediante  á  que  siendo  señalada  para  costear  el  diario  de  Sesiones,  no  se 
imprimía  este  ahora,  mucho  menos  desde  que  la  Cámara  se  servia  de  Taquígrafo,  y 
se  publicaban  aquellas;  pero  pidió  al  mismo  tiempo,  que  en  virtud  de  que  podría 
ser  preciso  imprimir  algunos  proyectos,  informes  y  presupuestos,  se  aumentase  con 
este  fin  la  cantidad  asignada  para  gastos  ordinarios  y  extraordinarios  de  Secre- 
taría. 

Hecha  por  la  Comisión,  á  solicitud  del  señor  Larrañaga,  una  pequeña  esplica- 
cion  sobre  este  punto,  se  resolvió  por  medio  de  la  votación  competente,  que  se  su- 
primiese la  partida. 

Se  aprobó  en  seguida  sin  reparo  alguno,  la  de  doscientos  pesos  para  periódicos:  y 
poniéndose  luego  en  discusión  la  relativa  á  los  gastos  de  Secretaría,  la  Comisión 
pi'opuso  ([ue  se  agregasen  á  esta  partida  otros  trescientos  pesos  para  el  objeto  an- 
tes espresado. 


•• 
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Habiendo  indicado  el  señor  Pérez  que  en  donde  decía  «para  gastos  ordinarios 
y  extraordinarios  de  Secretaría»,  se  aBadiese,  é  impresiones;  el  señor  Barreiro 
respondió,  que  no  era  necesario  mencionar  las  impresiones,  pues  estaban  com- 
prendidas entre  los  gastos  ordinarios. 

Dado'el  punto  por  discutido,  se  pasó  á  votar,  y  fué  aprobada  la  partida  del  modo 
siguiente:  Para  (/astas  ordinarios  y  extraordinarios  de  Secretaria,  seiscientos 
pesos. 

Declarada  en  discusión  la  otra  partida  referente  á  los  gastos  de  Sala,  se  aprobó 
sin  observación  alguna. 

En  este  estado  so  corrigió  la  parte  íliial  del  presupuesto  con  arreglo  á  las  alte- 
raciones que  se  hahian  hecho,  y  á  la  adición  propuesta  por  la  Comisión,  quedando 
concebida  en  estos  términos:  «Los  mil  cuatrocientos  pesos  destinados  para 
a  gastos,  se  pagarán  á  la  orden  del  Presidente  del  Senado  por  cuatrimestres 
<c  anticipados  como  (^ííí:\  ordenado;  y  los  ocho  mil  adjudicados  para  sueldos  se 
<(  cubrirán  mensualmf.'utr  por  duodécimas  piu^tes,  á  la  orden  del  mismo,  ó  del  dé 
a  la  Comisión  Permanente  durante  el  receso  de  las  Cámaras.  »    . 

Puesta  en  esta  forma  á  la  consideración  de  los  señores  Senadores,  se  hicieron 
unas  breves  indicaciones,  después  de  las  cuales  fué  aprobado  el  articulo  según 
queda  inmediatamente  redactado. 

Con  lo  que  quedando  concluida  la  orden  del  dia,  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y 
media  de  la  tarde,  y  se  retiraron  los  señores, 

líav  una  rúbrica. 


Cavia, 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  tres  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro 
reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Campana  Vice-Presideute, 
Barreiro,  Pérez,  Larrañaga,  Garcia  (don  Salvador)  y  González;  con  aviso  de  no 


—  540  — 

poder  asistir  el  sefior  Pereira:  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  del  catorce  de 
Marzo,  el  Secretario  d¡6  cuenta  de  haber  presentado  el  señor  don  Solano  García 
sus  diplomas  de  segundo  suplente  de  Senador  por  el  Departamento  de  Paysandú, 
con  el  objeto  de  entrar  á  ocupar  la  vacante  que  resultó  por  el  fallecimiento  del 
seflor  Herrei'a. 

Habiéndose  dispuesto  que  los  examinase  en  un  cuarto  intermedio  la  Comisión 
de  Peticiones,  se  leyó  el  siguiente: 


«PROYECTO   DE  LEY 


Articulo  i.**  Ningún  Eclesiástico  estranjero  podrá  obtener  ni  ser  elegido,  nom- 
brado ó  presentado  para  empleo  ó  beneficio  Eclesiástico  sin  tener  carta  de  ciuda- 
danía, y  prestar  juramento  de  observar  y  hacer  observar  por  su  parte,  la  Consti- 
tución de  la  República  y  las  leyes  y  regalías  de  la  Nación. 

Art.  2.**  Cuando  por  la  escasez  de  Saperdotes  el  Gobierno  ó  la  autoridad  Ecle- 
siástica se  vean  en  la  necesidad  de  emplear  ó  destinar  algún  beneficio  á  Eclesiás- 
tico extranjero,  el  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  espedirle  la  respectiva 
carta  de  ciudadanía  conforme  á  la  Constitución,  haciendo  constar  previamente  el 
sacerdote  sus  aptitudes,  inteligencia,  moralidad  y  buenas  costumbres. 

Art.  3.^  La  presente  Ley  no  deroga  de  modo  alguno  la  de  la  Asamblea  General 
Constituyente  y  Legislativa,  de  diez  y  siete  de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta. 


Lorento  Justimmio  Perex.» 


Fundado  este  proyecto  por  su  autor,  fué  apoyado  suficientemente:  y  sin  embar- 
go de  que  por  el  reglamento  correspondía  destinarse  ¿  la  Comisión  de  Legislación 
atendiendo  á  que  era  uno  de  sus  miembros  quien  lo  había  presentado,  y  que  otro 
se  consideraba  él  mismo  inhibido  de  abrir  dictamen  en  la  materia,  se  dispuso 
que  pasase  á  una  Comisión  especial,  cuyo  nombramiento  se  reservó  para  después 
que  se  hubiese  incorporado  ¿  la  Cámara  el  sefior  don  Solano  Garcia. 

Pasóse  en  seguida  á  cuarto  intermedio  con  el  fin  de  que  se  visasen  los  poderes 
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exhibidos  ^r  ^te  señor;  y  volviendo  á  Sala  luego  que  despaché  la  Comisión 
de  Peticiones,  informó  uno  de  los  individuos  que  la  componen,  diciendo  verbal- 
mente  que  ella  tos  había  examinado  con  detención  y  no  encontraba  reparo  que 
oponerles,  en  cuya  virtud  aconsejaba  se  diesen  por  bastantes. 

Se  puso  á  la  consideración  del  Senado  este  dictamen,  y  como  no  se  hiciese  ob«. 
servaciou  alguna,  se  pasó  á  votar,  y  fueron  aprobados  los  diplomas. 

Como  se  hallase  en  la  ante-Sala  el  señor  Suplente  de  cuya  recepción  se  trataba, 
se  ordenó  que  entrara;  asi  lo  verificó,  y  habiendo  prestado  el  juramento  de  estilo, 
tomó  asiento  en  la  Cámara,  anunciando  el  señor  Vice-Presidente  que  quedaba  in- 
corporado. 

El  mismo  señor  en  uso  de  sus  atribuciones,  nombró  á  don  Solano  Garcia  para 
integrar  la  Comisión  de  Hacienda  y  Guerra,  que  estaba  incompleta  en  razón  de 
haber  pasado  aquel  á  ejercer  la  presidencia  del  Senado:  recomendé  á  esta  Comisión 
el  breve  despacho  del  Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes 
que  establece  no  se  conceda  pensión  ni  jubilación  alguna  que  exceda  de  la  tercera 
parte  del  sueldo  que  corresponda  por  su  clase  al  agraciado  ó  jubilado,  y  designó 
á  Jos  señores  Garcia,  y  al  señor  Barreiro,  para  componer  la  Comisión  especial  que 
debe  abrir  dictamen  sobre  el  proyecto  del  señor  Pérez. 

Últimamente,  este  señor  Senador  manifestó  que  la  Comisión  de  Legislación  y 
Peticiones  se  encontraba  embarazada  para  espedirse,  porque  uno  de  sus  miembros, 
el  señor  Pereira,  estaba  enfermo,  y  de  consiguiente  no  asistía,  y  opinando  que  seria 
útil  reemplazarle,  á  fln  de  que  los  negocios  no  sufriesen  retardo,  el  señor  Vice- 
Presidente  eligió  al  señor  González  para  sustituir  interinamente  al  señor  Pereyra 
hasta  que  concurriese. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  ocuparse,  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  menos 
cuarto  de  la  tarde,  y  se  retiraron  los  señores. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 
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Eu  la  ciudad  de  Moiite\ideo  á  siete  de  Abril  de  mil  ochocientos  íreinta  y  cuatro, 
abierta  la  sesión  con  los  SS.  Senadores  Campana  Vice-Presidente,  García  (D.  Salva- 
dor), Barreiro,  Pérez,  Larraíiaga,  González  y  Garcia  (1).  Solano^;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  el  Sr.  Poreira;  Icídíi,  aprobada  y  lírmada  el  acta  del  tres  del  que  rige, 
se  dio  cuenta  de  una  representación  de  don  Jorge  Gutiérrez,  en  la  que  solicitaba 
habilitación  de  edad  para  poder  administrar  sus  bienes,  acompañando  al  efecto  su 
fé  de  bautismo  por  la  que  apíU'ecia  tener  veinte  y  dos  años,  y  varios  informes  de 
personas  respetables  que  acreditaban  su  juicio,  buena  comportacion  y  aptitudes.  El 
señor  Vice-Presidente  dispuso  (fue  pasase  á  la  Comisión  de  Peticiones:  pero  como 
manifestase  al  mismo  tiempo  que  si  la  Cámara  lo  tenia  á  bien,  podria  ocuparse  so- 
bre tablas  de  este  negocio,  el  señor  Pérez  espuso,  ([ue  en  diferentes  casos  ocurri- 
dos, de  igual  naturaleza,  se  habia autorizado  siempre  al  Gobierno  para  otorgar  la 
habilitación  de  edad  tomando  los  informes  precisos,  sino  creía  que  eran  bastantes 
los  exhibidos;  en  cuyo  concepto  el  decreto  (¡ue  debia  recaer,  podia  considerarse 
puramente  de  trámite,  y  por  lo  mjsmo  noprestíuiaba  dificultad  en  que  se  despacha- 
se el  asunto  en  el  acto,  ó  espidiéjidose  la  Comisión  en  un  cuarto  intermedio. 

Conformes  otros  señores  con  que  se  tratase  sobre  tablas,  y  acordado  asi  por  el 
Senado,  se  leyó  la  solicitud  y  los  documentos  que  la  justificaban,  redactándose 
después  la  siguiente: 


«illMTA  ])E  \Wn\KTO 


Artículo  único — El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  conceder  á  don  Jorge 
Gutiérrez  la  habilitación  de  edad  que  solicita  para  administrar  sus  bienes,  previos 
los  informes  que  juzgue  necesarios,  sino  liene  por  sullcientes  los  producidos.» 

Puesta  en  discusión  la  precedente  minuta,  ftié  aprobada  sin  reparo  alguno. 

Diósc  cuenta  en  seguida,  de  un  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  aconse- 
jando la  no  adopción  del  proyecto  de  ley  remitido  por  la  Cámara  do  Roprosonf  an- 
tes, sobrtí  que  no  se  conceda  pensión  ni  jubilación  alguna,  que  no  esceda  de  la  ter- 
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cera  parte  del  sueldo  que  corresponda  por  su  clase  al  agraciado  ó  jubilado, 
mientras  no  se  dicte  la  ley  que  los  fije  permanenterneute. 

Se  mandó  repartir  este  negocio  y  designándose  el  dia  nueve  del  actual  para 
8U  consideración,  se  levantó  la  sesión  á  la  ima  y  cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  nueve  de  Abrií  de  mil  ochocientos  treinta  y  cua- 
tro; reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Garcia,  segundo  Vice- 
presidente, González,  Pérez,  Garcia  (don  Solano),  Larrañaga  y  Barreiro,  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Campana  y  Pereira;  leída,  aprobada  y  firmada 
f  el  acta  del  siete  del  corriente,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  señor  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes  trasmitiendo  una  Minuta  de  decreto 
aprobada  por  ella,  con  fecha  del  ocho,  en  la  que  se  concede  á  la  viuda  del  Capi- 
tán don  Estevan  Liñan  la  tercera  parte  del  sueldo  que  gozaba  su  esposo,  mientras 
no  vuelva  á  casarse,  y  hasta  que  se  sancione  una  Ley  sobre  esta  materia. 

Destinada  que  fué  á  la  Comisión  de  Guerra,  se  pasó  á  la  orden  del  dia,  con  cuyo 
motivo  se  leyeron  las  sijiuientes  piezas: 


«Montevideo,  Marzo  11  de  1834. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  RepíiLlica  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  que  sigue: 
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Artículo  único — ínterin  no  se  sancione  ia  ley  que  fije  de  un  modo  estable,  las 
pensiones  y  jubilaciones,  no  podrá  concederse  ninguna  que  exceda  de  la  tercera 
parte  del  sueldo  que  por  su  clase  corresponda  al  agraciado  ó  jubilado. 

El  que  suscribe,  lo  pasa  á  la  de  Senadores  en  observación  del  articulo  sesenta 
de  la  Constitución,  para  los  objetos  que  en  él  se  determinan,  y  saluda  á  su  Vice- 
presidente en  ejercicio,  con  el  aprecio  que  se  merece. 


Francisco  Antonino  Vidal» 

Prosiflonto. 

Miguel  Ajitoino  Berro 

Secretario. 


Sr.Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores:» 


«Señores  Senadores: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  detenidamente  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  disponiendo  que  mienti*as  no 
se  sancione  la  que  fije  de  un  modo  estable  las  pensiones  y  jubilaciones,  no  puede 
concederse  alguna,  que  exceda  de  la  tercera  parte  del  sueldo  que  corresponda  por 
sudase  al  agraciado  ó  jubilado;  y  teniendo  á  la  vista  que  las  resoluciones  legisla- 
tivas obtenidas  por  solicitudes  particulares  relativas  á  este  objeto,  difieren  en  mas 
y  en  menos  de  la  presente  regulación,  encuentra  ser  esta  de  aquellas  Leyes  en 
las  que  no  puede  evitarse  la  retroactividad,  sin  esponerse  á  graves  injusticias.  Es 
mas  adecuado  que  el  Cuerpo  Legislativo  para  cada  caso  que  ocurra  se  conserve  en 
la  libertad  de  juzgar  de  su  aplicación  que  no  ligarse  desde  ahora  con  una  traba 
que  puede  comprometer  su  justicia. 

Por  tanto,  cree  couvífuienle  acoirsejar  al  Senado  la  no  adopción,  y  le  saluda  con 
su  mayor  respeto. 

Montevideo,  Abril  5  de  1834. 

Salvador  García  —  Miguel  Barreiro  —  So- 
lano Gardas. 
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Declarado  eu  discusión  general  el  anterior  dictamen,  y  no  tomando  la  palabra 
ninguno  de  los  señores,  se  dispuso  por  medio  de  la  votación  competente  que  se 
pasase  á  considerarlo  en  particular. 

Anunciada  la  nueva  discusión,  ul  seíior  Larrafía^a  pronunció  un  discurso  de- 
mostrando «lue  en  estos  tiempos,  la  sociedad  necesita  señalar  i'econipensas  al  mé- 
rito, porque  ellas  son  el  resorte  mas  ac-tivo  para  estimular  á  los  ciudadanos  á  las 
grandes  acx'ioues,  y  para  as*.'ífurar  el  iiK.'jor  servicio  tle  la  Patria. 

Manifestó  Ja  duda  de  si  el  proyr'ctu,  de  que  so  trataba,  se  referia  ímicamente  á 
las  pensiones  y  jubilaciones  que  se  diesen  en  adelante,  ó  si  cumprendia  también 
las  concedidas  hasta  la  fecha;  y  poniéndose  en  el  último  caso,  asentó  que  esta  ley 
no  podía  tener  efecto  i'títroactivo.  pues  el  pretendt'r  dárselo,  seria  un  acto  de  los 
mas  despóticos  que  pudi<.'se  ejercer  un  cuerpo  lefíislativo,  especialmente  cuando  la 
mayor  parte  de  esos  premios,  se  hablan  conferido  en  recompensa  de  servicios  re- 
levantes hechos  iila.Niícion,  en  las  guerras  di*  la  lndej)t»nd»íncia  y  de  la  libertad. 
Indicó  que  podía  lijarse  como  máximo  de  las  jubilaciones  y  pensiones  la  mitad 
del  sueldo  ([ue  con*espondiese  al  intei'osado  y  la  tercera  parte  de  dicho  sueldo  co- 
mo mhiimo,  autorizándosf»  al  Gobierno  para  que  las  concediese  por  esta  escala  con 
arreglo  á  los  méritos  y  servicios  de  cada  uno  de  los  solicitantes;  sin  perjuicio  de 
ocurrirse  á  las  Cámaras  cuando  en  casos  muy  singulares,  fuese  justo  otorgar  al- 
guna que  excedii\so  déla  mayor  cuota  señalada.  Y  concluyó  opinando  que  no  de- 
bía desecharse  absolutamente  el  proyecto,  sino  modificarse,  volviendo  al  efecto  d 
la  comisión  para  que  reconsiderándolo,  y  conferenciando  con  la  de  la  otra  Cámara 
según  se  habia  hecho  otras  veces,  pudiera  en  vista  de  todo  adoptarse  las  variacio- 
nes mas  análogas  á  los  sentimientos  espresados. 

El  señor  Barreiro  contestó,  ífue  el  Proyecto  de  Ley  no  podía  conciliarse  con  las 
ideas  emitidas  por  el  señor  preopinante,  respecto  á  que  sin  destruirlo,  no  era  posi- 
ble hacer  las  modificaciones  propuestas.  Que  esta  ley  no  se  daba,  ni  podía  darse 
constitucionalmeute  para  delegar  en  el  Ejecutivo  la  alta  función  de  otorgar  las 
pensiones  y  jubilaciones;  y  solo  servia  para  ligarse  el  Cuerpo  Legislativo  á  no 
dar  alguno  que  pasase  déla  tercera  parte  del  sueldo  que  correspondiese  al  .agra- 
ciado ó  jubilado,  hasta  la  sanción  de  la  ley  ([ue  ha  de  reglar  esta  materia.  Que  esta 
falla  de  libertad  i)0(lía  comprometer  la  justicia  de  que  deben  ir  siempre  revestidas 
las  deliberaciones  de  las  Cámaras,  como  lo  indicaba  la  Comisionen  su  dictamen. 

El  orador  esplanó  detenidament»*  los  fundamentos  de  este  documento;  diciendo 
por  último,  que  la  Comisión  no  habia  encontrado  objeto  ni  motivo  alguno  para 
adoptar  esta  ley,  y  habia  creído  íjue  la  Asamblea  debía  quedar  -enteramente  libre 
para  obrar  según  los  casos  que  ocurrieran. 

El  seupr  Pérez  dijo,  que  aunque  era  conveniente  poner  limites  á  las  aspiracio- 
nes contra  el  Tesoro  público,  cuya  situación  era  bien  apurada,  el  proyecto  dejaba 
el  asunto  muy  ímpei'fecto,  y  en  el  mismo  estado  de  arbitrariedad  en  que  se  encon- 
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traba  hoy;  sin  que  pudiesen  contar  los  servidores  de  la  Nación  con  un  recurso  se- 
guro para  sus  cansados  aüos.  Añadió,  que  la  causa  dada  por  la  Comisión  en  su  in- 
forme, de  que  esta  ley  seria  injusta  comparativamente  con  las  concesiones  ya  he- 
chas, no  le  parecía  bastante,  porque  si  lo  fuese,  probaria  contra  el  estableeimlento 
de  la  ley  que  ha  de  fijar  de  uu  modo  permanente  las  pensiones  y  jubilaciones,  tan 
fuertemente  reclamada  por  la  razón  y  la  justicia;  que  la  falta  en  esto  consistía  en 
que  el  proyecto  igualaba  á  todos  los  jubilados  y  pensionistas,  cuando  no  todos  se 
hallarían  en  el  mismo  grado  de  méritos  y  servicios;  y  terminó  su  alocución 
conformándose  con  que  volviese  el  negocio  á  la  Comisión  para  que  aumentándole 
algunas  observaciones  y  esplicaciones,  fuese  mas  ilustrado  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, y  pudiera  tal  vez  conseguirse  que  se  diese  la  ley  general. 

Sobre  estos  y  otros  principios  y  fundamentos  se  sostuvo  un  largo  debate;  y 
dándose  al  fin  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  pasó  á  volar  el  dictamen 
de  la  Comisión,  antes  inserlo  y  fué  aprobado. 

El  señor  Vice-Presidento  anunció  en  consecuencia,  que  quedaba  desechado  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes,  que  también  queda  re- 
gistrado; y  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  tres  cuartos  de  la  tarde,  retirándose  en 
seguida  los  señores. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  de  .Monúívideo,  <i  catorce  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y 
cuafro:  reunidos  en  la  s;ila  de  sesiones  los  señores  Senadores  Campana  ^'iee-P^e- 
sidente,  ( larcia  (don  Solano)  Barreiro,  (ionzalez,  Pérez,  Larrañaga  y  Gareia  (don 
Salvador);  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Pereira;  leída,  aprobada  y  fir- 
mada el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  siguientes  asuntos  que 
habían  entrado: 
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£1  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  en  comunicación  de  once  del  q\xe 
rige  trasmite  una  Minuta  de  Resolución  aprobada  por  ella,  á  efec^  de  que  se  re- 
clame del  Poder  Ejecutivo  que  ponga  á  disposición  del  magistrado  competente  la 
persona  de  don  Juan  Francisco  Mena,  para  su  juzgamiento. 

El  mismo,  en  nota  de  dicho  dia  catorce,  transcribe  un  Proyecto  de  Ley  adoptado 
por  aquella  Cámara,  determinando  que  la  ley  de  papel  sellado  sancionada  el  diez 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  servirá  hasta  el  quince  do  Junio  del 
ano  próximo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. 

Con  la  propia  fecha  remite  el  esprosado  señor  Presidente  otro  proyecto  admitido 
por  la  Corporación  á  que  pertenece,  en  el  qrie  so  declara  que  la  ley  de  patentes  do 
Teinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  regirá  por  todo  el  tiem- 
po de  la  anterior,  ron  algunas  adiciones  que  se  establecen. 

El  primero  de  estos  negocios  se  destinó  á  la  Comisión  de  Peticiones,  y  los  dos 
últimos  á  la  de  Hacienda. 

Se  leyeron  dos  informt^s  de  esta  Cinnision  relativo  el  uno  á  la  Minuta  que  se- 
ríala una  pensión  á  la  viuda  del  Capitán  don  Esteban  Linan,  y  el  otro  referente  al 
proyecto  del  soFíor  don  Lorenzo  Pérez,  sobre  la  condieion  de  ciudadano  en  los  que 
sean  electos,  nombrados  ó  presentados  para  empleos  ó  beneficios  eclesiásticos. 

Habiéndose  mandado  repartir  ambos  asuntos,  y  designándose  el  dia  diez  y  siete 
del  cori'iento  para  considerarlos,  se  levantó  la  sesión  por  quedar  cumplida  la  or- 
den del  (lia,  y  se  retiraron  los  seííores  á  la  una  y  cuarto  de  la  tarde. 


HavTina  rúbrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  diez  y  siete  do  A]>r¡l  de  mil  ochocientos  treinta  y 
cuatro,  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  rainj)ana  Vice-Presidento, 
Pérez,  Garcia  (don  Solano).  Conzalez,  Barreiro  y  Carcia(don  Salvador);  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores  Larraílaga  y  Pereira;  leída  aprobada  y  firmada  el 
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acta  de  catorce  del  corriente,  se  dio  cuenta  de  dos  comunicaciones  de  la  Cámara 
de  Representaytes  del  dia  quince,  en  una  de  las  cuales  participa  haber  aprobado 
según  lo  sancionó  el  Senado,  el  decreto  en  que  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
conceder  habilitación  de  edad  á  don  Jorge  Gutiérrez;  transmitiendo  en  la  otra, 
una  Minuta  de  Decreto  por  la  que  se  manda  devolver  al  Gobierno  el  espediente  de 
don  José  Vázquez  Ledesma,  para  que  verifique  el  pago  que  este  reclama,  como 
fuese  arreglado  á  la  justicia  y  conforme  ú  las  leyes. 

Habiéndose  dispuesto  que  el  primero  de  estos  asuntos  se  archivase,  y  que  el 
otro  pasara  á  la  Comisión  de  Peticiones,  se  leyeron  dos  informes  de  la  de  Ha- 
cienda aconsejando  la  adopción  de  los  proyectos  de  Ley  sobre  papel  sellado  y 
patentes,  remitidos  por  la  otra  Cámara:  y  so  ordenó  que  se  repartiesen  ambos 
negocios. 

Luego  se  pasó  ú  la  orden  del  dia  con  la  lectura  de  los  documentos,  que  se  re- 
gistran á  continuación: 


«iMontevideo,  Abril  9  de  4834. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  la  Minuta  de  üecreto  que  sigue: 

Articulo  único — Concédese  á  doSa  Maria  del  Carmen  Sánchez,  la  tercera  parte 
del  sueldo  que  gozaba  su  esposo  el  capitán  don  Esteban  Liñan,  mientras  no  vuel- 
va á  casarse,  y  hasta  que  se  sancione  una  ley  sobre  esta  materia. 

El  infrascrito,  la  trasmite  á  la  de  Senadores  para  los  fines  consiguientes,  acom- 
paííando  la  solicitud  de  la  interesada,  y  saludando  como  siempre  al  sefior  Vice- 
presidente. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 
Secretario. 


Sefíor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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«SeQores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  la  Minuta  de  Decreto  sancionada  por 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  concediendo  á  floña  María  del  Carmen 
Sánchez,  la  tercera  parte  del  sueldo  que  gozaba  su  esposo  el  capitán  don  Esteban 
Lifian,  mientras  que  no  vuelva  ¿  casarse  y  hasta  que  no  se  sancione  una  ley 
sobre  esta  materia.  Y  no  hallando  que  oponer  á  ella,  aconseja  al  Senado  que 
igualmente  la  sancione,  con  solo  la  pequeEia  adición  que  se  advierte  en  el  adjunto 
articulo,  y  de  que  la  Comisión  no  ha  creido  conveniente  prescindir,  estando  así 
establecido  en  la  Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  con 
respecto  á  las  viudas  de  que  allí  se  habla. 

La  Comisión  saluda  ú  los  señores  Senadores. 


Montevideo,  Abril  2  de  4834. 


I 


Miguel  Barreir o— Solano  García-Sal- 
vador  Garda. y> 


aConcédese  á  doQa  María  del  Carmen  Sánchez  la  tercera  parte  del  sueldo  que 
gozaba  su  esposo  el  Capitán  don  Esteban  Lifian,  en  los  términos  espresos  en  el  arti- 
culo quinto  de  la  Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  y  hasta 
que  se  sancione  una  ley  sobre  esta  materia. 


Barretro — García — García. la 
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Leídas  las  piezas  que  preceden,  el  señor  Campana,  que  en  la  actualidad  presidia 
la  Sala,  dijo  que  tenia  que  hacer  algunas  observaciones  al  dictamen  de  la  Comisión 
y  que  desearia  por  lo  mismo  que  ocupase  su  lugar  el  seSor  Vice-Presidente  segim- 
do  don  Salvador  Garda.  Asi  lo  verificó  este  en  consecuencia  de  aquella  indicación 
tomando  asiento  el  primero  entre  los  demás  seSores  Senadores. 

Puesto  entonces  el  negocio  á  la  consideración  de  la  Cámara  en  general,  guarda- 
ron silencio  todos  los  sefíores;  en  cuya  virtud  se  ordenó  se  pasase  á  tratarlo  en 
particular. 

xVnunciada  pues  la  nuevg  discusión,  los  señores  Campana  y  Pérez  se  pronuncia 
ron  abiertamente  contra  lo  que  importa  la  adición  propuesta  por  la  Comisión 
a  saber,  que  la  suplicaute  gozará  ímicamente  de  la  pesion,  viviendo  en  ¡lonestídada 
combatieron  esta  condición  ya  porque  en  el  caso  presente  (decian),  era  personal  y 
arrojaba  una  idea  desfavorable  á  la  seSora,  é  impropia  por  tanto  del  decoro  del  Se- 
nado; lo  que  no  sucedia  con  las  beneficiadas  en  la  ley  citada  del  doce  de  Marzo, 
donde  esa  calidad  era  general  y  no  se  dirigía  á  determinadas  personas;  ya  por  ser 
esta  una  gracia  particular,  no  comprendida  entre  las  que  acuerda  aquella  ley,  con 
la  que  nada  tiene  que  ver,  ni  está  sujeta  por  lo  mismo,  alas  restricciones  alli  esta- 
blecidas; ya  finalmente,  porque  era  injusto  y  odioso  hacer  esta  escepcion,  cuando 
no  sehabia  puesto  en  ninguna  de  las  muchas  concesiones  iguales,  hechas  antes  de 
ahora.  Por  todo  ello  opinaron  que  debia  pasar  la  Minuta  de  Decreto,   del  mismo 
modo  que  fué  aprobada  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Los  señores  de  la  Comisión,  García  (don  Solano)  y  Barreiro,  sostuvieron  la  adi- 
ción propuesta,  fundándose  en  que  la  propia  peticionaria  habia  sülícítado  ser  in- 
corporada en  la  ley  de  doce  de  Marzo,  y  por  consiguiente,  desde  que   se  le  admi- 
tiese, era  indispensable  que  fuese  con  las  calidades  que  impone  la  misma  ley;  pues 
exigiéndose  para  las  viudas  de  los  que  mueren  en  campaña,  á  quienes  so  dá  la  pen- 
sión como  una  recompensa,  con  mayor  razón  debia  hacerse  con  las  que  son  mera- 
mente agraciadas,  so  pena  de  que  estas  quedarían   de  mejor  condición  que  las 
otras.  Que  la  calidad  que  se  impugnaba,  no  infería  el  menor  agravio  á  la  preten- 
diente, ni  era  indecorosa  para  la  Corporación,  por  cuanto  diciéndose  en  los   térmi- 
nos los  espresos  en  el  artículo  quinto  de  la  ley,  y  hablándose  alli  do  todas  las  agra- 
ciadas en  general,  no  se  personalizaba  con  la  que  daba  mérito  para  esta  cuestión. 
Y  por  último,  que  el  no  haberse  cumplido  anteriormente  con  lo  prevenido  en  la 
ley,  bien  fuese  por  olvido,  ó  bien  por  otra  circunstancia  cualquiera,  no  autorizaba 
para  volver  á  incurrir  en  una  falta,  que  debia  corregirse   luego  que  se  habia  ad- 
vertido; y  mucho  menos  para  caUficarse  de  injusta  la  adición,  cuando  era  confor- 
me con  lo  dispuesto  en  aquella. 

Esplanadas  en  un  largo  debate  estas  y  otras  razones  que  se  adujeron  en  pro  y 
encentra  de  la  adición;  cuando  íbaá  votarse  si  el  pnjato  estaba  suficientemente 
discutido,  el  señor  Barreiro  pidió  que  el  señor  Campana,  primer  Vice-Presidente, 
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volviese  a  ejercer  sus  funciones  de  tal  antes  de  procederse  a  la  votación;  y  que  el 
señor  Vice- Presidente  segundo,  miembro  de  la  Comisión,  que  habia  suscrito  el 
dictamen,  bajase  á  votar. 

Dos  señores  Senadores  opinaron  que  debia  tener  voto  el  señor  Campana  en  este 
caso,  por  haber  tomado  parte  en  la  discusión,  y  otros  dos  fueron  de  contraigo  sen- 
tir; apoyándose  unos  y  otros  en  lo  que  previene  el  Reglamento.  Se  sostuvo,  pues 
un  nuevo  y  detenido  debate  sobre  su  verdadera  inteligencia  en  cuanto  á  este  pun- 
to; y  se  pasó  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  ú  Sala,  no  habiéndose  arribado  á  resultado  alguno,  y  siendo  la  hora 
avanzada,  se  acordó  levantar  la  sesión  como  se  verificó,  retirándose  los  señores  á 
'las  dos  y  tres  cuartos  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbríc»a. 


Cavia, 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veintidós  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y 
cuatro,  abierta  la  sesión  con  los  sciñores  Senadores:  Garcia,  segundo  Vice-Preai- 
dente;  Pérez,  Garcia  (don  Solano),  González,  Larrañaga,  Barreiro  y  Campana;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Percára;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  del 
diez  y  siete  del  que  rige,  se  dio  cuenta  de  los  siguientes  asuntos  que  habian  entrado: 

El  Poder  Ejecutivo  con  fecha  diez  y  siete  del  mismo  mes  somete  á  la  conside- 
ración del  Cuerpo  Legislativo  tres  proyectos  de  Ley  sobre  retiro,  premio  militar  y 
viudedades. 

Fueron  destinados  á  la  Comisión   de  Hacienda  y  Guerra. 

La  Cámara  de  rieprrsuntantes  trasmite  en  data  del  diez  y  nueve,  una  Minuta 
de  decreto  que  ha  sancionado,  relativa  á  la  solicitud  del  rematador  del  derecho  de 
patentes,  don  Juan  Mai'ia  Pérez. 

Se  dispuso  que  pasara  á  la  Comisión  de  Peticiones. 
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En  nota  oficial  de  dicho  dia  diez  y  nueve,  avisa  la  propia  Corporación  haber 
aprobado  las  adiciones  con  que  le  devolvió  el  Senado  el  Proyecto  de  Ley  referente 
á  la  creación  de  dos  Comisiones  de  cuentas  del  seno  de  las  Cámaras,  para  fiscalizar 
las  que  presente  el  Gobierno. 

Se  mandó  archivar. 

La  Comisión  de  Peticiones  evacúa  su  iníonne  sobre  las  reclamaciones  de  don 
Juan  Francisco  Mena,  y  don  José  Vázquez  Ledesma,  aconsejando  se  admitan  las 
Minutas  adoptadas  á  este  respecto  por  los  señores  Diputados,  con  una  corrección 
que  propone  en  la  que  trata  del  primero. 

Ordenóse  que  se  repartiesen  ambos  negocios.  ^ 

Distribuidos  pues,  todos  los  que  preceden,  se  anunció  que  continuaba  la  discu-     * 
sion  que  había  quedado  pendiente  en  la  sesión  última,  sobre  si  el  seüor  V'ice-Pre- 
sidente  que  bajó  á  ilustrar  la  materia,  habiéndola   ilustrado  ya,  debia  volver  á 
ocupar  la  silla  de  la  presidencia  antes  de   procederse  á  la  votación,  ó  si  le  era 
permitido  votar  en  el  caso  de  que  se  trataba. 

La  Cámara  convino  en  que  era  preciso  resolver  la  cuestión,  en  virtud  de  lo  que 
previene  el  artículo  ciento  diez  y  nueve  del  reglamento  interior:  cuyas  disposicio- 
nes relativamente  al  punto  contravertido,  dicen  así: 

Artículo  15.  El  Presidente  no  podrá  votar,  ni  discutir,  ni  abrir  opinión  sobre  el 
asunto  de  la  deliberación. 

Art.  16.  Cuando  el  Presidente  quiera  tomar  parte  en  la  discusión  de  algún    " 
proyecto,  prevendrá  oportunamente  á  alguno  de  los  Vice-Presidentes,  para  que 
presida. 

Art.  23.  Los  Vice-Presidentes  no  tendrán  asiento  especial,  ni  otra  función,  que 
la  de  ejercer  la  presidencia,  cuando  el  Presidente  se  halle  impedido. 

En  el  debate  que  hubo,  se  analizaron  con  detenci  on  estos  artículos,  sacando  tan- 
to los  señores  que  sostenían  la  opinión  de  que  no  debia  votar  el  señor  Vice-Presi- 
dente  Campana,  como  los  que  llevaban  la  contraria,  consecuencias  que  considera- 
ban favorables  á  la  causa  que  respectivamente  defendían:  estos  citaron  la  prác- 
tica de  la  Cámara  de  Representantes,  como  que  los  protegía:  aquellos  alegaron 
igualmente  en  su  favor  la  í(ue  se  observó" en  la  Asamblea  Constituyente;  y  unos  y 
otros  adujeron  diferentes  fundamentos  y  razones  que  conducían  á  su  propósito. 

Otra  cuestión  incidente,  síí  suscitó  también  en  el  curso  del  debate,  á  saber:  si 
el  dicho  señor  Vice-Presidente  primero,  había  de  votar  en  la  cuestión  anterior;  so- 
bre lo  que  hubo  la  misma  divergencia  de  opiniones. 

Emitidas  en  pro  y  en  contra  algunas  ideas  y  reflexiones,  y  allanado  el  seflor 
Campana  á  no  tomar  parto  (tn  la  votación,  tratóse  de  fijar  la  proposición  que  se 
Imbia  de  votar,  y  se  redactó  por  ultimo  laque  sigue: 


\ 


f 
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Cuando  el  señor  Presidente  baja  de  su  silla  en  virtud  de  lo  que  previene  el  ar* 
Hculo  diez  ij  seis  del  reglamento ^  es  solamente  para  ilustrar  la  materia,  y  no  pa- 
ra votar  en  ella. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  pasó  á  votar  si  se  aprobaba 
esta  proposición,  y  re*M//ó /a  a/?rwa//i;a;  quedando  de  consiguiente  decidido,  que 
no  tenia  voto  el  señor  Presidente  en  el  caso  que  dio  lugar  á  la  cuestión. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  intermedio;  y  vueltos  á  sala,  ocupó  la  silla  de 
la  Presidencia  el  señor  Campana,  tomando  asiento  el  segundo  Vice-Prosidente  en- 
tre los  otros  miembros  de  la  Cámara. 

Se  anunció  por  el  primero  que  continuaba  la  discusión  que  estaba  pendiente 
sobre  la  pensión  de  la  viuda  del  capitán  Liíían;  leyéndose  con  este  motivo  la  Mi- 
nuta remitida  por  la  otra  Cámara,  y  la  que  presentó  la  Comisión. 

Hecbas  unas  breves  indicaciones,  el  señor  Larranaga  dijo,  que  todo  se  podía 
conciliar,  y  la  Comisión  deberla  quedar  tranquila,  adoptándose  la  Minuta  en  los 
mismos  términos  en  que  la  habia  pasado  la  Cámara  de  Representantes;  porque 
está  en  práctica  el  que  las  pensionistas  para  percibir  su  asignación,  presenten  cer- 
tificado de  su  párroco  de  permanecer  viudas  y  vivir  honestamente. 

Declaróse  el  punto  discutido,  y'puesta  á  votación  la  Minuta  como  la  sancionó 
la  otra  Cámara,  fué  aprobada  del  inismo  modo^  no  admitiéndose  por  lo  tanto  la 
adición  que  propuso  la  Comisión, 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  y  se  retiraron  los 


í    señores. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veinticuatro  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta 
y  cuatro:  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Campana,  Vice- 
presidente, Garcia  (don  Salvador,)  Larranaga,  Barreiro,  Garcia  (don Solano,) 
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Pérez  y  González;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Pereyra:  leída,  aprobada 
y  firmada  el  acta  de  veintidós  del  corriente,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  de 
la  Cámara  de  Representantes,  fecha  de  ayer,  en  la  qne  se  trascribe  una  Minuta  de 
Decreto  aprobada  por  ella  en  vista  de  la  solicitud  de  los  propietarios  de  tiendas  y 
casas  de  menudeo,  que  se  acompaña,  con  la  resolución  recaída  sobre  el  mismo 
asunto  en  la  petición  del  rematador  del  derecho  de  patentes  don  Juan  María 
Pérez. 

Destinado  que  fué  este  negocio  á  la  Comisión  de  Peticiones,  se  pasó  á  la  orden 
del  dia,  leyéndose  las  siguientes  piezas: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  l.*^  Ninguu  Elesiásíico  extranjero  po'drá  obtener  ni  ser  elejido,  nom- 
brado ó  presentado  para  empleo  ó  beneficio  Eclesiástico,  sin  tener  carta  de  ciuda- 
danía, y  prestar  juramento  de  observar  y  hacer  o])servar  por  su  parte,  la  Consti- 
tución de  la  Ropíiblica,  y  las  leyes  y  regalías  de  la  Nación. 

Art.  '2/'  Cuando  por  la  escasez  de  sacerdotes,  iñ  Oobieruo  ó  la  autoridad  Ecle- 
siástica se  vean  en  la  necesida'l  de  emplear  ó  destinar  para  algún  ben^Mcio  á 
Eclesiástico  estrangero,  el  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  espedirle  la  res- 
pectiva carta  de  ciudadanía  conforme  á  la  Constitución,  haciendo  constar  previa- 
mente e?  s.iC'Tdote,  sus  aptitudes,  inteligencia,  moralidad  y  buenas  costumbres. 

Art.  -).'*  La  pivsente  ley  no  deroga  de  modo  alguno  la  de  la  Asamblea  General 
Constituyente  y  Legislativa,  de  di  jz  y  siete  de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta. 


Lorenzo  J,  Pérez, 


ciSeijores  Senadores: 


La  Comisión  Especial  encargada  del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  stuor 
don  Lorenzo  Pérez,  estableciendo  la  condición  de  ciudadano  en  los  que  seaii  elec- 
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tos,  uombrados  ó  presentados  para  empleos  6  beneficios  eclesiásticos;   habiéndolo 
examinado  detenidamente  encuentra,  que  aquel  requisito,  propuesto  ya  desde  el 
primer  articulo,  imposibilita  á  la  autoridad  eclesiástica  de  continuar  supliendo  la 
escasez  de  sacerdotes  ciudadanos  con  comisionar  á  los  que  no  lo  son  para  el 
ejercicio  de  las  funciones  parroquiales.  Y  la  autorización  propuesta  en  el  articulo 
segundo,  para  salvar  tan  grave  inconveniente,  se  opone  absolutamente  al  articulo 
ocho  de  la  Constitución^  que  determina  las  condiciones  de  la  ciudadanía  legal. 
Resta  pues,  solo,  para  ocupar  la  atención  del  Senado,  la  parte  relativa  al  jura- 
mento de  la  Constitución  y  las  leyes  del  Estado,   si  es  que  se  cree  útil  su  reco- 
mendación sin  embargo  de  hallarse  espreso  en  la  misma  Constitución;  en  cuyo 
caso  la  Comisión  propone  el  adjunto  artículo,  saludando  á  los  señores  Senadores 
con  su  mas  distinguido  aprecio. 


^fontevideo,  11  de  Abril  de  1834. 


Miguel  Barreiro — Solano   Garda — Sal" 
vador  Garcia.y> 


«Art.  i.^  Cuando  por  defecto  de  sacerdotes-  ciudadanos  naturales  y  también  de 
los  legales,  la  autoridad  eclesiástica  se  vea  en  la  necesidad  de  destinar  para  algún 
empleo  6  beneficio  eclesiástico  á  sacerdote  extrangero,  queda  igualmente  obligado 
*ste  á  prestar  ante  la  misma  autoridad  eclesiástica,  antes  de  entrar  á  ejercerlo, 
juramento  de  observar  y  hacer  observar  por  su  parte,  la  Constitución  y  las  feyes 
de  la  República. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Barreiro — Garda — Garda, » 
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Puesto  este  asunto  á  la  consideración  general  del  Senado,  el  seSor  Pérez  recor- 
dó, que  fundando  el  proyecto  anterior  habia  dicho,  que  aunque  no  contenia  sino  lo 
que  se  halla  establecido  por  la  Constitución  y  las  leyes  vigentes,  lo  consideraba  sin 
embargo  oportuno;  porque  al  paso  que  robustecería  esas  mismas  disposiciones,  se 
tendrían  también  mas  presentes,  y  precavería  tal  vez  algunos  abusos  que  seria 
sensible  tener  que  cortar. 

Inculcando  en  esto,  dijo  que  las  leyes  de  la  Recopilación,  bien  espresas  en  el 
particular,  prohibían  absolutamente  que  se  diese  empleo  ó  beneficio  eclesiástico 
á  los  que  no  fuesen  ciudadanos  del  País;  determinando  lo  mismo  el  Código  Político 
en  su  artículo  diez:  pero  que  para  prevenir  ciertos  males  que  eran  de  lamentarse, 
y  para  hacer  conocer  cuando  menos,  que  el  Cuerpo  Legislativo  velaba  sobre  el 
cumplimiento  de.  la  Constitución  y  las  Leyes,  y  sobre  la  observancia  de  las  rega- 
lías de  la  Nación,  era  útil  sancionar  el  primer  artículo  del  proyecto. 

En  cuanto  al  segundo,  espuso  que  no  se  oponía  de  modo  alguno  ala  Constitución; 
poi^que  autorizando  ella  á  la  Asamblea  General  para  poder  dar  carta  de  ciudada- 
nía por  servicios  notables,  ó  méritos  relevantes,  podía  delegarse  al  Gobierno  la 
facultad  de  espedirla:  con  cuyo  arbitrio  se  proveía  á  la  escasez  de  sacerdotes,  y 
cesaba  la  primera  dificultad  que  oponía  la  Comisión  en  su  dictamen. 

•Fundado  en  estos  principios,  pidió  que  el  proyecto  se  admitiese  á  la  discusión 
particular. 

Se  contestó  por  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  que  ella  al  tiem- 
po de  espedirse  habia  tenido  presente  todas  las  razones  aducidas  por  el  au- 
tor del  proyecto  y  otras  muchas;  pero  que  también  tuvo  en  vista  que  no  die- 
bian  multiplicarse  las  entidades  sin  una  necesidad  muy  conocida.  Que  en 
el  caso  presente  no  la  habia,  pues  teníamos  leyes  vigentes  que  terminante- 
mente prohiben  el  conferir  empleos. á  los  extranjeros;  lo  que  unido  á  la  circuns- 
tancia de  ser  conforme  á  estas  determinaciones  la  práctica  constante  que  se  ha 
seguido  hasta  aquí,  hacia  inútil  la  sanción  del  artículo  primero  en  la  pante  que  se 
refiere  á  la  ciudadanía.  Que  el  artillo  segundo  se  oponía  á  la  Jey  fundamental» 
por  cuanto  esta  na  permitía  dar  carta  de  naturalización  sino  á  los  que  tuvieran 
determinadas  condiciones.  —  Y  que  para  subvenir  á  las  necesidades  de  la  Iglesia, 
sin  desviarse  de  aquellas  disposiciones,  se  habia  propuesto  que  á  falta  de  sacerdo- 
tes ciudadanos,  puedan  destinarse  los  sacerdotes  extranjeros,  prestando  antes  ju- 
ramento de  observar  y  hacer  observar  la  Constitución  y  las  leyes  del  Estado. 

El  señor  Pérez  insistiendo  siempre  en  su  opinión,  espresó  en  apoyo  de  ella,  que 
si  en  reinos  antiguos  donde  las  instituciones  eran  bien  conocidas  y  estaban  muy 
arraigadas,  había  sido  preciso  dar  repetidísimas  leyes  sobre  este  objeto  por  su  de- 
masiada importancia,  y  esplioarlas  y  aclararlas  otras  tantas  veces;en  nuestra  Re- 
pública, donde  aun  no  se  tenían  esas  ventajas  como  que  se  hallaba  en  la  infancia, 
era  mucho  mayor  la  necesidad  de  dictar  una  Ley  nacional  que  corroborase  y  diese 
mas  rigor  á  las  que  se  citaban. 


—  557  — 

La  Comisión  por  su  parte  persistió  también  en  la  inutilidad  de  esa  Ley  por  las 
causas  antes  espuestas;  agregando,  que  reconocía  establecido  que  los  ciudadanos 
deben  ser  preferidos,  desde  que  en  el  articulo  que  propuso,  decia  que  en  defecto 
de  estos  se  destinarían  á  los  estraujeros,  jurando  la  Constitución  y  las  Leyes;  lo 
cual  parecía  que  debia  satisfacer  las  miras  del  autor  del  proyecto. 

Dado  el  punto  por  discutido,  y  habiendo  el  señor  Vice  Presidente  indicado  de 
antemano,  en  contestación  á  una  pregunta  del  señor  IkuTííiro,  que  lo  que  estaba 
en  consideración  general  (»ra  el  proyticto  de  Ley,  se  pasó  i'i  votar  ai  se  admílid 
este  proyecto  á  discusión  [xirliculat"  y  resulto  empaiuda  la  rolacion. 

Abrióse  pues  nueva  disousion  en  conformidad  de  lo  (¡ue  previene  el  articulo 
ochenta  y  uno  del  reglamento:  y  i)ajó  el  señor  Campiíiia  ú  tomar  parte  en  ella, 
ocupando  la  silla  de  la  presidencia  el  señor  don  Salvi.dor  Garcia. 

El  primero  de  dichos  señores  hizo  varias  oijservaciones  con  el  Ihi  de  demostrar 
la  conveniencia  del  proyecto,  y  para  inclinar  íA  ánimo  de  los  señores  Senadores 
á  que  le  adoptasen  agre;^:  índole  el  articulo  propuesto  po/  la  Comisión. 

En  el  debate  que  se  sostuvo,  fueron  esi)lanados  los  argumentos  que  preceden, 
y  se  manifestaron  otros  conceptos  y  causales  en  pro  y  en  contra  del  proyecto  de 
ley, proponiéndose  algunas  correcciones,  ya  en  este  por  parte  de  los  que  lo  defen- 
dían, ya  por  la  Comisión  en  su  ai'tículo*,  más  no  admitiéndose  las  unas  ni  las  otras, 
ocupó  el  stíííor  Campana  el  asiento  del  Pi'esidente,  y  dándose  otra  vez  por  sufi- 
cientemente discutido  el  punto,  volvió  á  votarse.:  si  se  pasaba  ala  discusión  parti- 
cular del  proyecto]  y  resultó  la  negativa. 

Un  señor  Senador  insistió  que  podi'ia  entrarse  á  considerar  el  articulo  citado, 
que  se  propuso  en  el  dictamen;  pero  habiéndose  notado  que  desechado  el  proyecto 
en  general,  como  lo  fué,  no  podía  tratarse  esta  materia,  se  convino  en  que  la  Cá- 
mara se  ocupase  de  otro  negocio,  y  su  pasó  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  Sala,  el  seíior  Pérez  pidió  que  se  tomara  en  consideración  el  asunto 
del  señor  Vázquez  Ledesma,  que  estaba  repartido,  y  no  era  de  difícil  resolución. 

Conformada  la  Cámara  se  leyeron  los  documentos  que  aí(uí  se  registran: 


«Montevideo,  Abril  15  de  4854. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  sancionó  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 

Articulo  único.  Devuélvase  al  Gobierno  el  espediente  del  señor  Vázquez  Ledas- 
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ma  para  que  verifique  el  pago  que  se  reclama,  como  fuese  arreglado  á  la  justicia 

y  conforme  á  las  leyes. 

Al  trasmitirla  á  la  de  Senadores  se  adjunta  el  espediente  á  que  se  reOere,  sa- 
ludando el  que  suscribe  al  seuor  Vice-Presidente  á  quien  se  dirige. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Sonadores.» 


«Señores  Senadores: 


La  (/Omisión  de  Peticiones  ha  meditado  deieuidamente  la  Minuta  de  Decreto 
sancionada  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  examinado  el  espedien- 
te á  que  se  refiere,  en  que  don  José  Vázquez  Ledesma  reclama  el  pago  de  cantidad 
de  ganado  que  dice  se  le  debe  por  caballos  que  entregó  para  el  servicio  del  Ejér- 
cito, por  comisión  que  tuvo  del  Gobierno  y  del  General  en  Gefe,  y  encuentra  que 
á  pesar  que  el  espediente  dá  mérito  á  muchas  observaciones  que  no  favorecen  la 
acción  del  reclamante,  desde  que  se  deja  al  juicio  del  Gobierno  el  resolver  este 
asunto  con  arreglo  í1  justicia;  la  Comisión  no  encuentra  inconveniente  en  que  se 
adopte  por  el  Honorable  Senado  la  Minuta  de  Decreto  como  estú  sancionada  por 
la  Cámara  de  Representantes. 


Montevideo,  18  de  Abril  de  1834. 


Justa  D.  González^  Lorenzo/,  físrez,^^ 


I 


,^ 
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Fué  puesto  este  negocio  en  discusión  general,  y  pasándose  luego  á  la  particu- 
lar, se  votó  y  aprobó  la  Minuta  de  Decreto  sin  objeción  alguna. 

Acto  continuo  se  declaró  en  consideración  del  Senado,  el  proyecto  de  ley  que 
se  copia  en  seguida,  con  el  informe  respectivo: 


«Montevideo,  Abril  44  de  1854. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesión 
del  doce  del  corriente,  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue: 

Artículo  único — La  ley  de  papel  sellado  sancionada  el  diez  de  Febrero  de  mi! 
ochocientos  treinta  y  uno,  servirá  para  todo  el  año  presente,  hasta  quince  de  Ju- 
nio del  ano  próximo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. 

a  El  que  suscribe  la  trasmite  á  la  de  Senadores  en  cumplimiento  del  articulo 
sesenta  do  la  Constitución,  saludando  á  su  Vice-Presidente  atenta  y  afectuosa- 
mente. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

S«»<TCííirio. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores». 


(iSenores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  detenidamente  el  proyecto  de  ley  apro- 


;     I 


•  >     • 


í 
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bado  y  remiüdo  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  determinaDdo  que 
la  ley  de  papel  sellado  sancionada  el  diez  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y 
uno,  servirá  hasta  el  quince  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco;  y  no  en- 
contrando cosa  alguna  que  oponer,  aconseja  al  Senado  se  sirva  adoptarlo,  admi- 
tiendo los  respetos  de  la  Comisión. 

Montevideo,  Abril  17  de  1834. 


Solano  García — Salvador  Garda- 
Miguel  Barreiro.íi 


Anunciadas  las  dos  discusiones  de  estilo,  no  se  hizo  oposición  alguna,  y  fu^ 
aprobado  el  anterior  Proyecto  de  Ley,  por  medio  de  la  votación  competente. 

Con  lo  que,  habiéndose  acordado  que  pasado  maQana  se  considerarla  el  de  paten- 
tes, y  la  Minuta  de  Decreto  sobre  don  Juan  Francisco  Mena,  se  levantó  la  sesión 
á  las  dos  y  media  de  la  tarde  y  se  retiraron  los  señores. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  y  ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta 
y  cuatro:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Campana  Vice-Presidente, 
González,  Garda  (don  Solano),  Barreiro,  Pérez  y  Garcia  (don  Salvador);  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Larrañaga  y  Pereira:  leida,  aprobada  y  fir- 
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mada  el  acta  del  veíate  y  cuatro,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  fecha  veinte  y  seis,  trasmitiendo  una  Minuta  de  Decreto 
sancionada  por  ella,  en  la  que  se  concede  á  dofía  Anastacia  Ferragut,  viuda  del 
Teniente  de  Policía  don  Pedro  Pablo  Torres,  la  tercera  parte  del  sueldo  que  disfru- 
taba su  marido,  mientras  no  se  establezca  la  ley  de  pensiones. 

Habiéndose  mandado  pasar  á  la  Comisión  de  Peticiones,  el  señor  Vice-Presiden- 
te  manifestó  que  el  señor  Ministro  de  Gobierno  y  Hacienda  habia  anunciado  que 
iba  á  concurrir  á  la  presente  sesión  con  el  objeto  de  cumplir  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo ochenta  y  ocho  de  la  Carta  Constitucional;  y  en  su  consecuencia  se  acordó 
suspí.'uder  la  consideración  de  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  dia,  pasándo- 
se á  cuarto  intermedio,  Ínterin  venia  el  señor  Ministro. 

Vueltos  á  Sala  luego  que  llegó,  se  presentó  en  ella  y  leyó  un  informe  que  traia 
consigo,  en  el  que  se  daba  cuenta  particular  del  estado  de  los  ramos  concernien- 
tes á  sus  respectivos  üepartamentos;  cuyo  informe  se  encuentra  en  el  archivo 
de  esta  Cámara. 

Concluida  su  lectura,  el  señor  Ministro  pasó  á  fundar  en  un  largo  discurso  que 
pronunció,  la  conveniencia  de  tres  proyectos  de  Ley  presentados  á  la  Cámara  de 
Representantes  con  el  mismo  informe:  el  jirimero,  declarando  que  los  capitales 
de  extranjeros  colocados  sobre  fondos  nacionales,  no  podrán  ser  confiscados,  y 
que  los  créditos  y  obligaciones  que  se  contrajesen  por  las  autoridades  legítimas 
de  la  República  en  favor  de  un  tercero,  son  inviolables,  salva  la  acción  contra 
los  funcionarios  públicos  que  hubiesen  procedido  fuera  de  sus  respectivas  atribu- 
ciones; el  segundo,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  crear  una  caja  de  amor- 
tización, al  objeto  de  pagar  la  deuda  existente,  con  los  fondos  que  se  indican  en 
el  mismo  proyecto;  y  el  tercero,  autorizando  también  al  Poder  Ejecutivo  para 
realizar  las  cantidades  necesarias  al  pago  de  los  créditos  exigibles,  sobre  las  pro- 
piedades destinadas  al  fondo  de  la  Caja  de  amortización.  Recomendó  por  último  el 
señor  Ministro,  el  preferente  despacho  de  estos  proyectos,  á  fin  de  salvar  la  ha- 
cienda pública  de  los  sacrificios  dolorosos  pero  indispensables  que  tenia  que 
hacer  para  seguir  su  marcha  actual. 

Finalizando  este  acto,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  retirán- 
dose los  señores  á  las  dos  y  tres  cuartos  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


—  562  — 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  treinta  de  Abril  de  rail  ochocientos  treinta  y 
cuatro:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Campana  Vice- Presidente, 
García  (D.  Salvador),  Pérez,  González,  Barreiro,  García  (D.  Solano),  y  Larrauaga; 
con  aviso  de  no  poder  asistir  el  semor  Pereira:  leida,  aprobada  y  firmada  el  acta 
de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  dos  comunicaciones  del  Poder  Ejecutivo  datadas 
el  veinte  y  cinco  del  mes  que  acaba  en  las  cuales  participa  que  ha  recibido  y 
mandado  cumplir  la  ley  de  papel  sellado  y  el  decreto  que  concede  una  pensión  á 
á  la  viuda  del  Capitán  Liíían. 

Dióse  cuenta  también  de  otras  dos  notas  de  la  Cámara  de  Representantes  fecha 
de  ayer,  trasmitiendo  una  ¡Minuta  de  Decreto  por  la  que  se  asigna  á  la  señora 
doña  Joaquina  Salas,  en  clase  de  pensión  interina,  la  tercera  parte  del  sueldo 
que  disfrutaba  su  esposo  don  José  Gabriel  Oyuela,  y  otra  Minuta  autorizando  al 
Gobierno  para  que  pueda  comprender  á  doña  Isidora  Nuñez  en  h\  ley  de  doce  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

Las  comunicaciones  del  Poder  Ejecutivo  se  mandaron  archivar;  y  fueron  des- 
tinados á  la  Comisión  de  Peticiones  los  otros  dos  negocios. 

lia  Comisión  de  Peticiones  informó  de  palabra,  por  conducto  de  uno  de  sus 
miembros,  aconsejando  la  admisión  do  las  Minutas  de  D»3creto  adoptadas  por  la 
otra  Cámara,  asi  sobre  la  solicitud  del  rematador  del  derecho  de  patentes,  como 
respecto  de  la  de  los  propietarios  de  tiendas  y  casas  de  menudeo. 

Habiéndose  ordenado  que  se  repartiese  este  asunto,  se  pasó  á  la  orden  del  dia 
con  la  lectura  de  las  siguientes  piezas: 


«Montevideo,  Abril  14  de  i  831. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  siguiente: 

Articulo  1."  La  ley  de  patentes,  sancionada  el  veinticinco  de  Febrero  de  mil 
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ochocientos  treinta  y  uno,  regirá  hasta  quince  de  Junio  del  próximo  ano  de  mil 
ochocientos  treinta  y  cinco  con  las  adiciones  y  correcciones  siguientes: 

A  la  patente  de  sesenta  pesos  en  la  Capital. 

Nueva  redacción  del  artículo. 

Todo  almacén  ó  registro  en  que  se  venda  por  mayor,  aunque  sea  de  introducto- 
res, las  jabonerías,  velerías,  saladeros  de  cueros,  boticas,  cancha  de  bolos,  bochas, 
6  pelota,  las  loterías  de  cartones,  reñideros  de  gallos,  y  billares. 

Adición  al  final  del  artículo  sexto — ay  por  las  panaderías  y  saladeros  de  car- 
ne pagarán  la  mitad  más  del  valor  de  la  patente  que  corresponda  por  esta  ley.» 

El  que  suscribe,  lo  trasmite  á  la  de  Senadores  para  los  fines  consiguientes,  y 
saluda  con  aprecio  al  seBor  Vice-Presidente. 


Francisco  Antonino  VidaLi 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Seííor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«Sefíores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  encargada  de  abrir  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
adoptado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  estableciendo  que  la  ley  de 
patentes  de  veinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno  regirá  con  al- 
gunas adiciones  y  correcciones  que  se  establecen,  hasta  el  quince  de  Junio  del  afío 
próximo  venid(M'o,  lo  lia  inspeccionado  con  detención  y  madurez,  y  no  halla  repa- 
ro que  hacer,  opinando  en  consecuencia  que  el  Senado  debe  sancionarlo. 

La  Comisión  saluda  á  la  Honorable  Cámara  con  su  acostumbrada  atención. 


Montevideo,  Abril  i  7  de  185  i. 


Solano  García — Salvador  García — Miguel 
Barreiro.T» 
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Declarado  este  negocio  en  discusión  general,  el  señor  García  (don  Solano), 
presentó  á  nombre  de  la  Comisión  la  nueva  redacción  que  se  inserta  en  seguida, 

pidiendo  que  en  virtud  de  ser  mas  arreglada,  se  entrase  á  considerar  en  lugar  del 

* 

proyecto,  pasado  por  la  Cámara  de  Representantes. 


aArticuhfí  correccionales  á  la  ley  de  patentes  de  veinticinco  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  treinta  y  uno. 


Sr^atoíite  dio  «eí^eiita  \}g^í>^ 


EN   LA   CAPITAL 

« 

Todo  almacén,  6  registro  en  que  se  venda  por  mayor  aunque  sea  de  introducto- 
res; las  jabonerías,  velerías,  saladeros  de  cueros,  boticas,  canchas  de  bolos,  bochas 
ó  pelota,  las  loterías  de  cartones,  reñideros  de  gallos,  y  billares. 

Art.  6."  Los  estranjeros  que  como  tales,  no  están  gravados  con  ninguna  clase 
de  servicios  públicos,  serán  obligados  á  sacar  la  patente  mayor  inmediata  á  la  de 
su  giro:  y  por  las  panaderías  y  saladeros  de  carne,  pagarán  la  mitad  mas  del  valor 
de  la  patente  que  corresponda  por  esta  ley. » 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.^  La  ley  de  patentes  de  veinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
treinta  y  uno,  regirá  con  los  artículos,  correccionales,  sancionados  en  esta  fecha 
hasta  el  quince  de  Junio  del  próximo  ano  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. 

Art.  2.^  El  producto  que  resulte  de  las  alteraciones  hechas  en  los  artículos 
correccionales,  queda  á  beneficio  de  la  Hacienda  publica.» 
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Leida  esta  nueva  redacción,  la  Sala  pasó  á  ocuparse  de  ella,  y  el  señor  Larra- 
Saga  preguntó  cuáles  eran  las  adiciones  que  se  hacían  aquí,  á  lo  que  contestó  el 
mismo  señor  García,  que  la  única  adición  era  el  articulo  segundo  del  proyecto  de 
ley,  el  que  tenia  solamente  por  objeto  evitar  cualquiera  duda,  acerca  de  si  lo  que 
produjesen  las  alteraciones  hechas  en  los  artículos  correccionales  seria  á  beneficio 
del  fisco  ó  del  rematador  del  derecho  de  patentes;  pues  las  otras  variaciones  eran 
sobre  la  redacción,  dándosele  ahora  otra  forma  mas  propia,  y  poniéndose  íntegros 
los  artículos  corregidos,  conforme  á  la  práctica  seguida  hasta  aquí. 

No  tomando  la  palabra  ningún  otro  señor,  se  puso  á  votación  s¿  se  había  de  pa- 
sarse á  ¿a  discusión  particular^  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesta  en  consecuencia  a  la  consideración  del  Senado  la  parte  do  los  artículos 
correccionales  relativa  á  la  patente  de  sesenta  pesos  en  la  Capital^  se  hicieron  unas 
breves  esplicaciones  por  el  miembro  informante  de  la  Comisión;  de  cuyas  resultas 
consultando  la  mayor  claridad,  se  hizo  una  pequeña  variación,  poniéndose  en  lugar 
de  todo  almacén  6  registro  en  que  se  venda  por  mayor — los  almacenes  y  los  regis- 
tros en  que  se  venda  por  mayor:  con  cuya  reforma  se  aprobó  la  espresada  parte^ 
por  medio  de  la  votación  respectiva,  dándose  previamente  por  discutido  el   punto. 

El  artículo  sesto  de  los  correccionales  fué  también  aprobado  sin  el  menor  repa- 
ro; y  se  sancionaron  del  mismo  modo,  los  dos  artículos  del  Proyecto  de  Ley  que  se 
ha  registrado  últimamente;  acordándose  que  se  devolviese  este  negocio  á  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  en  virtud  de  lo  que  previene  la  Constitución. 

Acto  continuo  se  pasó  á  tratarse  del  asunto  de  que  instruyen  los  siguientes  do- 
cumentos: 


«Montevideo,  Abril  11  de  1854. 


Tomada  en  consideración  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  la  solici- 
tud é  informe  que  se  adjunta,  ha  sancionado  la  siguiente  resolución: 

Reclámase  del  Poder  Ejecutivo  que  ponga  al  ciudadano  don  Juan  Francisco  Me- 
na á  disposición  del  Juez  competente,  para  que  siguiendo  los  trá  raites  del  juicio, 
pueda  absolverle  ó  imponerle  el  castigo  á  que  se  haya  hecho  acre  edor». 
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El  infrascripto,  la  trasmite  a  la  de  Senadores,  para  los  fines  designados  en  la 
Constitución,  y  saluda  con  aprecio  al  señor  Vice-Presidente  á  quien  se  dirije. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Piv>id(»iito. 
Miguel  Anionio  Berro 

St.'cretario. 


Señor  Vice-Presideute  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«cS<?ñoros  Senadores: 


La  (^,omis¡(m  de  Peticiones  teniendo  á  la  vista  la  Minuta  de  resolución  sancio- 
nada \)ov  la  Cámara  dtj  llepresentantes  y  meditado  el  informe  del  Gobierno,  sobre 
la  [M'ticion  de  don  Juan  Francisco  Mena,  opina:  que  la  salud  y  tranquilidad  de  la 
Patria,  en  la  suprema  ley,yque  medidas  preventivas  tomadas  oportunamente,  pue- 
den rvilar  íj:randes  males;  que  el  acierto  y  buen  suceso  que  ha  tenido  el  Gobierno 
para  dí.'struir  los  asomos  de  la  anarquía,  no  merecen  una  reconvención;  y  que  las 
cíircnnstanciíis  presentes  son  aún  peligrosas. — Por  estas  consideraciones  aconseja 
|a(-(Mnision  «[ur  la  Minuta  delx»  adoptarse  con  la  corrección  que  se  advierte  en  la 
mí'íuIí'mIí'  nMlarcion. 


Al.Mif«'VÍ(l<M),  Abril  iSde  I85}-. 


Justo  D.  González — lA)renzo  J.  Pereza. 
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AIENUTA  DE  DECRETO 


«Recomiéndese  al  Poder  Ejecutivo  que  si  las  peligrosas  circuustancias  del  pais 
lo  permiten,  ponga  al  ciudadano  don  Juan  Francisco  Mena  á  disposición  del  Juez 
competente,  para  que,  siguiendo  los  triímites  del  juicio  pueda  absolvérsele  ó  impo- 
nerle el  castigo  á  que  se  haya  hecho  acreedor. 


González — Perez.n 


Anunciada  la  discusión  g»'neral  de  este  negocio,  el  seuor  i'erez  dijo,  que  la  Co- 
misión sehiibiaesDedido  teniendo  pres»*nte  híS  artículos  constitucionales,  que  hacen 
al  caso,  y  los  principlüs;  sin  olvidar  tampoco,  que  nada  interesa  tanto  al  bien  pú- 
blico como  la  obsei'vancia  de  laby  fundiunental:  pero  observando  que  la  Ciimara 
deUeprí-'SííntíiiUt'áse  abstuvo  de  elaslíicíirla  conducta  del  Poder  Ejí^cutivo  y  que  sus 
procedimientos  para  sofocar  la  anarquía  hablan  tenido  tan  buen  suceso,  evitando 
al  mismo  tiempo  la  efusión  de  sangre,  creyó  la  Comisión  conveniente  pro|)oner  la 
adopción  di»  la  ^Minuta  de  D<'creío  preseiita4a  con  su  dictamen;  persuadida,  tam- 
bién, de  que  un  Cxobierno  qu(3  se  ha  mostrado  tan  celoso  y  puntal  en  el  cumpli- 
miento de  la  Constitución,  no  querría  quebrantarla  con  Mena. 

No  lomando  la  palabra  ningún  otro  seíior  Senador,  se  votó  si  había  de  conside- 
rarse el  asunto  en  parUcular  //  resul/ó  la  afirniaUva, 

Abierta  la  nueva  discusión  el  señor  Barreiro,  después  (jue  se  leyó  la  solicitud 
del  peticionario  y  el  informe  que  se  pidió  al  Ejecutivo  sobre  el  particular,  espuso: 
Que  ahora  cuatro  meses,  cuando  dice  Mena  fué  puesto  en  prisión,  el  Gobierno  no 
estaba  en  uso  de  las  facultades  que  le  confiere  el  articulo  ochenta  y  uno  de  la 
Carta;  y  que  (mi  case)  de  estarlo,  di^bió  dar  cuenta  al  Cuerpo  Legislativo,  lo  que  no 
hizo,  hasta  que  provocado  por  la  Cámara  de  RepresentaiUes.  informó  sobre  esta 
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medida,  en  el  documeuto  que  acaba  de  leerse.  Qxxe  era  a  los  Tribunales  y  no  á  la 
Asamblea  á  quien  correspondía  examinar  la  exactitud  de  los  hechos  de  que  in- 
forma el  Ejecutivo  y  pronunciar  sobre  ellos.  Qae  lo  que  interesa  saber  á  la  últi- 
ma, en  el  caso,  es  si  este  modo  de  proceder  es  confonne  6  no  á  la  Constitución, 
pero  que  aun  habiéndose  dado  cuenta  de  la  providencia  tomada  con  Mena  no 
podrían  expedirse  las  CC.  en  la  forma  propuesta  por  la  Comisión  por  que  se  oponia 
á  esa  misma  Constitución  la  cual,  tratando  de  la  suspensión  de  la  seguridad  indi- 
vidual eu  el  artículo  ciento  cuarenta  y  ti*es,  la  permitía  solamente  en  el  caso 
estraordinario  de  traición  ó  conspiración  contra  la  Patria;  prohibiendo  además 
al  Presidente  de  la  República  en  el  artículo  ochenta  y  tres  privar  á  individuo 
alguno  de  su  libertad,  a  no  exigirlo  urjentísimamente  el  interés  público,  limi- 
tándose entonces  al  simple  arresto  de  la  persona,  con  obligación  de  ponerla  en  el 
perentorio  término  de  Aeinticuatro  horas  a  disposición  do  su  Juez  competente. 
Que  sifudo  esto  claro  y  terminante  y  diciendo  el  Ejecutivo  que  el  peticionario  es 
delincuente,  aunque  no  se  presentaba  la  razón,  no  podía  substraérsele  de  manera 
alguna  de  sus  jueces  naturales  ni  habia  el  menor  inconveniente  en  adoptar  la 
Minuta  de  la  otra  Cámara,  por  la  cual  estaba,  cuando  no  se  trataba  de  ponerle  en 
libertad,  sino  únicamente  de  juzgarle. 

El  seííor  González  manifestó  que  la  Comisión  no  tenia  ahora  dificultad  en  que  se 
suprimiese  la  calidad  que  habia  establecido  en  su  Minuta  de  Decreto,  respecto  á 
que  en  el  día  se  estaba  ya  juzgando  á  Mena,  y  era  por  consiguiente  innecesaria. 

Replicó  el  señor  Pérez  que  se  habían  tenido  presentes  los  artículos  constitucio- 
nales citados  por  el  señor  Senador  que  precedió  en  la  palabra  al  que  acababa  de 
dejarla;  mas  que  no  siendo  de  la  incumbencia  del  Senado  hacer  cumplir  la  Cons- 
titución, sino  juzgar  al  que  la  infringiese,  luego  que  fuese  acusado  ante  él  por  la 
Cámara  de  Representantes,  cosa  que  ésta  no  habia  hecho,  debía  limitarse  en  un 
asunto  que  en  su  actual  estado  puede  decirse  que  es  estraüo  de  su  conocimiento 
á  lo  que  la  Comisión  aconsejaba,  esperando  á  que  el  Gobierno  diese  cuenta  de  la 
medida  que  ocasionó  el  recurso  del  suplicante  para  poder  juzgar  del  cuadro  gene- 
ral de  circunstancias  que  presente  en  su  informe.  Añadió  que  la  espresion 
reclámese^  de  que  usaba  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  su  Minuta,  no 
debía  pasar  porque  era  fuera  de  toda  forma,  pues  á  aquella  Cámara  no  le  corres- 
ponde sino  acusar  cuando  halle  mérito  para  ello  y  por  lo  cual  creía  la  Comisión 
debía  aprobarse  la  que  ha  sustituido. 

El  señor  Barreiro  repuso:  sé  bien  que  la  otra  Cámara  no  ha  acusado,  y  por  tan- 
to tampoco  estamos  ahora  procediendo  como  se  haqia  á  virtud  de  una  acusación. 
La  calidad  de  Juez  en  el  Senado  para  ese  caso  no  destruye  su  obligación  de  velar 
sobre  el  cumplimiento  de  la  Constitución  y  las  leyes  por  los  medios  que  están  en 
la  esfera  de  sus  atiibuciones  como  parte  del  Poder  Legislativo.— Así  es  que,  aqui 
no  se  dice  que  el  Ejecutivo  haya  violado  la  Constitución,  ni  yo  en  ese  punto,  me 
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permitilía  la  menor  espresion  que  mostrase  una  prevención  impropia  del  carácter 
que  investiría  juzgando  en  el  asunto.  Lo  que  hay  únicamente  en  esto  es  que  no  nos 
68  dado  transigir  con  abuso  alguno,  y  mucho  menos,  cuando  se  trata  de  la  conser- 
vación de  garantías  que  es  el  primero  y  mas  sagrado  deber  de  nuestra  misión;  y  por 
lo  mismo  debe  accederse  á  la  solicitud  del  peticionario  adhiriéndonos  a  la  resolu- 
ción de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

La  expresión,  reclámese,  de  que  se  sirve  no  me  parece  impropia:  sin  embargo, 
no  insisto  en  que  se  conserve  después  que  se  ha  convenido  en  suprimir  la  frase 
que  dice — si  las  peligrosas  circunslancias  del  país  lo  permiien. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  la  minufa  de 
decreto  presentada  por  la  Comisión,  y  fué  aprobada  con  la  supresión  de  que  r/n- 
les  se  ha  hablado;  disponiéndose  que  en  consecuencia  de  la  pequeña  variación 
que  habia  sufrido  este  asunto,  se  devolviese  á  la  Cámara  que  lo  remitió. 

Y  quedando  concluida  la  orden  del  dia  se  levantó  la  sesión  á  la  una  media  de  la 
tarde,  retirándose  los  señores. 


Hay  una  rúbrica. 


Cama. 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro: 
abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Campana  Vice-Presidente,  Larranaga  , 
Pereira,  Garcia  (don  Salvador),  Pérez,  González,  Garcia  (don  Solano)  yBarreiro; 
leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  del  dia  treinta  de  Abril  último,  se  dio  cuenta  de 
ima  comunicación  de  la  Cámara  de  Representantes,  fecha  dos  del  actual,  á  la  que 
acompañaba  una  Minuta  de  Decreto  admitida  por  ella,  concediendo  una  pensión  á 
doña  Juana  Monzón,  viuda  del  Cirujano  don  Pedro  Velarde. 

Fué  destinada  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Igualmente  se  dio  cuenta  de  un  informe  presentado  por  esta  Comisión,  de  que 
más  adelante  se  tratará,  no  obstante  que  en  aquel  momento  se  mandó  repartir. 
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Pasándose  luego  ¿la  órdeu  del  día,  se  leyó  la  siguiente  IVIinuta  de  Decreto,  pe 
había  sido  aprobada  por  la  Cámara  de  Representantes  en  diez  y  ocho  del  mes  pa- 
sado, y  sobre  la  cual  informó  de  palabra  la  Comisión  respectiva  en  la  sesión  ante- 
rior, aconsejando  su  adopción. 


«MINUTA  DE  DECRETO 


Articulo  único — El  rematador  del  derecho  de  patentes,  en  la  exacción  de  este 
impuesto,  observará  la  práctica  reglada  por  las  últimas  patentes,  que  hayan  paga- 
do las  diferentes  casas  de  negocios,  á  menos  que  hayan  alterado  su  giro». 


Declarada  en  discusión  la  Minuta  de  Decreto  que  precede,  y  no  haciéndose  ob- 
servación alguna  en  la  general  ni  en  la  particular  á  que  después  se  pasó,  se  votó 
y  fué  aprobada. 

Ocupóse  inmediatamente  el  Senado  de  la  Minuta  que  á  continuación  se  inserta, 
adoptada  por  la  otra  Cámara,  envista  de  la  solicitud  de  los  propietarios  de  tiendas 
y  casas  de  menudeo,  relativa  al  asuoto  decidido  ya  por  la  sanción  anterior,  sobre 
cuyo  particular  también  emitió  verbalmente  su  dictamen  la  Comisión  de  Peticio- 
nes en  aquella  sesión,  adhiriéndose  á  la 


MLNUTA  DE  DECRETO 


Articulo  único — Devuélvase  á  los  peticionarios  insertándose  á  la  letra  la  reso- 
lución tomada  sobre  este  mismo  asunto  cu  la  sesión  de  diez  y  ocho  del  presen- 
te mes.» 


Puesta  esta  Minuta  á  la  consideración  general  de  los  señores  Senadores,    v  no 
indicándose  cosa  alguna,  se  dispuso  pa?ar  á  la  discusión  particular;   en  la   cual 
mauifostó  el  seiíor  Pérez  que  la  representación  que  se  mandaba  devolver  por  el  de-^ 
creto  de  que  se  ti*ataba,  era  hecha  por  el  Comercio  de  esta  plaza,  quejándose  de  la 


j 
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iiinovacioü  introducida  por  el  rematador  del  derecho  de  patentes  en  el  cobro  de 
este  impuesto,  de  resultas  de  la  duda  á  quedaban  lugar  algunas  palabras  de  la  ley; 
y  que  en  virtud  de  quedar  resuelto  el  punto  en  cuestión  por  la  deliberación  pre- 
cedente, la  Minuta  que  se  discutia  satisfacía  la  pretensión  de  los  propietarios  y  de- 
jaba el  negocio  en  un  estado  de  claridad. 

No  haciéndose  mas  observación,  y  dado  el  punto  por  discutido  se  procedió  ú  votar 
8Í  se  aprobaba  la  Minuta  de  Decreto  ültlmamenle  reijístrada^  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Habiendo  anunciado  el  señor  Vice-Presidente  que  se  habia  cumplido  la  orden 
del  dia;  el  señor  Pérez  propuso  que  se  considerase  sobre  tablas  los  asuntos  despa- 
chados por  la  Comisión  de  Peticiones,  (á  cuyo  nombre  habló)  de  que  se  dio  cuen- 
ta al  principio  de  esta  sesión  y  se  mandaron  repartir,  porque  siendo  triviales  no 
era  indispensable  su  repartición,  y  se  ganaba  tiempo  para  ocuparse  de  otros,  sa- 
tisfaciendo también  las  instancias  de  los  interesados  para  su  pronta  resolución. 

Como  ninguno  de  los  señores  se  opusiere  á  la  indicación  anterior,  se  pasó  á 
tratarlos  on  tablas,  leyéndose  en  consecuencia  las  piezas  siguientes: 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  considerado  detenidamente  las  Minutas  de  Decre- 
to sancionadas  por  la  Honorable  Cámara  de  Uepresentautes:  dos  concediendo  la 
•tercera  parte  del  sueldo  que  disfrutaban  sus  esposos  á  las  señoras  viudas  doña 
Anastasia  Ferragut,  y  doña  Joaquina  Salas  de  Oyuela,  y  la  otra  autorizando  al 
Gobierno  para  ([uc  pueda  comprender  á  doña  Isidora  Nuñez  en  la  ley  de  doce  de 
iMarzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve,  previas  las  justificaciones  que  la  dicha 
ley  exije;  y  hallando  justas  las  razones  en  que  se  apoyan  estas  solicitudes  y  certi- 
ficados que  se  acompañan,  aconseja  al  Honorable  Senado  la  adopción  de  las  referi- 
das ¡Minutas  d(?  Decreto  como  están  sancionadas  por  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes, saludáivdolo  con  la  debida  consideración. 

Montevideo,  2  de  Mayo  de  i 834. 


Lorenzo  J.  Perez¿  Justo  D.  Go7izalez.'o 


"v 
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«Montevideo,  Abril  29  de  4834. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  se  sion 
de  ayer,  á  la  adjunta  solicitud,  sancionó  la  Minuta  de  Decreto  siguiente: 

Artículo  único — Concédese  a  la  señora  doña  Joaquina  Salas  de  Oyuela,  la  ter- 
cera parte  del^sueldo  que  gozaba  su  esposo  don  José  Gabriel  Oyuela,  con  la  cali- 
dad de  pensión  interina,  sujeta  á  las  restricciones  de  la  ley  de  doce  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  veintinueve,  hasta  que  se  sancione  la  ley  de  pensiones. 

El  infrascrito  al  trasmitirla  á  la  de  Senadores,  saluda  con  aprecio  á  su  Vice- 
presidente en  ejercicio. 


Francisco  Antonino  Vidajl 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario, 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Anunciada  la  discusión  general  de  esta  Minuta  de  Decreto,  el  señor  Pérez  hizo 
presente  que  el  finado  Teniente  Coronel  Oyuela,  aunque  perteneció  al  ejército  de 
la  República  Argentina  desde  el  principio  de  la  revolución,  habia  prestado  servi- 
cios importantes  á  este  Estado,  como  se  manifestaba  por  los  documentos  con  que 
se  instruía  la  solicitud;  cuya  lectura  pidió,  ú  fin  de  que  los  señores  Senadores  se 
impusiesen  de  ellos. 
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Leídos  que  fueron,  se  acordó  pasar  á  la  discusión  particular;  y  se  entró  en  ella, 
manifestando  el  señor  Barreiro  que  no  se  oponia  á  la  Minuta:  solicitó  no  obstante, 
que  se  leyese  el  Proyecto  de  Ley  sobre  viudedades,  pasado  por  el  Gobierno  en 
fecha  diez  y  siete  de  Abril  último;  y  hecho,  dijo,  que  habia  pedido  la  lectura  de  este 
proyecto  con  el  solo  fin  de  que  se  viese  los  años  de  servicio  que  representaba  la 
tercera  parte  que  se  asignaba  á  la  peticionaria,  y  conociese  la  Comisión  que  no 
era  tan  sencillo  el  negocio,  (como  lo  habia  indicado)  para  tratarlo  sobre  tablas. 

El  señor  Garcia  (don  Solano),  espuso,  que  no  encontraba  dificultad  en  la  san- 
ción de  la  Minuta  tal  cual  habia  sido  aprobada  por  la  Cámara  de  Representantes, 
respecto  á  que  tenia  la  calidad  de  interinaría,  y  que  no  habia  presentado  todavía 
la  Comisión  el  Proyecto  de  Ley  de  viudedades,  por  el  cual  tendrá  únicamente 
opción  la  peticionaria  á  cuatro  pagas  íntegras  de  las  que  gozaba  su  marido  cuando 
falleció,  en  razón  de  no  haber  vencido  ocho  años  en  el  servicio  de  nuestro  Estado. 

Hechas  algunas  otras  observaciones,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, se  puso  á  votación  la  Minuta  de  Decreto^  y  fué  aprobada. 

En  seguida  se  pasó  á  tratar  de  la  otra  Minuta  relativa  á  doña  Anastasia  Ferra- 
gut,  á  que  se  refiere  el  informe  de  la  Comisión  que  s¡d  ha  copiado;  y  después  de 
algunas  indicaciones  sobre  el  particular  se  resolvió  que  volviese  el  apunto  á  la  Co- 
misión  con  el  objeto  de  que  tomase  algunos  conocimientos  á  cerca  de  los  hechos  en 
que  se  fundaba  la  solicitud,  en  atención  á  que  esta  venia  desnuda  de  las  justifica- 
ciones competentes. 

Después  de  esto,  la  Sala  se  ocupó  del  negocio  siguiente: 


aMontevideo,  Abril  29  de  1834. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer  á  la  solicitud  adjimta,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 

Artículo  único — Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  pueda  comprender  á 
dofia  Isidora  Nuñez  en  la  ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve^ 
previas  las  justificaciones  que  la  referida  ley  exige. 


» 
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Al  trasmitirla  á  la  de  Senadores  el  infrascrito  se  complace  en  saludar  á  su  Vice- 
presidente en  ejercicio,  con  aprecio  y  consideración. 


Francisco  Antonio  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Socretano. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Puesta  en  discusión  general  y  taml)ien  en  particular  esta  Minuta  de  Decreto,  se 
hicieron  en  la  última  unas  muy  ligeras  observaciones:  después  de  ellas  y  de  ha» 
berse  leído  los  documentos  de  que  estaba  vestida  la  solicitud,  se  dio  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  y  poniéndose  á  votación  07  se  aprobaba  la  Minuta  de 
Decreto  ó  nó^  resultó  la  afirmativa. 

Con  lo  que,  no  habiendo  otro  asunto  de  que  ocuparse,  se  levantó  la  sesión,  reti- 
Ptindose  los  señores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 
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En  la  ciudad  de  Montevideo  á  siete  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro: 
reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Campana  Vice-Presidente, 
Barreiro,  Garcia  (don  Solano),  Pérez,  González,  Pereyra  y  García  (don  Salvador); 
con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Larrañaga:  leída,  aprobada  y  firmada  el 
acta  del  cinco  del  que  gira,  se  dio  cuenta  de  una  nota  oficial  del  Poder  Ejecutivo, 
datada  el  dos  del  mismo  mes,  participando  haber  recibido  y  mandado  practicar  lo 
necesario,  para  el  cumplimiento  del  decreto  sancionado  por  el  Cuerpo  Legislativo 
sobre  el  pago  que  reclama  don  José  Vázquez  Ledesma.    Se  mandó  archivar. 

Se  dio  cuenta  igualmente  de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación,  en  el 
que  aconseja  que  se  adopte  con  las  alteraciones  (pie  propone,  el  proyecto  de  Ley 
sobre  denimcias  y  sobras  de  campos  que  fué  aprobado  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes en  veintiséis  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos. 

Se  ordenó  que  se  repartiese. 

La  Comisión  de  Peticiones  informó  de  palabra,  por  conducto  de  uno  de  sus 
miembros,  el  señor  Pereira,  diciendo  que  habia  tomado  nuevamente  en  conside- 
ración el  asunto  de  la  señora  doña  Anastasia  Ferragut,  y  que  sin  desconocer  la 
justicia  de  su  solicitud,  creía  que  por  no  estar  vestida  de  los  documentos  indis- 
pensables, era  necesario  pedir  informe  al  Gobierno,  como  lo  solicitaba  la  Comisión, 
para  resolver  con  mas  acierto. 

Puesta  en  discusión  la  indicación  anterior,  el  señor  Barreiro  dijo,  que  habiendo 
venido  este  negocio  despachado  de  la  otra  Cámara,  seria  mejor  que  se  llamase  al 
señor  Ministro  para  que  diese  en  el  seno  de  esta  Corporación  los  conocimientos  pre- 
tendidos, á  fin  de  evitar  la  demora  y  que  tuviese  que  volver  á  dicha  Cámara,  como 
debería  suceder,  toda  vez  que  el  decreto  que  se  sancionase   aquí,  no  fuese  confor- 
mándose enteramente  con  el  que  ella  remitió. 

El  señor  Garcia  (don  Solano),  espuso,  que  siendo  mas  obvio  el  arbitrio  que  aca- 
baba de  insinuarse,  y  consiguiéndose  por  él  adquirir  los  datos  que  se  deseaban, 
debía  preferirse  el  propuesto  por  la  Comisión. 

Se  contestó  por  parte  de  esta,  que  el  espediente  se  hallaba  enteramente  desnu- 
do de  los  comprobantes  precisos,  y  que  exigiendo  la  circunspección  y  la  pruden- 
cia con  que  debía  proceder  el  Senado,  el  que  hubiese  allí  constancia  de  los  ser- 
vicios en  que  se  apoyaba  la  petición,  no  habia  otro  medio  de  llenar  el  vacío  que  so 
notaba,  shió  el  del  informe  por  ^escrito;  el  cual  podia  pedirse  sin  necesidad  de 
ocurrir  para  ello  á  un  decreto:  pero  que  en  el  caso  de  darlo,  no  debería  pasar  á 
la  Cámara  de  Representantes;  puesto  que  sería  puramente  de  trámite  y  dejaría 
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sin  tocar  la  Minuta  remitida  por  ella,  limitándose  á  proporcionar  ios  datos  necesa- 
rios para  resolver  sobre  el  particular. 

Hechas  algunas  otras  observaciones,  se  acordó  que  el  seSor  Vice-Presideníe, 
pidiera  el  informe  solicitado  por  la  Comisión,  entendiéndose  que  esta  medida  im- 
portaba lo  mismo  que  si  se  llamase  al  señor  Ministro  para  que  lo  diera  en  la 
Sala. 

Después  de  lo  dicho,  el  señor  Pérez  espresó,  que  habiéndose  ya  incorporado  el 
señor  Pereira  á  la  Comisión  de  Legislación  y  Peticiones,  el  señor  González,  qnc 
fué  nombrado  para  suplir  su  falta,  debía  cesar;  más  que  deseando  vivamente  else:„ 
ñor  Larrafíaga,  que  se  le  exonerase  del  cargo  de  miembro  déla  misma  Comisiott| 
según  se  lo  habia  manifestado,  no  lo  pidió  en  la  sesión  anterior,  como  pensaba  ha; 
cerlo,  sin  duda  por  un  olvido  en  cuyo  concepto  si  el  señor  Vlce-Presidente  tenida 
bien  el  admitir  la  escusacion  del  señor  Larrañaga,  como  parecía  justo,  podrii  . 
reemplazarle  con  el  señor  González. 

.  En  efecto,  el  señor  Vice-Presidente,  considerando  los  notorios  impedimentos  que 
concurren  en  el  señor  Larrañaga,  cuyo  celo  ardiente  por  los  intereses  püblicoste 
ha  obligado  á  superarlos  más  de  una  vez,  por  la  escasez  absoluta  de  otros  miem: 
bros,  lo  relevó  de  la  espresada  Comisión,  nombrando  en  su  lugar  al  señor  Goa- 
zalez. 

Con  lo  que,  y  señalándose  el  lunes  doce  del  corriente  para  considerar  los  pro- 
yectos sobre  tierras,  mandados  repartir  en  esta  sesión,  tuvo  ella  término,  retirán- 
dose los  señores  á  la  una  y  cuarto  de  la  tarde. 

Hay  una  rubrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  doce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cua- 
tro: reunidos  en  la  sala  de  sesiones  los  señores  Senadores  Campana  Vlce  -  Presi- 
dente, Pereira,  Garcia  (don  Salvador),  González,  Pérez,  Barreiro  y  García  (don 
Solano),  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Larrañaga;  leída,  aprobada  y  firma* 
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da  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el 
orden  siguiente: 

El  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes  en  comunicación  del  siete 
del  que  rige,  solicita  á  nombre  de  ella  el  pronunciamiento  del  Senado  sobre  el 
proyecto  de  ley  relativo  ú  la  abolición  de  los  fueros  personales  en  las  causas  cri- 
minales y  civiles,  que  fué  sancionado  por  aquella  Cámara  en  once  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  treinta  y  uno. 

El  mismo,  en  nota  del  propio  día,  trasmite  un  proyecto  de  Ley  adoptado  por 
dicha  Cámara,  creando  una  plaza  de  escribiente  para  el  Juzgado  del  Crimen,  con 
la  dotación  anual,  de  cuatrocientos  pesos,  y  asignando  los  sueldos  del  Alguacil  y 
ordenanza. 

Ambos  negocios  se  destinaron  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Con  la  fecha  citada  avisa  el  referido  seaor  Presidente,  haberse  aprobado  por  la 
Cámara,  á  que  pertenece,  las  adiciones  y  correcciones  con  que  lo  devolvió  la  de 
Senadores  el  proyecto  de  ley  de  patentes. 

El  Poder  Ejecutivo  en  dos  comunicaciones  de  igual  data,  acusa  el  recibo  de  los 
decretos  del  Cuerpo  Legislativo,  por  uno  de  los  cuales  se  concede  una  pensión  á 
doBa  Joaquina  Salas  de  Oyuela,  autorizando  por  el  otro  al  primero  para  que 
pueda  comprender  á  dona  Isidora  Nunez,  en  la  Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  veintinueve. 

Estas  dos  notas,  y  la  antecedente  se  mandaron  archivar. 

La  Comisión  de  Hacienda  y  Guerra  presentó  tres  informes  sobre  igual  número 
de  proyectos,  pasados  por  el  Gobierno,  cuya  admisión  aconseja  en  los  términos 
en  que  los  ha' redactado  de  resultas  de  las  conferencias  que  ha  tenido  con  el  seíior 
Ministro  del  respectivo  Departamento:  estos  proyectos  son  el  de  Viudedades, 
retiro,  y  premio  militar. 

Se  dispuso  que  se  repartiesen. 

Pasándose  luego  á  la  orden  del  dia,  se  leyeron  las  siguientes  piezas: 


«Montevideo,  Junio  27  de  4832. 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay 
reunidos  en  Asamblea  General, 
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Considerando  que  uno  de  los  primeros  intereses  del  Estado  es  propender  áque 
los  hacendados  de  la  Campaña  no  sean  distraídos  de  sus  útiles  trabajos  ni  motei- 
tados  en  el  goce  de  sus  posesiones  legítimas. 

Que  las  dudas  ocurridas  sobre  la  inteligencia  de  las  Leyes  vigentes,  sobre  da- 
nuncias  de  tierras,  han  dado  ocasión  á  pleitos  dispendiosos  y  dilatados,  en  que  8C 
aventura  el  buen  derecho  de  los  que  poseen  con  justo  título,  ó  lejítima  prescripcioiL 

Tratando  de  remover  dichas  dudas,  por  la  aplicación  de  voces  mas  precisasy 
claras  á  los  casos  de  las  diferiencias  suscitadas  y  al  mismo  tiempo,  de  dar  reglas 
para  las  adquisiciones  sucesivas: 


DECRETAN 


Articulo  1/'  No  son  denunciables  sobras  de  un  campo  dentro  de  los  límites 
naturales,  ciertos  y  conocidos  bajo  de  los  que,  hubiese  sido  heclia  la  donación  ó 
admitida  la  denuncia. 

Art.  2."  No  lo  son,  dentro  de  las   divisas  ó  marcas  señaladas  en  la  mensura 

que  se  hubiese  hecho  consecuen4,e  a  la  denuncia. 

Art.  o."  Si  los  campos,  aún  no  hubiesen  sido  pagados  al  Estado,  los  poseedores 
de  mas  de  veinte  anos,  con  denuncia  ó  sin  ella,  serán  admitidos  dentro  de  uu  ano 
á  moderada  composición  para  obtener  la  propiedad  precediendo  nueva  mensura  y 
avalúo. 

Art.  \:^  Los  poseedores  de  campos  públicos,  por  mas  de  die»  anos,  serán  pre- 
feridos á  cualquier  otro  denunciante  de  fecha  posterior  a  la  posesión,  para  adqui- 
rir la  totalidad  de  los  terrenos  ocupados  con  arreglo  á  la  ley  de  enfitéusis,  ü  otra 
([ue  se  diere,  siempre  que  se  presenten  á  denunciarlos  dentro  de  un  ano,  contando 
desde  la  promuli^^acion  de  esta  Ley. 

Art.  o.''  Los  poseedores  du  menos  de  diez  años,  serán  preferidos  á  los  denun- 
ciantes posteriores  para  la  adquisición,  en  la  misma  forma  del  articulo  preceden- 
te, de  las  cuatro  (juintas  palies  del  campo  poseído  que  denunciasen,  dentro  del 
término  dicho  de  un  ano. 

Art.  G.''  Los  denunciantes  no  poseedores  de  tierras  públicas,  6  que  entrasen  d 
poseerlas  con  posterioridad  á  la  promulgación  de  la  presente  ley,  serán  preferidos 
para  la  adquisición  de  aquellas,  con  la  limHacion  del  artículo  anterior,  por  la  fe- 
cha mas  antigua  de  las  denuncias. 
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■  Art.  7.^  A  los  denunciantes  de  que  habla  el  artículo  anterior,  solo  podrá  conce- 
dérseles cinco  leguas  cuadradas  de  terreno. 

Art.  S,^  Toda  denuncia  después  de  admitida,  para  que  se  considere  subsistente, 
deberá  ser  diligenciada  hasta  Ja  conclusión  y  despacho  del  título  correspondiente, 
dentro  del  término  de  ocho  meses,  sino  es  que  se  obtuviese  próroga,  con  causa 
justificada,  de  los  entorpecimientos  involuntario» que  hubiesen  ocurrido. 

Art-  9."  La  (íuinta  parte  sobrante,  á  consecuencia  de  los  artículos  cinco  y  seis 
y  los  terrenos  públicos,  que  no  estén  ocupados  6  denunciados,  antes  de  la  pro- 
mulgación de  la  presente  Ley,  se  resignarán  por  el  Gobierno  para  darse  en  eníi- 
téusis,  á  los  individuos,  que  estu\ieren  ocupando  propiedades  agenas. 

Art.  iO.  La  ubicación  de  dicha  quinta  parte,  será  á  elección  del  denunciante; 
pero  sin  dividirse. 

Art.  ii.  En  defecto  de  títulos  originales,  la  propiedad  de  las  tierras  se  justifica- 
rá por  cualquiera  de  los  medios  que  permite  el  derecho. 

Art.  42.  Toda  denuncia,  antes  de  ser  presentada  al  Magistrado  encargado  de 
admitirla,  será  registrada  en  un  libro  foliado  y  rubricado  en  todas  sus  fojas  por  di- 
cho Magistrado;  el  que  correrá  á  cargo  de  un  escribano  público,  y  en  el  que  so 
espresará  el  aílo,  dia  y  hora  en  que  se  hace  el  asiento,  firmando  el  escribano  y  el 
denunciante;  de  cuya  diligencia  sh  pondrá  constancia  en  el  original.  Por  el  asiento 
percibirá  el  escribano  cuatro  reales  de  derechos. 

Art.  15.  La  oficina  encargada  del  libro  de  denuncias  de  que  habla  el  artículo 
anterior,  tendrá  también  á  su  cai'go  el  de  las  que  se  hubiesen  hecho  hasta  la  pro- 
mulgación de  la  presente  Ley. 

Art.  44.  Comuniqúese,  etc. 


Es  copia. 


Mi'juel  Antonio  Berro 
Secretiu'io.» 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  conferenciado  detenidamente  el  Proyecto  de  Ley 
sandonado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  veinte  y  siete  de  Junia 
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de  mil  ochocietos  treinta  y  dos,  cuya  reconsideración  le  ha  sido  eucomeudada,  y 
opina:  que  los  artículos  uno,  dos,  tres  y  once,  que  tratan  de  sobras  de  terrenos  y 
propiedades  particulares,  se  separen  de  los  restantes  de  la  ley,  porque  se  dirigen 
á  un  objeto  enteramente  diferente,  y  separados  contraerán  mejor  la  atención  del 
Honorable  Senado,  sobre  su  utilidad  y  conveniencia,  se  facilitará  su  sanción  que 
la  opinión  pública  reclama  con  e^gígeiícia  y  se  cortarán  abusos  lamentables.  Los 
artículos  restantes  de  esta  Ley  pueden  ser  adicionales  á  la  de  enfiteusis  porque  pro- 
piamente no  son  sino  reglamentarios  de  esta,  suprimiéndose  los  artículos  doce  y 
trece,  porque  autorizándose  en  la  ley  de  eiititéusis  al  Gobierno,  para  reglamentar 
el  modo  de  instruir  los  espedientes  sobre  las  denuncias,  parecen  innecesarios. 

La  Comisión  aconseja  al  Honorable  Senado  la  sanción  en  ley  separada,  de  los 
dichos  artículos,  con  la  adición  que  se  propone,  y  en  lo  demás,  conforme  están 
sancionados  por  la  Honorable  Camarade  Representantes;  y  los  artículos  restantes, 
que  Iiablan  de  tierras  en  eufiteusis,  del  mismo  modo,  con  la  sola  supresión  que  se 
advertirá  en  el  artículo  nueve,  y  la  de  los  dos  artículos  doce  y  trece. 

La  Comisión  saluda  al  Honorable  Senado  con  su  acostumbrado  respeto. 

Montevideo,  Mayo  7  de  1834. 


Gabriel  Antonio  Pereira — Ijorenzo  J,  Pé- 
rez— Justo  D,  Gonza/ezTii, 


«PROYECTO   DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
reunidos  en  Asamblea  General. 

Considerando  que  uno  de  los  primeros  intereses  del  Estado  es  propender  a  que 
los  hacendados  de  la  campaña  no  sean  distraídos  de  sus  útiles  trabajos  ni  molesta- 
do 3  en  el  goce  de  sus  posesiones  legítimas: 

Que  las  dudas  ocurridas  sobre  la  inteligencia  de  las  leyes  vigentes  sobre  de- 
nuncias de  tierras,  han  dado  ocasión  á  pleitos  dispendiosos  y  dilatados,  en  que  se 
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aventura  el  buen  derecho  de  los  que  poseen  con  justo  título  6  legítima  prescrip- 
ción: 

Trataado  de  remover  dichas  dudas  por  la  aplicación  de  voces   mas  precisas  y 
claras  á  los  casos  de  las  diferencias  suscitadas, 


decretan: 


Art,  i.*^  No  son  denunciaWes,  sobras  de  un  campo,  dentro  de  los  límites  natu- 
rales, ciertos  y  conocidos,  bajo  de  los  que  hubiese  sido  hecha  la  donación  ó  admi- 
tida la  denuncia. 

Art.  2.®  No  lo  son,  dentro  de  las  divisas  ó  marcos  señalados  en  la  mensura  que 
que  se  hubiese  hecho,  consecuente  á  la  denuncia. 

Art.  3.^  Si  los  campos  aun  no  hubiesen  sido  pagados  al  Estado,  los  poseedores 
demás  de  veinte  aííos,  con  denuncia  ó  sin  ella,  serán  admitidos  dentro  de  un  aBo 
contado  desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  á  moderada  composición,  para 
obtener  la  propiedad,  procediendo  entre  los  que  no  lo  hayan  practicado,  la  mensura 
y  avalúo  acostumbrado. 

Art.  4.°  En  defecto  de  títulos  originales  la  propiedad  de  las  tierras  se  justificara 
por  cualquiera  de  los  medios  que  permite  el  derecho. 


Per  eirá — Pérez — González. » 


ARTÍCULOS  ADICIONALES  Á  LA   LEY    DE  ENFITEUSÍS 


Articulo  \.^  Los  poseedores  de  campos  públicos  por  mas  de  diez  años,  serán 
preferidos  á  cualquier  otro  deijunciante  de  fecha  posterior,  a  la  posesión,  para  ad- 
quirir la  totabilidad  de  los  terrenos  ocupados  con  arreglo  á  la  ley  de  enfiteusis,  ü 
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otra  que  se  diere,  siempre  que  se  presenten  á  denunciarlos  dentro  de  un  aüo,  con- 
tado desde  la  promulgación  de  esta  ley. 

Art.  2.^  Los  poseedores  de  menos  de  diez  años,  serán  preferidos  á  los  denun- 
ciantes posteriores,  para  la  adquisición,  en  la  misma  forma  del  artículo  prece- 
dente, de  las  cuatro  quintas  partes  del  campo  poseído  que  denunciaren,  dentro  del 

término  dicho,  de  un  ano 

Art.  5.^  Los  denunciantes  no  poseedores  de  tierras  públicas  ó  que  entraren  á 
poseerlas  con  posterioridad  á  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  serán  preferidos 
para  la  adquisición  de  aquellas,  con  la  limitación  del  articulo  anterior,  por  la  fecha 
mas  antigua  de  las  denuncias. 

Art.  4.^  A  los  denunciantes  de  que  habla  el  artículo  anterior,  solo  podrá  conce- 
dérseles, cinco  leguas  cuadradas  de  terreno. 

Art.  5.^  Toda  denuncia  después  de  admitida,  pai^a  que  se  considere  subsisten- 
te, deberá  ser  diligenciada  hasta  la  conclusión  y  despacho  del  título  correspon- 
diente, dentro  del  término  de  ocho  meses,  sino  es  que  se  obtuviese  próroga,  con 
causa  justificada  de  los  entorpecimientos  involuntarios  que  hubieren  ocurrido, 

Art.  6.^  La  quinta  parte  sobrante,  á  consecuencia  de  los  artículos  segundo  y 
tercero,  se  reservará  por  el  Gobierno,  para  darse  en  enfiteusis  á  los  individuos 
que  estuviesen  ocupando  propiedades  agenas. 

Art.  7.^  La  ubicación  de  dicha  quinta  parte  será  á  elección  del  denunciante-y 
pero  sin  dividirse. 

Art.  8.*^  Comuniqúese,  etc. 

^Montevideo,  Mayo  7  de  1854. 


Per  eirá — Pere^ — Gon  zales, » 


Declarado  este  asunto  en  discusión  general,  el  señor  Pérez  dijo:  que  por  la  lec- 
tura de  los  últimos  artículos,  se  conocía  que  ellos  eran  ágenos  al  objeto  que  abra- 
zaban los  otros  cuatro,  del  proyecto  de  ley;  y  que  por  lo  mismo  seria  conveniente 
que  el  Senado  se  conformase  con  la  separación  que  se  habia  hecho,  á  fin  de  faci- 
litar el  debate:  así  lo  pidió  á  nombre  de  la  Comisión. 

El  señor  García  (don  Solano,)  contestó,  que  debiendo  versarse  la  discu«ioD 
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general,  solamente  sobre  las  ventajas  é  inconvenientes  que  ofrecía  el  tratarse  la 
materia  del  proyecto;  y  siendo  demasiado  conocida  la  utilidad  de  la  presente  por 
la  grande  ansiedad  en  que  se  hallan  los  propietarios  y  poseedores  de  campos,  de- 
bía pasarse  á  la  discusión  particular,  en  la  cual  se  veria  sihabia  de  adoptarse  6  no 
a  separación  propuesta  por  la  Comisión. 

No  tomando  niugun  otro  señor  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  [)Uso  á  votación  H  /¿alna  de  entrarse  6  no  á  la  discusión  parlicular;  y 
resultó  la  aíirmativa. 

Abierta  esta  con  el  preámbulo  puesto  en  el  proyecto  de  ley  remitido  por  la  Cá- 
mara de  Representantes,  el  seíior  Pérez  insistió  en  que  se  declarase  si  se  hacia  la 
separación  antes  propuesta. 

Contrayéndose  después  algunos  señores  al  preámbulo  ó  exordio,  se  hicieron  al- 
gunas observaciones  sobre  sí  deberla  conservarse   tal  cual   fué  aprobado  por  la 
otra  Cámara,  ó  con  la  supresión  que  habia  hecho  la  Comisión  del  periodo  final  que 
dice:  y  al  mismo  tiempo  de  dar  reglas  para  las  adquisiciones  sucesivas. 

Después  de  dichas  observaciones,  y  de  haber  resultado  empatada  la  votación,  la 
Comisión  convino  en  que  quedase  el  preámbulo  del  mismo  modo  en  que  fué  pasa- 
do al  Senado,  y  en  consecuencia  de  ello  quedo  aprobado  asi. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  primero  del  proyecto  de  ley,  el  señor  don  Solano 
García  preguntó  si  la  prohibición  en  él  contenida,  comprendía  también  las  denun- 
cias hechas  antes  de  ahora:  á  lo  que  respondió  el  señor  Pérez,  que  en  el  concepto 
de  la  Comisión,  el  artículo  solo  hablaba  del  porvenir. 

Entonces  el  dicho  señor  García  entró  á  combatirlo,  ya  porque  en  su  opinión 
anulaba  las  donnciones  y  denuncias  que  fueron  hechas  en  épocas  anteriores,  per- 
judicando á  un  crecido  número  de  servidores  de  la  Patria,  poseedores  de  campos 
que  estaban  en  rl  caso  del  articulo:  ya  porí[ue  era  injusto  dar  las  sobras  al  propie- 
tario que  las  tu^iese,  no  habiéndolas  pagado;  ya  porque  el  aumento  de  la  pobla- 
ción exigía  la  división  de  los  terrenos  en  pe([ueñas  partes;  y  ya  por  ser  el  artículo 
en  perjuicio  de  la  mayoría,  á  la  (¡uc  se  privaba  del  derecho  de  denimciar  las  so- 
bras, que  son  de  propiedad  pública. 

El  señor  Pérez  espuso,  que  las  razones  aducidas  no  tenían  fuerza,  desde  que 
se  considerase  qce  el  desorden  ocasionado  por  la  especie  de  manía  introducida 
de  denunciar  las  sobras  de  los  campos  de  propiedad  particular,  habían  motivado 
la  presente  Ley,  con  el  grande  objeto  de  cortar  las  cuestiones  y  litigios  que  fre- 
cuentemente se  suscitaban  de  esas  resultas  con  graves  perjuicios  de  los  hacenda- 
dos; cuyo  beneficio  parece  se  conseguiría,  declarando  lo  que  dice  el  artículo,  el 
cual  se  reduce  á  prohibir  que  un  estrauo  pueda  denunciarlas  sobras  que  tenga 
un  propietario,  dentro  de  los  límites  de  sus  tierras;  dar  á  este  el  derecho  á  la  pro- 
piedad de  ellos. 

El  señor  González  manifestó,  que  proponiéndose  la  Ley  evitar  las  cuestiones 
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de  que  se  habia  hablado,  era  indispensable  determinar  que  no  fuesen  denunciables 
las  sobras;  pues  á  no  hacerlo  asi,  lejos  de  disminuirse,  se  aumentarían  aquellas 
considerablemente. 

Que  cuando  los  propietarios  denunciaron  sus  campos,  dentro  de  limites  natu- 
rales, lo  verificaron  con  el  ánimo  de  hacerse  de  todos  los  que  encerraban;  y  habién- 
dolos mensurado,  con  la  intervención  de  un  agente  del  Fisco,  si  resultaba  en  la 
actualidad  que  tuviesen  una  área  mayor  que  la  que  .aparecía  en  la  mensura,  no  era 
debido  á  culpa  de  ellos,  ni  debían  por  consiguiente  ser  responsables  del  esceso; 
asi  como  no  lo  era  el  Fisco  de  la  falta,  cuando  el  terreno  tenia  menos  estensioo  de 
la  espresada  en  la  mensura,  de  lo  que  habia  algunos  ejemplares.  Y  que  por  lo 
mismo,  con  el  articulo  que  se  discutía,  se  declaraba  la  propiedad  de  las  sobras. 

Sobre  los  fundamentos  anteriormente  aducidos,  se  sostuvo  un  corto  debate;  des- 
pués del  cual,  dado  el  punto  por  bastautemepte  discutido,  se  puso  á  vof ación  el  ar- 
ticulo^ y  fué  aprobado. 

Anunciada  la  discusión  del  segundo  articulo,  la  Comisión  propuso  que  se  dijese 
consecuente  á  la  donación  6  denuncia^  en  lugar  de  consecuente  á  la  denuncia;  á 
efecto  de  guardar  consonancia  entre  este  articulo  y  el  anterior. 

No  haciéndose  reparo  alguno,  se  pasó  á  votar  si  se  aprobaba  con  la  adición  pro- 
puesta,  y  resultó  la  afirtnativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  tercero,  el  señor  González  espresó,  que  se  ha- 
bia hecho  la  modificación  que  se  advertía  en  este  articulo,  considerando  que  á  los 
que  tienen  mensurados  sus  campos,  se  les  ocasionaron  gastos  que  no  es  justo  re- 
novarles, y  en  atención  también  á  los  quebrantos  que  han  sufrido  los  propietarios 
de  la  campaña,  en  tantos  años  de  guerra  y  desgracias. 

El  señor  Barreiro,  conformándose  con  la  variación  propuesta  por  la  Comisión, 
insinuó  que  debiendo  ser  admitidos  á  moderada  composición  los  poseedores  de  diez 
años,  en  virtud  de  una  de  las  Leyes  generales,  se  espresase  así  en  el  artículo,  ó 
bien  que  se  dijera  lo  serian  en  adelante  los  de  veinte  años,  para  no  perjudicar  á 
los  que  hoy  se  hallan  en  el  goce  de  aquella  Ley.  • 

El  señor  Pérez  contestó,  que  la  Comisión  se  habia  visto  forzada  á  respetar  el  ar- 
ticulo, según  vino  de  la  Cámara  de  Representantes,  porque  la  Ley  de  14  de  Mayo 
del  año  ppdo.  establecía,  que  las  tierras  que  no  estuviesen  poseídas  por  mas  de  vein- 
te años,  se  darían  en  enfiteusis;  pero  que  si  podía  concíliarse  con  ella,  la  indicacioQ 
hecha  por  el  señor  Senador  que  le  precedió  en  la  palabra,  la  Comisión  no  insisti- 
ría en  sostener  el  artículo  tal  cual  estaba  redactado. 

Se  leyó  el  articulo  primero  de  la  ley  de  enfiteusis  citada,  y  se  hicieron  algunas 
breves  reflexiones  sobre  este  punto  y  sobre  la  modificación  relativa  á  las  mensuras 
y  avalúos,  proponiendo  el  señor  don  Solano  García  en  el  curso  de  ellas,  se  dispu- 
siese en  la  presente  Ley,  que  á  los  poseedores  de  mas  de  cuarenta  años,  no  se  les 
incomode  en  su  posesión,  y  se  les  espida  el  titulo  de  propiedad  del  terreno  que 
ocupen,  conforme  lo  previenen  las  Leyes  generales. 
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Apoyada  esta  indicación,  y  dado  el  punto  por  discutido,  *e  puso  á  oolacioa  el 
arlicHh  tercero  según  lo  presenta  la  Comisión^  y  fué  aprobado  en  esos  rnisynos  tér^ 
minos. 

En  este  estado,  pidió  el  señor  Pérez  que  se  entrase  á  considerar  el  artículo 
once  del  proyecto  de  Ley  de  la  otra  Cámara  para  colocarlo  como  cuarto,  en  cuyo 
lugar  lo  habia  puesto  la  Comisión  en  su  proyecto,  en  consecuencia  de  creer,  por 
la  relación  que  tenia  con  los  sancionados  anteriormente,  que  debia  separarse  de 
los  siguientes  artículos  del  primero  de  dichos  proyectos. 

El  señor  Barreiro  observó  que  hablando  el  artículo  tercero  ya  aprobado,  de 
poseedores  con  denuncia  6  sin  ella,  correspondia  establecerse  otro  artículo  que 
tratase  solamente  de  los  poseedores  con  denuncia,  y  que  en  él  podían  comprender- 
se los  de  diez  ailos,  que  reuniesen  esta  calidad,  para  ser  admitidos  á  moderada 
composición;  conciliándose  de  este  modo  la  Ley  que  se  discute,  con  la  de  onllteusis 
la  cual  debia  entenderse  que  se  referia  á  los  poseedores  de  veinte  afíos  ([ue  no 
hubiesen  denunciado  los  campos. 

La  Comisión  se  manifestó  deseosa  de  satisfacer  á  esta  demanda;  y  por  lo  tanto 
se  acordó,  á  solicitud  suya,  que  volviese  el  asuhto  ¿i  su  seno,  á  lia  de  que  procu- 
rando ponerle  en  armonía  con  la  Ley  de  eníiteusis,  presentase  la  redacción  del 
artículo  propuesto  por  el  señor  Barreiro. . 

Con  lo  que,  y  habiendo  ofrecido  la  Comisión  despachar  para  mañana,  anunció 
el  seEíor  Vlce-Presidcnte  que  la  Cámara  se  reuniria  ese  diapara  continuarla 
discusión  de  este  negocio;  y  se  levantó  la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


En  la  ciudad  de  ilontovidoo  á  trece  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cua- 
tro: abierta  la  sesión  con  los  soilores  Senadores  Campana  Mee-Presidente,  García 
(don  Solano),  Barreiro,  González,  Pérez,  Pereira  y  García  (don  Salvador),  con 
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aviso  de  no  podar  asistir  el  seuor  Larraüaga,  leída  aprobada  y  ñrinada  el  acta  de 
ayer,  el  seüor  Vice-Presideiite  anunció  que  continuaba  la  discusiou  quje  quedó 
pendiente  en  esa  sesión. 

El  señor  Pérez  tomó  la  palabra;  y  dijo,  que  la  Comisión  de  Lí>gislacioQ,  satisfa- 
ciendo los  deseos  manifestados  en  dicba  sesión  por  Un  señor  Senador,  y  cumplien- 
do con  lo  que  acordó  la  Cámara  sobre  el  particular,  habia  redactado  un  ai*ticulo  y 
entrogúdole  aí  Secretario;  el  cual  después  de  leido,  podria  entrarse  á  considerar. 

Se  leyó  v  es  comosiííue: 


Art.  4. '  L:)s  poseedores  de  cauij)os  públicos  con  denuDcla  de  mas  de  diez  aiios, 
serán  adiüitidos  á  moderada  composición,  en  la  misma  forma  eitablecida  en  el 
articulo  anterior. 


Puesto  ú  la  (;;.>iisideracion  del  Senado,  el  seaor  García  (don  Suiaii)),  impu^rnó  el 
artículo  í'uiuLiiiíloáe,  en  qut.*  se  oponía  al  primero  de  la  luy  de  eniiteusis,  que 
dice  asi:  «Las  tierras  df.»  propiedad  pública  destinadas  al  pastoreo,  que  no  estu- 
viesen p').5elclas  p  ):  mis  -L»  veinte  aa  )s,  s.;  dirán  en  eaílteusis  po:*  el  tL^rniino  de 
cinco,  que  erii;>ezarán  á  e arrer  desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley3>. 

Contestó  el  señor  Pérez,  que  en  el  concepto  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  el 
articulo  ([ue  se  discutía,  no  estaba  en  oposición  con  el  ([ue  quedaba  inmediata- 
mente trasLíiáto;  pues  este  hablaba  simpb*mente  de  los  terrenos  ([ue  no  estuvie- 
sen poseídos  |):)r  mas  de  veinte  años,  sin  espresar  cosa  alguna  sobre  si  debían  ó  no 
tener  denuncia,  cuando  el  otro  se  referia  terminantemente  á  poseedores  con  de- 
nnncia  de  mis  de  diez  anos.  Ue  consiguiente,  anadió,  el  articulo  que  nos  otíupa  es 
conciliable  con  el  d.e  la  ley  deenliteusis:  es,  además,  conforme  con  lo  que  se  ha 
observado  antes  de  ahora,  de  admitir  á  maderada  composición  los  poseedores  de 
diez  auos;  cuyo  uso,  apoyado  en  una  ley  antigua,  es  necesario  respetar. 

El  señor  Carcia  replicó,  qu»  la  ley  de  enüteusis  prevenía  espresaraente  que  los 
campos  del  Estado,  no  poseídos  poi*  ni  is  de  veinte  anos*,  se  diesen  en  enfiteusis:  lo 
que  importaba,  para  el  caso  en  cuestión,  lo  mismo  que  si  dijese,  que  los  poseedo- 
res de  V(Mnl.'  años  para  íd)ajo,  no  podían  ser  admitidos  á  moderada  composición:  v 
(fuc  delii^'iido  serlo  los  (!<'  diez,  po]'  el  articulo  de  que  se  trataba,  teniendo  denun- 
cia dp  ese  ti<'íiipo,  ei'a  evidí'ule  que  no  podía  tener  este  lugar,  sin  destruir  la  dis- 
posición d».'  la  dicha  ley,.([ue  también  era  forzoso  respetar;  por  lo  cual  creía  que  no 
ííra  admisible  'd  que  ocasionaba  la  discusión. 

1^1  sífi.-r  ])arr<Mro  espusf»  ([ue  estaba  conforme  con  (d  respeto  que  d^bia  tribu- 
tarse á  las  Iryes,  pei'o  que  la  d»'  ludias,  de  que  se  habia Tieeho  mérito,  en  la  que  se 
fundaba  la  prcictlea  de  sor  admitidos  á  maderada  composición  los  poseedores  de 
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diez  aííos,  tenia  la  prioridad;  y  que  con  el  fin  de  salvar  cualquiera  contradicción, 
que  pudiese  haber,  así  entre  los  dos  artículos  invocados  (el  que  se  discutía  y  el 
primero  de  la  ley  de  enfiteusis)  como. entre  este  y  la  ley  de  Indias,  le  había  ocur- 
rido en  aquel  momento  y  proponía  que  se  estableciese,  por  un  artículo,  pudiendo 
ser  el  primero  de  los  presentados  como  adicionales  por  la  Comisión,  que  el  prime- 
ro de  la  ley  de  enfiteusis  no  deroga  los  derechos  adquiridos  por  la   ley  de  Indias. 

El  sefior  Pérez  respondió  á  esto,  que  cuando  se  entrasen  á  discutir  ú  los  artí- 
culos adicionales  se  tratada  de  la  indicación  que  antecede.  Y  contrayéndose  lue- 
{xo  á  la  contradicción  objetada  por  el  s«'nor  Garcia,  espresó,  que  el  artículo  que 
ocupaba  á  hi  C-imara,  no  «.'uvolvia  esa  contradicción,  pues  solo  se  contraía  á  espli- 
car  el  de  la  ley  de  eníiteusis,  resi)etando  los  derechos  adquiridos  por  los  poseedo- 
res y  deshacifíndo  la  injusticia  ({ue  pudiera  habérseles  hucho  en  él,  si  incluye  á 
los  que  tieniMi  dciuiiicia. 

lli.'clia.s  Jili-iiiiüs  otras  obsí^rvaciones,  .ví'  ro/ó  el  arUculo,  y  i'esultó  empalada  la 
rolacina. 

Kn  su  consecuencia  se  abrió  nueva  discusión,  conforme  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  oclieiita  y  uno  del  rej^^lauíenlo  iniorior,  en  la  cual  opinó  el  señor  Gonza- 
b-z,  í[ue  no  de])ia  ( stablecerse  el  artículo  que  estaba  á  la  consideración  del  Sena- 
do, por<[ue  se  oponía  al  de  la  ley  de  enllifusis,  y  complicaba  en  cierto  modo  el  que 
se  sancionó  ayer,  dt^clarando  á  los  poseedores  de  mas  de  veinte  anos,  el  derecho  de 
ser  admitidos  á  moderada  coinposicion. 

Los  fundamentos  anteriores  y  algunos  otros  que. nuevamente  se  adujeron,  fue- 
ron esplanados  en  el  debat*»  que  se  sostuvo:  en  el  ([ue  habiendo  manifestado  el 
señor  Garcia  ({ue  no  j)o(lia  invocarse  la  Ley  de  Indias,  porqut^  fué  derogada  por  la 
de  enfiteusis:  el  señor  Barreiro  st^  contrajo  á  demostrar,  (fue  no  pudiendo  ésta 
tener  efecto  i'etroactivo,  tampoco  i)o(Iia  destruir  los  dL-rechos  que  hubiesen  adíjui- 
rido  los  poseedoras  de  diez  años,  vw  ^  iriud  de  la  de  indias,  y  solo  debería  tener 
valor  y  fuerza  par^i  lo  suce'sivo. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  pasó  ;í  votar,  ,S7  óy>  aprobaba  al 
ariículo  nwtrlo ¡trí'.s'onfado  en  esla  sesión  por  la  Comisión;  y  resultó  la  afirmaiiua. 

El  señor  Pérez  pidió  que  se  colocase  en  este  lugar  y  se  pavSara  á  considerar  el 
artículo  que  está  ]njosto  como  cuarto  cii  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Comisión,  que 
es  el  mismo  que  se  halla  en  el  proyecto  remitido  por  la  otra  Cámara,  en  clase  de 
artículo  once:  cuyo  t<.'\to  dice  asi: 

aEu  defecto  de  títulos  originales,  la  propiedad  de  las  tierras  se  justificará  por 
cualquiera  de  los  medios  que  j>ennite  el  derecho.» 

El  señor  don  Solano  Garcia  dijo,  que  en  cuanto  á  la  colocación  que  se  quería 
dar  al  artículo,  no  ofi'ecia  inconveniente,  supuesto  que  tenia  mas  relación  con  los 
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artículos  del  Proyecto  de  Ley,  que  con  los  adicionales,  y  que  respecto  á  su  conte- 
DÍdo,  nada  tenía  que  oponer,  por  ser  conforme  á  las  leyes  de  la  materia,  las  cuales 
disponen  que  en  defecto  de  títulos,  se  acredite  la  propiedad  con  una  información. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  á  votación,  d  se  colocaba  este  articulo  co- 
mo quinto  del  Proyecto  de  Ley^  y  si  se  hacia  la  separación  de  los  siguientes  en  la 
forma  pedida  por  la  Comisión  en  su  dictamen;  y  resultó  la  afirmativa. 

En  seguida  se  votó  el  articulo^  y  fué  aprobado» 

El  dicho  señor  Garcia  exigió  que  se  dispusiese  en  esta  ley  lo  que  pidió  en  la  se- 
sión de  ayer,  á  favor  de  los  poseedores  de  cuarenta  aííos,  por  la  prescripción  que 
habian  ganado. 

Uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  contestó,  que  ella  tuvo  presente  lo  que 
ahora  se  pretendía  y  que  aun  había  redactado  un  artículo  en  este  seutido;  pero  que 
por  los  informes  que  tomó  después,  no  considerando  llano  el  punto  de  que  se  tra- 
taba, en  virtud  de  que  la  posesión  debía  ser  continua  y  con  justo  título,  había  omi- 
tido  presentarlo:  sin  embargo  de  lo  que,  no  estaba  distante  de  admitir  alguna  pro- 
posición que  se  hiciere,  salvando  la  dificultad  apuntada. 

El  señor  Garcia  repuso,  que  la  posesión  de  cuarenta  años,  aunque  fuese  sin 
título,  bastaba  para  adquirir  el  derecho  de  propiedad,  citando  en  comprobación  de 
su  aserto  un  ejemplar  sobre  los  terrenos  de  Misiones.  Fundado  en  ello,  y  en  la 
conveniencia  y  utilidad  de  la  prescripción,  establecida  en  obsequio  de  la  paz  y  la 
tranquilidad,  insistió  en  que  se  declarase  la  propiedad  de  los  terrenos  poseídos 
por  cuarenta  años,  con  título  ó  sin  él. 

Habiéndose  hecho  algunas  proposiciones  con  este  fin,  se  entró  á  discutir  la  que 
sigue,  como  adición  al  artículo  quinto  últimamente  sancionado:  y  esta  propiedad  la 
tienen  igualmente  los  poseedores  de  cuarenta  años  sin  interrupción. 

El  señor  Vi  ce-Presidente  dio  algunas  esplicaciones  que  se  le  pidieron,  sobre  el 
particular;  dospuea  de  las  cuales  espresó  el  señor  Barreiro,  que,  según  tenia  en- 
tendido, uno  de  los  justos  títulos  era  la  posesión  inmemorial,  y  que  aqu  í  no  se 
hacia  sino  señalar  el  término  de  ella. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  intermedio;  y  vueltos  á  Sala,  el  señor  Garcia  se 
opuso  á  la  frase  que  dice  sin  interrupción^  espresando  que  si  se  sancionaba  cou 
ella,  la  adición  quedaría  sin  efecto,  por  cuanto  casi  no  había  un  hacendado  que 
no  se  hubiese  visto  obligado  á  abandonar  su  establecimiento,  en  el  curso  de  la 
revolución,  por  mas  ó  menos  tiempo;  aunque  por  otra  parte  conocía  que  tenia 
también  sus  inconvenientes,  el  no  poner  alguna  restricción,  pues  entonces  quizás 
serian  perjudicados  los  habitantes  que  habiendo  prestado  servicios,  ocupaban 
actualmente  los  campos  de  los  que  siendo  nuestros  enemigos  los  desampararon: 
en  cuya  virtud  deseaba  que  se  hiciese  alguna  esplicacion  ó  ampliación  á  efecto  de 
no  comprender  á  los  que  habian  sido  forzados  al  abandono,  en  la  posesión  no 
interrumpida. 
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El  señor  González  dijo,  que  entre  las  interrupciones  de  la  posesión  había  algu- 
nas momentáneas,  y  otras  que  no  lo  eran:  Que  aquellas  podrian  justificarse,  ha- 
ciendo constar  los  motivos  de  abandono;  pero  que  para  impedir  (jue  los  que  se  ha- 
llan en  el  caso  de  las  otras,  vengan  ahoi*a  á  ocupar  los  terrruos  con  grave  per- 
juicio de  una  numerosa  población,  muy  mL^ritüria  p  )r  sus  servicios,  como  s»^  ha- 
bia  dicho  con  muclia  propiedad,  era  necesario  poner    la  cláusula  sin  inlerrupcion. 

Dado  el  punto  por  suíicientemente  discutido  fte  prt,só  ú  rolar  la  adición^  y  fu(\^ 
aprobada,  quedando  en  con.S(»cue¡ici.i  el   artículo  qjiiiito  tMi  estos  términos: 

En  dp.fecfo  de  fifnlos  ori'pn  f!'*'i.  I }  orop'f*  I  ( I  d  *  In  f^f^rnci  h^n  ¡ks!*' finará  por 
cualquiera  de  losmelios  ipi'}  pwn}'!  *  id  dire^h  >;  //  i^^^a  pnipif*  lal  la  iieiien  ifpial- 
viente  los  poseedores  de  cuart^nta  nños^  sid  inferrifjH'/ou. 

Pasándose  luego  á  consid'rar  los  articiilos  a  Ucío:í:i1»js,  se  ab:*i.')  la  discusión  del 
primero;  y  el  seiíor  Barreiro  espresó,  quu  creía  ser  este  el  caso  de  quí^  el  Senado 
hiciese  mérito  del  artículo  ((ue  propuso,  ú  fin  d(;  que  los  \einte  anos  señalados  en 
la  ley  de  enfiteusis  para  entrar  á  moderada  composición,  luesen  para  vi\  adclafíie; 
pues  aunque  se  habia  sancionado  el  artículo  cuarto,  (puí  dispone  sean  admitidos  ú 
ella  los  pí)seedores  dt;  diez  años,  él  hablaba  únicani'Mite  de  los  que  tenían  de- 
nuncia. 

No  tomando  la  palabra  ningún  oti'o  señor  Senador,  S3  puso  á  vo/acinn  el  arti- 
culo primero  de  los  adicionales^  y  fué  aprobado. 

Los  artículos  segundo,  tercero,  cuarto  y  ([uinto,  se  aprobaron  también  por  su 
orden,  sin  objeción  alguna. 

Declarado  en  discusión  el  sesto,  el  señor  Pérez  advirtió  que  la  Comisión  habia 
suprimido  del  proyecto  de  la  otra  Cám  ira,  el  periodo  que  decia  y  los  terrenos  pú- 
blicos, que  no  estén  ocupados  ó  denuncíalos'^  antes  de  It  promuh/acion  de  la  pre- 
sente ley;  porque  reservándose  la  quinta  parte  de  que  trataban  los  artículos  dos  y 
tres,  no  le  parecía  regular  estancar  todas  las  tierras  del  Kstado,  cuando  esto  refluía 
en  perjuicio  del  público  y  de  la  industria. 

No  haciéndose  mas  observación,  y  dado  el  punto  por  discutido  se  pasó  á  votar, 
si  se  aprobaba  el  articulo,  y  resultó  hxafirmafiua. 

El  séptimo  se  aprobó  igualmente,  sin  el  m  ?:ior  reparo. 

Después  de  esto,  el  señor  Pérez  manifestó  que  la  Comisión  habia  suprimido  lojs 
artículosdocey  trece  del  proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes,  por  creerlos 
innecesarios  y  redundantes;  respecto  á  que  el  Gobierno  en  virtud  de  la  autoriza- 
ción que  se  le  dio  por  el  artículo  ocho  de  la  ley  de  enfiteusis,  habia  reglamentado  el 
modo  de  instruir  los  espedientes  de  denmicias,  que  era  el  objeto  de  aquellos  artí- 
culos. 

Leído  el  dicho  artículo  octavo,  y  el  decreto  reglamentario  de  la  ley,  á  solicitud  de 
algunos  señores,  el  seOor  García  (don  Solano)  sostuvo,  que  eran  necesarios  los 
dos  artículos  que  la  Comisión  pretendía  suprimir,  porque  ellos  prescribían  ciertas 
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formas  que  na  conteiiia  aquel  decreto,  las  cuales  tenian  por  objeto  evitar  los  gra- 
ves perjuicios  qu(í  han  sufrido  algunos  denunciantes. 

El  seaor  Barreiro  agregó,  que  en  los  artículos  de  la  cuestión,  quedaba  garantido 
í'l  dereci]n3  de  antigüedad  de  la  denuncia;  y  que  las  disposiciones  que  tienden  á 
garantir  los  derechos  de  los  ciudadanos,  no  debían  ser  reglamentarias,  sino  legis- 
lativas. 

Dado  el  punto  por  suficientejuonte  discutido,  se  pasó  á  votar,  si  se  aprobaba  el 
que  era  arllculo  doce  en  el  proyeclo  de  la  olra  Cámara^  y  hubo  igual  número  de 
votos  por  la  aíirmativa  que  por  la  negativa. 

Se  abrió  ])ues  nueva  discusión,  y  »-n  ella  fueron  esplanadas  las  razones  antes 
aducidas;  después  de  lo  cual,  dado  que  fué  otra  vez,  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  repHíó  por  dos  reces,  la  rotación,  y  en  ambas  resulió  empatada. 

Previniendí)  el  reglamento,  que  en  este  caso  decida  el  señor  Vice-Presidente, 
asi  lo  liizo,  pronunciándose  en  fovor  del  artículo,  que  en  consecuencia  quedó 
aprobad )  coino  octavo  de  los  adicionales. 

PuL-sLo  en  discusión  el  articulo  I")  del  rnunciado  proyecto  de  la  otra  Cámara, 
los  souj.Ts  (iarcia  y  González,  opinaron  í[ue  d^^bia  aprobarse  por  la  íntima  rela- 
ción quií  UMiia  con  el  anterior. 

Kl  siia )!'  Pert'ira  manifestó  que  el  espíritu  del  artículo  parecía  ser,  que  se  esta- 
bleciese una  nueva  oficina  para  llevar  el  asiento  de  las  denuncias,  y  que  en  tal 
caso  quíMlaria  sin  efecto  la  Comisión  Topográfica,  por  ser  esa  una  de  sus  principa- 
les atribuciones. 

El  seaor  García  contestó  que  el  Gobierno  podria  poner  á  cargo  de  la  Comisión 
♦  'I  libro  de  asientos. 

Hechas  unas  l)roves  esplicaciones  sobre  el  particular,  se  rotó  el  articulo  y  fué 
aprobado,  colocándose  como  noveno  de  los  adicionales. 

El  idtimo  de  fórmula,  si^  aprobó  también;  y  anunciando  el  seíior  Vice-Presidente, 
í[ue  se  devolvería  ^^io.  negocio  á  la  Cámara  de  Representantes,  la  Comisión  ma* 
nifestó  que  no  tenia  incojiveniente  en  que  pasase  en  la  forma  que  trajo,  es  decir  en 
\u\  solo  Proyecto  de  Ley;  mas  como  otros  señores  observ^asen  que  el  Senado  liabia 
adoptado  ya  la  división  propuesta  en  el  dictámelí  considerándola  mas  propia,  se 
dispuso  que  se  pasase  de  la  manera  que  lo  presentó  la  Comisión. 

Esta  aconsejó  que  se  adoptase  la  Minuta  de  Decreto  que  concede  una  pensión  ú 
doña  Juana  Monzón,  insinuando  que  podía  hacerse  sobre  tablas;  mas  como  la  hora 
fuese  muy  avanzada,  se  mandó  repartir  el  asunto  para  tratarlo  en  la  primera  se- 
sión, y  se  levantó  la  presente  á  las  tres  y  media  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

Cavia. 
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Eii  la  ciudad  de  Montevideo  á  diez  y  sois  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y 
cuatro,  reunidos  en  Ja  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores  Campana  Vice- 
presidente, Larraílaga,  Pérez,  Pereira,Barreiroy  Garcia,  (don  Solano)  y  (don  Sal- 
vador), con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  González-,,  leida,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  del  trece,  se  dio  cuenta  de  dos  informes  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación aconsejando  que  se  adoptasen  los  proyectos  de  Ley  remitidos  por  la  Cá- 
mara de  Representantes,  el  uno,  sobre  fiestas,  y  el  otro,  creando  una  plaza  dé 
escribiente  para  el  Juzgado  del  Crimen  y  designando  los  sueldos  de  sus  empleados 
subalternos. 

Se  maiidaron  repartir. 

El  Senado  pasó  luego  á  ocuparse  del  siguiente  asunto: 


«Montevideo,  Mayo  2  de  4854. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
del  treinta  del  raes  pasado,  á  la  solicitud  adjunta,  sancionó  la  siguiente  Minuta 
de  decreto. 


Artículo  (mico— Mientras  no  se  establezca  la  ley  sobre  esta  clase  de  pensiones 
y  permanezca  viuda,  concédese  á  dofía  Juana  Monzón  la  tercera  parte  del  sueldo 
que  disfrutaba  su  esposo,  el  cirujano  don  Pedro  Velarde. 
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El  que  suscribe,  la  trasmite  á  la  de  Senadores,  y  saluda    con  aprecio  al  señor 
Vice-Presidente  á  quien  se  dirige. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presiden  lo. 
Miguel  Antonio  Berro    • 

Secretario. 


Sr.  Vice-Presidento  de  la  Ccimara  de  Senadorusn^ 


Declarada  en  discusión  general  la  Minuta  de  üecreto  que  precede,  el  señor 
Pereira  dijo,  que  la  Comisión  se  habia  impuesto  por  el  espediente,  de  que  el  finado 
Velarde  sirvió  al  país  desde  el  año  once  en  distintos  destinos,  empezando  su  carre- 
ra por  simple  soldado,  y  continuándola  después  en  los  hospitales  del  Estado,  hasta 
que  entró  en  te  clase  de  cirujano,  en  la  cual  sirvió  en  el  ejército;  y  que  en  atención 
á  esto,  ([ue  constaba  por  los  certificados  con  que  se  instruía  la  instancia,  los  cua- 
les podian  leerse,  si  los  señores  Senadores  querian  quedar  mejor  satisfechos,  la 
Comisión  aconsejaba  que  se  aprobase  la  Minuta. 

El  señor  Garcia  (don  Solano),  contestó:  que  la  lectura  de  los  documentos,  en 
caso  de  considerarse  necesaria  correspondía  á  la  discusión  [)articular,  á  la  que 
debia  pasarse  por  ser  justo  y  de  consiguiente  conveniente  ocuparse  de  la  ma- 
teria. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  puso  á  votación:  0/  habia  de  enlrarse  en  la  dif^Tu- 
sion  parlicular^  y  resultó  la  afinnaliva. 

Anunciada  esta,  el  mismo  señor  Garcia  espuso  que  fué  uno  de  los  que  se  opu- 
sieron en  la  sesión  anterior  á  que  se  traíase  entonces  el  negocio  que  ocupaba  aho- 
ra á  la  Cámara,  asi  por  ser  la  hora  muy  avanzada  y  no  haberse  repartido,  como 
porque  en  sesiones  anteriores,  se  habia  sentido  la  necesidad  de  examinar  los^  exx: 
pedientes,  para  ver  si  estaban  revestidos  délos  comprobantes  necesarios,  más  que 
habiéndose  informado  bien  en  el  particular,  posteriormente,  no  tenia  por  su  parte 
dificultad  en  que  se  concediese  la  pensión,  por  ser  ciertos  los  servicios  que  si»  ale- 
gaban, y  haber  sido  asesinado  el  cirujano  Velarde  en  el  desempeño  de  ellos. 
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No  haciéndose  ninguna  otra  observación  se  voto  el  articulo  único  de  la  Minuta 
de  Decreto^  y  fué  aprobado. 

En  seguida  pasó  á  tratarse  el  asunto  ú  que  se  refieren  las  piezas  que  aquí  se 
n^gisíran: 


«IMIOYECTO   DE  LEY  DE  VIUDEDAD 


Articulo  1/*  Las  viudas  de  los  Jefes  y  oficiales  del  ejército  perinaneiite,  y  ¿i  fal- 
ta de  ellas,  las  madres,  viudas,  hijos  varones  hasta  la  edad  de  veintiún  anos  y 
mujeres  hasta  que  tomen  estado,  cuyos  maridos,  hijos  ó  padres  hayan  vencido  de 

antigüedad  en  el  servicio  desde  ocho  aííos  hasta  veinte,  gozarán  la  tercera  parte 
del  sueldo  ([ue  aquel  gozase  en  el  acto  de  su  fallecimiento,  la  mitad  de  veinte  a 
treinta:  y  dos  terceras  partes  de  treinta  para  arriba. 

Art.  :2."  Las  viudas,  madres  viudas,  ó  hijos  (según  se  señalan  en  el  articulo  an- 
terior), de  los  que  fallezcan  con  menos  de  ocho  anos  de  antigüedad  en  el  servicio, 
recil)iráii  por  una  sola  vez,  cuatro  pagas  íntegras  de  las  que  gozaba  el  marido,  en 
el  acto  de  su  fallecimiento. 

Art.  o."  La  antigütídaden  el  servicio  se  contará  desd<íel  primero  de  Mayo  del 
ano  mil  ochocientos  veinte  y  cinco;  mas  los  que  hubiesen  servido  en  este  Estado 
en  las  gueiMMs  anteriores  á  esta  apoca,  y  la  últimamente  mantenida  contra  el  Im- 
perio del  l^i-asil,  serán  considerados  en  la  de  veinte  6  treinta  años. 

Art.  \:'  Los  anos  de  campana  en  tiempo  de  guerra,  se  contarán  dobles. 

Arl.  ó:'  Todos  los  Jefes  y  Oficiales  dtd  Ejército  permanente  tendrán  de  descuen- 
to, para  este  objeto,  el  sueldo  de  un  día  en  cada  mes  y  la  diferencia  de  sueldo  de 
un  girado  á  otro  en  los  ascensos  por  solo  el  primer  mes  que  hayan  de  percibir  en  el 
empleo  á  que  asciendan. 

Art.  ().*'  No  son  comprendidas  en  esta  ley  las  viudas  que  lo  son  en  la  de  doce  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  y  las  que  por  grádaseles  haya  acordado 
viudedad.» 


OBSERVACiaXES 


Esta  ley  no  puede  perjudicar  al  Erario,  porque  el  descuento  que  se  hace  por 
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muchos  años,  será  mayor  que  la  cantidad  que  se  invertirá  con  el  pago  de  viude- 
dades. 


Manuel  Oribe.y* 


«Selíores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  lia  examinado  detenidamente  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Poder  Ejecutivo  acordando  pensiones  á  las  viudas  de  los  Gefes  y 
Oficiales  del  ejército  del  Estado.  Y  después  de  haber  conferenciado  al  efecto  con  el 
sefíor  Ministro  de  la  Guerra  y  acordado  en  consecuencia  las  adiciones  y  modifica- 
ciones que  en  él  se  advierten,  aconseja  á  la  Cámara  su  adopción,  con  la  preferen- 
cia propia  de  un  asunto  que  tanto  recomienda  la  gratitud  pública,  y  le  saluda 
con  su  mayor  respeto. 


Montevideo,  iO  de  Mayo  de  1854. 


Mkjuel  Barreiro —  Solano    Garda 
Salvador  Garda, y* 


«PROYECTO  DE  LEY  DE  VIUDEDAD 


Articulo  i.''  Las  viudas  de  los  Gefes  y  Oficiales  del  Ejército  del  Estado  y  á  falta 
de  ellas  sus  hijos  varones  hasta  la  edad  de  veinte  y  únanos,  y  mujeres  hasta  que 
tomen  estado,  cuyos  maridos  ó  padres  hayan  vencido  de  antigüedad  en  el  servicio 
del  mismo  desde  ocho  aííos  hasta  veinte,  gozarán  la  tercera  parte  del  sueldo  que 
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aquel  gozase,  en  el  acto  de  su  fallecimiento;  la  mitad,  de  veinte  á  treinta;  y  las  dos 
terceras  partes  de  treinta  para  arriba. 

Art.  2.*'  De  igual  pensión  gozarán  las  viudas  madres  de  hijos  solteros,  ó  viudos 
sin  sucesión,  según  la  antigüedad  que  tuviesen  estos  vencida  á  su  fallecimiento 
con  arreglo  al  articulo  anterior. 

Art.  3.^  Las  viudas,  hijos  ó  madres  viudas  (según  se  señalan  en  los  articules 
anteriores),  de  los  fallecidos  con  menos  de  ocho  aííos  de  antigüedad  en  el  servicio 
recibirán  por  uua  sola  vez,  cuatro  pagas  íntegras  de  las  que  gozaba  el  marido,  pa- 
dre ó  hijo  en  el  acto  de  su  fallecimiento. 

Art.  ^.''  La  antigüedad  en  el  servicio  se  contará  desde  primero  de  Mayo  del 
aííodemil  ochocientos  veinte  y  cinco.  Mas  los  (|ue  hubiesen  servido  en  los  Cuer- 
pos de  este  Estado,  en  las  guerras  anteriores  á  esta  época,  serán  considerados  en 
la  de  diez  y  seis  afíos,  llevándose  la  progresión  hasta  los  treinta  anos  si  también 
sirvieron  en  la  últimamente  mantenida  contra  el  Imperio  del  Brasil. 

Art.  5."  Los  anos  d(i  campana  en  tiempo  de  guerra,  se  contarán  dobles. 

Art.  6.*^  Todos  los  Grfes'y  Oficiales  del  Ejército  tendrán  de  descuento  para  este 
objeto,  «íl  sueldo  de  un  dia,Ha  cada  m-js,  y  la  difidencia  de  sueldo  de  un  grado  á 
otro  en  los  ascensí)s,  por  solo  (^l  priin^'r  mes  que  hayan  de  píTcibir  en  <íI  empleo  á 
que  asciendíui. 

Art'.  7."  Kii  esta  ley  no  son  comprendidas  las  viudíis  ({uo  lo  son  en  la  de  doce 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Art.  8.'^  Las  esclusiones  espresas  en  los  artículos  tres,  cuatro  y  acho  de  la 
misma  precitada  ley,  tendrán  igual  valor  en  la  presente. 


Bnrreiro —  Garda — Garda, y> 


Puesto  este  asunto  en  discusión  general,  y  no  habitando  quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  s¿  había  de  pasarse  á  considerarlo  en  parficular^  y  resultó  la  afirmativa. 

IManifestó  entonces  el  seííor  García.(don  Solano),  que  habiéndose  redactado  el 
proyecto  de  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  seííor  ^Ministro  de  la  Ouerra,  á  virtud 
de  las  conferencias  tenidas  con  él,  debia  entrar  á  la  discusión,  en  lugar  del  que  pa- 
só  el  Gobierno;  tanto  más,  cuanto  que  las  variaciones  que  tenia,  eran  muy  pocas. 

Conformada  la  Cámara  con  la  proposición  anterior,  pasó  á  ocuparse  del  pro- 
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yectode  la  Comisión;  y  fueron  aprobados  sucesivamente  los  tres  primeros  artícu- 
los, sin  la  menor  objeción. 

Declarado  en  discusión  el  articulo  cuarto,  y  leido  a  pedimento  del  seuor  Pérez 
el  tercero  del  proyecto  del  Gobierno,  este  señor  espuso  que  no  estaba  conforme 
con  la  variación  hecha  por  la  Comisión  respecto  de  los  que  hablan  servido  en  las 
guerras  anteriores  at  primero  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veinticinco,  en  atención 
á  la  dificultad  de  hacer  constar  esos  servicios,  por  falta  de  despachos,  y  á  los  in- 
convenientes que  trata  el  tenin'  que  ocurrir  á  certificados  para  justificarlos:  y  que 
por  lo  mismo  para  salvar  las  arbitrariedades  á  que  se  daria  lugar  sancionando  el 
artículo,  según  lo  ha  redactado  la  Comisión,  seria  mejor  establecer  una  época  fija, 
como  la  del  primero  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veinticinco. 

Respondió  el  señor  García  que  seria  cruel,  tiránico,  é  injusto  hacer  la  reforma 
que  acababa  de  proponerse,  porque  escluiria  el  verdadero  mérito  y  la  época 
de  los  mayores  tranajos  de  los  orientales,  que  entonces  como  después,  se  han 
hecho  inmortales.  Que  sus  despachos  estaban  estampados  en  las  cicatrices  que  se 
encontraban  en  sus  cuerpos;  pero  que  además  era  de  tenerse  presente,  cfue  si  se 
prohibía  el  medio  de  recurrir  á  certificados,  estaría  esto  en  oposición  con  lo  mismo 
que  en  este  acto  había  sancionado  la  Cámara  respecto  del  finado  Velarde.  Que 
,  por  otra  parte  debía  advertirse  que  no  pasarán  de  media  docena  los  que  se  hallan 
en  el  caso  en  cuestión,  según  lo  ha  manifestado  el  señor  Ministro,  en  las  confe- 
rencias; pues  los  demás  que  sirvieron  en  las  guerras  anteriores  á  la  del  aüo 
veinticinco  y  no  tomaron  parte  on  esta,  estaban  optando  al  goce  de  la  Ley  de  in- 
válidos. Y  que  por  todo  ello  debía  admitirse  el  artículo  según  lo  presentó  la 
Comisión. 

Dado  el  punto  por  bastantemente  discutido,  y  puesto  á  vofacíon  el  artículo^  fué 
aprobado  e?i  esa  fonna. 

Aprobáronse  en  seguida,  por  su  orden,  y  sin  reparo  algxmo,  los  restantes  del 
proyecto  hasta  el  octavo,  que  es  el  último,  anunciando  el  señor  Vice- Presidente 
que  se  pasaría  á  la  otra  Cámara. 

Quedando  ya  concluida  la  orden  del  día,  y  siendo  aún  temprano,  el  señor  Pérez 
propuso  que  se  discutiese  sobre  tablas  el  Proyecto  de  Ley  de  fiestas;  porque  sin  em^ 
bargo  de  que  se  había  mandado  repartir  al  principio  de  esta  sesión,  no  necesitaba 
meditarse  la  materia  que  abrazaba. 

La  corporación  acordó  ocuparse  de  él  sobre  tablas;  y  después  del  cuarto  inter- 
medio á  que  se  pasó,  leyóse  el  proyecto  que  a  continuación  se  registra: 
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«PROYECTO  DE  LEY 


Art.  i."  El  aniversario  de  la  jura  de  la  Constitución,  es  la  única  gran  fiesta 
cívica  de  la  República. 

Art  2."  Se  celebrará  en  tedos  los  Departamentos  cada  cuatro  aííos,  que  empe- 
zarán á  contarse  desde  el  ano  rail  ochocientos  treinta,  con  demostraciones  solem- 
nes, en  los  dias  cuatro,  cinco  y  seis  de  Octubre,  que  se  costearán  de  los  fondos 
públicos,  sin  perjuicio  de  las  voluntarias  del  vecindario, 

Art.  3.*^  Habrá  dos  fiestas  ordinarias,  en  el  dia  veinticinco  de  Mayo  y  en  el  diez 
y  ocho  de  Julio. 

Art.  4.^  En  las  fiestas  ordinarias  habrá  asistencia  de  las  autoridades  al  templo 
é  iluminación  por  tres  noches  consecutivas,  incluso  la  víspera,  sin  perjuicio  de 
otras  demostraciones  voluntarias  de  los  ciudadanos. 

Art.  5.^  Habrá  dos  medias  fiestas  en  los  dias  veinte  de  Febrero,  y  cuatro  de 
Octubre,  en  los  anos  que  no  hubiere  gran  fiesta. 

Art.  6.^  En  las  medias  fiestas,  habrá  iluminación  por  dos  noches,  incluso  la 
víspera. 

Art.  7.*^  Todos  los  sucesos  gloriosos  ocurridos  en  cada  trimestre,  se  celebrarán 
en  la  fiesta  que  corresponde  á  cada  uno  de  ellos,  y  todo  á  la  vez  en  la  gran  fiesta. 

Art.  8.**  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  la  presente  Ley,  para  que  la  publique 
y  ponga  en  obsen'ancia.» 

En  la  discusión  general  de  este  proyecto,  no  se  hizo  observación  alguna,  ni  en 
la  particular  del  artículo  primero,  que  fué  aprobado  por  consiguiente. 

En  cuanto  al  artículo  segundo,  se  hicieron  algunas  indicaciones  por  el  séSor 
Barreiro,  tendentes  á  mudar  la  época  en  que  debe  celebrarse  la  gran  fiesta,  pre- 
tendiendo que  en  lugar  del  cuatro  de  Octubre  se  señalase  el  treinta  de  Agosto  por 
ser  el  dia  de  la  Patrona  de  las  Américas,  y  en  el  cual  el  emperador  del  Brasil  ad- 
hirió al  tratado  preliminar  de  paz. 

La  Comisión  contestó,  que  no  fundándose  la  variación  que  se  proponía,  en  un 
'objeto  de  utilidad  pública,  la  consideración  debida  á  una  tal  sanción  de  la  Cámara 
de  Representantes,  exigía  que  no  se  innovase. 
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líechas  otras  Hjeras  rufloxioiios  se  volO  el  articulo,  luego  que  se  dio  el  punto  por 
<l¡scutido,  y  resultó  aprobado. 

Aprobáronse  también  incontinentemente  sin  objeción,  y  por  el  orden  de  su  colo- 
cación, los  drmás  artículos  del  proyecto  hasta  el  octavo  de  fórmula. 

Con  lo  ({ue  se  bn'antó  la  sesión,  retinindose  los  seíiores  á  las  dos  y  cuarto  de  la 
tarcb». 


ilay  una  rúbrica. 


Cavia 


En  la  ciudad  de  Monle\ideo  á  diez  y  siete  de  Mayo  de  mil  ochoci*3ntos  treinta  y 
cuatro:  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores:  Campana,  Vice-Pre- 
sidentc;  (}arcia(d()n  Salvador,)  Pereira,  Pérez  y  Garcia  (don  Solano  J:  con  aviso 
(le  no  poder  asistir  los  señores  Larraua^xa,  Conzalez,  y  Barreiro:  leida,  aprobada 
y  firmada  el  acta  de  la  sesión  de  ayer,  se  dio  cueuta  de  una  comunicación  del  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  fecha  de  hoy,  con  la  ([ue  acompa- 
nal)a  dos  Proyectos  de  Ley  sancionados  por  ella  en  consecuencia  de  los  que  le  pre- 
sentó el  poder  Ejecutivo  con  el  informe  que  dio  el  señor  Ministro  d(^  Gobierno  y 
Hacienda,  en  observancia  de  lo  prevenido  en  el  articulo  ochenta  y  ocho  dt;  la  Cons- 
titución. 

Se  mandaron  pasar  estos  proyectos  ¿1  la  Comisión  de  Hacienda:  y  no  teniendo 
nti'o  objeío  la  pn-sente  remiion,  se  retiraron  los  señores  á  la  una  y  media  del  dia. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 
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En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veinte  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cua- 
tro:  abierta  la  Sesión  con  los  seííores  Senadores:  Campana,  Vice-PjTsidente;  Gar- 
cía (don  Solano),  Pereira,  Barreiro,  Pérez,  Larrafíaga  y  García  (don  Saltador), 
con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  González;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta 
del  diez  y  siete  del  corriente,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  señor  IMinis- 
tro  de  la  Guerra,  datada  el  diez  y  ocho  del  mismo,  participando  haber  puesto  en 
prisión  por  orden  del  Gobierno,  al  Teniente  Coronel  don  José  Maria  Magarínos,  por 
un  acto  de  insubordinación  y  desobediencia,  y  de  otra  nota  de  dicho  seííor  Maga- 
rínos dirijidacon  la  propia  fecha  al  seííor  Presidente  del  Senado,  como  su  edecán 
que  es,  eu  la  que  dd  aviso  del  arresto  en  que  se  halla,  sin  que  sepa,  dice,  la  causa 
que  lo  motiva,  y  solicita  se  le  preceptúe  la  conducta  que  debe  seguir. 

Se  destinó  este  negocio  á  la  Comisión  de  Peticiones;  pasándose  en  seguida  á  la 
orden  d<4  dia,  con  la  lectura  de  las  piezas  que  inmediatamente  se  registran: 


«Montevideo,  Mayo  7  de  1854. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  llepública  Oriental   del  Uruguay  en  sesión 
de  ayer,  sancionó  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue: 


Artículo  I.""  El  Juzgado  del  Crimen  tendrá  un  escribiente  con  la  dotación  de 
cuatrocientos  pesos  anuales. 

Art.  2.^  El  Alííuacil  del  mismo  Juzgado  disfrutará  el  sueldo  de  cuatrocientos 
pesos  al  ano,  y  la  ordenanza  de  trescientos  pesos. 


Al  pasarlo  á  la  de  Senadores,  para  los  íiues  prescritos  en  la  Ley  fundamental 
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de  la  República,  ¡ucluye  el  iafrascripto  los  docuaieutos  que  le  mativarou,  y  le  si- 
luda  rauy  afectuosamente  al  seSor  Vice-Presidente  á  quien  se  dirige. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidoiiío. 

Miguel  Antonio  Berro 

SocrclMrio. 


SoMor  V'ice-Presidentc  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  meditado  el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Cá- 
mara de  Representantes  por  la  que  se  establece  ilti  escribiente  con  la  dotación  de 
cuatrocientos  pt^sos  para  la  mf^jor  expedición d<d  Juzgado  del  Crimen;  el  sueldo  de 
otros  cuatrocientos  pesos  anuales  al  Alguacil  del  mismo  Juzgado  y  trescientos  á 
la  ordenanza:  y  hallándole  arreglado  á  justicia  aconsí^ja  al  Honorable  Senado  su 
sanción,  saludándolo  con  su  mayor  consideración. 

Montevideo,  .Alayo  lo  de  18o i. 


Justo  D.  GonzcUez — Gabriel  A.  Perefra 
— Lorenzo  /.  Perezas. 


Puesto  á  la  consideración  del  Senado  el  Proyt^cto  de  JA^y  que  antecede,  fueron 
aprobados  sus  dns  ai'íiculos,  sin  que  se  hubiese  hecho  observación  alguna  en  la 
discusión  general  ni  en  la  particular. 


—  6(H  ~ 
Pasóse  luego  ¿tratar  el  asunto  á  que  se  refieren  los  siguientes  documentos: 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  detenidamente  el  Proyecto  do  Ley  de 
Retiro  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo.  Y  habiendo  conferenciado  al  efecto  con 
el  señor  iVIinistro  de  la  Guerra,  y  acordado  en  consecuencia  las  modificaciones  que 
en  él  se  advierten,  aconseja  al  Senado  su  adopción  saludándole  con  su  mayor  res- 
peto. 

Montevideo,  iO  de  Mayo  de  1834. 


Mi'fjuel  Burreiro  —  Solano  García  — 
Salvador  Garcia.^y, 


cíPROYECTO  DE  LEY    DE  RETIRO 


Articulo  4.^'  Todos  los  Gefes  y  Oficiales  militares  que  se  hallen  fuera  del  servi- 
cio en  el  ejército  del  Estado,  y  tengan  actualmente  de  seis  afíos  cumplidos  hasta 
diez  y  seis  de  antigüedad,  gozarán  la  tercera  parte  del  sueldo  que  les  correspon- 
da por  las  plazas  efectivas  al  t»empo  de  retirarse;  de  diez  y  seis  á  treinta,  la  mitad; 
de  treiuta  á  cuarenta,  las  dos  terceras  partes,  y  de  cuarenta  arriba  el  sueldo 
integro. 

Art.  2.^  Para  el  arreglo  de  las  antigüedades  se  contará  el  tiempo  desde  pri- 
mero de  Mayo  de  mil  ochocientos   veinticinco. 

Art.  3.^  Los  que  hubiesen  servido  á  la  Patria  en  el  Ejército  de  este  Kstado  en 
las  guerras  anteriores  á  la  época  que  ahora  se  data,  para  arreglar  la  antigüedad 
serán  considerados  con  la  de  diez  y  seis  años;  y  progresivamente  hasta  treinta, 
los  que  de  ellos  hayan  continuado  sus  servicios,  eh  la  mantenida  contra  el  Im- 
perio del  Brasil. 
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Art.  4.*  Los  años  de  campaña  en  tiempo  de  guerra  se  abonarán  dobles. 

Art.  5.'*  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 


Barreiro — García — Garctai» 


Declarado  eii  discusión  general  este  Proyecto  de  Ley,  y  no  tomando  la  palabra 
ninguno  de  los  seííores,  se  puso  á  votación  si  había  de  pasarse  á  considerarlo  en 
particular;  y  resultó  la  afirmativa. 

Abierta  esta  nueva  discusión  con  el  artículo  primero,  fuú  luego  aprobado;  y  lo 
fué  igualmente  el  segundo:  ambos  sin  la  meupr  observación. 

Anunciada  la  discusión  del  tercer   articulo,  el   señor  Larraüaga  preguntó  qu  é 
motivo  babia  para  considerar  con  la  antigüedad  de  diez  y  seis  anos  á  los  que  sir- 
vieron únicamente  en  las  guerras  anteriores  á  la  del  ailo  veinticinco,   agregando 
que  estos  mártires  de  la  libertad  eran  dignos  por  sus  proezas  y  heroicidades,  de 
que  se  les  hiciese  todo  el  bien  posible,  y  que  tal  era  su  opinión. 

El  señor  don  Solano  García  contestó  que  la  Comisión  habia  fijado  la  antigüedad 
de  diez  y  seis  años  á  los  individuos  á  quienes  se  reíeria  el  señor  preopinante,  por 
que  el  período  de  sus  servicios  era  igual  á  esos  años,contándose  dobles  los  de  Cam- 
paña en  tiempo  de  guerra:  y  que  nada  le  habia  sido  mas  satisfactorio  á  la  Comisión 
como  el  que  se  les  recompensase  mejor  sus  hazañas  heroicas;  pero  que  se  tuvo 
presente  que  esto  no  era  compatible  con  las  exigencias  del  Erario. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  voló  el  arliculo^  y  fué  aprobado. 

En  seguida  se  aprobaron  también  por  su  orden,  y  sin  ningún  reparo,  los  artícu- 
los cuarto  y  quinto.  Quedando  en  consecuencia  sancionado  el  proyecto  por  part^ 
df>l  SfMiado.  Se  mandó  pasar  á  la  Cámara  de  Representantes. 

Sp  entró  después  á  considerar  el  que  se  inserta  á  continuación: 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha   examinado  detenidamente  el  Proyecto  de  Ley  de 
Premio  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo.  Y  habiendo  acordado  con  el  señor  Mi- 
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uistro  las  modiQcaciones  que  en  él  se  advierten,  aconseja  su  adopción.  La  Comi- 
sión omite  entrar  á  esponer  cada  uno  de  sus  artículos,  creyendo  suficiente  reco- 
mendar solo  el  último  á  la  atención  del  Senado;  porque  esplicando  por  si  mis- 
mo, el  objeto  de  la  ley,  desvanece  de  todas  las  objeciones  á  que,  sin  él,  podria  dar 
lugar  el  primeix),fundadas  en  la  injusticia  y  desproporción  del  premio  con  el  tiem- 
po de  servicio  que  representa  en  virtud  de  la  ley  de  retiro.  Recordando  solamente 
nuestra  historia,  cualquiera  de  las  épocas  que  en  ella  se  escojan,  muestra  la- justi- 
cia y  exactitud  con  que  ha  fijado  el  número  de  seis  aííos,  para  empezar  una  jm^o- 
gresion  á  cuyos  términos  corresponde  perfectamente  en  cada  periodo. 
La  Comisión  saluda  á  la  Cámara  con  su  mayor  respeto. 


Montevideo,  40  de  Mayo  de  48ó4. 


Miguel  Barreiro — Sokmo  Garda — Salva- 
dor Garcia^i 


c(PRO\T.CTO  DF:  ley  de  PPiEMlO 


Art.  i.'*  Todos  los  Geles  y  oficiales  del  Ejército  del  Estado  que  entren  al  goce 
de  retiro,  recibirán  de  una  sola  vez  la  cantidad  que  les  corresponda  á  veinte  afios 
de  sueldos  como  retirados. 

Art  2.^  Mientras  no  sean  satisfechos  del  alcance  que  les  resulte  por  el  artículo 
anterior,  se  les  pagará  mensualmente  lo  que  importe  el  interés  de  un  seis  por  cien- 
to anual  sobre  dicho  capital. 

Art.  3.^  Por  una  ley  especial  se  determinará  la  forma  con  que  se  han  de  satis- 
facer estos  capitales. 

Art.  4.^  Se  esceptúan  los  que  gozan  sueldo  íntegro  por  retiro  á  inválidos. 

Art.  5.^  Esta  ley  solo  es  estensiva  á  los  que  actualmente  se  encuentran  dentro 
de  las  gradaciones  de  antigüedad  espresas  en  la  ley  de  retiro. 

Barreiro — Garda — Garda.^ 
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Anunciada  la  discusión  general  de  este  Proyecto  de  Ley,  y  no  haciéndose  oposi- 
ción alguna,  se  votó  si  liabia  de  considerarse  en  particular^  y  resultó  la  afir 
muliva. 

Puesto  pues  á  la  consideración  de  la  Sala  el  artículo  primero,  el  señor  Larra- 
naga  manifestó  ([ue  deseaba  saber  si  queriendo  y  pudiendo  un  individuo  del  ejér- 
cito continuar  en  el  servicio,seria  obligado  á  tomar  su  retiro;  y  si  en  el  caso  de  no 
pedirlo  hasta  (¡ue  tuviese  setenta  años  de  edad,  se  le  darían  los  veinte  de  sueldo 
esprasos  en  el  artículo. 

•El  señor  García  contestó  que  sería  una  ventaja  para  el  Estado,  el  que  ese  indi- 
viduo no  pidiese  su  retiro,  pues  era  oneroso  para  el  primero  el  desembolso  de  los 
veinte  anos  de  sue]do,pero  si  el  segundo  quería  continuar  sirviendo  hasta  que 
llegase  á  una  edad  septuagenaria,  percibiría  todo  ese  tiempo  su  sueldo,  y  después, 
por  su  edad,  y  sus  muchos  servicios  tendría  el  premio  asignado  en  la  presente 
Ley. 

Ouo  de  consiguiente,  estando  apto  para  el  servicio,  se  podía  no  permitir  el  reti- 
ro, de  lo  ([ue  resultaría  un  beneficio  al  público:  mas  que  siendo  inútil  para  aquel, 
el  Gobierno  debía  retirarlo. 

No  haciéndose  ninguna  otra  observación  se  pa^ó  ávotarel  ariiculo\y  tq^mMó 
aprobado. 

El  segundo  artículo  se  aprobó  en  seguida  sin  objeción  alguna. 

Declarado  en  discusión  el  tercero,  el  señor  Pérez  dijo  que  seria  muy  convenien- 
te agregar  en  este  articulo  que  el  Poder  Bjecutivo  pasase  á  las  Cámaras  una 
relación  de  los  Gefes  y  Oficíales  que  fuesen  comprendidos  en  el  goce  del  premio 
establecido  en  esta  Ley,  y  del  monto  de  las  cantidades;  porque  siendo  necesario 
este  conocimiento  para  arbitrar  el  pago,  se  ligaba  al  Gobierno  á  que  lo  presentase, 
y  el  Cuerpo  Legislativo  se  ponía  á  cubierto. 

El  dicho  señor  García  respondió  que  creía  innecesaria  la  adición  propuesta 
por  cuanto  debiendo  presentar  el  Gobierno  el  Proyecto  de  la  Ley  especial  de  que 
hablaba  el  artículo  que  se  discutía,  él  lo  haría  acompañando  los  datos  que  se 
exijan;  y  que  en  caso  de  que  no  lo  verificase,  seria  entonces  la  oportunidad  de 
pedírselos. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  un  corto  debate;  y  en  su  curso  espresó  la 
Comisión,  inquirida  por  el  señor  Larrañaga,  que  desde  que  fuese  sancionada  la 
presente  Ley,  se  entraba  al  goce  de  sus  beneficios;  pues  mientras  no  se  pudieran 
abonar  los  capitales,  disfrutarían  los  interesados  el  interés  acordado  en  el  se- 
gundo articulo. 

Luego  que  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación 
si  se  aprobaba  el  tercer  articulo;  y  resultó  la  afirmaUva. 

Sucesivamente  se  aprobó  el  cuarto  sin  oposición  alguna. 

Entrándose  después  á  discutir  el  quinto,  el  señor  Pérez  espuso  que  era  innece- 
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sario,  porque  seíialáiidose  las  gradaciones  de  antigüedad  en  el  proyecto  de  ley  de 
retiro  que  se  había  sancionado,  solamente  aquellos  que  estuviesen  dentro  de  al- 
guna de  dichas  gradaciones,  tendrían  opción  á  los  veinte  aíios,  del  sueldo  que  les 
correspondiese  como  tales  retirados. 

El  seíior  Barreiro  contestó,  que  el  artículo  era  muy  preciso,  respecto  á  que  te- 
niendo por  objeto  esta  ley  premiar  únicamente  los  servicios  hechos  en  las  guer- 
ras sostenidas  desde  el  año  diez,  y  no  los  que  se  presten  en  lo  sucecivo;  si  se  su- 
primiese, serian  estos  incluidos  también,  y  generalizado  entonces  aquel  objeto,  no 
habría  ley  más  injusta,  al  paso  que  tampoco  no  ha  habido  ninguna  nación  por 
opulenta  que  fuese  que  hubiese  practicado  otro  tanto. 

Hechas  algunas  pequeñas  esplicaciones  en  el  particular,  ó^e  i'otO  el  artículo^ 
después  de  haberse  dado  el  punto  por  discutido,  y  fué  aprobado]  acordándose  (¡ue 
se  remitiese  este  proyecto  de  ley  á  la  otra  Cámara. 

Después  de  todo  ello  y  quedando  ya  concluida  la  orden  del  dia,  el  señor  Pérez 
manifestó  que  lo  extraño  y  participar  del  caso  ocurrido,  con  don  José  Maria  Ma- 
gariñüs,  de  que  se  dló  cuenta  al  principio  de  esta  sesión,  exijia  que  se  aumenta- 
se la  Comisión  de  Peticiones,  para  abrir  dictamen  sobre  este  negocio,  ó  bien  que 
,  se  tratase  en  Comisión  general,  pero  lo  mejor  seria  que  el  señor  Vlce-Presidente 
lo  arreglase  por  sí,  como  que  aquel  es  su  edecán  y  no  del  Senado. 

Con  motivo  de  las  indicaciones  anteriores  se  hicieron  unas  cortas  observacio- 
nes, las  cuales  terminaron,  nombrándose  al  señor  Larrafíaga  para  integrar  la  Co- 
misión de  Peticiones  mientras  no  pueda  concurrir  el  miembro  de  ella  que  falta. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  media  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 
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Eu  la  ciudad  de  Montevideo  á  veintitrés  de  Mayo  de  mil  ocliocienfos  ü*eintay 
cuatro:  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores,  Campana,  Vice- 
presidente, Garcia  (don  Solano),  Barreiro,  González,  Pereyra,  García  (don  Sal- 
vadoi),  y  Pérez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Larrañaga,  leida,  aprobada 
y  finnada  el  acta  del  veinte  del  presente,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habian 
entrado,  por  el  Orden  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  con  fecha  veinte  del  que  rige  participa  haber  recibido  el  de- 
creto sancionado  por  el  Cuerpo  Legislativo  concediendo  pensión  á  la  viuda  del 
Cirujano  don  Pedro  Velarde. 

Se  mandó  archivar. 

El  Edecán  del  señor  Vice-Presidente  del  Senado,  en  nota  dirijida  á  éste  con  fe- 
cha veinte  del  corriente,  acompaña  copia  de  la  comunicación  pasada  por  él  al  se-  , 
ñor  Coronel  Gefe  de  Estado  Mayor  Genei^al  y  de  la   contestación  de  este  sobre  el 
arresto  del  espresado  Edecán. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  mismo,  con  fecha  veinte  y  dos  del  que  luce,  se  dirige  al  dicho  señor  Vice- 
presidente haciéndole  i)resente  la  continuación  de  su  arresto,  y  solicitando  «aber 
si  en  su  calidad  de  Edecán  del  Senado  está  ya  á  disposición  esclusiva  del  señor  Jefe 
del  Estado  Mayor  General  para  en  su  caso  pedir  loque  cou  arreglo  á  las  leyes  le 
corresponda. 

También  se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Ministro  de  la  Guerra,  con  la  propia  data,  participa  haberle  prevenido 
el  Gobierno  haga  saber  al  señor  Vice-Fresidente  del  Senado,  que  estando  siguién- 
dose sumario  al  Teniente  Coronel  don  José  Maria  Magarinos,  ha  nombrado  en  su 
lugar,  para  desempeñar  interinamente  la  cumision  de  Edecán,  al  Sargento  Mayor 
don  Jacinto  Trápani,  á  quien  se  ha  ordenado  se  presente  á  recibir  sus  órdenes. 

El  señor  Vice-Presidente  manifestó,  quu  esta  nota  pasaría  á  una  Comisión,  si  la 
Cámara  no  tenia  á  bien  resolver  sobre  tablas  acerca  de  la  admisión  ó  inadmisión 
del  Edecán,  para  lo  cual  debería  proceder  en  el  concepto  de  que  él  no  lo  necesi- 
taba. 

Dióse  cuenta,  por  último,  de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación  en  el 
que  aconseja  que  se  apruebe  el  Proyecto  de  Ley,  remitido  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, el  año  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  aboliendo  los  fueros  personales 
en  las  causas  criminales  y  civiles. 
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Se  mandó  repartir. 

La  Comisión  de  Peticiones  informó  de  palabra,  en  el  asunto  relativo  á  la  pri- 
sión de  don  José  María  MagariBos,  diciendo  que  no  siendo  este  oficial  edecán  del 
Senado,  sino  de  su  presidente,  según  resultaba  de  los  antecedentes  que  se  hallaban 
en  Secretaría,  no  habia  fundamento  alguno  para  que  la  Cámara  se  ocupase  de  es- 
te  particular;  y  que  por  lo  mismo,  debía  desentenderse  de  él,  dejando  que  el  señor 
Vice-Presídente  obrase  por  sí,  del  modo  que  lo  juzgase  más  conveniente. 

Leída  á  pedimento  de  la  misma  Comisión  la  resolución  de  veintiuno  de  Mayo 
del  año  próximo  pasado,  por  la  cual  fué  admitida  la  prqjuesta  que  hizo  el  Gobier- 
no d(í  un  Gefe  militar  para  edecán;  el  señor  Vice-Presidente  exigió  un  acuerdo 
del  Senado  para  poder  intervenir  por  si  en  el  incidente  de  la  prisión,  respecto  a 
que  por  otro  acuerdo  suyo,  era  que  tenia  ese  edecán;  y  después  de  algunas  obser- 
vaciones que  se  hicieron  simultáneamente,  ya  sobre  la  conveniencia  de  que  se 
desentendiese  la  Cámara  en  cuanto  al  caso  del  arresto,  librando  este  particular  al 
buen  juicio  y  discernimiento  del  miembro  que  preside  la  Corporación,  para  que 
obrase  según  le  pareciese  oportuno;  ya'  sobre  la  utilidad  de  admitir  la .  indicación 
hecha  por  este  seííor  Senador  relativamente  á  no  ser  necesaria  la  continuación  del 
edecán  cerca  de  su  persona,  se  fijó,  votó  y  aprobó  la  siguiente  proposición: 

«No  corresponde  al  Senado  entender  en  la  prisión  del  Teniente  Coronel  don  José 
Maria  Magariuos,  actual  edecán  del  señor  Presidente  de  esta  Cámara». 

Después  de  esto  pidió  uno  de  los  seííores  que  la  Cámara  resolviese  si  el  seüor 
Presidente  habia  de  continuar  teniendo  edecán,  ónó,  y  considerándose  entre  otras 
cosas,  que  él  lo  juzgaba  innecesario,  se  propaso  y  aprobó  por  medio  de  la  votación 
competente,  la  resolución  que  sigue: 

Quería  suprimida  la  plaza  de  edecán  del  señor  Presidente  del  Senado,  á  que  se 
refiere  la  resolución  de  veinte  ij  uno  de  Mayo  de  mil  ocho  cientos  treinta  y  freS' 

Finalmente  se  acordó,  que  al  participarse  al  Poder  Ejecutivo  esta  determina- 
ción, se  lo  diesen  las  gracias  por  la  consideración  que  había  tenido  con  el  Sena- 
do á  este  respecto.  ^ 

Con  lo  (fue,  y  no  teniendo  mas  objeto  la  presente  sesión,  se  levantó  a  la  una  y 
media  de  la  tarde. 

llav  una  rúbrica. 


Cavia. 
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En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veintisiete  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y 
cuatro:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Campana,  Vice-Presidentc;  Pé- 
rez, García  (don  Solano),  Pereyra,  Larrafíaga,  González,  Barreiro,  y  Garcia  (don 
Salvador)  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  una 
nota  del  Gobierno  de  veintitrés  del  corriente,  acusando  el  recibo  de  la  ley  sancio- 
nada por  el  Cuerpo  Legislativo,  en  la  cual  se  crea  la  plaza  de  escribiente  para  el 
Juzgado  del  Crimen  y  se  designa  el  sueldo  de  su  alguacil  y  el  de  la  ordenanza. 

También  se  dio  cuenta  de  un  informe  de  la  Comisión  de  Hacinnda  relativo  al 
proyecto  de  ley  aprobado  y  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes,  en  que  se 
autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  crear  una  caja  de  amortización  al  objeto  de  pa- 
j,^ar  la  deuda  nacional  existente,  afectando  con  este  ñn  á  dicha  caja  ciertas  reñías 
y  propiedades  públicas;  cuyo  proyecto  dice  la  Qomision,  que  no  tiene  inconvenien- 
te por  su  parte  en  que  sea  sancionado  del  mismo  modo  por  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 

Se  dispuso  que  se  repartiese  este  asunto,  y  se  archivase  aquella  nota:  pasándose 
luego  á  tratar  del  siguiente  negocio: 


«Montevideo,  Marzo  i2  de  4831. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue: 


Artículo  1.^  O^ieda  abolido  en  el  Rstudo  todo  fuero  personal,  así  en  las  causas 
civiles,  como  criminales. 

Art.  2.^  El  conocimiento  de  las  causas  que  se  formen  para  la  averiguación  y 
castigo  de  delitos  que  no  pueden  cometerse,  sino  por  los  individuos  del  clero,  que- 
da sujeto  á  la  jurisdicción  eclesiástica. 

Art.  3.^  El  conocimiento  de  las  causas  que  se  formen  para  la  averiguación  y 
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castigo  (lo  los  delitos  que  solo  son  tales,  cometidos  por  uii  militar,  queda  sujeto  á 
la  jurisdicciou  militai'. 

Art.  4/*  Ouoda sujeto  á  la  misma  jurisdicción  todo  delito  cometido  por  los  mili- 
tares dentro  de  los  cuarteles,  en  marcha,  eu  campaña  ó  en  actos  del  servicio. 

Art.  o."  Los  individuos  déla  marina  y  los  matriculados,  quedan  en  el  caso  es- 
presado en  los  articules  antecedentes. 

Art.  6.*^  Los  individuos  de  la  clase  militar,  podrán  votar  en  las  eleccix^nes  de 
alcaldes  ordinarios  y  defensores  de  menores,  en  los  Departamentos  fiue  se  encuen- 
tren al  practicarse  las  elecciones;  y  también  ser  incluidos  en  la  lista  de  jurados  de 
que  hablan  los  articules  once  y  cincuenta  y  dos  del  reglamento  provisorio  de  jus- 
ticia. 


VA  que  suscribe  tiene  el  honor  de  trasmitirlo  á  la  de  Senadores,  para  los  fines 
que  designa  la  Constitución,  y  el  de  saludará  su  Presidente  con  el  mayor  apn  ció. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Pivsiiloiito. 

Miyuel  Antonio  Berro 

Sl'í  ro::írio. 


Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores». 


Kstá  conforme. 


Ni{j\ud  Anloiiio  Barro 


Si'crcí.-ii'ii). 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  conferenciado  detenidamente  el  proyecto  de  Ley 
sancionado  por  la  Honorable  Cámara   de  Representantes  aboliendo  el  fuero  perso- 

20 
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na),  y  opina:  que  uo  es  mas  que  una  esplicacion  del  articulo  ciento  treinta  y  dos 
de  la  Constitución  y  que  está  arreglado  á  los  principios  de  justicia  y  conveníeoieia 
pública;  que  nada  es  mas  contrarío  á  la  igualdad  de  derechos  que  la  diversidad 
de  fueros  que  forman  la  monstruosa  institución  de  diversos  estados  dentro  de  un 
mismo  Estado:  que  se  opone  sobre  manera  ala  unidad  del  sistema  de  la  administra- 
ción, t'i  la  energía  del  Gobierno,  al  buen  orden  y  tranquilidad  del  Estado;  y  que 
establece  un  tal  conflicto  de  autoridades,  que  anula  el  imperio  de  la  Ley  y  asegu- 
ra la  impunidad  de  los  delitos:  que  la  diversidad  de  fueros  está  en  contradicción 
con  las  instituciones  que  felizmente  ha  adoptado  nuestro  Estado,  y  con  sus  leyes 
fundamentales,  como  obra  de  los  Gobiernos  despóticos. 

Conforme  la  Comisión  con  estos  principios,  aconseja  al  Honorable  Senado,  la 
adopción  del  Proyecto  de  Ley  como  está  sancionado  por  la  otra  Cámara  y  lo  salu- 
da con  la  debida  consideración. 


Montevideo,  Mayo  21  de  1831 


Gabriel  Antonto  Pereyra — L'.trenzo  Jus* 
Ihiiano  Pérez — JhsIo  D,  González, y^ 


Puesto  en  discusión  general  ol  Proyecto  de  Ley  que  antecede,  el  señor  Larraila- 
ga  pronunció  un  largo  discurso  iuipii-nando  (^1  dictamen  de  la  Comisión  en  todas 
sus  partes,  y  dmluciendo  consecuencias  enteramente  contrarias  álos  fundamentos 
en  que  se  apoya  para  aconsejar  la  adopción  del  proyecto. 

La  Comisión  contestó  sosteniendo  los  principios  vertidos  en  su  informe  y  ha- 
ciendo sobre  ellos  algunas  breves  esplanaciones. 

Dado  el  punto  por  suíicientenientc  discutido,  se  puso  á  votación  .si  había  de  ¡m- 
s'trfic  ((  consfflcrftr  en  parlicular  el  Prof/ecfo  de  Ley  y  resultó  la  nefjafira. 

(juedandí)  por  consiguiente  desechado,  el  señor  Vice-Presidente  asi  lo  anunció, 
indicando  al  mismo  tiempo  que  se  avisaría  á  la  otra  Cámara. 

Con  lo  que,  después  de  haberse  acordado  que  el  dia  treinta  del  presente  mes,  se 
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ocupará  el  Senado  del  proyecto  de  Ley  sobre   la  caja  de  amortizaciou,  se  levantó 
la  sesión  á  las  dos  y  media  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


G.tva, 


En  la  ciudad  de  iMontevideo  á  treinta  de  Mayo  do  mil  ochocientos  treinta  y 
cuatro:  abierta  la  sesión  con  los  seíiojcs  Senadores  Campana,  Vice-Presidonte, 
García  (don  Salvador,)  Pere¡ra,Barre¡ro,  González,  Pero/-  y  Garcia  (don  Solano;) 
con  aviso  de  no  poder  asistir  el  seííor  Larranaga:  leída,  aprobada  y  firmada  el  ac- 
ta de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Poder  Ejecutivo  del  vein- 
te de  este  mes,  en  la  que  ])artic¡pa  haber  recibido  y  mandado  cumplir  la  ley  que 
designa  los  dias  clásicos  (lue  debe  celebrar  la  rsacion;  y  de  una  nota  del  señor 
Presidente  de  la  Cámara  de  liepresontantes,  fecha  de  hoy,  trasmitiendo  el  proyec- 
to de  ley  del  presupuesto  general  adoptado  por  ella,  para  el  servicio  ordinario  de 
la  República,  en  todo  el  ano  económico  contado  desde  quince  de  Junio  del  presen- 
te, hasta  igual  dia  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. 

Este  negocio  se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda,  y  se  mandó  archivar  la  co- 
municación del  Gobierno. 

Después  entró  el  Senado  á  ocuparse  del  asunto  de  que  instruyen  las  siguientes 
piezas. 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo   1.**  Para  el  pago  de  la  deuda  existente,  s*n  perjuicio  de  su  liquidación, 
calificacivn,  y  oportuna  aprobación  del  Cuerpo  Legislativo,  dentro  de  la  cantidad 
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(le  un  millón  ciento  cincuenta  mil  pesos,  se  afectan  los  terrenos  del  egido,  urbanos 
y  los  de  propios  (jue  no  estén  poseídos;  las  tierras  de  enfiteusis  y  de  moderada 
composición:  la  enagenacion  por  cinco  anos  del  tonelage  del  Uruguay,  venta  de 
•ellos  y  aleábalas,  pesca  de  anfibios,  corrales,  derechos  de  las  receptorías  de  la 
frontera,  mercado,  y  el  adicional  de  la  ley  de  Aduana. 

Art.  2."  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  la  creación  de  una  caja  de  amor- 
tización al  objeto  de  pagar  dicha  deuda,  debiendo  antes  de  concluirse  el  presente 
periodo  Legislativo  someter  á  la  aprobación  de  las  Cámaras  su  organización  y  re- 
glamento. 

Art.  5.**  Ínterin  la  caja  de  amortización  no  se  organiza  y  entra  al  ejercicio  de 
sus  funciones  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  realizar  la  suma  de  doscientos 
veinticinco  mil  pesos,  para  atender  al  pago  de  la  deuda  exigible,  á  término  fijo,  ó 
que  por  su  naturaleza  no  sufra  retardo,  cuya  cantidad  la  podrá  negociar  sobre 
cuales  [uiora  de  las  propiedades,  6  rentas  afecías  á  dicha  caja. 


Francisco  Antomno  Vid.u. 

Pre^idoiiío. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario, 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  con  la  mayor  detención  el  proyecto  de 
ley  aprobado  y  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  que  se 
autoriza  al  Gobierno  para  crear  una  caja  de  amortización  con  el  objeto  de  pagar 
la  deuda  nacional  existente,  afectando  con  este  fin  á  dicha  caja,  ciertas  reutas  y 
propiedades  públicas;  y  no  tiene  inconveniente  por  su  parte,  en  que  sea  sanciona- 
do del  mismo  modo  por  V.  H.,  á  quien  la  Comisión  reitera  sus  respetos. 

Montevideo,  27  de  Mayo  deiSo*. 


Solano  Garda — Salvador  Garda — Miguel 
Barreiro. 
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Declarado  en  discusión  general  el  proyecto  de  ley  que  antecede,  y  no  habiendo 
tomado  la  palabra,  ninguno  de  los  señores,  se  pasó  á  votar  si  había  de  conmlerar- 
se  en  par/ícidar^  y  resultó  la  afirmativa. 

Anunciada  en  consecuencia  la  discusión  del  primer  artículo,  el  señor  Ministro 
de  Gobierno  y  Hacienda,  que  se  hallaba  presente,  dijo,  entre  otras  cosas,  que  su 
redacción  le  seria  satisfactoria,  sino  hubiese  pasado  con  una  adición  propuesta  en 
la  Cámara  de  Representantes  en  el  acto  del  débate,  con  la  cual  no  estuvo  ni  estaba 
convenido  el  ■Ministerio. 

Que  esta  adición  se  hallaba  comprendida  en  la  frase  que  decia:  siíi  perjuicio  de 
su  liquidación,  calificación  y  oportuna  aprobación  del  Cuerpo  Lerjislalivo;  y 
aunque  bien  interpretada  parecia  que  el  Gobierno  quedaba  autorizado  desde  luego 
para  el  pago  de  la  deuda  existente,  aiTojaba  sin  embargo  cierta  oscuridad  perju- 
dicial tí  los  intereses  públicos,  que  le  obligaban  á  solicitar  su  supresión,  ó  que  se 
explicase  de  una  manera  que  no  pusiese  trabas  á  la  operación. 

Ouo  «jI  Ejecutivo  no  tenia  en  ^%\.<t  negocio  sino  un  solo  inten's,  el  de  salvar  á  la 
hacienda  pública  de  una  bancarrota;  para  cuyo  importante  logro  habia  creido  que 
eran  suficientes  los  medios  propuestos  por  él. 

Que  no  lial)ién(!ole  dado  el  Cuerpo  Legislativo  otros  qu<3  considerase  mojures, 
aquel  debia  pedir  que  se  le  entreguen  los  suyos  de  tal  modo,  que  no  pudiese  llevar 
al  cabo  la  operación;  á  lo  que  contribuirla  la  frase  que  refuia])a  y  otras  ([ue  se 
habían  sustituido  en  el  proyecto,  que  denotaban  falta  de  confianza,  cuando  el  Go- 
bierno procedía  con  la  mayor  franqueza  y  animado  del  deseo  de  hacer  el  bien  del 
país,  obrando  de  acuerdo  con  la  Representación  Nacional. 

Que  si  la  liífuidaeion  y  clasificación  de  la  deuda  habia  de  practicarse  antes  del 
pago,  era  inútil  crear  ahora  la  caja;  y  si  debían  verificarse  después  de  haberse 
pagado,  la  adición  era  enteramente  sin  objeto,  porque  después  de  lií[uidada,  cali- 
ficada y  cubierta  la  deuda,  había  de  pasarse  á  la  aprobación  del  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

Y  finalmente  que  el  Ministerio  se  sometería  íi  lo  que  las  Cíimaras  tuviesen  á 
bien  deliberar;  pero  que  si  el  artículo  corría  con  la  adición  indicada,  desde  enteu- 
ces  empezarían  á  nacer  mil  dificultades  para  la  operación. 

El  seííor  Pérez  indicó  que  deseaba  oir  la  opinión  de  la  Comisión. 

En  virtud  de  esto,  el  señor  don  Solano  García  espresó  que  ella  no  habia  encon- 
trado dificultad  para  que  se  hiciese  la  supresión  solicitada  por  el  señor  Ministro  en 
atención  á  los  poderosos  motivos  que  habia  aducido  en  las  conferencias,  y  que 
acababa  de  reproducir;  pero  que  no  quiso  proponerla  en  su  dictamen,  porque  de- 
seaba que  la  Cámara  oyese  antes  las  esplicaciones  que  habia  dado  ahora,  reserván- 
dose para  este  acto  manifestar,  como  lo  hacia,  que  la  Comisión  estaba  conforme  en 
que  se  suprimiese  la  frase  de  que  se  ha  hecho  mérito. 

El  señor  Pérez  espuso,  que  también  deseaba  saber  por  qué  se  conformaba  la  Co- 
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misión  con  la  colocación  que  se  habia  dado  á  los  artículos  del  proyecto,  cuando  se 
invertía,  en  concepto  suyo,  el  orden  regular  en  que  fueron  presentados,  y 
era  contraria  á  principios. 

Contestó  el  dicho  señor  García,  diciendo  que  lo  que  la  Comisión  se  habia  pro- 
puesto era  conformarse  con  el  proyecto  del  Gobierno  en  lo  esencial,  puesto  que  ha- 
biendo este  concebido  el  plan  y  los  medios  de  realizarlo,  era  preciso  dejarlo  (Arar 
libremente  para  que  tuviese  buen  suceso  la  operación;  mas  que  no  se  fijó  eu  el  or- 
den en  que  están  colocados  los  artículos  porque  lo  creyó  accidental:  sin  embargo 
de  lo  íjue,  si  el  IMínísterio  consideraba  que  fuese  útil  el  que  se  conservase "^ei  pro- 
yecto en  la  forma  en  que  (''1  lo  presentó,  la  Comisión  no  tenia  inconveniente. 

El  señor  ilinistro  observó,  que  dejando  á  un  lado  el  periodo  por  cuya  supresión 
instaba,  no  se  dejaba  ver  alteración  alguna  sustancial  entre  una  y  otra  redaCc¡on,y 
aunque  le  parecía  mas  arreglada  la  del  proyecto  del  Ejecutivo,  se  habia    confor- 

■ 

mado  no  obstante  con  la  del  que  hoy  se  discutía,  por  querer  ir  con  perfecta  armo- 
nía con  el  Cuerpo  Legislativo. 

Volviendo  luego  al  asunto  principal,  sentó  que  siempre  y  cuando  que  los  pro- 
yectos no  volviesen  al  Gobierno  en  el  mismo  sentido  en  que  los  pasó,  él  no  podía 
cargar  con  la  responsabilidad;  y  que  las  variaciones  que  hasta  hoy  habían  sufrido, 
no  tenían  mas  tendencia  que  desvirtuar  la  operación  y  retardarla,  ni  prometían 
otra  cosa  sino  dificultades,  tal  vez  invencibles. 

Pidió  por  ultimo  que  se  hiciesen  todas  las  modificaciones  que  fuesen  en  beneficio 

del  proyecto. 

El  señor  Pereyra  pidió  también  que  el  artículo  primero  corriese  del  modo  que 
lo  propuso  el  Ministerio  eu  su  proyecto,  asi  por  haberse  allanado  la  Comisión,  co- 
mo ponfue  seria  redundante  afectar  ahora  las  tierras  de  propios  al  pago  de  la  deu- 
da nacional,  cuando  están  afectas  por  la  ley  de  diez  y  siete  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  uno  al  pago  de  la  denominada  flotante. 

Contestó  el  señor  García  que  era  útil  conservar  la  parte  del  artículo,  objetada 
por  el  señor  preopinante,  en  razón  de  que  la  mente  del  Gobierno  era  crear  un  gran 
fondo  para  pagar  la  deuda  existente,  en  la  cual  estaba  incluida  la  flotante. 

El  señor  Rarreiro  hizo  presente  que  en  la  ley  de  diez  y  siete  de  Marzo,  antes 
citada,  se  padeció  una  equivocación,  llamando  teiTenos  del  egido  á  una  porción 
que  no  lo  son  y  que  en  su  mayor  parte  tienen  dueños;  pues  el  egido  lo  constituyen 
solamente  aquellos  que  se  hallan  sobre  la  costa  del  Sud;  solicitó  por  tanto  que  se 
suprimiese  del  artículo  ¡os  terrenos  del  efjnlo,  ó  que  se  dijere  los  terrenos  del 
egido  que  no  tengan  dueños. 

Con  este  motivo  dijo  el  señor  Ministro,  que  esos  teirenos  fueron  comprendidos 
entre  los  diferentes  arbitrios  que  propuso  el  Gobierno,  porque  ya  estaban  consig- 
nados al  pago  de  una  parte  de  la  deuda,  y  que  en  ese  mismo  sentido  quería  que  se 
afectasen  ahora;  pero  que  su  intención  no  había  sido  ir  en  daño  de  un  tercero,  si- 
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no  fortificar  Ja  adjudicación  hecha  por  la  ley  de  diez  y  siete  de  Marzo,  y  pasar  sus 
productos  á  la  caja  de  amortización. 

Agregó  que  estando  pendiente  ante  el  Cuerpo  Legislativo  una  petición  en  la 
que  un  número  de  individuos,  que  se  creen  con  derecho  á  algunos  de  los  espresa- 
dos terrenos,  solicitan  que  se  les  declare  la  propiedad,  la  resolución  que  se  diese 
fijarla  esa  cuestión,  pudiendo  referirse  el  articulo  en  cuanto  ú  este  particular,  ú  la 
dicha  determinación,  como  que  dependía  de  ella  la  corrección  que  se  habia  pro- 
puesto últimamente. 

El  señor  Barreiro  repuso  que  creía  haber  salvado  la  intención  del  Gobierno  cou 
decir  que  por  un  error  se  habían  llamado  tierras  del  egido  á  las  que  no  lo  eran;  y 
que  respecto  de  lo  demás,  dándose  esta  resolución  después  de  haber  ocurrido  á  la 
Cámara  de  Representantes  los  propietarios  de  los  terrenos,  y  rendiéndose  estos 
en  su  virtud  por  el  Ejecutivo,  de  nada  valdría  que  más  adelante  se  mandase  que 
se  les  entregaran. 

Replicó  el  seCor  ilinistro  que  el  error  de  que  se  hacia  mérito  era  nuevo  para 
él;  más  que  si  lo  habla,  debió  advertirse  en  la  ley  del   diez  y  siete  de  ^larzo. 

Oue  sin  embargo  su  ánimo  no  era  despojar  á  los  propietarios:  pues  lejos  de  eso 
habia  dicho  en  la  Comisión  que  pensaba  dar  alguna  indemnización,  aunque  de  de- 
recho no  fuese  justa. 

Y  que  constando  esto  de  la  presente  acta,  quedaban  bastantemente  garantidas 
las  acciones  ([uese  pudiesen  tener  sobre  los  terrenos  deque  se  trataba;  al  p¿iso 
que  se  evitarían  las  dificultades  que  el  Gobierno  encontraría  para  la  venta,  si  se 
admitía  la  adición,  la  cual  no  creía  por  lo  mismo  necesaria.  ^ 

El  señor  don  Solano  García  indicó,  que  sí  se  creía  conveniente  la  adición  pro- 
puesta por  el  Siniov  Barreiro,  la  Comisión  no  se  oponía  a  que  se  hiciese  lugar  á 
ella. 

Después  de  algunas  otras  observaciones  sobre  la  redacción  y  el  orden  en  que 
habían  de  colocarse  los  artículos,  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio;  y  vueltos  á 
Sala,  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  sejm^o  á  votación  el  articulo 
primero  del  pro f/ecto  pasado  á  esta  Cámara ¡)or  la  de  Representantes,  y  fué  apro- 
bado con  supresión  de  la  parte  quedecia:  «  sin  perjuicio  de  su  liquidación,  califi- 
cación, y  oportuna  aprobación  del  Cuerpo  Legislativo. » 

Puesto  en  discusión  el  artículo  segundo,  el  señor  Ministro  hizo  varias  reflexio- 
nes tendentes  á  demostrar  que  debiendo  el  reglamento  de  la  caja  de  Amortización 
comprender  las  muchas  y  delicadas  operaciones  de  que  habia  de  encargarse  este 
establecimiento,  era  muy  difícil,  sino  imposible,  que  el  Ejecutivo  pudiera  presen- 
tarlo oportunamente  en  el  actual  período  de  las  sesiones;  cuya  condiciojx  estable- 
cida en  el  artículo  que  estaba  considerándose,  te  ponía  en  una  verdadera  tortura, 
con  tanta  mas  razón  cuanto  que  las  consecuencias  de  no  darse  el  reglamento  seria 
que  no  tendríamos  caja  hasta  el  siguiente  periodo. 
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AQadió  á  lo  dicho,  que  la  demora  de  la  sanción  de  este  proyecto  perjudicaba 
considerablemente  á  la  hacienda  pública,  porque  el  Ministerio  había  suspendido 
todas  sus  transacciones  aguardando  su  resultado;  en  cuya  consecuencia  no  había 
negociado  ninguna  letra  en  este  mes,  ni  oido  las  proposiciones  que  se  le  hicieron 
para  la  compra  de  algunos  terrenos:  y  concluyó  pidiendo  que  se  luciese  alguna 
modificación  en  la  parte  que  restringía  la  presentación  del  reglamento  al  presente 
período. 

El  señor  García  espuso,  quo  habla  dicho  antes  que  la  Comisión  no  se  oponía  á 
que  se  hiciesen  todas  las  modificaciones  que  se  creyesen  conducentes  á  la  realiza- 
ción de  las  operaciones  del  Ministerio;  y  que  así  por  esto,  como  en  atención  ú  las 
fuertes  razones  que  acababan  de  aducirse,  y  á  que  es  muy  corto  el  tiempo  que  falta 
para  cerrarse  las  sesiones,  podía  hacerse  la  supresión  de  la  frase  que  decia  antes  de 
concluirse  el  presente  periodo  legislativo. 

El  señor  Pérez  propuso,  que  donde  se  espresaba  que  se  someta  el  reglamento  á 
la  aprobación  de  las  Cámaras,  se  aííadiese  y  en  su  defecto  á  la  Cornisón  Perma- 
nente; con  cuya  adición,  y  la  supresión  antes  indicada,  dijo  que  se  conciliaban  á 
su  parecer  todas  las  exigencias. 

ElseñorBarreiro  se  opuso,  fundándose  en  que  la  Comisión  Permanente  no  tie- 
ne mas  facultades  que  las  que  le  dá  la  Constitución;  y  manifestó  que  en  todo  caso, 
podría  omitirse  la  cláusula  anotada  anteriormente,  con  lo  cual  se  salvaba  la  dificul- 
tad del  Ministerio. 

El  señor  García  indicó,  que  la  Comisión  se  conformaba  solamente  con  la  supre- 
sión. 

El  señor  Ministro  la  admitió  gustoso,  esponíendo  que  no  solo  debía  sancionar  el 
reglamento  el  Cuerpo  Legislativo,  sino  que  el  Gobierno  lo  quería  y  aun  lo  nece- 
sitaba también,  por  la  mayor  garantía  que  daria  este  acto  al  establecimiento  de  la 
caja;  y  que  él  deseaba  únicamente  que  se  le  relevase  de  la  obligación  de  presen- 
tarlo dentro  de  un  término  premioso. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  pasó  á  votar,  ^/ *é?  aprol)ab/i  el 
articulo  segundo,  suprimiéndose  la  parte  que  decia  «antes  de  concluirse  el  presen- 
te período  legislativo;»  y  resultóla  afirmatim. 

Anunciada  la  discusión  del  tercer  articulo,  el  señor  Pérez  observó  que  las  ren- 
tas no  estaban  afectas  á  la  Caja,  sino  al  pago  de  la  deuda,  y  que  deseaba  por  tal 
razón,  que  se  vanase  en  este  sentido  el  artículo. 

Pidió  igualmente  que  se  agregase  la  cláusula  con  que  concluía  el  del  Gobierno, 
que  se  habia  omitido,  es  decir,  que  las  propiedades  ó  rentas  se  negociasen  con  la 
viayor  ventaja  del  tesoro  público, 

Tno  de  los  mit.'mbi^os  de  la  Comisión  espresó,  que  no  estaba  mala  la  redacción 
en  virtud  de  que  en  el  artículo  anterior  se  decía  que  la  caja  se  creaba  con  el  olye- 
to  de  pagar  la  deuda;  y  que  por  lo  demás  ya  se  entendía  que  el  Ejecutivo  trataría 
de  sacar  todas  las  ventajas  posibles  en  las  enagenaciones  que  hiciese. 
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No  oponiéndose  uinguuotro  reparo,  se  dio  el  punto  por  bastantemente  discutido, 
y  fué  a¡)robado  el  articulo  tercero  por  medio  de  la  votación  competente;  disponién- 
dose que  se  devoh  iese  este  proyecto  de  ley  á  la  Cámara  de  Representantes  á  los 
fines  prevenidos  en  la  Constitución. 

En  aquel  estado  dijo  el  señor  Barreiro  que  ¿i  consecuencia  de  lo  que  se  hahia 
indicado  relativamente  ú  variar  el  orden  de  los  artículos,  se  hahia  hecho  una  nue- 
va redacción;  m:is  la  Cámara  no  tuvo  á  bien  entrar  á  considerarla:  y  manifestan- 
do entonces  el  seiíor  Ministro  el  reconocimiento  de  que  estaba  poseído  el  Go- 
bierno por  el  interés  y  prontitud  con  que  el  Senado  sí  hal)la  espedido  en  es'tí^  ne- 
gocio, se  levantó  hi  sesión  á  las  cuatro  menos  cuarto  déla  tarde. 

ilay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Kn  la  ciudad  de  M'jnttívideo  á  cuatro  de  ^lv^\\•^    d,^   mil  ocliocientos  treinta  y 
cuatro:  reunidos  en  laS:ila  de  Si^siones  los  sernires  Si-nadores  Campana,  Vice-Pre- 
sidente,  (iareia,  (/{•)n  S:jlano)  IV.irreu'o,  P».mvz,  (;í>n:/.a]ez^,  Poreyra,  LarraFía^a  y 
García  (don  Salvador);  l«-'ida,  apiMbala  y  iirurida  "1  acta  de  treinta  de  Mayo  últi- 
mo se  dio  cu(Mila  de  los  asuntos  qin.'  liabian  entrado,  p  jr  el  orden  siguiente: 

El  Poder  KjecuUvo  con  feriía  Viíiatitvs  d.d  m:/s  ([ue  acabó,  pailicipa  haber 
recibido  la  nota  en  que  se  le  comunicaba  luibírsíí  suprimido  la  plaza  de  Edecán 
del  señor  Pr.'sid'.íle  d.'l  Síiial),  y  di^j.'  '\\\i  lii  i.nj.irtid)  las  órilín.j.^  para  su 
cumplimiento. 

Se  mandó  archivar 

El  señor  Presidente  de  la  Cámara  de   Representantes,  en  comunicación  del  tres 
del  que   rige,  transmite   un  proyecto   de  Ley  aprobado  por  ella,  autorizando  al 
Poder  Ejecutivo  para  la  venta  ó  remate  de  la  mitad  de  los  den.'chos  de  importa^ 
cion  y  exportación,  con  las  calidades  espresas  en  el  mismo  proyecto. 
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•  Se  manda  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  misiuD,  ct)n  nota  de  igual  data,  remite  en  virtud  de  acuerdo  de  la  Cámara 
que  pí*e3ide,  una  solicitud  del  ofícial  intenentor  de  la  Administración  General  de 
Correos,  elevada  por  conducto  del  Gobierno,  pidiendo  aumento  de  sueldo;  !a  que 
se  pasa  ai  S'iiiado  en  consecuencia  de  estar  ocupándose  del  presupuesto  general 
de  gastos. 

Se  destinó  á  la  propia  Comisión. 

En  otra  comunicación  de  la  citada  fecha,  el  dicho  señor  Presidente  avisa  que 
no  hal)iéndose  conformado  aquella  C¿ímara  con  la  supresión  hecha  por  la  de  Sena- 
dores en  el  aríicuío  primero  del  proyecto  de  Ley  relativo  á  la  caja  de  amortiza- 
ción, y  debiendo  reunirse  con  este  motivo  la  Asamblea  General  á  los  fines  preve- 
nidos en  la  Constitución,  quedaban  convocados  al  efecto  los  señores  Representan- 
tes para  las  doce  del  dia  de  hoy. 

Se  maiidó  a"chivar. 

La  Coaii.^ion  iVc  Hacienda  presentó  su  informe  sobre  el  presupuesto  general  d^» 
gastos  para  el  s vrvicio  de  la  ilepública  en  todo  el  ano  económico  contado  d^-silt* 
(juince  di-1  presviite  h^^sla  igual  dia  dd  ano  de  mil  ochocientos  treinta  y  ciíici>, 
proponiendo  aliriinas  variaciones  en  el  que    adoptó  la   Cámara  de  Represenlantts. 

Se  ordt-nó  qii-.*  áo  repartiese. 

Aco-'dóse  tn  s.-uuitla,  <iu'*  el  seis  del  corriente  se  reuniría  el  Senado  para  ocu- 
parse* de  este  m  ^ocio:  y  el  siTior  Pereyra  indicó  que  por  su  importancia,  iks\  i:*:a 
qui*  S'.*  lmp:iini.'.>  *  y  rt^paríiese  el  piesupuesto,  habÍL':;do  como  bay  una  canii^.i 
destiiKula  p.ira  tctl'js  impresiones. 

E!  sc?A)':  Vic--Pi*eái(]eiite  manifestó  que  s»»  repartiría  la  ley  d.-l  presupuesto  y  rl 
dictúniLii  .le  ia  Comisión;  masqueestando  para  terminar  el  periodo  de  lasscsiout'í. 
la  premura  del  tiempo  riop-Tinitia  que  pudiera  imprimirse  ni  sacarse  las  copias  ne- 
cesarias de  las  plaiiillas  ó  pormenores,  que  estaban  demaniiicsto  en  la  Secreíaríj: 
de  los  cuales  [Mj^íiiaii  imponerse  los  s./ñoreá  que  gustasen  hacerlo,  sirviéndose 
ocurrir  á  tlia,  c.jíuo  se  lial)ia  veriíicado  en  otros  casos  por  no  haber  estado  basta 
ahora  en  práelica  el  rupartirlos. 

El  señor  Pen  yra  espresó  entonces  que  el  deseo  de  instruirse  á  fondo  de  uii 
asunto  <uie  d:  suyo  rs  de  f^ran  trascendencia,  le  habla  impulsado  á  hacer  su  indi- 
cación anterior:  \i  to  qu?^  su  ánimo  no  era  que  se  hiciesen  innovaciones  en  el  par- 
ticular. 

Con  lo  qir.\  \hi  íenienJo  mas  objeto  la  presente  r^iuaion,  se  retiraron  los  se- 
ñores. 

Hiiv  una  rúbrica. 
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En  la  ciudad  do  Montevideo  á  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro: 
abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Campana  Vice-Presidente,  Larrañaga, 
González,  Darcia  (don  Salvador),  Pereyra,Garcia  (don  Solano),  Barreiro  y  Pérez: 
leida,  aprobada  y  lirmada  el  acta  de  la  anterior,  pasó  la  Cámara  á  ocuparse  del 
.asunto  qu(?  formaba  la  orden  del  dia,  leyéndose  al  (afecto  las  sij^^uieníes  piezas: 


<fMoutevideo,  Mayo  oOde  1854. 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  (3riental  del  Uruguay,  en  sesión 
<le  anteayer,  sancionó  el  proyecto  de  ley  que  sigue  cou  el  pormenor  que  se 
acompaíía: 

Artículo  i.*'  Para  el  servicio  ordinario  de  la  República  en  todo  el  aHo  econó- 
mico, contado  desde  (|uincede  Junio  del  presente,  hasta  igual  dia  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  cinco,  se  asignan  á  todos  los  ramos  de  la  administración,  las  cantida- 
des contenidas  en  este  presupuesto  general,  en  la  forma  siguiente: 


Presidencia  de    la  República $      6487 


MINISTERIO   DE  GOBIERNO   Y   RELACIONES  EXTERIORES 


Ministro  y  empleados  del  despacho «     11,440 

Magistratura ••♦..«    44,972 
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Comisión  Topográfica •     •     .  $  7,300 

Policía (c  24,772 

Gastos  de  Instrucción  Pública «  25,000 

Archivo  general «  i, 976 

Correos  y  postas «  12,444 

Vacuna «  2,000 

Juntas  E.  Administrativas a  ^      660 

Gastos  generales  .... «  55,000         -170.251 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 


Ministro,  empleados  y  gastos  do  oficina a  9,050 

Contaduría  general «  8,150 

Colecturía  general  y  receptores  subalternos .      .      .      .  «  25,712 

Tesorería  general «  5,420 

Resguardo,  falúa  y  gastos  de  oficina a  21,677 

Pensiones  y  jubilaciones «  9,009 

Gastos   suplementarios  del  Ministerio   de  Hacienda   y 

sellos íí  5,000           80,018 


.MINISTERIO   DE   LA   GUERRA 


Ministro,  em]»leadQS  y  gastos  de  oficina «  8,150 

Estado  Mayor  General «  22,205 

Agregados  al  EsLado  Mayor  General.     ......  75,586 

Edecanes «  4,440 

Artillería «  47,452 

Cuatro  escuadronas  de  caballería  de  línea     .      .      .      .     «  200,740 

Inválidos,  A  indas  y  menores   .•.•.'...•«  47,772 

Premio  á  los  truiíita  y  tres «  dG,555 

Milicia  de  Infantería .      .     .     «  6,545 
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Id.     de  Caballeria  cu  exlramuros <;      ">,SOV 

Tren,  baterías  y  parque .     .  «  S,()ííh 

Hospitalidades u  Tij.ut 

Fuerte  de  San  José «       I ,( ).'>i  \ 

Capitauia  del  Puerto,  su  falúa,  y  vijj:ia  d»'l  Cerro     .  «  ^K"»Wíí 

Comisaría  general  de  guerra,  alniiU'enes  y   salas  dr  ar-  « 

mas **       '\:llo 

Gastos  del  Ejército  ....  «^  T.'i.íHi» 

Cantidad  suplenientíU'ia  á  los  o]»ju(os   oiHM]''4aii"s  al  .Mi- 
nisterio do  la  (luerra i^       "ijm,»         /»|i'>,íHrj 

S  7íif;.l7l 


Art.  '2."  A  la  eantidad  (le  s.'trcii'iüos  srsí'iila  \  sr¡s  mil  rir¡i(t>  si-l^uía  v  un  lio- 
sos,  que  acuerda  el  pr..'Sui)UL'slo  aiilii'ií)!*,  ijiíflan  asi-íiiadas  las  r«'ulas  triMH-rales 
de  la  República. 

Art.  5.^^  Comuní'(U('SL',  rU\ 

Al  trasmitirlo  á  la  de  Sonadores  el  que  lirma  sahnla  con  aprecio  .r  su  sefinr  \'j- 
ce-Presidento  en  ejercicio. 


I'lí'-  Íll«'Iil". 

Mi'jKt'/  Aiihitu'n    Ift'i'rn 

S'-'    li't    ti  !■  I. 


SeDor  Vícé-Pr'.-si'l'-me  '!••  'a  ^'ímara 'le  .Si-n-Mh:.  • ..» 
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uSeuores  Senadores: 


«La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  detenidamente  el  Proyecto  de  Ley 
i'omitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Piepresentantes  que  fija  los  gastos  para  el 
servicio  de  la  República  (»n  todo  el  ¿iTio  económico  contado  desde  quince  de  Junio 
del  presente,  hasta  ií,^ualdia  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  y  descendiendo  á 
sus  pormenores  relativos,  croe  poder  solo  permitirse  las  variaciones  siguientes: 

En  el  articulo  oficial  maj/or  riel  Minisíen'o  de  Gobierno  y  Relaciones  Exterio- 
res^ ha  suprimido  la  cláusula  mieníras  desempeña  uno,  dos  O  mas  empleos^  porque 
no  pudiendo  ser  otro  su  objeto  que  impedir  la  acumulación  de  sueldos,  basta  al 
efecto  la  disposición  legislativa  existente,  porque  de  otro  modo  se  baria  preciso, 
por  lo  menos,  adoptar  igual  indicación  sobre  cada  uno  de  todos  los  demás  em- 
pleados. 

Ksta  consideración  hace  también  inconducente  espresar  que  este  mismo  oficial 
desempeña  la  presidencia  de  la  Comisión  Topográfica. 

Suprime  igualmente,  por  lo  mismo  que  el  Miuisíerio  de  Hacienda  se  halla  desem- 
peñado por  el  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 

Prohibida  espresamente  la  acumulación  de  sueldos,  acumular  diferentes  empleos 
en  una  misma  persona,  solo  puede  tener  lugar  cuando  esta  acumulación  es  compa- 
tible con  el  servicio  publico. 

Si  hay  incompatibilidad,  si  es  necesaria  la  separación,  para  cuando  esta  se  veri- 
fica es  que  tienen  lugar  las  dotaciones  especiales  del  presupuesto. 

Al  examinar  la  Comisión  las  relativas  á  los  oficiales  primeros  de  las  diferentes 
oficinas,  cree  justo  igualar  con  los  de  ochocientos  pesos  al  de  la  general  de 
(.^/Orreos. 

Habiéndosele  fijado  seiscientos  desde  que  se  estableció  esta  oficina,  es  necesario 
observar  cuanto  era  entonces  reducido  el  circulo  de  las  atenciones  de  aquel  ramo 
y  la  estension  prc^resiva  que  sucesivamente  ha  tomado. 

Su  despucho  exige  ya  una  contracción  fatigosa  y  asidua,  sin  horas^ni  dias  segu 
ros  de  excei)c¡on,  y  no  es  equitativo  mantener  por  mas  tiempo   una  dotación  tan 
poco  proporcionada  al  aumento  de  responsabilidad  y  trabajo. 

En  los  segundos,  constándole  á  la  Comisión  y  siendo  además  notorio  el  recargo 
que  tiene  el  de  policía,  y  la  responsabilidad  á  que  está  sujeto  como  encargado  que 
es  de  los  fondos  de  aquel  ramo,  ha  creído  justo  que  se  le  aumenten  cien  pesos  sobre  ^ 
los  seiscientos  que  le  están    asignados;   teniendo   además  en  consideración  que  al 
oficial  primero  se  le  han  aumentado  doscientos  pesos. 
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La  Comisión  también  lia  creído  conveniente  restablecer  el  médico  de  Sanidad 
con  seiscientos  pesos,  no  dudando  que  indeliberadamente  ha  sido  omitido,  tenien- 
do un  puerto  tan  frecuentado  cual  el  nuestro,  y  en  circunstancias  que  comandan 
tan  imperiosamente  el  ejercicio  de  todas  las  precauciones  sanitarias. 

La  Comisión  reitera  al  Senado  sus  respetos. 


Montevideo,  3  de  Junio  de  4834. 


Solano  Garda — Salvador   Garda — Migtiel 
Barreiro.^y 


Coiícluida  la  l^^ctura  de  las  piezas  que  preceden,  el  seííor  Vice-Presidente  indicó 
que  podría  omitirse  la  discusión  general,  porque  en  esto  caso  no  tenia  objeto, 
respecto  a  que  siendo  constitucional  la  Ley  del  presupuesto  de  gastos,  no  era 
permitido  á  las  Cámaras  dejar  de  considerarlo  en  particular. 

Se  liicieron  unas  breves  observaciones  en  pro  y  en  contra  de  la  anterior  indi- 
cación; y  el  señor  Více-Presídente,  deseando  que  no  se  entrase  en  un  débale  con 
semejante  motivo,  y  á  fin  de  ganar  tiempo,  puso  en  discusión  general  el  proyecto 
de  Ley  que  queda  registrado. 

Ninguno  de  los  señores  tomo  la  palabra,  y  pasándose  en  consecuencia  á  votar 
d  había  de  condderarse  en  particular  y  resultó  la  aflrnmtiim. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  primero  hasta  donde  dice  la  forma  dfjnienfe 
no  se  hizo  reparo  alguno,  y  ^e  aprobó  luego  por  medio  de  la  votación  competente. 

Se  anunció  después  la  discusión  de]  la  partida  relativa  a  la  Presidencia  de  la 
República  y  leyéndose  los  pormenores  que  comprende,  á  efecto  de  que  los  señores 
Senadores  se  impusiesen  de  ellos,  y  pudieran  hacer  las  observaciones  que  tuvie- 
sen á  bien:  esa  misma  lectura  se  repitió  con  igual  objeto  en  cada  una  de  las  parti- 
das que  adelante  se  espresarán,  en  la  parte  relativa  á  cada  cual  de  ellas. 

La  que  se  refiere  á  la  Presidencia  de  la  República  fué  aprobada  sin  la  mejor 
objeción. 

Entrándose,  pues,  en  el  Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  se  pasó 
á  considerar  la  cantidad  seííalada  para  el  Ministro  y  empleados  del  despacho;  y 
el  señor  Pérez  observó  que  al  auxiliar  do  Relaciones  Exteriores  se  le  había  dísmi- 
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nuido  su  dotación,  dejándolo  con  seiscientos  pesos,  cuando  además  del  trabajo  ma- 
terial que  teuia,  estaba  encargado  de  las  traducciones:  pidió  por  lo  tanto  que  se 
le  aumentasen  cien  pesos. 

La  Comisión  se  prestó  á  este  aumento  en  consideración  de  lo  que  acababa  de 
esppnerse. 

El  señor  González  observó  igualmente  que  los  servicios  anteriores,  la  contrac- 
ción, buen  desempeño,  y  mucho  tríibajo  de  que  se  hallaba  recargado  el  oficial  se- 
gundo del  Ministerio  de  Gobierno,  le  hacian  con  justicia  acreedor  á  que  se  le  asig- 
nasen cien  pesos  mas,  no  solo  por  lo  qutí  queda  dicho,  sino  también  porque  suplia  las 
faltas  deí  primero,  y  habia  gran  di\sproporcion  entre  el  sueldo  de  uno  y  otro,  pues 
este  se  conservaba  con  los  mil  doscientos  pesos  con  que  vino  en  el  presupuesto 
pasado  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  al  oficial  scgundí»  se  le  habían  rebajado  dos- 
cientos de  los  mil  que  traia  en  el  mismo  presupuesto. 

Por  estas  y  otras  razones  que  se  adujeron,  la  Comisión  convino  últimamente  en 
que  se  pusiesen  novecientos  al  Oíicial  segundo  del  Ministerio  de  Gobierno. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  la  cantidad  de- 
sigmtda  para  el  Ministro  y  empleados  del  despacho  y  y  fué  aprobada  con  el  aumento 
de  cien  pesos  para  cada  uno  de  los  dos  oficiales  de  que  se  ha  hecho  moicion. 

En  seguida  se  aprobó  sin  oposición  alguna  la  partida  consignada  para  la  Ma- 
gistratura, 

Suscitóse  en  estas  circunstancias  la  duda  de  si  en  la  votación  de  la  partida  refe- 
rente al  Ministro  y  empleados  del  despacho  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores, 
se  habia  decidido  acerca  de  la  supresión,  propuesta  por  la  Comisión  en  su  informe, 
de  la  parte  que  se  refiere  al  Oficial  Mayor,  y  dice:  mientras  desempency  unOy  do», 
ó  mas  empleos;  y  se  convino  en  que  era  necesario  resolver  este  punto  por  no  ha- 
berse tenido  presente  al  tiempo  de  aquella  votación. 

Pasándose  pues  á  tratar  si  sé  suprimía,  ó  no,  la  cláusula  que  queda  inmediata- 
mente notada,  los  señores  Pereyra  y  González,  considerando  que  no  estaba  redac- 
tada con  la  claridad  y  precisión  necesarias,  solicitaron  que  se  hiciese  alguna  acla- 
ración ó  esplicacion,  por  la  cual  se  viniese  en  comocimiento  de  que  el  sueldo  de  los 
dos  mil  quinientos  pesos  señalados  en  las  planillas,  era  en  compensación  del  servi- 
cio que  prestaba  el  Oficial  Mayor  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores  como  tal,  y 
como  Oficial  Mayor  de  Hacienda  y  Presidente  de  la  Comisión  Topográfica;  pero 
que  luego  que  dejase  de  desempeñar  estos  destinos  y  sirviese  el  primero  solamen- 
te, disfrutarla  tal  dotación,  que  naturalmente  debía  ser  menor  que  la  que  se  asig- 
naba por  todos  ellos. 

La  Comisión  se  opuso  á  esto,  fundándose  en  que  se  contrariaba  la  ley  de  veinte 
y  siete  de  Junio  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve,  que  prohíbela  acumulación  de 
sueldos  en  una  misma  persona,  sea  con  este  titulo  ó  con  el  de  dietas,  gratificación, 
pensión  ó  emolumento. 
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El  sefSor  Pérez  opinó  que  este  no  era' un  obstáculo  porque  ya  se  habían  hecho 
ctros  ejemplares,  y  muy  particularmente  porque  la  ley  citada  prohibía  únicamente 
al  ejecutivo  el  acumular  sueldos;  mas  no  inhibía  á  las  Cámaras  de  poder  ellas  ha- 
Cíírlo:  por  lo  mismo,  y  mediante  á  que  sin  un  motivo  poderoso,  dijo,  no  debía  su- 
primirse la  cláusula  por  la  consideración  de  estar  aprobada  por  la  otra  Cámara,  se 
pronunció  contra  la  supresión. 

Sobro  los  fundamentos  anteriormente  aducidos  se  sostuvo  un  debate,  en  cuyo 
curso  se  hicieron  diferentes  proposiciones,  sin  que  fuese  admitida  alguna  de  ellas. 

Dado  al  fin  por  suficientemente  discutido  el  punto,  se  votó  si  habííi  de  suprimir- 
se la  cláusula  mienfras  desempeñe  nao  y  dos  O  mrts  empleos  (el  Oficial  Mayor  de  Go- 
bierno y  Relaciones  Exteriores);  y  resultó  la  negativa. 

Declaróse  entonces  en  discusión  la  partida  que  se  refiere  á  la  Comisión  Topo- 

El  señor  Oarcia  (don  Solano),  pidió  que  se  tuviese  presente  la  supresión  acon- 
sejada en  el  dictamen  que  se  ha  insertado;  y  el  señor  Pérez  convino  en  que  debía 
hacerse,  porque  á  nada  conducía  espresar  que  el  ingeniero  presidente  ei'a  desem- 
peñado por  el  Oficial  Mayor  de  Gobierno, 

No  haciéndose  ninguna  otra  observación,  se  pasó  á  volar  la  partida  y  y  se  apro- 
bó con  la  supresión  indicada. 

En  este  estado  el  señor  Pereyra  hizo  moción  para  que  en  la  parte  (¡ue  trata  del 
Oficial  Mayor  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  se  indicase  que  á  mas  de  este 
empleo^  mientras  desempeñe  uno,  dos  ó  mas,  gozará  los  dos  mil  quinientos  pesos; 
pues  no  espresándolo  así,  se  entendía  que  dcbia  disfrutarlos  aún  desempeñando 
uno  solo. 

La  Comisión  aprovechando  esta  oportunidad,  pidió  que  se  reconsiderase  el  artí- 
culo Oficial  Mayor  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores^  con  el  fin  de  llenar  un 
vacío  que  se  advertía  en  él;  el  cual  consistía  en  que  no  se  había  designado  sueldo 
alguno  para  ese  empleo,  puesto  que  se  decía  que  el  que  lo  sirve,  gozará  de  dos  mil 
quinientos  pesos  mienfras  desempeñe  otros;  de  suerte  que  cuando  llegue  á  dejar 
esos  otros,  nada  disfrutaría  en  clase  de  Oficial  Mayor  de  Gobicírno. 

Hedías  sobre  el  particular  algunas  observaciones,  y  siendo  ya  la  hora  avanza- 
da, se  levantó  la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde,  anunciándose  previamente  que  con- 
tinuaría mañana  la  discusión  sobre  el  presupuesto, — para  lo  que  quedaron  citados 
los  señores  Senadores. 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 
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En  la  ciudad  de  Moutevideo  ú  siule  de  Juqío  de  mil  ocliocientos  treinta  v  cna* 

m 

tro:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Campana,  Vice-Presídente  Gon- 
zález, Barreiro,  García  (don  Solano),  Pereyra,  García  (don  Salvador),  y  Pérez;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Larraííaga:  leída,  aprobada,  y  firmada,  el  acta 
de  la  de  ayer,  se  díó  cuenta  de  dos  comunicaciones  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes, de  fecha  de  hoy,  trasmitiendo  en  una  la  Minuta  de  Decreto  en  que  se  conce- 
de á  don  Román  Jacinto  García,  por  gi'acía  especial  y  sin  ejemplar,  la  venía  de 
edad  que  ha  solicitado  para  poder  recibii'se  de  Escribano;  y  en  la  otra,  la  que  dá 
facultad  al  señor  Ministro  de  Hacienda  para  que  por  sí  solo,  y  con  la  calidad  de 
obtener  oportunamente  la  aprobación  del  señor  Presidente  de  la  República,  auto- 
rice el  título  de  propiedad  del  rincón  de  Rocha,  comprado  al  Fisco  por  el  señor 
Anaya  ea  Enero  de  este  año,  y  las  dem  ís  diligencias  precedentes. 

El  primero  de  estos  negocios  se  mandó  pasar  á  la  (Comisión  do  Pc^ticiones,  y  el 
otro  se  deslinó  á  la  de  Legislación. 

Se  dio  cuenta  también  de  un  Proyecto  do  Ley  presentado  por  el  señor  don  Sola- 
no Garcia,  señalando  las  atribuciones  de  las  Juntas   Econínnico-Adininistrativas. 

Su  autor  Jo  fumló;  y  habiendo  sido  suficientenv.'nte  apoyado,  st;  pasó  á  la  Comi- 
sión de  Legislacioi). 

Onedauflo  distribuidos  los  asuntos  que  habían  entrado,  el  señor  Vice-Presidente 
anunció  que  continuábala  discusión  pendiente  del  presupuesto  general  de  gastos. 

El  didto  señor  García  indicó  ([ue  era  necesario  resoher  ante  todas  cosas,  sobre 
la  reconsideración  del  artículo  Opchil  j/m/or  de  Gobíenin  tj  Ralacionés  Referió- 
res;  ó  en  su  defecto  que  se  acordase  de^ar  este  punto  para  tratarlo  después  que  se 
hubiese  concluido  la  discusión  del  presupuesto. 

Habiéndose  determinado  lo  último,  la  Cámara  entró  á  ocuparse  de  las  partida 
destinada  paia  la  Policia\  y  la  Comisión  pidió  ífue  se  suprimiese  en  el  pormenor, 
donde  so  hablaba  de  los  Jefes  Políticos,  la  cl.íusula  que  se  obserx'aba  en  diferentes 
partes,  y  decia:  ficw/npcrtado  adualmen/e  por  un  mililar^  y  la  palabra  mililares^ 
put^sta  en  seguida  de  algunos  de  los  tenientes  de  policía. 

Todos  los  dennis  señores  se  conformaron  con  que  se  hiciesen  estas  supresiones, 
Y  en  su  consecuencia  quedaron  acordadas. 

En  seguida  se  pasó  á  volar  la  partida,  con  el  aumenfo  de  cien  pesos  al  oficial 
Aer/uncln,  pi'opuesto  por  la   Comisión  en  su  infoi*me,  y  se  aprobó  en  esos  iértninos. 
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Las  caniidddes  dosiinad<is  para  Grf9¡'Vt{fe  la^^fruccHw  PAOÜ.vi,  y  para  el  A  rehiro 
Cenera/^se  arirohari>n  iíru-i-m  »nttí  sin  iiinpriiu  ivparo. 

Puesta  en  discusión,  la  juiT'iida  s?rialada  para  Corr^cK^  y /wjt/rwp,  con  la  adición  d? 
doscientos  pesos  mas  piira  el  oicia!   ¡nton>-niar,  el  señor  González  observó,  que 
cuando  el  auiueiito  hecho  á  oíros  embicados  consisUa  en  cien  pesos,  ora  necesario 
<íiif  á  este  n^i  so  le  añadiese  mas  que  esx  cantidad,  asi  para  fruardar  consonan- 
cia como  ¡.  .r¡U'='  su  ii  abajo  no  era  de  los  mayores. 

La  r.>misi:»ii  <osiiivo  rué  era  }iisu)  aum-*:iia¡ie  los  doscientos  {v.»S;>s.  luad.hulos:'* 
en  las  razones  adueidiü^  «n  su  inforiu?  y  en  oirás  nuevas  que  espuso. 

Dado  el  punto  por  bastantemente  d¡>?uiido.  ^íc  m/ú  /a  /htrh'rh  con  r7*fiií/n*Hfo  rh 
¡os  (!o.scie/itfts  ¡josos,   ij  restilid  eh\¡tn¡nda. 

Se  abrió  de  consiguiente  nueva  discusión,  y  después  de  leída  la  iwlamacion  dv'l 
referido  oíiciaL  que  el  Gobierno  elevó  á  las  Cámaras  con  recomendaciv^n,  soliciían- 
do  que  se  le  aumentase  su  suei«lo  p,>r  los  poderosos  motivos  que  aleara:  el  señor 
González  se  adliirió  al  parecer  de  la  Cv>mision,  y  repetida  entonces  la  votación, 
fué  nprob  tda  h  /Htrfhh  con  /i^s  df^ricít^os  /Witos  nuwvifud  )sa/  dicho  ofic/aL 

Se  aprobamn  asimismo,  sin  objeción  alpruna,  las  cantidades  asignadas  para 
a  Vacuna^  Juntas  Econ'imico'Adininislrfdfvnw  y  Gastos  tjencraios, , 

Entrándose  lue^ro  cu  el  Minisíírrio  de  Hacienda,  si'  aprobó  también  la  suma 
puesta  para  el  iV////,v//*.).  pia¡íif>'('t\)s  dpi  despacho  t/  fjastrvt  di*  oficifía:  pt»ro  se 
suprimióla  cláusula  que  se  eiiconíralia  en  el  por  menor,  donde  se  babla  del  Minis- 
tro, á  saber — desempeñado  ¡ntr  el  de  Gobierno;  é  igiial  suprtsion  se  hizo  de  las  pa- 
labras id.  id.  id,  agregadas  al  oficial  mayor  en  la  planilla  resi>ecti\-n. 

Declarada  en  discusión  la  partida  referente  á  la  Confainria  yenei^t^  el  sefior 
Pérez  manifestó  que  en  el  presupuesto  anterior  liabia  en  este  ramo  un  contador  y 
un  auxiliar  para  examinar  las  cuentas  fenecidas,  y  que  en  el  presente  no  estaL>an 
incluidos;  por  cuya  rnzon  deseal>a  sal)er  sí  esas  plazas  fueron  creadas  por  al- 
guna ley. 

Se  pasó  á  cuarto  de  intei'ntedio,  y  vueltos  á  Sala,  el  mismo  señor  Senador  es- 
puso, que  acababa  de  saber  que  no  babia  la  ley  indicada,  y  que  lo  que  ant«>8  «o 
habia  hecho  era  incluir  estos  dos  empleados  en  K>s  presupuestos;  más  que  el  no 
verilicarlo  ahora,  era  de  suponer  que  fuese  por  consld»'rarlos  innecesarios. 

No  haciéndose  otra  olwervacion,  jw>  puso  á  votación  Inpartida,  \  fué  aprotpada. 
Tratándose  en  seguida  de  la  cantidad  que  se  fija  para  la  O^iectnria  Gcuerai 
if  recejHorías  stfbalferftas.níl  st»nor  Pen-^z  obsenó,  que  estando  la  CohH*tuHa  stM*vf- 
da  actualmente  con  un  solo  vista,  se  incluian  dos  en  las  planillas  di'l  pr»\supuesto 
cuando  se  querían  hacer  ahorms;  y  que  por  lo  tanto  desealm oír  los  mitivos  f{iua 
se  hubiesen  tenido  presentes  para  esta  variación* 

Kl  señor  García  (don  Solano.)  contestó,  que  cuando  la  otra  Cámara,  después 
de  las  repetidas  conferencias  que  tuvo  su  Comisión  de  Hacienda  ctm  el  sefior  MI- 
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nistro,  habia  acordado  que  hubiese  dos  vistas,  era  sin  duda  por  la  persuaciou  de 
que  no  podia  ser  bien  desempeñado  ese  destino  por  uno  solo;  y  que  ademas  el 
presuponer  el  sueldo  de  otro  vista,  no  importaba*deeidirque  lo  hubiese,  sino  ünica- 
monte  seBalar  la  cantidad  para  el  caso  de  que  fuese  preciso  ponerlo. 

No  tomando  la  palabra  ningún  otro  señor,  y  dado  el  punto  por  discutido,  se  pa- 
só á  votar,  y  fué  aprobada  la  partida. 

Puesta  en  discusión  la  señalada  para  la  Tesorería  General^  el  señor  González 
pidió  que  se  aumentasen  al  oficial  de  dicha  oficina,  cien  pesos  en  atención  á  la 
gran  responsabilidad  que  tenia,  á  sus  muchos  servicios,  y  á  que  está  recargado  de 
familia;  y  después  de  algunas  reflexiones  que  se  hicieron  en  el  particular,  fué 
aprobada  la  partida  con  el  mencionado  aumento. 

Recayó  también  la  aprobación  de  la  Cámara,  sobre  las  cantidades  asignadas 
para  el  Resguardo ^  falúa  y  gastos  de  oficina^  y  para  las  pensiones  y  jubilaciones^ 
sin  oposición  alguna. 

Anunciada  en  discusión  la  partida  qu<í  se  adjudica  para  los  Gastos  suplementa- 
rios  del  Ministerio  de  Hacienda  y  selloff^  y  hecha  por  el  señor  don  Solano  Gar- 
cía una  breve  esplicacion  á  solicitud  (b'l  sfñor  Pérez,  se  puso  á  votación  si  se  apr^y 
baba  6  nú;  y  resultó  la  afirmativa. 

Entróse  en  el  Ministerio  déla  Guerra,  y  al  ocuparse  de  la  cantidad  puesta  para 
el  Ministvo.  empinados,  y  gastos  de  oficiwt,  el  señor  Penv.  hizo  notar  la  diferencia 
que  habia  entre  las  dotaciones  de  estos  emph^ados  y  las  de  los  otros  Ministerios, 
esceptuáudosc  la  del  Oficial  Mayor;  y  pidió  por  los  fundamentos  que  espuso,  que 
se  pusiesen  al  nivel  haciéndose  los  aumentos  respectivos. 

La  Comisión  se  opuso  diciendo  entre  otras  cosas  que  los  sueldos  señalados  á  los 
empleados  de  este  Ministerio,  eran  arreglados,  y  que  el  Gefe  del  Departamento 
estaba  conforme  <íon  ellos. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  voló  la  parí  ida  y  fuó  aprobada:  y  se  aprobó 
igualmente  la  destinada  para  el  Estado  Mayor  General, 

Tomóse  en  consideración  la  cantidad  establecida  para  los  agregados  del  Estado 
Mayor  General^  y  habiendo  preguntado  un  señor  Senador  si  los  Gefes  y  oficiales 
estaban  con  sueldo  entero,  ó  con  la  mitad;  se  contestó  que  tenian  asignado  medio 
sueldo  solamente. 

No  oponiéndose  cosa  alguna,  se  voto  la  partida  y  fu<*  aprobada. 

Sr*  api'obaron  después  por  su  orden  y  sin  ninguna  objeción,  las  cantidades  con- 
signadas para  £</em/íeó*^  Arlilleria,  cuatro  escuadrones  de  Caballería  de  Linea: 
Inválidos,    Viudas  y  Menores. 

Al  tratarse  Ac\  Premio  de  los  Treinta  y  Tres  el  señor  González  quiso  ser  ins- 
truido de  la  clase  á  que  pertenceian  los  seis  oficiales  que  actualmente  lo  disfrutan, 
seguu  aparece  del  pormenor  del  prosupuesto;  mas  como  se  le  informase  que 
todos  los  oficiales  de  cualquier  clase  que  fuesen  gozaban  de  igual  premio  por  la  ley 
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de  catorce  de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta,  quedó  satisfecho  y  desistió   de  su 
primer  propósito. 

En  su  virtud  se  puso  á  votación  si  se  aprobaba  la  partida  referente  á  dicho  pre- 
mio^ y  resultó  la  afirmativa. 

Sucesivamente  fueron  aprobadas  sinhi  menor  oposición  las  cantidades  destina- 
das para  la  Milicia  de  infanteria;  Id  de  caballería  en  extramuros:  Tren  y  baterías 
y  parque:  Hospitalidades  y  Fuerte  de  San  José, 

Discutiéndose  luego  la  partida  señalada  para  la  Capitanía  del  Pw^rto;  su  falíia 
y  viijta  del  Cerro,  con  la  agregación  de  seiscientos  pesis  para  el  niL'Jico  de   Sani- 
dad, cjnu  lo  propuso  la  Comisión  en  su  dictúni'in,  uno  de  sus  miembros,  manifestii 
las  razones  que  ésta  habia  tenido  para  aconsejar  que  se  incluyese  aquella  plaza  en 
el  presupuesto  conel  sueldo  espresado,  siendo  una  de  ellas,  que  la  Cámara  de  Re- 
presentantes la  habia  omitido  en  el  concepto  equivocado  de  que  el  médico  percibía 
los  cuatro  pesos  que  paga  cada  buque  por  la   patente  de  Sanidad    cuyos  derechos 
entran  al  Tesoro  Público. 

El  señor  González  c;)nvino  en  I.)  principal;  pero  se  opuso  á  que  la  asignación 
oscedies»'  de  quinientos  pesos,  respecto  á  que  decia,  le  quedaba  al  facuUivo  bas- 
tante tiempo  y  libertad  para  poder  ejei'cer  su  profesión. 

Desj)ues  (b^  algunas  obst?r\'aciones  se  vofú  la  partida,  y  fué  aprob^tda  con  el  nu^ 
men/o  de  /0.9  s'^.'scienlos  pesoft  para  el  médica  de  Sanidad, 

Finalmente  se  apro])aron,  una  por  una,  las  cantidades  restantes,  qu.*  en  el  pro- 
yecto d».*  la  ley  dul  presupuesto  general  se  hallan  destinadas  para  la  Ojmisarta 
(/enerfd  de  Guerra,  almacenes,  y  ítalas  de  armus:  Gastos  del  ejército',  cantidad  su- 
plementaria  i'i  Ins  (th jetos  enc^injados  f.l Ministerio  de  la  Guerra., 

Puesto  en  discusión  el  artículo  segundo,  del  citado  Proyecto  de  Ley,  y  corre- 
gida la  suma  d»,-!  presupuestü  remitido  pjr  la  Honorable  Cáiaara  de  Ilepresentan- 
tes,  con  el  aumento  de  los  mil  ucbocicntos  pesos  agngados  por  la  de  Senadores, 
según  resulta  de  la  presente  acta,  y  d^  la  de  ayer,-  fué  aprobado  en  los  términos 
siguientes: 

Art.  2."  A  la  cantidad  de  setecientos  sesenta  v  siete  mil  trescientos  setenta  v 
un  pesos,  á  que  asciende  el  presupuesto  anterior,  quedan  asignadas  las  rentas 
generales  de  la  República.    * 

El  tercer  artículo  que  es  de  fórmula  fué  igualmente  aprobado. 

Con  arreglo  alo  que  se  acordó  al  principio  de  esta  sesión,  y  en  virtud  de  haber- 
se concluido  la  discusión  d';l  presupuesto,  se  entró  á  reconsiderar  el  artículo  Ofi- 
cial Mayor  de  Gobierno',  y  desi>ues  d»*  unas  breves  reflexiones,  se  resoh  ió  que  so 
suprimiese  la  cliíusula  ;/?/ér/í//Y/^  desempeñaba  uno,  dos  ó  mas  empleos,  y  quedase 
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redactado  eii  estos  térinkios:  Ua  Oficial  Mayor  de  Gobierno  y  Relaciones  Exterio^ 
res,  con  dos  mil  quinienlos  pesos, 

Después  de  lo  dicho,  el  seuor  González  hizo  moción  para  que  al  Auxilar  del  Mí^ 
nisterio  de  Gobierno,  que  solo  tiene  trescientos  pesos  de  dotación^  se  le  aumen- 
tasen cien  mas;  pero  como  no  hubiese  sido  apoyado  sino  por  elseCor  Pereira,no  se 
íom6  en  consideración   según  lo  previene  el  artículo  sesenta  del  reglamento  iu- 
toríor. 

Se  acordó  por  último  que  antes  de  devolverse  el  presupuesto  á  la  otra  Cámara 
se  arreglasen  p:)r  la  Secretaria  en  el  Proyecto  de  Ley  las  partidas  que  hnbian 
sido  aumentadas:  y  se  levantó  la  sesión  á  las  trt\s  y  media  de  la  tarde. 


l!:iy  una  rúbrica. 


Cavia. 


Vm  la  ciudad  de  Montevideo  á  diez  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro: 
reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  los  señores  Senadores:  Campana  Vice-Presidente, 
Rarreiro,  Pereira,  García  (don  Solano),  González,  García  (don  Salvador)  y  Pérez; 
con  aviso  de  no  poder  asistir  el  seílor  Larraííaga:  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta 
de  siete  del  coiTiente,  se  dio  cuenta  de  un  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  un 
ol  que  aconseja  la  adopción  dt.^l  Proyecto  de  Ley  pasado  por  la  Cámara  de  llepresen- 
tantes  autorizando  al  Gobierno  para  la  venta  ó  remate  de  la  mitad  de  los  derechos 
vde  importación  y  exportación  por  uno  ó  dos  afios;  y  de  una  Minuta  de  Decreto  pre- 
í5entada  í)or  la  (Jomision  de  Legislación  para  sustituir  á  la  que  remitió  la  misma 
<'ámara,  sobre  autorizíM*  al  seuoi*  Ministro  de  Hacienda  para  espedir  por  sí  el  título 
<le  propiedad  de  un  campo  á  favor  del  señor  don  Carlos  Anuya. 

Ambos  negocios  se  mandaron  repartir. 

Habiéndose  dado  cuenta  del  que  mas  abajo  se  registra,  el  seSor  Pérez  pidió  A 
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nombre  do  la  Comisión  de  que  es  miembro,  que  se  considerase  en  tablas  por  ser 
trivial  y  estar  para  espirar  el  periodo  de  las  sesiones. 

Conformada  la  Cámara  con  esta  indicación,  se  leyeron  las  siguientes  piezas: 


«Montevideo,  Junio  7  de  1854. 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uru^^uay,  en  sesión 
de  ayer,  á  la  adjunta  solicitud,  sancionó  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 

«Articulo  único.  Por  gracia  especial  y  sin  ejemplar,  concédese  al  suidicante  don 
Román  Jacinto  Garcia,  la  venia  de  edad  que  solicita  para  poder  ser  recibido  escri- 
bano, siempre  que  ante  la  autoridad  competente  acredite  en  forma  las  demás  cir- 
cunstancias necesarias  al  efecto. 

El  que  suscribí.',  al  pasarla  á  la  de  Senadores,  saluda  arectuosameiite  á  su  Vice- 
presidente en  ejercicio. 


FUANí  ÍSK.)    ANr:»\L\í»  VlDAIi 

Ni'ijHol  Anloiiio  Borro 


Sr.  Vice-P;*eside]i:e  de  la  C.ímara  de  Sanadores.» 


«Señores  Senadores: 


«La  CemísiüM   de  Peticiones   lia  examinado  detenidamente  la  solicitud  de  don 
Román  Jaciiiio  Garcia  y  certificados  que  acompaña  pidiendo  baliilitacion  de  edad^ 
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y  no  Imllando  que  exponer  aconseja  al  Honorable  Senado  la  adopción  de  la  Minuta 
de  D«?creto  sancionada  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  que  se 
ha  confoi'mado  la  Comisión,  saludando  á  los  seííores  Senadores  con  su  considera- 
ción. 

Montevideo,  7  de  Junio  de  1834. 


Lorenzo  ./.  Pérez, — Jus/o  D.  Gonza- 
Íes, — Gabriel  A.  Fere¡ra,^y 


Paosto  oslo  asunto  á  la  consideración  del  Senado,  y  no  habiruidosL'  hecho  niu- 
<jfunii  objeción  en  la  discusión  }xenoral  ni  en  la  particular  úquo  se  sujíító,  se  puso 
a  roíacf'on  el  arlicufo  inif^o  de  /a  Minula  de  Decreto,  y  fué  nprohado, 

Vá\  s»^guida  se  acordó,  á  propuesta  del  seííor  Vicc-Fresidonte,  se  comuicase  al 
(Gobierno  que  dt^biiMido  renovarse  un  tercio  del  Senado  para  el  período  Legislativo 
del  ano  próximo  vi'nidííro,  con  arreglo  d  lo  í(ue  dispone  la  Constitución,  tuviese  á 
bien  librar  las  órdenes  coinp. 'lentes  para  que  se  procedi(^se  .1  elegii'  oportunanien- 
tr  in\  ios  l)ep.u*lamentos  respectivos,  los  miembros  que  deben  sustiÍMirá  los  se- 
ñores Senadores  salientes  don  Dámaso  Larranaga,  don  Joaquín  Campana  y  don 
Justo  Diego  González. 

El  mismo  señor  Vice-Pí'osid-jnte  manifestó  también, que  estaba  sin  aprobarse  aún 
t'l  acta  de  una  sesión  resr^rvada  del  aFío  anterior,  en  razón  de  que  no  fué  posible  es- 
tonderla  en  tiempo  oportuno  por  no  haber  pasado  el  señor  Ministro  su  alocución 
por  escrito,  según  ofreció  hacerlo,  pero  que  habiéndose  redactado  después  de  la 
clausura  de  las  Ctimaras  por  los  apuntamientos  que  hizo  el  Secretario,  convendría 
aprobarla  ahora  para  que  no  se  notase  esta  falta,  á  cuyo  efecto  debería  pasarse  á 
sesión  secreta. 

La  Corporación  así  lo  resolvió,  mandándose  en  consecuencia  cerrar  las  puertas; 
y  se  determinó  igualmente  que  el  Taquígrafo  se  retirase  de  la  Sala,  teniéndose  eu 
vista  al  adoptar  esta  medida  que  no  había  prestado  juramento  de  guardar  secreto, 


—  633  — 

y  que  por  otra  parte  no  era  necesaria  su  asistencia  para  el  acto  de   que  se  tra- 
taba. 

Con  lo  que,  se  levantó  la  sesión  pública  á  la  una  y  tres  cuartos  de  la  tarde 

Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


En  la  ciudad  de  Montev'deo,  á  once  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cua- 
tro: abierta  la  sesión  con  los  sefiores  Senadores,  Campana,  Vice-Presidente,  Perei- 
ra,  García  (don  Solano,)  Pérez,  González,  Larraííagn,  Barreiro  y  García  (don  Sal- 
vador^; leída,  aprobada  y  iirmada  el  acta  de  la  anterior,  se  di6  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  en  commiicaciou  de  fecha  diez  del  que  rige,  par- 
ticipa haber  aprobado  el  presupuesto  general  de  gastos  con  las  raodilicaciones 
hechas  por  el  Senado. 

Se  mandó  archivar. 

La  misma  en  nota  de  hoy,  transmite  una  Miiuita  d^  Decruto  por  la  ([ue  se  auto- 
riza al  Poder  Kjecutivo,  para  que  después  de  cesar  en  la  Presidencia  de  la  llepú- 
blica  el  Brigadier  General  don  Fructuoso  llivcra,  le  haga  un  presente  á  nombre 
de  la  Nación,  dentro  del  valor  de  cincuenta  mil  pesos,  como  demostración  d»^  ro' 
conocimiento  á  sus  eminentes  servicios  á  la  Patria,  en  toda  su  carrera  píd)!ica. 
.     Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Don  Joaquín  Pedralvez,  ta'|uígrafo  del  Cuerpo  Legislativo,  scf  presenta  á  V.  H. 
esponiendo,  que  ha  establecido  el  periódico  titulado  EstenOfjrafo  con  el  principal 
objeto  de  hacer  circular  por  medio  de  él  en  todo  el  Estado,  las  discusiones  de  am- 
bas Cámaras;  pero  que  ocasionándole  su  sosten  una  pérdida  de  consideración,  se 
verá  obligado  á  ponerle  término,  sino  se  le  auxilia,  como  lo  solicita,  con  una  can- 
tidad mensual  para  aquel  objeto;  cuya  medida  dice  ser  económica,  porque  ahorra 
la  impresión  del  diario  de  sesiones,  que  debiera  causar  mayores  gastos. 

Se  destinó  esta  solicitud  ala  Comisión  de  Peticiones. 

En  seguida  se  pasó  á  la  orden  del  día  con  la  lectura  de  las  piezas  que  se  regis- 
tran á  continuación: 
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«iVIontevideo,  Junio  3  de  1834. 


La  Cámara  de  Ropresentanles  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
•tle  ayer,  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue: 

« 

Artículo  i.^  S^^  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  la  venta  ó  remate  de  la  mitad 
de  los  derechos  de  importación  y  exportación,  por  uno  ó  dos  años. 

Art.  2.*^  El  remate  se  hará  sobre  el  cómputo  de  lo  producido  en  los  dos  anos 
anteriores,  y  con  un  aumento  de  cinco  á  diez  por  ciento. 

Art.  5.*'  El  Gobierno  aüuuciará  el  remate  con  un  mes  de  anticipación,  y  recibirá 
propuestas  hasta  quince  dias  después;  al  cabo  de  los  cuales  quedará  cerrado  y  con- 
cluido en  favor  de  los  que  propongan  mas  ventajas  al  Erario  público. 

Art.  4.*^  Todas  las  propuestas  que  se  hagan  en  este  remate,  se  publicarán  por  la 
prensa,  como  también  la  api'obacion  de  las  mas  ventajosas. 

Art.  ó.*'  El  Gobierno  acordará  á  los  rematadores  la  intervención  conveniente  eu 
las  recaudaciones  que  se  hagan  de  este  derecho,  así  como  en  todas  las  medidas  de 
precaución  respecto  á  los  fraudes  que  puedan  cometerse. 

Art.  6."^  Entre  las  condiciones  del  remate,  no  podrá  establecerse  ninguna  que 
convierta  en  anticipación  el  ingreso  diario  y  gradual  de  dicho  remate. 

Art.  7.^  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  dar  á  la  Colecturía  General,  la  for- 
ma y  organización  que  crea  conveniente,  con  arreglo  á  lo  que  la  práctica  eu  este 
remate  le  demuestre,  dando  cuenta  al  Cuerpo  Legislativo  para  su  aprobación. 

El  que  suscribe,  al  pasarlo  á  la  de  Senadores,  para  los  fmes  que  dice  la  Consti- 
tución, saluda  como  siempre  al  señor  Vice-Presidente  á  quien  se  dirige. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Scorcttirio. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


—  6oü  — 


aScíiores  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  detenidamente  el  Proyecto  de  Ley  remi- 
tido por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  autorizando  al  Gobiei'no  para  la 
venta  ó  remate  de  la  mitad  de  los  derechos  de  importación  y  exportación  poi*  uno 
6  dos  años,  y  reglando  el  modo  de  proceder  en  aquel  caso;  y  considerándolo  útil 
en  su  objeto,  como  arreglado  en  el  por  menor  de  cada  uno  de  sus  artículos,  es  de 
parecer  que  V.  H.  lo  adopte  en  la  misma  fonna  en  que  le  ha  sido  pasado. 

La  Comisión  saluda  á  V.  H.  con  todo  respeto. 


¡Montevideo,  Junio  9  de  \Ho\. 


Sokmo  García — Niyud  Barreit'O — Salua- 
dor  Garda. yy 


El  Proyecto  du  Lt*y  ([ue  antecede,  lué  puesto  en  discusión  general;  pero  como  ní> 
hu!)iese  tomado  la  palabra  ningún  señor  Senador,  se  pasó  á  votar  si  hahia  de  con- 
siderarse en  parikular;  y  resultó  la  afirmaliva. 

Anunciada  en  consecuencia  la  discusión  del  primer  artículo,  d  señor  i\,Tez  ob- 
sen'ó,  que  era  tm  hecho  indudable,  el  que  toda  innovación  causaba  perjuicios,  y 
que  solamente  podia  justificarse,  cuando  concurrían  motivos  muy  poderosos  para 
establecerla;  por  cuya  razón,  y  teniendo  entendido  que  el  proyecto  de  que  se  tra- 
taba, debía  su  origen  á  una  moción  hecha  en  la  Cámara  de  Representantes,  desea- 
ba saber  si  el  señor  Ministro,  con  quien  suponía  había  conferenciado  la  Comisión, 
^0  consideraba  ventajoso  y  útil  en  virtud  de  los  conocimientos  prácticos  que  tiene. 

El  señor  don  Solano  García,  contestó,  que  cuando  la  Comisión,  dijo  en  su  infor- 
me, que  creía  útil  la  sanción  del  proyecto,  fue  después  de  haber  recabado  las  in- 
dagaciones necesarias,  de  las  cuales  resultaba,  que  hubo  repetidas  conferenciasen- 
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tre  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  otra  Cámara  y  el  seííor  Ministro,  en  las  que  y 
en  la  discusión  del  negocio,  á  que  éste  asistió,  se  habían  hecho  sentir  las  ventajas 
de  su  adopción,  con  algunas  innovaciones  que  sufrió  la  primera  moción. 

Que  por  oti^a  parte  el  proyecto  no  hacia  otra  cosa  sino  autorizar  al  Gobierno 
para  que  pudiese  verificar  el  remate;  y  no  imponiéndole  á  este  respecto,  una  obli- 
gación, él  haria  uso  de  la  autorización  únicamente  en  el  caso  de  que  considerase 
conveniente  ese  remate,  de  que  resultaba  la  utilidad  de  admitir  el  artículo. 

El  señor  Pérez  insistió  en  que  era  necesario  que  se  manifestasen  las  ventajas 
que  debia  producir  el  proyecto,  en  virtud  de  que  no  le  constaban  al  Senado. 

Entonces  dijo  el  señor  Garcia,  que  entre  otras,  la  primera  era  que  rematándo- 
se la  mitad  de  los  derechos,  se  disminuían  la  mitad  de  los  empleados;  y  la  segunda, 
que  el  remate  dejarla  de  un  cinco  á  un  diez  por  ciento  mas  de  lo  que  hablan  produ- 
cido los  derechos  de  aduana  en  los  dos  anos  anteriores. 

Pieplicó  el  señor  Pérez,  que  si  se  pesaban  estas  ventajas,  con  los  inconvenientes, 
resultabcui  mayores  los  últimos,  porque  los  rematadores  serian  unos  escrupulosos 
fiscales  del  Comercio,  al  cual  incomodarían. 

One  esto  era  ccotra  principios;  pues  el  comercio  necesitaba  de  franquicias  para 
progresar  y  florecer,  á  cuyo  efecto  deberían  hacerse  cuantos  sacrificios  fuesen 
posibles. 

Y  que  además,  los  remates  de  esta  especie,  eran  reprobados  por  la  esperiencía 
porque  en  medio  de  ellos,  se  contribuye    á  que  sean  vejados  los  ciudadanos. 

Piespondió  el  seíior  Garcia,  que  esos  fiscales  lo  eran  solamente  de  los  contra- 
bandistas, y  de  los  empleados  á  quienes  está  confiada  la  vijílancia,  para  impedir 
las  introducciones  y  estraccíones  clandestinas. 

Oue  este  tráfico  prohibido  es  el  que  perjudica  al  Comercio,  puesto  que  no  pa- 
gando dereclios  los  cjue  lo  hacen,  pueden  vender  por  menor  precio,  que  aquellos 
que  lo  satisfacen,  irrogándoles  graves  perjuicios;  y  que  los  remates,  lejos  de  ser 
perjudiciales,  son  útiles  y  están  mandados  por  ley. 

El  señor  Larrauaga  pronunció  en  seguida,  una  larga  alocución,  con  el  fin  de 
demostrar  la  conveniencia  de  convertir  en  rentas  fijas  y  ciertas,  las  que  son  pu- 
ramente eventuales,  como  las  de  Aduana;  adujo  también  algmios  fundamentos 
para  destruir  las  dificultades  que  se  oponían  contra  el  remate;  y  se  declaró  en 
su  favor,  mediante  á  que  por  él,  se  conseguía  la  dicha  ventaja  de  hacer  fijas  unas 
remas  eventuales. 

Dado  el  punto  por  sufieientemente  discutido,  *(?yyw^*o  á  vo/acion  el  ari/culOj  y  fué 
aprobado. 

Los  otros  artículos  restante^  del  proyecto  se  aprobaron  por  su  orden,  sin  nin- 
gún reparo. 

Después  de  esto,  el  señor  Pérez  haciendo  presente,  que  la  Comisión  de  Legis- 
lación habia  despachado  ayer  el  asunto  del  señor  don  Carlos  Anaya,  y  estaba  re- 
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partido,  pidió  que  se  considerase  en  el  acto,  atendiendo  al  corto  tiempo  que  restaba 
de  sesiones,  y  á  los  graves  perjuicios  que  se  inferirian  á  aquel  ciudadano,  si  que- 
dara sin  despacho. 

A  pedimento  de  algunos  señores  se  leyó  la  solicitud  del  interesado,  y  las  piezas 
siguientes: 


«Montevideo,  Junio  7  de  1854. 


«La  Cámara  d<^  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  lia  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 

Artículo  único — Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  por  sí  solo  y  con 
la  calidad  de  o])tener  oportunamente  la  aprobación  del  Presidente  de  la  República, 
autorice  el  título  de  propiedad  del  campo  áque  se  njílere  la  adjunta  solicitud,  y 
demás  diligencias  precedentes;  sin  que  estii  autorización  pueda  servir  para  nin- 
gún otro  caso  especial,  ni  general,  y  sin  que  ella  se  estienda  á  lo  contencioso  que 
pudiese  ocurrir,  por  tocar  su  conocimiento  y  resolución  al  Poder  Judicial. 

La  que  el  infrascrito  trasmite  á  la  de  Senadores,  por  medio  del  señor  Vice-Pre- 
sideute  á  quien  se  dirijo. 


Francisco  Antomno  Vjdal 

P^c^^ide^(o. 

Miguel  Anlonio  Berro 

S..*cn)Uu"io. 


Seííor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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Minuta  de  Decreto  p/esentada  por  la  Comisión,  para  sustituir  á  la  anterior. 

Articulo  único — Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  que,  con  previo 
acuerdo  de  Ministros  y  con  la  calidad  de  obtener  oportunamente  la  aprobación 
del  Presidente  de  la  República,  autorice  el  título  de  propiedad  del  campo  ú  que  se 
refiere  la  adjunta  solicitud,  del  ciudadano  don  Carlos  Anaya,  actual  Vice-Presi- 
dente  de  la  República,  y  demás  diligencias  precedentes;  sin  que  esta  autorización 
pueda  servir  para  ningún  otro  caso  especial  ni  general,  y  sin  que  ella  se  esíienda 
á  lo  contencioso  que  pudiese  ocurrir,  por  tocar  su  conocimiento  y  resolución  al 
Poder  Judicial. 

Montevideo,  10 de  Junio  de  ib54. 


Goit  zalez — Pérez — Pe  reirá. ^ 


Entrando  en  la  discusión  general  del  asunto,  el  señor  Larranaga  dijo,  que  le  pa- 
recia  sencillo,  y  que  por  su  parte,  no  tenia  dificultad  en  que  se  autorizase  al  IMinis- 
tro;  cuando  por  otra  parte  el  origen  de  este  ntgocio,  era  muy  anterior  á  la  ^poca 
en  que  el  señor  Anaya  pasó  á  ocupar  como  President»*  dil  Senado,  la  silla  del  Go- 
bierno por  la  ausencia  del  señor  Presidenta'  de  ía  Rt'i.'úl)Iica. 

Los  señores  Barreiro  y  don  Solano  Gareia  consldei*aron  el  asunto,  como  d*j  enti- 
dad, y  se  opusieron  á  su  adopción,  fiuul'nulose  en  ([ue  se  contrariaba  la  Consti- 
tución. 

El  Señor  Pérez  indicó,  que  manifesíaiulo  el  ocurrente  los  perjuicios  que  sufriria 
sino  se  provela  de  remedio  al  impedimento  en  que  se  encontraba  para  llevar  á  ca- 
bo el  citado  negocio,  no  era  justo  que  se  le  perjudicase,  cabalmente  por  hallarse 
prestando  un  gran  servicio  al  país,  cuando  podian  citarse  muchos  casos  en  los  que, 
sin  duda  por  la  necesidad,  no  se  habian  observado  tan  estiictamente  las  disposi- 
ciones constitucionales,  como  por  ejemplo,  en  la  parte  que  se  previene  que  los  Mi- 
nistros deben  autorizar  los  actos  del  Prejidente,  pues  se  ha  visto  repetidas  veces, 
que  lo  habian  hecho  los  oficiales  mayores. 

Dado  el  punto  por  bastantemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  habia  de  pa- 
sarse á  considerar  en  particular  este  negocio,  y  resultó  la  afintiaüva. 

Hechas  algunas  breves  observaciones,  sobre  si  habia  de  discutirse  la  Minuta  de 
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Decreto  remitida  por  la  otra  Cámara,  ó  la  presentada  por  la  Comisión,  se  entró  á 
considerar  la  primera  de  estas,  y  se  sostuvo  un  largo  debate. 

Los  señores  que  se  opusieron  á  su  sanción,  se  fundaron,  como  se  ha  dicho,  en 
que  la  autorización  que  se  pretendía  dar  al  señor  Ministro,  era  auti-constitucional; 
porque  ella  importaba  investirlo  con  una  facultad  que  era  inherente  y  privativa 
del  señor  Presidente  de  la  República,  cuyas  funciones  no  podían  ser  desempeñadas 
sino  por  el  Presidente  del  Senado,  con  arreglo  al  artículo  setenta  y  siete  de  la  Car- 
ta, en  los  casos  espresos  en  el  mismo. 

Contra  esto  se  dijo  que  no  determinando  la  Constitución  que  sea  peculiar  del 
Poder  Ejecutivo  el  espedir  los  títulos  de  propiedad,  délas  tierras  públicas  y  pu- 
diendo  disponer  las  Cámaras  en  uso  de  sus  atribuciones  legislativas,  que  lo  haga 
cualquiera  otra  autoridad  subalterna,  no  se  infringía  el  código,  dando  al  Ministro 
la  autorización  deque  se  trataba,  pupsto  que  lo  ordenado  en  el  artículo  setenta  y 
siete  no  conducía  al  caso. 

Cerrada  que  fué  la  discusión,  se  pasó  á  votar  8i  se  aprobaba  la  Mi  nula  de  Decre- 
to pasada  por  la  Cámara  de  Representantes,  y  resultó  la  nvjidioa, 

DespuL's  (le  un  cuarto  de  intermedio,  á  que  se  pasó,  el  señor  Vice-Presidente 
propuso,  y  fué  acordado,  que  se  avisase  á  la  otra  Cámara,  que  por  parte  del  Sena- 
do no  habia  inconveniente  en  que  se  cei'i'asen  las  sesiones  el  quince  del  que  rige; 
como  lo  previí'ue  la  Constitución,  y  ([uo  en  el  caso  de  que  ella  tampoco  lo  tuvie- 
re, se  sirviese  participai^lo  en  contestación,  á  fin  de  comunicarlo  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 

Por  último,  habiendo  reclamado  el  seíior  González  que  la  ^linuta  de  Decreto 
autorizando  al  Cobierno  para  hacer  un  presente  á  nombre  de  la  Nación  al  seííor 
Presidente  de  la  República,  pasase  á  una  comisión  especial,  siguiendo  el  orden 
á  este  respecto  en  la  Cámara  de  Representantes,  el  seííor  Vice-Presidente  nombró 
para  componer  dicha  Comisión  á  los  señores  LarrafiQga,  Barreiro  y  Pérez. 

Con  lo  que,  se  levantó  la  sesión  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  quedando  cita- 
dos los  seííon'S  pai*a  considerar  mañana  el  Proyecto  de  Ley  relativo  á  gai'antír, 
aún  en  caso  de  guerra,  los  capitales  estrangeros  que  se  coloquen  sobre  fondos  Ma- 
ciouales;  cuyo  asunto  ha  sido  despacliado  por  la  Comisión  respectiva,  aconsejauílo 
algunas  alteraciones,  i)ara  salvar  los  inconvenientes  graves  que  pueden  nacer  do 
su  redacción. 

líav  una  rúbrica. 

Cavia 


